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¿Qué es r i sa? No lo sé yo deí inir . Es el polo j 
c o n t r a r i o , es el an t ípoda , es el reverso del Han- I 
t o ; y es como el l lanto un s e n t i m i e n t o , a u n q u e '. 
en te ramente opues to , producido por la i m p r e - j 

sion que hacen las cosas en nues l ro s senl idos . | 
Las desgracias ocasionan el sen t imien to del d o - | 
lor gene ra lmen te , también producen el de la ' 
alegría alguna vez , porque las d ichas y las d e s - ! 
dichas suelen a l ternar en valor según la petición ! 

de las personas. Un padre y un amigo que se 

m u e r e n , son para el hijo y para el amigo v e r 
daderamente desgrac ias . Pero si en vez del a m i 
go se mue re un e n e m i g o , y el padre es tan p e r 
verso como mi l lonar io , no-falta entonces quien 
vaya con lanío gus to al funeral del d i fun to , c o 
mo á un baile de máscaras . \i\ amor es p r o d u c i 
do por las mugeres á los hombres y v i cc -ve r sa , 
y la aversión por la maldad de las personas ó de 
los objetos en genera l . La locura , la necedad , la 
r idiculez en toda la la t i tud de esta espresion, 
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men de l imosna en casa a g e n a , y respiran a r i s 
tocracia en la ca l l e ; esos rapaces con mucha 
carne y poco seso , que parecen es t a tuas de caí 
y canto forradas con g a b á n , guan tes y b o t a s , se 
reían sin duda de mi puer i l idad y conocía yo 
que iban pono mas ó menos m u r m u r a n d o ¡qué 
mala cabeza I Yo por sí ó por n o , y como que á 
cada uno le agrada m a s lo suyo que lo ageno , 
porque á nadie le falta su cacho de amor p r o 
p io , decía para mi capote ; poco vale mi c a b e 
z a , pero no la cambio por la v u e s t r a , á pesar 
de todos sus b u c l e s , esencias y p o m a d a s , y 
porque en nada me llevasen ven ta j a , p r o r u m -
pí en una risotada que bien puede ocupar un 
lugar encumbrado en la escala de las r i sas . 

Y á propósito de escala, la r isa t iene sus v a 
riaciones como el c a n t o , y pnede muy bien 
comprenderse en las leyes del do, re, mi, fa, 
sol. Es una cuerda que al tera de sonido según se 
sube ó b á j a l a c l av i j a , según es el volumen de 
la gu i ta r ra . En unos i n s t r u m e n t o s el sonido es 
claro como una f lauta; y va d i sminuyendo hasta 
el mas refinado tiple que suele es tar en los t í 
sicos y en las señor i t a s flacas. Del ja, ja, ja, 
que es el puu to medio de la r i s a , has ta el es l re -
mado tiple que m a r c a r e m o s con el ji, ji, ji, 
hay u n o s cuan tos t é rminos mus ica l e s que en 
vez de conocerse por la escala ascendente fa 
sol, si, v. g r . se denominan con las pa labras 
r i s a , sonr isa y r i s i t a . Del fa para abajo ó del 
tenor hasta el sonido m a s bronco p o s i b l e , hay 
otros t res p u n t o s que son la r isotada sos tenida , 
r isotada bemol y la carcajada que por lo regu la r 
t iene cuatro bemoles . Esto por lo que hace al 
sonido. Respecto de la f o r m a , modo ó manera 
con que se presenta á los ojos ( p u e s que ya s a 
ben ustedes que la risa dá que hacer á la vista 
y al oído) resul ta la escala i gua lmen te . Para la 
risi la se a legran los o jos , se c o m p r i m e n los 
carr i l los y se deja escapar por en t r e la casi 
impercept ib le abe r tu ra de los labios un chillido 
desentonado, á guisa de gato ó de r a tón . La son
risa es menos bu l l i c io sa , es mas común en las 
bel las que en los h o m b r e s ; y es un t e rmómet ro 
perfecto que marca los grados de coque te r ía . 
Ar rúganse los ca r r i l l o s , muérdese insens ib le 
mente el labio in fe r io r , hácese una significativa 
contorsión de ojos , y acaba por c e n a r los p a r -

producen infa l ib lemente la r isa . E s , p u e s , la 
r isa por esta razón el sen t imien to q u e m a s hace 
el gas to . Cualquiera llora un día ó dos ó veinte , 
m i e n t r a s existe. Son pocos los que aman m a s de 
una v e z ; pero todos re imos sin descanso desde 
la pila á la t u m b a , y no es e s t r a ñ o , po rque c o 
mo llevo d i c h o , este sen t imien to es el producto 
de la r id i cu lez , de la s impleza y de la locura 
de los m o r t a l e s , y el m u n d o que c ruzamos t i e 
ne una te rcera par te de r i d í cu lo , la mi tad de 
tonto y lo r es tan te está dividido en t re los locos y 
los sabios . 

Para que la mi tad del mundo r i a , es n e c e s a 
rio que la otra mitad haga la víc t ima , y no p o 
cas veces suelen volverse las t o rnas . Yo , por 
e jemplo , me cuen to has ta el dia en el número 
de las víc t imas, pero de las v íc t imas que menos 
t ienen que agradecer al m u n d o , y sin embargo 
el mundo entero es para mí una víctima t a m 
bién que me hace des te rn i l la r de r i s a , verifi
cándose aquel lo de 

Medio mundo se ríe 
del otro m e d i o , 
y yo solo me río 
del mundo en t e ro . 

Yo estoy persuadido de que el mundo se rie 
de m í ; pero la r isa del mundo no vale tanto c o 
mo la m ía , porque el mundo se r ie de mi p e r s o 
na nada m a s , y yo me r io de todo el m u n d o 
que se compone de muchos mi l lones de p e r s o 
nas . Y en esto puede ver el m u n d o que no soy 
r a n a , que no se me pone así como quiera la ce 
niza en la f ren te , que no me aguanto sin decir 
es ta boca es m í a , que podrá torcerme un brazo 
quien pueda m a s que yo , mas no será porque 
yo le dé mi brazo á t o r c e r , y finalmente 

Que si el m u n d o fur ibundo 
porque de mi ser se ria 
mues t ra valor sin s e g u n d o , 
no será en mí cobardía 
re í rme de todo el m u n d o . . . 

No hace muchos días que porque tenía gana 
y an to jo , iba yo comiendo avel lanas por el Pra~ 
do. Algunos de esos mocitos es t i rados que c o 



pat ios . . . La risa presenta en la cara las m i s m a 
t ransformaciones que la son r i s a , diferenciase 
solo en que el acento sale sin violencia á la 
misma a l t u r a , ni mas ni menos qne la Y O Z r e 
gular . Esta es la m a s a b u n d a n t e de todas las 
r i sas . Si esta risa fuera gob ie rno , no tenia que 
temer la coalición de los pa r t idos r i sueños . La 
risotada es una risa de marca m a y o r , hace c e r 
rar algo los ojos y ab r i r la boca en té rminos 
de enseñar hasta las encías y despide un ja, 
ja, ja, de qu in to bordón , pisado en el segundo 
t ras te , que hace e s t r emecer el cuerpo . Vamos 
con la ca rca jada , que es como si d i jé ramos la 
m a d r e , la abue l a , la v i s abue l a , y hasta la t a 
tarabuela de las r i sas . Es un desconcier to de 
toda la m á q u i n a . El alma parece que no c a b i e n 
do en el pellejo, quiere escabul l i r se por la boca, 
por los ojos y hasta por los pies y las manos . Y 
se recuesta uno sobre el respaldo de la s i l l a , si 
está s e n t a d o , y aunque sea sobre una t ap i a , si 
está en p ié , y abre una boca que es bocaza , y 
despiden l o s o j o s c a d a lagr imón tan gordo como 
un garbanzo . 

Hasta aquí de las r i sas espon táneas . Hay r i sas 
violentas é invo lun ta r i a s y aun de compromiso . 
Cuando á uno le hacen cosqu i l l a s , se rie sin 
q u e r e r , y cuan to m a s le incomodan las c o s 
qui l las mas y m a s crecen las vascas de la r i 
sa. Esta r isa es la peor de todas las r i sas 
para el que la su f re , y le deja m a s e s g u a d r a -
mil lado que si hub ie ra estado todo el dia t r a 
bajando y toda la noche en ba i l e . Cuando se 
está en a lguna reunión ó parage donde se e x i 
ge formalidad es muy na tu ra l que en t re la g a 
na de reír y m u y difícil contener la r i sa . Y la 
risa es entonces una chispa eléctr ica que se co
munica á todos los c i r c u n s t a n t e s , de modo que 
todos se ven impulsados de una misma n e 
ces idad . y todos se están mortificando por r e 
pr imi r la tentación de la r isa . Uno se muerde 
los l ab ios , o t ro las m a n o s , unos miran al s u e 
lo aunque nada se les haya p e r d i d o , otros vue l 
ven la c a r a , has ta que alguno menos sufrido 
que los d e m á s , suel ta una bocanada de risa y 
i a !)ins mis pavos I Aquello es una confusión, 
un g u i r i g a y , un g a l i m a t í a s : qué carcajadas se 
sueltan á la p a r , y qué babas se les escapan á 
los mas empeñados en os tentar gravedad y c i r -
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cunspeccion ! Todas las penas del purgator io no 
equivalen a l a pesadilla que lleva luego el p r ó 
j imo que sin poder lo remediar ha faltado al 
respeto de los mayores en e d a d , saber y g o 
b i e r n o , y á la e t ique ta de una luc ida s o c i e 
dad . 

Risa sardónica. Esta es u n a r isa fiebre; una 
risa a r rancada al despecho , á la cólera del que 
en su in ter ior padece h o r r i b l e m e n t e . Es una l á 
g r ima del corazón que sale por la boca. Qu i s i e 
ra muchas veces el que rie que su l engua f u e 
ra la de la víbora , y sus m i r a d a s las del b a 
si l isco. Risa irónica, risa d ip lomát ica , risa de 
pa lac io , todos son s inón imos . Risas de esas hay 
que ba ldan . En los al tos círculos la risa es un 
lenguaje mudo mas es tenso que todos los i d i o 
mas j u n t o s . Con una sonrisa se le l lama a u n 
hombre t o n t o , con o t ra se le hace creer que 
agrada , cuando se le esté desprec iando i n h u m a 
namente . Una sonrisa de palacio dice «us t ed 
me hace l i l i , usted me inspira compas ión , v a 
yase usted y no vuelva aquí j a m á s , doy á usted 
las gracias e tc . , etc.» Un diálogo de Mr. Gui -
zot y el pr ínc ipe de M e t t e r n i e h , debe ser un 
buen observator io para a n a l i z a r l a s d iversas fa
ces de la sonr isa . La risa de mas compromiso 
que se conoce, es la r isa del esclavo. El que 
depende de o t r o , por fuerza t iene que mos t r a r 
que todo lo de aquel le cae en g rac i a : diga b e r 
zas , diga n a b o s , es ind i spensab le re í r se á todo 
como si sal iera de L a r r a , de Quevedo ó de Paul 
de Cook. Por eso esta risa es la risa mas e m 
bus te ra de t o d a s , como que si fuéramos á h a 
cer caso de e l l a , el m a s grac ioso de cada casa 
seria el a m o , el m a s gracioso de cada aldea s e 
ria el a l c a l d e , y en los reyes estar ía todo el 
ch i s te , toda la sal y toda la agudeza de las n a 
c iones . 

Es tanto lo que dice una sonrisa opor tuna , 
que en mil adajios anda demos t rando el valor 
de su esp ies ion . Para indicar un hombre su 
fuerza suele dec i r : «me rio yo de que me a c o 
metan media docena de ladrones .» Para a s e 
gura r que una cosa no debe c r e e r s e , dice: 
«ríase usted de eso.» Para decir que un ch i s 
te le chocó esl raord inar iamente se espresa así: 
«el alma me dolía de r e í r , no podía tenerme 
de ' risa.» Para manifes tar indiferencia ó d e s -
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Adán se echó á reir cuando Eva se le présenlo 
sin o l ía condecoración de decencia que la h o -
j i ta de p a r r a , como que la p a r r a , ó por m e 
jor decir el fruto de la parra es uno de los 
recursos mas infalibles para a l e g r a r á los h o m 
b r e s . 

Un hombre r isueño agrada en todas par tes ; 
pero cuide de no ser m a s que risueño, porque 
si es risible ya se acabó lodo para é l : pues s a 
ben us tedes bien que los epí te tos de pillo , v i 
c ioso , ladrón y a s e s i n o , no suenan tan mal á 
un hombre de s e n t i d o , como el que digan que 
es el hazme reir ó la irrisión de todo el m u n d o . 

Y pues que me siento ya 
fatigado de escr ibir 
lo de j a ré , voto va, 
que el t raba jar no me dú 
muchas ganas de reir. 

J i ' A X M A R T Í N E Z V I L L I Í H G A S . 

FIN DE LA INTRODUCCIÓN. 

prec io , sa l t a : «vaya que si nues t ro señor J e s u 
cr is to no se rie de estas cosas no es hombre de 
g u s t o . » 

Los e r u d i t o s , los rolónos del siglo pasado, 
los restos de la hermandad de padres Jesu í tas ha 
blan de otro modo ; t oman una posición grave 
como Cicerón y esc laman después de media hora 
vrisum teneatis.» 

Como tengo esplicado que la risa es un s e n 
t imiento n a t u r a l producido por la impres ión de 
los ob je tos , c laro está que la r isa es una de las 
cosas que no conocen inven tor . Por eso no h e 
ñios escudr iñado nada acerca de su origen que 
sin duda se pierde en la noche de los t i empos . 
La his tor ia y la t r ad ic ión nada revelan en esta 
p a r t e : lo único que yo puedo hacer es emi t i r mi 
o p i n i ó n , y mi opinión e s , que el pr imero que 
debió reír en el m u n d o fué el p r imero de los 
hombres , es decir , Adán . La causa que produjo 
el efecto, es difícil de ad iv inar . Yo creo que 



Nueve meses encerrad» 
en oscuro ca labozo , 
con las p ie rnas en cucli l las 
y los puños en los o jo s , 
desde que fué concebido 
el hijo de cada prójimo 
(no s iempre lícito fruto 
ríe legít imo consorcio) 
l lora y gime á su manera , 
de su prisión en el fondo j 
por ver los rayos del sol 
que i lumina nues t ro globo» 
¡En v a n o , que para ahogar 
su s inocentes sol lozos , 
conspira aleve el co r s é , 
invención de los demon ios ; 
y á saber lo que le espera 
cuando salga de aquel lóbrego 
pres id io , prefer i r ía 
ser víc t ima de un abor to . 

Cumpl ida ya su condena , 
an t e s de asomar el ros t ro 
p a g a á la madre en dolores 
lo que ella le dio en sofocos. 
Si no t iene vocación 

de trapeiise ó de g e r ó n í m o . 
él mismo rompe la celda 
que le servia de es torbo : 
sí la vida moti lona 
de aquel an t ro cenagoso 
le era g r a t a , se resis te 

a dejar el refector io. 
Pero ¡ inú t i l res is tencia , 
que con furor demagogo 
le exclaustra; tnal de su g r a d o , 
el comadrón an t ropófago! 

Revuel to como tor t i l la 
y amasado como bollo 

j feliz si de tal man iobra 
no sale tu l l ido ó cojo! 

Pero demos de. ba ra to 
que salga ileso el p impol lo 
y naturaleza próvida 
t r iunfe del barbero indocto. 
1 Oíd al nieto de Adán , 
como en destemplado lloro 
maldice el funesto don 
de vivir ent re noso t ros ! 

Su vida desde el Oriente 
es i naguan tab l e p o t r o , 



y si supiera" quejarse 
le. escucharían los so rdos . , 
Uno le qui ta la caspa ; 
otro le l impia el m e c o n i o ; 
aquí aposi tos y v e n d a s : 
acul lá u n t u r a s y polvos. 
Qué de friegas y es t i rones , 
qué de frotes y de. sobos 
de la cabeza á los pies 
y desde la mano al h o m b r o ! 

P iensa descansar el míse ro 
d e s p u é s de mondo y l i rondo , 
m a s de mayores t o rmen tos 
aquel ha sido el exordio . 
Ahora comienza el suplicio 
del consabido envol tor io 
que opr ime sus coyun tu ra s 
y estruja sus h ipocondr ios . 
Metedores y p a ñ a l e s 
m a n t i l l a s , c h a m b r a s y gor ros 
con u n a y otra corteza 
cobijan el débil t r o n c o ; 
y al fajarle el operar io 
t a l vez le disloca un codo 
ó con agudo alfiler 
p incha al indefenso ro r ro ; 
y sobre prensar le t an to 
le dan vuel tas como á un torno , 
que no sé como no vuelven 
al pobre muchacho loco. 

Por fin , menos s eme jan t e 
al h o m b r e , de que es re toño 
que al c i l indro de una máquina 
ó á una colmena de c o r c h o , 
chupa voraz de su m a d r e 
los tú rg idos p romontor ios 
y breve t r egua á su l l an to 
dá el suculen to ca los t ro . 

E n t r e t a n t o , veinte bru jas 
formando gár ru lo coro 
bendicen — ¡ otra les queda I — 
el fruto del m a t r i m o n i o . 
¡Oh qué l inda c r i a t u r a ! 
dice fu l ana , es u n rol lo 
de man teca . ¡ Dios le l ibre 
de v i rue las y mal de o jo! 1 

Otra en tono de Sibila 
hace inspi rada su horóscopo 

y larga vida le anunc ia 
con mon te s de p l a t a y oro. 
Otra e sc l ama : se parece 
lo mismo que un huevo á otro 
á su p a p á : y el papá 
no cabe en sí de a lborozo. 
Pero quizá aunque sonr ía 
y dice el púb l i co , apoyo ; 
t iene el padr ino razones 
pa ra pensa r de ot ro m o d o . 

No lamento lo que sufre 
en el acto mer i to r io 
de l b a u t i s m o , q u e me prec io 
de ser c r i s t i ano o r todoxo ; 
pero cuando s ien te el pá rvu lo 
sob re su cabeza el chorro 

y en su boca el sal sapientiw, 
que no le sabe á bizcocho 
ta l vez — i h u m a n a m i s e r i a ! — 
se obs t ina r í a en ser moro 
si al oir vis baptizare 
fuese él quien digera voló. 

¿ Y q u i é n i ay D i o s ! e n u m e r a 
las dolencias y soponcios 
que mortif ican al nene 
en t r e l á g r i m a s y mocos? 
Hoy le aflije la a l fombri l la 
m a ñ a n a el usagre h e d i o n d o , 
olfo dia el s a rampión 
le convier te en fiero m o n s t r u o . 
A cada diente que asoma 
le a tacan pujos y v ó m i t o s , 
y tal vez males ágenos 
se le ag regan á los p rop ios : 
que si an tes de de scub r i r s e 
el a m e r i c a n o golfo 
el pecado o r ig ina l 
e r a , a u n q u e g r a v e , uno s o l o , 
¡hoy son dos . . . y vive Cris to 
que hizo España buen negocio 
quedándose con la peste 
y perdiendo el t e r r i t o r i o ! 

Sin c o n s u l t a r — ¡ a n g e l i t o ! — 
su pa ladar ni su e s t ó m a g o , 
an tes de cumpl ido el año 
l lena su cuerpo de bodr io 
y an tes que adqu ie ran sus m i e m b r o s 
el preciso desar ro l lo 



le desnudan de m a n t i l l a s 
para ves t i r le de c o r t o . 
Mas no por eso el menguado 
respi ra con desahogo 
que su pu lmón de ter ioran 
los andado re s d i abó l i cos ; 
y cuando de ellos le al ivian 
si con afán engañoso 
para l ib ra rse del yugo 
hace p in i tos h e r o i c o s , 
cada paso es un p e l i g r o , 
cada m u e b l e es un escol lo , 
que s u s p ies son de man teca 
y su cabeza de p lomo. 
Por í in , á fuerza de d i a s 
y coscorrones de á f o l i o , 
log ra anda r la c r i a t u r a 
sin neces i t a r s o c o r r o , 
y su labio b a l b u c i e n t e , 
menos precoz q u e el de un l o r o , 
a r t i cu l a á los t res años 
papa, teta, mama y chocho , 
no sin que an tes las c o m a d r e s , 
i n t e r p r e t a n d o su tosco 
g u i r i g a y , al rudo niño 
levanten mil t e s t imon ios . 

Hasta en los m i s m o s ha lagos 
y car ic ias y p i ropos 
q u e le t r i b u t a n ; a y ! pasa 
las penas del pu rga to r io . 
Objeto de d i v e r s i ó n , 
como puede serlo un m o n o , 
para vecinas fisgonas 
y adu ladores oc io sos , 
le hacen re í r cuando l l o r a , 
ó t u r b a n d o s u reposo 
cuando m a m a r a ó d u r m i e r a 
le hacen ba i l a r como t r o m p o . 
L l a m á n d o l e serafín 
le a t u r d e n con a l b o r o t o , 
y el a m o r con que le besan 
t iene apa r i enc ias de encono . 
Uno el cu t i s infunti l 
apl ica el suyo ce rdoso ; 
o t ro le insp i ra su a l i e n t o , 
que no hue le á c i n a m o m o ; 
otra vieja f e m e n t i d a , 
mos t rando insolente pólipo 
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COSTUMBRES GASTRONÓMICAS. 

En todos los países civil izados se c o m e : en t o 
das las nac iones del m u n d o está prohib ido con 
pena capi ta l por la ley de la na tura leza el c r i 
men de N O C O M E R ; y ni uno solo de cuantos se 
han hecho reos de tari a troz d e l i t o , ha dejado de 
e spe r imen ta r el e jemplar cas t igo que tan i n e x o 
rable ley le seña la . C o m a m o s , p u e s , en gracia 
de Dios : aunque no sea mas que para n o a p a r e 
cer cu lpab les . 

S i endo , p u e s , de todo p u n t o ind i spensab le 
comer para vivir, aunque hay a lgunos que p a r e 
ce prefieren vivir para comer, j u s t o será confe 
sar que la mesa es el mueb le mas úti l que ha i n 
ventado la humana in te l igencia para la gen te de 
educación e s m e r a d a , pa ra la sociedad de buen 
tono . La educación , dice un a n t i g u o re f rán , en 

en su alevosa nar iz , 
que pa rece u n sable c o r b o . . . . 
I No m a s , impía cana l l a ! 
no con vues t ro i m p u r o soplo 
sequéis en flor ese vastago 
que acariciaba el Favonio ! 

Pe ro ¿qué d i ré—¡ infeliz ! — 
si á falla de madre— ¡oh tósigo! — 
te cria best ia l pasiega 
ó la madre de a lgún cho to? 
¿ Q u é d i r é , si te condenan 
á la congoja , al engor ro 
de c h u p a r los biberones 
aspirantes de Ibarrondo ? 
¿Qué d i r é , en fin si hac inado 
en una casa de espós i tos 
l loras de ignorada m a d r e 
el c r imina l abandono? 
Si al h a m b r e y la desnudez 
s o b r e v i v e s , suyo el gozo 
suyo h a b r á sido el p e c a d o , 
¡ y luyo se rá el oprobio !!! 
Y esc lamarán todav ía : 
¡dichosa edad! los filósofos... 
O nunca fueron chiquillos, 
ó s iempre han sido unos t o n t o s . 

M A N U E L B R E T Ó N D E L O S H E R I I K B O S . 
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De vez en cuando apoya el codo en la mesa y s« 
l impia los d i en te s con el cuchi l lo y e l t enedor . 
Dase de bofe tones , ó hace r idículos ges tos p e 
gándose mano tadas como pa ra e span ta r a lguna 
mosca que le está r o n d a n d o , y e s , que al s e n 
ta r se á la mesa se met ió la servi l leta por el 
p r imer ojal de la l ev i t a , y le sale una p u n t a 
muy tiesa que le hace c o n t i n u a m e n t e cosqui l las 
en la b a r b a . Tiene los brazos lijos en la m e s a ; y 
en vez de llevar con su mano la comida á la b o 
c a , baja esta á coger la carne que queda en a l 
gún hueso que mi buen hombre aga r r a con a m 
bas manos como receloso que se lo qui ten , y co -
mo haya tué tano en é l , empieza á dar golpes en 
el plato para que s a l g a , cuyo ru ido acompañado 
con los des templados sorbos y chupe tones del 
gas t rónomo i m p a c i e n t e , forma un escelente dúo 
que no hay mas que oi r . Así se pone los dedos 
como si los tuviese u n t a d o s de j a b ó n ; y como 
coje el vaso de nuevo sin l i m p i á r s e l o s , se le res
bala de ellos y vier te el vino por la mesa que es 

i un dolor . Si esto por casua l idad no le sucede , 
acontécele otra cosa m i l - v e c e s peor a u n , y es , 
que como no qu ie re perder b e b i e n d o , el t i empo 
que para comer n e c e s i t a , bebe con ansia y p r e 
cipi tación an tes de h a b e r s e engul l ido el bocado 
que masca , y se a t r agan ta y se ahoga, y empieza 
á toser y á chor rea r l e vino de las n a r i c e s , q u e 
recoge con el vaso para que no se desperd ic ie . Si 
es agua lo que beb iendo e s t a b a , á la p r i m e r a tos 
vuelve la mitad al vaso y rocía á los demás h a 
ciendo mil asquerosos visages . Pónese á t r i ncha r 
un pavo que le hace crecer la s a l i va , y como no 
at ina á dar con las c o y u n t u r a s , suda y se afana 
por cor ta r el hueso , en cuya fatigosa operación 
se le escapa con frecuencia el t enedor ó cuchi l lo , 
cae sobre la salsa la pieza que pre tende t r i n c h a r , 
y salpica á todos los concur ren te s que es u n a d i 
versión. Decídese por fin en medio de las g e 
nera les r isotadas que a t r ibuye mi h o m b r e á la 
común a l eg r í a , á coger con una mano una p e 
chuga y la p ie rna con otra para romper el pavo 
que en tan pesado t r ance le ha p u e s t o ; pero 
el maldi to es tá c rudo asaz y se res is te á los 
esfuerzos del hé roe . Afo r tunadamen te puede 
muy bien ir le en zaga ot ro bá rba ro en eso de fi-

I n u r a , q u e á su lado t e n g a , y le ofrezca s u a u x i -
I lio al apurado compañero que quiso me te r se en 

n i n g u n a par te se conoce como en la mesa y en el 
j u e g o . No es mi propósi to hab la r del juego pur 
a h o r a ; pero con respecto á la m e s a , no cabe la 
menor duda que es donde m a s que en otra c u a l 
qu ie r par te br i l la la e legancia de un cabal lero , 
al paso que se descubre la rus t i c idad y torpeza 
de un gas t rónomo mal educado . Har t a r se sin 
compas ión , es el único p e n s a m i e n t o que le c a u 
t i v a , y preocupado con él no t r a t a m a s que de 
engul l i r . Mient ras sus voraces d ien tes destrozan 
lo que t iene en su p l a t o , devora con los ojos 
lo que está en los platos ágenos . Todo quis iera 
t ragar lo en un abr i r y ce r ra r de ojos. Se ha s e n 
t a d o , por s u p u e s t o , muy separado de la mesa , 
se ha desatacado el panta lón para dejar l ibre el 
v i e n t r e , y ha colocado su plato m i t a d dent ro y 
mi tad fuera de e l l a , por mane ra que al ir á c o 
ger a lguna tajada con el dedo pu lga r quemado 
del c igar ro y un pedazo de p a n , se le vuelca el 
p l a t o , le cae enc imado que hay en é l , y se q u e 
da hecho un L á z a r o , como sue le dec i r se . A todo 
lo que le s i rven sopla desaforadamente para que 
se enfrie cuan to a n t e s , y no o b s t a n t e , se abrasa 
la lengua al p r i m e r bocado , lanza un gr i to r i d í 
c u l o , y escupe en medio de la mesa lo que t iene 
en la boca. Al conclu i r la sopa l ame la cuchara 
por todas par tes y la gua rda j un to al p la to para 
comer con ella la ca rne y los garbanzos del p u 
chero . Si queda un poco de caldo se lo bebe con 
el m i s m o p la to . Toma la sal con sus m u g r i e n t o s 
d e d o s , y luciendo las r ibe t eadas u ñ a s , para h a 
cer ostentación de su buena c r i anza , coloca d i 
cha sal con mucho cuidado en el cuchil lo , y d e s 
de él la arroja en la comida , ó bien a p r o x i m á n 
dose el s a l e r o , va met iendo en él cuanto c o m e a 
guisa de m a n o pecadora tomando agua bend i ta . 
La c u c h a r a , el t e n e d o r , el cuch i l lo , son m u e 
bles que mane ja b r u s c a m e n t e . Todo lo agar ra al 
con t ra r io de los d e m á s , se s irve de las fuentes 
con su propia cucha ra que pasa mil veces de la 
boca á la sopera y v ice -versa , bebe sin l impiarse 
an tes los l a b i o s , dejando en consecuencia una 
guarn ic ión de o n d a s de pr ingue en el vaso , que 
da g r ima á los que t iene cerca de s í , á quienes 
favorece ademas con repet idos codazos. Después 
de beher escur re el vaso en el suelo y lo vuelve á 
dejar boca aba jo , por manera que cada vez que 
le empina deja en los mante les una O de vino. 
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con el pié la pe luca de uno de los convidados , 
por mane ra que aquel lo se convier te en N u m a n -
cia des t ru ida . 

Para ev i t a r , p u e s , tan horrorosas catás t rofes 
debiera el gobierno establecer escuelas g r a t u i 

tas en donde se enseñase al prógimo á m a n d u c a r 

con a r reg lo á los p rogresos de una época en que 

las mas cé lebres no tab i l idades comen á dos c a r 

r i l l o s . 
W E N C E S L A O A Y G U A L S D E I Z C O . 

ODA Á LAS PATATAS. 

No las lides pre tendo 
celebrar de Austerl iz y de L e p a n t o , 
ni de Roma el e s t r u e n d o , 
yo que de eso no ent iendo 
la gloria y prez d e í a s pa ta t a s cauto . 

Y no en con t ra r io pugne 

esa que grey se nombra de Castilla , 
no espero que me i m p u g n e , 
ni creo le repugne 
la que ha venido i ser su comidilla. 

Por que alusión recela 
dirá mas de un señor que no la.« cala ; 

t a m i s a de once varas . Ya me parece ver los a s i - dos los ángulos del s a lón , hasla que r o m p i é n d o -
dos cada uno de una pierna de la v í c t i m a , que se una de las p i e rnas del p a v o , caen mi s dos a l -
empiezan á t i r a r con vigor en medio del general Ictas e n t r a m b o s á dos de espaldas , l levándose el 
aplauso y la común risa que resuena ya por t o - uno mante les y p la tos y el otro haciendo sal tar 
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yo digo que no c u e l a , 
que lo cuen te á su abuela 
p o i q u e á mí no me meten la pa ta t a . 

Bien haya á los que hal laron 
de América el rincón p ingüe t e s o r o , 
que audaces e s p l o t a r o n , 
y al regresar su rca ron 
olas de plata y borbol lones de o r o . 

Bien haya á los que hicieron 
romer ía tan larga viento en p o p a , 
y en la región que h ind íe ron 
la mina descubr ie ron 
que de pa ta tas i n u n d ó la E u r o p a . 

Pues diónos m a s consue lo 
(dice un a u t o r ) que el oro y que la p l a t a , 
quien con h u m a n o celo 

, al europeo suelo , 
la m i n a t r a sp lan tó de l a p a t a t a . 

Del h a m b r e al fiero estrago 
las masca el r i c o , el rey ¿qu ién dijo m i e d o ? 
y en su e locuente amago 
igua lan al monago 
con el mismo Arzobispo de T o l e d o . 

¡Oh! sin su prodigiosa 
y alta influencia que á p in ta r no acierto , 
en esta era famosa 
fuera una misma cosa 
quedar cesante y repicar á m u e r t o . 

S a b r o s o , no es l i son ja , 
y fruto el mas ba ra to del m e r c a d o , 
el es tómago esponja 
del ex-frai le , la e x - m o n j a , 
la h u é r f a n a , la v iuda , e l - re t i rado . 

Y es tal su ba ratu ra 
que todo vicho en ello echa b rava tas , 
diciendo á quien se apura : 
«no hay miedo , c r i a tu ra , 
venga á mi choza y comerá pa ta tas .» 

Por la voz acabada 
en eirá como Ojeira , Boira y Neira 

Galicia es s e ñ a l a d a ; 
pero es m a s celebrada 
por la gai ta chil lona, y la m u ñ e i r a . 

N o m b r e la Mancha alcanza 
en t re ciertas y c ie r tas marav i l l a s 
por su héroe S a n c h o - P a n z a , 
y la española danza 
que l l amamos manchegas segu id i l l a s . 

Mas t ambién fama y mucha 
les dá su p a t a t a r , respondo á ciegas: 
ó decida en la lucha 
Madrid que t an to e s c u c h a ; 
¡A dos cua r to s manchegas y gallegas! 

I g u a l , bien c o m p a r a d a s , 
á las m u g e r e s son , doy datos fijos: 
pá l i da s ó e n c a r n a d a s , 
panzudas ó e s t r u j a d a s , 
doncel las la mi tad y o t r a s con h i jos . 

Nadie hay que m a s insis ta 
en ser cual yo tan pa r t ida r io de e l l a s , 
la causa está á la v i s t a ; 
p robab le es que cons i s ta 
en que me saben bien es tas y a q u e l l a s . 

P l a n t a s las dos del suelo 
que al a rd ien te apet i to desaf ian, 
gua rdan con denso velo 
un corazón de h i e l o , 
pero en t r ando en calor t a r d e se enf r ian . 

Fu r io so las embis to (1) 
f r i t a s , a sadas , con a r r o z , c a l i e n t e s ; 
ya g u i s a d a s , ya en pisto , 
pero en tor t i l la ¡ ay C r i s t o ! 
me hacen d e g u s t o t i r i t a r los d ien tes . 

Si llega á mis oidos 
el son d é l a sa r tén sobre la h o r n i l l a , 
parezco á los pa r t idos 
que en viéndose vencidos 
desean que se vuelva la to r t i l l a . 

(i) A las pa ta t a s se supone . 



Tanlo al amor convida 
hoy la pa ta ta , que decirse debe 
con el a lma y la v i d a , 
que es la flor escogida 
de este pensil del s iglo diez y nueve . 

Yo las estoy g a s t a n d o 
con tan ta profusión que tengo un c e n s o , 
comiendo ó a l m o r z a n d o , 
cenando ó m e r e n d a n d o , 
y t a n t o , en fin, en las pa ta tas p i e n s o : 

Que si en bai les me veo , 
mejor que á las de S t r a u s du l ce s s o n a t a s , 
pega r b r incos deseo 
al viejo mar t i l l eo 
del venerable wals de las patatas. 

J O A N M A R T Í N E Z V I L L E R G A S . 

EL NOMBRE DE PILA.. 

¿ L e c t o r , e r e s casado? . . . C u i d a d o , señores , 
q u e como esta es una p regun t i t a que se hace 
g e n e r a l m e n t e á los l o r i t o s , pud ie ra parecer m a 
l ic iosa , y suponer en quien la esc r ibe la e s t r a -
vagan te ocu r renc ia de c o m p a r a r á los loros con 
los n u m e r o s o s h e r m a n o s que componen la c o 
fradía del es tado h o n e s t o . A lgún pr inc ip io h a 
bía de t ene r el a r t í c u l o , y m i e n t r a s no se m e 
convenza de lo con t ra r io estoy pe r suad ido de 
q u e tan bueno es es te como otro cua lqu ie ra . 

Si fuera yo á espera r que n ingún lector se 
tomase la molest ia de env ia rme a lguna incisiva 
para sat isfacer mi cu r ios idad , p robab lemen te 
es te ar t ículo no l legar ía nunca á su s e g u n d a l í 
n e a ; por l o q u e , cuando ha pasado de ella se 
deduce c l a r amen te que el án imo del esc r i to r no 
era otro que el dedicar sus observac iones con 
m a s pa r t i cu la r idad á los amab les cónyuges , por 
cons idera r los jueces m a s c o m p e t e n t e s para el 
a s u n t o . Y aun de e spe ra r r e s p u e s t a , tampoco 
me esperar ía la «¡uy , uy , uy que r ega lo !» pa la
b ras que cacarean los papagayos can toneándose 
e r g u i d o s , ó rozando su corvo pico en su p in tada 
p e c h u g a ; pues to q u e , el m a t r i m o n i o de todo 
t iene m e n o s de r e g a l o , pues es oneroso hasta 
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pues en la época que a t ravesamos los que comen 
el pan de nues t ra casa son los que miran menos 
por su decoro: y la proverbia l fidelidad de los 
an t iguos fámulos va siendo una moneda p roh ib í -

dejarlo de s o b r a , y, t iene m a s ca rgas consigo, 
q u e un mulo viejo de a r r i e r o , y impone mas g a 
vetas que el p resupues to de una es t raord inar ia 
de g u e r r a . 

Con paciencia se gana el c i e l o , no vayas á ar -
r u g a r la f r en t e , amable l e c t o r , an tes de d e j a r 
me p resen ta r las cosas bajo un ve rdadero punto 
de v i s t a , ni acuses ya la tendencia de mi arti-
culo como i n m o r a l , po rque c o m p á r e l a s c a r g a s 
m a t r i m o n i a l e s con la de los machos de a r r i e r o , 
n i con las c o n t r i b u c i o n e s e s t r a o r d i n a r i a s . E l 
m a t r i m o n i o es u n a ins t i tuc ión s a g r a d a ; lejos de 
nosotros la idea de a tacar la ni en su o r i g e n , ni 
en sus consecuenc i a s ; pero sen tada esta base , 
c r eemos q u e , sin p e n e t r a r en su rel igión e s t a 
mos en nues t ro t e r reno sacando á p laza , el r i d í 
culo anejo á var ias de sus p r á c t i c a s : es decir 
que podemos r id icu l i za r al i n d i v i d u o , sin m a n 
c i l la r al g r e m i o . 

Antes de todo conviene que s e p a s , amab le 
lector , que yo tengo un amigo que per tenece ú 
la susodicha h e r m a n d a d de los casados ; que es 
un pobre hombre s egún el d icho de las gen tes 
p iadosas que le v i s i t a n : un buen Juan, s e g ú n 
el de su m u g e r que le m a n d a ; y un calzonazos, 
según el de sus cr iados que no le obedecen-



14 
can tadora , que escuchase en si lencio la c o m e n 
zada p lá t ica . Uno de los p resen tes ad iv inando la 
intención de la s e ñ o r a , y á fuer de escr ibano, 
quiso ponerme en au tos según d i jo , y concluyó 
su relato en estos t é r m i n o s : «Dna p r e s u n t a a m i 
ga de esta señora se halla en vísperas de da r á 
luz un h e r e d e r o , y vistos los a n t e c e d e n t e s , ha 
fallado esta noble reun ión qué debía med i t a r s e 
de t en idamen te sobre el n o m b r e que se habia de 
poner al párvulo ó párvula que n a z c a , pues es de 
suma t r a s c e n d e n c i a , y aun muy in tegran te para 
el porvenir de la c r i a tu ra . Don L i n o , el d r o g u e 
ro que es el que me ha precedido en el uso de la 
p a l a b r a , ha convenido en la impor t anc ia del 
n o m b r e b a u t i s m a l , y aun nos ha referido h i s t o 
r ias pe regr inas de mil desagradables a v e n t u r a s , 
por solo l l amarse L ino , y confundir le con el que 
venden en los a lmacenes de l ienzo. A don L o 
renzo le toca el t u r n o d é l a p a l a b r a . » Juan i l lo 
incl inó la cabeza hacia mi h o m b r o y me d i jo : A 
este le l l ama mi m u g e r el c r í t i co . 

— Poca edad t iene para egercer tan i m p o r t a n 
te m i s i ó n . 

— Pues no se para en b a r r a s . De todos habla 
mi l pe s t e s . 

— En tonces no cri t ica n u n c a , s ino que s i e m 
pre censu ra . Oigámosle . 

— Señores no sé p o r q u é ha de ser impor t an t e 
el n o m b r e : es v e r d a d , que yo no sé por qué se 
lia de dar impor tanc ia á n a d a . . . Qué cosa la t i e 
ne en este m n n d o ? Mi opin ión era que n i n g u n o 
tuviese n o m b r e , ó por hab la r con m a s razón que 
pe rsonas como noso t ros no nos ocupásemos de 
dárse le á n a d i e . Por lo demás no dejo de c o n o 
cer que el nombre hace al h o m h r e : y que como 
en el m u n d o se vive de aprens iones , y como has 
ta los chicos de la escuela cantan las coplas de 
María Castaña que dicen : 

Cada uno t i e n e , señoras m i a s , 

sus aprens iones y sus m a n i a s . 

Es inút i l que u n o luche cont ra las p r e o c u p a 
ciones de todos. Yo soy un egemplo pa lp i t an te 
de la in jus t ic ia . A mí me dicen que estoy q u e m a 
do con todo el m u n d o , y me l laman el f r i to , y 
el de l a s p a r r i l l a s , ¿y todo por q u é ? porque á 
mi s señores padres se les antojó festejar el santo 

da cuya circulación no se p e r m i t e . Ahora b ien , 
el tal Juan i l lo cuén t ame sus c u i t a s , rrie l l ama 
el paño de sus l á g r i m a s , y raro es el diá q u é no 
l lor iquea y se l a m e n t a de su negra for tuné que 
le hizo nacer en ora m e n g u a d a , s iendo él r i 
gor de las desd ichas . La que mayor le parece dé 
todas es la locura de su m u g e r , (pues así la l l a 
m a Juan i l l o ) de c ree rse filósofa y l i te ra ta ; y t a 
les encarec imien tos me hizo de los es t raños per 
sonages que as is t ían a la domést ica t e r tu l i a de 
su filósofa m i t a d , que la cur ios idad avivó el d e 
s e o , y la vo lun tad t r iunfó de mi na tu ra l i n e r 
c i a , hac iéndome p rome te r l e que asis t i r ía á la 
noche s iguiente á su r e u n i o n , pues según me 
indicó , t en ia que d i scu t i r se un a sun to de suma 
i m p o r t a n c i a , y recelaba que en t re todos lo echa 
sen á pe rder si no había una cabeza bien o r g a 
nizada que diri j iese la d i scus ión . 

Cumpl í mi o fe r ta , y al anochecer del dia s i 
gu i en t e me p re sen t é en casa de Juan i l l o . H a 
l lábanse ya r eun idos los t e r t u l i o s , y conve r sa 
ban a c a l o r a d a m e n t e . Apenas me s a l u d a r o n , y 
menos se cuidaron de r e p a r a r e n m í , á e s c e p -
cion de J u a n i l l o , que me es t rechó la mano con 
el mayor i n t e r é s , y que se ap resu ró á dec i rme : 

— ¿Supongo no te i rás á incomodar porque no 
te hayan hecho mald i to el caso? 

— Nada m e n o s que eso . 
— Ya se vé como t ú e res t amb ién a r t i s ta , e s 

t á s acos tumbrado á sus t ro t e s . 
— ¡Hola ! con q u e los t ro tes de los a r t i s t a s , es 

decir su t r a t o , p u e s eso has quer ido significar, 
es no hacer caso de n a d i e ? 

— P u e s ; así dice mi m u g e r . Independencia de 
op in iones : l iber tad en todo, nada de cumpl ido 
ni de ce remonias . 

— Tiene r a z ó n ; la u r b a n i d a d no sirve para 
n a d a . 

Púsose mi amigo compungido al notar l a e s -
presion de mis ú l t imas p a l a b r a s ; pero a d v i r 
t iendo en mis labios cier ta sonrisa de sa t i s f ac 
ción y buen h u m o r , se t r anqu i l i zó . 

Al tomar asiento en el corro que se agrandó 
algún tanto para p e r m i t i r m e la colocación de 
una s i l l a , Cris t ina la esposa de mi a m i g o , me 
hizo una incl inación respetuosa de cabeza , i n d i 
cándome con sus negros y b r i l l an t e s o jos , cuya 
espresion era indefinible y ve rdade ramen te e n 



l id (lia en que nací poniéndomele por n o m b r e , y 
como era san Lorenzo . . . 

Sol taron una t r emenda r i so tada la mayor par 
te de los del círculo ; pero duró un m o m e n t o . 
Don C a s i m i r o , joven a l m i v a r a d o , dándose con 
el bas tonci to en la p u n t a de la charo lada ,bota , 
habló en voz melif lua. 

Cierto es cuan to dec í s , c aba l l e r i t o : pero h e 
mos desquic iado la cues t ión . La influencia,social 
de un nombre boni to está reconocida . Yo me 
acuerdo que el n o m b r e de í l o lo f emes me locaba 
á los nervios desde c h i q u i t í n , y que me e l e c t r i 
zaba el de Tancredo , y en el dia me sucede lo 
m i s m o . Me dá dolor de es tómago el t ene r q u e 
sa ludar á un vec ino , y evito casi s i empre el l l a 
mar le Señor don Homohono ; y en cambio la b o 
ca se me hace agua cuando p ronunc io el nombre 
de Carol ina , de mi p lanchadora de las boardi l las . 
En fin, señor i tos , será una d e b i l i d a d , un a n a 
c r o n i s m o , pero yo no conocía á la que á es tas 
horas es mi dulce esposa y solo la fui á v e r , por 
que oí á un amigo mió hablar de A r m i d a . Yo que 
habia soñado tanto con e n c a n t a d o r a s : en fin, 
aquella lo fué para mí y la en t r egué mi blanca 
m a n o ; cosa que no hubiera concedido á no tener 
el nombre de la heroína della Jerusalemme del 
Tasso. Y que un nombre es una de las cosas 
que mas Ocupan después á los ca sados , por su 
p u e s t o , después que se ocupan de o t ras var ías , 
a u n q u e no faltan sus a b u r r i m i e n t o s . P o r q u e , 
se casa u s t e d ; á los seis m e s e s , ya t i ene us ted 
la p regun t i t a de o rdenanza , y ¿no hay novedad 
en la pa r i en ta?— ¿Qué novedades ha de tener? — 
H o m b r e , es tan soso un ma t r imon io sin c h i q u i 
l l o s . — Y a , pero aun no es t iempo. — P e r o , h o m 
bre ¿en qué lo pasan us t edes? — E s t a s y o t ras 
p regun ta s han avergonzado t a n t a s veces á mi 
A r m i d a l . . . Por f o r t u n a , ya . . . ya e s o t r a cosa . . . 
Y ahora es cuando digo yo que es una du lzura el 
ocuparse de los nombres que se pondrán á los n i 
ños: y que hay que tener de prevención para 
e n t r a m b o s sexos, pues desde que se van gene ra 
lizando los pa r to s dob l e s , es dec i r , en que nacen 
geme l i t o s ! . . . En fin, s e ñ o r e s , bajo este punto 
se ha de p resen ta r la cues t ión . No es t amos en el 
caso de d i spu t a r sobre una cosa de impor tanc ia 
r econoc ida , s ino ú n i c a m e n t e en el de buscar 
n o m b r e s que puedan ser Gomo una car t i ta de r e -
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comendacion para los que los l l even . Me a l eg ra 
ré oir las opiniones de us t edes , p a r a ver sí hay 
a lguno que convenga para mi futuro h e r e d e r o . 
Doña Cr i s t i na , yo supl icar ía á us ted que fuese la 
p r imera en da rnos su p a r e c e r , pues desde luego 
será acer tad ís imo cuanto se ocurra á un florido 
ingenio en esta cuest ión tan p a l p i t a n t e . 

Doña Cr is t ina r e spond ió . — Yo creo que el 
nombre no debia ponerse á nadie s ino cuando ya 
por sus acciones se hubiese merecido a lguno y 
en ese caso que hubiese aplicación filosófica, 
debiéndose l lamar á los v a l i e n t e s , Ale jandros ; y 
Didos á los e n a m o r a d o s sin fo r tuna . 

— Pensamien to filosófico , esclamó el poe ta . 

— Discre ta o c u r r e n c i a , dijo el p e l r i m e t r c . 

— iNecia reflexión I m u r m u r ó el c r í t i co . 
Juan no dijo n a d a , pero en cambio abrió los 

ojos como un e n e r g ú m e n o , y rascándose la f r e n 
te procuraba descifrarse á sí mi smo en qué c o n 
sist i r ía el gran ta len to de su m u g e r . Yo no q u i 
se ac larar le en tonces el m i s t e r i o : pero a n o q u e 
d a r m e duda n i n g u n a lo que todos admi raban en 
doña Cris t ina era su h e r m o s u r a , aunque por 
p re tes to se hubiesen empeñado en decir que era 
su filosofía. Don Lino volvió A a n u d a r la i n t e r 
rumpida plática :— Yo creo que si es n iño se le 
podría l l a m a r P e d r o , que es un nombre s e n 
ci l lo . 

— Qué e s t r a v a g a n c i a , le i n t e r r u m p i ó el e l e 
g a n t e , yo no podria figurarme n ingún P e d r o , 
sin su calva de cerqui l lo cor respondien te y su 
llavon en la mano como el Apósto l . 

— E s , q u e poco impor t aba que á us ted se 
le figurase a s í , sí no e ra . 

— Siempre es un escollo que era preciso e v i 
tar I 

— Aquí no se t ra ta de escollos sino de n o m 
b r e s . 

— A mí me p a r e c e , para n iño m a s prop io 
Cons tan t ino . 

— Amigo m i ó , dijo el crítico en tonces : yo no 
l l amar ía á n i n g ú n hijo de mi m u g e r por ese 
n o m b r e . Cons tant ino fué hijo de una esclava, 

— Y luego un hereje como una l o m a , añadió 
don L ino . 

— Pero en c a m b i o , i n t e r r u m p i ó l a señora d e 
la c a s a , t amb ién se conv i r t ió 4 la fé, y p ro t eg ió 
la re l ig ión . 
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— Convengo. 
— Para n i ñ a , A r m i d a : no se cansen us t edes 

esc lamó el p e t i m e t r e . 
— A mí las m u g e r e s , cuanto m a s posi t ivas 

m a s me gus tan :¡y me inconloda que aun en el 
n o m b r e tengan nada de fantást ico. El m a s s e n 
cillo es el mejor. Mar ía , Ceci l ia . . . Yo estoy por 
e s t o s , dijo el c r í t ico . 

— H o m b r e , n o , por Dios I Se me figuraría 
s i empre que era una chanza . No estoy por las 
M a r í a s , desde que se las l lama Marujas y Mar i 
c a s , lo p r i m e r o , porque t r asc iende á bru ja á 
cien l e g u a s ; y lo s e g u n d o , po rque me r e c u e r 
da á esos pajarracos tan feos, y de un chillido 
tan agudo y fas t id ioso, q u e ya ya l 

— Yo he v i s t o , e sc lamó don L i n o , Cecilia la 
cieguecita; y el m u c h a c h o de la t i enda está 
s i empre de le t reando un l i b r i t o . . . María, ó la 
intlusera. 

— Para nombre de d r a m a s , csclamó J u a n , 
m a s me agrada R o s m u n d a . 

— Que mal gusto t i ene en t o d o , esclamó su 
esposa. 

— Ya se vé que s í , prosiguió el poeta . Vea u s 
ted que consonan te s para su composic ión. « R o s 
m u n d a é i n m u n d a . » Nada : yo estoy por Cr i s t i 
na ¡es tan bon i to ! D iv ina , f a sc ina , p e r e g r i 
na e tc . , e tc . y que es m u y célebre en la h is tor ia 
an t igua . 

— T a m b i é n n o m b r e de n o v e l u c h a s , dijo don 
L ino . 

— Y a d e m a s , pros iguió el c r í t i c o , en la h i s 
toria es c é l e b r e ; pero lo es acaso por su s e s c á n 
dalos . 

— Y por su s v i r t u d e s , y por ser p ro tec tora dé 
las a r t e s l 

— Y ases inó á Monaldechi . 
— Y ins t i tuyó una orden de caba l le ros . 

— V a m o s , paz s e ñ o r e s ; desechado el de C r i s 
t ina , dijo J u a n . Lo mejor se rá que no nos q u e 
bremos los cascos , y qne se le ponga el del san to 
del dia en que nazca. 

—Seria un chasco , dijo el p e t i m e t r e , que n a 
ciese el dia de mi v e c i n o , y que hubiese que p o 
ner á la n iña doña Homobona. 

— ¿Y Lucrec ia? 

— Es un c o m p r o m i s o ; po rque si no sale muy 
casta y desv i r t úa el n o m b r e . 

El poe ta , que encontró coyuntura pa ra a p o 

yar la proposición de tan amable filósofa, 

d i j o : 
— Yo estoy por el nombre de Cons t an t i no : su 

par le ideológica es muy s ignif icat iva, pues p a 
rece q u e s o deriva de constancia y de cons tan te , 
y esa es una gran recomendación para las damas : 
y la recomendación de las damas es una gran 
recomendación para el m u n d o , y una car ta de 
seguridad para hacer sue r t e . Luego después es 
un n o m b r e muy amoroso y poético. Tiene unos 
consonan tes del iciosos. 

Adorado Constant ino 
á quien el a lma rend í . 
Te amé desde que te vi 
así lo qu i so el des t ino . 
T ú eres el ángel divino 
que en el des ie r to camino 
á donde Dios me a r r o j ó , 
coii la luz me i luminó 
de su ros t ro pe regr ino . 

Y otros mil y mil consonantes que d a ñ a n g a n a á 
cua lqu ie ra poetisa de encapr i cha r se de un h o m 
b r e que se l lamase a s í , solo por encon t r a r unos 
pies tan a r m o n i o s o s , y que t an to se p res taban á 
su concepto . 

— Estoy yo p e n s a n d o , esclamó J u a n , si en l u 
ga r de t ene r ese n o m b r e dé Cons t an t ino la odea-
logía ó como us ted la l l ama) de C o n s t a n c i a , no 
la t end rá mejor de c o n - t a l - t i n o ; un hombre que 
lo hace todo con m u c h o pu l so . 

— Está muy bien desc i f rado , esc lamó don 
L i n o . 

— Cal la , y don Lino es t amb ién consonan te de 
Cons tan t ino , este c o n s o n a n t e , señor p o e t a , ya 
no es tan fino. 

— Y aun hay o t ros que lo son m e n o s , señor 
don Cas imi ro , como toc ino y pol l ino. 

— Es ve rdad . 
— Y á usted ¿ q u é le p a r e c e ? me p r e g u n t ó e n 

tonces la señora . 
—'Que es un nombre que puede pone r se muy 

bien ; y que no me parecer ía tampoco ma l a p l i 
cable á u n a n iña . 

— S í ; pero para n iñas los hay m a s s ignif icat i 
vos. 



—¿Y Ca ta l i na? 
—Todo el mundo la comparará con la de Me

diéis que asesinó quince mil p ro tes t an tes . 

— ¿Y" Leonora ? 
—Nombre de comedia . 
— ¿Y' Purif icación? 
— ¡Nombre de monja boba ! 
— Está v i s t o , señor c r í t i c o , que la n iña se 

quedar ía sin nombre por su gusto de us l ed . 
—Lo que es indudable es que es tamos pe rd ien

do el t i e m p o . 
Me hizo tanta fuerza la observación de Juan 

que me levanté m a q u i n a l m e n t e , y escusáridome 
por un negocio u rgen t e que rec lamaba mi p r e 
sencia en otra pa r t e abandoné aque l conc i l i ábu 
lo de locos. 

A los pocos dias encont ré á Juan m a s t r i s te y 
pensa t ivo que n u n c a , y le p r e g u n t é la causa de 
su t r i s teza . 

— He dado u n a picia. 
— ¿ P u e s cómo? 
—La vecini ta ha salido del paso. ¡El chiquil lo 

es una alhaja ! Se ha lucido mi compadre Eulogio 
L a n a s I 

— ¡Holal ¿Y qué n o m b r e t iene el recien n a 
c ido? 

— ¡ P u e s ahí e s t á ! e n t r e una d o c e n a , elegidos 
de emperadores r o m a n o s , p i r a t a s célebres y 
m ú s i c o s , nos hemos vis to a tu ru l l ados para esco
ger un nombre para el c h i q u i t í n ; se ha estado el 
angel i to dos dias sin c r i s t i a n a r , po rque no h a 
bía convenio en t r e las p a r t e s b e l i g e r a n t e s : e m 
peñado don Lino en que se l l amase T imoteo , 
que fué el santo del día en que nació y porque 
indica temor de Dios: inc l inándose el poeta al de 
Constantino, mi m u g e r al del poeta , y el crítico 
al de n i n g u n o , ó al s u y o : has ta que incomodado 
Eulogio y echando á paseo á todo el m u n d o , se 
empeñó en que se le pus iese el de su padr ino de 
p i la . 

—Fué acer tada d ispos ic ión. 
—No tanto como se os figura , po rque como yo 

le he ten ido en b r a z o s , y yo me l l amo Juan 
— ¿ Y b i e n ? . . . 
—El se l lama J u a n . 
—Nada m a s pos i t ivo . 
— El inconvenien te es la cola . 
•—¿Cómo la cola? ¿ L a cola de J u a n ? 
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LA JUDIA RESENTIDA. 

.1 don Juan Martínez Villcrgas. 

ODA. 

Nada mas santo y jus to 
que despreciar las l ides y b r ava t a s 
de héroes de ceño a d u s t o ; 
pero es pésimo gusto 
donde jud ias hay can ta r pa t a t a s . 

Y alzar las á la cumbre 
de los d iv in idades , tú que m u e r d e s 
á todos por cos tumbre ! ! . , . 
¿Cuándo has visto l e g u m b r e 
que en prez esceda á las j u d i a s ve rdes ! 

¿En qué s ig lo , en qué dias 
la patata a r r a n c ó , pobre p o e t a , 
su palma á las j u d i a s , 
f r i t a s , ca l i en tes , f r i a s , 
s e c a s , ya sin d is f raz , ya con caro la? 

Can tas con elocuencia 
de la pa t a t a vil la b a r a t u r a , 
sin mi ra r tu inocencia 
que yo enlazo la esencia 
de lo bueno y barato á la h e r m o s u r a . 

La pa ta ta remeda 
del aguador el t r age en lo p a r d u s c o , 
m a s para mí se queda 
vestir lustrosa s e d a , 

— ¡La fula del n o m b r e ! el ape l l ido . . . porque 
yo me l lamo .luán F e r n a n d e z ; pero mi amigo se 
l lama Eulogio L a n a s . . . 

—De modo que después de tanto d i s c u r r i r , lo 
que han hecho us tedes lia sido un Juan Lanas! 
Con efecto no debe es taros muy agradecida la 
c r i a tu ra y esia cstrnña coincidencia me hace 
sospechar que en un siglo tan insus tanc ia l como 
el n u e s t r o , es un pecado m. i r t a l , s ab iendo q u e 
hasta en los n o m b r e s hay fo r tuna , el no d e s v e 
larse s e r i a m e n t e en escoger el nombre de pila 
a u n q u e d e s a n i m e el ver que la casual idad es 
mas poderosa que la in t enc ión , como lo d e 
m u e s t r a el nac imien to de nues t ro pobre Juan 
Lanas . 

G. R O M E R O L A R R A Ñ A G A . 



con que las flores del j a rd ín ofusco. 

En sociedad con ellas 
el rodr igón se huelga en e l e v a r m e ; 
y al ver mis hojas b e l l a s , 
r ac imi tos y e s t r e l l a s , 
n i el olmo se desdeña de a b r a z a r m e . 

Llena de p o e s í a , 
sono ramen te á los oidos g ra ta 
suena la voz j u d i o ; 
p e r o , ¿ q u é melodía 
enc ie r ra el n o m b r e rús t ico patata? 

Como a deidad ilesa 
á la pata ta r indes mil l isonjas, 
porque dices no cesa 
de socor re r la mesa 
de e m p l e a d o s , de v iudas y de monjas . 

Y a u n q u e en cuan to al ahor ro 
esa ventaja conceder te q u i e r o , 
l as j u d i a s en corro 
damos t amb ién socorro 
al cesante infeliz y al pobre c le ro . 

Si el las son la d e l i c i a , 
cual se p regona por Madr id , tan solo 
de la Mancha y Ga l ic ia , 
n u e s t r a raza m i l i c i a , 
según d iceBuffon , de polo á polo. 

Cuando la sa r t én chil la 
la patata infeliz no vale un bledo -. 
y si por m a r a v i l l a 
nos p r u e b a s en tor t i l la 
te has de chupa r y r e chupa r el dedo. 

Con la m u g e r coteja 
tu n u m e n á ese fruto que a p e c h u g a s . 
No hay duda que si es vieja 
cor ren l inda pare ja 
l lenas ambas de a r r u g a s y b e r r u g a s . 

1 Que á tan v i l fruto a l a b e , 
provoque envidias y p romueva gergas 
j o v e n que t an to s a b e ! . . . 
Ta l locura no cabe 

m a s que en la m e n t e del atroz Vil lergas. 

¿Ha visto alma viv iente 
que haya insp i rado la pa ta ta un dia 
en corazón val iente 

a lgún amor a r d i e n t e ? 
P u e s un rey se p rendó de u n a j u d í a . 

Al verla he rmosa y bel la 
perdió el es t r ibo don Alfonso octavo,, 
y deliró por ella. 
No t end rán tal estrel la 
la pata ta j a m á s ni el r udo nabo . 

Gloria al cisne canoro 
que alzó su dulce voz y con denuedo 
an te el castal io coro 
pulsó el laúd sonoro 
y cantó á la judia de Toledo. ( 1 ) 

Del t emplo de la fama 
el aplaudido au to r ha l ló el camino . 
Yi l le rgas nos difama 
y Asqucrino nos a m a . . . 
¡Muera Vil lergas p u e s ! ¡Viva A s q u e r i n o ! 

W E N C E S L A O A Y G T J A L S D E I Z C O . 

UNA CALAMIDAD PÚBLICA. 

Para servi r á Dios y 'á u s t e d e s , yo soy un q u i -
dan de cuarenta años . Bien conozco que esta n o 
ticia no está en la categoría de las i n t e r e san t e s , 
porque su i m p o r t a n c i a , si a lguna t i e n e , se r e 
fiere solamente á mi i n d i v i d u o , y yo me precio 
de indiv iduo que ya no puede in te resa r si no por 
sus doblones . Pero el decir mi edad secamen te y 
sin que nadie me p r e g u n t e cuantos años tengo , 
sirve para p a r t i c i p a r á us t edes que soy a n t e i n -
d e p e n d i e n t i n o , esto e s , an ter ior á la gue r ra de 
la independenc ia . Apenas abr í los ojos, aparec ió 
esta señora con todo su apara to de perfidias, de 
he ro i c idades , de des t rucc iones y de m i s e r i a s . 
Los buenos de los españoles se daban de c a c h i 
porrazos con los mpns ieures y andaba una t r e 
mol ina do todos los sa tanases . Tenia yo un p a 
dre que dio en la manía de ser buen español , 
man ía que le valió el envid iable derecho de p a 
searse por espacio de cinco meses ora á lo l a rgo , 
ora á lo ancho y á veces d iagona lmente por el 
cuadri longo pav imento de un fement ido c a l a b o 
z o , propiedad absoluta de cier to cast i l lo célebre 

( 1 ) Drama del señor Asqucrino rep resen tado 
en Madrid con es t r ao rd ina r io aplauso. 



p o r las bombas que arroja cuando menos falta j 
h a c e n . Desde aquel calabozo salió huyendo como 
el Señor le dio á e n t e n d e r , y la prole d e t r á s : c o 
mimos el pan sin s a l , no a m a r g o de la e m i g r a 
c i ó n : no en el peñasco de n u e s t r o s amigu i tos 
los i n g l e s e s , ni e n j a t ierra que tales huéspedes 
nos enviaba para echarnos de c a s a , s ino en la 
b ienaven tu rada isla de Ma l lo rca , á cuyos h a b i 
t a n t e s debia alzarse u n m o n u m e n t o , no por su 
hospi ta l idad ni por o t ras m u c h í s i m a s v i r tudes 
que los esclarecen , sino por que t ienen el buen 
sent ido de gas ta r ab initio u n o s magníficos c a l 
zonazos , que me rio yo de la t ie r ra de Astorga. 
Seis años de guer ra de independenc ia fué un c o 
mienzo mas que regu la r para un chicuelo a p e 
nas sa l ido del casca ron ; en fin, aquel los pasaron 
como pasan t a n t a s o t ras cosas , haciendo un mal 
a q u í , un bien a l l á , sacudiendo un coscorrón á 
e s t e , levantando á aquel un par de varas del 
s u e l o , l l enando á u n o s , enjugando y e s p r i m i e n -
do á o t ro s , en t r e a y e s , l amen tos , r i s a s , s o p o n 
c i o s , cada l sos , fus i lamientos y demás a l h a r a 
cas pecul iares de los t iempos escepcionalcs , que 
desde entonces comenzaron á l lover como gran i 
zada de v e r a n o , para hacer una verdadera e s c e p -
cion d e l á regla g e n e r a l . 

Pasaron , como d igo , los susodichos seis años, 
y en pos de ellos se coló un cabal lero muy serio 
diciendo que lo h a b í a m o s hecho como unos g e 
r i f a l t e s ; pero que en c ie r tas b r o m a s r ep resen ta 
t ivas nos hab íamos e sced idos , y que aquel lo no 
v a l i a , y que vue l t a á e m p e z a r , y que conocía 
ciertos p i c a r o s , y que era forzoso pe r segu i r los , 
y que los habia de dos c l a ses , unos anaran jados 
y otros de color de g r a n a . Los tales comenzaron 
la desf i lada, po rque tenían en grande e s t í m a l a 
i n t eg r idad de sus t r agade ros y no era cosa de 
m e n g u a r l a en un á tomo por todo el oro del m u n 
d o , cuan to menos por u n a causa en que el e s tó 
mago no tenia ar te ni pa r t e . T o r n a , p u e s , á car 
gar con los t ras tos al h o m b r o , y á sa l to de mata 
p l an ta r se en la t i e r ra clásica de la cerveza y del 
r o m , sin saber ni u na chispa del i ng l é s , ni p o 
seer mas blanca que la c a r a , el que no la g a s t a 
ba t r i g u e ñ a , que e ramos los mas . Entonces hubo 
aquel lo de pa ta tas á m o n t o n e s , sin mas guiso 
que el olor de a l g ú n biftek a g e n o ; porque p r o -
pi os ni por las n u b e s . Ot ros seis años de broma y 
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van doce ; para mí diez y ocho y p i c o , que t a n 
tos con taba . 

A renglón s e g u i d o , vuel ta á c a s a : el h o r i 
zonte se ac laraba y se oia en las Cabezas un g r i 
to que hubiera sido de salvación á encon t r a r c a 
bezas que lo encamina ran al b i e n ; y gas t amos 
cua t ro años menos p i c o s , d i spu t ando y l l a m á n 
donos br ibones los unos á los o t r o s , y a r m a n d o 
una a lga rab ía que ni para contada es . Vino un 
tercero en discordia hijo de un santo según d e 
cían , y nos pacificó á su modo que no habia m a s 
que apetecer . F u é p r e c i s o , para que fuera la paz 
comple t a , poner pies en po lvo rosa , buscando 
una t ie r ra amiga que ca rgase con nues t ra m i s e 
r ia . Hal lárnosla , g rac ias al Cie lo , y por allá nos 
e s tuv imos dos lus t ros c l á s i cos , oliendo á cada 
ins tan te la frontera que nos daba soberb ios p a 
pi ro tazos en la nar iz como si nos d i j e r a : oste 
que retejan. Los diez y ocho de la cuen ta vieja, 
mas los t rece de la n u e v a , forman salvo e r ro r la 
suma de t r e in ta y un a ñ o s , de l i c iosamente i n 
vert idos en d imes y d i r e t e s , en ir de aquí pa ra 
allá como a lma de G a r i b a i , en aprender id iomas 
y no ap render á t ener sen t ido c o m ú n , y en o t ras 
f rus ler ías de h a m b r e s , e n f e r m e d a d e s , p r i v a c i o 
nes y demás e n t r e t e n i m i e n t o s tan sabrosos como 
yo me sé . 

Pues s e ñ o r , t e rcera vez á casa para comenzar 
el mismo ejercic io: que si tú eres v e r d e , que si 
yo soy a z u l ; que si tú mascas á dos car r i l los , 
que si yo no como m a s que con m e d i o ; que si 
han de ser dos grados m e n o s , que si han de ser 
dos grados m a s ; que manden ahora los mios : 
que los tuyos har to m a n d a r o n . Y en pos de esta 
b a r a b ú n d a , se sopló de rondón una señora de 
muy dulce t r a to l l amada guerra civil, qne t ra ia 
un escudero conocido por el nombre de Cólera-
morbo , y una doncel la de labor apel l idada no 
hay pagas, y un page á qu ien oí pone r el apodo 
de Incendio, y un lacayo de uñas muy la rgas 
nombrado si no me engaña la memor i a Saqueo y 
otros ta les ind iv iduos físicos y mora l e s tan ape 
tec ib les como e s t o s , formando en t re todos una 
comi t iva , que era cosa de chupa r se los dedos . 
Pasó también aquello que nos en t re tuvo de l ic io 
samente por espacio de siete añitos h o r r o s , c o 
mo sue le dec i r s e , para desenseba r . Y van t re inta 
y ocho cabales . 



•20 
Que uno inventase el toro de bronce para asar 

pau la t inamente á sus enemigos , que el otro p a 
ra despachar pronto mi l la res de e l l o s , sin gas ta r 
pólvora , diese á luz la ingeniosa gu i l l o t i na ; que 
el de m a s a l l á , para acabar con uno salo pero 
muy g rande y poderoso , se a rmase de un fusil 
de veinte c a r t u c h o s , esto se comprende fáci l 
m e n t e , porque está en la índole de las v e n g a n 
zas. Pero que un sas t re en mal hora n a c i d o , t u 
viese la espantosa ocur renc ia de ad ic ionar el 
pantalón con las t r a b i l l a s , mar t i r izando á toda 
la raza europea y l levando su mortificación h a s 
ta los confines p o l a r e s , descargando sus i ras en 
mi l lones de inocentes que ni s iquiera le conocían 
mas que para s e r v i r l e , es el colmo de la b a r b a 
rie , es el ref inamiento de la c rue ldad . 

Hágame us ted el favor de irse á su casa á m u 
darse el calzado en un dia parecido á cualquiera 
de los delei tosos con que acaban de regalarnos 
los meses de febrero y marzo del corr iente año . 
Quiere usted qu i t a r se las bo t a s? Poco á poco: 
empiece usted por desabotonar el chaleco, luego 
los t i r a n t e s : bájase us ted las b ragas y comience 
usted el t i ra que t i ra de la embar rada bota u n i 

da al pantalón mas que la yedra al o l m o , y q u é 
dese usted en cami són , cuol otro don Quijote en 

Luego lodo quedó como balsa de ace i t e , s a l 
vas a lgunas leves escepciones de m o t i n e s , p r o 
nunc i amien tos y o t ras zarandajas que c o n s t i t u 
yen el pebre de nues t ra envidiable existencia; 
como c e s a n t í a s , exc l aus t r ac iones , Dios nos dé 
que dar etc.. De este I ragin van ya dos a ñ o s , i n 
d ispensables para la suma total de aquel los c u a 
r e n t a , q u e , en el p r imer renglón dije, á ustedes 
ser p in t iparados los que se han ido acumulando i 
en mi i n d i v i d u o , desde que tuve el honor de ! 
pe r t enece r á la h o n r a d a familia h u m a n a . j 

Creo que bas ta este suc in to relato para que j 
us tedes se s irvan compu ta r los qui la tes de la fe
licidad que he disfrutado en esta vida desdé que ¡ 
la recibí . Pues b i e n ; este cúmulo de calamidades ¡ 
que ora inflamaban mi corazón juvenil de p a 
tr iót ico e n t u s i a s m o , ora pos t raban mi espír i tu 
a r rebolando á la e s p e r á n z a l a s i lusiones del p o r 
venir , ora exal taban mi bi l is con los desaciertos 
de los gobe rnan t e s y la es tu l t ic ia de los g o b e r 
n a d o s , ora me l lenaban de te r ror porque los 
consideraba preludio de la social disolución ; e s 
t a s ca lamidades r e p i t o , son un á tomo impercep
t i b l e , una molécula i m p a l p a b l e , un casi nada 
comparadas con otra aflicción que me abruma 
s in d e s c a n s o , que dia y noche me sojuzga , que 
amenaza acabar con la especie h u m a n a , si no se 
t r a t a de pensar s e r i amen te en su des t rucc ión . 
Los hor ro res de la g u e r r a , las d iscordias c iv i 
l e s , los odios pol í t i cos , l as e p i d e m i a s , los m o 
t ines , las n o - p a g a s , los .privi legios esclusivos de 
empleos , las emigrac iones t i enen un t é rmino : 
ó pasan e l los , ó se acaba el individuo que los 
p a d e c e , ó acaban ellos con él. Pero un daño que 
lento y á la sord ina va minando las sociedades, 
po rque conspira contra ia const i tución física y 
mater ia l de la raza h u m a n a , porque cada vez se 
enseñorea mas de la voluntad g e n e r a l , que no 
suele es tar u n á n i m e sino en lo que a tañe á p r o 
duc i r el mal de t o d o s , este daño es mas temible 
y allige mas el á n i m o , en cuanto no se le vé el 
fin, á no obrar la Providencia a lguno de a q u e 
llos raros prodigios que es t remecen por su m a g 
n i tud y t ras tornan la faz de las cosas por su i n 
m e n s a influencia, dejando á los siglos honda 
memor ia para escarmien to y corrección de las 
edades . 

lisia calamidad son las t rab i l l as . 



Sierra Morena , muer to de frió y contemplando 
impasible la especie de pelele que el susodicho 
panta lón forma con las mencionadas b o t a s ; y si 
no t iene usted o t ro , lo cual es muy probable , 
emprenda usled la maniobra de desprender lo de 
e l l a s , á riesgo de hacerlo giras y poniéndose las 
manos hechas una g lor ia , si carece us ted de 
criado como es muy p resumib le . En esta com
plicada operac ión , l levaba felizmente ¿ t é r m i n o ' 
en unos veinte minutos de r e l o j , si no es usted 
t o r p e , que será un m i l a g r o ; y luciendo las e s - ' 
cuá l idas pan to r r í l l a s , si se precia usted de e l e - j 
g a n t e , se ha desesperado u s t e d , se le ha pasado 
la hora de la c i t a , ha cogido un ca tab ro , y se | 
verá precisado á hacer c a m a , si la t i e n e , y á l l a 
mar al médico para que le c u r e , si quiere veni r \ 
y sabe cu ra r . ¿Y todo esle t ras torno p o r q u é ? 
P o r q u e á un s a s t r e , que Dios con funda , se le 
antojó inven ta r las t r ab i l l as . i 

Sírvase usted bajarse de repen te á recoger el ! 
pul ido abanico que se le cayó á la dama de sus I 
amore s : r r r a s ! rásgase el pantalón en línea h o 
rizontal por la par te p r e p ó s t e r a , lanzando á los 
aires un tafanar io mas negro que la pez ó un pe
dazo de camisa , salpicado ó sin s a lp i ca r , con 
celajes ó nuba r rones según disponga su buena é 
mala for tuna. Sírvase us led en seguida t ragar 
á mares la sa l iva , al oir la r is i ta disfrazada de 
compasión con que rec ibe el empavesamien to de 
sus malhadados pan t a lones la m i s m a belleza, 
ante la cual prefer ir ía us t ed mil m u e r t e s al b o 
chorno que tan en r id ículo le pone . Despídase 
usted para ir á m u d a r s e ; en el caso p r o b l e m á t i 
co de poseer una r e se rva , abandonando tal vez ¡ 
el campo á un rival feliz que es hombre de p a n 
talón á prueba de abanicos ca ídos . La dama pue- '< 
de enfriarse de contado y us ted pierde un buen | 
lance ó una decente colocación, solo porque un J 
sas t re á qu ien n ingún daño ha h e c h o , tuvo la j 
humorada de cons t ru i r panta lones con ñolas y 
c o m e n t a r i o s para perdición del género h u m a n o . ! 

Y no hablo de aquel la t i r an tez que afecta el 
es tado normal de las r o d i l l a s , si usted t iene que 
pe rmanece r sentado mucho t i e m p o ; que o b s t r u 
ye la c i rculación de la sangre es tend iendo su 
t i ránico dominio hasta los h o m b r o s ; por la t r a i 
dora s impat ía que egerce en los t i r a n t e s , a t r a -
b i l lando todo el cuerpo en sent ido ver t ica l , so-
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pena de p re sen ta r una figura grotesca y d e s t a r 
t a l ada , si se decide us ted á usa r con su cuerpo 
la punible condescendencia de aflojarlo de sus 
pesadas cadenas . Y tampoco miento el peligro de 
encont ra rse el dia menos pensado con una j o r o 
ba i nc ip i en t e , si por desgracia ha padecido u s 
ted de raqui t i s y es usted tan esclavo del buen 
parecer y del pantalón t i r a n t e , que á ellos s a 
c r i f ique , no sido el b ienes tar de su cuerpo y la 
dulce t ranqui l idad de su a lma , sino hasta el po r 
venir de su co lumna vertebral y la const i tu i t iva 
colocación de sus homopln los . Y no recuerdo la 
pésima fisura que hará usted ruando por un des 
cuido de su s a s t r e , salte la costura de la t r a b i 
lla y ande usted luciendo sendos colgajos á cada 
uno de los lados del p i é , á guisa de remos de 
barca ó como dos b a r r e d e r a s que d e s e n t o n a d a -
mente suben y bajan al echar.el paso , d e n i g r a n 
do su merecida fama de hombre comme ü faut y 
a r r a s t r ándo lo acaso al su ic id io ; porque el que 
no se mata cuando se le rompe una t r a b i l l a , ca
rece de sent ido comüu . 

Basta ya que no p re tendo horror izar á los l e c 
tores de L A U I S A . El hombre filantrópico que se 
s ien ta con án imo suficiente para hacer un s a c r i 
ficio sub l ime emanc ipando á la sociedad en te ra 
del m a s insufr ib le de los y u g o s , merecerá mejor 
del género h u m a n o que todos esos que se l laman 
g randes h o m b r e s porque descubr ie ron m u n d o s , 
ensancharon el dominio de las c i enc ia s , con 
quis ta ron i m p e r i o s , sujetaron naciones . ¿Y p o r 
q u é lo hicieron ? P o r q u e en sus t i empos no se 
gas taban t r a b i l l a s ; que á g a s t a r s e , á su ext i rpa
ción hubieran dedicado todos sus conatos y no 
l lorara la human idad los hor ro res que solo d e 
ben a t r i bu i r s e á la franquicia de su pantalón en 
todas las s i tuac iones de la vida. Oh! s í , yo lo 
va t i c in io : vendrá ese dia feliz en que un genio 
magnífico des te r ra rá esta calamidad de la supe r 
ficie de la t ierra •. vendrá ese d i a , pero tal vez 
para nosotros no : porque somos muy per t inaces 
en las modas necias y tan necios de todos m o 
d o s , que nos l l amamos l ibres cuan to m a y o r e s 
nues t ra e s c l a v i t u d ; no hay esc lav i tud mayor que 
las t r a b i l l a s . 

J U M A N M A N Z A N O . 



UN GEÓMETRA, 

i. 

No he visto un pueblo como e s t e : 
desde t iempo inmemor ia l 
escudr iña el bien ó el mal 
allí en la región ce les te . 

Conforme mi miedo esquiva 
lo que hay de tejas al s u e l o , 
á 61 solo le dá recelo 
lo que hay de cielos a r r iba . 

Ni que ba jeen torbel l ino 
vapor que á los aires sube 
y p iedras suel te una nube 
como ruedas de mol ino ; 

Ni que acá mande Jesús 
en los nub lados que espeta 
mas rayos que una ca r re ta 
y mas t ruenos que un obús : 

Ni que el mar en son de guer ra 
i n su l t e del sol la c u m b r e 
cuando vomitando l u m b r e 
rompe sus venas la t ierra : 

Ni que en tan raro p r o g r e s o , 
que mal mi péñola pinta , 
la leche se vuelva t in ta 
y el ratón no coma queso : 

Cuéstele lo que le cues te 
o y e , ve y nada pronunc ia 
si los sucesos no anunc ia 
una aberrac ión celes te . 

Y es tal el pueblo español 
cuando at isba su des t ino , ' 
q u e no se le da un comino 
de los ecl ipses de sol . 

Teme á la fatal for tuna 
viendo el cuerno de una cabra , 
y no dice una pa labra 
de los cuernos de la l una . 

Mansi to como una malva 
j uzga á un lucero enemigo , 
aunque el lucero que digo 
sea el lucero del a lba . 

Mas quien sin miedo a t rope l la 
por l u c e r o s , luna y sol , 
como en concha el caracol 
se oculta en viendo una es t re l l a . 

Y no al verla toma pipa 
porque la nazca una o re j a , 
crie un colmil lo en la ce ja , 
ó tenga un ojo en la t r i p a : 

Lo que teme el pueblo bravo 
m a s que el colmil lo ó el ojo , 
lo que le da g ran enojo 
es que la tal tenga r a b o . 

¡ R a b o ! fatal o c u r r e n c i a , 
y el pavor bien se ad iv ina 
po rque un rabo hay qu ien opina 
que es cosa de t r a s c e n d e n c i a . 

Y callo , que al fin y al cabo 
el mismo asun to me obliga 
pues no quie ro que se diga 
que me apeo por el r a b o . 

Hab la remos de esa es t re l la 
que sin car ta ó pasapor te 
se ha p resen tado en la corle 
y dicen que fuera de ella. 

Por la sombra del bagaje 
debió el cometa c r u e l , 
pasar de Carabanche l 
y aun a lojarse en Getafe . 

Así ca lculaban, var ios 
cuando el cometa veian 
y sobre la cola hacían 
inl ini tos c o m e n t a r i o s . 

No hubo una persona sola 
que no hablase con certeza , 
ya a p u n t a n d o á la cabeza 
ya señalando á la cola. 

I H a m b r e ! c lamaba un e n j a m b r e 
de p o b r e s , y no me e s t r a ñ a , 
que en c u a r e s m a y en España 
se pasa dos veces h a m b r e . 

No s eño r , dijo un a g r e s t e , 
¿ n o observá is la conclusión . 
del color del sa rampión ? 
Es p e s t e , peste y muy peste . 

¡Mi rad ! ¡con voz de bece r r a 
dijo otro , ved , desde aquí 
diviso á Mehemet -Al i ! 
Es g u e r r a , gue r ra , y muy guer ra !! 

Y con efecto señores 
sup imos que en Mariblanca 
l id iaban con tina t ranca 



dos soberbios aguadores . 

I I . 

En la casa de la c iencia 
(claro e s t á , pobre y o s c u r a ) 
y en una cama de sabio 
ruin colchón y malas fundas , 

Proyec tando líneas rectas 
ó calculando las curvas 
m i e n t r a s a lgunos descansan 
y en t an to qne otros m a n d u c a n . 

Quiero decir a sus tado 
de sus ganas la b r a v u r a 
con qu in ta les de catetos 
y a r robas de hipotenusa. 

Está un infeliz geómetra 
so lo , sin gresca n i bu l la 
que de resolver le pr ive 
la operación que ca lcu la . 

Sorbe polvo y se espereza 
y sorbe mas y e s t o r n u d a ; 
á veces habla y s o n r í e , 
y á veces el gesto a r r u g a . 
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—¿Qué hace este t on to? — El p r imero 
al compañero p regun ta . 

— Espacios imag inar ios 

(el otro responde) cruza. 

Y cual si e s tuv ie ra e n t o n c e s , 
de Santa Cruz en la p u n t a , 
d is t ra ído hacia el cometa 
los ojos en valde aguza . 

«A v e r , d i c e , si voy algo sacando 
an tes que ese cometa se me e c l i p s e , 
ora un paralelógramo t r azando 
ora c i rcunscr ib iéndole una elipse. 

No parece c o m e t a , es manga ó globo 
de fuego condensado en la reg ión . . . 
v o y , voy á ver si obse rvo , no soy b o b o , 
las l íneas de incidencia ó reflexión. 

Óptica y líneas se rv i rán lo propio 
luego verán mi cálculo esos t ábanos . 
Mas . . . ¿ q u é me han d e s e r v i r sin telescopio 
ópticas ni parábolas ni r á b a n o s ? 

Si Newton t rabajó fué po rque p u d o . 
Arago que t r a b a j e , mas yo n o , 
que estoy tan dado á Barrabás que dudo 
si ahorcar los l ibros ó si aho rca rme yo.» 
— Dijo y á dúo en tonaron 
el canto de s e p u l t u r a 
dos r a tones q u e pisaban 
su ba r r iga y su peluca. 



— ¿ P o r qué en el cielo no piensa 
y no en las rectas y c u r b a s ? 
— Antes por ganar el cielo 
qu ie re morirse en ayunas . 
— ¿Y por qué hablaba de manga'! 
— No lo sé ; pero sin duda 
sabe que hemos magul lado 
las de la chaqueta suya . 
— ¿Y qué habló de reflexión? 
en la reflexión se funda ; 
n ías cuando se muere de hambre 
n o c r c o q u e él tenga m u c h a . 
— Un hombre que sabe tanto 
ha de mor i r de gazuza ? 

— En España eso sucede , 
m a s pobre es quien mas es tudia . 
Mientras sabios catedrát icos 
de la Academia , disfrutan 
seis mil reales ( n o m i n a l e s : 
porque no los cobran n u n c a ) 
por te ros hay de oficinas 
que catorce mil se chupan 
por f u m a r , ver los periódicos 
y p la t icar con las viudas , 

— Pues entonces este necio 
po rque cabila y ca lcu la? 

— «Porque ante el amor de gloria 
no hay pas ión que no s u c u m b a . » 

Y otro y uno y uno y otro 
d ien tes aguzando y u ñ a s 
encarn izados e m b i s t e n 
al de la t r is te figura. 

Y como corren y br incan : 
y como sal lan y c r u z a n , 
mi rando á en t r ambos la cola 
el pobre diablo se asus ta -
d i c i endo : yo vi cometas 
con mas cola que una b u r r a ; 
pero estrel la con dos rabos 
el juicio final b a r r u n t a . 

Y aquí se puede hacer p u n t o : 
pues ya que escr ibo estos versos 
viendo grabado el asun to 
y van saliendo p e r v e r s o s , 
t ambién el final b a r r u n t o . 

No conservo en la memor ia 
y como soy que lo s ien to 

la conclusión de la historia 
por eso se corta el cuento 
aquí paz y después glor ia . 

J U A N M A R T Í N E Z V I L L E R G A S . 

L A S T E R T U L I A S . 

A R T Í C U L O I>ítIMÉI!0. 

En una noche larga como la esperanza de un 
pobre , fría como amor de vieja y t empes tuosa 
como fiesta de bodegón : de aquel las noches de 
invierno en que el acompasado sonsonete de las 
goteras , el b ramido del cierzo que zumba en las 
ca l les , silba en las rendijas y empuja o b s t i n a 
damente á las pue r t a s y ven tanas como ladrón 
inesper to ó como impaciente enamorado ; c u a n 
do c! cólera y el tifus y el bubón y todas las pes 
tes que viven del ca lo r , como el. camaleón del 
a i r e , andan no por los cer ros de Ubeda sino por 
los cerros de África , donde los rayos del sol 
caen perpendicu la res á la t i e r ra poniendo la a t 
mósfera á una t e m p e r a t u r a capaz de encender 
los fósforos de a lgunos fosforeros de Madrid . que 
han acer tado á resolver un prob lema tan difícil 
como es el hacer un todo i n c o m b u s t i b l e , c o m 
puesto de ingredien tes ó par tes c o m b u s t i b l e s : 
cuando no t enemos porque temer las susod ichas 
pes t e s contagiosas , pero á cada paso nos vemos 
espuestos á s o r p r e s a de un cons t ipado ó t a b a r 
dillo que nos haga abr i r la boca y cer rar el ojo 
(como quien guiña para despedirse del m u n d o , 
que es el peor de los guiños y la mas mala de 
las despedidas) la higiene aconseja á no resp i ra r 
el ambien te helado de las ca l l e s , y la necesidad 
de en t re tener el ocio obliga á mend iga r una r a 
ción de silla y un ladito de brasero en la amable 
compañía de un honrado v e c i n o , donde pasar 
a legremente la horas que median en t re las c i n 
co y media , las s e i s , seis y m e d i a , cuando m a s 
las s i e t e , á todo l i r a r las ocho hasta las once de 
la noche , ho ra i n v a r i a b l e , p o r q u e , menos ser ia 
demasiado poco, y mas sacar ía á la reunión del 
g remio de las ter tul ias de brasero para e levar la 
á las regiones del soirée de ch imenea t r a n s p i r e 
na ica , baraja en mesa y botel la en r i s t r e . 

El cuar to pr incipal donde por lo regu la r viva 



I-n gente mas acomodada y que por esta razón 
es la mas incomodada por la vec indad , viene 
á cons t i tu i r el centro ó a n t r o , y si se qu ie re club 
de la famil iar idad vec ina l , hospedando las t res 
ó cuatro mencionadas horas á la modis ta y disc í -
pu las del cuarto ba jo , al empleado en loler ías 
(con toda la familiota por s u p u e s t o ) del cua r to 
s egundo , y suces ivamente ú toda la human idad 
sin tacha que d u e r m e bajo un mismo cabal le te y 
compar te con los demás una pieza de paso común 
que es la esca le ra . 

Los p r i m e r o s dias de t e r tu l i a son var iados y 
en t re ten idos sin mas que las e te rnas vu lga r ida 
des de «¡qué temporal tan p e r r o ! El calendario 

dá l luvias en Capricornio ív'o, pues falta 
hac i a , porque los mald i tos t ahoneros es tán p o 
n iendo el pan en las nubes» y contar la a p l i c a 
ción del niño mimado de la c a s a , que deletrea 
r e g u l a r m e n t e á los diez años de vida y cinco de co-
le j io , ó en las agudezas de las señor i tas p r e s e n 
t e s , en lo cual las m a d r e s t i enen s ingu la r e m 
peño y complacencia . Una dice: «¡Jesús! mi chica 
t i ene unas manos d iv inas para el plegado.» — V es 
mi lagro que no dice t ambién para echar p o 
l los .—Otra e s c l a m a : «calle usted por Dios si Iá 
m i a , t od i t a , todi ta lia sal ido á mí . ¡Qué ta lento 
el s u y o ! dá unas pun tadas y hace unos pespuntes 
que la maes t r a está es tupefacta .» Otra no t e 
n iendo p r imores que ce lebrar en su ojito d e r e 
cho , encomia su doci l idad , su v i r tud , que p a r e 
ce que en su vida ha roto un p u c h e r o , todos han 
sido pla tos . ¿Los h o m b r e s para ella'? esc lama, 
no los puede a t ravesar . En este ins tan te está 
la doncel la haciendo una seña al doncella de 
enf ren te que viene á dec i r : «Mi madre no sabe 
de la misa la media , us ted valo un Pe rú .»—Ha
blase luego de las m a m a s , y las señor i t a s c o r 
responden á los obsequ ios r ec ib idos . «Yo tengo 
el genio v ivo ; pero en sab iéndome l levar» . . . «Es 
u n a malva» contes ta la hija: «el padre niega con 
la cabeza sin ch i s t a r palabra .» Mi m a r i d o , dice 
o t r a , t i ene b u e n s u e l d o ; pero á no se r por mi 
admin is t rac ión no habia para zapatos. La hija 
ap rueba el d i c t a m e n ; el padre no le aprueba 
porque necesi ta a lgunas enmiendas . 

Resu l t a pues , que las m a m a s agotan todas las 
g r a c i a s , todas las per fecc iones , de modo que 
cuando llega el t u r n o á los p a p a s , que s iempre 

los papas son el pos t re de la comida , nada b u e 
no queda que decir m a s que «mi mar ido es un 
ánge l , un b e n d i t o , un b o n a c h ó n , un pobre h o m 
bre» ; lo cual si á los ojos de ellas y ellos es una 
c i rcunstancia r e c o m e n d a b l e , á los ojos míos es 
un insu l to desvergonzado. Hay gran diferencia 
de un hombre pobre á un pobre h o m b r e . El 
p r imero es el que carece de m e d i o s , al ias r e c u r 
s o s , vulgo b ienes de f o r t u n a , por otro nombre 
p e s e t a s , y esta es una calamidad horr ib le en una 
sociedad meta l izada como la nues t ra : el s e g u n 
d o , elpobre hombre, por oiro nombre alma de 
üios, vulgo b e n d i t o , al ias b o n a c h ó n , es lo que 
yo l lamo un a lma de c á m a r o ; que es el hombre 
que dotado por la na tu ra l eza de todas las cual i 
dades y propiedades de mar ica , solo se diferencia 
de los niños en que ha crecido m a s que ellos, 
y de las muge re s en el t r age y en las b a r b a s . Un 
pobre h o m b r e es un corder i to cuando so l te ro , y 
un carner i to cuando se casa ; nunca pisa la cal le 
sin pedir permiso á la m u g e r quien le prescr ibe 
el i t inerar io y t iempo de c a m i n o , in te r rogándole 
ú su vuel ta como reo de alta traición ante el t r i 
b u n a l que ha de j uzga r l e . Cuando vuelva á casa 
no ha de haber comprado botas ni cha leco , ni 
p a n t a l o n e s , aunque le hagan fa l ta ; pero cuide 
de no volverse sin un fe r roñé , una sombri l l i ta ó 
unos zapat i tos de t ab ine tc para la e sposa , po r 
que cuando las muge re s dicen : jus t i c ia y no por 
mi casa , no admi ten otra ley que la del e m 
b u d o . 

Lo cierto es que de los elogios que las m u 
geres p rod igan á sus m a r i d o s , ni aun s i q u i e 
ra puede decirse lo que del u n g ü e n t o blanco, 
que ni ma ta ni s a n a ; son halagos de erizo que 
sapgra cuando aca r i c ia , y no o b s t a n t e , ellos los 
oyen con gran sa t i s f acc ión , y en t re estas y las 
o t ras dan las diez y los vecinos aun conservan 
aquella compos tu ra y quiescibi l idad de r igurosa 
e t ique ta . Se ha hablado de todos y han salido á 
re lucir las habi l idades de cada p ró j imo , y n i n 
guno las ha man i fes t ado , sin e m b a r g o , de que 
cada uno está rab iando por luc i rse . El n iñi to de 
la casa porque le inci ten á la l e c t u r a , cuando 
se habla de p i n t u r a , todo se le vuelve decir si 
t iene un Catón en pasta y un F leur i muy b o n i 
to encuadernado á la ho l andesa , y an tes que el 
niño atraiga la a tención g e n e r a l , j a están las 
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empieza á desfilar la t ropa para acu r ruca r se c a 
da mochuelo en su ol ivo. 

La despedida es una de las cosas menos e s 
pues tas al vaivén de las innovaciones sociales . 
Cambiase de gob ie rnos , cambiase de c o s t u m 
b r e s , c á m b i a s e d e t r a g o s : hasta el idioma e s p e -
r imen ta de un año para otro visibles a l t e r a c i o 
nes ; pero lo que es la desped ida , D.ios gua rde á 
usted m u c h o s años . Lo mismo nos desped imos 
nosot ros que nues t ro s p a d r e s ; estos imi t a ron á 
los suyos y creo yo que desde Adán hasta el dia 
del juicio la fórmula de despedida habrá sido un 
molde he rmé t i camen te adaptado á las exigencias 
de todas las generac iones . «Señora á los píes 
de usted.» — «Caballero , beso á usted la mano.» 
A u n q u e mucho deban decirse y mucho tengan 
que d e c i r s e , viene bien un «nada tengo que d e 
cir á u s t e d , esta casa es suya» (y para sí la q u i 
siera m u c h a s veces el que la ofrece). Los vecinos 
ya se sabe . «Lo mismo d i g o , en el cuar to t i e 
ne us ted su casa ; si en algo puede usted d i s p o 
ner de n u e s t r a inu t i l idad (no es malo el sas t r e 
que conoce el paño) puede m a n d a r n o s sin c e r e 
monia . Mire us ted nosotros somos muy francos y 
senc i l los , como que yo soy na tu ra l de la A l c a r 
ria.» 

—Buena miel I dice la señora de la casa que es 
algo golosa. —Y m i m u g e r , cont inua el vecino, 
se ha criado en Villalon , como sí d i j é r a m o s , el 
r iñon de Casti l la la Vieja. La señora no sabe 
donde cae Villalon pero la gus ta mucho el queso 
que viene de a l l í , y después de darse las manos 
los cabal leros y un beso en cada carr i l lo las s e 
ñoras y decir a b u r , a b u r , que us tedes d e s c a n 
sen , á la p u e r t a de la esca le ra ; se ha conclu ido 
la p r i m e r a noche y el p r imer ar t ículo de tertu
lia. 

J U A N M A R T Í N E Z V I L I . E R G A S . 

UNA CITA. 

R O M A N C E . 

Maruja la cas tañera 
delicia del A v a p i é s , 
la niña de rompe y r a s g a . . . 

moci tas de la reun ión hab lando de los es tudios 
de A g u a d o , si tocan la g u i t a r r a , y de los de S o -
bejano si tocan el p iano . No hace falta mas que 
u n a t revido d iga : vamos , cante u s t e d , fulani ta , 
y en esto s i empre la m a m á se lleva la de lan te ra , 
y la niña hace como que no q u i e r e , y quiere 
porque se va acercando al i n s t rumen to del m i s 
mo modo que los médicos dicen , «grac ias , yo no 
lo hago por i n t e r é s » , cuando se están g u a r d a n 
do la propina . La gu i t a r r a en tales casas suele 
andar por debajo de a lguna mesa ó encima de un 
a r m a r i o , m a s empolvada que un labrador c u a n 
do l impia . Las clavijas ó han desapa rec ido , ó 
se han supl ido a lgunos con mangos de cuchara 
que á lo mejor se resbalan y el concierto se q u e 
da á buenas noches . Las cuerdas ra ra vez están 
caba les , por lo regular falta la pr ima , y cuando 
de las seis no han quedado mas que dos, ya se 
sabe cual s o n ; el bordón cuar to y el sesto , que 
seria menes ter para ut i l izar la la aparición de un 
P a g a n i n i , gu i t a r r i s t a . Acerquemos p u e s , n u e s 
t r a muchacha al p i a n o , suponiendo que le haya 
en la c a sa , que s i empre estará m a s ú t i l que la 
g u i t a r r a , bien que por lo des templado y viejo 
semeje á una carraca . Como es muy posible que 
la n iña toque mal y cante peor , es forzoso d i s 
culparla d i c i e n d o : «está cons t i pada , ha tenido 
ronquera estos dias que á no ser por unas p a s t i 
l las y unas friegas que se la han d a d o , amen de 
unas gá rga ras á t i e m p o , no sabemos adonde h u 
biera l legado. Si toca mal se d isculpa con estar 
a tacada de los nervios ó con haber sufr ido dos 
sangr ías y dos docenas de sangu i jue las en el b ra 
zo derecho . Cuanto mas gorda es la men t i r a hace 
m a s sensac ión , y casi casi en te rnece á los o y e n 
t e s . La música no es n u e v a ; pero eso no i m p o r 
t a : los padres t ienen buena salida con decir-, no
so t ros como todos los viejos odiamos las cosas 
del dia; chica, t o c a , toca el wa l s de El i sa y C lau 
dio y el Mambrú se fué á la g u e r r a , ó canta la 
Á t a l a , el Gerineldo y la t r i s te Corina. Y no es 
maravi l loso que esto se can te en el dia s ino que 
haya quien lo oiga por p r imera v e z , que todo 
es veros ímil . Acábase la c a n c i ó n , dan cuatro 
pa lmadas los c i r cuns t an te s y once campanadas 
el reloj de la sala que sue le ser cosa de gus to , 
como que t iene muñecos que ba i lan y un cuqui to 
que sale de vez en cuando á deci r cu cu cu, y 



la de la morena t e z , 
pelo y ojos de azabache 
y boqui la de clavel , 
con su man t i l l a caída 

iba sóli ta y p i é , 
l uc iendo el aire de taco 
y meneando el aquel 
á l a plaza de los loros 
como qu ien busca un g a c h é . 
Acércese le a t r ev ido 
un gaznáp i ro f rancés 
y la dijo : «Señor r i t a , 
puede mi andar con vosté.» 

— «No soy R i t a , caba l l e ro» 
le contes tó con desden 
Maruja al c s t r a n j e r i t o , 
«y si busca su m e r c é 
compañía , á la o t ra p u e r t a , 
que ya t i ene este bagel 
su pi loto, y con él solo 
n a v e g a : lo en t i ende u s t e d ? » — 
— «Mí 1' i s t ima á vosté m u c h o . » — 
— «Que me l a s t ima ? No á fé.» — 
— «Mi i s t ima. Ne c o m p r e n d s pas ?» — 
— « Comprar pan ? Dígole pues 
que es muy propio el regalejo 
p á r a l o s t o r o s ! Mi b i en , 

vengan a lgunos monises 

E a ! afloje su mercé 
s iquiera para el b i l l e t e . » — 

«/ O mon enfant! mi q u e r e r 

anda r cont igo á tu casa .» — 
« Venga acá un duro y d e m p u e s 
daré á us ted las señas de ella , 
so f r a n c h u t e . — T o m a diez 
francos. ¿Es ta r tu c o n t i e n t a ? 

— « Y Dios se lo pague á us ted .» • 
— «Ma cuando tener la dicha 
de es tar cuntos una vez?» 
— «Óigame usted al oido 
y las señas le daré 
de mi ca sa , y por la noche 
nos volveremos á ve r .» — 

Dióle en secreto las s e ñ a s , 
y quedóse mi francés 
sal tando de puro gozo 
por el inmenso p lace r 
que ansiaba ; para las doce 
sin duda la ci ta fué , 

y á las once y cuar to mi h o m b r e , 
a r r imado á una pa red 
de un callejón sin sal ida 
ya es taba agua rdando en p ié , 
que diese el reloj las doce 

para abrazar á su b ien . 
Mas p rec i samen te entonces 
en el callejón a q u e l , 
los car ros de Saba t in i 
sacaban yo no sé qué 
que no era agua de colonia 
ni era esencia de c lavel ; 
manos fal tábanle y dedos " 
al desgrac iado francés 
pa ra sa lvar s u s na r ices 
de aquel ma r t i r i o c rue l . 
Suenan las doce y mi h o m b r e 
l lama en el número t r e s , 
pero nad ie le r e sponde . 
Qué se rá? l lama otra vez 
y o t r a s c i en to ; todo inú t i l . 
Eso es que duerme mi b i e n , 
se dijo p a r e sí mi smo 
el cs tranjero c o r t é s , 
y fuese a sen tar enf ren te 

l leno de amor y de fé. 
El cielo estaba n u b l a d o 
y empezaba ya á l lover : 

pero mi h o m b r e s i empre lirmo 
aguantóse a l l í , p a rd i ez , 



que el a m o r que es verdader 
todo l o ' s a b e vencer . 

de p remia r a m o r tan fino, 

pif ! le dan un p u n t a p i é , 

U-énsüa-'."* 

Era por el mes de enero 
que es el p lacente ro mes 
en que á los gatos les duelen 
las muelas no sé por q u é . 
Y hacia un frió h o r r o r o s o . . . 
y comenzaban á caer 
e n o r m e s copos de n i e v e , 
pero mi pobre francés 
s i empre firme, y a g u a r d a n d o 
que empezase á amanece r , 
por ver si al sa l i r la au ro ra 
aparecía t a m b i é n 
la diosa a quien adoraba 

. con la mayor cand idez . 
Ábrese por fin la p u e r t a 
d é l a ca l l e . . . ¡ q u é p l ace r ! 
y corre mi e n a m o r a d o 
y sube de t res en t r e s 
los esca lones , y l lega 
á la pue r t a de su b ien . 
Llama con voz temblorosa 
y abren en fin, pero en vez-

M A S S E ' 

que son amab le s las n iñas 
del barr io del A v a p i é s , 
y este p remio dar le suelen 
al amor cons tan te y fiel. 

W E N C E S L A O A Y G U A L S D E Izco. 

A L C A L D Í A V E G E T A L D E L A M B I G U . 

Habiéndose denunc iado an te el señor alcalde 
p r imero don Rábano Calabazas , por el p romoto r 
fiscal don Nabo Remolacha (á instancia del c iuda
dano V i l l e r g a s ) , en concepto de sediciosa la oda 
t i tu lada la judia resentida, que empieza «Nada 
m a s santo y jus to» y concluye «¡Muera Vil lergas 
p u e s ! | Viva Asqucr ino !» verificóse el sorteo de 
los jueces de hecho que con a r r eg lo á la ley h a 
bían de componer el j u r a d o de acusac ión , y t o 
có á los señores s igu ien tes : don Guisante Chi ri— 
v ia , don Espár rago Ace lga , don Garbanzo L e n -

I t e j a , don Ajo Cebol la , don Repollo Breco le r s , 



don Pimiento Escarola , don Tomate Coliflor, don 

Berro Acedera y don Peregil Y e r b a - b u e n a , qu ie 

nes por seis votos contra t r e s , dec lararon haber 

lugar a la formación de causa . 

JURADO FAMOSO. 

Serian como las diez de la m a ñ a n a cuando la 

cocina de L A R I S A es taba i n u n d a d a de gente que 

se estrujaba á punto de echar los bofes , a t ra ída 

por el olor de los guisos (que hay muchos aficio

nados á oler donde guisan) y por la curiosidad 

de presenc iar el jurado m a s sabroso del m u n d o . 

La cuest ión era de vida 6 m u e r t e , en t re la l i 

ber tad de escr ibir y la segur idad individual . Los 

par t idos habían echado mano de todos sus r e 

cursos : veíase á los concur ren te s con cucjiíllos 

y tenedores para de sba r r i ga r al p r imero que 

ch is tase . El señor A y g u a l s , au to r y r e sponsab le 

de la oda de las judias que era e! escri to d e n u n 

ciado , esperaba con impaciencia el resu l tado y 

en cada paso de los jueces y del públ ico recogía 

un dato para apelar de nul idad en los t r ámi t e s 

del j u i c i o , caso que le sa l iera desfavorable . El 

au tor de la oda á las patatas, su an tagonis ta , le 

mi raba de hito en hi lo como d i c i endo : ya te lo 

d i rán de mi sa s . 

Como las j u d i a s per tenecen á la clase de las 

l egumbres y las patatas no ; se convinieron las 

pa r l e s en que los jueces se ent resacasen i n d i s 

t i n t amen te no solo del reino vegetal sino del 

an imal con tal que todos per tenec ie ran á la e s 

pecie engullible; y verificado el sorteo tocó á los 

señores s igu ien tes : don C h o t o , don Albericoque, 

don Melón , don B e r r o , don Ajo , don Pa lomino , 

don P i m e n t ó n , don P e p i n o , don C a r n e r o , don 

G a n s o , don Conejo y el mar rano de San Antón . 

Es tos señores eran tan bá rba ros que no supieron 

decir su apell ido. 

Presenláronsc para j u e z : don Lechon de la 

Nuez y para fiscal don Pavo Bellota . Y estos s e 

ñores fueron tan bá rba ros que supieron decir su 

apel l ido . 

Previas todas las formal idades de cos tumbre , 

el señor fiscal tomó la pa labra y dijo d i r i g i é n d o 

se á los jueces . . 
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F I S C A L . I l u s t r e s c iudadanos comest ib les 

que ágenos de pas iones mise rab les 

cual idades tené is ape tec ib les 

y corazón y e n t r a ñ a s m a n d u c a b l e s . 

Tiernos como lo sois desde la cuna 

no haré is de la just icia inút i l t ras to 

yo os conozco; de a lgunos por for tuna 

probé ya la escelencia á todo pas to . 

Vosotros que cual candida doncella 

t emblá i s si á vuestro honor dan un p e l l i z c o , 

calculad si en mi c l iente hará gran mella 

la crítica feroz del señor I z c o . 

Pesad [oh j u e c e s ! el es t rago hor rendo 

de tanta injuria y de tan grande ofensa , 

y si es posible ade lan ta r s igu iendo 

este desbordamiento de la prensa!!! 

Bien pudo A y g u a l s , perdono sus m a n í a s , 

despreciar las patatas en su impreso 

y la prez ensalzar-de las judias, 
mas no á mi cl iente host i l izar por eso . 

Diz que ocasiones de morder no pierde-, 

no seré yo quien lo con t r a r io a rguya . 

Sí que m u e r d e , s e ñ o r e s , sí, que m u e r d e ; 

pero le hacen r a b i a r , no es culpa suya . 

Diz que la voz patata es cosa f r ía , 

que es uno de los n o m b r e s c h a v a c a n o s , 

y Ayguals se prenda de la voz judia 
¡Qué eslo se escuche en t ierra de c r i s t i anos ! 

D i z q u e perdió por la judia el seso 

todo un r e y , y el suceso no me ocupa 

que era l egumbre al fin de ca rne y h u e s o , 

y estos no hay un morta l que las e s cupa . 

«A nadie una patata, dice a d u s t o , 

ni un nabo enamoró» — brava ocu r r enc i a ! 

No apoye con equívocos su gus to 

que nos hará decir una insolencia . 

Diz que es mi cl iente atroz ¡ virgen de Atocha t 

VicTon-IIuGO se holgara de esta voz; 

mas también se le aplica á TonRE.t ioc i iA 
y algo va de este atroz á aquel atroz. 

Ayguals lo loma por maldi to l a d o ; 

si dice lo cont rar io mas nos t r u e n a , 

con que esla vez confesará el pecado 

y en este caso pagará la pena . 

Y no impor ta rán nada las m o n s e r g a s 

que acreditan su escr i to de injur ioso: , 

pero dice al final muera Yi l lergas! 

y esto es ho r r ib l emen te sedicioso. 
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U N A v o z . Cállese u s t e d , nar izo tas . 
E L P R E S I D E N T E . ¡ Celadores I al p r i m e r o 

que c h i s t e , sin ce remonia 
conducid le á un ca labozo. 
Yo sé el papel que me toca 
y he de conse rva r el orden 
digno de C o n s t a n t i n o p l a , 
a u n q u e sobre mi cadáver 
pasen las t u r b a s i n d ó m i t a s . 

El público se aguan ta ; lo m a s que hace es d e 
cir por lo bajo: eso lo dice porque sabe que no 
hemos de pasar . ¡Qué déspota y qué zanguango 
es este l i o ! 

D E F E N S O R . Esta es la ley que nos dais 
después de t an ta s zozobras? 
No cabe mas t i ranía 
en la infeliz Varsov ia ! 
Pero ¡ay! si el pueblo sacude 
los hierros que le ap r i s ionan I 
I ay si feroz se l e v a n t a ! 
¡ ay si lo pica la m o s c a ! 

t i r a n o s ! u s u r p a d o r e s ! 
despe r t ad de esa modor r a ! ! ! 

La mi tad de los j ueces que dormían dan un 
br inco al oir el ¡ despertad ! y viendo que no hay 
pel igro vuelven á las a n d a d a s . 
D E F E N S O R . Débiles fueron , muy débi les 

las razones cu que apoya 
el t u r ronc ro fiscal 
la denunc ia e scanda losa . 

Supone que al tal Vi l lergas 

se le injuria en una o d a , 
él in jur ia en cada s í laba 

al que i n j u r i a r s e le an to ja . 
Con la pena del Tal ion 
creo que basta y aun s o b r a , 
que quien por solo su antojo 
en Castilla ó en Lisboa 

ma ta á h i e r r o , á h ie r ro m u e r e , 
y donde las dan las t o m a n . 
Esto dijo Cicerón 
a rqui tec to de Gerona , 
en un t ra tado de par tos 

que publicó en Babi lon ia . . 
Platón ensalzó en q u i n t i l l a s 

la escelencia de esta obra 
y el mismo Fe rnando s é p t i m o 

dicen que la puso no tas . 

P ido pues que dec la re el buen ju rado 
haber en el poético capr icho, 
injuria y.sedición en p r imer grado 
Nada rebajo de lo dicho. — He dicho. 

El público aplaudió con r e fun fuños : el p r e s i 
dente tocó la campan i l l a . 
T I N A voz . Que se calle el p r e s iden te . 
E L P R E S I D E N T E . ¿Quién es ese ? que le voy á ¡ 

r omper la c r i sma de un campan i l l azo . 
E L D E F E N S O R . Pido que no sean us tedes n a r a n 

jos y me dejen hab la r . 
E L P R E S I D E N T E . Hable usted con mil demonios . 
E L D E F E N S O R . Son tales y tan ju s t í s imas 

las razones que me s o b r a n , 
que p rometo estar hablando 
has ta mañana á es tás horas . 

Al oir esto los jueces se recues tan en los 
as ien tos decididos á echar un sueño . El defensor 
con t inúa . . j 

¡ Qué absurdos ! ¡ qué desa t inos i 
han salido de la boca I 
de ese Bellota fiscal | 
d igno de comer be l lo ta ! ¡ 

¡Qué fulminar a n a t e m a s j 
contra la prensa pe r iód ica , , 
po rque en deci r c lar idades 

supone que se desborda ! 
No es la convicción , señores , 

la que estos prodigios obra , 
ni el amor á la jus t ic ia 
lo que al fiscal desentona . 

Es otro agente m a s v i l , 
otra pasión que son ro j a , 

es la fatal golosina , 
es el tu r rón de Gijona. 

D . P A V O . Señor pres idente al orden 
s i n o , me cebo á su cos ta . 

D . L E C H O N . Señor Bel lota , cachaza , 
ó me lo como por sopa. 

D E F E N S O R . N O sean us tedes gansos 

y escúchenme con pachor ra . 
D . G A N S O . Scor cabeza de melón , 

respete usted mi pe r sona ! 
D . M E L Ó N . Señor don Ganso cuidado 

que abro la puer ta á mi cólera 
y t i ene que tomar pipa 
como Dios no le socor ra . 

E L P R E S I D E N T E . Señores , á la cues t ión . 



{El público aplaude la e rudic ión del defensor.) 
Pud ie ra pasar la in jur ia 

a u n q u e es t emera r i a cosa; 
pero ¿en qué funda el fiscal 

la sedición que. pregona ? 
Es por los gr i tos de muera? 

Señ o r , un muera qué impor ta 
en t iempo en que tan tos vivas 
se dan á tontos y á locas? 

Ademas que es á Vil lergas 
á quien la voz sediciosa 

se d i r i g e , y contra él 
au tores hay que la adop tan , 

y a lguno no lo digera 
pues muchos conozco yo 
que con gracia l i s o n j e r a , 
no qu is ie ran decir muera 
con tal de decir murió! 

Pero el muera es taba d a d o , 
esta es verdad muy n o t o r i a , 

y quien aqu! le defiende 
por la sedición aboga. 

F I S C A L . Está usted algo p icante 
y esa es falta empa lagosa . 

D . P I M E N T Ó N * . El empalagoso es él 
y no ent ienda que me amosca 
que á-mí me impor ta un pepino. 

n . P E P I N O . Escuche us ted z a m p a t o r t a s ; 

si algo qu ie re ven t i l a r 
con esta humi lde p e r s o n a , 
vamonos á una sa r tén 
verá us ted , por si lo ignora , 
que soy mas tieso que un ajo. ' 

D . A J O . ¿Mas que un ajo? pues me c h o c a ; 
si le doy á usté nn guan tazo 
me le encajo en Cal i forn ias . 

F I S C A L . No sean us t edes b r u t o s , 

esto es una ba tao la , 

t engan us tedes p resen te 
que nos con templa la E u r o p a , 
que el g ran Turco nos acecha , 
que nos mi ra el de Moscovia, 
¿ q u é di rán los c s t rangeros 
s e ñ o r e s , de n u e s t r a s cosas? 

E L P R E S I D E N T E . Lo mismo que de las suyas 
dice la gente españo la , 
hacer les b u r l a y Laus Deo, 
reir y Dios les soco r ra . 

V O C E S . ¡ Viva el señor p r e s i d e n t e ! 
D E F E N S O R . Señor juez , que se t r a s to rna 

el buen orden del j u r a d o . 
E L P R E S I D E N T E . Es á mi favor no impor ta . 
D E F E N S O R . Tengo que decir por ú l t imo 

que si se inser tó la oda 
de las judias, fué cu lpa , 

s e ñ o r e s , de otra pe r sona . 
Don Ventura de la Vega 
dijo que en verso ó en prosa 

nos daría algún ar t ículo 
y se tumbó á la ba r to l a . 

¿Qué hiciera el señor fiscal 
si se viera á ú l t ima hora 
sin poder l lenar un hueco? 
claro e s , mete r otra cosa . 

Pido por estas r a z o n e s , 
y o t ras m u c h a s que me abonan 
al j u r ado en cuyas venas 
circula sangre e spaño la , 
que absuelva luego el escr i to 

y que mis verdades oiga 
s ino quiere se pronuncien 
las viandas revo l tosas , 
desde el buey al caracol 
desde el apio á la a lcachofa . 

El j u r ado se ret i ró á de l iberar y al cabo de dos 
horas largas volvió con la semenc ia que como 
pres iden te de. los j ueces de hecho se sirvió leer 
el señor don Marrano . 

El j u r a d o de Madr id , 
después de oir r e la ta r 
al uno y otro adalid , 

se ha servido d e c l a r a r : 

Que pues se inser tó el escr i to 
con tal p rec ip i t ac ión , 
no cabe condenación • 
donde no exisie de l i to . 

Y contra r u i n e s porfías 
pregona con voz r e s u e l t a 
que queda desde hoy absuel ta 
la oda de las judias. 

Y pues á notar se l lega 
por lo que ya hemos sabido 
que causa de todo ha sido 
don Ven tu ra de la Vega ; 

Es nues t r a declaración 
anunc ia r l e esta m a ñ a n a 
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que no pase una semana 
sin dar la compos ic ión : 

D i c i é n d o l e : a ver si afirmas 
tu palabra en este ensayo.— 
Madrid eccè te ra . . . Mayo 
á s i e t e . . . s iguen Iiis firmas. 

J D A N M A R T Í N E Z V I L L E R G A S . 

Q U E R E R DE M I E D O . 

D R A M I - C U E N T O Á G A L O P E . 

í?s decir que la acción va á corre-que-te-cojo. 

E n t r a n en ella (en la acc ión) los ac tores s i 
gu i en t e s . 

U N N O V I O . 

D O S N O V I A S . ^ 

U N A V I U D A , con deseos de noviaje. 
U N A M A D R E , persona de gravedad (nueve ar

robas de peso.) 
U N A C R I A D A , que no habla mas que una vez, 

ente inverosímil. 
U N L O R O , alias papagayo. 
U N R E L O J . 

T R E S C A R T A S . 

Acompañamiento de muecas, sollozos, carca
jadas etc. 

(En una sala con buenos mueb le s y dos balcones 
a una calle pr incipal de Madrid , aparece una 
joven muy p e r i p u e s t a , que parece acabadi la 
de sacar de un e s c a p a r a t e : está leyendo una 
c a r t a , con visibles m u e s t r a s de desden y m e 
l i n d r e . Cerca de un balcón hay una j au la de 
un loro el cual char la que se las pela.) 

L A S E Ñ O R I T A . (Acabando de leer.) «Su fiel y 
rendido aman te Crispin Cr i sp in ianoCabre jas .»— 
¿ S e d a r á igual p r e s u n c i ó n ? ¡Cier to que era un 
novio á pedir de boca ! ¡ m a m á , m a m á I 

L A M A M Á . (Respondiendo desde las profun
didades de la despensa.) Voy, m u g e r , voy. 

L A S E Ñ O R I T A . ¡Yo con diez y seis a ñ o s , y 61 
casi de t re in ta 1 Calabazas mas so lemnes que las 
que va á l levar el señor don C r i s p i n , ni t a m 

poco. ¡ M a m á , m a m á , m a m á ! (Acercándose a 
una puerta.) Pero m a m á , ¿ t iene us ted la b o n 
dad de v e n i r ? 

' L A M A M Á , saliendo. (Ñola bene. lín l e n g u a 
je de t e a t r o , salir significa s iempre salir á, 
no salir de: por cons iguiente decir que la m a 
má sale es lo mismo que decir que entfa en la 
sala donde está su hija. i* dice la consabida m a 
m á , sal iendo á la susodicha s a l a , ó sea e n 
t rando en e l la . ) Pero P e p i t a , ¿ á qué vienen 
esos a la r idos que a tu rden la casa? Mas bulla 
me te s que el loro. 

P E P I T A . N O es el caso para m e n o s . 
L A M A M Á . ¿Y cuál es el c a s o ? 
P E P I T A . Que he recibido una ca r t a . 
L A M A M Á . Por supues to , de amores . 
P E P I T A . Por supues to ; ¿ pero á qué no adivi 

na usted de qu ién ? 
L A M A M Á . ¿ A qué es de don C r i s p i n ? 
P E P I T A . ¿Cómo lo ha acer tado us ted al g o l 

pe? 

L A M A M Á . Porque ayer me envió una esquela 
á mí p rev in iéndomelo . Míra la . 

P E P I T A . (Leyendo el sobre.) «Señora doña 
Paz Valvldares .» (Desdobla y repasa el papel.) 
En e fec to , le pide á usted mi m a n o , y á m í la 
mano y el corazón. Pues ni uno ni o t ro . 

D . A P A Z . ¿Con que no te g u s t a ? 
P E P I T A . ¿Cómo me ha de gus t a r un hombre 

tan serio , tan a d u s t o ? 
D . J P A Z . Contigo bien jovial anda ! 
P E P I T A . Es feo. 

D . A P A Z . Pero buen mozo. 

P E P I T A . Alto y recio s í , pero desgarbado , 
e s t ra fa la r io . 

D . A P A Z . Es r ico . 
P E P I T A . Sin e legancia ni g u s t o . 
D . A P A Z . ¿Sin g u s t o ? Pa ra escoger novia no 

le ha tenido m a l o . 
P E P I T A . (Dando una mirada al espejo y son-

riéndose.) Lo que es e s o , v a m o s , puede per
doná r se l e ; p e r o , ¿ y el haber quer ido ya nada 
menos que á tres an tes de c o n o c e r m e ? ¿Estoy 
yo para suplefa l tas de nad ie? 

D . ° P A Z . Es que tú por mi c u e n t a ya has 
quer ido á cua t ro . 

P E P I T A . A mí se me figura que no quise á 
n i n g u n o . 



D . » P A Z . Por dónde lias sabido los galanteos 
de don Cr i sp in? 

P E P I T A . Por él m i s m o : yo le es t reché y él 
confesó. ¡ 

D . 1 P A Z . Sinceridad que le hon ra . j 
P E P I T A . Si t iene unas es t ravaganc ias el s a n 

to varón Oiga usted las necedades que e n - ! 
sarta aquí . (Lee*) « S í , Pepi ta h e r m o s a , us ted 
es el ún i co bien de mi v ida .» j 

D . A P A Z . ¿Es necedad eso? j 
P E P I T A . ¡Válgame Dios! no lo digo por es tas 

espres iones sí no por lo que s igue . (Continúa I 
leyendo.) «Yo no me atrevo á p resen ta rme á u s - ¡ 
ted para saber mi sentencia de pa labra , ó por 
e s c r i t o ; y sin e m b a r g o , desearía sal ir al m o 
mento de tan penosa i n c e r l i d u m b r e . Usted 4 ¡ 
eso de las doce a c o s t u m b r a poner en el balcón | 
n su favorito el l o r o , y s i empre le hace repet i r j 
unas m i s m a s p a l a b r a s , en tonces yo es taré en la ! 
calle á esa h o r a ; y si veo y oigo al ave que ha j 
de a n u n c i a r mi d e s t i n o , subo á pos t r a rme á los 1 

pies de u s t e d : si el balcón está d e s i e r t o , corro 
e.i de rechura á la casa de postas á tomar un 
car ruage que me alego de Madrid para s i e m 
pre . » — ¡ Ocurrencia m a s r i d i cu l a ! 

D . A P A Z . Las pa lab ras á que a lude creo que 
se rán las de ese es t r ib i l lo que no se le cae del 
pico al l o r o : « D u e ñ o m i ó , ¿ q u i é n te quiere? 
y o , yo .» 

E L L O R O . (Repitiendo.) Dueño m i ó , ¿qu ién 
te qu ie re ? y o , yo. 

P E P I T A . Se abalanza á los postigos de los bal
cones y los cierra •precipitadamente, dejando la 
aala á oscuras y gritando al loro : «calla m a l 
dito , cal la . 

H L L O R O . Cal la , cal la: , ¿ q u i é n te quiere? 
y o , y o , yooooooo. 

D . " P A Z . N O te a s u s t e s , m u g e r , aun no son 
las o n c e , y por cons iguiente don Crispin no e s -
tara en la cal le . 

p P I T A . El reloj de los a m a n t e s s i empre a d e 
l an t a . Me desespera r ía si hubiese acudido al r e 
c l a m o . 

D . " P A Z . ¿Con que def in i t ivamente , no q u i e - ¡ 
res casar te con él? 

P E P I T A . Def ini t ivamente , m a m á , Don C r i s 
pin es un b u e n s u g e t o , pero no es lo que yo 
apetezco para m a r i d o . La que se case con él , 

tal vez será d ichosa : pero ine temo que yo t a l 
vez no l ú ' s e r i a , porque eso de amor y m a t r i m o 
nio , según he visto en todas las novelas de fo
l l e t í n , cae bajo el domin io t i r án ico y eselusivo 
de la fatalidad* Va ve usted lo que sucede con 
Mar i an i t a , la que está deposi tada en casa de o r 
den super io r . Era la m u c h a c h a m a s obediente á 
sus p a d r e s : y de pronto se ha enamorado de su 
don T o m a s i l o , y ni conse jos , ni l á g r i m a s , ni 
a m e n a z a s , han podido qui ta r le el capr icho de la 
cabeza. ¿ Qué es l o q u e ha t rocado á Mariani ta 
de dócil en t e r c a ? La fa ta l idad. Yo no soy capaz 
de hacer daño á n a d i e ; yo sé que voy á dar á 
don Crispin una p e s a d u m b r e , que le puede c o s 
ta r la v i d a , si no saco al balcón el l o ro : y ¿en 
qué consis te que me s ien to con án imo para ello 
sin sent i r el m e n o r e sc rúpu lo de conc ienc ia? En 
la fa ta l idad; en que yo no he de ser de ese .hom -
b r e . Crea us ted m a m á , que ni la pólvora , ni la 
i m p r e n t a , ni el d i n t r o , n i aun la moda m i s m a 
t ienen la fuerza i r res i s t ib le que el rec iente i n 
vento de la fa ta l idad. 

D . ' P A Z . Bas t a , h i j a , b a s t a , po rque en t re 
el número de las fa ta l idades debe contarse la de. 
que no me bagan mel la t u s a r g u m e n t o s : pero 
yo me he propues to casar te á tu g u s t o , [y así tu 
voto es inviolable . Abre esos ba l cones : yo l levo 
el loro al r e t r e t e . 

(Doña Paz coje y se lleva la j au la ; doña Pepi ta 
hace un m i m o á su m a d r e con la amabi l idad 
propia de una n iña que se sale con su gus to , 
abre los ba l cones , y luego se llega á la p u e r t a 
del gabinete y dice en voz b a j a ) : « M a r i a n i 
ta , ¿ puedes o i r m e ? » 

. M A R I A N A . (Que sale enjugándose los ojos.) 
aquí es toy : P e p i t a ; ¿ q u é ocur re ? 

P E P I T A . Parece que has l lorado. 
M A R I A N A . ¡Soy tan d e s g r a c i a d a ! 
P E P I T A . ¿ N O vas á casa r t e con el h o m b r e á 

quien a m a s ? ¿ con el hombre que adora en tí? 

M A R I A N A . ¿ A d o r a r ? Catorce q u i m e r a s h e 
mos tenido ya en quince dias . Te aseguro que el 
tal don Tomás va sacando un geniecito Y 
luego , cuando una reflexiona sobre el p o r v e 
n i r . . . Enemis tada con mis pad res , amenazada de 
la mise r i a . . . 

5 
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se te conoce. (Aparte.) Debe estar ya ét ica en 

tercer grado . 

D O L O R E S . ¿Qué sé yo como es toy? Dos años 

de matr imonio he p a s a d o , que han sido dos 

años de inf ierno: ya se llevó Dios por fin á 

aquel maldi to c a r c a m a l que me ar ru inó mis b i e 

nes y mi s a l u d : pensaba respi rar en mi nuevo 

e s t a d o , pero a m i g a s , con achaques y a c r e e d o 

r e s , de nada sirve la satisfacción de ser viuda . 

M A R I A N A . ¡Oh! tú te pondrás buena . 

P E P I T A . Podrás casa r te . 

D O L O R E S . ¡Casarme! Eso se queda para vo

s o t r a s ; lo que es yo viuda m o r i r é . 

P E P I T A . ¿Siendo tan j o v e n ? 

D O L O R E S . Veinte y cuat ro años t e n g o ; pero 

¿ y si no cumplo los vein te y c inco? 

M A R I A N A . No seas aprens iva . 

P E P I T A . Debes procurar d i s t r ae r t e . No te fa l 

tan amigas ni a m i g o s . 

D O L O R E S . ¿Amigos? Si , buenos desengaños 

va una rec ib iendo . Conocí yo á un sugeto á 

quien ' t en ia por la misma b o n d a d , y a c a b a d o 

da rme un chasco ¡de mi flor! 

P E P . у М А К . ¿ C u á l ? ¿ Q u é ? Espl ica te . 

D O L O R E S . E S un joven que í ra taba mucho á 

mi t u t o r , q u e s o me mos t raba muy fino , y 

v a m o s , parecía q u e . . . 

M A R I A N A . ¿ F u é aman te tuyo ? 

D O L O R E S . L O fué : hice el dispara te de d e s p e 

d i r l e , y ¡ bien me he a r r epen t ido ! Alguna m a l d i 

ción me debió echa r , porque desde entonces 

han llovido ca lamidades sobre mí. No olvidaré 

las palabras que me d i j o , n o . «Usted no m e 

quiere por esposo , pero se haLJa en poder de un 

tu tor as tu to que t iene puesta la m i r a en u s 

ted , y lo que va á hacer es ir espantando á esos 

mocitos elegantes que rodean á usted y en cuya 

comparación pierdo yo; aprovechará a lguna c i r 

cuns tanc ia favorable , y usted será de ese h o m 

bre l i b e r t i n o , malgas tador y vie jo .» Pa lab ras 

de profe ta : punto por p u n t o lo que después 

aconteció. 

P E P I T A . ¿Y cuál ha sido el chasco? 

D O L O R E S . Luego que e n v i u d é , le fui á ve r 

casua lmen te á una casa donde c o n c u r r í a ; nos ha

b l a m o s , le indiqué mi si tuación a p u r a d a , me 

ofreció verse con mis acreedores y c o n m i g o ; y 

desde en tonces . . . échale un galgo. 

P E P I T A . | A y M a r i a n a ! ¡ y te c a s a s ! 

M A R I A N A . ¿Y qué he de h a c e r ? mi r e p u t a 

ción lo exige. Ademas que todo lo que sufra me 

lo t engo bien merec ido . Si yo no hubiese d e s e 

chado un part ido escelente Di para que me 

l l amas . 

P E P I T A . Era para deci r te que tengo un n o 

vio. 

M A R I A N A . P a r a bien sea . 

P E P I T A . No hay motivo de p a r a b i e n e s , que 

aunque le t e n g o , no le qu ie ro t ener . 

M A E I A N A . ¿Vas ú darle ca labazas? 

P E P I T A . Hoy m i s m o . 

J I A H I A N A . ¿T iene mala conducta ? 

P E P I T A . N O . 

M A R I A N A . ¿Es viejo? ¿ e s a c h a c o s o ? 

P E P I T A . N O . 

M A R I A N A . ¿Es pobre? 

P E P I T A . N O . 

M A R I A N A . ¿ E S feo? ¿ES t#ntO? 

P E P I T A . E h , puede pasar . Tal vez tú le c o 

nozcas : don Crispin Cabrejas . 

M A R I A N A . ¿ D o n C r i s p i n ? ¿Y desprec ias á 

ese h o m b r e ? 

P E P I T A . ¿ T e casar ías t ú con él? 

M A R I A N A . ¡Ojalá me hubie ra casado! 

P E P I T A . ¿ T e ha pre tendido? 

M A R I A N A . Me p r e t e n d i ó ; le d e s d e ñ é , pensé 

que n o me acordaría de él en mi v ida , y desde 

que miro cercano mi e n l a c e , n o s e m e apar ta 

el tal don Crispin de la memor ia . Yo no sé en 

que estaba pensando cuando le d i su pasapor te . 

¡Fatal idad que le pers igue á u n a ! 

P E P I T A . ¡Fa t a l i dad ! 

U N A C R I A D A . (Anunciando.) Doña Dolorci tas 

Raspón . 

(Pepita y Mariana corren á recibir á la c i u 

dadana Dolores que viene d e l u t o , y mas 

Haca y ojerosa que el espír i tu de la golosina. 

Se b e s a n , s e a b r a z a n , hablan las t res á un 

t iempo cinco m i n u t o s an tes de sen ta rse y otros 

cinco después de s e n t a d a s , y se pasan otros 

cinco pr imero que s e e n t i e n d a n ; en l impio, 

un cuar to de hora de gui r igay . ) 

P E P I T A . ¿Y cómo te v a , Dolorc i tas? ¿Cómo 
te s ientes de tus achaques? Mas a l iv iada , ¿eh? 



P E P I T A . ¿No cumpl ió su p a l a b r a ? 
D O L O R E S . Las pa labras fueron dos , ha h a 

b lado á mis a c r e e d o r e s , ha obtenido de ellos 
una espera de dos a ñ o s , y aun creo que les haya 
dado maraved i se s . . . 

M A R I A N A . Hasta ahora el pe t a rdo no es m u y 
de s e n t i r . . . 

D O L O R E S . Si lo e s , vaya ; vosot ras no queré i s 
e n t e n d e r m e . Ha visto á esas g e n t e s ; pero no me 
ha visto á mí . 

P E P I T A . ¡Ahí ya. 
M A R I A X A . Dolorc i tas , ya sabes el ref rán: 

«cuando quise no q u i s i s t e , y ahora que qu ie res , 
no quiero .» 

P E P I T A . Una cosa parecida he oído contar 
hace poco. 

D O L O R E S . Con t o d o , yo tengo sospechas de 
que eso ha de ser un puro artificio para ver si 
doy mi brazo á to rcer . A la casa en que le vi ya 
no v a , he sabido que concur re á e s t a , y quis iera 
que le echaseis a lguna ind i rec t i l l a sobre el p a r 
t i cu l a r . 

P E P I T A . Todavía no nos h a s dicho su n o m 
b r e . 

D O L O R E S . ¿No lo he d i cho? Es taba en que sí ; 
es don Crispin Cabre jas . 

M A R I A N A . ¡Don C r i s p i n ! 
P E P I T A . ¡ Don Crispin ! 
M A R I A N A . Ese . condenado de hombre t iene la 

fatalidad de hacer infel ices á todas las que no 
le q u i e r e n . 

P E P I T A . ¡Fata l idad d iaból ica! (á Dolores.) 
Aquí viene mi m a d r e , que podrá enca rga r se de 
tu comisión. 

(Sale doña Faz con una car ta en la m a n o : se 
rep i ten los cumpl idos y los besos de la escena 
p receden te . ) 

D . ' P A Z . (A su hija.) Toma esta car ta de tu 
p r ima q u e ha venido inclusa en otra que acabo 
de r ec ib i r . 

P E P I T A . ¡ C a r l a de P i l a r ! ¡Cuán to me a l e 
g r o ! 

D O L O R E S . . Mien t ras la l e e s , voy á decir á tu 
m a m á dos pa l ab ra s . 

D . " P A Z . Tenga us ted la bondad de p a s a r á 
mi c u a r t o , y de camino verá los vestidos de 

M a ñ a n i t a : la modis ta acaba de t r ae r los . 
M A R I A N A . ¿Ha venido la mod i s t a? Vamos 

a i lá . 

(V se van en efecto la m a m á , la viuda ética y 
la novia , con la celer idad y ans ia que es de 
suponer ent re i n u g c r c s , cuando se t ra ta de 
r eg i s t r a r su s t rap i tos . Pepi ta no las s igue 
porque ha desdoblado la c a r t a , y su contenido 
la ha l lamado fue r t emen te la a tenc ión . La 
p r imi ta P i la r después de pedi r le cuen tas ace r 
ca de los perifollos que se usan en la corle, 
se espresa en los t é r m i n o s s igu ien tes . «Aquí 
en F raga tenemos un puen te de made ra que 
á pesar de que lo cons t ruyen haciendo uso de 
la célebre m a z a , cada año se lo lleva el r io . 
Días pasados se ha h u n d i d o , al t i e m p o de p a 
sar un car ruage procedente de Madrid : el c a r -
ruage ha ca ído , las pe r sonas que iban den t ro 
han recibido fuertes porrazos y una de el las 
ha m u e r t o , que era una amiga mia . A d m í 
ra te de la desgracia de esta c r i a t u r a . J a m á s 
había quer ido sal ir de M a d r i d ; tuvo un novio 
es tablecido en la cor te , y este no le gus tó ; los 
que la obsequiaron después fueron todos de 
las p rov inc i a s ; casó al fin con un ca ta lán , y al 
venir á esta t ierra ha encont rado en ella su 
sepu l tu ra . Si se hub ie ra casado con el de 
M a d r i d , quizá no hub ie ra tenido necesidad 
de pasar el puente de F r a g a . Yo conocía al 
tal novio : era un don Crispin Cabre j a s , de 
quien no sé si t e n d r á s not ic ias .») 

P E P I T A . (Suspirando.) ¡ Ay ! demas iadas 
tengo . 

E L R E L O J D E L A S A L A , que es de los que 

anunc ian la hora unos minutos , a n t e s , i n t e r 
rumpe el soliloquio de P e p i t a ; diciendo en su 
l e n g u a : « t i r u l i - r u l i — t i n , t í n , t o n , ton .» 

P E P I T A . ¡Dios m i ó ! las doce menos cinco, 
y ese h o m b r e ya es ta rá a c e c h a n d o ; hay que 
dec id i rse . ¿Se dará apuro m a y o r ? A t res m u -
geres ha que r ido ; las t res le han dado ca labazas , 
y las t r e s han sido ó son i n f e l i c e s : si yo se las 
doy t a m b i é n , voy á correr igual sue r t e . M a ñ a 
n i t a , mal casada ( p o r q u e ya como si lo e s t u 
v i e r a ) ; Dolorc i tas , mal casada t a m b i é n , y a m e 
nazada de mue r t e p r ó x i m a ; si sus acreedores 
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han consent ido en no moles tar la por dos años , 
es po rque saben que an tes de uno la h e r e d a 
r á n ; á la otra que no conozco , le ha caído 
e n c í m a l a maza de F r a g a . P u e s , s e ñ o r , ¡ e s t a 
mos b i e n ! ¡Qué mald i ta fa ta l idad! O ser mal 
c a s a d o , ética ó d i fun t a , que no sé que es peor 
ó casarse con él ó r enunc i a r á la felicidad ó á 
la vida. No, ¡ c a r a m b a ! yo quie ro v iv i r , y vivir 
feliz; para eso soy joven y boni ta y amable y 
honrada y qué sé yo c u a n t a s cosas m a s ; así lo 
dicen todos p r inc ip iando por el espejo. —¡Eso 
es y un pi.mpollito como yo se ha de casar por 

fuerza con aquel z a n q u i l a r g o , con aquel! 
Pues bien, e s t á : ya que la fatalidad lo ordena , 
m e casaré con él por no m o r i r m e ; pero p r o m e 
to abor rece r l e con mi s cinco sen t idos .—El caso 
es que si le a b o r r e z c o , vivo infeliz t a m b i é n ; y 
de todos modos él es qu ien t r i u n f a , y yo la que 
p e n o . Está v i s t o : no hay m a s remedio que c a 
sarse con él y q u e r e r l e ; es preciso q u e r e r l e . . . de 
m i e d o . 

E L R E L O J . « T i n , t i n , Un. etc.» Una docena 
de c a m p a n a d a s . 

P E P I T A . | Las doce ! ¡La hora f a t a l , la hora 
que fija mi s u e r t e ! Ea valor . La Virgen S a n t í 
s ima me favorezca. ¡ Ay , que no está aquí el 
loro ! 

(Par te como una exhalación á busca r el a n i m a -
lito quedando la sala vacía cont ra todas las 
reglas de la comedia c lás ica . Mien t ras viene, 
inv i t amos al lector á que se asome á uno de 
los balcones de P e p i t a , y verá en la calle á 
un caballero de buena e s t a t u r a , que inmóvi l 
y fijos los ojos en la repisa donde se coloca la 
jaula del l o r o , no repara en que los t r a n 
s e ú n t e s , de cada encon t rón que le p e g a n , le 
hacen bai lar como una peonza. Pepi ta llena de 
azoramien to y vergüenza vuelve con la jaula , 
alarga el brazo y re t i ra el cuerpo para que no 
se la vea al poner el loro en su s i t i o ; a g á 
chase luego y le dice bajito al que ha de ser 
su i n t é r p r e t e ; «dueño m i ó , ¿quién le q u i e 
r e? yo. ) 

E L L O R O . Se rasca haciéndose el sueco . 
P E P I T A . (Mas recio y con ansia.) Dueño mió, 

¿quién te q u i e r e ? 

E L L O R O calla y a larga la pat i ta á ¡a a p u n t a 
dora . 

P E P I T A . (Dando unpellizco al loro.) ¿Quién 
te qu ie re ? yo. 

E L L O R O . (Sacudiendo un picotazo á Pepa.) 
que no , que no . 

P E P I T A . ¡Maldito a n i m a l ! ¿Será seña b a s 
t a n t e el que vea al loro? Acaso n o , porque el 
pobre don Crispin es tan suspicaz y modes to 
Tendré que a somarme al balcón y hace r l e otra 
seña que no deje duda . 

(Pep i t a con la cara hecha un fuego se coloca en 
el b a l c ó n , y su bochorno y a t u r d i m i e n t o han 
l legado á tal pun to que al d i r ig i r la v is ta 
hacia abajo , no d i s t ingue n i n g ú n obje to . R e 
sué lvese á mover la mano á bu l to en a d e 
man de quien l l a m a , y se en t ra en s e g u i 
da tapándose el ros t ro con a m b a s manos . ) 

P E P I T A . La cabeza le he de esca ldar á ese p i 
caro vicho que me ha chasqueado á la mejor 
ocasión. ¡ Y qué daño me ha hecho del p icotazo! 
Siento p i sadas en la e sca le ra ; suena la c a m 
p a n i l l a : él es . T r a t e m o s de aparen ta r s e r e n i 
dad y a legr ía , de hacer por que re r l e . (Ensa
yando una sonrisa al espejo.) ¡ Huy I si se me 
están sa l lando las l ág r imas . 

n. C R I S P I N . (Saliendo con el encogimiento 
propio de un amante calabaceado por tres ve
ces , por cuya razón á la cuarta no las tiene to
das consigo.) Amable Pep i ta , ¿puedo f i a r en la 
bondad do u s t e d ? . , . 

P E P I T A . (Sin mirarle ni saber lo que se pes
ca.) Sí s e ñ o r , fíese u s t e d . Siéntese u s t e d . ¿ C ó 
mo está usted ? 

C R I S P I N . En el cielo viendo esos ojos. Pe ro 
la turbación que observo en u s t e d , aun (si cabe^ 
mayor que la m i a , me l lena de sospechas , de 
miedo . 

P E P I T A . (Entre dientes.) | S í , m i e d o ! ¿quién 
tendrá m a s ? 

C R I S P I N . Le t iembla á us ted la m a n o , P e p i 
ta. (Esto equivale á decir que la ha cojido sin 
oposición.) Está us ted toda t r é m u l a . ¡ Ah ! no se 
anuncia así el c a r i ñ o , no . Lo v e o , es p rec i so 
s e p a r a r n o s . 

P E P I T A . . (Aterrada.) Ay! ¡Por Dios ! No se 
separe usted de mí . 



(M aq u i na l men t e ha abier to los brazos para d e 
tener á su aman te , que ageno ya de dudas la 
es t recha en los suyos; m i e n t r a s la pobre chica 
llora como una Magdalena y recibe en su 
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D . A P A Z . (Como (/ut'en riñe de . chanza.) 
l E h ! 

D O L O R E S . (Como quien se sorprende de ve
ras.) ¡ Ah 1 

M A R I A N A . (Como quien se escandaliza de en
vidia...) | A h l 

C R I S P I N . Soy feliz, doña Paz . 
L A S T R E S H E C I E N V E N I D A S . Y a , ya lo vemos . 
C R I S P I N . Pep i ta me quiere ¿ n o es v e r d a d ? 
P E P I T A . Sí señor . 
C R I S P I N . Pep i ta va á casarse al pun to c o n 

migo : ¿no es v e r d a d ? 
P E P I T A . Sí s e ñ o r , sí señor . 
C R I S P I N . Pep i ta ha rá feliz á su esposo: ¿no 

es v e r d a d ? 
P E P I T A . Sí s e ñ o r , sí s e ñ o r , sí señor . 
D O L O R E S . Pero observo que Pepi ta l lora y 

que t i embla como u n a azogada , cual si c e 
diese á la v io l enc i a , cua l sí no le qu i s ie ra á 
u s t ed . 

P E F I T A . (Vivamente.) ¿No que re r yo al s e 
ñ o r ? Lo quiero como á mi fel icidad, como á 
mi s a l u d , como á mi propia exis tencia . Si l loro, 

es que m e ha picado el l o r o . Vean us t edes como 

me ha pues to la m a n o . (Por supuesto que don 
Crispin estampa un beso en ella para que se 
pase el dolor.) 

n . a P A Z . P u e s , h i ja , no podías elejir m a r i d o 
m a s á mi gus to . Sé feliz con él y con mi 
b e n d i c i ó n . 

M A R I A N A . (Reconcomiéndose como si le hu
biese picado el loro á ella.) Amen. 

D O L O R E S . (Con gesto de calar vinagre.) E ' 
señor don Crispin liará un esce lente casado. 

E L L O R O . (Con tono profético.) ¡ A j a j a y q u é 

r e g a l o ! 
C R I S P I N . Si Mariani ta ó Dolorc i tas qu i s i e ran 

se rv i rnos de m a d r i n a . . . 
D O L O R E S . Tengo que sal ir á t omar a i res á 

Málaga . 
E L L O R O . Buen viaje. 

M A R I A N A . Yo tengo t ambién que pasa r á 

Malagon. 
E L L O R O . Buen pasa je . 
D . A P A Z . Pe ro s i empre q u e d a r e m o s tan a m i 

gos todos . 

f rente unos cuantos pares de besos con la r e 
signación de u n a m á r t i r , en cuya pa té t ica 
si tuación sorprende al in te resan te grupo la 
m a m á , la novia y la v iuda . 
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LETRILLA. 

P E R O Y O P R E G U N T O 

L A M A N T E C A E S U N T O ? 

L u i s a , aun s iendo á pos ta 
m a s rica que c a s t a , 

y a u n q u e t r i un fa y gas ta 
del aman te á costa ; 

•Jura que ni pizca 
chupa del q u e r i d o , 
y en mi ra r torcido 
dice que no es v izca . 

Pe ro yo p r e g u n t o 
la m a n t e c a , es u n t o ? 

Tiene un ama he rmosa 
mi vecino el c u r a ; 
y a u n q u e el m u n d o j u r a 
que es del amo e s p o s a , 

S iempre él ha quer ido 
convencer t a imado 
de que no es casado 
po rque no es m a r i d o . 

Pero yo p regun to 
la m a n t e c a , es u n t o ? 

P e p a , luz del cielo, 
de Avapiés abor to , 
de refajo c o r t o . 
y ancho t e rc iope lo : 

P e r s u a d i r m e a n h e l a , 
con demente c h o l a , 
de que no es manóla 
porque no es Manuela. 

Pe ro yo p regun to 
la manteca , es un to? « 

Otro J u a n no m i r a s 
si andas los dos m u n d o s : 
cada diez segundos 
cuen ta mil m e n t i r a s , 

Y pre tende fiero 
de cua lqu ie ra modo 
que le l l amen todo 
m e n o s e m b u s t e r o . 

Pero yo p r e g u n t o 
la m a n t e c a , es u n t o ? 

La melosa Blasa 
de ojos r u t i l a n t e s , 
p ród iga en a m a n t e s 
y en amor escasa . 

La que a ciento espeta 
que por cien se m u e r e , 
convencerme qu ie re 
d e que no es coque ta . 

Pero yo p r e g u n t o 
la m a n t e c a , es u n t o ? 

Todos de mil modos 
faltas come temos 
y pasar que remos 
por modelos todos . 

Si del mundo el eco 
po rque no le a t ice 
mal ic ioso dice 
que si yo no p e c o : 

Ya varío el a s u n t o , 
ya nada p r e g u n t o , 
que respondo al p u n t o 
la manteca es unto. 

J U A N M A R T Í N E Z V I L L E R G A S . 

L A S T E R T U L I A S . 

A R T Í C U L O S E G U N D O . 

Mirándolo despacio y a u n q u e lo m i r e m o s de 
p r i s a , el p r imer dia de te r tu l ia se diferencia de 
todos los d e m á s así en la índole de los c u m p l i 
mien tos , como en el modo de pasar el t i e m p o ; y 

D O L O R E S Y M A R I A N A . S í , S Í . 

C R I S P I N Y P E P A . Y a , ya. 

E L L O R O . (Desgañifándose.) ¡Ay qué r i sa , 
qué risa me d á ! 

Y sin mas p o r m e n o r e s 
del c a s a m i e n t o , 
aquí a c a b a , l ec to re s , 
el d r a m i - c u e n t o . 

J . E . H A R T Z E N B U S C H . 



por esta razón le hemos hecho objeto ríe todo un 
a r t í cu lo . El segundo día de t e r tu l i a t iene m u 
chos pun tos de contacto con el p r imero y p a r t i 
cipa de algo de los s u b s i g u i e n t e s , así como un 
hijo se parece á su padre y este al s u y o , sin que 
el nieto y el abuelo sean semejan tes en nada . 

El segundo dia de t e r tu l ia ya tenemos la c o n 
fianza que infunde el conocimiento de las p e r s o 
n a s ; pero falta la que insp i ra la fami l iar idad del 
t r a to . Ya no hay necesidad de t a n t a s cor tes ías ; 
pero aun es necesario no parecer id io tas . No es 
indispensable es ta rse en el asiento inmóvil como 
santo de e s t u c o ; pero seria grosero rascarse el 
cogote y orear las camisas sobre el a l ambre del 
brasero , y contar si el amo de casa t iene un d i 
vieso y el lugar en que le t i e n e . La señora ha e s 
tado todo el santo dia sacudiendo t ras tos con los 
zorros y desempolvando el techo y los r incones 
para enseñar toda la habi tación á los vecinos , y 
aqu í empieza un ojeo que parece procesión del 
Corpus. — «Miren e s t e d e s , dice la señora , esta es 
la sala que suele ser un complicadís imo mosaico 
en los ado rnos : los hay de todas razas y edades . 
Al lado de un camapé moderno de rica caoba, 
vemos un rancio t abure t e de esquis i to pino. E n 
cima de una mesa de mármo l con e legantes flo
r e r o s , suele haber una escr ibanía de estaño con 
el t in te ro .de vidrio y la sa lvadera de barro a j i -
c a r a d o , y ¡debajo de una magnífica r i ncone ra , un 
sable de cabal ler ía del amo de casa que es n a c i o 
na l . No es difícil que haya alfombra en la sala, 
pero es probable que esté t a p a d a , para que no se 
c o n s t i p e , con media docena de pe ludos . Si es de 
los cuadros no h a b l e m o s , po rque nos veremos 
prec i sados á colocar en t r e dos e s t ampas f r ance 
sas un espejito con clavos r o m a n o s , ó el a b e c e 
dar io bordado en linón por la señor i ta dé l a ca 
s a , ó una cosa que no se sabe si es cabeza ó 
cuerpo dibujado por el hijo m a y o r , el cual ha t e 
nido muy buen cuidado de poner d e b a j o : lo Yco 
Gulian bentosa vago La direcíon de doN H a n b r o -
sio Capatero . — «Aquí está la a lcoba , pros igue la 
señora., lo mejor de la casa.» Los casados s i e m 
pre dicen que, lo mejor de la casa es la alcoba: 
las doncellas de saca es tán por el balcón ; y los 
viejos y los chiqui l los dan al comedor la p r e f e 
renc ia . Fuerza es confesar que los n iños y los 
viejos y los casados dicen las v e r d a d e s . 
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La procesión se va en te rando muy m i n u c i o s a 

men te de la alcoba con todas sus perchas y su 
cama casi c u a d r a d a , lo cual denota que allí no 
d u e r m e una persona s o l a , del despacho del s e 
ñor que no se sabe si es despacho de abogado , de 
músico ó de comes t ib les . Rev í sanse todos lo? 
dormi tor ios y piezas de paso y la despensa con 
sus cho r i zos , y sus j a m o n e s , y sus b a s a r e s , y 
su s alacenas hasta colarse en una pieza que t i e 
ne ch imenea y fogón, y e s p e t e r a , y f regadero , y 
tenaja para el agua . ¿Supongo que ya sabrán 
us t edes cual es esta pieza? Pues la señora h a 
ce á los que la s iguen tan a v e s t r u c e s , que d e s 
pués de ver todo esto les d i c e : esta es la cocina. 

Ya los vecinos se han poses ionado de toda la 
casa con tan ta f ranqueza como puede habe r al 
mes de la reunión y con los c u m p l i m i e n t o s do 
«Todo es de ustedes.» «Muchas gracias ,» r e s a 
bios inevi tables del primer dia. 

Antes de dar á todos sen tados en el gabinete 
porque esta no q u e r e m o s hacer la cuest iou de ga
binete, conviene observar cierta dist inción en 
los ofrecimientos por mas que se decante f r an 
queza y senci l lez. En los lugares cuando matan 
un cerdo solo se acos tumbra á regalar morcil la á 
los que le m a t a m t amb ién para que haya c o r r e s 
pondencia de agasajos . También en t re los l i t e r a 
tos se observa esto de dar un egempla r ab que 
pueda pagar con o t r o , sea de comedias ó de 
poesías; y esto mismo se re t ra ta en los c u m p l i 
mientos de te r tu l ia . Al que manifiesta buena for
t u n a , se le ofrecen dos veces ó tres las c o s a s , al 
que va de mal pelage basta y sobra con la p r i 
mera . No hay hombre mas f r anco , que el que 
dice que no es franco. 

Pero demos á la procesión descansando en el 
gab ine te al rededor de una camilla con tapete 
verde y veamos qué clase de distracción c o n v i e 
ne á la segunda noche . ¿Se hablará del t e m p o 
ra l? N o ; porque esto per tenece al p r i m e r d ia . 
¿De l i t e ra tu ra ó política ? Tampoco : po rque las 
muge re s que r rán meter su cucharada , y no hay 
cosa mas repugnan te y mas tonta que una m u g e r 
hablando de pol í t ica , ó haciendo coplas. Dejare
mos á los hombres que echen dos manos al solo 
ó al t res i l lo . (Por no desmayarme no he dicho 
que saquen la lotería ó el tab lero de d a m a s , a u n 
que por lo regular suele ser el pasa t iempo m u -
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run tá r l a s ; Cuando se sentencie á hacer un rami
llete de ¡lores saca la prenda del joven mas bien 
por tado é in te resan te por ver si luego de bien 
atado y e sca rdando los abrojos y ortigas que le 
afean le regala a su hija. Si s u r t e efecto la p i ldo
r a , ya estamos co r r i en t e s : sino no impor t a , en 
otro pez se clavará el a n z u e l o . 

¿Qué sentencia us ted como m u y agraviado?— 
Que diga una qu in t i l l a .—Pobre poeta que se h a 
lle en la reunión : ya t í euc la deposi tar la un p a 
ñuelo , una petaca ó un bi l le te del Liceo que saca 
del a lmacén diciendo con candongo d i s imu lo . 
¡ H o m b r e d e don . . . qué casua l idad! 

Ea! que diga una q u i n t i l l a , que la diga esc la 
man todos .—Denme us tedes el pié . —Ahí v á : 

Tor una casualidad. 

No necesitó mucho t iempo el amoscado v e r s i 
ficador para r e s p o n d e r : 

Señores , en c a r i d a d , 
no quiera la gente incauta 
probar mi capac idad : 
que esta vez sonó la flauta 
por una casua l idad . 

¿Qué sentencia u s t e d ? — Q u e haga un favor y 
un disfavor.—A Dios : locó la sue r te á la m u 
chacha m a s t ímida y s imple del co r ro . ¡Es le sí 
que es a p u r o ! ¿Qué dirá que no pueda ofender? 
La pobre chica encaja c por b lo que se la Ocurre 
y s i e n t e , porque no se la alcanza m a s . «Usted es 
buen mozo . . . pero t iene una tercia de nariz.» 

— El hombre sin poderlo remediar se pasa la ma
no por la cara . — «Usted t iene t a l en to . . . pero 
es jo robado .»—Fal tas hay que no se echan en c a 
r a , responde el pac ien te .—Por eso usted se la 
echó en las e spa ldas ; contesta la madre de la 
doncella. —«Usted es gracioso pero algo j oven . . . 
— Toma esos son dos favores.—Dejarlo es tar 
que mas sabe el cuerdo en su ca sa , que el loco 
en la a g e n a , y esta es una a b r u m a d o r a p e r o g r u 
l lada. 

¿Qué sentencia u s t ed?—Que conten te . —Sal 
ga la p renda . ¡ A y ! del joven que se lleva todas 
las mi radas y a tenciones de las m u c h a c h a s . 
—«Se conten ta rá us ted (dice á la p r i m e r a ) con 
un plato de a r ropo? —No señor . —¿Y con que 
la toque el premio grande de la lo t e r í a? —Si no 

chas noches de toda la concur renc ia ) . Pero q u e 
r iendo abreviar mi narración voy á d iv id i r la 
t e r tu l ia en dos par tes , los viejos que juegan á los 
n a i p e s , y los mozos y viejas que echan un juego 
de p rendas . Todo es cosa de j u e g o . 

Mucho t iento es necesario en la elección del 
j u e g o , y eche usted j u e g o s , para que a lguno no 
se dé por a ludido . Pongamos en p r imer lugar el 
de apurar una letra y sea por egemplo la c. Uno 
tira el pañuelo si le t i e n e , y si no le p i d e , y e s 
te es un apuro del demonio , porque si uno le t i e 
ne puerco , otro le t iene r o t o , otro le t iene , pero 
es de yerbas , y no falta quien se vaya'sin p a ñ u e 
lo . Dice pues el p r i m e r o : ha venido un barco 
cargado de... y el que lo recibe t iene que decir 
una cosa que empiece con c como cascarrias. S e 
ñor i t a hay que necesita pensar lo una h o r a , y s a 
le con avichuelas ó tomates. Y asi se p ros igue : 

ha venido un barco cargado de cazurros. El 
n iño de la casa cree que lo dicen por él y se 
amosca :—cargado de... coquetas.—Las s o l t e 
r a s se dan por a lud idas y se enfadan:—cargado 
de... calvos.—TA amo de la casa ent iende que es 
pulla y se incomoda. 

Var iemos el juego . Una vieja tiraba de un na
bo, tiraque tiray no pudo arrancarlo.—A las 
viejas se las lleva pa te t a ;— vino un viejo, tiró 
de la vieja, la vieja del nabo, tira que tira y no 
pudo arrancarlo.—Los viejos están que bufan . 
Mas valdrá cambiar de juego no lo echemos todo 
á perder . Jíí arzobispo de Constantinopla el 
arzobispo de Constantinopla... se quiere desar-
zobisconstantinopolitanizar.... se quiere desar-
zobisconstantinopolitanizar. El desarzobiscons-
tañtinopolitanizador que le desarzobisconstan-
tinopolitanizare, buen desarsobisconslantino-
politanizador será. Aquí no solo lo daremos por 
concluido por el desasosiego en que están los 
gangosos y t a r t amudos de la t e r t u l i a , sino por
que todos han dado ya p rendas suficientes para 
p a s a r l a noche con las sentencias . 

La deposi tar ía de las p r endas suele ser una de 
las m a m a s que no han jugado , y este empleo 
que á pr imera v is ta parece insignificante t iene 
su in t r íngul i s y hay en él sus cálculos y filosofías. 
Una deposi tar ía de p rendas ha de tener ojos de 
l i n c e , para ver las p r e n d a s : tacto de jugador p a 
ra conocer las ; y olfato de perdiguero para b a -



juego n u n c a . — ¿ Y con casarse p r o n t o ? — Si s e - f 
ñor . — A ot ra . Poco m a s ó menos así se van 
contentando t o d a s : ha s t a que l lega á su p i m p o 
l l o , con quien char la al oído cosas que no t i enen 
que ver con el j uego . ¡ Qué bien has ido esta m a 
ñana á m i s a ; te es tuve esperando cerca de dos 

h o r a s ! ¿Eh?—-No.-—Mañana t e . d a r é b i l le te 
para un tea t ro casero ¿ t e dejará ir tu m a d r e ? . . . 
¿ Eh? — No.—Mira chica t ienes unos ojos que me 
ponen malo . T e n d r á s en mí un esclavo hasta la 
t u m b a . . . ¿Eh? —Me c o n t e n t o , dice la mocita con 
m u c h a na tu ra l i dad ¿ q u é ha de hacer u n a ? Yaya 
que no saben salir de comidas y p remios estos 
ambic iosos . 

Largo de con ta r seria t a n t a sen tenc ia como 
ocur re y la aplicación filosófica de cada una : d e 
j a remos por cons igu ien te á un lado el tres veces 
sí y tres veces no, el soy, tengo y quiero, el po
ner cuatro pies en la pared, el testamento á os
curas, el si usted fuera gallo y yo gallina, ¿don
de me picaría? ^ o t ras infinitas. Bás tanos asegu
rar que el juego de p rendas es la a lcahue te r ía 
m a s decente que ha inventado la sociedad y que 
de un juego de p rendas m u c h a s veces resu l t an 
dos ó t res m a t r i m o n i o s . 

Los del t resi l lo han acabado al m i s m o t iempo 
que las p r e n d a s . Dejemos que se re t i ren los v ie
jos á dormir y los jóvenes á soñar unos en e s p e 
r anzas y otros en rea l idades . No será difícil que 
á los qu ince días haya un par de bodas , y á los 
diez meses se a u m é n t e l a t e r tu l ia con cua t ro ó 
seis cabezas m a s , en t re niños y nodr izas . ¡Quien 
sabe si á mí y á los que lean estos ar t ículos les 
sucederá otro t an to ! ¡Quién sabe si Colon y B o -
napar t e y Copérnico debieron su existencia á las 
t e r tu l i a s y tantos i n m o r t a l e s descubr imientos y 
t a n t a s hazañas c é l e b r e s , t r ae rán su or igen de un 
juego de p r e n d a s ? 

J U A N M A R T Í N E Z V H X E R G A S . 

LA NIÑEZ. 

Y'o, aquel del romance en óo 
que los vitales p re lud ios 
n a r r é del cu i tado pá rvu lo 
r ec ien -ven ido á este m u n d o : 

yo que con amor pa t e rno 
le seguí desde el columpio 
d é l a cuna has ta dejar le 
en los l ími tes de un lus t ro ; 
hoy que m a r c h a por su pié 
y aunque con poco discurso 
mues t r a en su lengua espedi ta 
que no nació s o r d o - m u d o , 
voy á p ro segu i r su h i s to r i a 
con otro romance en úo ; — 
y bas ta de in t roducc ión 
al capí tulo segundo . 

El niño es p o b r e , ó es r i c o ; 
el niño es h á b i l , ó es r u d o ; 
dóci l ó díscolo ; — t r e s 
ve rdades de Pe ro -Gru l lo . 

Si engendro fué susp i rado 
de padres de alto c o t u r n o , 
¡ venturosa c r i a t u r a ! 
dirá el envidioso vu lgo . 
¡Se e n g a ñ a ! Todo viviente 
nació para el i n f o r t u n i o , 
y con o t ra d i syun t iva 
voy á probar lo que anunc io . 

O t emiendo á cada in s t an te 
que lo acometa el s ingul to 
de la m u e r t e , le sujetan 
á planes de higiene absu rdos ; 
y a u n q u e l lore y se desgreñe 
el infeliz ¡no hay r e c u r s o s ! 
como el doctor Tirteafuera 
ponen tasa á su b a n d u l l o ; 
y todo goce le' daña 

y todo juego es abuso 
para é l , y hasta del a i re 
le m e r m a n el u s u f r u t o . 

¡ Así se cria cani jo 

el que naciera r o b u s t o 
y á fuerza, de amor sus padres 
se convier ten en ve rdugos ! 

O b i e n , con necio c a r i ñ o , 
halagan todos sus gus tos 
y de un mocoso rapaz 
hacen un rey a b s o l u t o . 

Y' no es mas feliz por eso 
el acar ic iado a l u m n o , 
que con el mimo y los años 
crece en su pecho el orgul lo . 
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Llega dia en q u e no bas tan 

las r iquezas del Gran Turco 
para dejar sat isfechos 
sus caprichos impor tunos . 
Cuando le ofrecen faisanes 
se le han de antojar be sugos , 
y pide peras al o l m o , 
ó que nazca Dios en j u n i o . 
Fáciles goces le c a n s a n , 
q u e , como dijo L i c u r g o , 

cuando no hay pena no hay gloria , 
donde no hay lucha no hay t r iunfo . 
Así la mi t ad del dia 
pasa en has t ío in fecundo 
y la otra mi tad r ab iando 
como si fuera e n e r g ú m e n o . 

Mas si al hijo del magna te 
t an mala for tuna copo , 
¿ q u é no sufr i rá de un quídam 
el desdichado p r o d u c t o ? 
¡Y al san to Dios de Is rae l 
en sus a l tos ju i c ios p lugo 
que los r icos sean pocos 
y los pobres sean m u c h o s ! 

P r i m e r o que la razón 
en él ejerza su influjo 
al b razo seg la r l e e n t r e g a n 
de un maes t ro c e j i - j u n t o . 
¡ Cuánto le cuesta aprender 
la pr imer letra de burro! 
¡ cuán to el escr ib i r la luego 
con in te rcaden te p u l s o ! 
¡ Cuántos t i rones de orejas 
y cuántos azotes c rudos 
p a r a mete r le en la cholla 
que uno es tres y tres son «no . ' 
¿ Y qué d i r é? ¡Santo Dios ! 
del quis vel qui y el g e r u n d i o , 
y del Cornelia Nepote 
y de Pedro y Quinto Curtió ? 

Si inhábi l para las le t ras 
le dispensan del es tud io , 
confinado en un tal ler 
suda gotas c o m o el p u ñ o . 
Y en su casa y en la agena 
su dest ino es s iempre zu rdo , 
ora maneje el escoplo , 
ora in te rpre te á Salustio. 

Si la t ina no le aflige 
t end rá al m e n o s , de seguro 
sabañones en invierno 
y seguidi l las en ju l io . 

J amás acier ta el pobre te 
& dar á su s padres g u s t o : 
si h a b l a , « ¡char la tán mald i to ! 
y si no c h i s t a , «¡cazurro!» 
Siempre pagan sus mofletes 

los domés t i cos d i s t u r b i o s , 
q u e no hay leyes p a r a é l . . . 
escepto la del e m b u d o . 

En vano voraz su es tómago 
p ide sin cesar c o n d u m i o , 
que si a b u n d a n los sofiones 
escasean los m e n d r u g o s . 
. Cuando le compran zapaloo 

los pan ta lones son n u l o s , 
y cuando es t rena chaque ta 
el cogote va d e s n u d o ; 
y todo t rapo es i n ú t i l 
an tes que lo gaste el uso; 
que no crece la corteza 



á med ida de! a rbus to , 
ó retrógrada su ropa 
como dir ían a l g u n o s , 
no s igue el progreso rápido 
de sus brazos y sus mus los . 

Así en su niñez vegeta 
en t re desprecios y ayunos 
y l lega á la pube r t ad 
escuálido y l a rgu i rucho . 
¿Se rá mas dichoso en e l la? 
Ni lo afirmo ni lo dudo 
por hoy. Al tercer r o m a n c e 
dará esta cuest ión asunto . 

Y pues el señor Ayguals 
me ha contado los m i n u t o s , 
con su l icencia supr imo- , 
la moraleja y concluyo. 

M A N C E L B R E T Ó N D E L O S H E R R E R O S . 

DISPARATES. 

; Gran novedad! ¿ q u é otra c o s a q u e d i s p a r a i . e s 
pod íamos esperar de t í ? d i rán los que tengan la 
c o s t u m b r e de m i r a r como yo la firma an tes que 
el epígrafe. ¡Alto aqu í l Hoy voy á p lagar mi a r 
t ículo de d i s p a r a t e s , y de d i spa ra te s garrafa les ; 
pe ro en t iéndase que no soy yo qu ien d i spa ra ta ; 
ot ros son los que d i spa ra t a ron , y tal vez l legue 
á manos de a lguno de los que t ienen la culpa de 
que dispara te yo este escri to d i s p a r a t a d a m e n t e 
d i spa ra tado . Bastante d i spa ra té hasta el dia: 
t iempo es ya de consolarme y d ive r t i rme con l o s i 
d ispara tones á g e n o s ; po rque está visto que lodo 
vicho viviente es tá comprendido en las con juga 
ciones del vervo disparatar. 

Yo d i spara to 
t ú d ispara tas etc . 

No prosigo conjugando po rque lodo puede 
comprenderse en este r e sumen : todos dispara
tamos. Pero en esto de los d ispara tes hay sus 
d is t inciones . Unos d i s p a r a t a m o s sin quere r y o -
t r o s q u e r i e n d o ; ha remos esta separación de m a 
ter ias . 
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DISPARATES SIN QUERER. 

No hay cosa mas fatal que la dis t racción en las 
imperfecciones mora les del h o m b r e . Ella es cau
sa del papel r idículo que por lo regu la r hace en 
las calles como en las t e r t u l i a s , el que por o t ra 
par le causa la admiración de los que lo conocen . 
Un hombre sabio es s iempre m e d i t a b u n d o , s i n ó 
n imo de d i s t r a ído , y un hombre d i s t r a í d o , así 
corao t iene toda la frialdad bija de su e n o g e n a -
mien to para echar á andar por la calle con bo tas 
de m o n t a r y en m a n g a s de camisa y saludar á 
los que no conoce y no saludar á los conocidos, 
así cuando habla sa l tan de su boca pa lab ras e s -
t ravagantes i ncohe ren t e s , aparecidas al acaso. 
Esta m i s m a dis t racción le hace parecer rús t i co 
como un foncarralero diciendo tal vez «beso á 
us ted la m a n o » á las s e ñ o r a s , y «á los p ies de 
us t ed» á los cabal leros , ó equivocando las p a l a 
b ras sin sent i r como a lguno que yo conozco q u e 
dice ojepto cuanda h a b l a , y objeto cuando e s c r i 
b e ; b ien que esto pe r t enece al número de los 
d ispara tes sin querer, sucede m u c h a s veces 
cuando el que habla fija todos sus sent idos en la 
p ronunc iac ión . Pa l ab ra hay que se masca cinco 
m i n u t o s y aun se queda a lguna le t ra en t re los 
d ien tes . 

Pero esos d ispara tes chocan solo cuando se 
oyen y pare us ted de con ta r . Los d i spara tes sin 
querer que no pierden n u n c a , son las del ca j i s 
t a : estos son los d i spara tes gene ra lmen te c o n o 
cidos con el nombre de erratas. Pocos ejemplos 
c i ta remos para d a r í conocer la Índole y la t r a s 
cendencia a lgunas veces de estos d i spara tes que 
con razón colocamos en t r e los inev i t ab les . 

Hablando un periódico dias pasados de las 
fracciones en que se divide el pa r t i do p r o g r e s i s 
ta , po rdec i r la fracción Olózaga, ponía \afaccion 
Olózaga lo cual era un dispara te mal ic iosamente 
significativo. Otro periódico refiriendo una r e u 
nión de cont ra t i s tas en el minis te r io de H a c i e n 
da ; dijo: «Ser ian las dos de la mañana cuando 
los contrabandistas desalojaron el min i s t e r io» ; 
y esto de cont rabandis tas t iene u n a i n t e r p r e t a 
ción de todos los demonios . En una novela que 
yo le í , decia «el niño era el embeleco de su p a 
dre p o r d e c i r el embeleso . Y en un diario d é l a 
oposición refiriendo como un empleado s u b a l l e r -
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( 1 ) Citamos-estos ejemplos á falta de otros . 
Ko se ent ienda que llevamos intención en el los, 
p u e s hemos dicho ya que la política no hace b u e 
nas migas con nues t r a risueña pub l icac ión . 

calle de Lcgan i to s ; es d e c i r , que el que l leva ' 
un par de capones ó conejos c rudos se fas t idia , 
po rque no se los asan m ien t r a s no los l leve 
asados. 

Aquí se pintan salones, dice un p in to r en 
su m u e s t r a , y á fé que ni de ba lde habrá qu ien 
le de t r a b a j o , s iquiera por no tomarse el de 
l levar los salones á su casa por esas cal les 
de Dios dando que m u r m u r a r al m u n d o . 

Se alquilan camas para matrimonios de cao
ba. Chúpate esa. ¡Qué bueno es tar ía u n m a 
t r imonio de caoba , tendido á la b a r t o l a ! 

Colegio de niños y niñas de ambos sexos. 
Ya sabíamos q u e habia niños de ambos sexos, 
porque n iños es una voz como personas que 
se refiere á ambos géneros mascu l ino y f e m e n i 
n o : pero según el au tor de esta inscr ipc ión , 
niños pe r t enece ese lus ivamente al mascu l ino , y 
para hablar del femenino es preciso decir n iña s ; 
y en este caso el d ispara te es mas enorme po rque 
q u i e r e decir niños de ambos sexos y niñas de 
ambos sexos: es d e c i r , niños hermafroditas y 
niñas hermafroditas. 

Tahona de Jesús y Tortas. Ya saben u s t e 
des adonde está la Tahona de Jesús y pueden 
ver por sus propios ojos este d i spa ra te o r i g i 
n a l . S iempre he oido decir Jesús P i a d o s o , J e 
sús Nazareno e tc . , pero Je sús y T o r t a s , n u n c a ; 
porque es un apell ido Tor tas que solo cuadra 
á los t ahone ros Z a m p a - T o r t a s . 

En la calle del Carbón dice un l e t r e ro : Aceite, 
vinagre, jabón y velas y demás comestibles. 
Buen provecho hagan el jabón y las velas al que 
tenga b u e n a s t r agade ras , que lo coma ni m a s 
ni menos que si fuera pechuga de perd iz ó 
pata de pavo. 

Subida al peluquero , dice la m u e s t r a de m u 
chas pe luquer ías . Tal puede ser la e s t a tu ra de 
los pe luqueros que neces i te uno a rmarse de e s 
calera de manó para poderle decir al o ido ; q u í 
t eme usted es tas g r e ñ a s . 

Su venden cajas pa ra difuntos completos. E s 
to que r r á dec i r , cajas de marca mayor que pasen 
de cinco p ies , para h o m b r e s y no para n iños : 
pero la inscr ipción t iene su filosofía, po rque 
quiere decir para difuntos en t é r ame te d i fun 
t o s , no difuntos á med ias . Eien sabrá el que le 
puso que muclios vivos son condenados por los 

no habia contes tado con insul tos al m i n i s t r o , en 
vez de deci r : « g r a n bofetón al oficio de S. E.» 
dec í a , gran bofetón al orificio de S. E . » ( 1 ) . 

DISPARATES QUERIENDO. 

Los d i spara tes suelen cometerse á sab iendas , 
y esto sucede mas fác i lmente en la geute de t a 
len to que en los t o n t o s . Creen a lgunos que el 
oenio consiste en la t r a v e s u r a , y son t raviesos ó 
quieren s e r l o , y casi s i empre lo consiguen á 
fuerza de ensayos y de empeños . Pero las t r ave 
su ras por imi tac ión son tan pál idas é i n s u s t a n 
c ia les , que con dificultad l lenan una vez su o b 
je to que es la celebridad. Líbrese un hombre t r a 
vieso de no a t rae r se las s impat ías ó las mald ic io 
nes de m u c h o s : porque sus d ispara tes serán ca l i 
ficados por la sociedad inexorablemente diciendo 
que per tenecen al género Ionio. Los t raviesos 
por ins t in to son vichos de mala espec ie , p e r j u 
diciales á la soc iedad ; pero sus atrocidades, l l e 
van un sello de graciosa or ig ina l idad que s e d u 
ce. Dejemos este pun to que nada puede ofrecer 
después de lo escrito sobre él por nues t ro q u e r i 
do Larra en sus a r t í cu los t i t u l ados : Los calave
ras. Vamos á los disparales queriendo de la g e n 
te no civi l izada; de esos d i spara tes que los que 
carecen de ins t rucc ión ensa r t an cuando e sc r i 
b e n , que si bien pudieran pasar por disparates 
sin querer puesto que no t ienen los que d i spa ra 
t a n obligación de saber m a s , l lamólos yo dispa
rates queriendo, pues to que hacen ú n i c a m e n t e 
su san ta vo lun tad , en vez de consu l ta r con los 
in t e l igen tes como pudieran y debieran hacer en 
c ie r tos casos . 

Dejo á un lado los epígrafes y anuncios de los 
diarios de avisos, porque cada número dar ía m a 
ter ia para un ar t ículo lo menos : voy á dar c u e n 
t a de a lgunos d i spa ra te s escr i tos en las puer tas 
y esquinas de m u c h a s cal les de Madr id , y a l g u 
no que sepa de otra p a r t e , porque no creo yo que 
en Madrid so lamente se d i s p a r á i s . 

Aquí se asan asados, dice un rótulo d é l a 



médicos á mor i r e n t e r r a d o s , y que si pudieran 
r o m p e r l a caja y levantar la losa que les c u 
b r e , t a rdar ían muchos años en vis i tar el otro 
m u n d o . 

Zapatos para hombres rusos hechos en Ma
drid. Zapatos para h o m b r e s rusos ya era d i s p a 
r a t e , porque la const rucción física de los h o m 
bres rusos es i d é n t i c a , p resc ind iendo del t a 
m a ñ o , á la de cua lqu ie r o t ro h o m b r e sea 
españo l , cjipcio.ó a m e r i c a n o ; pero lo que m e 
rece la pena de examinarse es esto de hom
bres rusas hechos en Madrid. Aquí sí que 
viene bien aquel lo de á pares como los frai
les. 

En la calle del Pr ínc ipe hay una m u e s t r a c o 
locada en tan buen lugar que lo que aparece 
en conjunto e s : 

Educación do Señor i tas 
A S E G U R A D A 

D E 

I K C E N M O S . 

i Caramba con la tal educación! No hay m i e 
do que se q u e m e , que la empresa de Seguros 
paga . 

Aun m e acuerdo de las ú l t imas ferias de esta 
c o r t e , donde en t r e o t ras cosas vi unas botas 
de mon ta r de las cuales pend ía un papel que 
dec í a , ni mas ni menos que si las bo ta s h a 
b l a r á n . 

Nos venden. 

Solo faltaba que hubieran añadido ¡ t ra ic ión! 
I t ra ic ion I 

Es m u y n a t u r a l eslo de l l amar á las ca 
l les y p lazue las que desembocan cerca de los 
Consejos ó de las C o r l e s , cal le de las Cortes, 
calles y p lazue las de los Conse jos : pero es g ra 
cioso que estos respetables n o m b r e s desciendan 
á dar también su denominación a t i e n d a s y d e s 
pachos de cualquier género . Yo he conocido un 
Café de las Corles, y eslo es algo verosímil 
po rque pueden muy bien los r ep resen tan te s de 
la nación t e n e r un .café inmedia to que les mate 
la sed pero y qué d i remos de la Taberna 
de los Consejos? Esto puede en tenderse de dos 
modos ó t aberna que sur te de vino á los C o n 

se jos , ó taberna donde se dan consejos. En el 
pr imer , ca so , ¡ luc idos es taban los consejeros! 
y en el segundo c a s o , ¡ m e d r a d o s es tar ían los 
aconsejados! Es le l e t r e ro ha desaparecido por 
for tuna . 

En Salamanca el año 33 había el s igu ien te : 
Cirujano y comadrón de los voluntarios realis
tas. Se ent iende que seria cirujano denlos r e a l i s 
tas y comadrón para las m u g e r e s ; pero él no 
se anduvo en c h i q u i t a s , y por si acaso o c u r 
ría un lance mi lagroso quiso que los rea l i s tas 
de Sa lamanca tuv ie ran comadrón á quien p o 
der m a n d a r . 

En la calle de A t o c h a , frente al cuar te l de la 
Milicia Nac iona l , hay un zapatero que t iene una 
m u e s t r a con varios zapatos p in tados á cada lado 
de la p u e r t a . La de la derecha sal iendo de la 
casa t iene la cua r t e t a s i g u i e n t e : 

Si deseas equ idad 
la que los t i empos exigen 
no dudes tomar la en t r ada 
pues no hay duda que aquí s i rven . 

En la otra mues t r a hay una mano p in tada 
apun tando á la p r imera que está diciendo : 

Lo que aquel dice es verdad ; 
y para hacer lo evidente 
n inguno va d e s c o n t e n t o , 
aunque suba m u c h a gen te . 

Cansóme de d ispara tes y voy á concluir con 
una reflexión que tal vez será d i s p a r a t a d a , pero 
que yo tengo la tonter ía de pensar que no lo es . 
Mas que tanto arbolado , por mucho que enga l á 
n e l a pob lac ión , y mas que l an ío empedrado y 
mejora de lápidas y f a ro l e s , por mas que s i rvan 
de adorno y comodidad , impor ta á la capi tal de 
la nación el dar idea de civilización y c u l t u r a . 
¿Po r qué no remedia r entonces estos d i spa ra te s 
que tan mal concepto.pueden hacer formar á los 
cs t rangeros de n u e s t r o s adelantos?—¿Y" come 
evi tar los? dirá el ayun tamien to .—Muy senc i l l a 
m e n t e respondo yo. ¿No t ienen us tedes e m p l e a 
dos que sepan ortografía y g r a m á t i c a ? Pues e s 
tablezcan una comisión de censura y obl igúese á 
todo el vecindario de Madrid á que no escriba-
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A D . W E N C E S L A O AYGUALS D E IZCO. 
EPÍSTOLA 

( E N V E R S O P R O S A I C O . ) 

T i e n e s , oh W e n c e s l a o , cosas d iabó l i cas , 
ocur renc ias fa ta les , como t u y a s ; 
y desdichas ¡ a y Dios! tan h i p e r b ó l i c a s , 

t raen para m í , que a u n q u e de oir ías huyas 
te las voy á encajar porque á mi an t igua 
y cerr i l l iber tad me r e s t i t u y a s . 

¿Dónde h a b r á , ¡ oh caro Izco ! mas a m b i g u a 
si tuación que esta ru in en que me p o n e s , 
á los t rabajos de Hércules c o n t i g u a ? 

¿Esc r ib i r en L A R I S A me p r o p o n e s 
y hacer r e i r ? ¡A mí que s iempre he s ido 
el cantor de la sangre y las v i s i o n e s ! 

¡ A m í , que en todas pa r t e s me han tenido 
p o r el buho m a s negro y melancól ico 
que del furor románt ico ha n a c i d o ! 

¡A mí cuyo estro bá rbaro y d iaból ico 
espanta al sano públ ico en la escena 
con obras que espeluznan á un ca tó l ico ! 

¿Yo hacer re i r? ¡ pues la aprens ión es b u e n a ! 
con que te firme yo tu s e m a n a r i o 
no queda al pun to un suscr i to r y t r u e n a . 

Mira lo que haces , Izco t e m e r a r i o , 
mi ra que te lo ruego por los c ie los ; 
vé tu empresa con ojos de e m p r e s a r i o . 

P o r q u e si y o , cumpl iendo tus a n h e l o s , 
t i e n d o por tu papel mi negra p luma , 
te has do t i ra r muy pronto de los pe los . 

A l iv í ame este peso que me a b r u m a 
renunc iando á mis versos m o n t a r a c e s , 
que es lo que á en t r ambos nos conviene en suma. 

Mas . . . áspero mobin veo que me haces 

esto leyendo. . . ¿ en tu opinión te enc ie r ras? 
no me resisto m a s , t e n g a m o s paces . 

Escr ib i ré en L A R I S A pues te aferras 
en e l lo , A y g u a l s : mas sobre tí los daños 
que mi s jovial idades desen t i e r r a s . 

Hor rendas cosas escribí en cinco a ñ o s , 
mas nueva luz en mí desde hoy s int iendo 
de mano voy A dar á mis engaños . 

Voy á r e í rme y o , r e i r haciendo 
al que no haga l l o r a r , r id icu leces 
del m u n d o en que vivimos d e s c u b r i e n d o . 

'Voy á h a c e r t e r e i r , pe ro t u s preces 
dir ige al cielo, A y g u a l s , po rque te ju ro 
que te voy á mos t ra r las desnudeces 

de la v e r d a d , en cas te l lano p u r o ; 
no correcto tal vez , pero tan claro 
que ha de entender lo el m o n t a ñ é s mas du ro . 

Y aques te empeño para hacer mas ra ro 
por mí voy á e m p e z a r , ante tus ojos 
m o s t r á n d o m e cual soy bien sin reparo . 

Perdona si tal vez te causa enojos 
mi ru in y flaca apar ic ión b a r b u d a ; 
r e su l t ado no es mas de tus antojos . 

Contempla pues mi h u m a n i d a d d e s n u d a , 
y piensa que cual yo te me presento 
voy á poner á los demás sin d u d a . 

Yo soy un hombrec i l lo maci lento 
de ta l la e s c a s a , y tan es t recho y magro 
que corto andando como na ipe el v iento . 

Y protegido suyo le consagro 
pues son de delgadez y su t i leza 
a m b a s á dos mis p i e rnas un m i l a g r o . 

Sobre ellas vá mi cuerpo y mi cabeza 
como el d i aman te al a i r e : y abundosa 
pelos me prodigó n a t u r a l e z a , 

de tal modo que en siesta ca lu rosa 
mi s me lenas y ba rbas e s t end idas 
á mi persona dan sombra anchurosa . 

Mi cara es como m u c h a s que pe rd idas 
en t r e la tu rba do las o t ras caras 
se pasean sin ser ape rc ib ida s . 

Mofadora espresion si la r epa ra s 
m u e s t r a á v e c e s , l a s mas ind i fe renc ia , 
y o t ras melancolía , aunque m u y r a r a s , 

Cual soy me t i enes pues en tu presenc ia 
visto por fuera , Wences lao a m i g o , 
pero visto por dentro hay diferencia. 

Que a u n q u e soy en ve rdad , como te digo 

una le t ra en la pared, sin el visto bueno de dicha 
comis ión . Se contestará que los empleados t ienen 
ya su negociado que les ocupa m u c h o , y yo r e 
pl icaré que en un cuar to de hora se pueden r e 
v isar todos los le t reros que se hagan en medio 
año para Madrid. Digo esto para que no se e n 
t ienda que trato do crear una oficina con el san to 
fin de que me den ün e m p l e o , porque á la hora 
es ta ni le neces i to ni le q u i e r o . Hasta otro r a to . 

J O A N M A R T Í N E Z Y I L L E R G A S . 



de h o m b r e en el es tc r ior m e n u d o c a c h o , 
alma m a s rara bajo do él abr igo . 

Serio á veces , á veces v ivaracho , 
tengo á veces a r r anques tan exóticos 
que rayan en ton tunas de m u c h a c h o . 

Y otra veces los tengo tan despót icos 
que atropello razones y ex igencias 
por cumpl i r m i s capr ichos e s t r a m b ó t i c o s . 

Poco alcanzo en las a r tes y las c i enc i a s , 
y eso que allá los padres J e s u í t a s 
me avivaron un tan to las po tenc ias . 

Mas yo dif icultades infinitas 
en las c iencias h a l l a n d o , cebóme en brazos 
de las Musas . Mugeves y bon i t a s 

e l l a s , muchacho yo , caí en sus l a z o s ; 
y á fé que sus car iños me val ieron 
i n ú t i l e s , m a s sendos s e r m o n a z o s . 

Tan tos fueron que al fin me condujeron 
á oirlos con glacia l i nd i f e renc ia , 
y en mí esta indi ferencia produjeron 

con que mi ro las cosas (y en conciencia 
aunque cual g ran ca lamidad la l loro 
no la puedo oponer gran r e s i s t e n c i a ) . 

Alabo el b ien y á la v e r d a d i m p l o r o , 
m a s despier to con otra ven to le ra 
y el mal ensalzo y la men t i r a adoro . 

De esto viene el l l a m a r m e c a l a v e r a , 
m a s si un dia en razón m e t e r m e debo 
quién duda que lo h a r é como cua lqu i e r a? 

Oscura v i d a , por m i gus to l l e v o , 
m a s si l levar la del revés impor t a 
lo hallo tan fácil cual comerme un h u e v o . 

La existencia no me es larga ni c o r t a , 
en paz la paso sin p lacer ni p e n a , 
como no tengo plan nunca me abo r t a . 

Si una b u e n a a lma inves t iga r se rena 
q u i é r e l o que yo s o y , por mil caminos 
i r á , y tal vez de la verdad agena . 

Que (abrev iando d i scursos pe regr inos ) 
no sirve cuan to digo y cuanto hago 
pava a tar dos ochavos de cominos . 

Po rque soy todo yo tan raro y v a g o , 
que ni nadie me en t i ende ni me en t i endo . 
1.0 que hice aye r , m a ñ a n a lo d e s h a g o , 

dejo hoy tal vez lo que m a ñ a n a e m p r e n d o , 
y así salen mis obras á mi antojo 
aunque digas ¡oh Aygua l s l «No lo comprendo.» 

Tal soy , como te he d icho , y algo flojo * 
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A DON JOSÉ ZORRILLA. 

EPÍSTOLA. 

( E N P R O S A P O É T I C A . ) 

A contes ta r te voy mas que depr isa ; 
pero dame pr imero un fuerte abrazo 
pues to que escr ibes ya para L A R I S A . 

Caíste al fin, caro J o s é , en el lazo 
que t ender te logró amis tad r i s u e ñ a ! . . . 
Esto es dar á la zorra candilazo ; 

sin que por ello a n d e m o s á la g r e ñ a , 
q u e es la p u r a v e r d a d , y d igan lodos 
si al cabo no eres tú Zorra pequeña? 

tal vez anduve.- mi re t ra to es es te . 
Si á firmar tu per iódico me arrojo 

voy á ser mas dañino que la p e s t e ; 
y he de sacar la p luma de mal año 
aunque tu misma enemis t ad me cues te . 

Y pues donde cor la r no falta paño 
en esta injerta sociedad de a h o r a 
do el r idículo solo no es es t raño , 

sí me qu ie re s a s í , sea en buen hora : 
rcir me p lace , m a s á costa agena 
que es mas dulce r e i r , cuando otro l lora . 

Tú dirás que esta epístola no es buena , 
y que si ha de ser tal cuan to te esc r iba 
renunc ias mis a r t í cu lo s sin pena . 

Mas aunque bien d i r á s , en esto e s t r i ba 
la escelencia mayor de estos r e n g l o n e s , 
pues de jus t i e ia es ley d i s t r i bu t i va 

que si cr i t ico de otros las a c c i o n e s , 
me esponga yo á su cr í t ica p r i m e r o 
y les dé la razón de mis r azones . 

Con e s t o , Aygua l s , contes tación espero 
recibir de tu p u ñ o , en versos frios 
y ásperos como c l avos ; lo que infiero 

no de uno de mis muchos desva r ios , 
sino porque contes tes d ignamente , 
á versos ta les como son los m i o s . 

Contesta pues y ríase la gen te : 
que nos l lame L A R I S A S U S após to l e s , 
y aunque nos diga el vulgo i r r eve ren te 
que esto es tocar el órgano de ¡Slóstoles. 

J O S É Z O R R I L L A . 
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Tira al degüello á tu sabor y t roncha 

has ta no dejar t í tere v iv ien te . . . 
con tal que á mí no me levantes roncha . 

Que si la sociedad se alza imponen te 
ó so p ronunc ia cont ra tí y tu c a s t a , 
ve rás como me rio g r a n d e m e n t e . 

Y j amás te diré «Zorr i l la , basta» 
á no ser que contemple ya i racundo 
al pueblo soberano que te ap las ta . 

Mas no sucederá ; y esto lo fundo 
en que la esl i rpacion del maleficio 
in te resa á la paz de todo el m u n d o . 

T o m e m o s pues la bur l a por oficio, 
y respe tando las personas , cruja 
sa t í r ico el zurr iago cont ra el v ic io . 

Guerra á todo mals ín y á toda bruja ! 
gue r ra á toda sandez y desvario I 
guer ra al que al pueblo mise rab le e s t ru j a ! 

Con su semblan te estúpido y sombr ío 
dá motivo á la sá t i ra el p e d a n t e 
l leno de orgul lo y de razón vacío. 

También la presunción del e legante 
que debe el pan ta lón y la levita 
presta asun to á la cr í t ica p u n z a n t e . 

El señorón que en un palacio hab i t a 
y le s irven lacayos sin s a l a r i o , 
m u e b l e es t ambién que la censura esc i ta . 

El otro mozalvete es t ra fa la r io 
que j u g a n d o al vi l lar se pasa el d i a , 
m e r é c e s e l e zur re el t a f ana r io . 

La ninfa be l l a , ya j a m o n a y l i a , 
que pagó con desdenes la t e r n u r a 
t ambién acres p i ropos merecía ; 

m a s ya la pobre p ierde su h e r m o s u r a 
y es p r e s u m i b l e ence r ra rá la p a l m a 
de su vi rginidad la s epu l tu r a . 

El mar idó te que con dulce ca lma 
de su honra escucha graves vi l ipendios 
y no llega á perder la paz del a l m a . . . 

y sufre con cachaza los d ispendios 
de una coqueta an to j ad i za^ loca, 
que ya al zanguango aseguró de i ncend ios , 

merec ie ra ac r i t ud , y á fé no poca, 
que el hombre en tal estado se amanc i l l a . . . 
m a s indicarte el rumbo no me toca. 

Suelta tú á discreción la taravilla , 
y has que el m u n d o se ría por los codos 
sin ofender á nadie ¡oh buen Zorri l la! 

Tú que hazañas can tas te s de los g a d o s , 
mojando cu t r i s tes lágr imas tu p l u m a 
que nos mar l i zá ra de mil m o d o s , 

cedes á la r azón , y vas en s u m a 
el coturno á lanzar d c M e l p o m c n e , 
cuyo puñal á la v i r tud a b r u m a ! 

Gracias á Dios que nada te d e t i e n e , 
y des t ie r ras por fin el ceño adus to , 
tú que sangre beb is te en Hipocrene . 

¿Cómo p r e t e n d e s , P e p e , es tar robus to 
si á la jov ia l idad te h ic is te el sordo 
y s embra r el dolor era tu g u s t o ? 

Yo si tengo un pesa r : . , me zampo un tordo: 
de todo el m u n d o ¡ voto á s a n ! me r i o , 
y s i empre estoy tan colorado y go rdo . 

Harto breve es la vida amigo m i ó ; 
mas toda vez que el t iempo corre ó v u e l a , 
no pasar le r iendo es desvar ío . 

Esto aprendí de mi jovial a b u e l a ; 
y al ver que alegre completó cien a ñ o s , 
alegre sigo su bur lona escue la . 

Y no te vengas con ca l i en tes p a ñ o s , 
se t ra ta de v iv i r , y la a legr ía 

alarga m a s la vida que los baños . 
Abandonemos p u e s la a lgarabía 

de e spec t ros , s o m b r a s , do vis iones y hadas 
que espantan á la amable poesía. 

Y' n u e s t r a s p l u m a s , bien ó mal c o r t a d a s , 
s a t i r i c e n , Z o r r i l l a , todo abuso 
csci tando z a m b r e r a s carca jadas . 

Me prometes hacer este buen uso 
de los d ies t ros y mágicos p inceles 
que en tu mano maes t r a Apolo puso . 

Y si tu m u s a , or lada de o r o p e l e s , 
s u b l i m e encanta cuando llora ó g i m e , 
t amb ién festiva ceñirá l au re les . 

P e r m i t e p u e s , amigo que te an ime 
á e m p r e n d e r con valor la nueva s e n d a . . . 
No r iñó lo jovia l con lo s u b l i m e ; 

y es j u s t o que también r indas tu ofrenda 
al género sa t í r i co . Tu nombre 
es para el edi tor una p r e b e n d a . 

Nada me importa que al z u r r a r al hombre 
se. haga tu musa indómi ta y s a r cá s t i c a , 
y al m u n d o todo su acr i tud a s o m b r e ; 

q u e hay en la sociedad mate r ia e lás t i ca , 
g rande solapa y abundante c o n c h a , 
y es la v i r tud una i lusión fan tás t ica . 



Hay para zaherir secrelos modos 
que á las víct imas m i s m a s dan c o n t e n t o , 
y de es ta s u e r t e . . . se suscr iben todos . 

De la empresa , que r ido , el pensamien to 
es no esci tar enconos ni p a s i o n e s , 
sino la risa y general con ten to . 

Hacer es t ravagan tes descripciones 
de los abusos , vicios y d is la tes 
para que lluevan sendas suscr ic iones . 

Hay de sobra en el mundo bo ta ra t e s 
tan r idículos torpes y camel los , 
que es muy jus to contra ellos te desa l e s . 

Sacas á re luc i r sus lances bel los , 
callas los n o m b r e s , y al p in tar sus actos 
puedes sin compasión cebar te en ellos. 

A m i g o s , compañeros y compactos 
los var ios redac tores de L A . R I S A , 

todos respetan es tos mi smos pactos . 

Que es condición á la verdad precisa 
que al t ropezar con u n o , has ta el paciente 
celebre el buen humor del que le pisa. 

Tu p r inc ip io , Zor r i l l a , es c sce len te , 
y me proporcionó un momen to gra to 
la imagen de tu cuerpo t r a n s p a r e n t e . 

Y para solozarte un corto r a t o , 
voy á ver de los dos cual es m a s chusco , 
si tu r e t r a to fiel ó mi r e t r a t o . 

Es mi tota l en t re r i sueño y b r u s c o ; 
pero tan chiquit ín como una h o r m i g a , 
a veces no me encuentro si m e busco . 

Tengo mol l e t e s . . . ¡Dios me los bendiga ! 
ancho de espaldas soy, y se me antoja 
que es de algún arzobispo mi b a r r i g a . 

Barbudo soy t a m b i é n , y que no es floja 
la barba tricolor que eslá en escena , 
rubia y castaña donde no está roja . 

M a s , sobre t o d o , el r o s t r o . . . , es cosa b u e n a ! 
blanco en v e r d a d , ro l l izo , s a ludab l e , 
y si no es como un so l , e s . . . luna l lena. 

En cuanto al gen io , á veces soy amable 
( según dice al pagar le mi casero) 
m a s por lo r egu l a r soy indomable . 

Por lo d e m á s , ya sabes el sendero 
que sigo en mis c o s t u m b r e s : de mi bi l is 
hago víctima s i empre al mundo en te ro . 

Der r í tomc delante de una F i l i s ; 
pero procuro no m e dé un pel l izco, 
que en el saber vivir está el bus i l i s . . . . 
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LAS TERTULIAS. 

A R T Í C U L O T E R C E R O . 

Pesad i lo se va haciendo esto de las t e r tu l i a s ; 
pero si al cabo y al fin hemos de hincar el d iente 
en la sociedad ¿ q u é m a s nos impor t a á nosotros 
morder la en las t e r tu l i as que en los paseos ó b a 
jo cualquiera o t ra cons iderac ión? Apuradamen te 
todo es te r tu l ia en el m u n d o . Las hay de noche 
y de d i a , en las casas y en la ca l le , en el campo 
y en el t e m p l o : y si n o , los amigo tes que se r e ú 
nen en el café por la noche á char la r por espacio 
de t res ó cuatro horas ¿ m e dirán u s t e d e s que no 
están en t e r t u l i a , aunque no jueguen al solo ó á 
las p r endas como dije en mi ar t ículo s e g u n d o ? y 
los que por cos tumbre 6 casual idad se a m o n t o 
nan á todas horas del dia en cualquier pun to de 
Madrid incomodando al prógimo t r a n s e ú n t e que 
ora t i ene que echar por el arroyo espues to á s u 
frir t o r m e n t o y m u e r t e inquis i tor ia l bajo la r u e 
da de un c o c h e , ora es t ru ja r se en t r e la pa r ed y 
los que el paso le impiden ¿ m e n e g a r á n u s t e d e s 
que es tán en t e r t u l i a ? Y los que se ci tan en el 
Liceo y a t i enden menos á la función que á su n e 
gocio : unos po rque t r a t an de amoríos y se dan 
celos y quejas y pa l ab ra s de reconcil iación y r e 
galos de recuerdo, o'tros si los fondos subieron 
en Londres y bajaron en P a r i s , si fulano hizo un 
emprés t i t o de incalculables venta jas y mengano 
en el mismo a sun to se quebró, es decir hizo q u i e 
b ra ó b a n c a r r o t a . Aquí d i spu tando cuat ro cop le 
ros si el acento en los versos endecasí labos debe 
cargar en la cuar ta ó en la sesta y si tal o cual so 
ne to es malo porque t iene sinalefas y cacofonías: 
allá p in tores que quis ieran i m i t a r el claro oscuro 
de las Ví rgenes de Rafae l ; acullá hombres de es
tado que b a r r u n t a n una reacción e span tosa é i n 
falible po rque es tá apoyada has ta por la Divina 
Providencia . Todos es tos señores repi to ¿ m e d i 
rán u s t edes que no están en t e r t u l i a ? Y los que 
acuden á las iglesias á decir con v e r d a d : Yo pe
cador por que pecando es tán con su i r reverencia 

Tuyo de corazón. . . 

A Y G U A I . S D E I Z C O . 
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m a s lucidos y apas ionados . No impor ta que p o r 
debajo haya a lgún pellizco ó apre tón de m a n o s , 
con tal que el c iudadano p a g u e por la b i ja , por 
la madre y por sí m i s m o , t r e s j u g a d o r e s d i s t i n 
tos y un solo primo v e r d a d e r o . Sacan las señoras 
sus ochavos que no son muchos por si pega mal 
y los mozalvetes ponen sobre la mesa todo el 
caudal . El que t iene u n a p e s e t a , saca una p e s e 
t a , el que t iene una onza saca una onza y si t i e 
ne m a s , mas echa sobre la m e s a , diciendo s i e m 
pre aunque no le quede un cuar to en el bolsillo; 
en acabando esto saca remos m a s . No hay quien 
quiera pasar la plaza de polire de lan te de las m u -
g e r e s ; esto p rueba la escelencia del d inero sobre 
todas las pas iones del bello sexo. 

¿Veis aquel c iudadano que se está sin j u g a r 
porque dice que no le gus ta el j u e g o ? Decidle 
que míente que es porque no t iene dos m a r a v e 
dises para tomar un ca r tón . ¿Veis aquel otro que 
se incomoda mucho de pe rde r dos manos s e g u i 
das y dice que va á dejar el juego porque t iene 
mala s u e r t e ? Decidle que no m i e n t a , que va á 
dejar de j u g a r porque no t iene d ine ro . ¡Maldito 
m u n d o que s i empre ha de anda r j u g a n d o al e s 
condite con la v e r d a d ! 

Las fichas suelen haber emigrado de la bolsa , 
pero en su lugar se inunda la mesa de jud ías ó 
garbanzos par t idos para poder l lenar los ca r tones 
de esa gen te atroz que necesi ta una ficha para 
cada casilla. Los nombres de los n ú m e r o s s i e m 
pre se cantan de d is t in to modo . A lo mejor oye 
uno «y va bo la : los capuchinos. — ¿Cuá l es? — 
El 44. — Allá va o t r a : arriba y abajo. — ¿Qué 
es? El 69 . Y así van l lamando edad de Cristo 
al 3 3 , edad de las muchachas al 1 5 , los anteojos 
al 8 , el abuelo al 9 0 , la docena del fraile al 13 , 
e t c . e tc . 

De todo lo d e m á s , que se d i s t r ibuya bien el 
d inero y que se l lame quinterna á los cinco n ú 
meros de una m i s m a fila, á los cua t ro cuaterna, 
á los t r e s temo, á los dos ambo y al p r imero una 
cosa que no se puede p ronunc ia r m a s que al r e 
zar la l e tan ía , es cosa de poca impor tanc ia pa ra 
que nos d e t e n g a m o s en el lo . Haremos que lo d e 
jen p ron to y echen un ba i l e . Afo r tunadamen te 
hay quien toque aunque mal un r i g o d ó n , y el 
amo de casa en t ra en su alcoba á qu i t a r se el g a 
bán y poner se el frac ni m a s ni menos que si f u e 

y sus r equ i eb ros y sus coqueter ías á los dos m i 
nu tos de ofrecer (¡[propósito firme de la enmien
da, en t é rminos de poder les aplicar aquello de 

— ¿ F u i s t e á misa? — Sí señor . — ¿Vis te al cura? 

— No repa ré en t a n t o . — D i g a n u s t e d e s si van 
es tas gen tes á hacer oración ó á e s t a r en t e r t u 
lia. — Y los que se a r re l l anan en las si l las del 
Prado formando círculo para m u r m u r a r de todo 
vicho que pa sa . Si es te t i ene rota la l e v i t a : si 
aquella lleva un p u n t o en la m e d í a , y si la de 
m a s allá es cas te l l ana , amer icana ó mundana 
¿ e s t á n en paseo ó en te r tu l ia? Luego es preciso 
convenir an que por cualquier p r i s m a que la s o 
ciedad se p r e s e n t e p o d e m o s , sin faltar á la v e r 
dad, considerar la en te r tu l ia y por es ta razón no 
deben us t edes e s t r aña r se de que bable t an ta s 
veces de te r tu l ias por que es to no es mas que 
hablar de la sociedad y la sociedad es mate r i a 
inagotab le . 

T a n , t an .— ¿Quién? — Gente de p a z : — ¡ O h 
s e ñ o r e s ! ¡ t an to bueno por acá! Pasen u s t e d e s 
ade lan te cabal leros . Las señoras t a rdan algo m a s 
p o r q u e se están dando besos á la p u e r t a media 
hora . ¡Es muy pa r t i cu la r esa c o s t u m b r e del b e 
so! En p r i m e r lugar sea por celos sea por o t ras 
causas suelen las que se besan a b o r r e c e r s e ; pero 
¡con qué . f renes í ! . . . En segundo l u g a r , que m a l 
dito el jugo que chupan sus labios po rque como 
dice el refrán «pan con pan comida de bobos» y 
aun cuando algo agradaran los t a les besos seria 
el p r imer dia y nada m a s , porque según otro re
frán «todos los dias olla amarga el caldo.» En 
te rcer l u g a r , la den te ra que dan á los jóvenes 
que parece un re to al apet i to de so rdenado ; y así 
se les oye decir g ene ra lmen te «¡ ay qué cosa tan 
r i ca ! Denme us t edes un beso en acabando» y 
aunque las señoras quis ieran cumplir lo de buena 
voluntad contestan con puer i l h ipocresía : ¡ A v e -
María P u r í s i m a ! ¡Pues aunque es tuv ié ramos 
locas! 

El te rcer día de t e r tu l ia y todos los demás son 
de franqueza para la diversión genera l y así s u e 
le adoptarse lo que el p r imero p ropone . Si es 
juego , j u e g o : si b a i l e , ba i l e : y aun suele p r o 
barse de cada cosa un poco. Hagamos círculo 
g rande y tome cada cual un car tón pa ra la l o t e 
r ía . Las m a m a s cuidan es ta vez m a s que nunca 
de que sus hijas se s ienten j un to á los jóvenes 



ra á enamora r en tonces . La señora en cuanto él 
sale e n t r a t a m b i é n ; no c rean u s t e d e s que va á 
hacer a lguna cosa m a l a , pe ro t ampoco crean u s 
t edes que va á hacer cosa b u e n a . Va á r e g i s t r a r 
los bolsi l los del gabán para q u e d a r s e con todo lo 
que encuent ra en el los . Yo pondr ía m u g e r e s en 
lugar de h o m b r e s á las p u e r t a s de Madrid si fue
ra del g o b i e r n o , po rque estoy seguro que sin n e 
cesidad de pincho, cogían las piezas de c o n t r a 
bando aunque fuesen del t a m a ñ o de un caña
món. 

¿Qué qu ie ren u s t e d e s ? dice el mús ico ¿wals , 
r igodón , mazurca ¡ calle u s t e d por Dios ! dice 
la s'eñora de casa , la sociedad de buen tono no 
admi t e ya m a s que r igodón y wals .—No hay cosa 
mas necia y con t rad ic tor ia que las p re tens iones de 
la clase med ia . En l a s r eun iones del Avapies 
campa s i empre la sencil lez y la n a t u r a l i d a d . 
Crear ían poner se en r idículo si t r a spasa ran los 
l ími tes del fandango y jota y seguidillas y es to 
es plausible y encan tador po rque es tá en a r m o 
nía con todas sus c o s t u m b r e s y moda l e s . En las 
que l laman de alio copete, que como las del Ava
p i e s , pensamos otro día t omar por nues t r a cuen
t a , hay mucha ton t e r í a , pero hay mucha ve rdad . 
Hay la fatuidad h e r e d a d a , pero no exis te esa va
nidad post iza tan r e p u g n a n t e en la c lase media., 
por el con t ras te que ofrece á cada paso de h á b i 
tos plebeyos y h u m o s a r i s t oc rá t i cos . Por eso se 
ve á las señoras de la clase media en lo m a s ins-
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pirado de sus sub l imidades tónicas salir con un 
«¡Muchacha, c ier ra la de spensa no e n t r e el gato 
y se coma la morcilla de m a ñ a n a ! ¡Muchacha! 
cuando venga el aguador díle que se t r a iga una 
cuba mas.» Y por es to se bai la wals y r igodón , 
y no mazurcas , ni g a l o p s , ni b r i t a n o s . L a danza 
empieza con w a l s ; esto es lo que sat isface mas á 
la g e n t e joven porque es la poesía del ba i le . ¡Qué 
he rmoso es t e n d e r la d i e s t r a m a n o á la esbe l ta 
c in tura de una seduc tora h u r í ! ¡qué dulce y 
e lectr izador el c o n t a d o d é l a s s in ies t ras manos ! 
¡ Cuánto i d e a l i s m o , c u a n t a p a s i ó n , cuan tos e n 
cantos para los corazones perd idos en i lusiones 
de a m o r ! Los enamorados bai lando wals son in 
cansab l e s : aunque por el e s t ado de su sa lud no 
puedan andar dos pasos sin sofocarse , en oyendo 
el tres por ocho sus p i e rnas adquieren una a g i l i 
dad p r o d i g i o s a , y los p u l m o n e s el privi legio de 
vivir sin resp i rac ión . Un tísico y un tul l ido e n a 
m o r a d o s , creo yo que sanar ían bai lando wals ó 
mor i r i an en éx tas i s celest ial al compás de las 
i n sp i r adas melodías de Slraus... Cuando los j ó 
venes acaban de b a i l a r l e , el corazón parece que 
no pa lp i ta p o r la rapidez de los l a t idos ; pero esto 
y el sudor que por sus frentes r e s b a l a , de sapa 
rece con el sosegado y es túpido r igodón que no 
sé por que lo l laman baile y no variaciones de 
paseo ó evoluciones de sala. El r igodón es el b a i 
le favorito de los señores m a c h u c h o s . Aquí es 
donde t ienen en t rada todas las e d a d e s , doña E s -



colástica y dou Tri tón , don Cosme y doña P o l i -
i iar ia . Es eosa s ingu la r es to de los n o m b r e s ; p a 
rece que ellos marcan la edad de las pe r sonas , 
como si e s t a s no se l l amaran lo m i s m o á los 
ochenta años que el dia del ba t eo , y sin embargo 
se ve por regla genera l que las muchachas t ienen 
n o m b r e s boni tos y sencil los como Mat i ldes , L u i 
s a s , J o s e f a s , I r enes e t c . , y las viejas casi todas 
se l laman S in fo rosas , E s t e f a n í a s , Atanas ias , Ma
t e a s , Cir iacas ó Me l i t onas , y si son andaluzas 
nunca falta una doña Angus t i a s , ni una doña M i 
lagro , ni una doña Consolación. Yo creo que es to 
consis te en que el g u s t o ha var iado y que los 
nombres que hoy nos parecen feos, chocaban mas 
a l a gen te del siglo pasado . ¿Quién sabe si se 
volverán las t o rna s y cuando las Pep i t a s y las 
Mati ldes del dia sean n o m b r e de vie jas , volverán 
á es tar en boga las C i r i a q u i t a s , las Es te fan i tas y 
las S ínfor iani tas? Allá ve remos si allá l l egamos , 
y, m i e n t r a s t an to no t emos cuan sat isfecho se m a 
nifiesta un don Cr i sós tomo bai lando r igodón y 
sal iendo en la Pastorela con su Eduvigis á la d e 
recha y á la izquierda una doña Robus t i ana de 
esas mofletudas señoras que abundan en todas 
las t e r tu l i a s , y de las cuales pa rod iando el refrán 
«no hay función sin t a ra sca ,» se pudiera decir 
«no hay t e r tu l i a sin señora gorda .» 

Pero he te aquí que el del solo colocado enfren
te de don Cr i sós tomo al t iempo de empezar le , se 
en reda los pies en una cuerda de re tazos de cinta 
T de b r a m a n t e con cada nudo tan gordo como los 
del cordón f ranciscano; ¿ q u é sogajo es este? 
p r e g u n t a . A doña Robus t iana la s á l e n l o s colores 
de ve rgüenza ; pero dice afectando se ren idad 
yo no sé y á poco de decirlo t i ene que l a r g a r 
se al r e t r e t e con una media a r r a s t r a n d o , ¡Una 
l iga de cordel en una señora llena de oropeles y 
perifol los! Este es otro de los con t r a s t e s e m p a 
lagosos de la clase m e d i a . Las mozas del Avapies 
ó no l levan liga de e s p a r t o , ó lo d i cen , y si se 
ofrece se la a tan en medio de la calle á la una del 
d i a . 

Mien t ras unos b a i l a n , o t ro s hab lan , y e s t e r a 
to de descanso que t iene el r igodón de vez en 
c u a n d o , es u n a ocasión solemne para las con 
quis tas a m o r o s a s ; ¡qué b ien baila u s t e d , fu lan í -
t a l Usted ha s e m b r a d o en mi pecho el volcan de 
las pasiones de un modo g ra to , ps ro i r res i s t ib le , 

dulce pero d e s g a r r a d o r . ¡Si us ted cor respond ie 
ra á mi car iño! — La chica si que cor responde , 
pero esto no se debe decir la p r imera vez; lo m a s 
que puede avanzar es á dec i r : ¡si eso se pudiera 
c r ee r ! . . . , . A todas dicen u s t edes lo m i s m o . . . . en 
fin, consu l ta ré con la a lmohada Y efec t iva
m e n t e , consul tan con la almohada el modo de 
decir que si. El aman te pa ra es t rechar mas y m a s 
y mas las re lac iones , propone al acabar el r i g o 
dón una comida de c a m p o , y al par de dias t i e 
ne us t ed á todos los conter tu l ios comiendo como 
unos g a ñ a n e s , bebiendo como unos coritos y 
br incando como unos corzos por esos t r igos de 
Dios. 

J U A N M A R T Í N E Z V I L L E R G A S . 

LA RAZÓN DE UN DUELO. 

Con marcia l desembarazo 
ayer t a rde en el paseo: 
don Juan y don Amadeo 
iban asidos del b r azo . 
Ambos con bigote y pera 
de románt icos á g u i s a , 
se paseaban aprisa 
con aire de ca lavera ; 
cuando al lado de una anciana 
y asida del brazo de e l la , 
vieron hermosa doncella 
que pasó de ellos ce rcana . . . 
—Qué hechicera! . . ' . Es una r o s a ! 
( d i j o , á su a m i g o , don J u a n ) 
¿No vis te is con 'cuanto afán 
me ha mi rado car iñosa? 
—No en verdad! (le, contes tó 
don A m a d e o , ) Porque 
á mí so lamente fué 
á quien la he rmosa m i r ó . 
—Os engañáis que fué á mi l 
—Repito que no fué á v o s ! 
—Que s í , digo y . . . ¡vive D i o s ! . . . 
—No me hablé is tan alto a q u í ! 

— Pues vamos donde gus té i s I 
— Vamos donde vos querá i s I 

— A r m a s ? — Las que vos d igá i s ! 
—Sit io? — El que vos aplaceisl 



— P u e s m a r c h e m o s sin t a rdanza . 
—Marchemos sin dilación. 
—Venganza ! . . . Satisfacción !! 
— S i ! . . . Satisfacción !! Venganza!! ! 

Y cual dos h a m b r i e n t a s h i e n a s , 
pa r t i e ron en su c o r a g e , 
á lavar t amaño u l t r age 
con la s ang re de sus venas . 

Se a t r avesa ron por ce los . . . 
B ravo ! que en toda ocasión 
hay para un duelo razón 
en el siglo de los due los . 

Por eso en el campo ayer 
d i s p u t a b a n dos espadas 
de una m u g c r las m i r a d a s . . . 
/ Y era ciega la mugcr! 

E . F L O R E N T I N O S A N Z . 

L A C O L , 

T E R C E R A E N D I S C O R D I A . 

ODA. 

¡ Oh t i empos I i oh c o s t u m b r e s ! 
¿Será verdad que hay pechos españoles 

que en pro de o t r a s l e g u m b r e s 
el pabellón i n su l t en de l a s COLes? 

¡Y hay musa que lo apoya! 
¡Vive Dios! que se acue rde aunque a rda Troy 

¡Judias y pa ta tas ! ! ! 
He aquí los héroes que en d ive r sas odas 
cantan p lumas ingra tas 
cual néctar dulce de ce les tes b o d a s ; 
¡ pa ta t a s y jud ías !!! 
llú aquí el maná de nues t ro s t r i s t e s d í a s . 

Ya que no cantá is g lor ias 
de Césa r , de Pompeyo , ó . . . M e t e r n i c h , 
cantara is p e p i t o r i a s , 
ó el j amón dulce y salchichón de V i c h ; 
m a s para tal sa lmodia 
mejor fuera eí c an t a r . . . la pa l inodia . 

¿Y' han de queda r i m p u n e s 
tan viles mañas y r a s t r e r a s a r t e s ; 
sin que á tan necio lunes 
suceda luego un venga t ivo m a r t e s ? 
F u e r a esperar lo en vano , 
COI.es habiendo en t e r r i to r io h i spano . 

Ni esperé i s que mi lengua 
refute uno por uno v u e s t r o s d i c h o s , 
po rque fuera gran mengua 
ocuparse una COL de ta les v i c h o s ; 
gócense en sus b r ava t a s 
las j ud í a s é imbéciles p a t a t a s . 

Ni a labaré en mi canto 
la nivea flor que esmal ta mi l i n a g e , 
ni de mi verde man to 
el pomposo y magnífico fo l lage; 
o t ras son las razones 
en que mi alcurnia funda sus b l a s o n e s . 

Por derecho de abolengo 
de csCOLapios cr iada en los COLegiós 
con esp lendor so s t engo 
al tas COLumnas de palacios r e g i o s , 
donde en var ias figuras 
graban mi nombre ricas COI .gaduras . 

Sin mí n inguno el COLmo 
de la felicidad viera en su casa; 
ni existiera S toCOLmo, 
ni el melodioso nombre de COLasa 
ni una semana habr ia 
que os tentara del míérCOl .es el d ia . 

¿Qué persona ¡ lus t rada 
oculta sus COLoquios á mi a s t u c i a ? 

http://COI.es
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no fuera mas que un oso 
á no tener la COL por accesoria, 
ni sin mediar lo mismo 
se alzara una COLina sobre un i s t m o . 

La francesa b a n d e r a , 
que la atención del mismo Marte a b s o r v e , 
si triCOLor no fuera , 
no ondearía en la mi t ad del O r b e , 
ni COLon sin mi auxilio 
del otro medio viera el domici l io . 

Si de valor se t r a t a , 
¿cuándo podrá la míse ra j u d í a , 
ni la venal p a t a t a 
compet i r con la COL en b i z a r r í a ? 
Mirad si soy v a l i e n t e . . . 

que en su esCOLta me l leva has ta el R e g e n t e . 

Nunca á nadie me h u m i l l o , 
la COLera es sin mí vano r e s o r t e , 
lo mismo que el COLmillo 
de las fieras indómi tas del Nor t e ; 
no ha l la re is una sola, 
de quien no piso la t emib le COLa. 

Hasta á mis adversa r ios 
á todos es tan cara mi p e r s o n a , 
que á n o m b r e de o t ros var ios 
el caraCOL lo dice y lo p r egona ; 
y ba t i endo las alas 

m e os ten ta el franCOLin e n t r e sus g a l a s . 

El a lumno de Orfeo 
laure les b u s c a , y t r a s la COL se lanza 
á cualquier COLiseo, 
dó fama inmorta l con ella alcanza: 
mas no se inmorta l iza 
q u i e n , cual v o s o t r o s , busca otra hor ta l iza . 

Al templo del buen gus to 
no se l lega j a m á s por t a les v í a s , 
que en es tómago augus to 
s ientan muy mal pa ta t a s y j u d í a s ; 
mejor es sin d i sputa 
la COL que la COLmeua le t r i b u t a . 

No quiero ser prolija ; 
concluyo con mis t i m b r e s , y los fundo 
en que MiCOL es hija 
del mas ant iguo rey que admiró el m u n d o , 
y por d e r e c h o , y c o s t u m b r e 
reina h a d e ser de toda o t ra l e g u m b r e . (1) 

( 1 ) Es m u y sabida cosa 

¿Ni cual es la GOLada , 
en que no l impie yo la ropa suc i a? 
¿Quién diera al campo abonos , 
si la COL no auxiliase a los COLonos? 

¿Qué clérigo ni abate 
sin causarle j amás el menor tedio 
tomará el choGOLate 
s in que me lome á mi de med io á medio? 
Y en los dias de ayuno 

quién COLacion ha rá sin m í ? . . . n i n g u n o . 
Valen cuatro rea les 

las p e s e t a s buscadas con ahinco 
por todos los m o r t a l e s , 
pero en teniendo C O L , ya valen c inco: 
de ello es p rueba p lenar ia 
la que i lamais pese ta COLumnar i a . 

Los cé lebres p in to re s 
¿Qué hicieran de sus mágicos pinceles 
si en sus varios COLorcs 
no les mos t r a ra yo el genio de Apeles? 
¿Qué esCOLar fuera un sabio 
á no tener la COL s i empre en su l ab io? 

Si con fin religioso 
O Í S en las r e se rvas por la t a rde 
a u n capisCOL famoso, 
que haciendo de su bajo un alto a larde 
b r a m a mas que el buey Ap i s . . . 
su voz está en la COL. . . no es tá en el cap is . 

Si el t iple de un aCOLito 
resa l ta s i empre en dúos y t e r c e t o s , 
y en su canto hoy insóli to 
acordes van los p a d r e s r e C O L e t o s , 
es p o r q u e yo me encuen t ro 
de aquel los y es tos en el mismo c e n t r o . 

Hasta los que u s a n coches , 
y el vulgo necio l lama g e n t e n o b l e , 

del invierno en las noches 
mi apoyo b u s c a n , y lo buscan d o b l e : 
mirad sus apel l idos 
e n t r e una COLcba y un COLchon m e t i d o s . 

¡ A y cuantos c iudadanos 
v ic t imas fueran de p u n i b l e s dolos 
de infieles e s c r i b a n o s , 
á no encon t ra rme yo en sus p ro toCOLos! ! ! 
¡Y qué cuentas tan rec tas 
d ie ran sin mí los que anclan en C O L e c t a s ! 

De Rodas el COLoso, 
tan célebre en los fastos de la h i s t o r i a , 



En Dn loma mi I r o m p a , 
oh Musa que la cuidas y la a lbe rgas , 
minies de que la rompa 
en las nar ices de Izco y de Vi l l e rgas , 
pues t iene t res bemoles 
que ajen así la gloria de las COLes. 

J O S É B E I Í N A T B A L D O V Í . 

CALVAS Y PELUCAS. 

Hé aquí dos cosas bien comunes y bien influ
yen tes en la moral y en las cos tumbres de n u e s 
t r a soc iedad , y que á pesar de ser dos p u n t o s 
tan capitales, no tengo noticia de que hayan 
sido t r a t ados por n ingún escr i tor bajo es tas r e 
laciones. 

Siento que me haya sido rese rvada es ta m a t e 
r i a , á mí F r . Ge rund io , tan ca lva - t rueno como 
el que m a s . Sin e m b a r g o , p rocu ra ré t r a t a r l a con 
toda la imparcial idad pos ib le , p resc ind iendo de 
ser par te in teresada . Convendrá para el mejor 
acierto proceder por el orden de a n t i g ü e d a d , en 
cuyo caso pienso que la aplicación del derecho 
de p r imogen i iu ra no debe ofrecer cuest ión ni l i 
t i g i o , pues to que ni los l e g i s l a d o r e s , ni los m o 
ra l i s t a s , ni los físicos han dudado j a m a s que las 
calvas hayan s ido ' an te r io res á las pe lucas . 

Una calva no es s i e m p r e signo de ancianidad, 
ni tampoco procede s i empre de la causa á que la 
a t r ibuyó Plinio al decir aquello de cito calves-
cunt. No s eño r , calvas jóvenes hay de or igen 
bien h o n e s t o ; pues apa r t e de l a s q u e nacen de 
enfermedades en que no ha tenido par t ic ipación 
la mala vida pasada , las hay también or ig inadas 
del escesivo es tudio y del mucho ^d iscur r i r , lo 
cual diz que seca y consume el j ugo del ce reb ro , 
d e q u e resu l ta caerse el cabello al simil d é l a s 
p lan tas cuando les falta el jugo de la t i e r r a . Y no 
hace muchos años que la calvicie era tan h o n r o 
s a , l i t e r a r i amen te hab lando , que una cabeza 
mondada era el mejor diploma pora ser tenido 

que la COL en su vida fué l e g u m b r e ; 
p e r o , si hablando en prosa 
suele la ley ceder á la c o s t u m b r e , 
¿no t endrá igual escusa 
hablando en verso mi ignoran te Musa? 

por un g ran doctor del g remio y c l a u s t r o , y por 
el m a s r e spe t ab l e y sabiondo p a d r e m a e s t r o de 
la o rden . 

Una calva y unos anteojos e ran los dos i n s t r u 
men tos fehacientes de la insondable ciencia de 
N O S el doctor. Para ser sabio á prima facie era 
m e n e s t e r os ten tar por cabeza u n m e l ó n , y no ver , 
como dice el vu lgo , s ie te sobre un a s n o ; aunque 
en ve rdad sea dicho , á pesar de mi buena v is ta 
yo j a m á s he podido ver es te gracioso g r u p o . 

De todos modos una ca lva , sobre el r e spe to 
que n a t u r a l m e n t e i n sp i r a , es s i empre el s ímbolo 
de a lgunas v i r t u d e s . Por e j e m p l o , ¿cómo no ha 
de r ep re sen t a r una cá lva la v i r tud de la f r a n q u e 
za? Con todo eso un calvo no es un h o m b r e liso 
y l lano. La l i sura no puede d i s p u t á r s e l e , pero la 
llaneza no se le puede conceder . 

Un calvo es t ambién el e m b l e m a de la ocasión. 
Un calvo es igua lmente un señor de coto r e d o n 
d o , en cuya posesión nadie puede i n t r u s a r s e á 
cazar , ni aun el mismo d u e ñ o , porque no hay ca
z a , porque no t ienen donde a lbe rga r se los i n s e c 
tos y an imales incómodos y d a ñ i n o s , lo cual es 
una venta ja . Un calvo no puede t ene r pelo de 
t o n t o : de lo cual ha venido acaso el dicho vu lga r 
de que n ingún b u r r o se ha vuel to calvo. 

En cambio t i enen los calvos no pocas co
sas contra sí . Por juicioso que sea un h o m b r e 
c a l v ó l e l laman ca l ave ra , , y no puede d e m a n d a r 
de ca lumnia . Las jóvenes le h u y e n , y por m a s 
que lo s ienta y r a b i e , no puede t ene r el d e s a h o 
go de t i r a r se de los pe los . La cabeza de un calvo 
es un manan t i a l de metáforas sa t í r icas y b u r l e s 
cas. Toda cosa ovalada y l i s a , toda figura r e d o n 
da y tersa se compara á la cabeza de un calvo, y 
el t é rmino de asimilación que m a s f r ecuen temen
te ocur re una pa r to del cuerpo de los n iños , 
que solo en confianza pe rmi t en las leyes sociales 
n o m b r a r , y que á semejanza de los gefes i r r e s 
ponsables de un e s t a d o , solo bajo m u y emboza
das a lusiones puede en t r a r en el dominio de la 
p r e n s a . 

Nada hay en que con m a s r igor ejerzan su i n 
flujo las afecciones a tmosfér icas que sobre una 
calva. Sin abrigo ni amparo que t emple y m o d i 
fique los a rdores del sol y la crudeza de la escar
c h a , la cabeza de un calvo vive en verano bajo la 
zona t ó r r i d a , y en invierno bajo la glacial . Si el 
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g o , que por conocida se cal la , es sin disputa la 
de re juvenecer el ros t ro y cabeza del que la usa . 
Don F r u t o s , hombre de So c u m p l i d o s , que vis to 
en su estado na tu ra l y al descubier to supondrá 
cualquiera que t iene á su hijo a segurado de qu in
tas por padre sexagena r io , se planta la peluca , 
se p resen ta y nadie se a t rever ía á dar le su voto 
para senador s u p o n i e n d o q u e seria nulo por no 
llegar á los 40 que la ley exige en los que han de 
per tenecer á la alta cámara . Cinco ó seis lus t ros 
retrocedió en la car rera de la vida con solo p l a n 
tarse la peluca. 

Don Nemesio el calvo, es h o m b r e que g u s t a de 
a v e n t u r a s , y á quien conviene muchas veces h a 
cer el incógni to . Si don Nemesio no gas ta ra p e 
luca seria s i empre don Nemesio el calvo. Pero 
t iene un repues to de p e l u c a s , . u n a s rub ias y c l á 
s i cas , o t ras románt icas y n e g r a s , y o t ras en fin 
color castaño o s c u r o , y a l te rnando don Nemesio 
de cabe l l e ras , como diz que hacia Annibal para 
no ser conocido de los galos y poderlos s o r p r e n 
d e r , hace mil d iab luras el tal don Nemesio, s i em
pre otro y s i empre el m i s m o . Para él la calva es 
un r e c u r s o , la peluca un comodín , y bé aquí 
otra de las ventajas de las p e l u c a s , la del fácil y 
variado disfraz. 

Don Atilano viaja con su pasapor te en reg la . 
«Señas del po r t ado r . — Edad 3S. — Pelo negro 
etc.» Hace don Atilano una fechoría . . . r e q u i s i t o -
r ío . . . un hombre de es tas s e ñ a s . . . p renden á don 
Atilano pero don Atilano ha tenido buen cuidado 
de arrojar la peluca en el camino , ó de g u a r d á r 
sela en el bolsillo del s u r - t e u t . «Señas del preso: 
edad unos 60 poco mas ó m e n o s , calvo. . . etc.» no 
es el que se buscaba . Don Atilano es pues to en 
l ibe r t ad . Así las pelucas son muchas veces causa 
de la impunidad de los de l i tos . 

En cambio las pelucas t ienen t ambién sus d e s 
venta jas . Un descuido puede produci r fácilmente 
una seria rup tu ra en las relaciones mejor en t a 
bladas y so s t en idas , especia lmente en negoc ia 
ciones amorosas . T re s años l levaba mi amigo don 
Dieguito de der re t ido galanteo y es t recha i n t i m i 
dad con T o m a s i t a , la heredera p re sun ta del c o n 
de de Camposeco. Las negociaciones iban tocan
do á un desenlace feliz. Pero una mañana de v e 
r a n o , ha l lándose en sabroso coloquio los dos 
a m a n t e s , antojósele á una a t revida pulga i n t r o -

res to del cuerpo t iene una t e m p e r a t u r a de 20 
g rados sobre 0 , sobre el cráneo señalar ía m u y 
bien el de Reamur sus 33. Agregúese á esto que 
las moscas , amigas de las superficies t e r s a s y 
r e sp landec ien te s , y que al revés de las hormigas 
aborrecen los lugares s u b t e r r á n e o s y gus tan de 
man iobra r á campo raso como las t ropas de ca
ba l l e r í a , escogen s i empre las calvas para teatro 
de sus paseos , de sus j u e g o s , y de todas sus a c 
ciones na tu ra les . Persegui r las en tan escampado 
t e r r eno es cas t igarse á sí m i s m o , es cachetearse 
sin p iedad. 

La calva por otra pa r t e es un ramo de econo
mía domést ica . Para un calvo son cscusados los 
p e l u q u e r o s : los a c e i t e s , pomadas y demás c o s 
mét icos sob ran ; los peines y cepillos están d e -
m a s . Tres p resupues tos no despreciables que des
de luego dá por sup r imidos en su s i s t ema a d m i 
n is t ra t ivo in te r ior . 

Vengamos á las pe lucas . 

Las p e l u c a s , aunque menos an t iguas que las 
ca lvas , no se crea por esto que han sido i n v e n 
ción de ayer . Y por mas que. digan que el p r imero 
que gas tó peluca fué un abate del siglo XVII l l a 
mado la ¡tifiare, hay quien hace sub i r su a n t i 
güedad al t iempo de David , suponiendo que se 
hace mención de ellas en el capítulo 19 del l i 
b ro I de los r eyes ; y hay quien la r emon ta al 
t i empo de I s a í a s , fundando su opinión en el c a 
pí tulo 111 de sus profecías . Muchos son de sent i r 
que desde muy antiguo estaban en uso en t r e los 
gr iegos y los romanos . Mas lo que no puede d u 
da r se e s , . q u e en el principio de la era cr is t iana 
deber ían ser las pelucas mueble usua l y cor r ien
t e , pues to que San Pedro se tomó la l iber tad de 
pedi r pelo á Cr i s to , y este le respondió que no 
era p e l u q u e r o : r e spues ta bien merec ida á p e t i 
ción tan ind i sc re ta . Respues ta como de quien la 
dio . 

Dice Manilio en su Astronomicon que los que 
han nacido en el signo de Tauro bajo la influen
cia de las p l eyadas , están des t inados á llevar p e 
luca . Si es c ie r to , bien pueden decir los tales que 
el foro y las cabrillas son para ellos doblemente 
malum signum. 

Las pelucas t ienen t ambién sus ventajas y sus 
desven ta jas , su moral idad y su inmora l idad . Una 
de las ventajas p r inc ipa les , ademas del a b r i 



(lucirse en t re el cráneo y la peluca de mi amigo: i 
s int ió este la incomodidad de la picazón, y por | 
un movimiento primo-primo que dicen los m o - | 
r a l i s t a s , de estos movimientos que no se p r c m c - j 

ditan por ser tan na tu ra l e s , llevó súb i t amen te la ' 
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le un vuelco el corazón y adiós negociaciones: 
desde aquella fecha tuvo don Dicguito que hacer 
denuncia forzosa á la mano de Tomasi ta y á la 
herencia de Camposeco. 

¡Y á cuántos azares como es tos no espone un 
descuido en la peluca ! 

Considerada en su relación con las cos tum
b r e s , indudablemente una peluca es una cosa in
moral. Ella es una ment i ra de pelo , no solo to le
rada y consen t ida , sino autorizada t ambién . Un 
hombre con peluca es un proyecto de falsificación 
de los l ibros bau t i smales de la p a r r o q u i a : es un 
"^plantador de la fó de bau t i smo á quien nadie 
sin embargo cas t iga . 

A veces se descubre la falsedad del d o c u m e n 
to por sí m i s m o ; como acontece , y no con poca 
frecuencia , cuando en der redor de los bordes y 
l ími tes de una peluca negra y lus t rosa asoman 
unos cuantos cabellos na tu ra les blancos como un 
a rmiño . En este caso la cabeza misma se va acu
sando del anacronismo de que adolece. 

o t r a s veces sucede también que á las m á r g e 

nes y orillas de una peluca rubia y dorada como 
el a lambre (por cuyo color se suelen pronunciar 
comunmen te los mayores en edad , d ign idad y 
gobierno) se divisa tal cual mechón de pelo n a 
tura l castaño ó g r i s . Discordancia fatal en t re lo 
natural y lo accesorio , y r ecue rdo t r i s t e de la 
poca armonía que en nues t ra época guardan las 
leyes orgánicas con los ar t ículos de ley funda
menta l del Es tado . 

Cuando la calvicie no es gene ra l , sino parcial ó 
tópica, entonces en vez de peluca entera se g a s 
ta lo que l lamamos bisogné. Una cabeza de esta 
especie t iene dos r ep resen tac iones : con el bisog
né pues to es la reforma parcial de un a b u s o , ro 
mo todas las que nues t ros políticos han alcanza
do á h a c e r : quitado el bisogné queda un eclipse 
parcial de luna visible. Así los bisognés son s i g 
nos alegóricos en política y en as t ronomía . 

Tanto los bisagnés como las pelucas r e p r o d u 
cen , aunque impe r f ec t amen te , el s is tema de la 
metempsicos i s de P i t á g o r a s ; pues to que si no 
represen tan la t rasmigración de las a l m a s , r c -

8 

mano á la cabeza, dirigió los dedos en busca del 
punzante insecto via recta del sitio picado, le
vantó la pe luca , advirt iólo Tomasi ta que basta 
entonces ni s iquiera habia sospechado que no 
fuese cabello na tu r a l , miró le con s o r p r e s a , dió-



58 

EL CORBATÍN. 

E s invención p e r e g r i n a 
la invención del corbat ín 
que desde el polo del nor te 
trajo el aire hasta Madr id . 
Allá donde al hombre t r i s t e 
el yelo le hace rcir 
y ensenar sus blancos dientes 
que parecen de marf i l , 
pues allí lector bonévolo 
allí nació el corbat ín . 
Es ta palabra en agudo 
la hab remos de r e p e t i r , 
t en p re sen t e que es difícil 
hacer un romance en i. 
Aprensiones del i ngen io , 

. la cosa ha salido así 
y ,pues salió así la cosa 
es ya preciso segu i r . 

Si tal vez un consonante 
sacamos á re luc i r 

cual uno que ya va pues to 
en lapa labr i l l a asi, 
tampoco lector lo e s t r a ñ e s , 
del apuro hay que s a l i r , 
unos por la pue r t a f a l sa , 
los otros por el j a r d í n . 
El faltar á esas regl i l las 
sobre el ar te de e sc r ib i r , 
es m o d a , como es de moda 

el ponerse corbat ín . 
L ibe r t ad . . . ancha Cas t i l la , 
viva España y viva el Cid , 
salga el Sol por An teque ra 
ó sino por Ajalvir . 
Escr ib imos en L A E I S A , 

r iendo pienso mor i r . . . 
otro consonante al c a n t o , 
pues señor bueno vá as í . 
Lo que impor ta es a l e g r a r s e , 
comer b i e n , y bien d o r m i r , 
y olvidarse dia y noche 
de este m u n d o bada l í . 
Consonante m a s ó r n e n o s , 
y un dis la te en el dec i r , 
no vale si bien se mi ra 
s iquiera un m a r a v e d í . 
Señores , vamos.a l caso , 
y es el caso un co rba t í n , 
dij imos que allá del n o r t e 
le trajo el aire á M a d r i d , 
debe su origen al f r í o , 
es invención infeliz. 

Eso de apre ta r el cuello 
con s e d a , lana ó t e r l i z , 
( e s t e terliz vale un t e m p l o , 
la r ima lo pide a s í , 
la obligación de un poeta 
es a t reverse y m e n t i r ) . 
Digo que apre ta r el cuello 
no e s , s eño re s , pa ra m í ; 
el que le t enga robus to . 
le debe al aire luci r . 
Verdad es que hay muchos cuellos 
de cigüeña ó de l o m b r i z , 
que á voces es tán pidiendo 
que les pongan corba t ín . 
Hay otros a tendonados 
con cos tu rones . . . a s í . . . 

p r e sen t an á no dudar la t rasmigración de cabe
l los . Y tal habrá que lleve sobre su cráneo «1 pe
lo de una he rmosa doncel la , tal que vaya cubier to 
con la cabellera de su abuelo que murió de m u e r 
t e p r e m a t u r a , y tal que marche adornado con las 
superfluidades del mismo mayordomo que le h a 
bía pelado á él ¡Admirab le fusion hecha por 

la cooperación de la casual idad y de la mano de 
un pe luquero! 

Espues tas las ventajas y desven ta jas , la m o r a 
lidad y la inmora l idad , los defectos y las v i r t u 
des , j un to con la respect iva influencia de las cal
vas y las pelucas, cada calvo optará por el s i s t e 
ma que m a s á su gus to se acomode. Por mi par te 
no ha sido dudosa la elección, pues to que mas de 
una vez escribiendo para el público he hecho 
mención honrosa de mi pe luca , que con esta oca
sión tengo el gusto de ofrecer á mis lec tores , 
por si alguno gus ta re de e l la : si bien creo se rá 
inút i l el of recimiento , pues en vez de aceptarla , 
es toy viendo que mas de un calvo echaria de b u e 
na gana una peluca al autor del a r t ículo . 

F r . G E R U N D I O . 



y es tas mise r ias h u m a n a s 
las debe el hombre cubr i r . 
Y lector en t re pa rén te s i s 
ya l levamos cinco asís, 
m a s vale que haya de sobra 

que tener lo que ped i r . 
E s invención hor rorosa * 
la invención del co rba t ín , 
mar t i r io de los rec lutas 
que embu ten la cara a l l í , 
con la cabeza tan t iesa 
cual cabeza de perdiz . 

Sinapismo de los gordos 
y de los flacos t a p i z , 

que c ú b r e l a s consecuencias 
de a lgún humano desl iz . 
¡ t r e s consonantes ! ¡ qué h o r r o r ! 
p u e s señor démosle fin , 
p o r q u e , la v e r d a d , lec tor , 
ya me canso de escr ibi r . 
Pero sepa el mundo e n t e r o , 
los de a l lá , acullá y a q u í , 
que fué una invención hor r ib le 
la invención del co rba t ín , 
que ni el gran señor le l leva 
ni tampoco el gran v is i r : 
n i j amás le llevó nadie 
desde Arabia has ta P e q u i n . 

A B E N A M A R . 
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DEFENSA DE LAS TRABILLAS. 

A v o s , ciudadano Manzano, el de los c u a 
renta años y p ico , l levada exactamente la c u e n 
ta desde que se publicó vues t ro art ículo bas ta 
hoy dia de la fecha, á vos que valiéndoos de s o 
fismas con un decir agradable habéis d e s c u b i e r 
to una calamidad mas entre las muchas ca l ami 
dades que la naturaleza y los hombres v ier ten 
sobre los hombres y la na tu ra l eza , como si fuera 
suegra y ye rno ; á vos me dirijo lleno el corazón 
de trabillesco fuego para exhortaros al a r r e p e n t i 
miento por el crimen de l esa - sas t re r í a que h a 
béis comet ido, descr ibiendo como calamidad p ú 
blica el mayor beneficio que un maes t ro de 
t i j e r a s , y por lo tanto concienzudo y justo, ha 
podido hacer á la especie animal que concibe y 
raciocina. 

En vano esforzado os habéis para convencer 
nos de lo perjudicial d é l a trabilla, y si a tendéis 
á mi relato forzosamente tendré is que convenir , 
que todos esos males imaginar ios son nada en 
comparación de los inmensos beneficios que r e 
por ta d e su uso la especie humana . Empezaré , 
p u e s , para lograrlo dándoos noticia de mi p e r s o 
na , así como vos la dais de la v u e s t r a , y aun en 
esto vercis mil i tan mas razones en favor de mi 
cliente la trabilla. 

Para servir al que me s i rva , yo soy un qu idam 
(perdóneseme el plagio) de 2o a ñ o s , 13 menos 
que el señor Manzano, pr imera y poderosa c i r 
cunstancia que alego en defensa de mi causa. Y 
por si alguno duda que así s e a , razonemos un 
ra lo . Por confesión ind iv idua l , el señor Manzano 
salió del v ien t re de su m a m á 13 años antes que 
yo , es dec i r , en una época de ignorancia y do 
fana t i smo, pues to que no habia periódicos y sí 
f ra i les , aunque en cambio hubiese d ine ro , c r é 
dito y t r anqu i l idad , que bien puede pe rde r se t o 
do esto por el gus to de decirle al p róg imo cuatro 
verdades pe ladas , y no ver el r epugnan t e espec
táculo que ofrecía el hábi to de los r eve rendos , 
unido al cerquillo y m o r r i l l o , que así daba el 
verlo envidia como ictericia . 

Dice un p rove rb io , y á fé que lleva razón : un 
joven sigue su primera senda sin que la deje en 
la vejez. Y siendo esto a s í , qué afecciones podrá 
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( I ) Legua y media . 

yando su invento que habia de produci r á c i e n 
tos las revoluciones ; Copérnico descubr iendo un 
nuevo s is tema as t ronómico: Cris tóbal Colon, un 
nuevo m u n d o , para no s e r ag radec ido ni pagado: 
Kircher inventando el uso de la l interna mágica; 
Frankl in el de los p a r a - r a y o s ; Le Roy su p r e c i o 
s í s imo, si bien algo puerco brevage vomi y p u r 
gante ; Mendizabal des t ruyendo las campanas por 
amor al t ímpano aur icular y tan tos otros cé le 
b re s varones que pasaron los mejores dias de su 
vida t rabajando para hacer su nombre e te rno , 
son niños de teta comparados con el g rande h o m 
b r e , con el ar t is ta consumado y sobre todo aman
te de la decencia y de la e legancia , que á f ue r 
za, sin d u d a , de rascarse la mollera y s o s t e 
nerse ambos carri l los con las m a n o s , logró 
adicionar el pan ta lón , colocándolo de esta sue r t e 
en el rango de ley ú orden emanada del gobierno 
español . 

Que la aparición de las t r a b i l l a s , ha causado 
una revolución en las ideas del bello sexo , que 
no por ser bello deja de tener sus m a n í a s , es una 
verdad innegab le ; esto p rueba su impor tanc ia . 
Que á vir tud de esta revolución el sexo b a r b u d o , 
portador de las mencionadas t r ab i l l a s , ha g a n a 
do mucho en el aprecio del femenino, es una 
verdad fuera de d u d a ; esto prueba su escelencia. 
Un pantalón con t rabi l las denota e legancia , la 
elegancia finura, la finura educac ión , la educa 
ción el frecuente t ra to de la sociedad, este t r a 
to ingen io , d i sc rec ión , t r a v e s u r a , y sabido es 
cuanto agrada al sexo hermoso un hombre d o t a 
do de tan bellas cual idades . Por el con t r a r io , un 
p a n t a l ó n ' s i n ese precioso s u p l e m e n t o , marca 
cuando menos indiferencia , la indiferencia poca 
aprensión , esta cualidad la ausencia de todo sen
t imiento n o b l e , y sabido es t ambién que no es 
el bello sexo quien menos aprecio hace de las 
buenas dotes que const i tuyen á un caballero. 

Pero si en lo moral la bondad de la trabil la es 
suma , lo es sin disputa alguna mucho m a s en su 
par le ma te r i a l . Situaciones hay en la vida del 
hombre que solo puede, hacerlas l levaderas la 
adición del pantalón. Gaste us ted zapatos con pi
co por d e t r á s , hoy dia de m o d a , y no l leve u s 
ted t rabi l las ; y es seguro que no pudiendo r e s i s 
t ir el pantalón á la influencia del p i c o , . s a l d r á 
este por encima de aquel á guisa de ve l amen ; y 

t ene r el ciudadano Manzano hacia una cosa que 
no existía cuando hacia el pompón y la moci ta , 
n i mas t a rde cuando andaba á g a t a s , ni después 
cuando recibiera los azotes del dómine? Por el 
con t ra r io ; yo echado al mundo en época mas 
i l u s t r a d a , puesto que ya habia venido la moza 
(hoy vieja) y vuéltose á i r ; desprendido por lo 
t an to de an t iguas y perjudiciales preocupacio
n e s , y l ibre el en tend imien to para apreciar en 
su jus to valor el constante progreso de siglo ha
cia su perfecc ión , y consiguiente b ienes tar de 
la human idad . 

Es seguro que á haber yo comido el pan de la 
emigración part ic iparla respecto á trabillas y 
o t ros p a r t i c u l a r e s , de las ideas que el susodicho 
pan impregnó en el cerebro de los emigrados , 
debido sin duda á su calidad , que por ser de otra 
s u e r t e fabricado que por la t ie r ra de España se 
u s a , debió producir todas esas ideas vagas como 
los mons ieures , y metal izadas y machuchas como 
mi lo rds . Pero ¡gracias á Dios! no ha sucedido 
a s í ; nacido en España y criado en la t ie r ra de 
María Sma. habiendo hecho un viaje por la suso
dicha t ie r ra a l a s g randes y numerosas poblacio
n e s del Pa lo , Churr iana y Tor rcmol inos , lodo sin 
neces idad de ómnibus aéreos que es lo m a r a v i 
l l o s o , si se considera la enorme distancia que 
media de unas á o t ras ( i ) , visto un sin número 
d e cosas m a s , todas g r a n d e s , todas s o r p r e n d e n 
t e s y marav i l losas , que es de apostar no las ha 
vis to ni el emperador de los Es t ados -Un idos , ni 
el p res iden te de la repúbica de la Rus i a , y co 
mido el pan s iempre amasado por manos de g r a 
ciosas l u g a r e ñ a s , mis ideas son todas al par de 
cons tan tes y d e s i n t e r e s a d a s , sabrosas y en a r 
monía con la marcha de las cosas á su perfección. 
¿ Y qué cosa se hal lará mas perfecta que un p a n 
talón con t rab i l l as? 

Ni de Loocon el g rupo prodigioso 
ni del mundo las siete marav i l l a s , 
obras út i les son cual las t rab i l las . 

Noe plantando la vid y bebiendo el zumo de su 
f r u t o , sin precaver que con el t iempo habia de 
poblarse la t ie r ra de Noes; G u t t e m b e r g , ensa-



á t rueque de no ir r id ícu lo , ó bien t end rá us t ed 
ú cada momen to que llevar el talón del pie á la 
a l tura de la m a n o , para lo que t endrá que g u a r 
da r un perfecto equ i l ib r io , ó bien hacer de su 
cuerpo un arco de violin; á p ique , en el pr imer ca
s o , de romperse la c r i sma , y en el segundo de 
q u e b r a r s e : ¿á quién le gus tan los b ragueros y 
suspensor ios? Pues no digo nada si t i ene us t ed 
que as is t i r á a lguna r e u n i ó n , y por necesidad 
s en t a r se? si lleva us ted las medias l imp ia s , que 
no es fácil, pa se , aunque s iempre p resen ta una 
i igura fea; pero ¿y si las lleva us ted sucias? y si 
por casualidad t ienen alguna m a r r a ? Caso será 
este de mor i rse de ve rgüenza , y el modo de evi
tarlo es l levar t rab i l l as . 

La economía ent ra en mucho también en el in 
vento sas t re r i l y hé aquí sin duda á lo que se 
debe haberse general izado. Un pantalón con t r a 
bil las deja solo descubier ta á la vista unas dos 
t e rceras par tes del zapato ó b o t a , que para el 
caso es lo mismo , y una íntima del tacón; vayan 
ambas par tes l impias y buenas y no importa que 
lo demás esté sucio y ro to ; resul tando de aquí 
que con solo componer y l impiar el tacón y p a r 
te de la pa la , puede du ra r el calzado toda una 
e te rn idad . —Que los panta lones con la t i rantez 
se rompen . Remedio al can to ; afloje us ted los ti
r an t e s ó llévelos de e lás t i co , que hoy es lo mas 
fácil de encon t r a r , pues to que has ta las C o n s t i 
tuciones lo s o n , y el pel igro no ex is t i rá . Mas aun 
dado caso que así s e a , lo que se p ie rde por un 
lado se gana por o t ro ; y es la mayor esbeltez 
que toma el cue rpo , y la fuerza y pujanza que 
adquieren los nervios de es tar en cont inuo e je r 
cicio; cuando menos el vicio que muchos l ienen 
de llevar inclinado adelanto y á proporción desde 
la cintura has ta la cabeza, á causa de esa misma 
t i r a n t e z , ha de d e s t e r r a r s e ; con lo que se con
seguirá que todos anden derechos como un huso; 
que á la ve rdad b a s t a n t e falta nos h a c e , puesto 
que según han dado en deci r , las desgracias de 
la t i e r ra de las anchoas provienen en su mayor 
pa r to de la picara cos tumbre que lodos t ienen de 
l a d e a r s e . Circunstancia poderosa para que se d e 
claren las t rab i l las b e n e m é r i t a s de la patr ia en 
g rado heroico e m i n e n t e , ó cuando menos se las 
d é una condecoración. 

¿Y á cuántos graciosos incidentes no puede 

61 
dar lugar la ro tu ra del pantalón desde la de un 
ojal hasta la de la m i s m a t rabi l la? ¿Quién será 
la ingrata que al ver sal tar un botón del p a n t a 
lón de usted pe rmi ta que los lleve r a idos , ó bien 
vaya incómodo, y no enhebre una aguja y con 
sus pul idas ó toscas manos no se lo pegue? ¿Y 
cuánto no gozará us ted mien t r a s dure la costura , 
y mas si la costurera es una morena chorreando 
gracia por todos los poros de su cuerpo , ó en su 
defecto una rubia que por todos los poros de su 
cuerpo chorree gracia . 

Pero donde se deja sent i r toda la necesidad de 
las t r ab i l l a s , es si t iene us ted que mon ta r á ca
ba l lo , ocasión es esta la mas crítica y angust iosa 
en que puede ha l l a r s e , dado caso que t rabi l las 
us ted no l l eve : no teniendo el pantalón sujeción 
por deba jo , este se irá replegando por escalones 
y tomando por asalto las rod i l l a s , hasta que la 
nueva posición que sobre el animal us ted adop 
t e , le obligue á capi tu lar . Y ¿dónde se irá por un 
objeto mas soberanamente ridículo? Ridiculez 
que subirá de punto si es us ted d i p u t a d o , y baj
una Posdata que lo observe . Llegado este caso 
no t iene us t ed mas que elegir en t re l evanta rse 
la tapa de los sesos ó asfisiarse que es mue r t e 
mucho mas poética y es tá en moda. 

La t rabi l la e s , p u e s , una condición de ex i s t en 
cia en ciertos casos ; una condición de felicidad 
en o t r o s ; una necesidad en t o d o s ; contradecir 
e s t o , es una blasfemia en s a s t r e r í a ; negar lo-ana 
heregía t rabi l lesca. 

Concluyo sentando es tas proposic iones , que 
prueban hasta la evidencia , lo sub l ime del i n 
vento que me ocupa. 

El siglo XIX camina á su perfección; y siendo 
la trabil la una invenciou de este s ig lo , necesario 
es convenir en su perfect ibi l idad. 

El siglo XIX t iene una tendencia marcada en 
favor de la human idad . Las t rabi l las son una i n 
vención de este siglo. Luego las t rabi l las son en 
es t remo út i les y necesar ias . 

Ojalá que estas ideas g r a n d e s , sub l imes y l u 
minosas , como el objeto que las p roduce , s i r 
van ya que no para es tender el imper io de las 
t r a b i l l a s , porque es infinito, al menos para v in
dicarlas del u l t r a g e , que una pluma mordaz y 
viperina les 'ha infer ido!! ^ 

SANTIAGO CASILARI. 
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(1 ) La comisión de censura ha declarado por 
unanimidad digna de merecer los honores de la 
publ icación en esta enciclopedia, la felicitación 
que d i r ige á la Risa DON JOSÉ BEKNAT B A L O O -
v í , de Sueca. La comisión añade que son muy 
b u e n o s los versos de tan amable poe ta , y que los 
dos con que concluye la segunda décima, son 
mejores que todos los de nues t ros mas célebres 
poetas ant iguos y m o d e r n o s , versos dignos s e 
g u r a m e n t e de ocupar un lugar privi legiado en 
el Parnaso español . Pa rece imposible que un 
sueco escr iba con tan ta perfección el cas te l lano. 

pape l que el pesar sofoca : 
p u e s es for tuna y no poca 
para t r i s t e s c i u d a d a n o s 
t e n e r L A R I S A en sus m a n o s . , 
no teniéndola en la boca, 

Cántenle el r e - m i - f a - s o l 
al Regente y Minis ter io 
el Heraldo adus to y serio , 
y el Pabellón Español: 
lance sus rayos el Sol 
con t ra la ayacucha g e n t e , 
y allá en el salón de Or ien te 
a ráñense unos y o t r o s , 
m a s . . . r i ámonos noso t ros 
de todo vicho v iv ien te . 

Y m i e n t r a s que un i ta l iano 
gran Patriota ser a fec t a , 
y el Huracán de su sec ta 
ren iega y se hace Pagano, 
y habla en balde el Castellano, 
y Guindilla y la Posdata 
le apr ie tan bien la corba ta 
al Dómine Chuchumeco... 
sea nues t r a R I S A el .Eco 
de toda esta za raga ta . 

T i r i o s , Troyanos y G o d o s , 
Cegríes y A b e n c e r r a g e s 
tan solo en n u e s t r o s po tages 
van t r a s de m e t e r los codos : 
y cuando ape tecen todos 
coger la sar tén del m a n g o , 
nosot ros por o t ro rango 
sin seguir á rey ni á R o q u e . . . 
al son que cua lqu ie ra toque 
b a i l a r e m o s el fandango. 

De polít ica la fruta 
no en t re nunca en nues t ro ce s to , 
que es manja r tan indigesto 
como la misma cicuta ; 
y m i e n t r a s hay quien d i spula 
con empeño fur ibundo 
si Juan p r imero ó s e g u n d o 
reina en P i suc rga ó Da lmac ia . . . 
sea nues t r a d ip lomac ia 
r e i m o s de todo el m u n d o . 

Nos impor tan dos cominos 
los a sun tos de la P e r s i a , 
ni la lucha ó cont rovers ia 

A LA RISA (1) . 

Salve , oh r i sueño p a p e l , 
q u e tal p lacer nos o f reces , 
y la cuna en que hoy te meces 
bendiga el Dios de I s r a e l ; 
yo te j u r o po r . . . A r g e l , 
que en estos aciagos d i a s , 
en que hay t a n t c s J e r e m í a s , 
t e esperaba el pecho mió 
con mas ansia que un jud ío 
la venida del Mesías. 

Logre p rez , g lor ia , y for tuna 
t an h a l a g ü e ñ o p r o g r a m a , 
y r emónte lo la fama 
á los cuernos de la luna : 
tu aparición opor tuna 
b r i l l e en t re mil r e s p l a n d o r e s , 
abr i l le l lene de flores 
con su fresco cefiri l lo. . . 
y de oro y pla ta el bolsil lo 
c i n c u e n t a mil su sc r i t o r e s . 

Bien haya la Enciclopedia 
de tan festivos a s u n t o s , 
y hal le acogida en m a s p u n t o s 
de los que t iene una media : 
si del mal que nos asedia 
nad ie el t é rmino d iv i sa , 
e s cosa casi p rec i sa 
e n tan d u r a s i tuac ión 
a d o p t a r l a p r e c a u c i ó n . . . 
de suscr ib i r se á L A RISA 

¿Quién será tan m e n t e c a t o , 
y esclavo del i n t e r é s , 
q u e por dos b lancas al mes 
no quiera re í rse un r a t o ? 
en verdad que es muy ba ra to 



de los Tá r t a ros y C h i n o s , 
ni los manejos indinos 
de la F ranc ia y Gran B r e t a ñ a . . . 

m a s de toda esta c izaña 
no se hable p u n t o ni c o m a , 

b i e n se es tá San P e d r o en R o m a , 
y noso t ros en España . 

Cedan , pues , como es razón 
tan incomprens ib les j e rgas 
á las sales de Vil lergas , 
Zorril la , A y g u a l s , y Rrelon : 
y viva la redacción 
de un pape! tan p l a c e n t e r o , 
de cuya bondad espero 
q u e admi ta por suscr i to r 
á su a ten to s e r v i d o r -
P e d r o Cachucha y Bolero. 

J. B. B. 

EL DIA DE SAN ISIDRO. 

¡Anda s a l e ro ! ¿Después de tanto como se ha 
dicho del dia de San Isidro me vengo yo con e s 
tas once ovejas? ¿Y qué quieren us t edes? ó 
llego á t i empo ó no llego á t i e m p o ; si llego á 
t iempo bien me lo pueden us tedes perdonar , 
pues á cua lqu ie r desdichado de este m u n d o se 
le dice: «Dios le perdone si llega á t iempo» y de 
esto á rondar u n a ñ o , estoy por lo p r i m e r o p o r 
que m a s vale l legar á t iempo que rondar un año . 
Si no llego á t i empo , pac ienc ia ; h a r t o trabajo es 
el m i ó , y como decia un enfermo que tenia un 
grano muy g o r d o , viendo que el médico no le 
aplicaba remedio n i n g u n o , en t re ten ido en p r o 
ba r la escelencia de la paja para los s o m b r e 
r o s : señor d o c t o r , bas ta ya de-paja; al g r a n o , al 
g r ano . 

Y el g rano es San Isidro, de Madrid q u e es un 
g rano mas que regu la r y sino es mas que r e g u 
lar por lo menos no es un grano de an í s . Es el 
c a s o , que todos los l uga re s de España t ienen un 
p a t r ó n ni .mas n i m e n o s que las modis tas para 
hacer chalecos de m o d a , solo que los chalecos 
suelen parecerse á los p a t r o n e s m a s que los p u e 
blos, y sino dígalo Madrid q u e ten iendo por p a -
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t ron un santo de reja y arado es el pueblo menos 
agr icul tor de toda España . Y ya que va de e q u í 
vocos has ta en esto se diferencia el pueblo de la 
so ldadesca: los pueb los se con ten tan con un p a 
trón y los soldados necesi tan una pa t rona para 
cada j o r n a d a . 

Estos pa t rones de los pueblos son obsequiados 
con gran pompa y solemnidad por sus protegidos 
todos los años el dia de su n o m b r e . Solo que 
aunque son santos no admi ten besamanos como 
otros que no lo son , y lo mas que hacen es con 
ceder un par de dias de crápula y ja leo . En unas 
pa r t e s se celebra la función con novi l los , on 
otras con dulzaina ó tambor i l , y Madrid que está 
por lo pos i t ivo , con l lenar el es tómago de cosas 
que sepan bien y se peguen á los r iñones . Es ta 
es la menos necia de las so l emnidades patro-
niles. 

En pr imer l uga r no ta remos que la función de 
San Isidro se divide en dos . Fiesta para los s e ñ o 
r e s , y tiesta para la gente c o m ú n . Los pr imeros 
van la víspera por parecer señores aunque sea 
á pié y sin d ine ro ; porque es mas tónico andar á 
pié la víspera que en coche el dia. El vulgo ó p ó 
pulo ó g e n t u z a , como y o , vamos el dia l o q u e 
es lo mas rac ional , y dejémonos de cumpl idos . 
A fé que mas de cua t ro van dese r tando de n u e s 
tro gremio y acabarán por confundir las c lases ; 
ó los s eñores , viendo que las chaque tas invaden 
el te r r i tor io de las levitas m u d a r á n de parecer y 
se volverán las to rnas . Sea como quiera yo estoy 
por ir cuando se me an to je , d igan lo que d igan ; 
porque lo mismo hay que ver y que andar y q u e 
comer el dia an tes que el dia después . El que 
t iene para paga r ca r ruage t iene todo lo que p u e 
de ape tecer , si ademas lleva mer i enda . Los que 
no tenemos mas que nues t ro s pies nos fas t id ia
mos d o b l e , porque sobre la carga del camino t e 
nemos la del pon t azgo , que a u n q u e no se l lame 
pontazgo es cosa de p a g a r , y de haber de pagar , 
lo m i s m o se me dá á mí que se l lame c o n t r i b u 
ción que pon tazgo , que a l caba las , que l a n z a s , y 
que . m e d i a s - a n a t a s . Hablo de la con t r ibuc ión 
de 8 m r s . de ida y 8 m r s . de vue l ta , to ta l 16 m r s . 
que t iene qué aflojar un prógimo por pasar unos 
cuan tos p a l i t r o q u e s , por mi lagro del Santo s o s 
t e n i d o s , á los .cuales hay personas tan d e s c a r a 
das que dan el nombre de p u e n t e ; pero los que 
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m u n d o con la mis ión sagrada de colarse por e l 

callejón (con sa l ida) que t enemos todos en t r e 
barba y nar iz , para l lenar el vacío que hay e n 
tre pecho y espa lda : géneros lodos compues tos 
con los mismos i n g r e d i e n t e s , por cuya razón 
debían bau t izarse y se baut izan con un n o m b r e 
c o m ú n ; pero viene luego el obispo que es el que 
rotula los comest ib les y bebestibles y al conf i r 
mar los hace diez ó doce familias de una sola c a s 
ta. Los licores por e j e m p l o , suelen componerse 
de agua rd i en t e de C a ñ a s , agua de la fuente del 
Berro y miel de la Alcar r ia : se divide la g r an 
porción en frascos dándoles dis t into c o l o r , unos 
con z u m a q u e , otros con azafrán y no pocos con 
albayalde y t in ta , y se les encaja después un p a -
pelito á veces impreso y á veces manusc r i t o que 
diga Noyó, Perfecto amor, Leche de Viejas, 
Aceite de Venus y o t ras zarandajas que fascinan 
á la m u l t i t u d y si no la llenan el ojo la l lenan el 
cuajo. Ademas que basta que un hombre se e m 
peñe en es tar enfermo para que se muera sin 
dolencia a lguna ; lo mismo es la gen te para c o 
mer y bebe r : basta que una cosa se l lame r e q u e 
són para que aquel lo nos sepa á requesón a u n 
que sea queso de la Mancha bien duro y bien c o 
lorado. Lo cierto es que cada frasco que t iene de 
coste dos ó t res c u a r t o s , se vende á dos ó t r e s 
r ea les , usura que basta á v indicar á ese mon tón 
de cont ra l i s tas que hoy t ienen á cen tenares las 
fincas y hace seis años no podían pagar una h a 
bitación de dos pesetas como me sucede á m í . 

Nada d í rehios de los ba i les improvisados , unos 
de carác ter popular y otros m i s t o s , porque es 
muy general en ta les ocasiones ver un señor frac 
bailando s e g u i d i l l a s , que es el anacronismo m a s 
atroz que imag ina r se puede . Tampoco h a b l a r e 
mos del tio Vivo que con sus caballos de m a d e 
ra ha dado m a s dias de gloria á su s d i e n t e s , q u e 
otros á la patr ia con buenos cabal los de carne y 
h u e s o , y ginetes de lanza en r i s t re embut idos en 
coraza y casco. Tres cuar tos cuesta el dar dos 
vuel tas en la máqu ina del tío Vivo, y por tan 
poca cosa seria una tacañería el dejar de c o l u m 
piarse y hacer círculos concéntr icos al compás 
de una murga que cuando se la vé t iene c l a r i n e 
te y fagot , pero cuando se la oye no aparece m á s 
que el p o m , pom, poin del b o m b o , y el ch im 
c h i m , c h i m , de los p la t i l los tan des templados 

le cons t ruyen para comodidad del públ ico poco 
l e s impor t a que esté con todas las reglas del ar-i 
t e ó n o , y lo que ellos dicen y dicen muy b ien : 
t en te puente mien t ras cobro. El negocióos l lenar 
el bolsillo con gajes de los demás y húndase el 
mundo y haya naufragios y gá rga ra s por fuerza, 
suponiendo que el Manzanares lleve agua á la 
sazón suficiente para hacer g á r g a r a s y salga el 
sol por A n t e q u e r a . 

Ei puente no es moneda que echan en saco r o 
to los mozalvetes y si hay ap re tu ra s menos . A n 
tes es esto lo que el los b u s c a n , y mas cuando 
por los cua t ro costados hay muchachas con quien 
rozar la suave y car iñosa mano . Menos inocen te 
es el que mien t ra s ellos se ent re t ienen en c a r i 
c ias de esta e spec ie , se ocupa en q u i t a r l o que 
llevan mal pues to , lo mismo al galo que á quien 
le a t u s a , pud iendo decir á la s a l i da : 

No me fué mal en la fiesta; 
pero mal mi lengua d ice . 
Si buenos prodigios hice 
buenos pañuelos me cues ta . 

Por lo demás la pradera de San Is idro en este 
dia es el campo de la igua ldad , el cuar te l g e n e 
ral de la democrac ia . No impor ta que duques y 
marqueses concur ran á desv i r tua r esta d e n o m i 
n a c i ó n , á ec l ipsar es te viso de popu la r idad : lo 
que hacen con esto es rend i r un homenage de v e 
neración al pensamiento p reponderan te del s i 
glo XIX, porque tal vez un conde a q u í , un b a 
rón allá y otros dos t í t u l o s , formando ent re los 
cua t ro un cuadrado perfecto , son e legantes ador
nos para recrear la vista de un enyesado albañil 
ó de un t iznado c a r b o n e r o , que en el pun to c é n 
t r i co devoran en compañía de una pa lurda 
h e m b r a , su s magras mas sus t o r t i l l a s , y una 
bota de nueve meses cargada . O al r evés : todo 
un Escmo. Señor tiene que rozar su lustroso frac 
por todos lados con lo que ellos l laman gente del 
bronce. 

Respecto de comidas no alcanzo yo que tenga 
de es t raord inar io el dia de San Is idro . Cuat ro 
t enduchos á guisa de covachuelas po r t á t i l e s , en 
mala alineación colocadas como reg imien to de 
r e c l u t a s , con varios géne ros , unos l íquidos y 
o t ros só l idos , poro que todos vinieron á este 



que parecen eol lar do cascabeles ó sonajero de ! 
n i ñ o s . j 

Pero todo esto es g r ande por el en tus iasmo que 
lo p r o d u c e , y porque lodo con t r ibuye á dar a n i 
mación al g ran cuad ro cuyas angel icales b e l l e 
zas encubren cua lqu ie ra imperfección y sobre 
t o d o , porque á mí me ha dado ma te r i a pa ra e m - i 
b o r r o n a r papel en este que no t iene p re tens iones 
de ar t ículo de c o s t u m b r e s , s ino un cul lo a u n q u e j 
h u m i l d e t r i bu tado á la festividad del dia de m a 
ñana l o de mayo de 1 8 Í 3 . Queda de us tedes hoy 
víspera 14 su afect ísimo S. S. Q. B. S. M. 

JÜANT MARTÍNEZ VILLT.ERGAS. ! 

EL VESTIR CONTRA EL COMER. 

R O M A N C E . 

Cante Villergas si quiere i 
de las pa ta tas la p r e z , ¡ 
y elogie Ayguals las j u d í a s ', 
si le parece t a m b i é n . ; 

Yo por mi pa r t e no t engo ! 
pizca ni media que ver 
con cuest iones de esa especie 
que me a ta rugan la nuez . ¡ 

Aficionado á ve s t i r , : 
si puedo como un m a r q u é s , i 
mald i to lo que me impor t a '• 
comer mal ó comer b ien ." 

Gentes hay en esta cor te i 
con mas boato que un r e y . 
y no t ienen en su casa 
ni aun pa ta tas que comer . 

Alguno conozco yo 
que lleva coche y bombé , I 
y si come sus j u d i a s j 
las debe en el a l m a c é n . ¡ 

¿A q u é , p u e s , esos elogio» j 
á las hijas de I s r a e l , ¡ 
ó al celebrado t ubé rcu lo 
de Rob inson C r u s o é ? 

Lo p r imero es a taviar i 
c s t e r io rmenle la p i e l , ¡ 
que hacerlo por den t ro es cosa j 
que ni l u c e . ni se vé. I 

Vaya us t ed con frac r a ido , 
y verá us ted el papel 
que represen ta en el m u n d o , 
aunque engul la como diez. 

Vaya u s t e d , si dio en ser ca lvo , 
sin peluca ó b i soñe , 
y v e r e m o s , aunque c o m a , 
ci pelo que luce us ted . 

Vaya us ted al P r a d o , en fin, 
como Adán en el E d é n , 
y allá veremos 6 no 
si le echan á p u n t a p i é s . 

Por todas es tas r a z o n e s , 
y otras que después diré , 
e s t r año que dé LA RISA 
t an ta impor tanc ia al comer . 

La comida ! Linda grac ia 
que la sarna sabe h a c e r , , 
t an to ó mejor que n o s o t r o s , 
y no se. envanece á fé. 

Es toy , p u e s , por el v e s t i r , 
por ser lo solo á mi ver 
que dá impor tanc ia á los h o m b r e s ; 
coman carne ó coman pez. 

Cuando nues t ro padre Adán 
del j a rd ín echado fué , 
(desgrac ia q u e , en t re pa r én t e s i s , 
por glotón le es tuvo b i e n ) , 

Lo prime'rito que hizo 
fue tapar su desnudez , 
a r reg lándose un m a n d i l , 
que no había mas que ver . 

Tan an t iguo es el deseo 
de la decencia , pard iez l 
y eso que hablaba al que todo 
por dentro y fuera lo vé. 

¿Qué no hubiera dado el padre 
que hoy me obliga á c o m p o n e r , 
por tener un frac entonces 
para hacer pantal la de é l? 

¿Y qué no diera la m a d r e , 
que el fruto le hizo m o r d e r , 
por ver colgar de la h iguera 
una saya y un corsé? 

Decida p u e s , el lector 
si en t re engul l i r se un pastel 
O ir con las nalgas al a i r e , 
dudoso el pa r t ido es . 

í ) . 



La ves t imenta da al hombre 
lo que no le dá el b i s t e k , 
que es ta lento ó n e c e d a d , 
y vicio ó v i r tud t amb ién . 

Doctores conozco yo 
que á no verlos en dos pies 
con capirote y con b o r l a , 
les diera c u a t r o , y aun se i s . 

A anda r en cueros la g e n t e , 
quien d i s t ingu i r í a á qu ien 
en mate r ia de m a n d a r 
ó en hecho de obedece r? 

Pero l l amemos un sas t re 
y v e r é i s , g rac ias á é l , 
la diferencia que media 
del r anche ro al b r i gad i e r . 

¡Cuántos genera les hay 
sin mas credencial de ley 
que aquel la faja que dice : 
soy general: ya lo veis! 

Por el vestido parece 
santa de cabeza á pies 
lo que de tocas adent ro 
es el mismo Luc i fe r . 

Por el vest ido es min i s t ro 
a lgún abedul tal vez , 
haciendo de él la t i jera 
lo que el rey no supo hace r . 

¿ Pues que diré á mis l e c t o r e s 
de la l icencia cruel 
que has ta para hacer el mal 
dá á la gente el vestir bien ? 

Pisen us tedes á a lguno 
con zapato de r u s e l , 
y al deci r le usted perdone, 
r e s p o n d e r á : no hay de qué. 

¡ Mas ay sí s ien ta la pa ta 
pas tor con abarca al p i é ! 
¿,Babrá animal? dirán t o d o s : 
¿ habrá pesuñas de buey ? 

Si Juani l lo está en Oran 
y no le acompaña A n d r é s , 
todo el quid consis te en que este 
robó con f rac , y no a q u e l . 

¿ Y por qué razón , sino , 
al in te r rogar le el juez 
hablaba al uno de tú, 
mien t r a s al o t ro de usted? 

T a n t o puede ya en su men te 
del vest ido el o r o p e l , 
q u e solo al mi ra r chaque ta 
dice en t re s í : bribones. 

¿V con esa p revenc ión 
q u é habia de s u c e d e r ? 
ir Andresi l lo á pasea r 
y Juan á Ceuta ó á F e z . 

Por eso encargo al l e c t o r , 
cuando en largo de u ñ a s d é , 
que si pueden ser de seda , 
no lleve g u a n t e s de p i e l . 

Mas no tan solo es mi flaco 
pensar a s í , sino que 
aun los an imales son 
de idént ico pa rece r . 

Y sino ¿por qué los perros 
ca l lan al que l indo ven , 
y al mi ra r un andrajoso 
g ruñen á mas no p o d e r ? 

¿Po r qué razón el cabal lo 
es tá lleno de a l t ivez 
con su ga l la rdo a t a v í o , 
y m u s t i o y t r i s t e sin é l ? 

Vean us tedes ahora 
si el vest i r merece p r e z , 
cuando así le r inde pa r i as 
aun la cuad rúpeda g rey . 

Pero el romance va la rgo 
y es hora ya de c o m e r , 
y us tedes que son t ragones 
es ta rán de comité. 

C o m a n , p u e s , enho rabuena 
has ta que se acabe el m e s , 
que yo me voy á vest i r 
para m a r c h a r ai suaré. 

Y m i e n t r a s us t edes hacen 
obsequ ios al a l m i r e z , 
sin saber si el cocinero 
fué en la salsa hombre de bien ; 

Yo m e pondré la c a m i s a , 
encajándome después 
un cainisolin encima 
por razones que yo sé. 

La c o r b a t a , que en verdad 
aun la debo al m e r c a d e r , 
luc i rá con el chaleco , 
a u n q u e lo debo t a m b i é n . 



Luego vendrá el pan t a lón 
con su bot in y su aquel, 
y ese aquel qu ie re decir 
que se comienza á romper . 

El l ev i t a , obra de U t r i l l a , 
es pa t r imonio de t r e s , 
y como t a l , esta noche 
me loca lucir con 61. 

El s o m b r e r o y el bas tón, , 
bo ta s , reloj y a l f i ler , 
ya no me acuerdo en verdad-
si son de Juan ó de q u i e n . 

Mas lo que no t iene duda 
es q u e , m u e r t o mi c o r c e l , 
aunque no tenga caballo 
espuelas me he de poner . 

Nada diré de mi pelo , 
invención mia también , 
y que deja a t rás á Pitt 
y al mismo Rober to Peel. 

¿ P e r o á qué cansar á ustedes-
con tan larga p e s a d e z ? 
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T ú que el ves t i r defiendes t e s t a rudo 
mas que el comer con g rac ias que no n i e g o , 
que en t res en esta discusión le r u e g o , 
veremos de los dos quien es m a s c r u d o . 

Si á tí te d ieran en t r e ciego ó mudo 
á escoger , buen M i g u e l , r esponde luego : 
¿qué s in t i e ras tú m a s , ser mudo ó ciego? 
Cuestión es esta en que vacilo y dudo . 

Contra el tó r ren le universal c a m i n o ; 
quiero que en la elección lu indujo e je rzas , 
y ya en tonces sab ré donde me i n c l i n o ; 

Pues ta les son de oposición mis fuerzas 
que a u n q u e sepa encajar le un d e s a l i ñ o , 
como tú d igas n a b o s , diré b e r z a s . 

JUAN MARTÍNEZ V I L L E R G A S . 

si quieren ve rme , ahí me t ienen : 

con q u e a b u r , y hasta mas ver. 

MIGUEL AGUSTÍN PRÍNCIPE. 

A D. JUAN MARTÍNEZ VILLERGAS, 

E N CONTESTACIÓN Á SU SONETO. 

Antes de r e sponder á tu d i l e m a , 
voy á 'contar te , un c u e n t o , amigo m i ó , 
que viene á pe lo : escúchalo y ten flema. 

Era una noche del inv ierno f r ió , 
de aque l l a s que á la corte de Cast i l la 
á puro d i luviar la' vuelven r io . 

Que tal es el invierno en esta v i l la ; 
ó ha de h e l a r , si no l l u e v e , has ta lo s u m o , 
ó l l ove r , si no hiela á m a r a v i l l a . 

Vaya por el vapor en que p resumo 
se resuelve Madrid en el ve rano , 
según de lejos se divisa el h u m o . 

Porque tal es t ambién el cancro i n s a n o 
en la cor le del fraude y las d o b l e c e s , 
a lbe rgue del judío y del c r i s t i a n o , 

Que nos f r íe , después de hacernos pece s , 
con t re in ta y cuatro sobre c e r o ; a l t u r a 
á que Vil lergas se remonla á veces. 

Pero volvamos á la noche oscura 
de que esta d igres ión me iba a p a r t a n d o , 
objeto ya de clásica c e n s u r a . 

A D. MIGUEL AGUSTÍN PRINCIPE. 
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« T r á t a s e , d i jo , un punto d e l i c a d o , 

digno de todo el t ino y todo el seso 
que t iene el Ateneo ac red i t ado . 

¿Favorece la crítica al progreso • 
del genio creador, ó le es contraria? 
tal el d i lema e s : hable el congreso . 

¡ Magnífica reyer ta l i t e r a r i a ! 
dije yo para mi ; si soy v e n c i d o , 
consiento que me envíen á T a r t a r i a . 

LUÍ s iempre la crí t ica he c r e i d o , 
si es r a z o n a d a , como serlo d e b e ; 
s u s l no hay r e m e d i o ; la pa labra p ido. 

Asi decia y o , cuando se mueve 
un ruido en el s a l ó n , que no me deja 
el pro tomar a que mi voz se a t r e v e . 

Era un qu ídam que e n t r a b a , enjer to en vieja, 
de a t ravesada vis ta y m a l , t a l a n t e , 
malo ¡ Dios mió ! de zapato á ceja 1 -

Era Alcalá Galiano el tal e n t r a n t e , 
y en t raba p reced ido del pres t ig io 
que arrol la cuanto encuen t r a por d e l a n t e . 

Yo le vi cual visión del lago c s t i g i o , 
y admi rándo l e d i j e : ¡ c i e r t a m e n t e 
que pe rsuad i r tan feo es un p r o d i g i o ! 

Confieso que á su en t rada i m p e r t i n e n t e 
un como miedo e s p e l u z n ó m e , miedo 
n a t u r a l , dice E r c i l l a , en el va l i en te . 

Mas como el serlo y el t ener denuedo 
c o n s i s t a , como dice el mi smo E r c i l l a , 
en d o m i n a r el sus to y dar le un b l e d o , 

¡ F u e r a , dije, de mí la pesadi l la ! 
y oido lo que diga el buen G a l i a n o , 
so l ta ré yo d e s p u é s mi t a rav i l l a . 

Habló en efecto el o r a d o r , y ufano 
de, su acen to gachón haciendo a l a r d e , 
en t r e b u r l ó n , sarcás t ico y ga lano . 

«La c u e s t i ó n , e s c l a m ó , que aques t a t a rde 
agi ta el A t e n e o , es algo s e r i a , 
m a s no tal que amedren te ó acoba rde . 

«Yo no tengo opinión en tal m a t e r i a , 
y esto s u p u e s t o , me parece j u s t o 
ver an tes lo que venden en la feria. 

«Quiero dec i r , s c ñ d r e s , que es mí gus to 
dejar hablar a u s t e d e s , para luego 
ver yo á que voto ó parecer me a jus to . 

«Y porque maá accedan á mi ruego , 
sepan us tedes que si acaso dicen, 
que la cr í t ica es ú t i l , yo lo n iego . 

E s t a b a , coitiu digo , d i luv iando , 
y el café de la Bolsa en que me hal laba 
también de gente estaba rebosando. 

Gente que allí del cielo se a b r i g a b a , 
y como por vengarse de la l luvia 
el cuerpo por adent ro remojaba . 

Acérceseme á mí con barba rubia 
un hijo de la plunia y de la t i n t a , 
de rostro en pecas cual p intada a luvia . 

Larga m e l e n a , proporción s u c i n t a , 
ojo t r i s t e , ancha s i e n , perfecta norma 
de un g ran poeta con el genio en c in ta . 

V i ó m e , y al verme p r e g u n t ó m e en forma , 
con un aconto mor ibundo y t r i s t e 
como plegaria de esp i ran te Norma . 

¿Qué hace aquí vuesarced? ¿Cómo no asiste 
á la g ran discusión del A t e n e o , 
donde no hay orador que no se a l i s t e? 

¡ Linda noche en verdad para un p a s e o , 
respondí yo á mi i ncógn i to ! ¿Quién sale 
con ese chapar rón y este man teo? 

Esa objeción, me d i jo , nada v a l e , 
porque está el Ateneo aquí c o n t i g u o , 
y anda r podéis sin que la lluvia os cale. 

Como era fo ras t e ro , y nada an t iguo 
en-la corle yo e n t o n c e s , no sab ia 
del café y Ateneo el lazo a m b i g u o . 

Llenóme la noticia de a l eg r í a , 
y m a s sabiendo que Alcalá Galiano 
en la tal discusión hab la r debía . 

Quiero o i r , dije e n t o n c e s , á ese h e r m a n o , 
que por Dios vale un mundo su e l o c u e n c i a , 
y he de a rgü i r l e como soy c r i s t i ano . 

— ¡Vos en t ra r con Galiano en competencia! 
¿ S a b é i s que no hay cont ra r io que res is ta 
á su inmenso raudal do, labio y c iencia? 

— Lo s é , r epuse , pero soy plei t is ta : 
y qu ie ro al plei tear con ese sabio 
de sus l aure les a u m e n t a r la l is ta . ; 

A c o m p a ñ a d m e a l l á , si no os a g r a v i o , 
y veréis en el curso del deba te 
sí t engo yo también facundia y labio.— 

F u i m o s , p u e s , á la arena del c o m b a t e , 
no s in . c r ee rme mi mentor y g u i a , 
poco menos ó m a s , loco á r e m a t e . 

Mart ínez de la Rosa presidia 
el consistorio i l u s t r e , y m e s u r a d o 
de la cuest ión el tema proponía . 



«Mas si usledes después se con t r ad icen , 
digo en tonces que es ú t i l , n e c e s a r i a , 
y que es in iquidad que la hos t i l i cen . 

«Con que á empezar la jus ta l i te rar ia , 
y emi tan su opinión sea cual f ue re , 
pues desde luego estoy por !a cont rar ia .» 

Un r u m o r , cual de céfiro que h iere 
la agi tada p a l m e r a , al l í se e scucha 
cuando Gaiiano su final profiere. 

Nadie se a t reve a i n a u g u r a r la lucha 
con quien así las dá como las t o m a , 
y es capaz de probar que el barbo es t rucha . 

«¿Qué t a l , me dijo mi m e n t o r , la b r o m a ? — 
Digo á usted que c o n t u n d e el tal Gaiiano,, 
y que es un anda luz como una loma . 

— ¿Con que no r iñe u s t ed? —¡Dios soberano! 
P r i m e r o que con é l , consent i r ía 
i n a u g u r a r la lid con un a lano . 

Con que déjeme usted y no se r í a , 
pues cuando t o d o s . c a l l a n , no es co rdura 
que acepte yo la bélica porfía.» 

Mar t ínez de la Rosa que en tan du ra 
posición contemplaba al A t e n e o , 
cual se puede infer i r de tal d i a b l u r a , 

Como oyera mí voz en el Liceo 
d iscut iendo tal vez en o t ros ca sos , 
de oiría en tonces indicó el deseo. 

«Den o t r o s , d i j e , los p r imeros pasos 
en aquesta cues t ión que es p e l i a g u d a , 
y yo me adh ie ro á los so ldados rasos.» 

Sonrió el p r e s i d e n t e , y fué sin duda 
por lo mismo que yo , viendo en tal t r ance 
del consis tor io aquel la lengua m u d a . 

Lo demás sucedido en aquel lance 
¡oh Vi l lergas ! cscede ya mis fue rzas , 
y esto basta ademas para tu a lcance . 

Tú con sonetos á reñir me e s f u e r z a s , 
y en la cues t ión que me p r o p o n e s , d ices 
que si yo digo nabos, dirás berzas. 

Anda otra par te á d e s p l u m a r p e r d i c e s , 
que yo no gus to de enviar pelota 
que me puede volver á las na r i ces . 

Saca la t u y a , y yo veré cual b o t a , 
y veremos si tú me d e s n a r i g a s , 
ó yo te dejo con la t rompa ro ta . 

Pe ro mira el empeño á que le o b l i g a s , 
po rque yo te he de h a b l a r , como Gai iano , • 
con t rad ic iendo lo que tú me d iga s . 
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¡EL UNO PARA EL OTRO!. . . 

Cueido estravagante, romántico é incerosf.mil. 

Era el año 3 3 . Era el pueblo de Alaejos y 
eran aman te s Venancio y D o r o t e a , van t res m e n 
t i ras j u s t a s y cabales porque ni eran a m a n t e s 
Dorotea y V e n a n c i o , ni era en el pueblo de Alae
j o s , ni era en el año 33 . La aurora de la guer ra 
d e s p u n t a b a en el hor izonte de Navar ra . Esta es 

| tanta verdad como que el cáncer de la paz a m a -
I necio en el abrazo de Vcrgara . Aurora dá s i e m 

pre idea de lo bello y cáncer de lo h o r r i b l e , yo 
me ent iendo y bailo solo. El e s t ampido del c a -

| ñon re t ronaba en las orejas de los pacíficos n i o -
! radores de Alaejos. Esla sí que es gorda . Desde 
i Alaejos hasta donde sonaron los p r imeros c a ñ o -
j nazos hay lo menos sesen ta l e g u a s ; pero ellos 
! digeron que lo oian y ¿ q u é s a b e m o s ? puede que 
¡ los vecinos de este pueblo tengan mejores oídos 

que noso t ro s , porque así como nacen a lgunos 
sordos como una t a p i a , que no oir ían una d e s 
carga de fusil á l o p a s o s , puede que nazcan 

Y este es mi g u s t o , y ten paciencia h e r m a n o , 
que en juego de pelota es admi t ido 
al que le r e t a n , r e n u n c i a r la m a n o . 

Yo, p u e s , r enunc io la q u e me has ced ido , 
porque te quiero ver echar el res to 
en la gracia que Dios le ha conced ido . 

T e n m e por lauto á comba t i r d i s p u e s t o , 
y á Oponer mi sofisma á tus r a z o n e s , 
que en este mundo lo que gusta es es to . 

Yo qu ie ro que las ú l t imas regiones 
admi ren mi ta len to sin segundo 
en hacer la verdad pares ó nones : 

Que eso de s e r r azonador p r o f u n d o , 
sobre gas tar las fuerzas de la m e n t e , 
no es p renda a m i g o , que agradece el m u n d o . 

A n i m o , p u e s , y e m p i e z a ; que la g e n t e , 
nues t ra lucha e s p e r a n d o , es tá i n d e c i s a ; 
pero elige otro met ro d i f e r e n t e , 
q u e es te es pesado ya para L A R I S A . 

MIGUEL AGUSTÍN PIIINXII'K. 
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cosa la envió una carta que decia: «Amiga D o r o -
lea : ya h a b r á s a d v e n i d o que no me pareces saco 
de pa ja , mi salud buena á Dios grac ias . Estoy 
hecho un camello por tus pedazos , d íme si me 
quie res y tan amigos como an tes . —Venancio.)) 
Dorotea le contes tó : «Amigo Venancio. Solo á un 
bru to an ima l como tú se le ocur re el no habe rme 

! dicho an tes algo con tanto l i e m p o c o m o hace que 
| nos conocemos. Yo te a m o : pero si hub ie ra v e -
j nido otro antes que t ú , no hub ie ra podido r e s i s 

tir á la tentación de l l amar l e esposo. Que el que 
fué á Sevilla perdió la s i l l a , y el que no llora no 
m a m a , y m a s vale l legar á .tiempo que rondar 
un año . Yo buena para lo que gus tes mandar .— 
Dorotea.» Dicen que una mala moza s iempre l l e 
va un buen m o z o , y al revés un mal mozo s i em
pre cons igue una buena moza. Aquí min t ió el 
adag io ; porque si Venancio era un chico como 
unas p e r l a s , Dorotea era una c r ia tura como un 
sol. Cuando iban camino de la iglesia decia la 
g e n t e : Dios les haga bien c a s a d o s ; parece que 
han nacido el u n o para el o t ro . 

No m e de t end ré en los p o r m e n o r e s del enlace 
ni en los de la g ran comilona que carac ter iza á 
las bodas de los l u g a r e s , ni hablaré del bai le de 
aquel la ta rde en ruda s a l a , de ruda c o n c u r r e n 
c i a , con cas tañue las rudas y al son de ruda p a n 
dere ta . Allí se baila por la t a r d e , y aquí por la 
n o c h e : en esto somos nosot ros m a s rudos que 
el los , rsien se conoce que Madrid no es buena 
t ie r ra para ga rbanzos , como Alae jos , porque la 
noche en toda t i e r ra de g a r b a n z o s se ha hecho 
para do rmi r ó por lo menos para a c o s t a r s e . Así 
lo hic ieron los recien casados y no hic ieron m a l , 
porque á no haber aprovechado el t i empo no h u 
bieran d is f ru tado las del icias de h imeneo . 

A Dios p renda , di jo Venancio por la m a ñ a n a 
es tampando un beso en la rub icunda frente de la 
angel ical Dorotea —¿Tan p ron to le vas , que r ido 
Venanc io?—Si , esposa m i a : voy al majuelo de 
mi lio F a r r u g o por una cesta de uvas para t í . No 
tengas cuidado que pron to vuelvo ; ya sabes q u e 
hemos nacido el uno pa ra el o t r o . —Si, el uno 
para el o t r o , m u r m u r ó la soñol ienta Dorotea y 

' puso en la mul l ida a lmohada el car r i l lo derecho 
dejando ver una gargan ta fresca como la n i e 
ve ecl ipsada á in tervalos por la des t renzada 

I cabel lera que daba gana de enviar al otro m u n d o 

o t ros de tan buen oído que á su lado parezcamos 
sordos los que no lo s o m o s , y no dudo p o r es te 
p r inc ip io que los alaejanos oyeran los t i ros de 
Navarra si se cumple esta proporción g e o m é t r i 
c a ; un s o r d o , es á uno que no es s o r d o , como 
nosot ros á los h a b i t a n t e s de Alaejos. 

Venancio fué de los p r imeros que s int ieron el 
c ru j i r del b ronce a t ronador como dicen los p o e 
t a s . Val iente como su padre ( s u padre enfermó 
de susto y m u r i ó de miedo) s int ióse con án imos 
Venancio para t i r i t a r de canguelo á los p r imeros 
s í n t o m a s de gue r r a . Creíanle unos servil y o t ros 
l iberal •. él era del par t ido que no le hiciera tomar 
las a r m a s d u r a n t e la campaña y del que saliera 
victor ioso en conc luyendo . Miró con tedio por 
cons igu ien te el r es tab lec imien to de las l iber tades 
pa t r i a s y declaróse un car i is ton como una loma . 
Es to era en Alaejos ; para hacer le l iberal hub i e 
ra bas tado l levarle á las ó rdenes de Z u m a l a c á r -
r egu i . En fin á cada uno le t i en ta el demonio por 
d is t in to l a d o , unos se chupan los dedos do frió 
y otros de g u s t o . Venancio se los chupaba de 
miedo . Pensó en casarse y lo cons iguió . El m a 
t r imon io es el empleo m a s fácil de a l canza r . El 
que se empeña en se r obispo no s i empre lo c o n 
s igue porque no s iempre hay p roporc ión . No to 
dos los que qu ie ren m a n d a r un reg imien to lo lo
gran po rque no s i e m p r e hay v a c a n t e ; pero el 
q u e se empeña en ser m i n i s t r o ó casado se sale 
con la suya , y esto cons is te en que no hay cosa 
m a s de sobra en el dia que mugeres y s i l las m i 
n i s t e r i a l e s . 

Pe ro has ta en esto era Venancio or ig inal . En 
toda t i e r ra de garbanzos el que no se casa por 
a m o r , se casa por el i n t e r é s . Venancio aunque 
se casó en A l a e j o s , que es t ie r ra de ga rbanzos , 
ni se casó por el in te rés ni por amor t ampoco . 
Venancio se casó por miedo á las q u i n t a s . 

F r e n t e á la casa de Venancio vivia Dorotea, 
huér fana de padre y madre con un eapi ta l i to d e 
cente (en los lugares el de 300 rs . es a r i s t o c r á 
t ico) y con un c i t e r io r que tenia a lborotados á 
todos los j óvenes de cinco leguas en con to rno . 
La pobre chica t ambién casó por m i e d o , pues 
como joven y sin amparo de nadie la daba una 
pena de dormi r sola que ya , ya I Sabia Venancio 
que le tenia afición porque él era lo que se l lama 
un buen mozo , y zas ! como quien no qu ie re la 



en busca de Rafael por no privar á la gloria a r 
t íst ica de una virgen m a s . 

Nunca desaparecerán de los pueblos c ie r tas 
c reencias rancias que los padres van legando á 
los hijos como legan su nombre y sus hac iendas , 
Dorotea soñó y el sueño de Dorotea fue tan r o 
mánt ico y fantás t ico que dejo la ta rca de desc r i 
b i r le a los amigos Gut ié r rez y Zor r i l l a . Yo di ré 
lisa y l l anamen te que Dorotea soñó con una m u 
j e r seca como un e s p á r r a g o , calva has ta e l - co - j 

gote , ojos vizcos, des iguales y en forma de ángu
l o , nar iz honda por a r r iba» alta por en medio y 
con el pico de p u n z ó n , boca larga has ta las o r e 
j a s , pero escondida hacia el medio porque la 
punta de la barba y la de la nar iz parecían e n a 
m o r a d a s , p u e s , s iempre se iban b e s a n d o ; los 
carr i l los tan chupados que se la podían sacar las 
muelas sin abr i r la boca y tan t r a spa r en t e s que 
met iéndose u n a ceri l la encendida y ce r rando los 
labios podia su boca servi r la de l i n t e rna . Con las 
cejas se podia hacer t i r abuzones y aun rodetes y 
las orejas e ran tan pequeñas que nadie la har ía 
caso aunque apostara una oreja. Soñó , pues , Do
rotea que esta m u g e r era bruja y cuando supo 
que se l l amaba la Lia Calcsparra ya no dudó que 
al sal ir de la iglesia , ó les habla hecho mal de ojo 
á ella y á su mar ido , ó les había echado una mal 
dición horr ib le . Un miedo s o b r e n a t u r a l se a p o 
deró de su men te y de un sal to se p lan tó é n t r e l a 
sala y la a lcoba . Allí vagaba, una sombra que ha
biendo e n l o m a d o las maderas clavaba sus ojos 
echando ch i spas en los de la espantada Dorotea . 
Oyes, dijo á la recien casada poniéndola sobre 
los hombros las desca rnadas y huesosas m a n o s . 
Tu marido ya no ex i s t i rá ! y se desl izó por el c a 
llejón de salida dejando á la m u c h a c h a petrifica
da. Cuando volvió en s í , no supo decir mas que 
¡ él no exist irá ! me lo ha dicho la lia Calcsparra! 
No , no hab íamos nacido el u n o para el o t ro . 

Ocho dias pasaron sin que Venancio volviera 
á casa. Ya en el pueblo se habia d ivulgado la 
causa de su ausencia . Una par t ida de facciosos 
le cojió en el majuelo cuando iba por uvas para 
su m u g e r ; pero nada se decía de su paradero . 
Dorotea erre que er re en que la tia Calcsparra te
nía la culpa y se fué á buscar la decidida á dar la 
una puña lada . Llamó una vez , l lamó d o s , l lamó 
hasta cua t ro veces á lo puer ta de la tia Calespar- 1 
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ra y viendo que nadie r e s p o n d í a , se dir igió á la 
ventana para hacer lo m i s m o . Las ven tanas de 
los lugares no t ienen v i d r i e r a s , lo mas que s u e 
len poner las es un encerado de papeles para q u e 
no en t r e el v ien to . El encerado de la tia C a l c s 
parra era un número del Eco del Comercio y dio 
la casual idad que Dorotea fijase la vis ta en el s i 
gu ien te ep íg ra fe : Desgracias enAlaejos. Dos l á 
g r i m a s como dos luceros cayeron de los ojos de 
Dorotea : sacó el p a ñ u e l o , se enjugó los p á r p a d o s 
y leyó con av idez . «Una par t ida de facciosos se 
ha l levado á un joven recién casado de la villa de 
Alaejos. Dícese que habiéndole ins tado á que l o 
m a r a las a r m a s y no que r i endo él servi r á tan 
mala causa m u r i ó fus i lado á pocas l e g u a s ; la 
m u g e r está en la mayor aflicción : la Gaceta de 
ayer t rac mas po rmenores del suceso.» Un f re 
nesí mortal se apoderó de la p re sun ta v i u d a : en 
el delirio de la desesperac ión llevó las m a n o s á 
sus ojos y c lavando sin piedad las uñas rasgó los 
párpados dejando colgar el pellejo desunido h a s 
ta cerca de la megi l la . Un ca lcn turon espantoso 
la acometía en aquel m o m e n t o y cuando á las 
cuaren ta y ocho horas quedó despejada su c a b e 
z a , se encon t ró con todo el cuerpo y la cara h e 
cha una plaga de v i rue l a s . 

Volvamos á Venancio . Efec l ivameute los f ac 
ciosos le quis ieron fus i la r ; pero él viendo que 
iba de veras se vino á razones, y-se p lan tó su 
boina y la c a n a n a , y en esta s i tuac ión le t e n e 
m o s en las cercanías de Oña te . La tia Calesparra 
que comerciaba en higos habia sal ido de casa el 
dia que Dorotea l lamó á su p u e r t a , y porque ca
sual idad no la toca á la supues t a bruja vender 
una l ibra de higos al faccioso Venanc io . ¡Tia Ca
l c s p a r r a ! dijo este tendiéndola los b r a z o s , déme 
us ted not ic ias de mi quer ida Dorotea. Pero el 
sen t imien to no la dejaba resp i ra r á la pobre v i e 
ja , y llora que te l lora se marchó de allí sin d e 
cir p a l a b r a , dejando á Venancio los higos en un 
papel envue l tos . Quedó el faccioso desconsolado 
y pensando en que el silencio de la tia C a l c s p a r 
ra daba á en tender la m u e r t e de su esposa , y pa
ra echar el sus to fuera deslió el cucurucho y se 
puso á comer h igos . El papel del cucu rucho era 
la Gacela de Madrid. Ansioso de noticias empezó 
á leer-. Actos del gobierno. — Noticias estrange-
ras. —Crónica de las provincias. — Desgracias en 
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d ió , l lamó apar t e á la infernal f a n t a s m a , y con 
una vehemencia sin l ímites empezó su relación 
en estos t é rminos : «Muger horrorosa sobre todas 
las mas horrorosas m u g e r e s ; mi corazón ape tece 
una fea; mi espí r i tu deseaba hal lar un escorpión; 
mis ojos buscaban con anhelo un cocodrilo huma
no. Tú eres mas fea que lodo eso , y por eso te 
adoro con del i r io . Si me qu ie res seré el mas feliz 
de los morta les .» Ella respondió . «Grajo sin alas.; 
demonio en figura de h o m b r e ; espanta jo v i v i e n 
te : yo le idolatro porque en mis ensueños me ha
bía seducido la imagen del j ava l í . Te qu ie ro por
que somos los dos en tes mas r epugnan te s de la 
t i e r ra , y por si es c ier to el refrán de Dios los cria 
y ellos se juntan, debemos haber nacido el uno 
para el otro.» V al dia s igu ien te rec ib ieron las 
bendic iones en secre to . Hacia nueve meses j u s 
tos que se casaron por p r imera vez. 

Como la muchacha l levaba una bata de a n d r a 
jos s u m a m e n t e holgada , no se la conocía el e m 
barazo y lo que parecía era una m u g e r g o r d a , de 
esos t inajones que vemos todos los d i a s , anchos 
por a r r i b a , anchos por en m e d i o , y anchos por 
abajo. Si el ex- facc ioso ex - l ego hub ie ra r e p a r a 
do en esta c i r cuns tanc ia de seguro no se h u b i e 
ra casado; y así fué tal su cólera aquel la noche, 
que se acos taron dos y amanec ie ron t r e s ; que en 
una borrachera de ce lo s , después de l levar el 
chico á la i n c l u s a , cogió uno s o g a , ató á su m u 
ger por el pescuezo y echando también un lazo á 
su g a r g a n t a , se precipitó en el Duero que pasa 
por allí ce rca . 

Tragaban agua los esposos como un bor racho 
vino , y hub i e r an dado cua lqu ie r cosa por no t ra 
gar la cuando la cosa no tenia remedio . P e r d ó n a 
me m u g e r , dijo el ases ino . Quiero confesar te 
quien soy. Yo me l lamo Venancio , nac í en A l a e 
jo s . ¡ Bas ta , basta ! csclamó la pobre esposa. ¡Yo 
soy Doro tea !—¡Tú Dorotea !! — ¡Tú Venancio !! 
y un abrazo y un sorbo de agua privó del sent ido 
á los dos veces esposos . ¡Socor ro , s o c o r r o ! g r i 
taban en la agonía. A este t iempo se aparec ió u n a 
vieja con un gancho y una cue rda , p rend ió d e s 
de la oril la en el v ientre de V uancio y tira que 
t i ra les pudo sacar á t i e r ra cuando acababan de 
exhalar el ú l t imo susp i ro . Desde e n t o n c e s , dice 
el ba rquero , qué todas las noches se aparece en 
aquel los contornos el grupo de los esposos a b r a -

Alaejos. Aquí t i ró el higo que. tenia en la boca, j 
se l impió el polvo de los ojos y leyó con ans iedad , j 
"No se sabe el paradero de un joven recien casa - ¡ 
do que hace pocos di»s cayó en poder de los fac
c iosos . La m u g e r ha muer to de sen t imien to y ; 
fué en te r rada al día siguiente.)) ¡ Pobre Venancio '• 
y pobre Dorotea: ya es tán m u e r t o s el uno para j 
el o t ro . Los periódicos son en todo el m u n d o , la [ 
men t i r a i m p r e s a . A saca r por ellos la cuen ta de • 
nues t ros t r iunfos en los siete años de guer ra c i - ¡ 
v i l , el n ú m e r o de facciosos m u e r t o s , ascender ía 
á q u i n i e n t o s ó se isc ientos m i l ; el de los her idos i 
á un mil lón ; el de los p r i s ioneros á media Espa- 1 

ñ a , y en esto no van descaminados porque en j 
España hace ya t iempo que todos somos p r i s io - | 
ñ e r o s . Lo cierto es que los periódicos mienten 
sin l icencia de Dios, y ellos t ienen la culpa de 
que Dorotea y Venancio creyéndose viudos toma
ran el tole por esos m u n d o s en un vért igo de l o 
c u r a . 

Ocho meses y medio hablan t r a s c u r r i d o . A 
pocas l eguas de Alaejos hay un mon te y en el 
m o n t e un convento que l lamaban de los frailes 
de Aniago. En este convento habia encont rado 
colocación el deser tor Venancio que tenia media 
nar iz menos y una porción de cuch i l l adas en t o 
da la ca ra . Habíase ademas dejado crecer la b a r 
ba de modo que en nada se parecía el m o n s t r u o 
d e m a n d a d e r o , al ga lán an t iguo de Alaejos. T e 
nia hecho voto de no volverse á casar sí no e n 
con t raba m u g e r m a s fea que é l , para poder m e 
rece r la , y el mismo j u r a m e n t o habia hecho Do
ro tea que habiendo consumido su pobre hacienda 
andaba de pueblo en pueblo y de puer ta en puer
ta p id iendo una l imosna . Ambos se habían m u 
dado el n o m b r e para no ser conocidos de nadie . 

Una mañana que el lego repar t ía la sopa h a 
lló el feo ideal de sus i lus iones . Una pobre m u 
ger con los ojos sa l t ando de las ó r b i t a s , todo el 
pellejo rasgado y comida la cara por un granizo 
de v i ruelas que la habia pues to el cut is hecho 
una c r i b a , se le p resen tó con la cazuela en la 
convulsa m a n o , i mp lo rando de su car idad el 
prec iso a l i m e n t o . E s t a , dijo el ex- facc ioso , es la 
m u g e r que me conviene. ¡ Válgame Dios que cria
tu ra tan h o r r i p i l a n t e ! —; Ay que h o m b r e tan feo! 
dijo la de la cazuela t ambién ; de buena gana me 
casaría con él .—El que repar t ía la sopa se dec i 



zados , y sobre una densa nube la tia Calesparra 
que m u r m u r a de cuando en c u a n d o ; ¡pobres ! 
¡ habían nacido el uno para el otro ! 

JUAN M A R T Í N E Z VILLERGAS. 

EL BORRACHO. 

De u n a p u e r t a el g i ronci l lo 
por dó la luz se co laba , 
un b o r r a c h o p rocuraba 
encende r su c igar r i l lo . 

Y espon iéndose á un c a t a r r o , 
según la noche era f r ia : 
¿qué demonios , r epe t í a , 
t i e n e el endino c i g a r r o ? 

Y t o r n a b a á r e f r e g a r , 
y él rebe lde á n u n c a arder-, 
q u e era el modo de encende r 
cosa de n u n c a acabar . 
P o r fin lanzóle con furia 
dando un mímico t r a s p i é s , 
t e rc ió la capa al revés 
y r enegó de la curia. 
Voló el c igar ro sin a las 
de un se reno á la n a r i z : 
«gracias» dijo el in fe l i z , 
si b i e n las t engo por m a l a s . 

Ch i r l o -mi r lo y c o g e - g a l l o s 
iba mi h o m b r e por las l o s a s , 
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haciendo eses p r i m o r o s a s , 

m u e r t o s de r i sa su s ca l l o s . 
Y á una to r re que yo sé , 
ba lbuc i endo le decia-. 

t i ene esta tor re man ía 
de es ta rse s i empre de p i é . 
¿Po r qué no se s en t a r á 
es te demonio de t o r r e ? 
m i r a , m i r a como corre 
la casa de m a s a l l á ! 
P u e s es que le faltan p i e r n a s 
"de B u e n a - v i s t a al p a l a c i o . . . 
despac io , c h i c o , d e s p a c i o , 
que r o m p e r á s las t a b e r n a s . 
Como bai lan r igodones 

ves t idas de t e l a r a ñ a s , 
c a s t añe ra s y c a s t a ñ a s , 
h o r n o s , fuelles y c a j o n e s ! 
A. bien que e s t amos de p a s c u a s 
y cosas del t i e m p o son 
ca ramba ! qué t ropezón I 
si voy andando sob re a s c u a s . . . 
É c h a m e acá la sa r tén 
y ha remos p i s t o , Colasa -. 
ca l le ! no queda una casa 
que no se m a r c h e t a m b i é n . 
Ábreme la p u e r t a , esposa , 
que mi casa va l l egando : 
que si q u i e r e s . . . e s t i m a n d o . . . 
has ta mas ver a levosa! 

La ronda en es to l legó 
p r e g u n t á n d o l e ¿ q u é h a c i a ? 

— ¿Qué hago? — S í . — ¿ L o que hago yo? 
a g u a r d o , pues no p a s ó , 

q u e pase la casa m i a . 
—¿Qué c a s a , ni qué asno m u e r t o ? 

re t i róse á descansa r 
de borrasca y l o m e p u e r t o . 
— Que me place , el encubie r to , 
cuando acabe de pasa r . 
•—Ea despeje el muy b o r r a c h o . 
s ino qu ie re dar que hace r 
con su mona y su desfacho. 
— ¿Qué dice us t ed de g a z p a c h o ? 
no vale para beber . 
Un tor rezno es mi c o s t u m b r e , 
ó media sa rd ina so la 
y hay tope de media a z u m b r e 

10 
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I M P E R F E C C I O N E S D E LA N A T U R A L E Z A , 

Al leer el epígrafe de es te a r t í c u l o , confieso 
que habrá quien sospeche haberío escrito su a u 
tor al sal i r del a m b i g ú ; pero en Dios y en mi 
á n i m a que no es a s í , y que estoy muy lejos de 
habe r empinado el codo an tes de pone rme á e s 
cr ib i r . En p r imer l u g a r , mis lectores saben ya 
que no soy aficionado á c o m e r , y s iendo esto así , 
mal podré haber perdido el ju ic io por una cosa 
tan bellaca como es t r aga r un poqui l lo , e s p o -
n i é n d o m e á la necesidad de beber d e s p u é s , y 
consecu t ivamen te á no saber lo que me hablo . 
En segundo l u g a r , eso del amb igú es para gen
te que t iene d i n e r o , y si yo lo t u v i e r a , no e m 
bor rona r í a papel á fin de escr ib i r este a r t í cu lo . 
Y en l uga r te rcero ( q u e no s iempre se ba de d e 
ci r en tercer l u g a r ) , bas ta que yo les diga á u s 
tedes que escr ibo en ayunas mi a r t í cu lo , para 
que me crean de b u e n a fé y para que no a t r i 
buyan al licor de la pa r ra lo que á us tedes les 
pueda pa rece r á pr imera vista menos conforme 
con mi formal idad y mesura o rd inar ia . 

Digo y r e p i t o , p u e s , que la na tu ra leza es i m 
per fec ta , y que lo que dijo don Alonso el Sabio 
del s is tema so la r de sus t i e m p o s , á s a b e r , que 
si él hubiera c r iado los cielos los hub ie ra d i s 
pues to mejor de lo que e s t a b a n , según Ptolomeo 
dec ia , eso mismo mutatis mutandis digo yo de 
todas y cada una de las p a r t e s de la na tura leza , 
y lo digo con fo rmal idad . Pero pa ra p robar es ta 
proposición neces i ta r ía yo mi l lones de t o m o s , y 

ni creo que el lec tor t endr ía paciencia para 
l ee r los , ni aun cuando tuviera yo la habi l idad de 
esc r ib i r los , deber ía ir d i scu r r i endo por todas 
y cada una de las pa r t e s que cons t i tuyen este 
gran lodo, para sal i r airoso de mi p rueba . B a s 
tará l i m i t a r m e , p u e s , á un pequeño y es t recho 
c í r c u l o , pero que por es t recho que s e a , no por 
eso dejará de ser el m u n d o en r e s u m e n . El lector 
conocerá desde luego que el asun to q u e he t e n i 
do á bien elegir para el a r t í cu lo p resen te es el 
hombre ni mas ni m e n o s , y como qu ie ra que t o 
dos los filósofos hayan dicho de él que es un mun
do en pequeño, no podrán us tedes m e n o s de con
venir en que las imperfecciones á él re la t ivas son 
t r a scenden ta l e s al g r a n d e , con la sola diferencia 
de que si en el mandilo de que hab lamos a p a r e 
cen los defectos en m i n i a t u r a , las del mundazo 
de que no q u e r e m o s hab la r t ienen que se.r tan 
gordas como el puño y aun mas que el puño tal 
vez. Pero no crean us tedes ahora que para p r o 
bar yo mi aser to voy á r ecu r r i r á t an tos lugares 
comunes como se están esplo lando con t inuamen
te por la tu rba mora l i s ta y filosófica. Lejos de ser 
a s í , las imperfecc iones de que voy á hablar n i n 
guno las ha notado has ta ahora , á lo menos que 
yo sepa , y por otra par te seria muy mal mirado 
en LA R I S A , enciclopedia como es de e s t r ava -
ganc ía s , ponerme yo á d i s cu r r i r s e r i amen te á la 
manera que lo hacen los susodichos filósofos, p u -
diendo yo sus t i t u i r mis ba rba r idades á las suyas 
con tanta ó mas razón que e l los , y con mas o r i 
g inal idad sobre t o d o , g r a c i a s , ya que no al g e 
nio ( p o r que eso ser ia fal lar á la modes t i a ) al 
subl ime ta lento que Dios me ha dado. P r e s c i n d i 
r é , p u e s , de cons idera r al h o m b r e bajo su a s p e c 
to m o r a l , l i m i t á n d o m e esc lus ivamente á la par te 
f ís ica , y sin citar para ejemplo d e s ú s i m p e r 
fecciones á n i n g ú n t u l l i d o , ni vizco , ni j o r o b a 
d o , ni co jo , sino al hombre que mas pe r f ec t a 
m e n t e formado se repu te en t r e t o d o s , un h o m 
bre como el Apolo de Belvedere, verbi gracia , un 
hombre si se q u i e r e , como el mismo Adán en 
p e r s o n a , an tes de morder la m a n z a n a . No me 
dirán us tedes que un tipo como ese les pueda p a 
recer sospechoso , ó sea objeto de recusación. 
Millón se deshace en elogios en presencia de tan 
bello idea l , Millón es sin e m b a r g o un niño de 
t e t a , y él sí que habia beb ido cuando tales cosas 

—Cal le la h e z , la p o d r e d u m b r e 
de la nac ión e spaño la . 
En la cárcel d o r m i r á . 
—No dormi ré —¿Cómo n o ? 
—No señores —Voto vá . . . 
se lo j u r o ! — T a m b i é n yo . 
Se verá . — Pues se v e r á . 

— A ch i roña y v ivo ! — I r é . 
— Vivo , he dicho — ¿Voy yo m u e r t o ? 
— Dormi rá en ella ¿ lo vé? 
— P u e s s e ñ o r , no d o r m i r é , 
porque me es taré desp ie r to . 

VICENTE A L V A R E Z M I R A N D A . 



decia. A haber tenido yo el ca rgo de formar al 
h o m b r e , otra cosa saliera por Dios ; pero para 
que us tedes puedan saber lo que hub ie ra sal ido, 
necesar io será que e n t r e m o s de l leno en nues t ro 
asun to notando las faltas é imperfecciones de 
que hablo y que us tedes admi ra rán como otras 
t an ta s be l lezas , ni mas ni menos que el au tor del 
Paraíso perdido. 

Ante todas cosas , yo hubiera formado al hom -
bre con una costilla de mas , lo c u a l , sobre p r e 
sentar mayor igualdad y equi l ibr io en uno y otro 
l ado , me hub ie ra ahor rado el trabajo de formar 
la m u g e r con aque l la ma lhadada cos t i l l a , y á la 
consideración de us t edes dejo cuanto hubiera 
ganado el hombre á poderse pasar sin m u g e r . 
Vean , pues , us tedes ahí una falta comet ida por 
la na tu ra l eza , á no se r que en mate r ia de c o s t i 
l las crean us t edes que las faltas son sobras, en 
cuyo caso no tengo inconvenien te en convidar á 
us tedes á comer un plato de chule tas á cualquie
ra hora del d ia . 

En segundo l u g a r , yo hub ie ra cr iado al h o m 
bre con dos puer tas de m e n o s , con lo cual le h u 
biera evitado la golosina que le en t ró por la una , 
y no hub ie ra tenido tampoco ocasión de d e s m a n 
darse por la o t ra j y si us tedes me a rguyen a h o 
ra con que formado así el h o m b r e no hubiera po
dido r e s p i r a r , yo les responderé que ni lodo lo 
que se resp i ra merece sal ir de allá a d e n t r o , ni 
todas las funciones que con las tales puer tas se 
hacen , nos dan motivo pa ra recordar las de un 
modo sat isfactor io . Ademas que para dotar le del 
don de la respiración le hubiera puesto yo dos 
fue l les , uno debajo de cada sobaco , y era n e g o 
cio concluido. De todas m a n e r a s , y p re sc ind ien 
do e n t e r a m e n t e de la cuest ión pos t e r io r , la sola 
necesidad de comer es ya una imperfección tan 
g r a n d e , que casi todas las imperfecciones huma
nas dependen de e l l a , no siendo la menor la n e 
cesidad de escr ib i r a l gunos ar t ículos de vez en 
cuando para sat isfacer esa mald i t a propensión á 
c o m e r , y así salen e l los . 

En t e rce r l u g a r , yo hallo mal la nariz donde 
e s t á , al menos ex is t iendo el hombre en los t é r 
m i n o s en que se halla formado. Vo se la hub ie ra 
pues to al lado de la otra p u e r t a , y con eso c u i 
dar ía mejor del modo y opor tun idad con que p o 
ne en juego el segundo de sus órganos r e s p i r a -
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t o r i o s ; y uo que abura comete se tec ientas b a r b a 
r i d a d e s , po rque como t iene la nar iz tan lejos del 
mal que hace á las de los o t r o s , lo que menos 
t iene presente es la comodidad a g e n a , y todo por 
carecer de un indicador que regu le sus t a cañe -
r ias . F u e r a , pues , la nariz de la ca ra , y enca j a r 
la en el polo an ta r t i co . 

¿ Y qué di remos de las p a n t o r r i l l a s ? Qne es la 
mayor a t rocidad t ene r l a s en donde se v e n , p o r 
que vamos á c u e n t a s , s eño res : ¿hay golpe que 
duela mas que el que uno se da en la espinil la? 
Y todo por no tener la pan to r r i l l a d e l a n t e , en c u 
yo caso hal lar ía uno el consuelo de embola r e | 
golpe en aquella a l m o h a d a , y esto no es i n d i f e 
ren te por Dios. Los per ros en cambio casi s i e m 
pre acometen por d e t r á s , y vean us t edes una 
l inda mer ienda p a r 3 los muy a t revidos en las 
pobres y t r i s t es pan to r r i l l a s . Encajóme pues la 
espinil la d e t r á s , y que m u e r d a n hueso y no c a r 
ne . ¿Negarán us t edes ahora que la cosa se hizo 
al revés ? . . . 

Tampoco me hal lo bien con el pelo de que l l e 
vamos cubier ta la c a n e z a , diga lo que quiera el 
au to r que m a s arr iba n o m b r é , sobre la cabel lera 
de Adán. Yo hub ie ra formado esa cabeza tan lisa 
y pelada como un g u i j a r r o , y á buen seguro que 
entonces exist iese un solo calvo en el m u n d o , ni 
se cr iasen en ella el alijo y aun algos de que h a 
b laba el señor Sancho Panza con aquel la g r a 
cia y socar roner ía que us tedes t e n d r á n bien p r e 
sen tes . 

Pues ; .y qué diré de los dedos que la n a t u r a l e 
za nos puso en los p i e s , y que sin servi r para 
mald i ta de Dios la c o s a , lo único que producen 
es callos y o t ras pej igueras por el es t i lo? Pero 
us tedes d i rán que quien los produce no es ella 
sino los mald i tos zapa tos , á lo cual contes taré 
yo que estoy mal con las manos t a m b i é n : si la 
na tu ra leza no nos las hub ie ra d a d o , t rabajo le 
mandaba yo al zapatero que quis iera ca lzarnos 
los pies . Mas ahora r ecue rdo que sin m a n o s no 
me hubiera sido posible escr ib i r el p resente a r 
ci l lo, y esta es una razón m a s que suficiente 
para ha l la rme contento con el las . Eso sin e m b a r 
go no me probará la u t i l idad de los dedos p e 
des t res . La naturaleza podia habe rnos dotado de 
un r a s c o , ni mas ni menos que al ruc io del que 
ar r iba menté poco ha . De este modo hub ié ramos 
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estaría mejor con un codo de m a s , y á la par te 
opuesta del o t r o , y así podr íamos doblar los b r a 
zos susodichos del modo que ahora lo hacemos , y 
en sent ido opuesto t a m b i é n , lo cual no me n e g a 
rán us t edes que ser ia una ventaja de m a s , y 
ventaja inaprec iab le , para los torpes como yo, 
que á la menor indigest ión que t ienen se ven en 
la precisión de l lamar una vieja provis ta de su 
cor respondiente g e r i n g a , y lodo por no lener 
uno la flexibilidad suficinte en los brazos para 
sal i r cada cual de su apuro sin ayuda de vec ino . 

Por otra razón semejante debieran ser cua t ro 
t ambién las rodi l las . Pe r sonas conozco yo que no 
hacen otra cosa que t i rar coces , y les vendr í an 
m u y bien j u g a r las p ie rnas bácia a t r á s para s a 
cudir el aire mejor . 

Las manos no debieran ser ca lvas , sino p e l u 
d a s , y con eso a h o r r a r í a m o s los g u a n t e s , c o m i 
da demasiado cara para pe t ime t res como y o , y 
sobre todo en Madrid . Verdad es que en tonces 
seria moda r a p a r l a s , como es ahora l levar las 
v e s t i d a s ; pero moda por moda y exigencia social 
por ex igenc ia , á mi r a p a m i e n t o me a tengo . 

El guante de navaja costaría á lo sumo un real 
por m a n o , con escepcion de la gente plebeya que 
por cuatro cuar tos podría afei tarse las d o s , y aun 
por menos sino se rapaba á dos aguas . Vayan u s 
tedes ahora á comparar esa módica r e t r ibuc ión 
barber i l con los diez y doce rea les que nos c u e s 
tan los g u a n t e s , s i rv iendo solo para uno ó dos 
dias cuando del modo que digo bas taba afei tarse 
las manos de domingo á d o m i n g o , y andaba uno 
decenio. ¿Y qué variedad no r e su l t a r í a en las 
m a n o s , á tener pelo como yo d i g o , y á exigir 
r apamien tos la moda? Uno i ría con la palma p e 
lada y con el metacarpo ves t ido ; otro pondr ía 
sus cinco sent idos en l levar rapados los / ledos y 
cubier to de pelo lo d e m á s ; otro se rapar ía el p u l 
gar y dejaría pe ludo el m e ñ i q u e ; otro t endr ía la 
vanidad de n o m b r a r dos ba rbe ros de c á m a r a , el 
uno para la mano d e r e c h a , y el otro para la z u r 
da : y otro en fin, podría sal ir á ba rbero por d e 
d o , y aun á barbero por ar t iculación ó fa lange, 
ó como se deba deci r . 

En cuanto á los dedos de que h a b l o , hubiera 
hecho yo que cada uno de el los tuviese por r e 
m a t e una campani l l a , ó c e n c e r r o , ó cualquiera 
otra cosa que hiciese r u i d o , en.cuyo caso no bu-

tenido un calzado inf in i tamente mas barato que 
ahora y mas análogo sobre todo á la índole y c i r 
cuns t anc ia s de nues t ra e spec ie , en su mayoría á 
lo m e n o s . ¡Harto mas protegida se ha l l a r í a e n 
tonces la i n d u s t r i a , y no que ahora es una l ás t i 
ma el aba t imien to en que yace la t r i s te profesión 
de h e r r a d o r ! 

Por lo que loca á las o re j a s , no las hal lo mal 
donde e s t á n , pero las hub ie ra quer ido mas g r a n 
d e s , por una infinidad de r azones : la pr imera , 
porque así las hubie ran podido menea r á toda su 
satisfacción los que ahora las mueven á medias : 
lo s e g u n d o , porque siendo de c ie r to t a m a ñ o , los 
peores hombres del m u n d o quedar ían c o n v e r t i 
dos en angeles de cabeza a r r i b a , con solo co r t a r 
les el cue l lo : lo tercero porque en caso de calor 
nos podrian servi r de aban i cos : y lo cuar to en 
fin, porque así me parece á m í , y cada cual es 
dueño de tener las orejas que g u s t e . 

En cuanto á los d i e n t e s , claro es tá que h a l l á n 
dome mal con la boca , no deberé de es tar muy 
sat isfecho con e l lo s ; pero ya que los hab íamos de 
t e n e r , fuese s iqu iera en el s i t io donde coloco yo 
la n a r i z , y así cargar ía el muy bellaco con esos 
dolores de muelas que nadie merece cual é l . Con 
eso quedaban las na lgas conver t idas en dos r e 
gu la res m a n d í b u l a s , y nunca nos parecer ía duro 
el a s i e n t o , aun cuando no tuviese m u l l i d o . A 
bien que la Diosa Cibeles t iene m a s fortuna que 
y o : vayan us tedes al P r a d o , y allí la verán sen— 
tadí ta sin moverse de su car roza de m á r m o l , 
g rac ias á su tafanar io de p iedra . 

Los ojos me parecen mal donde e s t á n , á lo 
menos el u n o , y en t iéndase que hablo de los de 
la ca ra . En lugar de t e n e r l o s dos en la frente, 
¿ p o r qué no nos puso la na tura leza el uno de 
ellos en el t o z u e l o , y así hub ié ramos visto á los 
que nos la pegan por d e t r á s ? Organizado así el 
h o m b r e , hubiera podido dormir con el uno mien
t ras velaba con el o t r o , y vean u s t edes cuanto 
hubiera ganado u n a policía secreta verbi gracia 
en t ene r esb i r ros así . Demás de e s o , formado el 
h o m b r e como yo d i g o , la mi t ad de los tuer tos 
que ahora existen lo se r ian de la pa r t e de ade l an 
t e , y los otros de la pa r t e de a t r á s , lo cual h u 
biera sido la cosa m a s d iver t ida del m u n d o . 

En cuanto á los codos me parece que deber ían 
ser cuatro y no d o s ; qu ie ro deci r que cada brazo 



biera tenido inconveniente en dejar los ladrones 
con u ñ a s . 

Pero ahora que nombro las u ñ a s , ¿sabrán u s 
tedes dec i rme para qué d ian t re nos sirven los 
tobi l los? us tedes d i rán que esta p regun ta es una 
transición espan tosa , pues maldi ta la conexión 
que hay ent re las uñas y los tob i l los , á lo cual 
contes taré yo que en efecto dicen us tedes bien, 
pero t iendan us tedes la vista por m a s de cuatro 
escri tos de los que se publ ican todos los d i a s , y 
si us tedes encuen t r an en ellos m a s conexión que 
en el m i ó , consiento en que me a r r anquen u s t e -
tedes los tobil los de que estaba h a b l a n d o , y que 
nunca he podido saber para qué demonio son 
b u e n o s . 

Yo hubiera puesto la l engua en par te menos 
húmeda que la que ocupa a h o r a , como dice muy 
bien Saavedra F a j a r d o , aunque á Hermosil la le 
parezca muy m a l ; y por lo que toca á la saliva, 
la hub ie ra hecho desped i r .po r la o re ja , para que 
así no me salpicasen a lgunos cuando me hab l an . 
En este caso hubiera podido decir Arr iaza h a 
blando del jaque que l lamaba al toro 

Y escupiendo á través por la orejiya, 
lo cual no me nega rán que seria inf ini tamente 
mas cuco que escupir á través por el colmillo co 
mo dice el susodicho s e ñ o r , y como puede h a 
cerlo cua lqu ie ra . 

Pero yo me es l iendo d e m a s i a d o : y para p robar 
las imperfecciones de que adolece la na tura leza , 
basta y sobra con lo que llevo d icho . A d e 
mas de e s o , me duele t ambién la cabeza , y g r a 
cias á esa imperfección que se me olvidaba apun
t a r , me es imposible pasar ade lan ic . ¡Que no 
hubiera formado yo al hombre á lo menos de 
cuello a r r i b a ! Diérale yo dos cabezas en vez de 
u n a , ó le hubiera dado una so la , pero amovible 
como la m a g i s t r a t u r a e spaño la , y con eso me 
qui tar ía ahora la que me está dol iendo (la c a b e 
za se en t i ende ) para encasque t a rme la de c u a l 
quiera otro exenta de tal pe j iguera . ¿Qué v e n t a 
j a s no tendr ía uno en tonces para luc i rse como 
esc r i to r? y todo sin cansarse una pizca, porque 
con qui tar la cabeza á Zor r i l l a , bas taba por 
egemplo para sobresal i r este humi lde servidor 
de us tedes en el género l í r i c o ; y para l uc i rme 
como dramát ico pediría pres tada la de Ha rzcn -
busch , y para hacer un ep ig rama ó para escribir 
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A D. MIGUEL AGUSTÍN PRÍNCIPE. 

Tengo de t í , b u e n P r í n c i p e , mil quejas 
po rque en una cuest ión que te he tocado 
te haces el sueco y la elección me dejas. 

Yo quise de sofismas p e r t r e c h a d o , 
los tuyos a p l a n a r ; esto se ¡lama 
volver qnien fué por lana t r asqu i l ado . 

Quizá ingenioso en comprender la t r a m a 
la zancadilla á mi embest ida ofreces 
por dar al t ras te con mi humi lde fama. 

Mas no tan pronto á solazar te empieces 
pues yo doy el p r imero , y el p r i m e r o , 
si no miente el a d a g i o , dá dos veces. 

Con la chispa feliz que en tí venero 
á fuer de verdadero cas te l l ano , 

un ar t ículo en el género atroz, a r rancaba á Y ¡ -
l l e rgas l a s u y a , y salía u n o del paso . Vardad es 
que entonces podría dudar se si lo que yo escribía 
era mió ó agcr.o; pero yo también dudo ahora si 
lo que oíros escriben es s u y o , y eso que no hay 
esa amovil idad de cabezas que yo quis iera en n o 
sotros . Pero be dicho que me duele la mia , y h a 
brán de d i s imula r mis lectores si les he calentado 
la suya con lanía majader ía y d ispara te . Yo que 
los reconozco como el p r i m e r o , no soy sin e m 
bargo el p r imer d i spara lador que ent re nosot ros 
se pone á escr ibi r . Otro dia tal vez hablaré a u s 
tedes mas despacio acerca del pa r t i cu la r . Ahora 
p e r m í t a n m e us tedes qu i t a r me mi cabeza p rosa i 
ca , para echar mano de otra que me sepa idear 
unos v e r s o s , pues ya saben us tedes que en verso 
me ha desaliado Y i l l e r g a s , y en verso he de e s 
c r ib i r , vive Dios , a u n q u e solo sea por ver lo 
que el tal Yil lergas con tes ta . 

MIGUEL AGUSTÍN P R Í N C I P E . 
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en d e c i r l e ; antes ciegues que tal veas. 

Es tan santo varón que á quien le atiza 
nunca le t rae entre ojos, y en sosiego 
aguarda la ocasión sin ojeriza. 

Mas ten cuidado de a r r i m a r t e luego 
que un palo es consecuencia necesar ia 
y es la cosa peor palo de ciego 

Gana el preciso pan tocando un a r i a , 
pa t r ió t icas cantando con porf ía , 
ó g r i t a n d o : ¡Gacela e s t r ao rd ina r i a ! 

Y har to h a c e , que si hoy e s , por vida m í a , 
cosa del otro jueves lo o r d i n a r i o , 
lo es t raord inar ío es pan de cada día. 

Un c iego , conocerlo es necesar io , 
y estos no son inconvenientes flojos, 
no necesita el Tico ni el Diario. 

Evítase por esto los enojos 
de inver t i r en a n d r ó m i n a s d i n e r o , 
y está muy l ibre de gas ta r anteojos . 

A u n q u e este ahorro que parece infiero 
á dejar de pagar c o n t r i b u c i o n e s , 
quien t iene el bolso reducido á cero . 

Yo pagara doblones á m o n t o n e s , 
que el que paga en Sevilla ó en Ledesma 
es señal que le quedan mas dob lones . 

•Pídanme versos y daré una r e s m a : 
pero l o q u e es dinero ni una b l anca , 
que c.->loy cual mis amigas en cua resma . 

Esta es mi confesión, bas tan te f ranca ; 
m a s . . . del hecho p resc indo , no lo dudo 
y no me liarás volver ni con palanca . 

Soy en las d ig res iones t e s t a r u d o : 
iba á decir que ventajoso creo 
que parece el ser ciego mas que m u d o . 

Tú no hab r á s ca l cu lado , lo p r eveo , 
l a s con t ras de ser m u d o , t r iunfo es g r a n d e 
podér te lo p robar como deseo. — 

Por mas que un mudo por colegios ande 
y aunque mas se encomiende á San Luperc io 
¿ q u é es lo que pueda hacer que se le mande? 

Comprenda lo que es q u i n t o y lo que es t e rc io 
¿por eso le has de a lar horas con horas 
d e t r á s del mos t r ador de algún comerc io? 

Bonito m u e b l e entonces a tesoras 
para l id iar con mozas y con v ie jas , 
todas tan bach i l l e ras y hab l ado ra s . 

¿ J u z g a s sacar buen fruto sí le dejas 
ser abogado , a u n q u e los siete cu r sos 

y en ta les versos que ap laud i r te q u i e r o , 
E ludes la cues t ión , diciendo en vano 

cosas que á la presente impor t an poco , 
por mas que a tañan á Alcalá Ga l iano . 

No pecas tú por s imple ni por loco ' 
algo m a s que yo d u c h o , y m e n o s franco 
pisas la pr ima cuando el sesto toco. 

Y a u n q u e nunca me atol lo ni me a t r a n c o , 
temo de tu sa l ida , que es sal ida, 

como suelen d e c i r , de pié de banco . 
Sabes que la ignorancia es a t revida 

con la mia allá voy que no es bicoca , 
y á decid i r cont iendas me convida . 

De cietjo ó mudo, responder, me toca 
que cosa es la jieor. Soy har to lego 
pero e s c ú c h a m e un rato y punto en boca. 

Si no me en t i endes y a , de ti r e n i e g o ; 
pues bien te está diciendo el consonante 
que no hay cosa mas mala que ser ciego. 

Pero tú con tu sá t i ra punzan te 
por consecuencia l l amarásmc r u d o ; 
p u e s sobre consonan tes es c o n s t a n t e , 

Que a u n q u e fueran en udo, como e m b u d o 
puedo sin ser del Ateneo socio , 
p roba r que vale un ciego mas que un m u d o . 

Basta de consonan te ó n iqu i scoc io , 
no torne el plan en agua de ce r ra jas . 
Vamos al caso , vamos al negocio . 

T sin mas infinitas za randa jas 
a n t e s que optar por otro ni por uno 
de ambos sabré las contras y ventajas . 

Aunque j u ró t e amigo por San Bruno 
que en tan malos es t reñios estoy fijo 
de no optar como pueda por n inguno . 

Y' n i n g u n o me den si a lguno elijo 
que no l i ra el mas necio y p a p a n a t a s 
p iedra á sus tejas como el otro di jo .— 

Un ciego, para a h o r r a r m e p e r o r a t a s , 
no t iene que t emer gota s e r e n a , 
ni acometido ser de ca t a r a t a s . 

Y esta segur idad es cosa b u e n a , 
que á fé no es despreciable inconvenien te 
de pensar en cegar la t r is te pena. 

Un ciego puede amar fu r iosamente , 
m a s no será por guapas ni por feas 
ciego de amor, y si lo dice mien te . 

Cosas le oirás decir que no deseas 
pero digno serás de una paliza 



logro pasar quemándose las cejas? 
Tal vez no careciera de r e c u r s o s ; 

mas lleve el diablo al pleito que salvara 
la lógica y ardor de sus d i scursos . 

Si s iendo cura al p u l p i t o t r epara 
l inda alhaja es tuviera el m i s i o n e r o : 
y á ser gallo ¡qué gallo nos c a n t a r a ! 

Pues pregonero suponer le q u i e r o , 
que cua lqu ie ra la bolsa esconder ía 
para no dar un cuar to al pregonero . 

Pero vuelvo las to rnas á fé m i a , 
no puedo por mas t i empo ser tan c rudo 
que, defienda una atroz mejai ler ía . 

Y ahora d e c i r l e , P r í n c i p e , no d u d o ; 
mas ventajas del mudo sobre el ciego 
ó mas cont ras del ciego sobre el mudo . 

Óyeme las razones que te alego 
y por no ser prolijo no me ensancho 
que á punto es taba de l lenar le un pliego. 

Chico ó g i g a n t e , delgadí to ó ancho 
es Sancho todo m u d o , y no Qui jo te , 
puesto que al buen cal lar le l laman Sancho . 

Nunca un m u d o , aunque el pueblo se a lboro te , 
vendrá al Congreso en t r e oradores rudos 
para hacer el papel de monigo te . 

No obs tan te que apesar de bien agudos 
mas pocos d ipu tados , los r e s t an t e s 
colegio son no mas de s o r d o - m u d o s . 

Pero dejóos en paz , r e p r e s e n t a n t e s , 
vuelvo al a sun to que me t iene eri g u e r r a 
con un amigo de los m a s cons t an te s . 

Es la mejor palabra en toda t i e r ra 
la que está por dec i r , y el que habla m u c h o , 
según suele d e c i r s e , mucho yer ra . 

En todos t i empos pasará por ducho 
el que n u n c a j a m á s los labios abra 
si impor tanc ia se dá de hombre m a c h u c h o . 

Todo mudo ademas su dicha l a b r a ; 
pues como por el asta no le cojan 
no le podrán cojer por la p a l a b r a . 

Mas dejo estas razones que me enojan 
y pues el t u r n o de los ciegos l l e g a , 
oigan sus penas y después escojan. 

Yo disculpo al cr is t iano que reniega 
de es tar el infeliz á t roches moches 
s i empre j u g a n d o á la gallina ciega. 

¿Y qué consigue aun cuando a r r a s t r e coches 
si los que m a s le dan los b u e n o s d i a s , 
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EL POETA DRAMÁTICO. 

Por t u s b a r b a s , 'Wenceslao, 
que como me llamo Gil , 
há un m e s que la pena negra 
me es tás haciendo sufr i r . 
¡Como escr i tor de L A RISA 

suelen dejar le m a s á buenas noches? 
¡Oh c u á n t a s , vive Dios , melancol ías 

que le ocasiona á un ciego aquel antojo 
que á otros da mil consuelos y a legr ías . 

A la morena ó del cabel lo rojo 
no la enamora si á t en t a r no a c i e r t a , 
porque no le es posible echarla el ojo. 

Nunca puede tener una r eve r l a 
que a u n q u e el val iente se haga s i empre ' e s cero, 
para es tar si le embis ten ojo alerta. 

Sufre cuando le engaña algún tendero 
pues ni el lienzo d i s t i ngue á la b a t i s t a , 
ni á ojo puede medir de buen cubero. 

Bien su suer te le amarga y le con t r i s ta 
si aunque el grado a lcanzara de R e g e n t e , 
no pudiera vivir en Buena- Vista. 

Fuera en hacer convenios un demen te 
po rque de alguien pagara los an to jos , 
que lo mi ra ra m a s : y finalmente 

Porque aunque otro le cause mil enojos 
y le insp i re total desconfianza, 
t iene que hacer el t ra to á cierra ojos. 

Aun mas razones mi caletre a l canza ; 
pero si has visto ya , que no lo d u d o , 
á que lado se inclina la ba l anza ; 

A es te problema resolver a c u d o , 
diciendo al fin para acabar a p r i s a , 
que mas malo es ser ciego, que ser mudo. 

Tú con gracia y verdad mas l lana y lisa 
lo con t ra r io d i r á s , p roporc ionando 
placer á los lectores de L A R I S A . 

Yo me quedo por boy fel ici tando 
de sa l i r de tan picaros a p r i e t o s , 
á tus l indos te rce tos con te s t ando , 
( aunque me baga pesado) con te rce tos . 

JUAN MARTÍNEZ YILLERGAS. 



me anunc ia s ! P u e s , pese á t í , 
¿no sabes ya que mi oficio 
es solo en ser io e sc r ib i r? 
Mi musa no es j u g u e t o n a , 
p ídeme l l a n t o , eso s í ; 
que á veces hago l lo ra r , 
aunque gracias á una actr iz 
que mueve los corazones 
con su voz de sera l in . 
Mas me envías tu per iódico, 
y s iendo fuerza c u m p l i r , 
todo el mes que llevo dicho 
me he devanado el m a g i n . 
N a d a , n i un verso s i q u i e r a ; 
m a s hoy me resue lvo , al fin, 
y he de p rocura r serv i r te 
hoy que me acosa el espl ín . 

— ¡Esplín ! d i r á s . . . ¡ Buen anunc io! 

— Pues yo te digo q u e s í : 
cuando un hombre está enfadado 
es cuando hace m a s re í r . 
— ¿Qué pena t e n g o , p r e g u n t a s ? 
— ¿No b a s t a , t r i s te de m í , 
el ser poeta d r a m á t i c o ? 
¿Hay suer te mas infel iz? 
Si tú lo fueras , A y g u a l s , 
no te verían luci r 

esos mofletes rol l izos 

dó arde el florido ca rmín ; 
ni tuv ieras esas b a r b a s , 
p u e s te j u ro por San L u i s , 
que a r rancado las hub ie ra 
t u mano en un b e r r e n c h í n . 
Empiezo p o r q u e es p rec i so , 
si t u d r ama ha de ex i s t i r , 
que busques en tu caletre 
un a r g u m e n t o gen t i l . 
¡ E n c o n t r a r un a r g u m e n t o ! 
¡ Ahí es un grano de a n i s ! 
¡Después qde han hecho comedías 

.Calderón y Shakesp i r ! 

Buscas n o v e l a s , h i s t o r i a s , 
revuelves aquí y a l l í , 
y ya piensas en L u c r e c i a , 
ya en R o d r i g o , ya en el Cid. 
¿ L e encont ras te y a ? . . . A la obra . 
Te i n s p i r a s . . . Muy b ien . . . a s í , 
así va b u e n o . . . ¡Oh qué versos ! 

No imi t e s á Moratín ; 
que en esto de hacer comedias 
e ra solo un zascandi l . 
Deja la pedestre p r o s a , 
al ciclo te has de s u b i r , 
y en románt icos conceptos 
m u e s t r a tu ingenio su t i l . 
Naturales y senci l las 
las cosas no has do d e c i r : 
procura que no te e n t i e n d a n , 
que en eso , Aygua ls , está el quid. 
¿Déc imas? ¿Qu in t i l l a s? . . . ¡ B u e n o ! 
Ahora loma el clarín , 
y a t ruena bien con oc tavas , 
que sino se han de d o r m i r . 
Sobre t odo , echa de flores 
y per las un celemin , 
y los ensueños dorados, 
y el rielar han de sa l i r . 
¿ T r e s mil versos en je rgas te? 
¡ H o m b r e , b a s t a ! . . . Pon ya fin ; 
ma ta al h é r o e . — ¿ P u ñ a l a d a ? 
— N o , dale gar ro te v i l ; 
lo otro es clásico.—Ya es tá . 
—¡Famoso ! Te has de luc i r . 
— ¿Y ahora?—Ahora en ca l i en t e , 
en una orgía ó fes t ín , 
lo lees á tus a m i g o s , 
que por fuerza han de aplaudi r 
si es el vino de C h a m p a ñ a , 
de Burdeos ó del R in . 

— Pues vengan .—¿No te lo dije? 
¿Los ves de en tus i a smo h e r v i r ? 
¡Div ino! dice L u p e r c i o : 

I S u b l i m e ! gr i ta C r i s p i n , 
y b e b e n , y r í e n , y h a b l a n , 
y ap l auden . . . ¡Vate felizl 
¡Al t ea t ro l u e g o , l u e g o , 
que admi re todo M a d r i d l . . . 
¡ A y , mísero d r a m a t u r g o , 
tu gozo concluye a q u í ; 
que en t ras con el e m p r e s a r i o , 
y un edi tor tan c e r r i l , 
q u e , de los d o s , el mas bueno 
tiene un alma de Caín. 
E s t e , haciéndose de p e n c a s , 
d i ce : no puedo i m p r i m i r ; 
los d r amas me han a r r u i n a d o ; 



y en t re Bretón , Vega y Gil 
m e lian sacado esta semana 
el pos t rer maraved í . 
P u e s ¡ no es nada el empresa r io ! 
Le sa ludas muy c iv i l , 
y él finchado te recibe 
mas serio que un puerco e sp in . 

— Se leerá en el comité, 
dice. — ¿ P r o n t o ? — Por ahí 
dése usted de cuando en cuando 
u n a vuelta Das dos m i l , 
y al cabo de cinco meses 
te llega tu San Mar t in . 
Reúnese el t r i buna l , 
y allí es e l la . . . i San Dion i s , 
l l evadme á la i nqu i s i c ión , 
que no hacen tan to suf r i r ! 
Uno fuma, otro bosteza , 
cual se a r regla el co rba t í n , 
aque l ríe mal ic ioso , 
y este fingiendo esc r ib i r , 
hace del pobre paciente 
r id ículo figurín; 
y el lector suda y t r a s u d a , 
y cayendo aquí y a l l í , 
cor re cual perro con maza 
por a lcanzar pronto el fin. 
Mas pasemos a d e l a n t e ; 
y te hago ya tan fe l iz , 
que de aquel los cancerberos 
a b l a n d a s el ceño hos t i l . 
Ya te hallas d e n t r o . . . Ya p r o n t o . . . 
¿ Pronto dije? N o , m e n t í . 
Al cabo de veinte meses 
l iega el t u r n o . . . A repartir. 
Paso por al to las penas 
de esta operación s u t i l , 
que mas t a rda ra en con ta r l a s 
que en ir desde aquí á Pekín ; 
y ya te hago en los ensayos . . . . 
Mas por D i o s , no qu ie ras ir 
al que l l aman de papeles; 
p u e s si das en tal d e s l i z , 
t e j u ro que de a b u r r i d o 

r a sgas el d r a m a al sa l i r . 

j Y el de mesa¡Que ba ru l lo ! 
¡ Y l o s d e m á s ! , . . ¿Quien all í 
r e s i s t e? Trifulca ta l 

no la hubo en San Quin t ín . 
Y lodos g r i t an á un t i e m p o : 
¿Qué tal ? ¿Va b i e n ? . . . ¿Es a s í ? 
Si halla us ted a lguna fa l t a , 
no tenga empacho en d e c i r . . . 

— ¡Fallas ! ¡ fa l tas ! S í , por c ier to , 
las h a b r á ; m a s voto al Cid , 
ni es posible conocerlas 
con tal cha r l a r y r c i r , 
ni aunque las viera , es inút i l 
que me desgañi le aqu í . 

— Diga usted ; este papel 
¿cómo se debe ve s t i r ? 
p r e g ú n t a l a dama j o v e n : 
déme usted el f igurín. 
— Yo pienso que de este modo . 
— ¡ Jesús ! ¿ Así he 'de sal ir ? 
Voy á es tar fea. —Pues b i e n , 
¡ S a q u e , si q u i e r e , un m a n d i l ! 
— La ñola para el a n u n c i o , 
dice el ga lán . —No creí 
que fuese prec iso . — ¡ Cómo ! 
¡ Sin nota el d rama ha de i r ! 
No vendrá nad ie . . . A escribir la : 
que es magnífico decid. 

— Por ú l t i m o , el d i a l l e g a , 
¡ dia f a t a l ! . . . El violin 
suena en la o r q u e s t a ; el tea t ro 
de gente se mi ra h e n c h i r ; 
los actores ya v e s t i d o s , 
se ponen blanco y ca rmín ; 
y al son de la c a m p a n i l l a , 
se alza el telón.. ' . ¡ A y de m í ! 
¡ Momento horr ib le , angus t i o so ! 
¿Dónde hay un chir ív i t í l 
en que me pueda e sconde r? 
En la e m b o c a d u r a , s í . . . 
Ya empiezan . . . ¡ J e s ú s ! ¡qué m a l ! 
¡Mas alto ! . . . Que no han de oír . 
¡A lma! ¡ F u e g o ! . . . ¡Se equivoca! 
¡Me a s e s i n a s , m a l a n d r í n ! . . . 
¡Válgame Dios , y que toses ! 
¡Que e s t o r n u d a r : ¡ q u e e scup i r ! 
¿Qué ruido es esc? ¡Un si lbido 
¡ Oh , comparsa b a l a d í ! 
Deja esa p u e r t a , ¿no ves 
que el gozne c h i l l a , mas t ín ? . . . 
Ma3 arrecia la t o r m e n t a . 
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¡Que t e m p e s t a d ! . . . ¡ C h i s ! ¡ ch i s ! ¡ ch i s ! 
¡ Afuera, a f u e r a ! —¡El a u t o r ! 

¡Qué s a l g a ! - N o . — ¡ P i f ! ¡pif! jpif! 

—¿ Qué he de hacer ? Mejor se rá 

_ mfe 

ver si es pos ib le e s c u r r i r 
el b u l t o . . . . Rabo e n t r e p i e r n a s , 
m e abro paso h a s t a el p r e t i l , 
y e n t r e la gen te que ch i l l a , 
a t ravesando M a d r i d , 
l lego á mi casa., y me a r ro jo , 
d icho en f r ancés , sobre el lit, 
q u e ya me t iene a p u r a d o 
el fiero a sonan te en -i. 
¿Hay m a s males t o d a v í a ? 
S í , res ta m a s c ruda l i d ; 
q u e t r a s la s i l b a , ya veo 
los per iódicos v e n i r , 

y como ropa de pa scua 
me pone su fol le t ín; 

y si á con te s t a r me a t r e v o , 
crece m a s su f renes í , 
y contra mis huesos se a rma 

per iodís t ico m o t i n ; 
¡ que no puedo l l amar necio 
á quien me lo l l ama á m í ! 

Esto es h e c h o : no m a s d r a m a s ; 
afuera oficio tan r u i n ; 
an t e s que á poeta cómico , 
qu ie ro m e t e r m e á a lguac i l . 

A N T O N I O GIL Y Z A R A T E . 

En ot ros pa íses u n hombre célebre es un 
m o n u m e n t o prec ioso , es una joya q u e los e s -
t r an je ros buscan con a v i d e z , y los convec inos 
señalan con el dedo en todas p a r t e s , como d i 
ciendo : t engo la sat isfacción d e conocer á fu 
l a n o ó m e n g a n o ó p e r e n c e j o , l i t e ra to c o n s u 
m a d o , a r t i s t a no tab le ó a u n q u e sea p i c a p e d r e 
ro con tal q u e su mér i to sea sob re sa l i en t e ; po r 

que el orgul lo de conocer y m a s b ien de h a b l a r , 
y mejor de ser amigo de una no tab i l idad , se 
t iene en tan to casi como el par t i c ipar dé su g e 
nio ó de su habi l idad ; así como el haber v i 
s i tado la Grec ia , la Rusia y la T u r q u í a parece 
que le coloca a u n h o m b r e á la a l t u r a de los 
Démostenos y de los Ar is tó te les en t a l en to , ó de 
los Mahumades y los Nicolases en domin io . De 



ahí nacen todas las fanfarronadas y ment i ro tas 
de los q u e viajan mucho y t ambién de los que 
viajan poco , cuando hablan con los que no h e 
m o s viajado nada . El que ha pisado los u m 
bra les de P a r i s , mas que de Rogcr Bauboir h a 
b la de L a m a r t i n e , m a s que de Lamar t ine del 
mar i sca l Soul t , mas que del mariscal Soult de 
la familia Orleans y ni ha visto á Luis Fe l ipe , 
n i á S o u l t , ni al poeta L a m a r t i n e , ni al B o r r a 
cho de B a u b o i r , ni ha sal ido de una mala fon
da s i tuada en el r incón m a s olvidado de la ca 
p i ta l . Hombre hoy en Madrid que me ha dicho á 
mí muy serio (de lante de tes t igos) que ha c o 
mido con el lord Well ington y el príncipe T a -
l l e i r and ; que en el piso segundo do su casa 
vivia Mayerbeer , en el bajo Boss in i , enfrente 
Rubin i y tenia a Bellini por compañero de p o 
sada. Milagro es que no añadió que S t raus le 
servia el chocolate y que Víctor Hugo le l impia
ba las bo tas . 

Nada de esto me sorprende cuando recuerdo 
la idea mons t ruosa que yo tenia de, Madrid por 
las not ic ias que en mi lugar me daban . Tanto 
me exageraban la long i tud de las ca l les , que 
creia yo que para anda r l a s de pun ta á pun ta 
era menes te r i r en posta y echar mer ienda para 
dos ó t r e s meses . La r iqueza de los edificios que 
me pintaban me hacia c r ee r , si en las minas de 
Almagrera hab r i an s a c a d o , en t re o t r a s be t a s , 
una corte de oro y b r i l l an t e s . Los bar r ios bajos, 
al c o n t r a r i o , me los p in taron tan melancólicos 
y oscuros que parecía necesar io para visi tar los 
una l in te rna de gas á las doce del d i a , y g r a 
cias si se escapaba con bien de las t r a m p a s y l a 
zos de que los jud íos malhechores tenían i n u n 
dado el piso. En s u m a , la par te mala de Madrid 
me daba á mí una idea exacta del inf ierno, y 
en todo lo demás pensaba encon t ra rme con una 
ciudad de Jauja . 

Pero lo que yo tenia gana de v e r , como suele 
decirse por mis propios ojos, e ran esas no t ab i l i 
dades po l í t i cas , científ icas, l i te rar ias y a r t í s t i 
c a s , cuyos nombres habia es tendido has ta el 
r incón de la ú l t ima aldea la t rompeta de la fa
m a . Los Espar te ros y los L ó p e z , los Varas y 
l o s L i s t a s , los Esproncedas y los Zor r i l l a s , los 
Madrazos y los E s q u í v e l e s , los Saldonis y los 
Sorianos e ran nombres que por d is t in to lado 
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me hacian cosqui l las en el t ímpano y deseaba 
de todas veras echar les la vista e n c i m a , para 
sabor si eran imágenes angél icas ó tenían figura 
corporal como noso t ros . Tal era la idea j í g a n -
tesca que yo t raía de las personas célebres , 
cuando a t ravesando una de las calles p r i n c i 
pales de la Corte en compañía de un amigo a n 
t iguo que ya es taba mas ins t ru ido que yo en las 
cosas de Madrid ; m i r a , dijo apun tando con el 
d e d o , allí enfrente t enemos un hombre célebre. 
Ni una l iebre cuando s iente las pisadas del g a l 
go que corra tanto como yo á sat isfacer mi a n 
helo m a s vehemente ; pero ¡ cosa s i n g u l a r ! aquel 
hombre cs t raord inar io en nada se diferenciaba 
de los demás h o m b r e s : tenia dos ojos en la 
c a r a , las cejas sobre los o jo s , la frente sobre 
las cejas , el pelo sobre la f r e n t e ; la misma na
r i z , los mismos b r azos , t o d o , todo idént ico al 
sacr is tán de cua lqu ie r pueblo si le daba la gana 
de vest i r sobrepell iz ó al mayoral de una d i l i 
gencia si se ponia sombre ro calañés y chaque ta 
de a lamares . Descubr ía yo no obs tan te ese aire 
de gravedad y o rgu l lo que dá la c ienc ia , y decia 
para m í : este hombre se conoce que f recuenta 
bas t an t e las sociedades de buen tono y que gasta 
pocas p a l a b r a s , y efect ivamente pa r t í de allí sin 
ver le despegar los lab ios . La necesidad de v e s 
t i rme á la usanza madr i l eña nos obl igó á en t r a r 
en una tienda de mala mue r t e que habia en una 
calle i n m e d i a t a : e s t ábamos en si habia de ser el 
real ó los ocho c u a r t o s , cuando dándome la 
ocurrenc ia de volver la c a r a , encuen t ro á n u e s 
tro hombre célebre a r r inconado como chico d e 
l incuen te demandando perdón á sus super io res . 
Iba yo á darle un abrazo de a m i s t a d ; pero me lo 
impidió el mozo de la t ienda que l impiándose las 
sudosas manos en la cara de tan respetable i n 
d iv iduo , le a r ro jó al suelo desp iadadamente . 
Compré mis géneros y me salí de aquel la casa 
horror izado de la bes t ia l idad del mozo y de la 
cobardía del hombre célebre. 

Meditaba yo profundamente en mis soledades 
en la susodicha e s c e n a , y m a s me maravi l laba 
recordando que de estas personas célebres me 
habian encarecido tan to la in t repidez que al 
que no juzgaba un m a t ó n , le tenia por un e s 
padachín . Hay muchos val ientes en la cor te , s e -

1 g u n he visto d e s p u é s , que buscan lances de p r o -
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Mico! Lo mismo hacían los frai les; se es forza
ban en el pu lp i to contra la relajación de las 
buenas c o s t u m b r e s , y eran unos cójelas al vuelo 
y mátalas callando de p r imera t igera ; pero ellos 
decían lo que d i rán los mora l i s t a s de a h o 
r a : «haz lo que. yo t e m a n d o , y no lo que yo 
hago.» 

Las n iñas han sido s iempre mi ojo derecho, 
y t amb ién mi ojo i z q u i e r d o ; q u e , vive Dios, 
si por algo quiero á mis ojos es porque t ienen 
n iña s . No soy yo de los que hacen versos tan 
sentenc iosamente frivolos como el que d i jo : 

T a b a c o , vino y m u g e r 

echan al hombre á perder . 

No s e ñ o r , aunque sean peo re s , a u n q u e c a 
rezcan de r i m a , aunque sean media legua mas 
largos ó mas cor tos , quiero decir mejor : 

Según el refrán ant iguo 
que sigue al pie de la l e t r a ; 
t a b a c o , vino y muger 
sacan á mayo florido y hermoso. 

Con estos pr inc ip ios sen tados nadie se- s o r 
p renderá de que en la t abe rna del Pelado h a 
llase a lguna de esas deidades condescendientes , 
tan accesibles al amor de los paletos como al de 
los Usías y Escelencias; ni dudarán que a d m i 
tiese un obsequio mió previo el ¿us ted g u s t a ? 
y como todo en el mundo tiene su c o r r e s p o n 
dencia , no es inconcebib le que ella me br indase 
su casa y que yo no me anduviese en ch iqu i 
tas , pudiendo andar con chicotas . Así sucedió 
para que us tedes lo s e p a n , y al poco ralo me 
hal laba muy posesionado de uno de esos h o s 
pi tales de sanos i n c u r a b l e s , inc lusas de n iñas 
con b a r b a s , inquis ic iones de vengan t o r m e n 
tos y paraísos de mea culpa. ¡ Ah ! decia yo mas 
que satisfecho de mi seguridad ; aquí no vendrá 
ese fatal hombre célebre que me pers igue t a n 
t o ; ¡Mar ía! ¡Mar í a ! proseguí abriendo de par 
en par la puerta del gabinete y ; Oh desespe ra 
ción! ¡ oh aflicción ! ¡ oh maldición ! ¡ oh todas las 
pa labras acabadas en o n / f r e n t e por frente á la 
puerta estaba el hombre célebre y lo que es mas 
sensible estaba al lado de mi ingra ta María, de 
quien m e despedí con los modales bruscos d ig
nos de su clase y de sus malas acciones . No hay 

habi l idades venta josas , rompen un brazo ó la 
cabeza á dos ó t res barb i lampiños y quedan a s e 
gurados de incendios para lo suces ivo : porque 
nadie les dice esta boca es mia creyéndolos unos 
Bernardos del Carpió nada m e n o s . No hay cosa 
m a s cierta que el ref rán: cobra buena fama y 
échate á dormir . Pero volviendo á mi negocio, 
han de saber us tedes que yo tenia lodos los v i 
cios del m u n d o , pud iéndoseme m u y bien apl i 
car aquel la redondi l la de S a l a s : 

" Aquí yace un cur ru taco 
que j amás se llegó á v e r , 
s in d ine ro , sin m u g c r , 
sin naipes y sin tabaco. 

Dióme efect ivamente la humorada de vis i tar 
los lugares menos santos y que por esta razón 
son los mas concurr idos de la gente v a g a b u n 
da . Los hombres célebres decia yo , comen en 
la fonda y beben en el café; yo no soy c é l e 
b re ni tengo esperanza de se r lo , con que bien 
puedo hacer lo uno y lo otro en la t abe rna ; y 
con la desvergüenza que ustedes pueden i m a 
ginarse , me colé en la del Pelado que está en 
l a plazuela de Santa A n a , pedí una chuleta a s a 
da y me la t rageron c r u d a , pan de flor, y me 
lo s i rvieron del color de mi t e z , es decir n e 
gro m u y sub ido . Pedí por ú l t imo vino p u r o , y 
m e lo dieron m a s aguado que el p r i m e r p r o 
fesor de gui ta r ra de nues t ros dias que es otra 
de las notabi l idades españolas , i Si me viera 
u n hombre célebre en estos t r a p í c h e o s , cómo 
se l amenta r ía y filosofaría sobre la degradación 
de la especie h u m a n a ! esc lamaba yo chupando 
el ya descarnado hueso de la chule ta . Pero d a 
m e la tentación de m i r a r det rás de mi como 
rep rend iéndome de haber hablado tan fuerte sin 
acordarme de que las paredes oyen, y ]oh v i r 
gen de Cobadonga! el hombre célebre, de la 
calle y de la t ienda que ya referí á ustedes e s 
piaba todas mis acciones . Miraba si comia , si 
b e b í a , si a n d a b a ; á todas par tes acechaba el 
cent inela vigi lante cuya aparición en la t abe r 
na pegaba tan bien como si Mahorna se p resen
tara el día del juicio á los c r i s t ianos . ¡ l 'n hombre 
célebre en la t a b e r n a ! ¡y luego se desatarán en j 
máx imas mora les si escriben c o m e d i a s e e sp i i -
can en a lguna cá tedra ó dan alocuciones al p ú - I 



r e m e d i o , iba yo m u r m u r a n d o por la calle , esos 
hombres célebres t ienen pacto con el demonio y 
por eso hacen cosas super io res á las in te l igen
cias comunes . Como que hub ie ra yo querido 
ha l l a r á Satanás para e n t r a r e n t ratos y hacerme 
notabilidad á costa de la salvación e t e r n a , y si 
es que no vi al d e m o n i o , por lo menos creo que 
me tentó para l anza rme desde allí en una casa 
de juego donde se batia el c o b r e , como se p u e 
den bat i r yemas en una confi tería , y ca ta ra tas 
en el hospi ta l genera l . Ochenta y cinco c u a r 
tos que hacen medio duro llevaba" en el bolsillo 
y medio duro ó sean los ochenta y cinco c u a r 
t o s , puse á una sota que tuvo por conveniente 
c h a s q u e a r m e , como todas acos tumbran . Cuando 
mas fiaba en la tal sola vino á da rme un par de 
coces con el rey de ba s to s ; para que se vea que 
no son solo los caballos los que l l ran coces. 
Tan cargado me hal laba yo del hombre célebre 
que le hubiera creído au to r de todas mis d e s 
gracias sino es tuviera persuadido de que los 
hombres célebres no deben ir á las casas de 
j u e g o ; p o r q u e , como llevo d i c h o , los g randes 
talentos deben ser la no rma de las v i r tudes 
grandes y es imposible que la moral idad se b e 
ba en la fuente de los vicios. Esto se observa 
en otras p a r t e s : en t re nosotros por el cont rar io , 
basta ser es t ravagante en las c o s t u m b r e s , i n so 
lente en el t r a t o , beber m u c h a s copas de rom y 
jugar la vida al m o n t e , para pasar por h o m 
bres de pro y m o r a l i s t a s , con solo publ ica r des 
pués en prosa ó en verso cua t ro de esas v u l 
garidades y sen tenc ió las que t ienen o lv ida 
das los mozos de cordel . Yo no sé sí nues t ro 
hombre célebre t endr ía l ances de mora l i s t a ; lo 
que sé ún icamen te es que observando al grupo 
de la mesa de j u e g o , allí me lo encon t ré tan 
per ipuesto y p in t iparado que no habia m a s q u e 
ver. Admiróme m a s que todo el que cada uno 
que perdia me lo sacudiese un sopapo de a q u e 
llos que r e t u m b a n , y que él se aguantase sin 
d e c i r l o mas m í n i m o de tan malos t r a t a m i e n 
tos . Este h o m b r e , dije yo á los d e m á s , en 
todas las casas de p ros t i tuc ión se l e v é ; debe 
ser modelo de corrupción y de inmoral idad . 
Es te h o m b r e , me respondió uno de los oyen
t e s , es u n i v e r s a l ; lo mismo se le hal la en los 
c í rculos bajos que en los altos círculos. En las 
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tabernas está bien v i s t o , en las sociedades de 
et iqueta es casi nece sa r i o , y yo le aseguro á u s 
ted que sin su compañía no saldré a la p u e r 
ta de la cal le . — Cada palabra de es totro h o m 
bre me sorprendía m a s , y m i e n t r a s el u rgaba 
los bolsillos para buscar no sé que documento 
just i f icat ivo, yo le conté como la p r imer vez que 
vi al hombre célebre fué en la calle r e t ra tado en 
una e s t ampe r í a , que después le vi re t ra tado en 
un pañuelo en la t ienda de que he hablado á 
u s t e d e s ; en r e t r a t ó l e vi en la t a b e r n a , r e t r a 
tado es lab" en casa de aquel la ciudadana que 
acompañé r e n d i d o , y como hasta en los hu les 
se hacen ahora re t ra tos de hombres célebres, r e 
t ra tado estaba también en el tapete de la mesa 
de j uego . F a l t á b a m e solo que su apasionado me 
esplícase el sen t ido de sus pa labras e n i g m á 
t i cas ; pero este sacando las m a n o s del bolsil lo 
del gavan me ofreció un c igarro de los muchos 
que tenia en una l indís ima petaca en cuya tapa 
estaba también el r e t r a to de aquella no tab i l idad . 

A este t iempo pasaba una fosforera c a n t a n d o , 
como todo Madr id es tará cansado de o i r : 

«Yo llevo en este cajón 
á la fama y á Cervan tes 
y fósforos fu lminan tes 
de ceril la y de car tón.» 

Efec t ivamente has ta en los l ib r i tos de fumar 
habrán us tedes visto h o m b r e s célebres e s t r a n j e -
ros y n a c i o n a l e s , an t iguos y contemporáneos tan 
pe r fec tamen te r e t r a t ados que sin hacer con ellos 
lo que con la levita del T o l e d a n o , que q u e r i e n 
do darse á conocer por e l l a , cuen tan que el s a s 
t re le puso un l e t r e ro en la espalda que decía: 
el señor es de Toledo, lo cual no adver t ido por 
é l , le causó gran sorpresa al ver que todo el m u n 
do que pasaba por su lado repet ía : el señor es de 
Toledo. Es decir que sí debajo de los r e t r a tos no 
dijera Cervantes, Napoleón, e tc . se ¡ría uno t an 
sat isfecho de que lo que había visto era a lgún 
lobo ó alguna c igüeña , verificándose casi aquel lo 
del ep igrama que un servidor de us tedes hizo en 
otro t i empo -

Un escu l to r no afamado 
pero de genio t ravieso 
hizo un San Antón de yeso 
poniendo su cerdo al lado. 

Y e n t r a m b o s en un renglón 
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esplicó p ruden te y c u e r d o , 
cual de los dos era el cerdo 
y cual de ellos San Antón . 

Lo cierto es que á la fosforera me dieron g a 
n a s de dar la un bas tonazo ; pero esto lo dejé p a 
ra otra clase de gen tes . Cuando sea necesario 
da r una severa lección a a lgún poeta chirle c o 
mo dice Quev edo , pienso aplas tar le los hocicos 
con la cabeza de mi bastón que para que us tedes 
lo sepan es la de Cervan tes . Con eso no seré yo 
qu ien se la dé y no se d i rá que la cabeza que d i 
go sea incompeten te en ma te r i a s l i t e r a r i a s . 

Por mi par te si en algún t iempo tuve deseos 
de a d q u i r i r c e l eb r idad , ahora pondré todos los 
med ios para no conseguir la s iquiera por no v e r 
m e t a n t a s veces en ca r ica tu ra . En unas par tes le 
ponen á uno mofletes de monja b o b a , en o t ras 
s u m a m e n t e chupado ; ora nar igudo siendo romo, 
ora romo siendo n a r i g u d o : ya ser io como un s e 
n a d o r , ya r i sueño como un tonto de Coria . ¡Qué 
d e m o n i o ! buena ó mala bien está cada uno con 
su fealdad , y no le hagan veinte caras feas al 
que solo t iene una que no es poca belleza en e s 
tos t i empos en que el que m e n o s es h o m b r e de 
dos caras . 

JUAN MA R T ÍN E Z VILLERGAS. 

LETRILLA. 

Cuando veo á doña Es t r e l l a , 

del t iempo de E p a m i n o n d a s , 

que con encajes y b londas 
qu ie re os ten ta r se m a s be l l a , 

y es doncel la 
que lleva dientes pos t i zos . . . 
que se acicala y al iña 
para parecer muy n i ñ a , 
y que con ágenos rizos 
cubre asquerosas b e r r u g a s . . . 
y al ver como sus a r r u g a s 
con cierta pomada a l i sa , 
me des tern i l lo de r i s a . 

Cuando las grac ias pregono 
de ese admi rador de Franc ia 
que habla s iempre de elegancia 
de soiréesy de g ran t o n o . . . 

que hace el mono 
parec iéndole un desas t ro 
haber nacido en E s p a ñ a . . . 
que solo bebe Champaña . . . 
q u e debe la cuenta al s a s t r e . . . 
que come de mogollón 
y habla de la gran pasión 
que le ha inspi rado Bel i sa , 
me descoyunto de r isa . 

Cuando veo á un menteca to 
que no sabe el A , B , C , 
y d i spula en un café 



con fueros de l i t e r a t o , 
y un re la to 

suele e s p e t a r n o s de his tor ia , 
y .tanta sandez encaja 

que se vé que es l inda alhaja 
p a r a t i ra r de una no r i a . . . 
y dice que es d r a m a t u r g o . . . 
que obsequió en San Pe t e r sbu rgo 
a u n a famosa poe t i sa , 
m e des te rn i l lo de r i s a . 

Al m i r a r á un n a r i g u d o 
en cuyo rost ro infeliz 
le puso Dios por nar iz 

el m a s prolongado e m b u d o . . . 
por él s u d o ; 

y ante su a lmacén de olfato 
compadezco su desg rac i a , 
mas el diz que le hace g r a c i a , 
ó se figura que es chato : 
y al verlo muy e legante 
os ten ta r del elefante 
la descomunal d i v i s a , 
me descoyunto de r i sa . 

El otro que á todos roba 
la atención en c! paseo 
por lo remi lgado y feo 
y por su enorme j o r o b a , 

cuando adoba 
su andar con monadas m i l , 
y hace pini tos de gozo , 
y p r e s u m e de buen mozo 
con su facha de m a n d r i l . . , 
que gasta con desp i l f a r ro , 
y j u n t o á su gran cigarro 
apenas se le d iv i sa , 
me desterni l lo de r isa . 

Ese que t iene r enombre 
de buen mozo , y que e n t u s i a s m a , 
a mí por lo muy fantasma 
me dá lás t ima el buen h o m b r e ; 

que aunque a sombre 
su figura hermosa y b e l l a , 
no le doy yo n ingún precio 
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porque el h o m b r e de provecho 
debe ser de pelo en p e c h o , 
y el que b l andamen te pisa 
me da compasión ó r isa . 

W E N C E S L A O AYGUALS DE I zco . 

A FR. GERUNDIO. 

Reverend í s imo P a d r e : al verle sacudi r el 
polvo de los h á b i t o s , acomodarse las mangas y 
la capi l la , y echar mano al hisopo para conjurar 
los esp í r i tus m a l i g n o s , todos los he rmanos que 
componen la comunidad de L A R I S A le desean 
mil p r o s p e r i d a d e s , y recomiendan desde ahora 
vues t ro seráfico celo , si es que de r e c o m e n d a 
ción neces i tan las festivas producc iones de Vues
t r a Reverenc ia , cuyo es t raord inar io mér i to es 
reconocido y apreciado dentro y fuera de E s p a 
ñ a . De todos m o d o s , con el afecto mas sincero y 
por lo que pueda va le r , exhor tamos á lodos los 
pecadores se animen á deposi tar en vues t ra r e 
verend ís ima manga la corta l imosna de ocho rea
les al mes en M a d r i d , dieí en las provinc ias y 
veintiocho por t r imes t r e para adqui r i r vues t ros 

santos e jerc ic ios , que desde el 5 d e l - p r e s e n t e 
m e s ( junio de 18-13) verán la públ ica luz cada 
cinco dias con el auxi l io y miser icord ia de 
Dios . 

Pero pe rmi t a , Reverend ís imo P a d r e , que con 
toda eficacia le sup l iquemos no abandone á sus 
he rmanos de L A R I S A . Por. las l lagas de su p a 
dre San Francisco acuérdese de estos míseros p e 
n i t e n t e s , que sin su colaboración quedar ían cual 
descarr iadas ovejas á merced de las ten tac iones 
del demonio. Declare á los fieles en sus san tas 
pub l i cac iones , que para solaz de sus graves ta
reas nos favorecerá de vez en cuando con a lguna 
produccionci l la á la mane ra de la de Calvas y 
Pelucas que publ icó L A R I S A y que tan m e r e c í -
dos aplausos ha granjeado á Vuestra Pa te rn idad 
Reverenda . Declárelo así en obsequio del a c e n 
drado afecto que le p ro fe samos , y recomiende 
en sus sabias páginas las páginas de L A RISA , si 
es que de su preciosa recomendación le parecen 
el las merecedoras . 

Tampoco qu i s ié ramos que vues t ro apreciablo 
lego echase la memor ia de nues t ro Ambigú en 
manga ro t a . En él se hace soberbio chocolate y 
á Tirabeque lo mismo que á Vuest ra Pa te rn idad 
Reverend í s ima , se lo dará nues t ro amabi l í s imo 
cocinero con esquis i tos bol los , s iempre que fa
vorezcan con su presencia el Ambigú de L A R I 
S A , donde hay ademas para los buenos amigos , 
abundan tes provis iones de cuanto Dios cr ió . 

Con este mot ivo , he rmano Fr. Gerundio, m e 
repito de V. P . M. R. a ten to obligado serv idor . 
Q . V . M . B. 

A n o m b r e de la comunidad de L A R I S A 

WENCESLAO AYGUALS DE Izco . 

LAS NODRIZAS. 

Es consecuencia inmedia ta 
de la coyunda nupc ia l 
al estado de casados 
añad i r el de p a p a s . 

Y es consecuencia precisa 
so pena de no n a c e r , 
para que subs is ta el ro r ro 
mata r le el hambre y la sed. 

al verle tan fatuo y necio 
hacer el oso con e l l a , 



Y también es consecuencia 
dar le a l imento su t i l , 
m ien t r a s su s d ientes no puedan 
con el sa lchichón de Vich. 

Es consecuencia por cslo 
que al fruto de t ie rno a m o r , 
p r é s t e l a m a d r e a l imento 
con su a b u n d a n t e p e z ó n . 

Yr es consecuenc ia así m i s m o 
si el pecho d i c e , no hay m u s , 
t r ae r se un ama de cria 
de los c o n t o r n o s de I r u n . 

Pero j a y l desgrac iado ch ico , 
si la i n h u m a n a m a m á 
lo fia todo al cu idado 
de una nodr iza i n f e rna l ! 

]Ay J e l que hab iendo nacido 
del Manzanares al p i é , 
m a m a la leche ( aunque b u e n a ) 
de t i e r ra de San tande r ! 

Puede decir que no hay cosa 
m a s deplorable y mas v i l , 
que nacer para m a m a r 
y m a m a r pa ra v iv i r . 

Por mucho esmero que tenga 
la m a d r e que el ser le d io , 
y por m a s y mas revis tas 
que pase al pecho a lqu i lón , 

En fin , por m a s que al desle le 
respi re el n iño s a l u d , 
debe de es ta r mal c r iado 
aunque lo n iegue J e s ú s . 

No ha muchos d i a s , s e ñ o r e s , 
que ansioso de soledad 
me encaminaba ai Re t i ro 
donde las fieras e s t án . 

I bame dic iendo a s ó l a s : 
¡ a y , si qu i s ie ra Luzbel 
sol tar un par de esos vichos 
que e n t r e e n r e j a d o s se ven I 

1 Apenas t o m a r a n paso 
mis p iernas hacia Madrid , 
aunque sonara de gue r r a 
el a l a r m a n t e c lar in I 

D i j e , y dos fieras nodr izas 
mugiendo como un león 
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s e n t a d a s j u n t o á la nor ia 
en vez de anda r en redor . 

Me dejaron m a s clavado 
que, Jesucr i s to en la c r u z , 
con este, diálogo propio 
de Caifas y B e l c e b ú . 

—Mi señora es una loca. 
— Y la mia m u c h o m a s . 
—Y mi señor un camel lo . 
— Y el mió un o r a n g u t á n . 

— Para la t r i s t e mise r i a 

q u e una coje áfin de m e s , 
gas ta doble y m a s de doble, 
si se q u i e r e sos tene r . 

El d ian t re de las s eñoras i 
m u y l i s tas para p a r i r , 
pero muy d u r a s en esto 
de aflojar ma raved í s . 

¡Cuántas incomodidades 
con este chico feroz , 
ademas de lo que chupa 
pues t r aga como un l echon! 

Si un niño sale c a n i j o , 
«t ienes ma la l e c h e , abu r .» 
Si ro l l i zo , «lo ha h e r e d a d o ; 
su madre vale un Perú .» 

M u c h a c h a I que l lora el niño 
á ver si le haces ca l la r . 
Muchacha ! que está pacífico? 
¿ tendrá a l g u n a . e n f e r m e d a d ? 

M u c h a c h a ! que está hecho un fuego: 
vete á la sombra con él. 
M u c h a c h a : que t iene f r ío ; 
échalo y tápalo b i e n . 

Muchacha ! que rabia de h a m b r e ; 
saca el cofre á re luci r . 
M u c h a c h a ! ¿ v e s q u e mal h u e l e ? 
llévalo p ron to de aqu í . 

Muchacha ! que está muy t r i s t e 
t a r a rea un r igodón. 
Muchacha! que hoy no has salido» 
vete á la Puer t a del Sol. 

Y ando como una azacana 
Con este trozo de a t ú n , 
á la Ronda y al R e t i r o , 
al rio v á Santa Cruz . 



90 

Madres ! con templad el cuadro 
con lágr imas de do lo r ; 
ó abs tenerse de ser mad re s 
ó sedlo b i e n , vive Dios . 

Po rque sino daré is p r u e b a s 

de poqu í s ima v i r t u d . 

y vues t ro e te rno enemigo 

será J. M. Y. 

¿ Que cosa es pensamien to ? Hé aquí una p r e 
g u n t a que á mí m i s m o me h a g o ; y que á pesar 
de toda su l i s u r a , apuradi l lo me veo para c o n 
t e s t á r m e l a . En efecto ¿qu ién es capaz de hacer 
la definición de este c a b a l l e r o , antojadizo cual 
niña de quince ab r i l e s , r id ícu lo (y no es amor 
propio) como el que esto e sc r ibe , y feo á veces 
como el e s t r a d o que de su p e r s o n a , h a b i t ó s e 
inc l inaciones ha hecho el demócra ta Ayguals de 
Izco? Y ya que por inc idencia he tocado este 

p a r t i c u l a r , p e r m í t a s e m e que de él d e d u z c a , que 
si L A R I S A causa r i s a , se debe so lamente á la 
fealdad de sus r e d a c t o r e s , mejorando los p r e 
sen t e s . Mas vuelvo á mi a s u n t o , y salga como 
s a l i e r e , que no es cosa que en el siglo de lo p o 
sitivo se pare n ingún hijo de Adán en pelillos; 
po rque de lo cont rar io menes te r ser ia que cíe 
dejase la c a b e z a , y ainda m a i s , como de peder 
nal un p l a t o ; lo que no en t ra en mis cá lculos , 
po rque este servidor de us t edes es en cs t remo 



aficionado al be l lo . . . s e x o , se e n t i e n d e ; y a d m í 
rense us tedes lectores de la consonancia que 
gua rda con aquel pelo este be l lo . Por lo t an to , 
l e c t o r e s , mirad ob l i cuamen te hacia la de recha , 
luego hacia la izquierda , y de derecha á i zqu i e r 
d a ; volviendo los ojos , leeré is lo que á mi s o b e 
rana voluntad le place escr ib i r y ¡i !a de LA R I S A 
pub l i ca r . 

Es el p e n s a m i e n t o . . . ¿ q u é será el pensamien
t o ? En cuanto á m í , no me queda duda que es 

a l g o , pero en el algo está la dificultad Es el 
pensamien to ¡cal le! 1 ¿Y ya se ve que es? 
¿ q u i é n lo d u d a ? P e r o , qué es? ahí está el b u s i 
l i s . . . Es el p e n s a m i e n t o . . . Ya di en el busi l is y 
en la dificultad! El pensamien to es una cosa i n 
v i s ib le , i nodo ra , sin color ni s abo r , en fin una 
cosa igual al p e n s a m i e n t o ; y ¡vive l l i o s ! que 
nadie me diga lo c o n t r a r i o , que capaz seré de re
comendar lo al c iudadano Yil lergas como pie p a 
ra un e p i g r a m a ; porque nadie puede hab la r m e 
jor de la boda que los n o v i o s ; y tengo para mí 
que si el p e n s a m i e n t o e s p a r t e in teg ran te de mi 
ex i s tenc ia , como c r i s t i anamen te c r e o , y tengo 
sobre él a lgún d e r e c h o , nadie como y o , podrá 
hablar de sus propiedades . Propiedades! Y ¿cuá
les son las p rop iedades del p e n s a m i e n t o ? Muchas 
sin d u d a ; pero en t re ellas sobresale esa e span to 
sa volubi l idad de que dá tan r epe t idas p r u e b a s , 
que no parece, s ino que nació para ser pa t r io ta 
del siglo Six; Condenado s i empre á no gozar de 
reposo, tan pronto se r emon ta hasta el Empí reo , 
y se 'entre t iene en decirle cua t ro piropos á Venus 
y en echar una mano de conversación con Capr i 
cornio , ó bien en j uga r á la gal l ini ta ciega con 
las siete cab r i l l a s , como desciende á las p ro fun 
das y lóbregas mans iones del Ave rno , y mide 
las d imens iones del rabo de P l u t o n , ó c o n t e m 
pla el pud ibundo candor de su consor te P r o s e r -
p ína , (que si t i ene pensamien to no dejará de fi
jar lo de vez en cuando en el famoso sup lemento 
que al dorso su esposo t i e n e ) ; cánsase de esto, 
y lija su dominio en el e spac io ; y a l l í . . . allí es 
r egu la r que juegue, con los insec tos : luego se r e 
crea con la m u e r t e , á pocos segundos se halla 
en la batal la de Marengo con el gran capi tán del 
s i g lo ; al ¡ l is iante goza con la hormiga que en 
guardar se afana; á poco en el águi la que r e 
m o n t a su vuelo has ta las n u b e s ; y así en d e s -
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censos y ascensos y q u e d a n d o en m e d i o , y p e n 
sando en la m u e r t e y en la v ida , y refocilándose 

i con el doncel ó con la d o n c e l l a , que será según 
j el sexo del ind iv iduo á que p e r t e n e z c a , viene á 
! fijarse en algo que lo ahsorve todo por largo r a -
; t o , aunque el asun to no sea digno de que en él 

se fije ni el t iempo necesario pa ra decir ah ! Y 
¡ esto caba lmente me sucede á mí ahora . 
; ¡ Ojalá que en cambio mi pensamiento se ocu

para cii ser c a n ó n i g o : aunque n o . . . de esto f u e 
ra bueno que se, hubiese ocupado años a t r á s , pe
ro ahora seria una l o c u r a , ni menos en ser m i 
n i s t r o , que cosa seria esta para t i r a r s e de los 

. pelos y ya he mani fes tado que á los míos los e s 
t imo quizás en mas de lo que valen (y cuidado 

i que son rub ios ) pues to que eojo un tabard i l lo 
¡ cada vez que tengo la desgracia de poner m i ' c a -
! beza en t r e las pél ic idas manos del d ip lomát ico 
; ba rbe ro . P e r e me d i s t r a i g o , cosa que nada t iene 
I de c s t r a ñ o , cuando lan de moda se han hecho 
i las d i s t r acc iones , que nadie está en lo que hace. 

Ya se v é , y como falta un p res iden te que me lla
me á la cuest ión ! Pero al caso . 

Es c! caso pel iagudo como barba de r o m á n t i 
co ; es el caso m a s grande y es tupendo que ha 
ocupado p e n s a m i e n t o h u m a n o ; es un caso m o n s 
t r u o , y dicho está lo bas t an t e para p roba r su 
impor tanc ia . Redúcese nada menos que á de 
mos t r a r un gran secreto en el que nad ie has ta 
de presente ha fijado la consideración , un e l e 
mento poderoso que exis te en la sociedad , y que 
pasa desapercibido , como pasan t a n t a s oirás c o 
sas g r andes y marav i l lo sas al propio t iempo que 
ot ras de menor cuan t í a mueven una zambra c s -
t r ao rd ina r i a . Y p rueba de ello ¿á qué no ad iv i 
nan us tedes cuál es el medio mas espedito que 
t ienen los h o m b r e s para c o m u n i c a r s e ? —A qué 
sí? la l engua . —Pues están us tedes equivocados , 
no es la l e n g u a , es c ier ta quisicosa que acerca á & 

los hombres sin conocerse , y obliga á hab la r se á 
los que con otra vez que se vean se ven dos v e 
ces.—No diga usted m a s , que ya sabemos lo que 
es . . . la s impat ía . —No, que es el pe l igro . —Tam
poco : es lo concomitancia . — Jesús ! qué d i s p á r a 
le! lo que acerca unos h o m b r e s á los o t r o s , es el 
genio. —Riase usted de eso ; lo que los acerca 
es . . .—Yaya dígalo usted n iña . —Si me da c o r t e 
dad.—Se dan us t edes por cachifl índidos ? — Si 
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el c igarro de o t re se encend ie ra ! O h , t ú , i n g e 
nio cual no otro claro ! Oh , t ú , civilizador de la 
h u m a n a espec ie , recibe es te corto t r i b u t o de 
admirac ión que dedica á tu memor ia el que m a s 
de una vez ha ten ido l uga r de probar todo lo que 
vale encender un cigarro! pedir la cande
la!!! 

No hay que a s o m b r a r s e , l e c to re s , de este mi 
en tus iasmo fumatér ico . A t e n d e d , á las causas 
que lo inci tan , y tendré is que confesar de buen 
ó mal g r a d o , que es jus to y como ju s to noble , y 
á fuer de noble des in te resado . Porque ese inven
to sub l ime no queda reducido á lo mani fes tado; 
hay un mi l lón de cosas m a s para p robar su e s -
celencia. / Pedir la candela! Y en ese hecho ¿qué 
hay de p a r t i c u l a r ? dirá a l g u n o . Pues es nada : 
figuraos que el ped i r la candela es un b a r ó m e t r o 
seguro para conocer 1 s p u n t o s de educación y 
de finura que el ped igüeño calza. Encienda u s 
ted un c igarro y coloqúese en s i t io p ú b l i c o ; y 
verá como al olorcillo se le dejan ven i r enc ima 
m a s de un aficionado á echa r por boca y na r i ce s 
h u m o ; y desde este m o m e n t o puede us ted dar 
pr incipio á sus observac iones . — A m i g o , ¿me h a 
ce us ted el favor de que encienda este cigarro? 
Alce us ted la cabeza á esta i nv i t ac ión , y m i r e 
quien se la h a c e ; y a u n q u e us ted no qu ie ra , se 
encuent ra frente á frente con un hombre t e m 
plado á los t i empos del rey F a v i l a , que en buen 

| hora sea d icho , ha sido el ún ico que ha sabido 
morir como á los de su clase conviene . Le da u s 
ted la c a n d e l a , y luego que e n c i e n d e , se la d e -

. vuelve á us ted con el cor respondien te « a g r a d e 
c ido , amigo.» Por su l laneza y p o r la m i n u c i o 
sidad con que le pide á usted la c a n d e l a , t i ene 
usted forzosamente que venir en conoc imien to 
que el tal individuo es un hombre formalote é 
incapaz , por lo t a n t o , de faltar á las reglas de 
buena cr ianza . — Caballero , ¿ t iene usted la d i g 
nación de pa r t i c ipa rme sus a r d o r e s ? Y usted al 
oir esto cae al momen to en la cuenta de que el 
que le habla es un e legan te á la dernier un fa
t u o , que mejor se dejaría co r t a r las nar ices que 
espresarse de un modo n a t u r a l . — ¿ M e pe rmi t e 
u s t e d ? le dice á us t ed o t r o : un modo de pedi r 
tan conciso reve la rá á us t ed al pun to que esto 
c iudadano es poco amigo de gas ta r s a l i va , y t ie
ne en m u c h o su es tómago para es t ragárse lo fue-

nos d a m o s ; m a s dígalo p ron to .—Poqui to á p o 
c o , que no e s t amos en n ingún v e n t i s q u e r o , y 
m i e n t r a s mas tarden en s a b e r l o , mayor será su 
cur ios idad . 

E n t r e los muchos y prodigiosos inventos que 
ha hecho el ingenio h u m a n o para acercar á los 
h o m b r e s , merece un d i s t i ngu ido l u g a r este de 
que t r a to . Mayor es su v i r tud que la del vapor , 
porque si bien es te s irve para sa lvar p ron to l a r 
gas d i s t a n c i a s , no t iene el poder para que de 
b u e n a s á p r i m e r a s se vaya fulani to derecho á 
m e n g a n i t o y le hab le . El invento que me ocupa, 
viejo como la r i s a , es un vehículo poderosa para [ 
las re lac iones m u t u a s de los ind iv iduos en so - I 
ciedad ; es un medio gastado sin que por ello h a 
ya caido en desuso (y en esto conocerán us t edes 
todo lo que vale) para igualar las condic iones 
soc ia le s ; es en fin un podor que establece la mas 
j u s t a l ibe r t ad , y que pone á nivel y une por un 
mome.nto al clérigo con el m i l i t a r , al escr ibano 
con el escribano, al per iodis ta con el fiscal, al 
ignoran te con el s a b i o , y e tcé te ra . Y es de a d m i ^ 
r a r que una vez de por medio este p o d e r , g u a r 
darse todos podrán de dejar desa i rado al que lo 
invoca , que capaz será por la negra honri l la de 
a rmar una de todos los diablos y convert i r en 
campo de Agraman te el sit io en que se e n c u e n 
t r e : n i es para menos el a sun to porque cada cual 
t i ene su aquel como Dios se lo haya d a d o , y bien 
merece que se guarden a lgunas consideraciones 
al n ivelador de las c lases . 

¡Oh invento de los i n v e n t o s ! yo te sa ludo y 
tu poder a d m i r o ! Ahora b i e n : supongo .que ya 
q u e d a r á n us tedes e n t e r a d o s , y habrán venido 
en conocimiento del objeto que mot iva este a r t í 
culo , pero si por la m u c h a torpeza de us tedes 
no comprenden una cosa tan clara y tan esp l ic i -
t a m e n t e m a n i f e s t a d a , forzoso me será sacarlos 
de duda . 

Encender un cigarro. Hé aquí el g ran c a b a 
llo de batal la de este a r t í c u l o ; lié aquí el medio 
poderoso de comunicac ión ; lié aquí lo que a c e r 
ca á los hombres sin conocer se ; hé a q u í , eñ fin, 
en lo que nadie ha hecho a l t o , á pesar de ser 
mater ia para escribir gruesos v o l ú m e n e s , y d i g 
na de que los va tes templen sus c í t a ras para c a n 
tar sus m e r e c i m i e n t o s ! O h , t ú , el p r imero que 
enseñastes que era cosa lícita que mi cigarro en 



ra de t i empo . Por de c o n t a d o , q u e para c o m - | 
p render lo que el tal c iudadano p i d e , necesar io ¡ 
es m i r a r l e á las m a n o s , y que el c igar ro supla ! 
con su elocuencia muda y t abaque ra el fin de la ; 
f rase .—¿Me hace us ted el g u s t o ? Quien asi pide ' 
la candela pone en duda el sexo á que pe r t enece , ¡ 
porque lo que es á m í , varón desde q u e mi m a 
má me echó al mundo , no me ha ocu r r ido j a m á s ¡ 
la idea de pedir que me hagan el gus to , á n ingún i 
ind iv iduo de mi s e x o , y supongo que á u s t edes ! 
les habrá sucedido otro t a n t o . — Y qué no le dará : 
á us ted que pensa r de la educación de aquel que 
con voz ronca le d iga! ! C a m a r á a , me da ' s té la 
candela? Con todo y á pesar de que por buena 
lógica se convence us ted de que tal modo de p e 
dir i m p e r a t i v o , y mas que impera t ivo un tan to 
si es ó no a m e n a z a d o r , no es el mas á propósito 
para que us ted acceda á su d e s e o , es seguro que 
no le h a r á us ted espera r mucho t i e m p o , por 
aquel lo del c a n g u e l o . — P u e s , y el ¿ s e ñ o r i t o me 
hasosté favor? donde m e l ó deja u s t e d ? Quiere 
usted una prueba m a s clara y pos i t i vamen te p o 
sitiva , de que el aficionado al c igarro es un p e 
dazo de a lcornoque con o j o s , que no ha podido 
salir de la miserab le condición de mozo de m u -
l a s ; y quien dice de ínulas díee de us ted ó de 
cualquiera o t ros que tengan ó hayan tenido m o 
zos. 

Y no es solo en .e l m e r o hecho de pedi r la 
candela donde se conoce la condición y finura de 
cada q u i s q u e : lo es t ambién en el modo de c o 
ger el c iga r ro : gaznáp i ros serán los que le c o 
jan cou el auxil io d é l o s cinco d e d o s ; e n t r e v e r a -
ra jos los que lo tomen con t r e s : e legantes los 
que lo hagan con solo los dedos pólice é índice, 
y finos de toda finura los que el c igarro coloquen 
entre el índice y el del corazón. 

Largo seria e n u m e r a r las d iversas m a n e r a s 
con que se pide candela; largo ser ia t ambién una 
relación detal lada para hacer mas palpable la e s -
celencia de este d e s c u b r i m i e n t o , que acercando 
a todos los h o m b r e s , engendra amis tades lo m i s 
mo que d i spu tas . Y nadie se cs t rañe de esta ú l t i 
ma par te de mí proposic ión. 

Las mejores ins t i tuc iones s i empre se corrom
pen en m a n o s de los h o m b r e s : ¿cómo habia de 
l ibrarse la que me ocupa de da r en este escollo? 
Así es que no todas son flores; y ocasiones ha h a -
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LETRILLA. 

Estaba la musa m í a , 
no diré como ni c u a n d o , 
impos ib les apu rando 
y de esta sue r te decia : 
que un desgraciado s o n r í a , 
que inspi re miedo un e n a n o , 
que baile y b r i n q u e un a n c i a n o , 
y no ande torc ido un cojo ? 

bido en que por una negat iva a dar candela se 
ha a rmado la de Dios es Cr is to . Mas es to nada 
va le , ni tampoco la incomodidad que us ted á 
veces sufre por causa de esta pe regr ina i n v e n 
ción. Supongamos que us ted es c a s a d o , y que á 
su cara mitad le ha dado j a q u e c a , verdadera ó 
ficticia que esto no es del c a s o ; s u p o n g a m o s que 
usted la quiere mucho y que al m o m e n t o se 
a tor te la y sale á la calle en busca de r emedio ; 
s u p o n g a m o s que lleva usted un c igarro encend i 
do , y s iguiendo en la suposición , que enmed io 
de su carrera sale un qu idam y le in te rcep ta el 
paso d i r ig iéndole la palabra en cualquiera de 
los modos que van e s p r e s a d o s ; ¿ q u é hará usted 
en este caso? negar le la c a n d e l a , n o , porque da
ría lugar á. d i s p u t a s ; no t iene us ted m a s r e m e 
dio que dejarle el c igarro y abs tene r se de fumar 
salvo el consuelo de maldec i r en su in ter ior a l 
i m p o r t u n o . P u e s : ¿y si va us ted por el Viático 
para su s u e g r a , y mas si es rica y no t iene m a s 
hija que la p ichonci ta de us ted y sale un c u a l 
quiera y le pide cande la? Se desesperará us ted 
porque no es cosa de pe rde r un m o m e n t o en 
asun to de t amaña i m p o r t a n c i a , que crecerá si 
en lugar de ir por el V iá t i co , va á avisar á la 
pa r roqu ia que vaya por el cuerpo de la d i -
fu u t a . 

Mas como quiera que estos no sean mas que 
lunar i l los i m p e r f e c t o s , casi impercep t ib les al 
lado del grandioso y c ivi l izador inven to áepedir 
la candela, convengan us tedes todos conmigo en 
que el cerebro que tal concibió merec ía es ta r 
engarzado en d i a m a n t e s , si e jemplo hay en la 
h is tor ia de haberse engarzado en d i aman te a l 
gún ce reb ro . 

SANTIAGO CASILABI. 



I ahí es nada lo del ojo , 

y le l levaba en la m a n o ! 

Aunque mil rayos y mas. 
bajar viera en un i n s t a n t e ; 
tuv ie ra un cañón de lan te v 

y hub ie ra un toro d e t r á s : 
p i ensan u s t e d e s qu izás 
que of rec iéndoseme h u m a n o , 
de e n t r e g a r m e á un e s c r i b a n o 
tuv ie ra lodo el a r ro jo? 
¡ ahí es nada lo del o jo , 
y le l levaba en la m a n o ! 

Que á un c iudadano g r u ñ i r 
vea cont ra un o p r e s o r , 
y al no ta r tanto ca lor 
pueda dejar de re í r : 
q u e yo le ayude á s u b i r , 
p a r a que este c i u d a d a n o 
d e s p u é s de hacerse t i r ano 
m e dé en púb l i co un son ro jo? 
i ahí es n a d a lo del ojo 
y le l levaba en la m a n o ! 

Que en t r e el amor de una h e r m o s a 
rub ia y b e l l a , pero p o b r e , 
y en t re el o r o , plata y cobre 
de una m a r q u e s a c a n o s a , 
si torpe ambic ión le acosa 
no qu ie ra m a s At i lano 
á la del cabel lo cano 
que á la del cabello r o j o ? 
¡ ahí es nada lo del o jo , 
y le l levaba en la m a n o ! . 

Que yo crea en la pas ión 
de M a r u j a , cuando al fin 
sé q u e á Jul io y á F e r m í n 
á Jo r j e , á Mart in , á Antón , 
á Tadeo y á Simón , 
á P e d r o , á Juan , á M a r i a n o , 
y á Roque y á Sinforiano 
en t r e tuvo por antojo? 
¡ahí es nada lo del ojo 
y le l levaba en la m a n o ! 

Si el huésped que anda ojo a le r t a 

con la pa t rona r e t o z a , 
impos ib le es q u e la moz:¡ 
eche el cerrojo á la p u e r t a ; 
mas si no la deja ab ie r ta 
y el que la pe r s igue insano 
pone los med ios no en v a n o , 

de descor re r el cerrojo 

¡ ahí es nada lo del ojo 

y le l l evaba en la m a n o ! 

Alguno conozco yo 
que es to in ten tó y algo m a s ; 
cogió ella un zapato y ¡ zásl 
las na r ices le ap las tó . 
Luego por de t r á s le dio 
punt i l lón tan s o b e r a n o , 
que él bajó la m a n o ufano 
d i c i e n d o : en sangré me m o j o ; 
m a s no es nada lo del ojo.— 
Y le l levaba en la m a n o . 

Sie te es t rofas son ah inco 
h i c e , y en la octava voy. 
T re s versos v a n ; ¡bien es toy! 
En t ro en el c u a r t o ; ¡yo b r inco! 
¡ p u e s con es to t ro van e ineo! 
Haremos final t e m p r a n o , 
que si dócil me ami lano 
y cuanto pidan aflojo. . . 
¡ahí es nada lo del o jo , 
y le l levaba en la m a n o ! 

JUAN MARTÍNEZ VILLERGAS. 

¡ FR. GERUNDIO 

A LA COMUNIDAD DE LA R I S A . 

Risa , y p l a c e r , y g u s t o , y a l e g r í a , y c o m 
p l a c e n c i a , y sa t i s facción, y c o n t e n t o , y dele i te , 
y gozo me ha causado , h e r m a n o s r i sueños , á mí 
Fr. Gerundio, la a tenta y festiva inv i ta tor ia que 
á nombre vuest ro se ha d ignado d i r ig i rme el 
h e r m a n o Ayguals de Izco. P ro tes tóos á fé de r e 
v e r e n d o , y ju róos por mi santo escapular io , que 
al propio t iempo que me habé i s rubor izado con 
las inmerec idas laudes que vuestra bondad me 
p r o d i g a , me obligáis en té rminos q u e fuera yo 



el mas ingra to de los seres r i s i b l e s , y que m e 
reciera en castigo per tenecer á los entes l l o r o 
n e s , si no dejara descansar a lgunos ra tos el h i 
sopo de conjurar y las d i sc ip l inas de sacud i r 
e sp í r i tus mal ignos y polít icos m a l a n d r i n e s , para 
dedicarlos a reír con vosotros , y á so l aza rme 
con los he rmanos de esa comunidad r i en t e . 

Y no dejaré tampoco de a p r o \ e c h a r la p r i 
mera ocasión que se me depare para r e c o m e n 
dar á la l a rgu ís ima comun idad ge rund iana en 
mis predicaciones las festivas pág inas de v u e s 
tra RISA ; puesto que ademas de merecer lo cilas, 
lo merecé is apar te ios aprec iables h e r m a n o s que 
const i tuís la comunidad . Y e s t o , no porque L A 
KISA necesite mi pobre recomendación g e r u n 
diana, que har to por sí misma se recomienda, 
sino por c u m p l i r en ello el amis toso deber que 
con vues t ras finezas á mi reverendís ima habéis 
impues to . 

Leí á mi lego Tirabeque la p a r t e de vues t ra 
misiva que á él iba d i r ig ida y e n c a m i n a d a ; y al 
oír que le convidaba i s con vues t ro Ambigú, que 
le ofrecíais nada menos que soberbio chocolate 
con esquis i tos b o l l o s , con el apéndice de las 
abundan tes provis iones de cuan to Dios crió , se 
le en t reabr ió la boca , y asomándose le á los la
bios una sonrisa que dejaba en t reveer la d e l e c 
tación morosa en que se bañaba su a lma y su 
cuerpo ; «señor , me d i jo , á osa comun idad s e r 
viré yo de buena gana , y si ta les cosas tienen en 
el Ambigúl y con el las me convidan con tan b u e 
na voluntad como pa rece , , desde hoy pueden 
contar con que no h a r é un.feo á su conv i t e ; a n 
tes por el con t ra r io as is t i ré p u n t u a l m e n t e á 
cuantos Ambigáles qu ie ran d a r m e , cuanto mas 
que los he rmanos de esa cofradía deben ser l o 
dos de humor alegre y j a rane ro hasta no mas , 
que es la gente con quien yo congenio . 

«Y dígales us ted de mi p a r l e , y perdone u s 
ted la confianza, que si hasta de hoy no me ha 
ent rado la ten tac ión de as is t i r á la mesa de esa 
buena comunidad ha sido por dos c a u s a s ; la 
pr imera porque basta ahora no me habían con 
v idado , y yo no soy de aquel los que se meten de 
rondón á comer de gorra donde no son l lamados; 
y la s e g u n d a , po rque no habiendo visto has ta el 
dia en su Ambigúl m a s que muchas s o p a s , m u 
chos cocidos y m u c h a s m e n e s t r a s , no se había 
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¡ ANGELITO! 

Es el m a s bello 
de los placeres 
t ener un n iño 
de pocos m e s e s , 
que si no m a m a , 
que si no d u e r m e , 
se desgañifa 
l l o rando s i e m p r e . 
A u n q u e le m u d e n 
una y mil veces , 
los pañal i tos 
al i n o c e n t e . 

presentado manja r ni vianda que me tentara el 
cuar to sent ido ; pero que una vez que ellos a s e 
guran tener tan buen repues to en su cocina, 
cuenten con un plato y u n ' c u b i e r t o m a s . 

« Y en cuanto á lo del soberbio chocolate que 
dicen me dará su amab i l í s imo c o c i n e r o , dígales 

i usted que pongan unos pun ios suspens ivos 
que esta es mater ia en que nos veremos el c o c i -

. ncro de. L A K I S A y el de Fr. Gerundio, y que 

. estoy d ispues to á habérmelas no solo con él s i no 
! con los mismos padres maes t ros de la c o m u n i 

d a d , y á l iqu idar quién lo gasta m a s soberbio y 
quién sabe hacer lo mas s o b e r b i a m e n t e . Y sobre 

' esto añádales usted lo que g u s t e , que yo no le 
¡ digo m a s , porque nos veremos y nos e n t e n d e r e 

mos.» 
! Aquí t ené i s , h e r m a n o Ayguals, fielmente co-
I piada la contes tac ión de mi lego Pelegrin al ú l -
; t imo párrafo de vues t ra e p í s t o l a , y de ella ha— 
', reís vos ó la a legre comunidad él u so q u e me jo r 
: os parezca. 

¡ Por lo que hace á mi r eve renc i a , digo como 
: él que nos i remos viendo y en t end iendo . Y en el 

í n t e r i n , ofreciendo mi ge rund iana capil la á t o -
• dos los padres de la orden r i s u e ñ a , y dándoles 

las gracias por su afectuosa i nv i t ac ión , q u e d a 
i a l e g r e m e n t e á sus ó rdenes su a t en to servidor y 
¡ capel lán que con la risa en los l a b i o s le besa 
i p e r d o n a d , h e r m a n o , con la r i sa en los labios no 
! acier ta á besar nada. 
! 

i F R . GERUNDIO. 



s iempre es tá húmedo 
mi pobre n e n e , 
y no es á rosas j 
ni es á c l ave le s , 
ni es á j a z m i n e s 
á lo que hue le . 

No es que tan solo 
habas le cue lguen ; 
que al dar le ün beso , 
a r ro ja r sue le 
por la boqu i t a 
copiosa leche ¡ 
y si en sus brazos 
uno le m e c e , 
el angel i to 
hace que l lueve , 

Y por la noche? 
como él empiece 
su canc ionc i l la , 
no es tan endeble 
su voz aguda 
que nü desp ie r te 
á cuan tos cerca 
del n iño d u e r m e n . 
Y el parvul i l lo 
es tan r e b e l d e , 
que ya no hay m i m o s 
que le sos i eguen . 
Canta su madre 
mal que le p e s e ; 
le da la te ta 
y él no la q n í e r e , 
has ta que el padre 

sé alza y enc iende 
la ve la . . . . en tonces 
ven al pobre te 
que está ab i smado 
en una p e s t e ! 
La m a d r e d i c e ; 
« m i r a , G i m é n e z , 
dame un poqui to 
de agua ca l ien te 
y los paña les 
del cajón ese.» 
Anda en camisa 
Don Nicomedes 
y le t i r i t an 
d i en te s con d ien te s 
que es buen m a r i d o , 
y así entretiene, 
l as noches i'rias 
de l luvia y nieve. 
No cabe duda 
q u e es un dele i te 
pasar los ra tos 
tan dulcemente! ; 
¡ Qué socorr ido 
es el lance e s t e ! 
Al que con n iños 
se acues ta y d u e r m e , 
ya el refrán dice 
lo que sucede . 
Son d ivers iones 
de las que t ienen 
g r a c i a , b e m o l e s , 
y p e r e n d e n g u e s ; 
por eso digo 
q u e a u n q u e moles te 
mi tara villa 
rep i lo s i e m p r e : 
que es el m a s bello 
de los placeres 
tener un n iño 
do pocos meses . 

WENCESLAO AYGÜALS DE Izco. 



UN TRONERA. 

DIABLURA ROMÁNTICA. 

I. 

Tronera es un hombre de t r u e n o , alocado , co
mo si d igéramos un ca lavera . De estos que h a 
cen las cosas y luego las piensan , que qu ie ren á 
un amigo mas que á su dama y se desalian con 
él á muer t e por una mala jugada de solo ó de 
villar. Que gozan en ver rab ia r al prógimo y le 
dan una paliza sin m a s intención que la de d i 
ver t i rse . En fin, un calavera es un calavera y no 
digo mas porque todas las e s p i r a c i o n e s del mun
do dejarían pálida é incompleta la definición. 

Pues hombre de este tenor era don Félix Cres 
po cuando tenia veinte nav idades , y estas veinte 
navidades no sé si las cumpl ió el año 18ÍO ó el 
de 1800. Es verdad que tampoco sé cuando nació; 
pero por un cálculo p ruden te se puede asegurar 
que nació veinte años an tes de cumpl i r las veinte 
nav idades , y vengan Nevvtones y Mangiamelcs 
á demost ra r que este no es un evangelio a r i t m é 
tico. Pero lo que menos impor ta es saber la fe 
cha del n a c i m i e n t o , de las veinte nav idades y de 
la mue r t e de don Fél ix C r e s p o , ni quienes fue
ron sus padres ( sobre este par t icular solo sé que 
su padre era un tal C respo , hijo de otro que t a m 
bién se l lamaba Crespo) . Basta saber que don 
Félix vivia en Madrid y también decía que e s t u 
d iaba , cosa que no le vieron hacer j a m á s , sin 
embargo de que en los cursos que es tudió de 
g ramá t i ca , s iempre salió sobresa l iente según las 
certificaciones, en filosofía s o b r e s a l i e n t e , en 
matemát icas sob re sa l i en t e , y en seis años de 
medicina tenia SSSSSS que á fuerza de eses p o 
día ser u n S a b i o , u n S a l o m ó n , un Séneca , un 
Sófocles, un San Simón y hasta un Serenís imo 
Señor Senador , cosa bien estraña por c ie r to . Los 
profesores le pe rdonaban todas las faltas y le 
mimaban. Unos lo achacaban á recomendac iones 
y otros á d i n e r o ; pero personas mejor i n fo rma
das , me han dicho con mucha rese rva , y yo s u 
plico á mis lectores que guarden el secreto , que 
don Fél ix Crespo se presentaba á un catedrát ico 
y decia : si us ted me reprueba le saco la lengua; 
si me dá mala nota le crucif ico, y ún icamente 
puede l ibrarse de mis ga r ra s diciendo que soy 
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un gran e s tud i an t e , un asombroso es tud ian te , el 
lipo de los e s tud ian tes . El hombre que no quería 
verse sin lengua porque no le l l amaran des l en 
g u a d o , ni quería verse en la cruz porque no t e 
nia vocación de m á r t i r , por toda contestación 
lomaba la p luma y escribía-. «Don Fu lano de Tal 
y o t ras ye rbas , caballero etc. y profesor ele 
Certifico: Que don Félix Crespo , ha seguido el 
curso de este año con indecible constancia y apli
cación contes tando en los exámenes como un p a -
pagallo á las p r egun t a s que se le han hecho , por 
lodo lo cual ha merecido la nota de sobresa l i en
t e , s in t i endo yo que no haya otra m a s sobresa -
l íente que la de sob re sa l i en t e ; pues en este caso 
bien la merecía el sobresal iente escolar don F é 
lix Crespo. Y para que conste doy esta que fir
mo en Madrid e tc . —Fulano de Tal y otras y e r 
bas . 

Don Félix Crespo, era inc l inado á todo lo raro 
y cs t ravagan te . Había función en el Liceo ¿y so 
encont raba e legante? Pues se iba á casa antes á 
ponerse el frac mas roto y remendado y la c o r -
bala mas pobre y el panta lón mas amanzanado , 
es decir menos t rabi l lesco . ¿Se t r a taba de i r á 
comer callos á una t a b e r n a ? Allá se colaba don 
Félix con rico guan te b l a n c o , frac negro de toda 
moda y panta lón C a s i l o r c ñ o , es decir abot inado 
y opr imido como c in tu ra de doncel la . En el café 
nunca hacia cosa á derechas . Sí pedia dulce se lo 
habían de servir en v a s o : si pedia sorbete se lo 
habían de dar en taza y s i lomaba l icores ó café 
era preciso que se lo dieran en la misma b a n 
deja. 

Sucedió un día que paseando don Félix por el 
P rado pasaba un respetable anc iano con dos c h i 
cas como dos luceros . En las facciones se e c h a 
ba de ver que las muchachas eran hijas de su 
padre y que era su padre el que las acompañaba . 
Así como á otro se le hub ie ra antojado e n a m o 
rarse de una , á don Félix se le antojaron las dos 
y sin andarse en ch iqui tas se encaminó hacia el 
papá y las hijas d ic iendo : ¡Oh quer idos a m i g o s 1 

¡cuán to deseaba ver á ustedesI ¿Dónde viven 
us tedes a h o r a ? —«Donde s i e m p r e ; calle de 
número cuarto » contestó el padre t a r t a 
m u d e a n d o y dijo el c u a r t o , el número y l a . c a 
l l e . . . p e r o , añadió ¿qu ién es u s t e d ? No tengo el 
gus lo de conocer le . —No es e s l r a ñ o , respondió 

13, 
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el h o m b r e ; no sin alzar la mano y bajar la vista 
por ver si no estaba en un e r ror . Salió el tercero 
y le dijo ¿cuán to vale ese ga l lo? volvió á m i r a r 
el conejo después de r e s t r ega r se los ojos el p o 
bre cazador y decia para sí ¿ si t endré yo la vista 
mala ? Las orejas son de cone jo , las p a t a s son de 
conejo , no l icne alas ni p i co , vaya no es gal lo, 
no , y prosiguió g r i t ando ¿qu ién me compra este 
conejo? Salió en tonces de un portal un hombre 
con muchas b a r b a s , agazapado de t rás de unos 
anteojos verdes y por la gravedad del paso y del 
trage le tuvo el del conejo por un caballero for
ma l . ¡Hombre qué gallo lan h e r m o s o ! dijo este 
apareciendo súb i t amen te ¿ c u á n t o va le? El del 
conejo volvió á m i r a r su prenda y después de un 
buen rato de examen y medi tac ión le a largó d i 
ciendo : dos pesetas . 

Vivía en Madrid un bot icar io muy pobre l l a 
mado don M a t í a s , que tenia rolo un cr is ta l del 
d e s p a c h o , y no pudiendo componer lo de ot ro 
modo , habia puesto un papel en ei hueco que 
era de tercia en cuad ro . A la noche s iguiente de 
empape la r la vidriera dicen que pasó un joven, 
metió la cabeza por el papel y .d i jo muy se reno : 
Adiós señor don Mat ías . Puso el pac íen t í s imo 
boticario otro papel que fué roto a l a noche s i 
guiente por la misma cabeza al sa ludo cargante 
d e : Adiós s eñor don Mat ías . Amostazado el b o 
t icario ju ró vengarse y esperó al otro dia con un 
gar ro te de encina. El joven calavera conoció que 
á la tercera podia costar le caro y d i j o , si he de 
pagar yo que pague el demonio . Tenia en su c a 
sa una es tá lua no se sabe si era de a lgún sabio , 
de a lgún santo ó de a lgún diablo : cogióla d e b a 
jo del capole y tomó el t ro te hacia la botica. 
Buenas noches señor don M a t í a s , dijo met iendo 
pore l papel la cabeza de la e s t á lua . El boticario 
que le esperaba muy a rmado de gar ro te levantó 
las dos manos y dejó caer la porra diciendo ¡ p á 
galas todas j u n t a s a r r a s t r a d o ! 

Y dio tal golpazo en la dura cabeza de la e s t a 
tua que al e s t r emec imien to de las maderas ca 
yeron todos los demás cr is ta les hechos har ina . 
Cuando el bot icario buscaba á la pue r t a el cadá
ver del insolente mozo que le i n s u l t a b a , ya e s 
taba este contando á sus amigos el estropicio 
que habia causado al desven turado don Mat ías . 

Todas estas calaveradas que se d ivulgaban por 

don F é l i x , yo tampoco he tenido la, for tuna de 
conocer á us tedes has ta este momen to ven tu roso 
pero p rocura ré que nos veamos m a s á m e n u d o . 
Y se despidió dejando á una chica e s tupefac ta , á 
otra en Belén y al padre en Babia . Le en t ró tal 
t e m b l o r al bueno de don Agapi lo (as í se l l amaba 
el p a d r e ) , que le sonaban los faldones como si 
fueran cascabeles . V a m o s , v a m o s á casa, d i j o , 
que quiero dar orden de que l lame quien l lame 
no í e abran la p u e r t a . 

L legaron á casa y t i raron del co rdón , nadie 
r e s p o n d í a ; sin duda la seiiora m a m á estaha t a m 
bién de bureo ó se había dormido . T i l í n , t i l in, 
t i l ín . — Nada. — T i l i n , t i r i l i r in , lin Un t í r i l i r in . 
— ¿ Q u i é n ? — A b r e , dijo don Agapito muy i n c o 
m o d a d o ; pero [cómo se quedó el buen hombre 
cuando vio que el q u e le abria la puer ta era don 
Fél ix Crespo , el calavera del paseo. A todo esto 
la señora salia de allá aden t ro l lorando como uña 
Magdalena. Una de las hijas se desmayó y se d e 
jó caer en brazos de la m a d r e , la madre se d e s 
mayó y cayó en los del m a r i d o , á este le dio una 
congoja y cayó en los de don F é l i x , y don Félix 
los t u m b ó á todos en el santo suelo diciendo a l a 
muchacha que estaba p u n t o menos que para des 
m a y a r s e ; Y a m o s que esto no merece la pena . 

Y cuando los otros volvieron en sí no e n c o n 
t ra ron á la señor i ta ni á don Félix Crespo. 

Poco t iempo después se d i jo que d o n Félix se 
había espalr iado con la hija de don Agapilo, pero 
nadie supo á punto fijo su paradero . Otros le d a 
ban en Madrid y suponían que habiéndose d e j a 
do crecer toda la barba y tapando sus espresívos 
ojos con unas an t ipa r ra s v e r d e s , de cuando el 
rey r a b i ó , era imposible conocer le . Todos los 
d ías ademas habia noticias de calaveradas poco 
c o m u n e s en la cor le y todas el las l levaban el se
l lo diabólico del ca rác te r de don Fél ix. Por 
e j e m p l o , se contó que habiendo visto á un lio 
cazador pregonando un conejo se conjuraron 
u n o s cuantos jóvenes para hacerle c r e e r que era 
gal lo. ¿ C u á n t o quiere us ted p o r ese ga l lo? dijo 
el p r imero que sal ió. —No es gallo que es cone
j o , respondió el buen hombre y siguió su cami
no sin hacer caso de aquel t a r ambana mozalvele . 
Pero no anduvo muchos pasos cuando salió o t r o 
que le p regun tó t ambién . ¿ C u á n t o vale ese g a 
l lo?—No es gallo que es cone jo , volvió á decir 



Madrid h a c i a n c r e e r que don Fél ix Crespo no a n 
daba muy lejos. Sin embargo de eso a l cabo de 
un año se decidió don Agapito á ir á los toros y 
á la comedia con su única hija y su m u g e r . 

Era dia de gran en t rada : no sé si picaban Cor 
chado ó Sevilla y si malaban Montes ó Romero , 
como que no me han contado t ampoco la fecha 
de la cor r ida . Lo que sí me han dicho e s , que los 
toros eran muy malos porque amaban al prójimo 
como á sí mi smos . Los toros son como los m é 
dicos y los mi l i ta res que solo á fuerza de a s e s i 
na tos adquieren ce lebr idad . El ú l t imo de este dia 
fué de p rueba . Cuat roc ien tos caballos quedaron 
tendidos sin contar los heridos y contusos . Mató 
cinco p icadores , veinte b a n d e r i l l e r o s , t r e s e s p a 
das y un alguaci l . El cuar to espada t i r i taba como 
un t embleque . Todo se le volvia: sue r te de aquí , 
t reta de a l l á , v o l t e r e t a s , y m a s v o l t e r e t a s , y á 
todo es to l lovían insu l tos sobre su a lma que era 
una maldic ión. ¡Anda l ad rón! ¡Anda cobarde! 
¡A.nda feo, a s e s i n o , bor racho ! de tal modo a p u 
rando su paciencia que no pudo menos de decir: 
si hay a lgún val iente que se a t reva con la fiera 
que baje . 

No babia acabado de decir lo cuando un mozo 
atolondrado sal tó la b a r r e r a , le qui tó la espada 
y con gran asombro del públ ico se di r ig ió lleno 
de impávida serenidad al animal ca rn ívoro . En 
su vida las había visto m a s g o r d a s ; pero le s u 
cedía lo que á muchos va l ien tes que sin c o n o c i 
miento mald i to de la esgr ima suelen p lantar una 
cuchil lada al h o m b r e m a s in te l igente y e spe r i -
men tado . ¡ E n t r a ! dijo al toro t i rándole el s o m 
b r e r o , ¡ en t ra y acaba con esta human idad ! y así 
que vio al toro cerca de sí e s c l amó : ¡ Ah pobre 
zascandil que te gané por la m a n o ! 

El toro cayó cuan largo e r a , sin mover una 
pata s iqu ie ra . Una salva de ¡v ivas ! y una t e m 
pestad de pa lmadas del público impedían al p r e 
sidente hacer oír su voz que decia: ¡Mozo va u s 
ted á d o r m i r á la cárcel por sa l i r á la plaza sin 
permiso de l a . au to r idad ! El héroe de la fiesta era 
don Félix Crespo para que por eso se acobarda
r a : ¿«La au to r idad? con tes tó . Yo no sé ni be sa
bido nunca lo que es autor idad» y salió de la p l a 
za en t re los bravos y vivas de la m u l t i t u d . 

¡Era ese hombre funesto 1 ¡ oyó decir á un v i e 
jo en la r e t i r a d a ; v a m o s , vamos lejos de aquí 
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donde no nos vea. E n t r e m o s en u n ca fé , r e s 
pondió la m u g e r , y después ve remos sí todavía 
hay bil letes en el P r ínc ipe . La hora era a v a n 
zada y cuando l legaron al tea t ro la función se 
iba á empezar solo quedaban dos as ientos de c a 
zuela n ú m e r o s 5 y 7 y un sillón de la i zqu ie rda 
que tomaron sin reparo y se colocaron i n m e d i a 
t a m e n t e . 

En el número 6 ent re hija y madre había u n a 
señora g r a v e , toda vest ida de negro y con el 
velo echado á quien ins taron para si q u e n a 
cambiar de a s i e n t o ; pero era tan impolí t ica 
que rehusó dando por toda respues ta en s e c o : 

estoy aquí b ien . La cazuela es taba m a s a g i t a 
da que de o rd ina r io , parecía que has ta por el o l 
fato conocían la aparición de algún an ima l anf i 
bio . La comedia es taba l lena de lances que h a 
cían es t remecer á la m a d r e y á l a h i j a ; pero 
cuando llegaron á la escena en que un joven 
atrevido asediaba á una casada v i r tuosa s in 
fuerzas para r e s i s t i r : ¡Qué inmora l es e s to ! dijo 
la madre . Pero usted conoce muy bien que p u 
diera ser h i s t ó r i c o , respondió la del v e l o : y la 
madre se dejó caer sobre su h o m b r o desmayada . 
La hija no advert ía nada de esto embebida en 
otro incidente d ramát ico de m u c h o in t e r é s . E l 
seductor de la madre robaba una de las hijas y 
la a r rancaba del seno pa terna l acaso para s i e m 
pre y ¿dónde la l l evará? esclamó sollozando la 
joven de la cazuela . Parece h e r m a n a de us t ed 
según la i n t e r e sa , contes tó la del velo y la m u 
chacha cayó t amb ién desmayada sobre el h o m 
bro derecho de la tapa'da. La cazuela era un l a 
be r in to , el tea t ro un g u i r i g a y , el escenario un 
ga l imat ías . Don Agapi to que p resenc iaba la c a 
tástrofe desde el sil lón corr ía como un gamo á 
la cazuela. Cuando en t ró en ella todas las m u g e -
res bu ian de la del velo como si fuera un b a s i 
l isco. Don Agapito en t ró en sospechas y sin m a s 
ni m a s a r rancó la blonda á la mis te r iosa t apada , 
dejando ver los ojos sarcás t icos de Crespo y dos 
pat i l las como dos cepillos que Inician con el 
traje de muger un espantoso con t ra s t e . 

Una docena de h o m b r e s se lanzaron sobre él 
y a u n q u e n i n g u n o supo si le había pegado 6 
n o , se le encon t ra ron acc identado y casi m o 
r ibundo al l evan ta r se . ¡Yo m u e r o ! decia ¡qué 
me lleven al Hosp i t a l ! Ninguno queri» cargar 
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— No quer ía dejarme andar y la rueda de este 

calesín ha pasado sobre su p e s c u e z o , contestó 
el c a m i n a n t e . 

•—¿ Y ha muer to ? 
— Toma , no que no. 
— ¿Y mi quer ida hi ja? 
— Aquí la l levo. 
— ¿Cómo que l levar la? Es mi hija. 
— Si s e ñ o r . pero yo me la llevo. 
— Ella no le quiere á u s t ed . 
— No lo sé , pero yo me la.llevo. 
— Es us ted un t u n a n t e , un ga lop ín , un v i 

l l ano . 
— Si s e ñ o r ; pero yo me la l levo. 
— Yo te m a l d i g o , ¡ i n fame! 
Aquí dio una carcajada Crespo que hizo e r i 

zar los cabellos del viejo, y par t ió con la c a 
lesa sin dar otra contes tac ión que ¡Arre c o r o 
ne la ! ! ! 

JUAN MARTÍNEZ YILLLERGAS. 

A MI AMIGO ZORRILLA, 

QUE SE HACE EL SUECO. 

¿Por qué prosigue f rené t ico , 
Zorr i l la , tu numen lírico 
dedicado á lo pa té t ico? 
si desprec ias lo sa t í r ico 
te nos vas á volver ét ico. 

Ese plan tuyo d iaból ico , 
que me repugna cual ácido 
por lo t r i s te y m e l a n c ó l i c o , 
si no le t ruecas en plácido 
vas á perecer de un cólico. 

Recobra tus fuerzas bélicas 
an t e s de quedar e x á n i m e , 
y con sá t i r as angél icas 
di verdades evangélicas 
ya que el deseo es u n á n i m e . 

No hay ente ya mas estólido 
que un tétrico metaf í s ico! . . . 
o b s e r v a , P e p e , mi f ísico: 
¡qué i m p e r m e a b l e ! ; qué sól ido! 
] sin un ápice de tísico ! 

Y por q u é ? ¿Qué fuerza mágica 
produce tal espec táculo? 

con é l ; pero don Agapito que hubiera deseado 
ver le si era posible en la sala de los t inosos , 
le tomó á cues tas y pian piano le condujo á d o n 
de sol ic i taba. Cuando entró en el Hospital se 
dejó caer el fingido moribundo y dando una c a r 
cajada satánica le dijo al fat igado don Agap i 
to ¿ n o es verdad que tengo mal peso para di
funto? El viejo que conoció la pillada se quiso 
r e t i r a r ave rgonzado ; pero Crespo se lo estorbó 
d i c i endo : poco á p o c o ; ahora me toca á mí . 
Y agar rando á don Agapi to por la c intura le 
condujo á la sala de los locos. Don Agapito 
porfiaba que es taba en su sano j u i c i o ; pero 
como Crespo era conocido del colejio por h a 
be r es tudiado med ic ina , fué creído de los p r a c 
t i can te s que encerraron a! buen viejo , dejándole 
por mucho favor en l ibertad las p ie rnas y los 
b razos . 

La luna en t raba por la ven tana que daba á 
la par te de Atocha y á su t ibio resplandor se 
d iv isaban causando hor ror y miedo los visages 
de los man iá t i cos . Uno que se levantaba en 
camisón á r ep resen ta r un pasage del Edipo, 
o t ro que defendía un p l e i t o , otro que cantaba 
el ent ier ro de sus padres concluyendo con un 
solo de seguidi l las ó jota a r agonesa , cuando 
vino á i n t e r r u m p i r l e s una loca escapada de la 
sala de muge re s que de un b r inco se p lan tó 
en los hombros de don Agap i to , de ot ro se 
abalanzó á un garfio pendien te del techo y m e 
t iendo el p incho por debajo de la ba rba sacó 
los sesos pegados en la p u n t a . Todos los locos 
se a r remol inaron á contemplar tan a te r rador e s 
pec tácu lo y has ta el supues to loco don A g a p i 
t o , con los ojos encendidos y los labios v e r 
t i endo espumarajo cayó en el suelo sin sentido 
e s c l a m a n d o : ¡hija m í a ! ¡hacía un año que mis 
b razos pa te rna le s no la acar ic iaban!! ! 

Los rayos de la luna coda vez penetraban con 
m a s esplendor en aquel asilo de desesperación. 
L á g r i m a s frías resbalaban por las meji l las de 
don Agapito y la confusión de su cerebro casi 
no le dejaba oir el ru ido de una calesa que 
pasaba y u n a voz que gr i taba ¡don Agapi to ! 
' d o n Agap i to ! Asomóse como pudo á la ven 
tana y en el meta l de la voz que pronunciaba 
su nombre conoció al infernal Crespo. 

— Y mi m u g e r ? dijo el desven tu rado viejo. 



t e n e r L A R I S A por b á c u l o ; 
y no e scucha r la voz trágica 
de n ingún s in ies t ro o rácu lo . 

Mira á Bretón ; Santa Br íg ida : 
que panza gasta de ecónomo! 
y es que con cachaza frígida 
s igue la máxima r íg ida 
de todo sabio gas t rónomo . 

Máxima que es el vehículo-
de L A R I S A , y en los fárragos 
del vicio vierte.el r i d í cu lo ; 
pero exige en otro a r t í cu lo 
no a l imen ta r se de espár ragos . 

A d e m a s , q u e r i d o , encára te 
con el otro au tor d r a m á t i c o , 
y no hablo de Gil y Zara te : 
con A b e n a m a r compára te 
que engorda con lujo as iá t ico. 

Manos á la p l u m a y ¡ á n i m o ! 
¡gue r r a á los entes exót icos! 
que en estos t i empos despót icos 
solo un corazón m a g n á n i m o 
r íe en versos e s t r a m b ó t i c o s . 

Toma par te pan tomímica 
en m a t e r i a que no es á r i d a , 
o s i n en t ende r de química 
¡voto á b r i o s ! que una c a n t á r i d a 
voy á apl icar á tu mímica . 

Escr ibe por Santa Mónica , 
6 r iño contigo ¡ c a s c a r a s ! 
Hable esa m u s a l a c ó n i c a , 
y como en bai le de másca ras 
sue l te su risa so rdón ica . 

Que a u n q u e con furia sa tánica 
se d e s b o r d e . . . aunque volcánica 
p u n c e feroz como el t á b a n o , 
vendrá á ser pu ra mecánica 
que á mí no m e impor ta un r á b a n o . 

Mien t ras por uso metódico 
acudan todos Vulpécula (i) 
y al ver su precio tan módico 
se susc r iban al per iódico 
L A R I S A per omnia sécula 

amen. 

WF.NCESI.AO AYGUALS DE Izco. 

{i) Ya sabrán nues t ros lec tores que Zorri l la 
es Vulpécula en ta i i ri'. 
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( 1 ) Y'aquí si yo fuera empír ico 
le regalaba un cosmé t i co , 

A MI AMIGO W E N C E S L A O AYGUALS 

DIRECTOR DE LA RISA. 

¿ Con que ni p u e r t a s ni rejas 
de tí me pueden l i b r a r ? 
¡Maldito Ayguals , no me dejas 
un momento reposar! 
Ya encanece mis guedejas 
lo que me haces cav i l a r , 
zumbándome las orejas 
con los ayes y las quejas , 
que me envías sin cesar . 

•v 

I r r i t a pues , escorpión , 
mi lengua de basi l isco 
con uno y otro arañon , 
con uno y otro mord isco . 
Duréccme el corazón 
hasta dejar le hecho un risco 
para el duelo y compas ión ; 
m a s ¡ ay si rompe el turbión ! 
¡ ay si te coje el pedrisco ! 

¿ Y quién h a b r á que lo impida 1 
¿Quién ¡vive el cielo! me es torba 
dar le una buena ba t ida 
con esta péñola c o r v a , 
en tu propia hiél t e ñ i d a ? 
Nadie . El coraje m c e n c o r b a 
y . . . Óyeme Ayguals por t u v i d a , 
que con tu misma medida 
voy á t empla r mi t iorba. 

Y pues luchador a t l án t ico 
en composición csdrújula 
r e tas á mi es t ro r o m á n t i c o , 
Ayguals , yo rompo mi brújula 
y así te vuelvo tu cánt ico . 

Y'a que pe r s igues frenético 
W e n c e s l a o , mi numen Úrico, 
que rabia por lo patético, 
y para hace rme satírico 
me amenazas con lo de éíi'co ( 1 ) . 

http://Wf.ncesi.ao


Segui ré tu plan diabólico: 
desde hoy a g r i o , amargo y ¿icido, 
mi zumbido melancólico 
será son alegre y plácido 
aunque me cues te un buen cólico. 

¿ T e m e s que mis fuerzas bélicas 
c e d a n , y me quede exánime? 
Dudas t ienes bien angélicas; 
verdades oye evangélicas 
q u e cont igo voy unánime. 

Quien no sea hoy un estólido 
g r a n dosis de metafísica 
h a de l levar en su físico; 
q u e no es de moda lo sólido 
y a ; lo e legante es lo tísico. 

Véme á m í . Influencia mágica 
ejerzo en todo espectáculo; 
y el vulgo al verme con báculo 
c a m i n a r , y con faz trájica 
me t iene por un oráculo. 

¿Mas á B r e t ó n ? ¡San ta Brígida! 
al ver su panza de ecónomo 
le darán orchata frígida, 
l e pondrán á dieta rígida 
como al mas fiero gastrónomo. 

La m a g r u r a es un vehículo 
p a r a hacer doctor en fárragos, 
al ético m a s ridiculo'; 
p a r a sabios es de artículo 
ser tan secos como espárragos. 

Tal es n u e s t r o s i g l o : Enccirate 
con cualquier au tor dramático, 
no hab lemos de Gil y Zarate, 
con Pr íncipe y yo compárate... 
¡ b a h ! tú eres un buey Asiático! 

¿Qué hermosa mi ra con ánimo 
v u e s t r o s contornos exóticos, 
si los des t inos despóticos 
dan s iempre á v i e n t r e magnánimo 
los gus tos mas estrambóticos? 

Y si á cues t ión pantomímica 
lo reduces ¿cuál mas árida 
do la de un gordo? La química 
á voces una cantárida 
rece ta rá á vues t ra mímica. 

y si encont ra ra otro en trico, 
te daba t á r t a ro emét ico . 

Si á una muger ( ¡santa Monica!) 
en si t io públ ico {¡cascaras!) 
diri jes seña lacónica, 
se quedará como en máscaras, 
t endrá por risa sardónica, 

por amenaza satánica, 
la seña aman te y volcánica, 
y te tendrá por un tábano 
que con torpeza mecánica 
no quiere sol tar el rábano. 

I Bah ! sé en lo gordo metódico , 
y te ju ra tu Vulpécula 
q u e aun á precio menos módica 
m a s de moda tu periódico 
ha de s e r , per omnia sécula 

El amen t ú lo d i r á s , 
que de derecho le toca , 
pues fuera me le coloca 
tu met ro de Ba r r abás . 

Y pues te devue lvo exactos 
t u s esdrú ju los ma ld i to s , 

ya v e s , me cuesta t res p i tos 
el cumpl i r con nues t ro s pac tos . 

Mas si en encomiar los gordos 
t ú te me c ie r ras f a n á t i c o , 
pese á mi in te rés apát ico , 
nos habrán de oír los so rdos . 

Porque Aygua l s , ni aquí ni en F l a n d e s 
ha habido un gordo g rande h o m b r e , 
que á los g o r d o s , no te a s o m b r e , 
les l lama el vulgo h o m b r e s g r a n d e s . 

Tal es el s iglo en que es tamos , 
siglo montado al v a p o r : 
cuan to m a s p e s o , p e o r , 
con que los flacos g a n a m o s . 

Y dá g rac ias á que hoy 
no me s ien to para el p a s o , 
que sino os diera un repaso 
que hic iera ¡ por san Eloy ! 

». vues t ra der ro ta pa t en te ; 
m a s porque no eches á b roma 
lo que voy d i c i endo , toma , 
con lo que s igue e n t r e t e n t e . 

Sois un pu ro incovenien te 
voso t ros los mof le tudos , 
y haceros en la piel nudos 
fuera á mi ver muy p r u d e n t e . 

P re sc indamos del apodo 



preciso de un bar r igón , 
aquel lo de San Antón 
p e r o con el cerdo y todo : 

p resc indamos de que lUri l la 
no sabe como ajustaros 
un chaleco sin a h o g a r o s , 
ó un panta lón con trabi l la ; 

de que 61 se desacred i ta 
y con fatal desengaño 
vé que no le queda paño 
de vuest ro frac ó l ev i ta ; 

p r e sc indamos de lo caros 
que so is y poco económicos , 
vamos á los lances cómicos 
en que t ené i s que encon t r a ros . 

Pues s e ñ o r , que eres fe l iz , 
y que tu cara h e r m o s u r a 
te recibe en noche o s c u r a , 
y os veis nar iz con n a r i z , 

¿ d ó n d e os esconde una t r a m p a 
del tu to r a t r ab i l i a r io? 
En b a ú l , balcón ó a lmar io 
ni a pechugones se os zampa . 

No hay asilo que se os dé , 
no hay hueco en que es té is ho lgados ; 
si os c ie r ran morís a h o g a d o s , 
y si no os c ie r ran se os vé. 

¿Y si vais de formación? 
el fusil y forn i tu ras 

os prensan las a s a d u r a s , 
y sudá i s el corazón. 

¿Si vais á un due lo? ¡'qué azar ! 
a u n q u e el con t r a r io sea m a n c o 
como oponéis t an to blanco 
por fuerza os ha de tocar . 

Pares d i g o , ¿ s i es á pis tola 
y os toca el tiro s e g u n d o ? 
¡ bah ! despedios del m u n d o 
y que carguen su a rma sola. 

¿De qué os valdrá la fatiga 
que empleé is en perfilaros? 
La bala al fin ha de en t r a ros 
por mitad de la b a r r i g a , 

¿ P u e s si viajáis en ca r rua je? 
bas ta so lamente veros 
para que los compañeros 
p ronos t iquen un mal viaje. 

Cualquier as iento es escaso 
á vues t ra s a s e n t a d e r a s , 
y los puen tes y e sca le ras 
rechinan á vuestro paso . 

Si os caéis ¿quién os levanta? 
Pues casados y dormidos 
os s u p o n g o ; ¡qué ronquidos'.! 
La pobre m u g e r se e span ta . 

Y si coje al fin el sueño 
sueña con un t e r r e m o t o , 

y es que mugen como un choto 
las nar ices de su dueño . 

P u e s ¿si hacéis el a lma t i e r n a ? 
¡qué car iños tan b r u t a l e s ! 
¡ cómo que son diez qu in ta les 
cada brazo ó cada p io rna l 

Y paro aquí por lo grave 
del a s u n t o , que si no 
has ta donde fuera yo 
Dios so l amen te lo sabe . 

Por cuyas dos mil razones 
os l l evamos gran v e n t a j a , 
los h o m b r e s como una paja 
á los h o m b r e s ba r r i gones . 

JOSÉ ZoRnii-i. 

FLACOS Y GORDOS. 

¡Oh t ú , gloria y honor de los Zorr i l las , 
de poco , vive D i o s , te marav i l l a s ! 
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que no hay aguante para tal boc ina . 
Esta es ventaja g rande y pe regr ina , 
pues m i e n t r a s los demás están en vela 
due rme el buen roncador que se las pela. 
Supones tú que el gordo es ente lerdo 
que debieran rifarle como al cerdo; 
mas yo deploro en tan injusta ofensa 
ese desbordamien to de la prensa . 
pues victorioso r e sponde r t e puedo 
que observes el re t ra to de Quevedo , 
y sus molletes dejarán confusa 
la sardónica r isa de tu m u s a . 
Un cardenal sin panza es un milagro , 
y apenas ves un solo obispo magro , 
ni un gran monarca que no esté rep le to . . 
Siempre el volumen en jendró respeto . 
Hubo un Napoleón : su fama diga 
sí cabe el hero ísmo sin b a r r i g a ; 
mas para nues t ro e terno desagravio 
roll izo es taba don Alfonso el sabio , 
y flaco de los píes hasta el cogote 
el r idículo y feo don Qui jo te . 
En toda faz robusta se divisa 
s i empre amable y bur lona la s o n r i s a . 

m ien t r a s el ros t ro escuál ido es t r a sun to 
de un cesante español ó de un difunto. 

El que prefiere la s a rd ina al pollo 
ese si que carece de meol lo , -
pues mien t r a s tenga pavos y gal l inas • 
loco será de a tar quien roa esp inas . 

El sexo bello convencido de eso 

y ansioso de ag rada r , si vé a lgún hueso 

No me h i c i s t e , t r a i d o r , formal p romesa 
de escr ib i r en L A R I S A ? . . . si te pesa , 
¿ p o r q u é me has de injuriar tan fiero y crudo? 
¿á que viene el l l amarme mofletudo? 

ni que t iene que ver con mis mofletes 
el que no cumplas tú lo que p r o m e t e s ? 

¿ q u i e r e s ponerme en el t e r r ib le t r ance 
de que al pa lenque cont ra tí me l ance , 
siendo clásico yo como un tudesco , 

y románt ico t ú ? pues ya es tás fresco. 
¿Y por e s o , h o m b r e a t r o z , hombre l u n á t i c o , 

has de decir que soy un buey as iá t ico? 
De quién me he de fiar, Dioses e t e r n o s , 

si un amigo ¡qnc horror I me pone c u e r n o s ? 

Di rás que es amis tad de ú l t ima m o d a ; 

pero á mí ¡voto á s a n ! no me acomoda. 

Esto no queda a s í ! . . . ya el honor mió 
me impele á la venganza ! . . . Un desafio 

debe lavar tan bá rba ro epi le to . 
Al a r m a ! . . . Al a m b i g ú ! . . . que allí te r e to ! . . . 
y la Europa sabrá , va te i n h u m a n o , 

quién es el vencedor cuchara en m a n o . 
Disponte á d i sparar á quema ropa 
una y mi l veces de Jerez la copa , 
bas ta que el uno de los dos s u c u m b a , 
y el b lando lecho s í rvale de t u m b a . 

A t ruenas con tus gr i tos á los sordos 
hacinando improper ios de los go rdos : 
y de ello yo la-consecuencia saco . 
de que hablas solo así porque estás flaco. 
Ya la zorra, y es ju s to lo r e c u e r d e s , 
contemplando las uvas «es tán verdes» 
dijo por rio a lcanzar las su egoísmo : 
¿ q u é estraíío es que Zorrilla, haga lo mismo? 
Muy convencido e s toy , caro Zorr i l la , 
que á no verte la enjuta pantorr i l la 
d ie ras sin duda victoriosa pa lma 
al te rcer enemigo de nues t ra o lma . 
Qué es el hombre sin ca rnes? Un vil h u e s o ; 
y hombre de so l idez , hombre de peso 
el gordo s iempre fué , be l lo , r o b u s t o , 
imagen de elegancia y de buen g u s t o . 

Cierto es que en formación se ahoga , s u d a , 
y le salta un botón cuando es tornuda ; 
m a s si al flaco le ponen de a t a l aya , 
á los cinco m i n u t o s se desmaya. 
Dices que cuando duerme suena bronca 
del gordo la n a r i z , y tanto ronca 



<jue sa le á re lucir p ron to le ocul ta , 
y c ier tas formas cuidadoso abul ta . 
no quer iendo estar de ellas desprovista, 
la e legan te be ldad. De la modis ta 
al ar te apela capr ichoso y vario , 
y aumenta el algodón su t a fanar io . 

Sabes , incau to joven , l o q u e has hecho 

al tomar imprudente , ¡an á pecho 
esr. a t aque feroz á la g o r d u r a ? 
Te compadezco ¡oh ñaca c r i a tu r a ! 
Si sobre ti se lanza de mi casta 
un indiv iduo ¡ que dolor '. t e aplas ta 
su ober-a h u m a n i d a d , y te domina 
t r ans fo rmándo le ~ú!:ilo en sa rd ina . 

Otra ventaja t i ene el h o m b r e gordo , 
y es que á toda ironía se hace el sordo , 
que ¡ vive Dios! es s ingu la r ventaja. 
Llámanle unos tone l , o t ros t i na j a . 
elefante los m a s , y mil a p o d o s : 
pero se r ie y los desprecia todos , 
y engorda , y v ive , y m u c h o s años c u e n t a , 
si du ran te su curso no reb ien la . 
El hombre flaco rabia á cada i n s t a n t e . . . 
apellídenlo e spá tu la a m b u l a n t e , 

viviente d i s ecado , án ima en p e n a , 
romántica v i s i ó n , del h a m b r e e s c e n a . 
cuerpo de. a n g u i l a , ó alfeñique e n c l e n q u e . 

l l agar t i ja con frac , ó h u m a n o a r e n q u e , 
! se enfurece y . . . no hay nada que le a m a n s e : 
| luego le dá un soponc io ! . . . en paz descanse . 
| ¡So m u r a m o s , / o r i l l a , de esta s u e r t e , 
i q u e ta afrentosa tan innob le m u e r t e , 
! Mas . . . te r i e s ? Conozco t u s cap r i chos . . . 
I t u s actos desmin t i e ron á t u s d i chos ; 
! pues an te los a l ia res de un Dios j u s to 
I p r o b a s t e , buena alhaja . que tu g u s t o . . . 

no ama huesos ni seco baca lao . . . 
con que . . . e s t amos de acuerdo . 

WENCESLAO. 

!. 

Chica , dijo á Pepa 
su mar ido P e p e , 
creo que te apuntan 
cuernos en la f ren te . 

V e l la , cariñosa 
con tes tó le : p u e d e . . . 

«diuve con quien andas 
te diré quien eres.» 

I I . 
Mucho don Luis t r aba jó ; 

m a s dio en r e sumidas cuentas 
Monipre or ig inales? —No: 
una vez s i , se p in tó , 
pero se copió dosc ientas . J. M. V. 

1 4 
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DIABLURA ROMÁNTICA. 

I I . 

Pasaron d í a s , pasa ron m e s e s , pasa ron años 
sin tenerse not ic ia del paradero de Crespo y su 
quer ida . Don Agapito que merced á la buena 
as is tencia y conocimientos de los facultat ivos, 
habia cu rado de su l o c u r a , se en t re ten ía por el 
d ia en ir á caza ó á pescar al c a n a l , y á eso del 
anochecer se metia en la pa r roqu ia á rogar por 
el a lma de su muger y sus h i j a s , v íc t imas las 
t r e s del insaciable t ronera p ro t agon i s t a de es ta 
fábula. Mient ras el viejo descansa un poco y 
con templamos su aspecto s o m b r í o , su gesto d i s 
pl icente , r e t ra tando al corazón que lucha con la 
cólera y el r e s e n t i m i e n t o ; m i e n t r a s con paso 
t r ému lo concur re por la mi l é s ima vez á h inca r 
la rodi l la en el al tar de su devoc ión , obse rve 
mos no muy d i s t an te del templo una taberna 
g r aduadade bot i l ler ía y con r ibe tes de fonda. Hay 
en Madrid m u c h a s t r a m p a s de esta especie , m e r 
ced á las preocupaciones a r i s toc rá t i cas de la so
ciedad. La sociedad no lleva á mal el q u e se 
beba v i n o , sino el que se pongan los pies en el 
u m b r a l de una p u e r t a , en cuya mues t r a d iga: 
Taberna ó Despacho de vino. Así es que los t a 
be rne ros que no han creído conven ien te á sus 
in te reses el desprenderse de la gen te de levita , 
porque saben que en t re la gente de levita hay 
t an tos bor rachos como en t re la de chaque ta , han 
ideado un medio de hacer converg i r á los b e b e 
dores de todas clases y ca l ib res , buscando para 
establecer su indus t r i a t iendas de dos pue r t a s : 
en la una se vé el mos t r ador con dos j a r r a s , una 
de vino t into y o t ra de vino b l a n c o , y los c o r 
respondientes vasos á las med idas de cuar t i l lo y 
medio cuart i l lo que en el mos t r ado r descansan 
boca abajo. Genera lmente hay reloj de pared con 
la esfera es te rcolada por las m o s c a s , y l o q u e 
no faltan en abuncanc ia son unos bancos de p i 
no guarnec idos de g r a s a , comparables solo á las 
mesas de la m i s m a hab i t ac ión . Encima de la 
puer ta donde todo esto se e n c u e n t r a , dice : Ta

berna de vino, como si fuera lícito decir T a b e r 
na de chocolate! La pue r t a inmedia ta es un m i s 
to en t re puer ta y ba lcón . Parece balcón po rque 
t iene pers ianas v e r d e s , y parece pue r t a po rque 
está en el piso bajo al nivel de las ace ras . E n c i 
m a de esta p u e r t a - v e n t a n a se l e e : Cerveza, y 
den t ro hay tal vez todo cuanto se quiera m e n o s 
cerveza. Es el a m b i g ú de la t abe rna donde los 
mel indrosos a r i s tóc ra ta s devoran chu le ta s de 
c a r n e r o , chorizos coc idos , sa rd inas con casaca 
y los sabrosos y g ra s i cn tos callos que hacen á 
cua lquiera chuparse los d e d o s , a u n q u e no sea 
m a s que porque no se peguen . 

Tal es el s i t io que ocupa don Fél ix Crespo con 
o t ros va r ios a m i g o s , en ce lebr idad del ú l t i m o 
t r iunfo conseguido por aquel malvado.—«¿Ois?» 
— dijo á los demás l l evando á la boca el vaso . 
No pudo apura r lo sin e s t r e m e c e r s e , a l a mi tad 
del t rago tuvo que d e s c a n s a r , se pasó la m a n o 
por la f r e n t e , t end ió la vista á un en t i e r ro que 
cruzaba la callé y como an imado de m a y o r e s 
fuerzas para el c r i m e n , a p u r ó lo r e s t a n t e del 
vino e s c l a m a n d o : á la salud de la difunta. 
¡Bravo! ¡ b r a v o ! g r i t á r o n l o s que le acompaña 
ban , que eran d ignos d i sc ípu los de Crespo en la 
ca r re ra de la p ro s t i t uc ión , y orgul loso el m a e s 
tro con el ap lauso de aquel la ebr ia sociedad, 
contóles la sat isfacción de su a lma por la m u e r 
te de su ú l t ima m u g e r , á pesar de lo r e p u g n a n t e 
que habia sido para él tan t e r r i b l e a s e s i n a t o . Es 
la única muger> dijo en te rnec iéndose que he 
que r ido con frenesí . Por m u c h o t iempo ha ejer
cido sobre mí un poder i l i m i t a d o . Tan i m p o s i 
ble me pareció an tes de conocer la hal lar u n a 
persona capaz de enf renar mi l i b e r t i n a g e , como 
después de amar la romper las cadenas con que 
habia amar rado mi s p i e r n a s , m i s brazos y mis 
pas iones . He tenido dias de cobarde l e t a rgo , en 
que á la mane ra de aquel la se rp ien te que al so
nido de un i n s t r u m e n t o mús ico se deja m a t a r , 
hub ie ra pe rmi t ido al dulce a lhago de su voz 
despedazar este corazón, que en el sepulcro han 
de respetar los g u s a n o s . Pe ro se empeñó en que 
no habia de quere r á nadie m a s que á e l la , y yo 
recobrando mis enervados b r i o s , la sentencié á 
no d a r m e mas celos . Ya ven u s t e d e s que lo he 
cumpl ido . Es la sép t ima de las que la iglesia 
pe rmi t e . 

UN TRONERA. 



La sép t ima? dijeron los o t r o s , pues es us ted 
capaz de segar m a s cabezas de mugeres que un 
gal lego esp igas . 

En es te i n s t a n t e pasaban de vuel ta los s e p u l 
tu r e ros y demás que acompañaron al cadáver . 

¿ L a hab rán en t e r r ado ya? No pueden haber 
concluido tan p r o n t o , dijo u n o . 

—Vamos á verlo respondió C r e s p o , y cinco 
minu tos después ya es taban escandal izando en 
la Iglesia y fas t id iando á los devotos que se 
marchaban á paso r edob lado . Solo un viejo tuvo 
valor pa ra pe rmanece r a l l í , y por no se r i n t e r 
rumpido en las oraciones que al Todo-Pode roso 
di r i j ia , se zambul ló en un confesonar io . Los a l 
borotadores lo observaron y con mucho si lencio 
y d is imulo le ce r ra ron las por tezue las y v e n t a 
n a s , que clavaron para mayor s egu r idad . La 
gente despejó la i g l e s i a , los ca laveras tomaron 
el pend ingue y el sacr is tán dio una vuelta á la 
llave y se fué dejando den t ro una m u e r t a g u a r 
dada en u n a caja y u n vivo sepu l tado en un con
fesonario. 

El vivo era el buen don Agapito y la m u e r t a 
era su hija Eduv ig i s que ya es hora do que d i g a 
mos su n o m b r e . 

Como las doce de la noche ser ian cuando un 
quejido l ú g u b r e y p e n e t r a n t e , salido de hacia 
donde el cadáver e s t a b a , v ino á sacar al viejo de 
su éxtas is . Su acalorada imaginac ión le dibujó 
mil visiones fan tás t icas en todos los ángu los del 
templo. Aplicó su pup i la á la rej i l la del confe 
sonar io , y solo vio una l á m p a r a m o r i b u n d a al 
rededor de la cual revolo teaban las lechuzas s e 
dientas del aceite que gota á gota habia sorbido 
la torcida. El aletazo de una de ellas dejó á o s 
curas aquel la mans ión de h o r r o r , y segunda vez 
repit ieron las bóvedas el t r i s t e eco de un g e m i 
do femeni l . 

El vie jo , a n t e s cobarde y a t o l o n d r a d o , sacó 
fuerzas de flaqueza esta v e z , rompió de un p u 
ñetazo la rejilla de su p r i s i ó n , y ten tando aquí 
y t ropezando a l l á , l legó á la mi tad de la iglesia. 
Va no había luz en el templo ni luna en el h o r i 
z o n t e , el t ibio fulgor de las es t re l las penet raba 
l ángu idamen te por las a l tas ven tanas , esparcien
do dentro ún crepúsculo vago é indefinible que 
apenas se diferenciaba de las t in ieb las . Con tan 
escasa luz es impos ib le percibi r un objeto apaci-
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ble y sosegado; pero r e g u l a r m e n t e se nota el 
movimiento de los cue rpos . Don Agapi to o b s e r 
vó que el del a taúd l evan taba la cabeza, y h u b i e 
ra echado á correr sino t e m i e r a romperse las n a 
rices contra una tapia ó un fac is to l . Luego r e 
puesto de su s o b r e s a l t ó s e abalanzó al d i funto , 
quer iendo suje tar le por las p ie rnas ; pero no bien 
tocó en las p l an ta s de los p i e s , cuando la joven 
amortajada dio un gr i to de r a b i a , y con un d e 
lirio inespl icable se precipi tó en los brazos 
del viejo gritando•• ¡ perdón 1 ¡ p e r d ó n ! ¡déjame 
vivir!! 

Don Agapito se quedó a t ó n i t o , la q u e él creía 
m u e r t a estaba viva y su voz le había her ido en 
el a l m a : aquel la voz lo tenia confuso , n e c e s i t a 
ba oír aquel la voz , y sin embargo desesperaba 
de volverla á o i r , porque la joven es taba otra 
vez cadavé r i ca , y no podía conocer á quien t a n 
to le in te resaba porque la oscuridad no permi t í a 
d iv isar sus facciones. 

Poco después el padre y la hija se habian r e 
conocido , y esta contaba con lengua b a l b u c i e n 
te y apagada la despedazadora his tor ia que el 
viejo i n t e r r u m p í a con l ág r imas y besos . «Lía t e 
nido esposa decía e l l a , que no le ha vivido m a s 
que veinte y cua t ro horas . E s c e p t o y o , todas han 
sido m i l l o n a d a s , y á estas fechas me a t revo á 
j u r a r que no t iene un c u a r t o , porque en t re el v i 
n o , el juego y sus desenfrenados p l a c e r e s , es 
capaz de d is ipar m a s de lo que puede adqu i r i r .» 
Pensaba el v ie jo , como la m a y o r par te de la 
g e n t e , que para m a t a r l a s las dar ía un veneno ó 
un pinchazo en sit io que no se p u d i e r a d e s c u 
b r i r ; pero Eduvigis reveló el secreto que nadie 
conocía con tando la mue r t e que Crespo quiso 
dar la . 

Dijo que después do a ta r l a los brazos y las 
p ie rnas al c a t r e , p ro t e s t ando que era antojo, e s 
tuvo gran rato haciéndola cosqui l las en las plan
tas de los pies que empezaban por rendi r la y 
acababan por ma ta r l a . Sin duda asegurado de la 
infal ibi l idad del med io , habia don Félix i m a g i 
nado inevitable el fin, y esta segur idad le hizo no 
apre ta r tanto como tenia de coc tumbre . Por n e 
gocio de cuatro cosqu i l l a s menos resuci tó la 
p re sun ta m u e r t a , y fué por la cor te divulgado el 
secreto de ma ta r m u g e r e s . 

Avergonzado Crespo de sí m i s m o , no podia 
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al joven los ojos e span t ados , el cabello d e s c o m 
puesto y mas convulso que agi tado el pecho. No 
sabemos todavía sí le inspi ró hor ror ó c o m p a 
s ión , despachóle después de pensar lo b i e n , y 
a largando el tósigo fatal m u r m u r ó en t re d ien
tes : s i empre es bueno obrar p i a d o s a m e n t e . 
¡Adiós señor don M a t i a s ! dijo el t ronera d e s p i 
d i éndose , y don Matias a r r epen t ido de su b o n 
dad al conocer la voz empezó á pa tear y t i r a r s e 
de los pe los . 

Paso á paso camino del canal se vé una pareja 
in te resan te que descansa de vez en cuando y aun 
así cree que Madrid y el canal han es t rechado 
las d i s t anc i a s ; tal será la conversación , el c a r i 
ño . los sueños de ven tu ra ó los recuerdos de d o 
lor q u e esci ten aquel la ansia de viaje. 

A pesar de todo yo le i do l a t r o , dijo á su padre 
la m u c h a c h a y los ojos de ambos se c lavaron 
ent re sí con espres ion d i s t i n t a . Hub ie ra don 
Agapito acabado por p render la si por demas i ado 
próximos al puente que hay cerca de los m o l i 
nos no se lijaran los c a m i n a n t e s en una escena 
trágica que bor ró todas sus impres iones p a s a 
das . 

Sobre la barandi l la del p u e n t e es taba un h o m 
bre haciendo prepara t ivos para el infierno. P r i 
mero le vieron beber un l íquido de mal color 
que le hizo a r r u g a r el g e s t o : luego se ató u n a 
soga al cuello con nudo corredizo y al otro e s 
t remo había una piedra de dos a r robas cuyo p e 
so le. iba á poner la ga rgan ta como un fideo. T e 
nia en la mano una pis tola cargada y es taba i n 
cl inado al rio para zambul l i r se en el agua en el 
momento de l evan ta r se la tapa de los sesos . La 
m u e r t e no podía es ta r m a s bien desafiada. Si es 
capaba del veneno iba á mor i r del t i r o , si es te 
faltaba debía perecer a h o r c a d o , y ú l t i m a m e n t e 
de mor i r ahogado no podía l ib ra rse porque la 
profundidad era inmensa y Crespo nadaba como 
un manojo de mar t i l l o s . 

Cuando el padre y la hija oyeron el t i ro y 
vieron caer al h o m b r e rezaron por él un p a d r e 
nues t ro y se acercaron sin esperanza á s o c o r r e r 
le. Nada se. d ivisaba en el agua e n t u r b i a d a con 
el golpe del cuerpo , y solo cu la superficie s e r 
peaban las pompas y e spumara jo que produce la 
respiración del que se ahoga . 

¡Válgame Dio? que t rucha tan g r a n d e ! dijo 

p re sen ta r se delante de la gente purque sus r e 
mord imien tos le ten ian en cons t an te zozobra. 
Todo lo in te rp re taba m a l . En un s emb lan t e s e 
rio leia el r e n c o r , el que pasaba d is t ra ído y no 
le s a l u d a b a , era que le hacia un desp rec io , el 
que le saludaba a fab le , le tenia miedo y el que ¡ 
se sonreía le hacia b u r l a . Fa t i gado con esta in - ¡ 
quie tud solo anhelaba la m u e r t e , pero no una 
muer t e vulgar y cobarde . El suicidio estaba muy ¡ 
gas tado y desacred i tado , valia mas morir en un 
pa t íbulo . En el pat íbulo perecían a lgunos h o m - i 
b r e s de b i e n , valia m a s el su ic id io . Uno ú otro i 
había de s e r ; y resue l to á ello empezó sus , 
di l igencias p resen tándose á la j u s t i c i a . Los ¡ 
mag i s t r ados temblaban á la presencia de aquel j 
m o n s t r u o , y en vez de prender le le daban p r u - j 
den t í s imos y loables consejos : ¿ q u e r r á n us tedes j 
creer que no hubo un solo juez que se a t rev ie ra | 
con el convicto y confeso c r imina l ? Si hubiera j 
sido inocente y sin influjo de faldas ó pese tas , j 
ya le a jus tar ían las c u e n t a s . | 

Desesperó don Félix, de mor i r en g a r r o t e , c u - ; 
yo espectáculo tanto le enamoraba por el c a r á c -
te r novelesco que él quer ía i m p r i m i r l e . En p r i - ; 
mor lugar pensaba m a t a r al cura que se quedara 
con él en la cap i l la ; en segundo lugar t ra taba j 
de hacer la tenta t iva de escaparse en el camino y j 
p resen ta r se l u e g o , solo porque hubiera a lguna : 
cor r ida . Sentado en el tablado se le habría a n l o - j 
j ado r egu la rmen te a lmorzar bien para m a r c h a r j 
con fuerzas al otro m u n d o , hubiera echado un ! 
t rago de lo de Valdepeñas por dar un soplo si l e - i 
nia espuma y decir como el otro : «fuera espuma 
que daña al hígado.» Y como esto no le fué posi
b l e , porque tuvo la desgracia de que n inguna ¡ 
autor idad a tendiera á sus solici tudes para e n t r e - ; 
gar su cuello al v e r d u g o , resolvió su ic idarse ; , 
pero de modo que fuera imposible la sa lva - [ 
cion. 

Recordarán nues t ros lectores aquel don Ma
tías el boticario de los encerados de pape l? Pues • 
otra vez va á habérse las con Crespo el d.csveniu- [ 
rado farmacéut ico . Una mañana que el buen ¡ 
hombre se afanaba en sus u n g ü e n t o s y sus ern- ' 
plastos , se p resen tó un hombre á quien no c o - i 
nocía con una r e c e t a , falsa tal vez, pero que por ! 
la identidad de la l irma conocida le autor izaba ! 
para despachar un veneno . Don alal ias observó 



clon Agapilo viendo una sombra en el agua: echó 
el anzuelo y t i ra que t i ra trajo el cuerpo exán i 

me del desesperado mozo que dio en vomi ta r 
agua y saltó en t i e r ra tan l is to como an te s . ¡Es 
é l ! dijo la m u c h a c h a . ¡El e s ! repuso el p a d r e . 
¡Son e l los ! contes tó don Fé l i x , y a r rod i l l ándose 
les pidió perdón de sus pasadas locuras p r o m e 
t iendo enmenda r sus e r r o r e s . A sus j u r a m e n 
tos y sus l ágr imas ni el padre ni la hija p u d i e 
ron res is t i r y los t res marcha ron r e u n i d o s á c a 
sa donde vivieron muchos años en paz y en g r a 
cia de Dios. Por la noche se iban de te r tu l ia j 
á casa de don Matías el bo t i ca r io , agradec idos : 
porque conociendo las in tenc iones de Crespo en j 
vez de. un veneno le dio otra bebida insignifican
te , y escepto lo del veneno y lo del anzuelo no 
pudieron saber mas acerca de la salvación m i 
lagrosa del que lan íos resor tes locó para a b a n 
donar la vida. 

No se lo digan us tedes á n a d i e ; pero yo que 
estaba de t r á s de Crespo vi que al caer la llave de 
la pistola torció un poco el cañón y en vez de 
c o n d u c i r l a bala á los s e sos , se deslizó por la 
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LOS CUMPLIMIENTOS. 

No convengo , no transijo 
Antón , con eso que d i ce s , 
aunque, para convencerme 
un año y cien me p red iques . 
Seré todo cuanto q u i e r a s , 
un loco de a t a r , un s i m p l e , 
un m a m e l u c o , un i m b é c i l , 
un a b e n c e r r a g e . un t i g r e . . . 
todo esto y m a s , buen A n t ó n , 
dejaré que me apel l ides 
con tal de que hacer me dejes 
mi voluntad y pax Chr i s t i . 

Esto dice lilas á Antón , 
y no le falta razón. 

Tier ra y agua , fuego y a i r e , 
del mundo allá en el or igen, 
Dios le dio al h o m b r e , sin m a s 
condiciones ni a r requives 
que aquello de la m a n z a n a : 
pero el hombre inco r re j ib l e , 
a t r epe l l ando por t o d o , 
quiso mos t r a r que era l i b r e , 
y se engul ló la camuesa 
y se engul le ra basta qu ince , 
á no sal ir m a s que á paso 
de los lloridos j a r d i n e s 
para dar feliz comienzo 
á la atroz h u m a n a es t i rpe . 
P u e s b i e n , si la voluntad 
es tan g r a n d e , tan siií l ímites 
como a tes t iguan y prueban 
aquel los t iempos tan v í rgenes , 
¿por qué liemos de consent i r 
que en los nues t ros se esclavice 
y se la dé torn iquete 
con tan [loquísimo ch i s te? 
¿No ves que todo es farándula 
y pasat iempo y mel indres . . . ? 

superficie del pescuezo y rompió la soga que por 
es tar a tada á la p iedra le hub ie ra hundido ó le 
hubiera ahorcado . 

JUAN M A R T Í N E Z YILLEIIGAS. 
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mi e sposa . . . mi nuevo es tado . . . 

e s t amos para servir les .» 
¿ T i e n e s luego un he rede ro? 
vuel ta otra vez , no le enfr ies . 
«Señores . . . tengo el honor 
de o f recer les , a u n q u e h u m i l d e , 

un se rv idor . . . por ahora 
el ange l i to no s i r v e . . . 
pero su p a d r e . . . y e t c é t e r a , 
no digas m a s , ya c u m p l i s t e . 
¿Se muere doña P a n c r a c i a , 
la m u g e r de don Fe l ipe , -

á la que en vida y en m u e r t e 
apenas tú conbc i s l e s? 
A casa de la d i fun ta , 
al d u e l o ! . . . y en faz de kyr ie 
á so l lozar , y á ponerse ° 
por cua t ro m i n u t o s t r i s t e . 
«¡Qué l á s t ima de señora ! 
¡Quién lo d i j e r a ! . . . mor i r se 
así tan de s o p e t ó n . . . 
¡ a y ü y á los noventa ab r i l e s ! ! ! 
Acompaño á us tedes en 
su aflicción.. . ¡ m u g e r s u b l i m e ! 
y á la c a l l e , a u n q u e al sal i r 
de puro con ten to b r i n q u e s . 

P u e s d i g o , y del c u m p l e a ñ o s ? 

de dar d i a s , quién se e x i m e ? 
¿Qué es ver en t r a r por la puer ta 
desde el toque de m a i t i n e s 
v ie jos , mozos y ve tus tas 

l lenas de c in t a s y d i j e s , 
al c a s e r o , á los v e c i n o s , 
nodr izas y c h i q u i t i n e s , 
que v a n a c u m p l i m e n t a r t e 
y van t amb ién lanza en r i s t re 
al olor de los vinil los 
y al sabor de los conf i tes? 
¡Qué confus ión! . . . uf!.. . los pá rvu los 
unos l l o r an , otros r i c n , 
y te rompen un espejo . . . 
— Don F u l a n o muy fel ices.— 
— Que de hoy en un a ñ o . . . —Grac i a s .— 
— Que los cuen te us ted por m i l e s . — 
— Agradezco . . . — «Pido ú D i o s , 
que se conserve usted firme.. .» — 
¡Ay , ay , ay ! — ni la p rudenc ia 
del p ruden t í s imo TJlises, 

cada cual cumpla su gus to 
sin que al de otro p e r j u d i q u e , 
y dejémonos de farsas 
de embelecos y perfiles. 

«La soc iedad , buen A n t ó n , 
la soc iedad! . . . me r e p i t e s , 
es tas y o t ras za randa jas 
á cada socio le exijo.» 
¡Cuerpo de t a l ! . . . niego y p r u e b o : 
t ú no en t i endes el bus i l i s 
porque s i empre de reata 
el camino de o t ros s i gues . 
¿ N o v e s , no v e s que esas leyes 
que al género h u m a n o aflíjen 
son debidas á la ebolla 
de a lgún vagabundo in s igne , 
y que por m a t a r al t iempo 
Jas inventó el m u y . . . c a r i b e ? 
M a s , tú te convence rás . 
O h ! . . . yo espero corre j i r te 
s i empre que t ú mis razones 
con detención examines 
y á la luz de la verdad 
como yo las m i r o , mi res . 
¿Qué razón hay para hacer 

• de un hombre formal un t í t e r e , 
un d a n z a n t e , una peonza , 
un v o l a t í n , un b e l i t r e , 
y de sus propios negocios 
u n . . . en fin, c o r r e - v é - y d í le? 

¿ t e c a s a s , Antón ¡te c a s a s ! ! 
¿ L a dulce coyunda a d m i t e s , 

y en un dos por t res te encuen t r a s 
enlazado con tu F i l i s ? 
C o r r e , A n t ó n , v u e l a , hijo m i ó , 
que la sociedad lo p i d e , 
y á tu a b o g a d o , y al m é d i c o , 

y al j uez , y á los a lguac i l e s , 
y al ca fé , y á la t e r t u l i a , 
y á lodo el que quiera oir te 
( a u n q u e por tu buena ó mala 

for tuna no de un a rd i t e ) 
a n u n c i a , ref iere, esplica 
tu m a r t i r o l o j i o , y d í l e s : 
«Señores . . . h e ! . . . me he casado! 
s é p a n l o , que no se o lv ide : 
en tal pa r le hay u n a . . . choza. . : 
y yo don Anión A g u i r r e , 



111 

ni el inaud i to valor 
del j o v e n , ga l la rdo Aqu i l e s , 
ni las colosales fuerzas 
del bravo y m e m b r u d o Alc ides , 
son capaces de suf r i r 
t a n t o s , tan fieros envi tes . 
Oye , A n t ó n ; yo no pre tendo 
ser r eden to r de i m p o s i b l e s , 
que á Cr i s t o . . . p u e s ! . . . no me agrada 
q u e en vida me crucif iquen. 
Tero p r i m e r o que yo 
á los cumpl idos me h u m i l l e , 
y pierda el t i empo precioso 

con sociales vola t ines . . . 
te lo j u r o , iré á a r ro ja rme 
de cabeza en un a l j ibe , 
ó á esconderme para s i empre 
en los senos de Anl i t r i tc . 

Esto dijo Blas á Antón , 
muy cargado de r azón ; 
y después mondo y l i rondo 
se lo repi t ió á T o m a s , 
y como lo dijo Blas 
se a c a b ó , y punto r edondo . 

.TOMAS RODUIGUEZ Rlü í . 

A1ASSETI n°' , ' G° 

SONETO. 

De cuan tas inventó la cul ta F ranc ia 
modas sub l imes de h e r m o s u r a l l e n a s , 
el uso de románt icas melenas 
es el colmo feliz de la e leganc ia . 

La cor tedad es s igno de i g n o r a n c i a , 
de cabeza dó el vello asoma a p e n a s , 
j a m á s he visto producciones b u e n a s 
que a tes t igüen al hombre de impor tanc ia . 

M i e n t r a s á nadie luce el pelo co r lo , 
por su s rizos aprecian al que es cero * 
M a d r i d , P a r í s , Mi l án , Londres y Opor to . 

Con mis melenas p u e s , al mundo q u i e r o , 
por vida de Absa lon , dejar a b s o r t o . . . 
No hay notabi l idad sin pe luque r o . 

WENXKSI.AO AVGUAI.S DE l/.C.O. 
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¿ q u i é n me garant iza que nunca os dará lo gana 
de i n se r t a rme á mí en sus c o l u m n a s ; es dec i r , 
de publ icar mí las t imosa efigie, compendiándola 
en un pedazo de m a d e r a , por via de ca r i ca tu ra , 
c i rcu lándome á riesgo de que se descubra mi p a 
radero y me comise el r esguardo sani tar io de la 
hacienda pública , por es tar yo comprendido en 
los géneros de ilícito t r a s p o r t e , desde que fué mí 
facha p roh ib ida? P o r ú l t i m o : 

¿ N o c o m p r e n d é i s , buen Ayguals , 
que es escribir yo en LA R I S A , 
ver á un cartujo en camisa 
bai lar en el Prado u t i w a l s 
con la sombra de Ar temisa? 

Ni creáis que se me escurra de las mien tes 
lo que á r esponderme vais . Ad iv inoquc med i ré i s : 
¿quién en el m u n d o per teneció mas que vos á la 
risa ? ¿ Quién rió m a s del p r ó g i m o , con las p r ó -
g imas , y de todas las cosas inmensas y d iminu tas , 1 

(que no s iempre ha de decirse g randes y p e q u e 
ñas) sin que ni u n a sola se haya esceptuado ó 
indu l tado de vuest ras r i s o t a d a s , de vues t ras p u 
l l a s , de vues t ra i n t e rminab le b a r a ú n d a ? 

A esto os r ep l i ca ré , d i s t inguo : hay risa i rónica , 
r isa sa rcás t i ca , r isa de a legr ía , risa de a m o r , r i s a 
de i r a , risa de despecho , risa de compas ión , risa 
de hast ío, risa de venganza , porque en todas las 
diferentes ú opuestas afecciones del corazón s o l e 
mos reir muchas veces; pues a s í c o m o se ha dicho 
que una lágr ima suele ser la vida de un d e s d i 
chado , así t ambién digo yo que una risa ó una 
sonrisa suele prolongar la vida de un mísero 
mor ta l fur ibundamente abur r ido de es te m u n d o 
impostura , y de esta insociable sociedad con sus 
innumerab les par t ículas r e p u g n a n t e s . 

No cal i f iquéis , pues , amigo m í o , las c o 
sas por la co r teza , ó egemplo de ese infinito e n 
j a m b r e de í lerácl i tos y Demócri tos que r iendo 
unos y otros l lorando viven ó rabian dando r e 
vuel tas sobre un pedazo de t ierra como las ho rmi 
g a s , y luego tienen la al t iva audacia de decir que 
han estado en el m u n d o , t omo lo dir ía el cojo de 
Alba t e ra , y las os t ras y to r tugas que en donde 
nacen mueren . 

Con esto quiero deciros lo de aquel refrán, 

la monja canta en el coro, y en la celda anda él 

ARTICULO EPISTOLAR 

A D O N W E N C E S L A O A Y G Ü A L S B E I Z C O . 

Carís imo amigo: bien recordare i s aquel la inge
niosa idea t rasmi t ida de sdó los t i empos heroicos 
hasta aquestos que á duros t i rones a l canzamos , 
de que entonces habia en este m u n d o impostor 
un inmenso antro , qu ie ro dec i r , una gran caver
na, l lamada la cueva de Trafonio, y los q u e e n 
ella e n t r a b a n , no volvían á re i r en su vida. 

Suponiendo yo , p u e s , que vos no habré is dado 
al olvido esta maravi l la heroica, ó suponiendo vos 
que yo no en valde os la recuerdo a h o r a , tened 
la bondad de volver á suponer que en un rapto de 
rabioso en tus i a smo os dirijo á secas estos c u a t r o 
c u a s i - v e r s o s : 

T i é n t e m e en vago el demonio 
si desde que á luz me d i , 
no fué el mundo pa ra mí 
otra cueva de Tra fon io . 

Cont inuad un momento massupon i endo que es
tos cuatro cuas i -versos cont ienen la verdad mas 
secamente gorda ó rol l iza, y responded: ¿No c o 
nocéis á puñados lo adus to de mi sino , que me 
lleva rodando á puros r emoque te s s in dejarme re 
sollar en este piélago de l ágr imas , en donde n a u 
fragó mi r isa , ose zambulló-mi malhadada alegría? 
¿No sabéis que un hombre tan flaco como yo h a -
ce l l o r a r de lást ima c u a n d o r i e , así cual o t roenor -
m e m e n t e gordo provoca á risa cuando llora? P u e s 
q u é ? ¿No anal izas te is j a m á s las r i s ib les c o n s e 
cuencias q u e p r o d u c e l a i n m e n s a c a r a d e un hom
bre e s t ensamente gordo cuando le dá la gana de 
l l o r a r , lo mismo que la inconcebible compasión 
y has ta miser icordia que inspira el ta jante rostro 
de un prógimo disecado en v i d a , d e u n hombre es
p á t u l a , de una calavera sobre un espinazo con 
Üos juncos por remos , y dos b a m b ú s por pedes
t a l e s , que solo en sent ido metafórico puede a p l i 
cársele la cual idad de c iudadano viviente? ¿O 
ignorá i s acaso que me e n c u e n t r o reducido á la 
flaca posición de los perros del t io Chorizo , que 
se a r r imaban á las paredes para l adra r? Aun c u a n 
do digáis que no yo , sino mis exabrup tos escr i 
tos son los que han de i m p r i m i r s e en la R I S A , 



lloro; y lo de aquel los versos del h e r m a n o R e s 

valon que dicen: 

Yí sobre un pelo su t i l 
danzar t re in ta cojas s u e l t a s , 
y dar dos frailes seis vuel tas 
sobre el moco de un candi l . 

Y bien que estos versos no estén t r a ídos en 
sa/.on como el refrán, entended m o r a l m e n t e á que 
género de risa perteneció y per tenece la mía , 
que en verdad no fué ni es de las que mas d u l 

cifican l as angus t i a s de un M o i s é s , los aprie tos 
de un David , el l loro de un J e r e m í a s , la p a c i e n 

cia de un J o b , ó el suf r imiento de un español; 
y no se crea que en medio de mis picantes r isas 
y pullas he cesado u n solo m i n u t o de r a b i a r á 
coraje tendido siendo esa inmens ís ima mayoría 
de necios vulgo tontos , la que m a s ha p r o d u c i 

do en mí u n a crónica i rupcion de co ra j e  t ed io 

e s p l í n ; 

Que aunque donde pico peco, 
y do encuen t ro manta manió , 
rabio al sufr ir tanto tonto, 
y has ta el cráneo saco seco. 

Ya v e i s , amigo mió , 

que no es a lmíbar ni miel 
todo lo que dulcifica, 
ni cebo l l ines ni h i é l , 
lo que mas a m a r g a ó pica 

Sin embargo estoy de cabo á rabo c o n v e n c i 

do de que en este m u n d o , y sobre todo en E s 

p a ñ a , no hay m a s qne dos es t remos opues tos ; 
cuales s o n , reir ó l l o r a r ; es dec i r : que solo 
existen dos p a r t i d o s , el de Demócri to y el de 
Herác l i to . 

No vacilo ya en el r u m b o 
que debo t o m a r desde h o y , 
a u n q u e de l lorar es toy 
m a s blando que un higo c h u m b o . 

P u e s quiero re i r si h a b l o ; 
si escribo reiré m a s 
por delante y por de t ras 
a u n q u e mal me h u r g e el diablo . 

En esta década c r í t i c a , 
en que España es crisis crónica 

re i ré con risa irónica 
de lo que l l aman polít ica. 

Y t iene el reir b e m o l e s , 
para el que el rubor concent ra , 
en su pais dó se e n c u e n t r a 
t o d o , menos españoles . 

Pieiré del d ip lomá t i co , 
y del hambrón cenobí t ico , 
cual del figurín raquít ico 
que me dé dolor r eumá t i co ; 

Y en é l , de cabeza á pies 
erguido cual m i n i q u í , 
veré un r is ible t i t í , 
t r aduc ido del francés. 

Reiré en varios compendios 
viendo efigies an t i cua r í a s 
de las viejas t e m e r a r i a s 
aseguradas de i ncend ios . 

Reiré del p e d a n t i s m o ; 
de cuanto al ojo me v e n g a ; 
y cuando objeto no t e n g a , 
me reiré de mí mismo . 

Con esto derecho ó t u e r t o , 
en L A RISA me i n a u g u r o : 
que haré re i r , no es seguro ; 
que yo r e i r é , es muy c ie r to . 

JOSÉ М А Ш А BONILLA. 

EL BIGOTE. 

Supone mi amigo Ayguals 
( consonan te endemoniado 
que me hará bailar un wals 
el dia menos pensado.) 

Que el genio está en la m e l e n a , 
yo pelón , no tengo pena ; 
pues si descubro el cogote 
en cambio tengo bigote . 

15 



Donde hay b igote hay c h i r u m e n 
si b ien cua lqu ie ra r e p a r a ; 
y no l levarlo en r e sumen 
es c r imen de lesa cara . 

¿T ienes dos pelos no m a s ? 
déjalos c recer , T o m a s , 
aunque luego por ma l mote 
te l lamen poco bigote. 

Pen sá i s que al que es t rovador 
por fuerza le co r re sponda 
g r e ñ a de marca mayor 
ó t e s t a monda y l i r onda? 

No i m p o r t a el pelo si hay s e s o , 
yo lo a s e g u r o , y confieso 
que tengo por un gran zote 
al que no gas ta b i g o t e . 

No con los labios d e s n u d o s 
y lanza á cabal lo s u b a s , 
que a u n q u e p inches h o m b r e s c rudos 
t e l l a m a r á n pincha ulas. 

Usa b igote y no f a l l a , 
vence rás en la b a t a l l a ; 
p o r q u e m a s que el chafaro te 
m a t a de susto un b igo te . 

No es cara de Luc i fe r 
cara que pelos no vea ; 
pe ro es cara de m u g e r 
ó de sacr is tán de a ldea . 

Y con desengaño tal 
¿ n o he de creer un m o r r a l 
s ino un Judas I sca r io t e 
al que no gas ta b igo t e? 

¿Quién á Quevedo dio el medio 
de adqu i r i r r e p u t a c i ó n ? 
el b i g o t e , no hay r e m e d i o , 
lo m i s m o que á Ca lde rón . 

Aun diré m a s , no te e s p a n t e s , 
que si Miguel de Cervantes 
pudo escr ib i r su Quijote 
fué porque usaba b igo te . 

¿Quién es el t a l e n t o , q u i e n 
que no le ostenta en la villa ? 
¿y quién el hombre de bien 

que r e n u n c i a á la pe r i l l a? 
Yo espero cada m o m e n t o 

bigoti l p r o n u n c i a m i e n t o , 
y mueran en vil ga r ro te 
los que no gas tan b igo te . 

Ayguals á tu e n c u e n t r o salgo 
ya que la cues t ión e s c a r b a s , . 
¿ p iensas tú cuando haces algo 
no debérselo á tus b a r b a s ? 

Por eso yo q u i e r o , h e r m a n o , 
m a s que sombra en el verano 
y en el invierno el capote 
mi peril la y mi b igo te . 

JUAN MARTÍNEZ Y I I X E R G A S . 

LA DULZURA. 

SONETO. 

Dulces son esos p lác idos amore s 
que nos cuen tan mil bel las h i s t o r i e t a s : 
y como nos han dicho los p o e t a s , 
dulces son las a romas de las flores. 

Dulce es oir los t i e rnos ru i señores 
en la noche á la luz de los p l a n e t a s : 
y dicen que du lzuras m u y comple t a s 
dan t ambién , buen p r o v e c h o , los hono re s . 

Pues si hay muchos que cifren su ven tu ra 
en estas refer idas m a r a v i l l a s ; 
gozen en paz con ejlas á su a n c h u r a . 

Y'o soy de o t ras cos tumbres m a s senc i l l as 
y así cuando se t r a t a de d u l z u r a , 
estoy por las du lc í s imas n a t i l l a s . 

JOSÉ B . AJIADO. 

EXIGENCIAS. 

Vive Dios , señor d i rec tor del periódico L A R I 
SA , que me ha pues to u s t e d en un compromiso 
del cual creo que no voy á sa l i r á pesar de los 
mi l esfuerzos que estoy hac iendo hace a lgunos 
dias . ¿Con que nada menos exige us ted sino 
que escr iba un ar t ículo que cause r i sa al que lo 



l e a? pues ¿ n o concibe us t ed que en el mero h e 
cho de conocer el lector que u n o se lo p ropone , 
bas ta para que se ponga en guard ia y se m a n t e n 
ga ser io aun cuando sa lp iquemos de ch is tes las 
co lumnas de n u e s t r o s e m a n a r i o ? A d e m á s , u s t ed 
m e i m p o n e condiciones que hacen impos ib le el 
que pueda sal i r airoso de mi e m p e ñ o : u s t e d no 
quiere que mezcle la pol í t ica en mis e sc r i t o s , y 
esto es c o r t a r m e las m a n o s , porque la pol í t ica 
de España ofrece á cada paso m a t e r i a para p r o -
r u m p i r e n es t r ep i tosas carca jadas ; en fin, señor 
don Wences l ao , exigencias t i ene u s t e d muy o r i 
g i n a l e s ; pero ya que h a b l a m o s de exigencias , 
voy á re fer i r á u s t e d cier to lance amoroso que 
pud ie ra pasa r m u y bien por un ar t ículo de c o s 
t u m b r e s . Es el caso que yo soy amigo de ga lan
teos has ta dejar lo de sobra , y como para es to de 
ga lan tea r con a l g u n a venta ja es ind i spensab le 
t ene r m u c h o a t r ev imien to y ser por demás ex i 
g e n t e , de aqu í r e su l t a que suelo a l g u n a s veces 
r ebasa r la l ínea del decoro debido al bel lo sexo. 

A n d á b a m e paseando la otra noche por debajo 
de los ba lcones de una n iña s u m a m e n t e c a n d o 
rosa, cuando oí en t r eab r i r con m u c h o t iento una 
vidr iera y toser con cier to mis t e r io . Al p ron to 
sospeché si seria mi amada P i l a r , pero no quise 
a v e n t u r a r m e sin e spe ra r a lguna s e ñ a l , po rque 
doña F a c u n d a , su diabólica m a d r e , que nos a n 
daba i n c e s a n t e m e n t e á los a l c a n c e s , era capaz 
de fingirse su hija para hace rme aprox imar al 
ba lcón , desde donde había j u r ado b a u t i z a r m e 
con un b a r r e ñ o de agua pues ta al sereno hacia 
a lgunas s e m a n a s . Bien pronto se dis iparon mi s 
t e m o r e s , pues asomándose mi hermosa P i l a r , me 
dijo que su m a m á acababa de acos ta r se . E n t o n 
ces me acerqué con desembarazo y endulzando 
en lo posible el b ronco meta l de mi voz, empecé 
á a tacar á la inesper ta n iña con las s igu ien tes 
exigencias . 

Si sabes ya que le q u i e r o , 
si sabes ya que te a d o r o , 
y que ese ros l ro hech icero 
es mi dicha y mi tesoro . 
¿ P o r qué he de e s t a r de p l a n t ó n ? 
¿Por qué no hemos de e s t r echa r 
es ta d is tancia , P i l a r , 
que hay de la cal le al balcón ? 

Á b r e m e , por Dios , la p u e r t a . 
Es t a r d e , todo está en c a l m a , 
ya lo v e s , no pasa un a l m a . 
¿ T e r ies? mi dicha es c i e r t a . 
¡ Ah ! b ien haya mi f o r t u n a ! 
me encajé d e n t r o , y va u n a . 

Tiempo h a c e , he rmosa P i l a r , 
que a n h e l a b a este m o m e n t o . 
¡Cómo s iento p a l p i t a r 
mi corazón de con ten to ! 
No hay h o m b r e al ve r te tan bella 
que tu a t rac t ivo res i s ta . 
¡Qué veo! ¿ a q u í tu donce l l a? 
¿ p o n e s tes t igos de v i s t a? 
q u é , desconfias de mí 
cuando tú mi dicha l a b r a s ? 
P i l a r , si son para tí 
de a lgún valor m i s p a l a b r a s , 
que salga de aqu í por Dios . 
Quedamos so lo s : van dos. 

; Cuán tas dulces emociones 
s i en to á tu lado , mi b ien ! 
d íme si son i lus iones 
6 las s i en tes tú t a m b i é n . 
Yerme á tu lado me exalta , 
po rque tu puer ta era un m u r o , 
pero ¡ ay ! como resa l ta 
sobre ese vest ido oscuro 
t u b lanca m a ñ o , P i l a r . 
¡ Oh! mi bien no te s o n r í a s , 
p o r q u e . . . ¿ t e v a s á e n f a d a r ? 
sino la es t recho en las mías 
voy á mor i r á t u s p i e s . 
Cogí la m a n o , y v a n , t r e s . 

Dos cosas en ella admiro 
t an to que me t ienen loco -. 
es de nieve si la m i r o , 
es de fuego si la t o c o . 
P i l a r , s iendo mi embeleso 
y tu bondad tan i n m e n s a , 
seria hacer te una ofensa 
no i m p r i m i r en ella un beso . 
Que ¿lo vas á r e h u s a r ? 

Sent i ré que desconfíes 
Mas ¡qué veo I ¿ l e s o n r í e s ? 
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¿Cómo lo puedes negar 
sab iendo que te i do l a t ro? 
Besé la m a n o , y van cua t ro . 

En esto abren con es t rép i to 
de par en par una p u e r t a 

y asoma doña F a c u n d a 
en una sábana envue l ta . 
Viene con los labios c á r d e n o s , 
a lboro tadas las g r e ñ a s 
y el color de sus megi l las 
i g u a l al de las ace lgas . 

— ¡Hija i n f a m e ! ¡ s e d u c í o r ! 
yo sabré poner enmienda . 
—Señora doña doña F a c u n d a 
us ted por poco se a l t e ra . 
— Don Luis todo lo escuché 
y es demas iada vi leza, 
q u e us té abuse de ese modo 
de una joven i ne spe r t a , 
ya comprendo donde ir ian 
á pa ra r t an ta exigencia . 
—Señora doña F a c u n d a , 
eso es una vagatc la . 
—Don Lu i s tenia us ted t razas 
de l legar á una docena. 

P e r o , cale usted que cuando me re t i r aba tan 
ufano se abalanzaron á mí cua t ro embozados que 
habían estado escuchando en un r incón de la s a 
la .—Ahora las pagará usted todas j u n t a s , me d i -
geron á un t i empo.—Señores ¿qué conspiración 
es e s ta? les p regun té medio b a l b u c i e n t e . Pilar 

es mi h e r m a n a , dijo u n o . — P i l a r es mi p r i m a , 
repuso o t ro . —Pi la r es mi novia , añadió el t e r 
cero .—Pi lar e s . . . iba á dec i r el ú l t i m o . — ¡ S i l e n 
cio! gr i tó el que cap i taneaba aquel la t u r b a ; s e 
ñor g a l á n , noso t ros e s t amos r e sen t idos hace 
m u c h o t iempo de u s t e d , po rque us t ed a t en tó 
contra el honor de la que iba yo á l l amar mi e s 
posa . Después he sabido las p r e t ens iones que t e 
nia us ted con mi h e r m a n a y he hecho que le ab ra 
á usted la puer ta para s o r p r e n d e r l e in-fraganti. 
—Señores , les d i g e , yo creo que son us tedes c a 
ba l l e ro s , y en ese c a s o . . . — ¡ C ó m o ! ¿ p i e n s a u s 
ted que vamos á admi t i r un desafio? eso queda 
para después , pero an tes hemos de descargar s o 
bre us t ed una pa l i za , que es lo que merece por 
su infame proceder con las b i jas de familia.— 
¡Hijo! ¡ A n t o n i o ! ¿ q u é vais á h a c e r ? esclamó 
doña F a c u n d a ; c a b a l l e r o , salga us ted de aquí ; 
yo ev i ta ré que se propasen ¡salga us ted! ¡sa lga 
usted I 

Y sin aguardar razones 



resolví tocar t a b l e t a s , 
pasando de cua t ro b r incos 
de la sala á la escalera . 
A u n q u e me miré en la cal le 
l ib re de aque l l a t o r m e n t a , 
cre i que los la t igazos 
sonaban en mis ore jas . 
Volví los ojos a t ó n i t o s : 
¡ a h ! e s c l a m é , feliz i dea ! 
151 ómnibus ¡ san to Dios! 
El ómnibus que se ace rca . 

— ¡Hé! ¡ l ié! que voy á s u b i r . 
—Suba u s t e d . —Una adve r t enc i a . 
—Diga u s t e d , y vamos p r o n t o , 
que hay gente que t iene p r iesa . 
— P u e s , c a b a l m e n t e , yo q u i e r o 
p a r t i r como una c e n t e l l a , 
p e r o , si ve us ted veni r 
cua t ro e m b o z a d o s , a l e r t a , 
po rque a tontan cont ra el ómnibus. 

— ¡Cómo! — Le echarán á t i e r r a . 
— Y por qué ese desaca to? 
—Porque es invención i n g l e s a . . . 
Y , no hab lemos m a s , coche ro , 
v a m o s , v a m o s , que.se ace rcan . 

— P e r o , ¿y u s t e d cómo v i e n e ? . . . 

— ¡Cómo que soy de la empre sa f 
—Perdone us ted c a b a l l e r o . 
¡Mayora la ! ¡ Coronela! 
— ¡Cochero ! aguárdese u s t e d . . . 
— ¡Coche ro ! — ¡San ta T e r e s a ! 
esc lamaban desde aden t ro 
d a n d o voces descompues t a s . 
— ¿Qué se o f r e c e ? — ¿ Q u é se o f r ece? 
que us t ed falta á la p romesa , 
que tengo ya ü m i m u g e r 
sin a l i e n t o , medio m u e r t a . 
Mañana hace nueve meses 
que su m a n o . . . — ¡Corone l a ! 
—Asesino , calle u s t e d . 
Ven , ven , b a j e m o s , Qui te r i a . 
— ¡Qué no hay t iempo!—¿Qué no hay t iempo? 
P u e s , si llega á nacer m u e r t a 
l a . . . — ¡Ga l l a rda ! — ¡San R a m ó n ! 
¿Lo vé u s t e d , como se q u e j a ? 

— Pero — No hay pero que va lga . 
Sujete us ted esa r i e n d a , 
p o r q u e quiere mi muger 
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salir de esta gazapera . 
— ¿ P u e s no era antojo el e n t r a r ? 

— Ahora lo es echarse fuera . 
•—¡Qué demonio de m u g e r e s ! 
— ¡ Si usté es tuv ie ra como e l l a ! . . . 
Pero otro poco, otro p o c o : 
ya estoy cu la por tezuela . 
— ¡He! cochero ¡ voto v a ! 
Por aquel lado se acercan. 
¡Somos pe rd idos ! — ¡ Perdidos ! 
— H a n cor tado ya las r i endas . 
— ¿Qué h a r é , señor e m p r e s a r i o ? 
— ¿Qué h a r á s ? tocar la t r o m p e t a . 
— Pero ¿ q u é toque? — A d e g ü e l l o , 
y que se salve el que pueda . 

Dicho y h e c h o , el cochero que deb ia haber 
se rv ido de t r o m p e t a en a lgún r e g i m i e n t o , e m 
pezó á tocar á degüel lo á las mil m a r a v i l l a s ; p e 
ro mis perseguidores que vieron f rust rado su i n 
tento si proseguía tocando , ases taron tan fuerte 
palo al i n s t r u m e n t o que fué á p a r a r á ve in te pa
sos del sitio de la acción. La e m b a r a z a d a , t e 
miendo sin duda que echaran al coche a l g u n a 
camisa e m b r e a d a , se arrojó desde la por tezuela 
y fué rodando por el s u e l o , al a r ru l lo de las car
cajadas de los unos y de los gr i tos y los sa l tos de 
los o t ros . P rocu raban todos evadirse de aquel d i 
luvio de por razos improv i sados á la débil c l a r i 
dad de la l u n a . — ¡ E s t e e s ! — ¡ F i r m e ! — ¡ A y ! 
— ¡ Ah ! pues no e s ! Y s iempre reconocían su e r 
ror después de h a b e r descargado el golpe sob re 
a lguno . 

Es taba yo con t emp lando aquel la escena desde 
a d e n t r o , pero temiendo que me sacasen a r r a s 
t r ando me resolví á t i r a r m e del coche y á pasar 
por aque l la carrera de vaque t a s . Efec t ivamente , 
sallé en medio de la calle y si bien me a l c a n z a 
ron a lgunos l a t i g a z o s , á poco ra to estaba ya m e 
tido en mi casa y med i t ando una v e n g a n z a , q u e 
todavía no he l levado á efecto , pero que estoy 
resue l to á c o n s u m a r e n la p r imera ocasión favo
r a b l e . 

Y pues que me da us ted p r i s a , 
he sal ido ya del paso ; 
m a s , no dudo que este caso 
ha de promover á r i sa . 

Y no porque sea bueno 
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lo escr i to ; solo me fundo 
en que t o d o , todo el m u n d o 
se r ie del mal ageno . 

M. J. D I A N A . 

LETRILLA. 

Que al que c u m p l a un sacrificio 
del p r o - c o m u n en servicio 
su r ecompensa le d e n , 

pa r ece b i e n . 
Mas saciar al de uñas l a rgas 

que debe t r ae r á ca rgas 
los nabos de F u e n c a r r a l , 

pa rece m a l . v 

Viejas l l amar á esas t ias 
que nacieron m u c h o s dias 
an t e s de M a t u s a l é n , 

pa rece b i en . 
Mas que aun en el m u n d o bu l l an 

y en un ba i le se e scabu l l an 
ó en l úb r i ca b a c a n a l , 

p a r e c e m a l . 

Que el m e r c a d e r poderoso 
p res te s u m a s generoso 
á los que pobres se ven , 

pa rece b i e n . 
Mas que u su re ro ma lvado 

al r e c o g e r l o p re s t ado 
c e n t u p l i q u e el c a p i t a l , 

pa r ece m a l . 

Que viendo el s emb lan t e cuco 
de J u a n a , la d i g a : t r u c o ; 
y ella me r e s p o n d a : a m e n , 

pa r ece b i e n . 
Pe ro que de mi embeleso 

m e ha de costar cada beso 
u n abanico y un cha i , 

pa rece m a l . 

Que al so ldado , si es v a l i e n t e , 
m a s que al cabo y al t en ien te 
se le p remie á t u t i p l é n , 

parece b i en . 
Pe ro que en j o r n a d a l a r g a 

l leve el so ldado la carga 
y la gloria el g e n e r a l , 

pa r ece m a l . 

Que hayan honrado & Casti l la 
L a r r a , E s p r o n c e d a y Zo r r i l l a 
y Campoamor y o t ros c i e n , 

p a r e c e b i e n . 
Mas q u e haga , s i endo pe rve r sos 

v e r s o s , versos y m a s versos 
t a n t o soberb io a n i m a l , 

pa rece 1 m a l . 

Que á un hijo Mart in y Antonia 
en b a u t i s m a l c e r emon ia 
el n o m b r e de ambos le d e n , 

pa rece b i e n . 
Mas que luego el ga lop ín 

por l l amar se A n t o n - M a r t i n 
vaya y venga á su h o s p i t a l , 

pa r ece m a l . 

Que yo encaje en una o b r a , 
si la insp i rac ión m e sobra 
de versos un a l m a c é n , 

parece b i e n . 
Mas so l ta r la t a rav i l l a 

y a l a rga r esta l e t r i l l a 
tan sin sa le ro y sin s a l , 

p a r e c e m a l . 

JUAN MARTÍNEZ VILLERGAS, 

A LOS GARBANZOS. 

ODA. 

No la indo lenc ia a lcanzo 
de dos sonoras l i ras que omi t ie ron 
ce lebrar el yarbanzo!... 
si á recoger m e lanzo 
las be l l as flores que p a r t i r deb ie ron . 

Dos n ú m e n e s henchidos 
de pa t r io fuego , inspiración p r i m e r a , 



consagra ron t añ idos 
á dos frutos que r idos 
del suelo he rmoso que nacer les viera . 

Aquel la fruta g ra ta 
p i n t ó fcliz'.en del icados s o n e s , 
de la tosca patata... 
fundándose, en que m a t a 
el h a m b r e an t i soc ia l de las nac iones . 

Es te de la judía 
r eve lando el poder al m u n d o t o d o , 

l levó su va len t ía 

ha s t a la d inas t ía 

del áureo ce t ro suceso r del godo . 

E n t r a m b a s odas veo 
r i cas de genio y g a l a n u r a y c h i s t e : 
y agu í j ame el deseo 
de v ind ica r de un feo 
a l b u e n garbanzo pesaroso y t r i s t e . 

Cuanto el desa i re s e a , 
c u a n t a la i n g r a t i t u d , cuan to el pe r ju ic io , 
España absor ta vea . . . 
dó no hay c iudad ni a l d e a , 
q u e no deba al garbanzo u n benficio ! 

No hay en el orbe c o s a , 
en el o r b e . . . de la olla p e r e g r i n a , 
m a s g r a t a y s u s t a n c i o s a , 
m a s plácida y s a b r o s a , 
que del garbanzo la do rada h a r i n a . 

Los que sobre el cocido 
u n vaso de agua del ic iosa b e b a n , 
d igan si han conocido 
delei te m a s c u m p l i d o . . . 
que en el remojo del garbanzo p r u e b a n ? 

Holgado y sa t i s fecho 
rec l ínase en la silla el cue rpo h u m a n o ; 
q u e paga (y es u n hecho) , 
a legre y dulce pecho 
al supe r io r garbanzo cas te l l ano . 

En t o r r e s y en c a b a n a s 
acátase feudal su pode r ío : 

y no hay en las Españas 
nombre qué m a s h a z a ñ a s 

r ecue rde g rande al pensamien to m i ó . 

Con el garbanzo á pas to 
los des t ronados pr ínc ipes i b e r o s , 
s in d i spendioso g a s t o , 
el reino an t iguo y vasto 
r e c o n q u i s t a r a n de los godos fieros. 

Con el garbanzo á gus to 
en siete hero icos s iglos se nu t r i e ron 
los de t emp le robus to 
b r a z o s , que e te rno sus to 
á la soberb ia media l u n a fueron ! 

Con el garbanzo solo 
el Cid se a g i g a n t ó . . . cuya a l ta fama 
sin á tomo de d o l o , 
vuela de polo á po lo , 
y hacia su t u m b a los recuerdos l lama. 

Con el garbanzo pu ro 
descol la ran los condes de Cast i l la 
de corazón s e g u r o : 
g r a n d e s en todo a p u r o , 
en la paz y en la g u e r r a s in manci l la 

Con el garbanzo fuer te 
cargáronse a r m a s , por t ene r se á mano 
en un comba te á m u e r t e , 
que decidió la sue r t e 
del orgul loso pueblo l u s i t a n o ! 

Con el garbanzo grave 
r i nd ió una flota m e r c a n t i l i n g l e s a , 
(por t radic ión se sabe) , 
c ier ta española n a v e . . . 
que has ta las Ind ias r emolcó su presa 

Con el garbanzo c r u d o , 
agotándose ya sus mun ic iones , 
vi á un gefe t e s t a r u d o , 
que defenderse p u d o . . . 
cont ra nueve car l is tas ba ta l lones I 

Con el garbanzo t i e rno 
engañan tan tos la feroz gazuza 
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debida al buen gobierno, 
<juc en su der roche e terno 
de i n m e n s o s se res la carpanta aguza! 

Con el garbanzo noble 
t i m b r e de la nariz C ice ron i ana , 
el débil se hace un r o b l e , 
y no hay poder q u e doble 
su ga rbanc i l i ndependenc ia ufana. 

El garbanzo nivela 

en j u s t a condición pueb los y r e y e s , 
y allá donde se cuela 
ejerce audaz tu te la 

Y en íin , pue s mas no quie ro 
revolver del garbanzo los a n a l e s , 
d ígame el pueblo e n t e r o ; 
¿ q u é picaro puchero 
no le debe a t enc iones gene ra l e s? 

VICENTE ALVARKZ M I R A N D A . 

i i . 
Un sereno á su m u g e r 

sendas guan t adas la cruza 
y r egañándo la ayer 
¡ a n d a ! la dijo ¡ l e c h u z a ! 

Y'o que me ha l l aba en la lid 
di je: ya c o m p r e n d o , h e r m a n o , 
por qué se apagan temprano 
los faroles de Madr id . 

Dije á I n é s : dulce e m b e l e s o , 
¿no me das un b e s o ; di? 
Y ella c sc l amó , ¿á qué viene eso? 
¿ p o r qué le he de dar un beso? 
¿ q u é , t an tos me dá usté á m i ? 

III. 
Baldado es,taba Narciso 

sufr iendo la pena n e g r a , 
cuando le l legó un aviso 
del funeral de su sueg ra . 

«Siento andar en pies de palo» 
con tes tó con ceño adus to . 
«Si no es tuv ie ra tan malo 
iria con mucho gvsto.» VILLBRGAS. 



ROMANCE ESDRÚJULO 

LAMENTOS DE UN MARIDO. 

¡ Qué mugcr tan maniá t ica ! 
cuidado que es una cócora . . . 
vaya si no t iene t é r m i n o . . . 
¡qué genio el de doña Ménica! 
s i empre con celos r id ícu los , 
s i e m p r e con necias a n d r ó m i n a s , 
u n a s veces que estoy t é t r i c o , 
o t r a s maldice mi cólera , 
rabia si canto de j ú b i l o , 
si mues t ro risa s a rdón ica . . . 
1 Oh I ¿ c u á n d o el cielo benéfico 
v iendo pena tan recóndi ta 
l i b r a r á mi vida mí se ra 
de aques ta m u g e r exót ica? 
¡Fe l iz yo si de la mágica 
supie ra la ciencia l ó b r e g a ; 
pues por esos a i res fuérame 
lejos á I tal ia ó á Córcega! 
y dejando la política 
con sus i lus iones ópticas 
y los l i t e ra r ios c í rculos 
«on su l iviana re tór ica , 
dejara t amb ién el t á l amo 
y esta consor te e s t r ambót ica , 
y el domicil io domést ico 
sin pensar en fama p o s t u m a . 
¡ Ah I ¡qué necio fui y estólido 
qué no conocí á la h ipócr i ta , 
y así mald igo colérico 
del m a t r i m o n i o la cópula! — 
Darle deb ie ra solícito 
una bebida na rcó t i ca , 
aunque á mondar la e spus ic rame 
del cementer io á las b ó v e d a s , 
ó bien asus ta r la en t é rminos 
que al m i r a r mi saña hór r ida 
se fuera por no ser v íc t ima 
lejos de mi lado prófuga. — 
¿ P r e p a r a r é por an t ído to 
de condición tan incómoda 
algún veneno mort í fero 
que haga mi fortuna próspera , 
ó con apara to fúnebre 
fingiendo una mue r t e cómica 
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i A ! . A R I S A , e spaño les , á LA R I S A . Cuando U 
I patr in eslá en p e l i g r o . LA KIS.V es SU única a ñ 

i l ) 

me i ré lejos de esta vívora 

a la misma Zona-tórrida'! 
¿Si acaso con ceño t é t r i c o , 
tan fiero como un Pe lóp idas , 
podré conver t i r su ímpe tu 
en m a n s e d u m b r e de tó r to l a? 
Mas ¡ ay'. Dios , á mi hado pésimo 
no alivian es tas a n d r ó m i n a s 
ni es tos inút i les cálculos 
de un hombre que ya es au tómata , 
Yo , necio de m í , di pávulo 

! a su genio infame , cócora , 
y así he de sufrir pacífico 
esta bata l la d i abó l i ca .— 
Duélate ;oh m u g c r ridicula ! 
duéla te mi pena indómi ta , 

i Dé jameaqu í con mis l á g r i m a s 

! dejadme ya doña Mónica. 
i JUAN GUILLEN BROZARAN. 

' E L C O C I N E R O D E L A M B I G Ú 

A Í.OS ESPAÑOLES. 
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vado de poder ofreceros los sabros í s imos guisos 
que os p reparo . Cuando todos los españoles nos 
des te rn i l l emos de r i s a , se acabará el mal h u m o r 
que no engendra m a s que r e s e n t i m i e n t o s y v e n 
ganzas ; y el i r is de la reconci l iac ión pondrá t é r 
mino á los males quo nos aque jan . 

¡Antes masca r que m o r i r , compañeros I . . . y 
siendo el mor i r una reacción en sent ido r e t r ó 
g r a d o , j u r e m o s p e r d e r l a vida mil y mi l veces 
p r imero que mor i r . ¡Viva el a m b i g ú ! ¡Viva la 
colación de todos los part idos I ¡ Vivan las carca
j adas p a t r i a s ! 

El cocinero en ge fe de L A R I S A . 

ABUNDIO ESTOFADO. 

LA- ADOLESCENCIA. 

En el romance an te r io r 
d e j a m o s , lector i n s i g n e , 
á nues t ro héroe de m a r r a s 
en una especie de c r i s i s ; 
que así se puede l l amar 
aque l t r á n s i t o difícil 
de los puer i les i n s t i n t o s 
á los h u m o s j u v e n i l e s . 

Crepúsculo de la v i d a ; 
( q u e en efecto , menos vive 
que vegeta el ind iv iduo 
en sus p r imeros a b r i l e s ) , 
c repúsculo de la vida 
la adolescenc ia , (o t ros dicen 
la p u b e r t a d ) se i n a u g u r a 
con los s ín tomas que s i g u e n . 

A las doce nav idades 
en u n o s se hace o s t ens ib l e ; 
en o t r o s , menos precoces , , 
no se mues t r a has ta los q u i n c e . 
Sombrea leve pe lu sa ; 
esto e s , la barba en su o r i g e n , 
aquella pa r t e del l ib io 
que rayu con las na r i ces . 

cora de sa lvac ión . Por eso ya los romanos que 
eran gen te de buen h u m o r y muy aficionados á 
l a g a s t r o n o m í a , os t en taban en sus victoriosos 
pendones es tas in i c i a l e s : S. P . Q. R . que c o n s 
t i tuyen la divisa d é l o s hé roes . Hé aquí lo qne 
signif ican: Suscriptores Placidi, Quwrite lii-
sam, a legres s u s c r i t o r e s , buscad la r isa. No lo 
dudé i s , c iudadanos , esos en tes desnatura l izados 
que agi tan la tea de la d i s co rd i a , están vendidos 
A los t ac i t u rnos . El oro e s t r a n g e r o , el oro del 
té t r ico inglés se d e r r a m a á manos l lenas para 
en t ron iza r en Espaüa el imper io del esplin; pero 
Dios sa lva rá al pais .y á L A R I S A . Apiñaos todos , 
va l i en te s hijos del Cid , en der redor de nues t ro 
i n e s p u g n a b l e AMBIGÚ . ¿ P o r qué fué s iempre el 
Cid vencedor? Po rque á su carác ter zambrero y 
b r o m i s t a , un ia la mas noble adhesión á los p o 
llos con t o m a t e . Al gran Pelayo le gus t aban 
m u c h o los sesos fritos y el bacalao á la v izcaí 
na . Corra á t o r r e n t e s si necesar io fuere el vino 
de Jerez y la sangre de los pavos y p e r d i c e s ; p e 
ro no cons in tá i s n u n c a que el l l an to se ent ronice 
en t r e noso t ros . Alis taos todos bajo mi bandera 
vencedora . Suscriptores Píacidi Quwrite Bi-
sam. E m p u ñ e m o s los tenedores y defendamos 
pa lmo á pa lmo la redacción de L A R I S A . Solo 
pisando cadáveres hac inados en nues t ro A M B I 
G Ú , i nvad i r podrán nues t ros enemigos el jovial 
e r reno de la gas t ronomía y del placer . 

L A R I S A os enseñará en su AMBIGÚ el modo de 

haeer toda clase de TURRÓN , ya que en España 
es el ta l i smán de todos los par t idos . P o r un c a 
cho de TURRÓN se hace el exal tado moderado , 
por un cacho de TURRÓN se hace el m o d e r a 
do d e m a g o g o , y por un cacho de TURRÓN , en 
fin, hemos visto no hace mucho á c iertos r e p u 
bl icanos abogar por la mayoría de la reina y 
consolidación de su t rono . Y supues to que la 
polí t ica es todo f a r s a , lodo men t i r a s u 
pues to que no hay verdad m a s posit iva que co
mer bien y reírse de todos, dejaos de t i q u í s - ¡ 
miqu i s y engañ i fa s , y venid á susc r ib i ros á la i 
ENCICLOPEDIA DE ESTR A VAGANCIAS. Suscripto- ; 

res Placidi Quaríte Bisam. 

E s p a ñ o l e s , levantaos todos como un solo 
hombre para suscr ib i ros á LA R I S A , pero que 
no se haga la suscr ícion como de un solo h o m 
b r e , por que producir ía poco y me vería p r i 



Pasa la voz á la boca 
desde la hueca l a r inge 
en p rob lemá t i co son 
m i s t o de tenor y tipie. 
Hierve la s ang re en las v e n a s , 
«uyo h u m o r acre, proclive, 
q u e dijo el o t r o , rebosa 
por la h u m a n a superficie . 
Panad izos y d iv iesos 
al p ro tagon i s t a a lu jen , 
y el corazón pa lp i t an t e 

qu ie re sa l i r de sus l indes . 
I gno radas s e n s a c i o n e s , 
deseos indefinibles 
en el ce rebro le bu l l en 
y en el pecho le son r í en . 
No b ien cambia el tone le te 
y la valona de n i p i s 
por la levita y d e m á s 
a tavíos v a r o n i l e s , 
mi ra con fiero desden 
los t r ompos y los confites , 
y sí le l l aman m u c h a c h o 
se le a m o n t o n a la b i l i s . 
Si an tes e s tud ió los géneros 
sin saber en que cons i s ten , 
lo que va de primo á prima 
hoy sin vaci lar d i s t i n g u e . 
El desar ro l lo de Adela 
s igue con ojos de l ince 
y observa q u e con el suyo 
s impá t i co c o i n c i d e ; 
q u e , m i e n t r a s juzga su padre 
que otros es tudios p r o s i g u e , 
en la historia natural 
hace progresos v i s ib les ; 
y es con las primas cordero 
el que con los primos t igre 
sin desci f rar todavía 
la clave de este busilis. 

Mas de la inocencia cand ida 
p ron to queb rados los d i q u e s , 
se convier ten en demon ios 
los que fueron seraf ines. 
Ni es marav i l l a que al céfiro 
cuando s u s u r r a apacible 
la frágil caña se meza 
y sa dob legue la m i m b r e . 

Natura leza nos habla 
h a l a g ü e ñ a , i n t e l i g ib l e ; 
su copa exhala pe r fumes . . . 
¿Cómo r ehusa r el b r ind i s? 
No es culpa de un pobre mozo 
si hay sát i ros que le p in t en 
la vir tud ruda y a m a r g a , 
fácil y goloso el c r imen . 
¿Ni qué mucho si el neófito 
lo que mas le agrada elije 
en t r e el veto de su dómine 
y el exsequatur de F i l i s ? 

Peca rá . . . ; yo no lo n i ego , 
mas s í , en efecto, d e l i n q u e , 
él p u r g a r á sus pecados 
y e s c l a m a r á : ¡parce mihi\ 

¡ M i r a d ! Su lus t ro p r imero 
á d u r a s penas fué t ip le 
¡y ya aquel la flor lozana 
inc l ina su tallo h u m i l d e ! 
El que ayer dio cul to á Venus 
hoy á Mercurio le r i nde 
y el pecho que amor hench ía 
lenta consume la t i s i s . 

¡Qué dolor! ¡ Oh adolescencia 
e s túp ida !—¿ Y es posible 
que aun hagan m u c h o s mozuelo 
a la rde de sus des l i ces? 
Por el flujo de hombrear 
1 cuántos pub l i can la t r i s te 
vergonzosa pes t i l enc i a 



que 1 abrevia sus dias ¡Tí te res !! 
¡ Y hay m u e b l e tan p r e sumido 
que sin sent i r la la finge 
min t i endo pa lmas de mártir 
cuando las llora de virgen. 

A otros les da por la gloria, 
como á aquel los por la sífilis, 
nuevo l i u a g e d e buhos , 
aunque b lasonan de c i snes . 
Genios son no comprendidos; 
es d e c i r , i n c o m p r e n s i b l e s , 
cuya misión en la tierra 
es renegar de su e s t i r p e . 
Sus númenes son v a m p i r o s , 

b r u j a s , e s p e c t r o s , car ibes ; 
su pa ra í so , el infierno ; 
su v i d a , suplicio h o r r i b l e . 

Oye el l úgubre ronquido 
con que del m u n d o ma ld i cen 
que solo han vis to p in tado 
en b iombos y l a p i c e s , 
y el a tan con que p re tenden 
en fuego y sangre f u n d i r l e , 
como el que abrasó la cama 
para acabar con las c h i n c h e s . 
Observa el raro con t r a s t e 
d e s ú s gracias in fan t i l es , 
con la ser iedad r id icu la 
de sus p lá t icas b i l ingües . 
Mí ra lo s , como ponderan 
desengaños que no e x i s t e n , 
pesares que no conocen , 
p laceres que no c o n c i b e n . 
Pa ra el los todas las h e m b r a s 
son Mesalinas ó C i r c e s , 
ponzoña sus a t r a c t i v o s , 
p ros t i tuc ión sus m e l i n d r e s . — 
Y" es porque el las al muñeco 
que arr iesga amoroso env i t e 
r e s p o n d e n : « l impíese el moco 
y a p a r l e , que no me s i rve .» 

¡ Pac iencia , pobre zaga l ! 
Si al to rmento sobrevives 
de no ser Iiombre cual p iensas 
ni niño como lo fu i s t e , 
yo p rometo que a lgún dia 
con el las le reconcil ies 
y l l ames diosa del m u n d o 

á la que hoy l l amas esfinge. 
E n t o n c e s . . . m a s para entonces 

con otro romance en r i s t r e 
te emplazo . Este ya llegó 
al opus coronat finis. 

M A N U E L B R E T Ó N DE LOS HERREROS. 

¡ EL SALCHICHÓN. 
! • 

¡ Cante Ayguals la judía , 
j Yi l lergas la p a t a t a , 
I salga 'e l garbanzo vil á la p a l e s t r a . . . 
j ¿Quién p ros t i tuye así la poesía ? 
] ¿Quién así la degrada y la m a l t r a t a ? 
| Cal lad, c a l l ad , can to res de m e n e s t r a , 
| ¿Qué las pa ta tas y j ud í a s son 
I al lado del robusto s a l ch i chón? 

! ¡ Ingra tos : os dio n u m e n 
' el cielo s o b e r a n o , 

i os dio ambición de g l o r i a , os dio t a l e n t o . . . 
i ; ¿No hay cargos de conciencia que os a b r u m e n ? 

¿ No os a t o r m e n t a un roedor gusano ? 
; ¿No sen t í s un atroz r e m o r d i m i e n t o ? 
| L e g u m b r e s ce lebrá i s . . . ¡ o h ! ¡ m a l d i c i ó n ! 

I Y dejais olvidado al salchichón ! 

Es vuestro inmenso c r imen 
digno de i nmensa p e n a , 
mas la gracia de Dios es infinita ; 
l : s pecados mas g r a v e s se r e d i m e n ; 
Dios perdonó á la impura Magdalena 
a r repen t ida viéndola y c o n t r i t a ; 
un acto pues rezad de c o n t r i c i ó n , 
y a y u d a d m e á can ta r el s a l ch i chón . 

1 Oh Vich ! ¡ó patr ia mía ! 
esclarecen tu nombre 
salchichones de gus to y de f raganc ia . 
No env id ies , n o , la j u s t a n o m b r a d l a 
de famosas c iudades , ni te a s o m b r e 
la gloria de Sagunto y de Numanc ia . 
Sí á Córcega dio fama Napoleón , 
tú la debes mayor al sa lch ichón. 

Del uno al otro polo 



su sa lchichón c i r c u l a , 
y es su sabor la fé de su b a u t i s m o . 
Que en s a l c h i c h o n e s , V ich , te p in tas solo , 
y el sa lchichón que el pa ladar adula 
emblema es cual la cruz del c r i s t i a n i s m o , 
pues quien profesa mora rel igión 
no puede comer nunca sa l ch ichón . 

Si un dia lo ca tasen , 
vierais á los infieles 
deser ta r de las filas de Mahoma. 
( ¡á tenlo , y no habrá dos que no se pasen 
á nues t ra fé; zegr íes y gómeles 
se acogerán al lábaro de Roma. 
¿Quién ha de p roduc i r tal conve r s ión? 
solo t ú , soberano sa l ch ichón . 

En los t i empos de Homero 
y t i empos de Virgi l io 
no sa lch ichones en la t i e r ra h a b i a ; 
de otra suer te los héroes con su acero 
tan solo figurando en un idilio , 
cual cosa de poqu í s ima c u a n t í a , 
de la Eneida y la Diada el campeón 
hubiera sido un bravo sa l ch ichón . 

¿No,veis allá u n a he rmosa 
p á l i d a , d e s g r e ñ a d a ? 
¿Qué s in ies t ra intención leo en sus ojos? 
Miradla , se dir ige p resu rosa 
á la orilla del mar . . . ¡ desven tu rada I 
¿Quién cont ra tí provoca tus eno jos? 
De ten te , pon un freno á tu pas ión . . . 
Mira , m i r a , aquí tengo un sa l ch ichón . 

Y es u n a pobre a m a n t e 
v i lmente seduc ida 
por un es t rafa lar io muy r o m á n t i c o . 
El frenesí se p in ta en su s e m b l a n t e , 
y va á ocultar la afrenta de su v i d a 
en t re las c respas olas del A t l á n t i c o . . . 
¡Qué per ipec ia ! . . . v u e l v e á la r a z ó n , 
ya no se t i r a . . . ¡ha vis to el sa lch ichón 1 

O t ú , buen mis ionero , 
que r emotos espacios 
c ruzas y mares y apes t ados c l i m a s , 
por conver t i r al dogma verdadero 

á los mas re f rac ta r ios y r e l i a d o s , 
no de la persuas ión el a r m a e s g r i m a s . 
Para a t rae r se al indio c i m a r r ó n , 
es p r o b a d o , no hay como u n s a l c h i c h ó n . 

Los que á la medic ina 
c o n s a g r á i s el t a l e n t o , 
¿no veis que será estér i l vues t ra c iencia 
m i e n t r a s sierva la hagáis de la r u t i n a ? 
¿por qué para saber si aun t iene a l iento 
y así poder dar fé de su exis tencia , 
en lugar de una luz ó de un velón , 
no acercáis al enfe rmo un sa lch ichón? 

Si sa lch ichón no c o m e , 
a u n q u e una vela a p a g u e , 

el infeliz mur ió de pos i t ivo . 
Por exageración nadie lo t o m e ; 
cuando veáis que sa lchichón no t r a g u e 
no hay ya cuidado de en t e r r a r l e v ivo , 

! que qu izás ya es ta rá en putrefacción 
| y aun comerá el d i funto s a l c h i c h ó n . 

i 
¡ Salchichón ! yo te adoro , 

yo que sin i lus iones 
e n t r e h u m a n o s vegeto a b o r r e c i d o s . 
Tú eres mi bien y mi ún ico t e s o r o . . . 
¡ oh ! ¡ quien pudiera en recios s a l ch i chones 
ver á todos los h o m b r e s c o n v e r t i d o s , 
y sin ser ni Coburgo ni Borbon 
ver reinar donde qu ie ra un sa lch ichón ! 

Con una vil m a n z a n a , 
según nos dicen , Eva 
se dejó s educ i r . . . ¿no estaba loca ? 
si hoy el demonio en s e d u c i r s e a f a n a , 
no enseña una manzana ni una b r e v a , 
que es al cabo todo esto una b i coca ; 
hoy para hacer caer en t en tac ión 
necesi ta el domonio un sa lch ichón . 

En vano los par t idos 
con implacable saña 
un mando se d ispulan pasage ro . 
¡Esfuerzos miserab les y p e r d i d o s ! 
El que quiera m a n d a r acá en España 
y un prosél i to ha l la r en cada ibero , 
ofrezca su p rog rama á la nación 
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para r icos y pobres s a l c h i c h ó n , 

Yo que de la polít ica 
salí cual por ensa lmo 
ha r to de cont rovers ias y de e n r e d o , 
¿ q u e r é i s d ispute en s i tuación tan cr í t ica 
la l iber tad del pueblo pa lmo á p a l m o ? 
¡oh ¡ n o ; d i spu ta r í a dedo á dedo 
la l iber tad con br io y con tesón , 
sí la l ibe r tad fuera un sa lch ichón . 

Pues hice no poco 
en sal i r a u n con huesos 
del charco de las ranas pe r iod í s t i ca s ; 
pues hice mucho en no volverme l o c o , 
y mi honor y mi ju ic io saqué i lesos 
de mi l d i s p u t a s y o t ras mi l sof í s t icas ; 
de hoy mas mi único l ema , mi o p i n i ó n , 
mi e s t anda r t e ha de ser un sa l ch ichón . 

Es ta b a n d e r a nueva 
in t r ép ido e n a r b o l o . . . 
c o n t é m p l a l a , e s p a ñ o l , con a r d i m i e n t o . 
¿ A combat i r l a hay a lguien q u e se a t r eva? 
los par t idos por fin en uno solo 
se funden y en un solo pensamien to , 
y se l levará á cabo esta fusión 
de todos s iendo núcleo un sa lchichón. 

¡ Gloria 1 á mí que el p r imero 
concebí tal idea 
que si Colon viviera la env id ia ra I 
cuando mi vida se convier ta en cero , 
cuando la m u e r t e con su brocha fea 
de amar i l lo color p in t e mi cara , 
mi adiós pos t re ro , mi ú l t ima i lus ión 
tuyos s e r á n , quer ido sa lch ichón . 

A. R l B O T Y F O N T S E R É . 

PRONUNCIAMIENTO 

DE LAS LEGUMBRES CONTRA LAS PATATAS. 

Por e spac ia rme u n ra to 
los l ib ros o lv idando y las l e c c i o n e s , 
lejos del falso t ra to 
¡de aques te m u n d o i n g r a t o , 

del inqu ie to bul l i r de las p a s i o n e s , 
A un hermoso j a r d í n 

mis pasos d i r i g í , ref lexionando 
acerca el t r i s t e fin 
que á nues t ro polvo r u i n 
t r a s cor tos años nos está e s p e r a n d o . 

Sonaba ya la hora 
en que el so l , c a m i n a n d o al occ idente 
con su luz b r i l l a d o r a 
l a s a l t a s c u m b r e s dora 
casi escondiendo su e n c a r n a d a i m i t e . 

El m u n d o s i lenc ioso 
cual si t r i s t e su ausenc ia l a m e n t a r a , 
su es tado bo r r a scoso 
en completo reposo 
tal vez a r repent ido le t r o c a r a . 

Ni voces ni gemidos 
el sepulcral s i lencio i n t e r r u m p i e r a n , 
cual si lodos dormidos 
ó en letargo s u m i d o s 
ni ma les ni aflicciones conoc ie ran . 

Un suave vienteci l lo 
los árboles mecía b l a n d a m e n t e ; 
el pa rdo g i lgner i l lo 
en el verde tomi l lo 
su s amores can taba a l eg remen te . 

Cansado del paseo 
s e n t é m e á reposar e n t r e la y e r b a , 
cuando de pron to veo 
a lzarse corifeo 

un viejo garbanza l que en to rno obse rva . 
«CompañerosI ( e x c l a m a ) 

s eme jan te abyecc ión , tal abandono 
cuando la ocul ta t r a m a 
n u e s t r o s n o m b r e s in fama 
l lega á ser c r i m i n a l . ¡Arda el e n c o n o ! 

¿Vues t ro j u s to furor 
no inflama vues t r a s h o n r a s m a n c i l l a d a s , 
vues t ro u l t ra jado h o n o r ? 
¿Mi ra re i s sin h o r r o r 
pisar vues t ra s b a n d e r a s h u m i l l a d a s ? 

Valiente la j u d í a 
l evan ta ra la enseña i n d e p e n d i e n t e ; 
ya no m a s t i ranía , 
esc lama su h ida lgu í a ; 
«¿doblegareis vosot ras vues t r a f ren te?» 

— «Perezcan l a s p a t a t a s , 
(g r i t an h a b a s , lente jas y g u i s a n t e s ) 



m u e r a n las i n s e n s a t a s , 
a l i m e n t o de r a t a s 
ins íp idas y t o n t a s y p e d a n t e s . 

P u e s mi l veces a b a j o ! . . . 
Humi l l emos sus hues t e s a l t a n e r a s , 
que es cobarde y es bajo 
a un vil escarabajo 
rend i r l e en sumis ión nues t r a s b a n d e r a s . 

íQué v ivan las l e g u m b r e s ! 
(van en voces confusas r ep i t i endo . ) 
T a n viles s e r v i d u m b r e s 
n u e s t r a s b u e n a s c o s t u m b r e s 
las están de cont inuo repe l i endo . 

Y es atroz sacr i legio 
l l a m a r á las p a t a t a s ce l e s t i a l e s , 
y da r l e s poder reg io . 
¡ Abajo el pr ivi legio , 
pues a n t e l a sa r t én somos igua les !» — 

D i c e n , y se p r o n u n c i a n : 
y con so lemne pompa y apa ra to 
la g u e r r a al íin a n u n c i a n ; 
pero nunca r enunc ian 
á su an t iguo esp lendor y su boa to . 

CARLOS M A S S A . 

COSTUMBRES FRANCESAS. 

El pueblo francés es sin d i sputa el que m a s ríe 
de todos los pueblos de la t i e r ra . Por lo común 
se rie de los demás pueb los . En sus nove la s , en 
sus p o e m a s , en sus fo l le t ines , en sus, d r a m a s y 
sobre todo, en sus zarzuelas ó vaudevitles s i e m 
pre hay algún inglés que toma té , que está ser io , 
que coje una t u r c a , ó algún a lemán que bebe 
cerveza, que fuma la p i p a , que revuelve los t i 
zones de la c h i m e n e a , ó que hace cualquiera de 
esas cosas q u e , el au to r francés ha visto por c a 
sual idad en a lgún ind iv iduo de la nac ión de que 
se está r i endo . Y es tanta la manía de reir en los 
f ranceses , que cuando no se rien de los c s t r a n -
g e r o s , se r ien de sí m i s m o s , y es menes te r c o n 
fesar que en esta par le suelen ser sobresa l i en tes , 
por poco exactos que estén en su r e t r a to . Es que 
en Franc ia hay much í s imo r id ículo ; la faz c a r i 
ca turesca de esta nación es v a s t a , por no dec i r 
i n m e n s a , y el que quiera re í rse de los franceses 
t iene m a t e r i a de s o b r a ; la única dificultad que 
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se p resen ta e s , como ellos suelen dec i r , /' em
barras du choix. 

Riámonos pues t a m b i é n de los f r anceses ; no
sotros q u e , en su c o n c e p t o , somos graves y 
recogidos como m o n g e s c a r t u j o s , ó anacore tas 
t e b a n o s , y r i ámonos de sus r idiculeces q u e son 
por c ier to d ignas y m u y d ignas de la c a r i c a 
t u r a . 

Negar que el pueblo francés ha ten ido y t i e 
ne una m u l t i t u d de h o m b r e s g randes en todo 
g é n e r o , seria demos t r a r p rác t i camen te que se 
ignora de todo punto la h i s t o r i a , ó que un r i 
dículo e sp í r i tu de nacional idad mal entendida 
es t raviar ia nues t ro ju ic io ; pero acaso sea el p u e 
blo que mayor n ú m e r o de necios y majaderos 
con p re tens iones de sab ios es tá a b r i g a n d o , 
amen de una m u l t i t u d de fa rsan tes que en t o 
das las esferas h o r m i g u e a n , esp lo lando á las 
mil marav i l l a s la boba c redul idad de los que 
t ienen la desgrac ia d e ' e s c u c h a r l o s . Abre Par í s 
e scue las de toda clase de c o n o c i m i e n t o s , donde 
se recibe sólida y abonada educación de profeso
res b e n e m é r i t o s ; pero ese mismo P a r í s t iene 
u n o s Campos E l í s e o s , donde se e n s e ñ a , mejor 
d i r e m o s , donde se parodia g ro te scamen te la e n 
señanza de las au l a s . Tan p ron to es un desca ra 
do D u l c a m a r a , vest ido de t u r c o , g r iego 6 ch ino , 
q u e , mon tado en un c a b r i o l é , es t rafa lar io b o t i 
quín con visos de t i enda a m b u l a n t e de pe r fumes , 
l lama la a tención del púb l ico con una orques ta 
formada de dos c l a r i n e t e s , un b o m b o , un t a m 
bor y una t r o m p e t a , para anunc i a r l e la curación 
radical y m o m e n t á n e a de diez e n f e r m e d a d e s i n 
c u r a b l e s , por medio de un jabón que ni las m a n 
chas q u i l a , d e m o s t r a n d o su por tentosa hab i l idad 
con legajos de cert if icados de a c a d e m i a s , de c u 
ras p á r r o c o s , p r e f ec to s , m a i r e s , d i p u t a d o s , p a 
r e s , comadrones y d r o g u e r o s , y d e s l u m h r a n d o 
á la m u l t i t u d , que a tóni ta le e scucha , admi ra y 
a p l a u d e ; p r imero con una a renga fogosa, luego 
con las monedas de plata y oro que vacia de una 
espuer ta en o t r a , en os tentación de una i n s i g n i 
ficante par te del p roduc to de sus marav i l losas 
curac iones . Tan pronto es un t ruan que ha c o l o 
cado encima de una mesa una mala m á q u i n a 
e l éc t r i ca , una bote l la de Leyden y otros i n s t r u 
men tos físicos de uso desconocido para él y su 
ayudante con cara de fullero que hace rodar el 
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de sus compadres dosc ien tas veces al d i a , como 
prueba prác t ica y e spe r imen ta l de su e s t r a o r d i -
nar ia agil idad y maes t r í a . El pobre r ec lu t a , el 
inesper to provincial y la incauta n iñe ra q u e , r a 
biando de dolor ó acordándose de que a lgún dia 
lo han t e n i d o , se abandonan á la es túpida f e ro 
cidad del s a r a m u e l a s , ade lan tando el impor t e , 
ven á medio dia las es t re l las y en las manos del 
bá rba ro sayón una muela sana con un pedazo de 
qui jada por a p é n d i c e , del cual pod r í an hacerse 

dos botones ó un doble as .de dominó , El infeliz 
m u t i l a d o se a g u a n t a , devora su dolor y su v e r 
güenza y se re t i ra con las manos en .la boca, 
m i e n t r a s el ases ino impávido. <y.sereno.pasea con 
t r iunfo por encima de las cabezas de los e s p e c 
tadores la mue la y el trozo de maxi la r e n s a n 
g r e n t a d o , a segurando con inso len te c in ismo que 
la sacó l i m p i a , sin gota de s a n g r e , ni miaja de 
do lor . 

Aquí se ofrece un tea t ro a m b u l a n t e , compues
to de tapices viejos con un gran car te lon donde 
se vé p in tada una m u g e r de an t id i luv ianas d i 
mens iones , un niño con s iete cabezas y el c o m 
ba te horr ib le del p r i m e r ' a l c í d e s , del p r imer h é r 
cules de Europa con un t ig re feroz de Bengala al 
cual vence , sujeta y civil iza. Todas es tas m a r a 

vi l las snn anunc iadas por cua t ro h is t r iones i n d e 
cen temente cub ie r tos de despojos de t rea l ro , que 
l l aman á los t r a n s e ú n t e s al son de un t ambor y 
de una t rompe ta . Por un sueldo se vé t an to p o r 
t e n t o . El inocente espectador no puede res i s t i r 
á tanta cur ios idad ; en t r a y por de p ron to vé en 
la m u g e r Goliat á una muger media pulgada m a s 
alta que la general idad de las m u g e r e s ; el n iño 
de las s ie te cabezas es un r apaz , vest ido de á r a 
b e , que tiene, en la cabeza seis loban i l los de va
l ia pero ordinar ia d i m e n s i ó n ; el h é r c u l e s , el al-
c ides es un e m b u s t e r o sin múscu los y sin n e r 
v ios , feo como un e u n u c o , pequeño como un 
l a p o n , roido de miser ia con mas t razas de m o 
mia que de a t l e t a , cuyo raquí t ico esqueleto se 
dibuja debajo del pe rgamino que le tapiza muy 

d i s c o , ambos á dos andan buscando en t re el con
curso a los imbéc i l e s que qu ie ran rec ib i r la c o n 
moción de un formidable chispazo eléctr ico para 
l i b r a r s e de todos los ma les p a s a d o s , p re sen te s y 
v e n i d e r o s , por la miserab le cant idad de un sue l 
do ó sea poco mas de cua t ro maraved i ses . Aquí 
un char la tán que con una mala navaja y peores 
manos p romete a r r a n c a r las mue las car iadas sin 
m a s dificultad ni daño q u e si q u i t a s e de la g u i 
t a r ra sus c l av i j a s , a r r a n c á n d o s e sus d i en te s .y los 
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á propósito para sor es tud iado por un cu r san t e 
de ana tomía , el t igre de Bengala es u n cachorro 
de L e o p a r d o , y el gran combate cons is te en c o 
ger las m a n o s ó pa tas de lan te ras del an ima l , 
ochar le , poner le el pié en los h i ja res y volverle 
á la j a u l a , antes de que se acuerde de que es una 
fiera y tenga á bien despellejar al g lad iador f o 
llón con un zarpazo. Concluida la func ión , el 
Rober to Maca i rc , d i rector de la compañía g i m 
n á s t i c a , p resen ta á los c i r cuns tan tes una b a n d e 
ja para consu l t a r su generos idad y esc i lar les á 
e s t imula r al ingenio pr iv i leg iado. 

¿Dir iamos bien si d i jéramos que la F r a n c i a es 
á la Europa lo que los Campos Elíseos á Par ís? 
La comparación acaso no seria de todo punto 
exac ta , porque al fin y al c a b o , si hay muchos 
char la tanes en F r a n c i a , abundan t amb ién las 
notabi l idades de valor real en todo género . 

Dejemos á las notabi l idades y s igamos ocupán 
donos en los f a r san tes . Haylos de es tos do todas 
clases y en especial en t re los l i t e r a to s . En F r a n 
cia todo vicho viviente es escr i to r . Basta c o n c e 
bir u n a idea para hacer un l ib ro . La idea no ocu
pa mas que una página y esto aun porque el 
autor no la sabe e m i t i r ; y el l ibrero que ha de 
csplotar esta idea neces i ta ó q u i e r e un vo lumen . 
El autor hace el volumen , robando desapiadada
mente á los demás lo que ya los demás robaron 
á sus predecesores . E m b a d ú r n a n s e las esqu inas 
con anuncios co losa les , l lueven prospectos por 
todas p a r t e s , el au tor se alaba a s í mismo en t o 
dos los pe r iód icos , y á los quince días véndese la 
obra á sue ldo , perdida en t re o t ras obras de igual 
mér i to , en los puen tes y bu levares . 

La m o d a , tan poderosa en F r a n c i a , ha i n v a d i 
do también la l i t e r a tu r a . Ningún escri tor decen
te deja de escr ib i r viajes . Sin moverse de Par í s , 
sin ir mas que á una bibl ioteca ó gabine te de 

| l ec tu ra , se escr iben viajes á Or ien te , á la Ind ia , 
á Greolandia , al P e r ú , a lrededor del mundo , y se 
describen las cos tumbres de los pueblos con una 
exactitud marav i l losa . 

España es uno de los países que t ienen el h o 
nor de ser m a s á m e n u d o favorecidos. España 
es hoy en dia para los franceses un manan t i a l 
fecundo de cur iosidad y de in te rés . No hay e s -
critorcil lo que no pague un t r ibu to de su péndo
la á la España. Muchos no t ienen de la P e n í n s u -
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la idea a l g u n a ; ni s iqu iera saben donde está, 
que punto geográfico o c u p a ; solo conjeturan que 
se halla m a s acá de los P i r ineos y aun esto lo sa
ben porque han leído en los per iódicos los par tes 
telegráficos de los prefectos de los Pir ineos 
or ientales y occidentales re la t ivos á la guer ra ci
v i l . Esto no qui ta sin embargo que escr iban s o 
bre la Península y hagan de ella descr ipc iones 
minuc iosas . España es mentada en las m e m o 
r i a s , en los v i a j e s , en la his toria , en los a p u n 
t e s , en los d r a m a s , en los p o e m a s , en las n o 
velas e tc . e tc . Todos los héroes se l laman Juan; 
todas las hero ínas Juanita. El que de esta regla 
sine qua non se a p a r t a , el que sabe m a s , d a n 
su héroe el nombre de don Sua rez , don Osuna y 
á la pro tagonis ta el de doña Sol , ó doña A v e 
llana ú otro por el es t i lo . Ya que t iene n o m b r e s 
que dar á los personages busca los de los l u g a 
res . Madr id , Cádiz , Ba rce lona , Zaragoza , V a 
lenc ia ; has ta aquí l lega toda su geografía. El 
que mejor le suena al oido, este es escogido para 
la nove la , folletín ó comedia . Sobre estos e l e 
men tos se entre tege el a sun to , y u rde un cuento 
esmal tado de c o s t u m b r e s propias de un e s t u 
d ian te de P a r í s , de un mancebo de las t i endas 
de los b u l e v a r e s , de un comis ionis ta viajero, de 
una beldad fácil del cuar te l Lat ino ó de una 
gr iseta de la calle Yiviene, Saint Denis, Saint 
Martin, ó Poissoniera, creyendo candidamente 
el maldi to au to r que t end rá sabor pen insu la r su 
farsa po rque los personages se l l amarán J u a n , 
J u a n i t a , don S u a r e z , doña S o l , doña Avel lana, 
y serán las escenas en Madr id , Zaragoza ó B a r 
celona.,01ro se. cree mas ins t ru ido en las c o s 
t u m b r e s e spaño l a s , porque ha visto en los t e a 
tros bai lar la c a c h u c h a , en las t iendas a lgunas 
l áminas de funciones de t o r o s , y ha oido hablar 
de vinos y jaques de. Andalucía . Todo esto es 
poético para este desdichado e sc r i to r , y hétele en 
m a r c h a , digno émulo de Cervantes y del a u t o r 
de Gil B las , y en el pr imer capí tulo de su b á r b a -
raViovela nos describe un famoso bai le en los s a 
lones de la A l a m b r a , donde las hijas de los d u 
q u e s , condes , ba rones y m a r q u e s e s , ves t idas 
como las ba i la r ínas de nues t ros t e a t r o s , es tán 
bai lando con inimitable gracia é imponderab le 
lascivia las seguidi l las , 1« cachucha y el bolero. 
I^a señori ta Ave l l ana , de ojos negros y morena 
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t ra to de Canar is . Cabre ra , Balmaseda , Espar te ro 
se hacen c é l e b r e s , un car l is ta t ue r to de los d e 
pós i tos es el mode lo ; sácase la copia como Dios 
q u i e r e , añadiéndole un o jo , y el público admira 
en la l ámina de Cabrera la m i r a d a cen te l l an te de 
ese guerr i l lero célebre que indica por, sí sola su 
genio y su violencia . 

Concluiré este ar t ículo refiriendo un hecho 
au tén t ico que acabará de carac te r izar á los fran -
ceses. Un car l is ta catalán mos t ró á un francés 
redactor de un periódico semanal p in toresco , 
dos figurines de t ragos de Ca ta luña . Agradáronle 
al francés y los pidió para su periódico. Conced i 
do . Mas no bas tando para su idea , p reguntó por 
a lgunos pueb los del p r inc ipado . Barcelona? dijo 
el o t ro .—No. —Gerona , Ta r r agona?—No.—Vien 
do que los en ona no íe agradaban d i jo , Caldas , 
V ich , R i p o l ? — No. — M a n r e s a , V i l l a f r a n c a ? — 
No.— Incomodóse el catalán y pa ra mofarse del 
francés le d i jo , San Miguel del Fay? — Este 
repuso el f r ancés , es te es magníf ico , aceptó y se 
l a r g ó . 

San Miguel del Fay no es n ingún p u e b l o ; es 
una cueva en cuyo fondo hay la imagen de San 
Miguel en una rús t i ca cap i l l a , y por enc ima y 
delante de esta cueva sa l t a ' un arroyo formando 
una magnífica cascada que embellece este l u 
gar a g r e s t e , montañoso y he rmosamen te p i n t o 
resco. 

Pasáronse a lgunos dias y cuando ya no se 
acordaba el ca ta lán de los figurines ni del francés 
recibió su n ú m e r o del periódico pintoresco y se 
encontró con gran sorpresa con una lámina en 
cuyo pr imer t é rmino habia los figurines y en 
lon tananza una c iudad populosa con el nombre 
de San Miguel del Fay. Después de la l ámina 
seguía la descripción en es tos t é r m i n o s . «San 
Miguel del Fay es una de las c iudades mas con 
s iderables de la an t igua C a t a l u ñ a ; cuenta de po
blación mas de c incuenta mil a l m a s : hay en ella 
una catedral magníf ica , seis b ib l io t ecas , veinte 
conven tos , un museo de p in tu ra s donde se e n 
cuen t r an var ias obras maes t r a s de Moril lo y de 
R i b e r a ; una sala de a r m a s que guarda la e s 
pada vencedora de J a ime de Aragón y los condes 
de Be rengue r ; una u n i v e r s i d a d , diez colegios, 
una bolsa y un puer to muy concurr ido por d e s -
oguar en él la boca mayor del Ebro . Sus h a b i t a n -

t e z , es la que m a s se d is t ingue en r e p i c a r l a s 
c a s t añ u e l a s , y en el a t revimiento de sus p o s t u 
r a s . Los c o n d e s , los duques y demás t í t u l o s , t o 
dos vestidos de majo a n d a l u z , salen á descansar 
en un ja rd ín de pa lmas y cocoteros t ra ídos de 
América por Hernán Cor t é s , donde matan el 
t iempo los unos picando con la rgu ís imas navajas 
tabaco para hacer un c iga r ro , cuyo papel sujetan 
con los l ab ios ; los otros t i rando la navaja para 
clavarla en los t roncos de las p a l m e r a s , en cuya 
tarea el conde de las S a r d i n a s , el aman te de d o 
ña A v e l l a n a , sobresale tan to que clava cada vez 
su nava ja , la mas larga y alilada de t o d a s , en 
las"cicatrices de las her idas que hicieron en los 
árboles t r a sp lan tados las flechas de los indios y 
los venablos y bal les tas de los soldados de P i -
z a r r o . 

En otro capítulo hay un magnífico b a n q u e t e , 
porque es fuerza m e n t a r los vinos españoles y el 
infeliz au to r nos dice con admirable facundia: 
«allí se veía sa l ta r de las bote l las á los vasos el 
vino de J e r e z , de M á l a g a , de Cana r i a s , . de Tin
to, de Generoso y demás pueblos notables de la 
Pen ínsu la por su i ndus t r i a v ina te ra . 

Esta exacti tud de not ic ias la deben los autores 
franceses á su cuidado especial de tomar apuntes 
cuando viajan. Sale de Pa r í s uno de estos a u t o 
res en diligencia y t iene por compañero de viaje 
á un español . Toma su car te ra y su lápiz y se 
pone en act i tud de observador . El español se ha 
resfriado y es tornuda con frecuencia . El solícito 
observador anota en su ca r te ra . Los españoles 
estornudan continuamente. El español e s t o r n u -
dador lleva á su lado á su c o n s o r t e , cuya nariz 
poco audaz y poeo emprendedora se quedó casi 
al nivel de sus mof le tes , y el francés de una l a 
pizada condena á todas las na r ices pen insu la re s 
á la condición et iope p o n i e n d o : Todas las mu
geres españolas son horriblemente chatas. 

En lo pintoresco son los franceses tan exactos 
como en lo escr i to . ¿Hace ruido la guer ra de la 
Grecia y figura en las not ic ias Colccotroni , C a -
n a r i s , Mauro -Corda to? Se busca en Pa r í s á a l 
gún oriundo d é l a Grecia . Un limpia botas lionés 
se dá por griego y presenta una nariz agui leña y 
guedejas negras por d o c u m e n t o s : se le dá cinco 
f rancos , un mal a r t i s ta le r e t r a t a , litografiase 
es ta embus te ra copia y se vende á franco el r e 



tes son gigantescos y va l ien tes y sus m u g e r e í ' 
he rmosas é ins inuan tes con m u c h a afieion á los 
e s l rangeros y en pa r t i cu la r á los f ranceses . T o 
das las noches se suele ases inar á un cen tena r de 
ind iv iduos , y las au to r idades no hacen caso. Ne
gocia en algodón y p a p e l , higos secos y cas tañas . 
Los moros la conquis ta ron dos v e c e s , y a lgunos 
res tos romanos anunc ian que es tuvo sujeta á las 
órdenes de a lgún genera l de Scipion. Esta cé le 
b re ciudad es pa t r ia de San Miguel donde le d i e 
ron mar t i r i o por los años 200 después de J e s u 
cristo los soldados del emperador romano .» 

Abandono a la consideración de los lectores el 
efecto que esta descr ipción har ia en el án imo del 
ar t is ta ca ta lán . Como quiera , el periódico c i r c u 
ló , pasó las f ronteras y acaso a lgún dia t r aduzca 
un editor español esta obra y se vean los c a t a l a 
nes con una ciudad m a s en lo m a s des ie r to y e s 
cabroso de sus m o n t a ñ a s . 

P . M A T A . 

LAS MAMAS. 

Hay sobre la edad mayor 
qu ien d i spu ta sin c e s a r , 
lo mismo que o t ros d i spu tan 
sobre la menor edad. 

El hombre desde q u e nace 
has ta el valle Josafá 
no goza edad que no sea 
de e t e rna infe l ic idad. 

Desde la cuna al sepulc ro 
viene á r e m a r y r e m a r , 
ó á l levar t u n d a s y t undas 
si peca por ho lgazán . 

Nunca es chico para pa los 
a u n q u e esté sin d e s t e t a r ; 
n u n c a es g rande pa ra azotes 
a u n q u e lo diga el ref rán . 

Las m u g e r e s , al c o n t r a r i o , 
v ienen al mundo á goza r , 
y si al mor i r van al cielo 
á t i e r r a peor se v a n . 

Cuando una muger se easa 
nadie p r e g u n t a ¿ q u é tal? 
¿ p u e d e mantener marido? 

¿ t i e n e a l g u n a f acu l t ad? 
Mas si un h o m b r e b u s c a novia 

todos dicen á la p a r , 
¿ p u e d e m a n t e n e r m u g e r ? 
¿ t i ene car rera ó cauda l? 

Y esto por tener esposa 
que diga al irse á a cos t a r ; 
estoy muer ta y no be hecho nada 
y aquí dicen la verdad . 

Luego si en lujo malgas ta 
lo que esca t ima en el p a n , 
ó si anda r debe por loca 
con mordaza ó con boza l . 

Y si al fin llega á ser m a d r e 
¡de sven tu rados p a p a s ! 
s i empre con aquel la duda 
¿s i s e r á ? ¿ s i no s e r á ? 

Y aun las d ichosas m u g e r e s 
como acos tumbran d i rán , 
«¡Si yo tuviera calzones 
por vida de Bar rabás !» 

Yo creo y á fé que anhelo 
ven tu ra y fe l ic idad, 
que no hay como ser m u g e r 
para d i s f ru ta r la acá . 

Nada impor t a en la e s t a t u r a 
un palmo menos ó m a s , 
pero sí lo que l l a m a m o s 
un palmi to r e g u l a r . 

La car rera de m u g e r 
no es de es tudio ni de a f án , 
es ca r re ra de casaca 
sin t r age de mi l i t a r . 

El figurín es su l i b r o , 
su escuela el balcón fa ta l , 
su dómine la modis ta 
y el tocador lo d e m á s . 

Mucho gus tan SUS pesetas 
pero es lo m a s n a t u r a l , 
cuando un hombre se enamora 
p r e g u n t a r ¿ q u é tal de edad? 

¿Y de ojos? Asá ó as í . 
¿y el color? Así ó a sá . 
¿y de pecho? Mal ó bien, 
¿ y de p ie rna? Bien ó m a l . 

Lo cierto es que de las h i jas 
solo t i ene que pensa r 
el autor ( a l i a s e l p a d r e ) 



en v e n d e r l a propiedad. 
Y ellas que has ta dar el sí 

han gozado sin cesa r , 
con obsequios de T o m é , 
con regalos de Tomas , . 

Atan el ind i so lub le 
de muy b u e n a vo lun tad , 
por que en t r an de nuevos goces 
en la vida celes t ia l . 

Llega la ocasión del p a r t o 
u u e v e , diez meses ó m a s , 
a l g u n a s , vivas de genio r 

no suelen ir tan a l lá . 

Si es chico el padre celebra 
la fortnna s i ngu l a r 
d e t e n e r , si c ier ra el o jo , 
quien ayude á la m a m á . 

Si es chica y nace de noche 
dice el padre j voto á t a l ! 
i mala noche y pa r i r h i j a , 
estoy hecho un a l q u i t r á n ! 

Pero la madre que e n t i e n d e 
la aguja de m a r e a r , 
«hombre , si no es culpa tuya , 
le d i c e , ¿ qué mas te d á ? 

Y es que las n iñas que suelen-
á los padres f a s t i d i a r , 
son el segundo nov iage 
para las ta les m a m a s . 

Mientras en cama t e n d i d a s 
has ta las doce se e s t á n , 
ó en el sofá se a r re l lanan , 
sin c a n s a r s e , á descansar . 

La chica de dia y noche 

anda de aquí para allá 
d i l i gen t e , haciendo veces 
de ama doncella á la pa r . 

—Hija , levanta la c a m a ; 
saca. . .—No diga us té m a s . — 
Cbiír . . .—que se sale el p u c h e r o . — 

— Ya , ya le voy á e s p u m a r . 
Tin , t in , t in , una visi ta , 

el aguado r , bueno vá . 
— Hija, di que t ra iga el agua 
de la fuente de San J u a n . 

¿Hay car tas hoy? —No s e ñ o r a . 
— Escribe á tu tio Pascua l . 
— La lavandera ha ven ido? 
—No. —Pues mánda la á l l a m a r , 

Y anda la chica corr iendo 
que parece un edecán , 
y ó rdenes dando la m a d r e 
desde el cuar te l genera l . 

Sin que falte á todas h o r a s 
un esmerado g a l á n , 
que porque aspira á ser yerno 
la d iv ier ta en el sofá. 

Y la adula y no conoce 
la vieja de Sa tanás , 
que si besan la peana 
no es por el santo qu izá . 

Señora , dice él muy serio; 
es tan bello su mi ra r 
que habrá tenido unos quince-
seduc to re s , no es verdad?-

No va la niña al t e a t ro 
si la m a m i t a no va , 
y esto al desdichado a m a n t e 
le cuesta un bi l le te m a s . 

Si va á paseo es forzoso 
dar el brazo á la m a m á , 
no se amosque la señora 
y le envié á T e t u a n . 

¿Ven una confi tería? 
Mamá no puede pasar 
sin una per i ta en du lce , . 
porque es muy e s tomaca l . 

Si por el comerc io pasan , , 
es necesar io comprar 
á la chica un mal p a ñ u e l o , 
á la madre un r ico chai 

¿Hay Museo? ¿Hay I n s t i t u t o ? 



Las p r imera s las m a m a s 
que son quisqui l losas n iñas 
á quien debemos m i m a r . 

Pues es una friolera 
en t iempo de c a r n a v a l ! 
Que m i m o s , para que dejen 
ir sus iiijas á b a i l a r ! 

Ninguna vieja se acuerda 
de aquel los t iempos a t r á s , 
en que hubiera dado un ojo 
p o r u ñ a vuel ta de vvals. 

Pero de n iñas desean 
la mas ampl ia l i b e r t a d , 
y después son mas despót ica* 
que el mismo Ib rah im bajá. 

Basta ; yo que aficionado 
soy á las hijas de Adán , 
por indispensable pongo 
una adver tencia final. 

Si a lguna chica me prende 
y hago el papel de ga lán , 
no se venguen de mi sá t i ra 
las rencorosas m a m a s . 

JUAN MARTÍNEZ VILLKBGAS. 

A ÜNCHATO. 

Cuando a lguno te o f end i e r e , 
como careces de t rompa 
no t emas a u n q n e digere 
«cal le el feo, si no quiere 
que las nar ices le rompa.o> 

Las dudas me vuelven loco. 
A u n q u e el m a s leve desliz 
pille tu olfato fe l iz , 
no podrán deci r tampoco 
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que t ienes b u e n a nar iz . 

Y a u n q u e d i s p u t e s amigo 
con razones infel ices , 
no p o d r á n , s iendo t e s t i g o , 
decir al hablar c o n t i g o : 
«mi ren que par de n a r i c e s . » 

De vicio debes q u e j a r l e , 
le envidio , mucho que s í ! 
Quién podrá decir de tí 
al pasa r por cua lqu ie r par le r 
« Y'a las nar ices le vi 1» 

Y e s que t ampoco d i r á n , 
pues decir lo no podrán 
a u n q u e de risa las l íen , 
que al ver tu cara de c a n 
en t u s na r ices se r i e n . 

Te q u e j a s , por vida mia , 
de tu des t ino infe l iz ! 
Qué e s , sí está algo fresco el día, 
lo que p r imero se enfr ia? 
La p u n t a de la nar iz ! 

Dónde mas daño te h a r á s 
si a lgún porrazo te a b r u m a ? 
En e l l a , por ser-quizás 
lo q u e sobresa le m a s , 
salvo error de pelo ó p l u m a . 

Y' si d u e r m e s con trabajo 
cuando el cuello te se e n c o r v e , 
tú r iéndote del orbe 
z a s , te vuelves baca abajo 
sin que la nariz lo es to rbe . 

¿ C u á n t a s veces un galán 
perd iendo de amor el seso 
é l , y su dulce embeleso 
por ir l i g e r o s , se dan 
en las na r i c e s un beso? 

Ay ! de tan dulce a r r eba to 
el las el logro impid ie ron ! 
fel iz, el que nace cha to ! 
s i empre las na r ices fueron 
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A P O L O G Í A D E L N A B O . 

V E S U B I A N J I M U S / E P A U L O M A J O R A C A N A M U S . 

ODA. 

Vuelve á m i s m a n o s , mi adorada l i r a . . . 
ven . . . y que el eco de t u s cuerdas de oro 
has ta el as iento d é l o s dioses vue le ; 
d a m e , Apolo ; favor: g ra to rae inspi ra 
para que en canto a rmónico y sonoro 
el alto prez y méri to revele . 
del héroe sin segundo 
que ruido t an to promovió en el m u n d o . 

En b u e n a hora se gocen orgul losos 
Vi l le rgas en su célebre patata, 
Aygua l s de la beldad de su judía, 
Miranda en sus garbanzos provechosos ; 
y en buen hora tan fútil pa t a ra t a 
canten en a rmoniosa poes ía , 
que yo tan solo alabo 
el nombre y hechos del sabroso nabo . 

Mirad su airosa y agrac iada hechura ( 1 ) , 
su gruesa base y p u n t a pene t r an t e 
su esbelto ta l le y su gent i l c o n t o r n o ; 
de su sedosa piel ved la finura, 
el nevado co lor , ma te e l e g a n t e , 
y t ie rnas ba rbas , que le dan adorno 
conjunto q u e enamora 

(1 ) F u s i - f o r m i s , ó h u s i - f o r m e . 

I á la que guláa , al a m o , á la señora . 
I i 

Ni que b e r z a , aun de es t i rpe m u y prec la ra , 
su alta progenies igualar p u d i e r a , 
cuando su origen precedió al d i luv io , 
pues según lo descubre y lo dec la ra 
una ant igua inscr ipción que t radujera 
el autor reverendo del Vestibio ( 1 ) , 
aun an tes del pecado 
el padre Adán se lo encont ró p l an t ado . 

Loor al padre Noé que cuidadoso 
nos trajo en t r e las vides d e l e i t o s a s , 
las nueve especies de esta r ica p l a n t a , 
cada una de las cuales dio famoso 
nombre á \asnueve casas orgul losas¿ 
que an t igua his tor ia de Mallorca c a n t a , 
y a segura por cierto , 
que nunca admi ten el es t raño in je r to . 

Repar t ió por los ámbi tos del m u n d o 
Noé sus producciones ven ta josas , 
para que el hombre su producto aumen te ; 
y dio á nues t ro p a i s , por mas f e c u n d o , 
vides muy delicadas y j u g o s a s , 
y dos especies de nabil s i m i e n t e , 
y su crecer a l a b o , 
pues hay tal copia de frondoso nabo . 

Son en toda la España de gran u s o , 
y crecen con vistosa maravi l la , 
el nabo l a rgo . ( 2 ) y el redondo gordo ( 3 ) , 
de pisti lo a m b a s c lases algo o b t u s o , 
cáliz d e r e c h o , esférica s emi l l a , 
con que las t ab las de mi huer to b o r d o , 
y yo me marav i l lo 
al ver sal ir á luz tanto nab i l lo . 

Plácense en los t e r r enos su s t anc io sos , 
pero l igeros , sue l tos y l a b r a d o s , 
y h ú m e d o s , sin que peque en d e m a s í a , 
brotan sus tal los verdes y f rondosos , 
y hay pel igro de verlos a tacados 
por la roedura del pulgón i m p í a ; 

( 1 ) Per iódico que se publ ica en Jaén por el 
au to r de esta apologia. 

(2) Brasica napus de L i n n e o . 
( 3 ) Brasica rapa del mismo. 

la van g u a rd i a del reca to! 

Mas ya mi ro que b e n d i c e s , 
la razón en que me f u n d o , 
y muy sat isfecho d i c e s : 
«para vivir en el m u n d o 
no es necesar io na r i ce s .» 

P e r o . . . á D i o s , cara de gato ! 
p u n t o ! de cansar por tí 
á m i s lec tores no t ra to ; 
que no me fastidia á mí 
en el mundo n ingún chato . 

EDUARDO ASQUERIMO. 
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mordedura m a l d i t a , 

que t an tos nabos á la España q u i t a ! 

Suelen en la elección de este a l i m e n t o 
andar t rocados el placer y el g u s t o , 
pues uno quiere dulce y otro a m a r g o ; 
juzgan a lgunos de mayor sus ten to 
el nabo gordo por su ser robus to ; 
pero oíros dan la preferencia al l a rgo ; 
m a s por qui tar embrol la 
comen al íin los que bai lan en la o l la . 

' Y en cuanto á sus v i r tudes y provechos 
nada mas ú t i l , grande y p o r t e n t o s o , 
que esta l egumbre de los dioses digna ; 
¿qué apet i tos no quedan sat isfechos? 
¿qué mal no cede á elixir tan prec ioso? 
¿y quién nos i en l e su vir tud b e n i g n a ? 
¡oh venturoso n a b o ! 
¡ con razón cuan ta tu grandeza a l abo! 

T ú , que ya solo en cuaresmal potaje . . . 
ya p u e s t o á r u e d a s en sabroso a s a d o , 
de gordo p a v o , ó de cebada po l la . . . 
ya formando esquis i to mar idage 
con blanca c o l , en guiso de l i cado , , 
ó ya en el bodrio de podrida o l la , 
á los mor ta l e s p res tas 
placeres tantos en ru idosas fiestas; 

T ú , que ya aplicas tu v i r tud activa 
& la gota t enaz . . . y á op i l ac iones , 
ya al espolón , y callo e n d u r e c i d o , 
ya a picada de víbora noc iva . . . 
ya al agudo dolor de sabañones . . . 
y q u e , el sánalo-todo le ape l l i do , 
recibe , en cuanto a l canzas , 
bendiciones, aplausos y a labanzas . 

JOSÉ MARIA DEL CASTILLO. 
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GLOSA ATROZ. 

El martes de carnaval 

un gallo muerto de risa 

salió en mangas de camisa 

del Hospital General. 

Dio tal tropezón Colon 
dejando los pa t r ios l a r e s , 
que gri tó al pasar los mares 
¡viva la Cons t i tuc ión 1 
Mas no quiso Sa lomón 
as is t i r al fune ra l , 
q u e andaba u n a catedral 
de rabia vend iendo queso 
porque le salió un divieso 
el martes de carnaval. 

Valientes como dragones 
iban á caza de gangas 
una mon te r a con m a n g a s ; 
un melonar con calzones , 
una casa con f a ldones , 
un gabán con c o r t a p i s a : 
y vieron con mucha prisa 
l legando al campo de Marte 
confesando á Bonapar te 
u n gallo muerto de risa. 

Yo vi la ciudad de Vich 
con Aranjuez de b racero 
m i e n t r a s bailaba el bolero 
el cast i l lo de Monjuich. 
El pr íncipe Mclernich 
pidió l ismosna á Remisa ; 
mas como tocaba i misa 
San Jorge con su a rcabuz , 
la torre de Santa Cruz 
salió en mangas de camisa. 

F u é M o r a t i n a Burdeos 
por u n a bota de vino 
y por no pe rder el t ino 
se r emangó los m a n t e o s . 
¿Qué hizo el pat io de correos 
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al saber prodigio ta l? 
p r e s e n t a r m i memor ia l 
al obispo de Alicante 

para hacerse pract icante 
del Hospital General. 

J D A N MARTINEZ VILLP.RGAS. 

Don Cornelio es taba lelo 
con su idola t rado h i jue lo , 
que enseñaba á todo el m u n d o 
l leno de un placer p ro fundo , 
era su dicha y consue lo . 

Y todo el mundo decia -. 

«| La m i s m a fisonomía 

del padre 1» Cosas de E s p a ñ a ! 
El tal se le parecía 

como un huevo a una cas t aña . 

WENCESLAO AYGÜALS DE Izco. 

LAS TERTULIAS. 
ARTÍCULO CUARTO. 

He t ra tado con a lguna severidad ¡i la clase me
dia ya por la an t ipa t í a que c ier tas cosas nos i n s 
p i ran , como á mí todo lo q u e huele á justo me
dio, ya porque s-iendo la m a s n u m e r o s a y la que 
conocemos mas á rondo , ha podido s u m i n i s t r a r 
nos mas m a t e r i a l e s . L laman al ta clase á los 
condes y m a r q u e s e s , p rop ie ta r ios , mi l lonar ios y 

empleados de in tendente pa ra a r r iba ; y l laman 
baja clase ü los z a p a t e r o s , co lchoneros , j o r n a 
leros y casi todo lo que acaba en eros menos cal
ceteros que es tos a u n q u e l leguen á ricos ó m u e 
r an de p o b r e s , n i son de la clase baja, ni son de 
la clase a l t a , s ino de la clase media. Ignoro yo 
que or igen traiga esta clasificación de categor ías , 



•? tengo por un solemnís imo zopenco al que t r o 
có los n o m b r e s , y dio á cada uno lo que menos 
le correspondía : Sí se dice de los señores compa
rados con los que t ienen menos d i n e r o : esc pisa 
mas a l to , anda mas a l t o , ó sueña m a s a l t o , se 
dice una simpleza gar ra fa l ; porque la clase alta ! 
gene ra l men t e ocupa los cua r tos p r i nc ipa l e s , la 
que le s igue que debia ir en descenso ocupa los 
cuar tos segundos y t e r c e r o s , y p rec i samen te lo 
mas bajo de la gen te baja suele anda r se por las 
bohard i l l a s . 

Hoy nos toca invadir el piso pr inc ipa l después 
de sa ludar al por tero por aquel lo de : «Nadie p a 
se sin hab la r al portero» en lo cual soy yo tan 
exacto que cuando no está este señor a u n q u e e s 
té la m u g e r ó los h i j o s , me cuelo de rondón sin 
hacerles caso ; porque así como s iempre ,se a c o s 
tumbra á decir: «el rey ó r egenc i a , el pres idente 
ó el que haga sus veces» para obedecer al s u s t i 
tuto debíase poner en los po r t a l e s : nadie pase 
sin hablar con el p o r t e r o , la por tera ó los p o r t e -
r i tes . 

La casa donde us tedes en t r an es grande como 
un palacio , y compl icada como el laber in to de 
Creta. Suele deberse al tapicero la a l f o m b r a , al 
a lmacenis ta de mueb le s la rica s i l le r ía , y has ta 
A la lavandera la cuenta de todo el año ; pero eso 
no se conoce en la a l fombra , ni en las s i l l a s , ni 
en «1 camisol ín del s e ñ o r , ni en las enaguas de 
las señor i tas . He sido un majadero en decir se
ñor ó señora donde solo se reúnen mons ieures 
( aunque españo les ) y m a d a m e s y mademose l les 
(aunque e s p a ñ o l a s ) . 

En esta casa la e t ique ta , ó m a s bien la tontería, 
sube á ochenta sobre cero del t e rmómet ro r e a -
mur . Es deci r que es una tonter ía que h ierve y 
despelleja. Se habla á med ias pa labras y es tas 
a l t i sonantes , y sobre todo que es tén en boga 
aunque .no digan nada . Cuando se t r a t e de co ló-
fes políticos no se ha de decir colores sino mati
ces. A los monarqu i s t a s se les ha de l l amar con 
se rvadores , como si por acá hub ie ra cosa digna 
do c o n s e r v a r s e , y á los republ icanos radicales . 
Esto p rov i s iona lmente . Está para d iscu t i r se el 
proyecto de in t roduc i r en t re otros géneros de 
c o n t r a b a n d o , el tory y el whigs de Ing la t e r r a . 
¡ O h ! si esto se lleva á cabo la nación e s p a ñ o 
la se salva. No haya miedo que necesite r e c u r -
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r i r al gastado medio de los pronunciamientos. 

En estas t e r tu l i as todo ha de ser v io lento ; no 
se rasquen us tedes a u n q u e les p ique , ni se e s t i 
ren aunque tengan s u e ñ o , ni se r ian aunque ten
gan g a n a , y cuando m i r e n a t rás han de volver el 

! cuerpo al compás de la cabeza como los santos 
<le yeso. En fin las t e r tu l i as de la clase al ta son 
el camino del p u r g a t o r i o , y apenas puede una 
persona rac ional resis t i r á la tentación de dar de 
mojicones a tan to zanguango mozalvete como e s 
claviza sus sen t imientos y sus ins t in tos á la l o 
ca preocupación de parecer dandy , vulgo e l e 
gan t e . 

Pero vamos á ver por qué se tienen en tan ta 
es t ima estas reun iones en contraposición de las 
de la clase baja. Si es por el ca rác te r de los c o n 
c u r r e n t e s , en n inguna par te mas b o n d a d , m a s 
senci l lez , mas generos idad que en la gente p o 
bre . ¿Qué hay en los altos círculos mas que d i 
plomacia é h ipocres ía? Allí está s i empre la miel 
en los labios y la ponzoña en el a lma. Sus d i á l o 
gos van g e n e r a l m e n t e cor tados por e n l r e p a r é n -
tesis ó apartes á uso de comedia . 

Qué alta está la Concepción, 
(así se quedara e n a n a ! ) 
— Qué boni ta es Fe l i c i ana , 
(así fuera un escorp ión) . 
A fé de m a r q u é s os h a b l o , 
venisme á h o n r a r , coronel . 
(Bien comprenderá este diablo 
que el favorecido es él.) 
— Me envanezco en la guar ida 
de tan poderoso en jambre . 
(No he visto en toda mi vida 
gente que pase m a s h a m b r e . ) 
—¿Hay hoy d r a m a ? estoy muy har to . 
Yo por mi dama voy p ron to . 
— (Por su d a m a ? este es un ' tonto . ) 
— (¿Har to es tá? no t iene un c u a r t o . ) 

Esto en cuanto á la buena fé y a rmonía que 
debe haber ent re personas que se visi tan con fre
cuencia , que si vamos á las cos tumbres no t iene 
la l lamada baja clase, por que a r repen t i r se de 
no par t ic ipar de las de la l l amada clase alta. Es 
cierto que un jo rna le ro entra en la t a b e r n a , p e 
ro los grandes señores van al café. Los pr imeros 
gastan cuatro cuar tos en una copa de vino para 
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cendencia esta conducta de los pobres que no so
lo perjudica á los in tereses y d ignidad racional 
de su descendenc ia , sino al p resen te y porveni r 
de toda una nación. La gen te rica es por lo r e 
gular la mas abocada al poder . Si una c r ia tura 
a r ru l l ada en la cuna de los vicios ocupa la silla 

: m i n i s t e r i a l , su s ins t in tos s iempre son d e s p ó t i 
cos , la admin i s t r ac ión de la jus t ic ia p a r c i a l , de 
favori t ismo, y en una pa labra , es la jus t ic ia i n jus 
ticia. Y respecto de la admin i s t r ac ión de la h a 
cienda , figúrense us tedes la conciencia que t e n 
drá un min i s t ro fabricado á la banca, l imado 
con mozas y labrado áponche. 

Como las casas de los señores son g r a n d e s , y 
| sus reuniones n u m e r o s a s , no impor t a que una 
| persona ó dos ó tres ó cua t ro se vayan á las h a 

bi tac iones in te r iores á di l igencias propias . No es 
decir que esto se verifique á todas horas sino que 
está en lo p robab le . Lo que sí hay en las t e r t u 
lias a r i s toc rá t i cas (ya se sabe que en lodo hay 
escepciones) es m u c h í s i m a a lcahueter ía en v a 
rios conceptos . Con achaque del soirée, van c u a 
tro embaucadores de profesión á robar las p e s e 
tas con s ingu la r des t reza . No hay j u g a d o r que no 
esté provisto de barajas domesticadas, d i gámos 
lo a s í , a lgunos se avienen á j u g a r con baraja 
agena ; pero estos son m a s t e m i b l e s , porque l l e 
van la seguridad en el manejo de los dedos. De 
cua lqu ie r modo se llevan el d inero mien t r a s la 
gente inocentona dice ¡ q u é suer te de hombre ! 
¡si todo se lo hal la h e c h o ! 

Por aquí se ve que las t e r tu l i as son la a l c a 
hueter ía de los juegos p roh ib idos . 

Vamos á la pa r t e polí t ica. Cuando vean u s t e 
des r e t i r a r se con sigilo y d i s imulo al señor de 
casa y o t ros pa jar racos de mal agüero , consp i 
ración t enemos . Allí va á decidirse la sue r t e del 
p u e b l o ; he dicho m a l , la suer te de el los y del 
gobierno. La suer te de ellos por que casi todos 
los que conspiran t ienen por objeto- esclusivo 
ganar en in tereses y posición social . La suerte 
del gobierno se decide porque de allí ha de salir 
el golpe que por cer tero le des t ruya ó por mal 
dir i j ido le afirme m a s en el poder. Y n o se dec i 
de nunca la del p u e b l o , po rque esa en guerra ó 
en paz ya está decidida desde que el mundo es 
m u n d o : H a m b r e , e sc l av i tud , lat igazo y con t r i 
buciones . 

adqu i r i r fuerzas con que soportar el t rabajo del 
dia s igu i en t e ; los segundos van á beber dos ó 
t r e s copas de r o m , tal vez para hacer ejercicios 
g imnás t icos en salón vedado. Esta es la d i f e ren 
cia que vá del vino al r o m , y del café á la t aber 
na . Embor r acha r se á lo señor es una g rac ia ; p o 
nerse alegre á lo p o b r e es un vicio repugnan te , 
es una vida relajada y soez. En todo es injusta 
n u e s t r a sociedad. 

Si en t re cien mat r imonios pobres hay uno d e 
savenido que anda á picos p a r d o s , ent re cien 
ma t r imon ios ar is tocrá t icos hay noventa y nueve 
que andan á pardos picos. Si los p r imeros t i ran 
la oreja á J o r j e , es para jugarse al t u t e , á la 
br isca ó al m u s , una libra de castañas ó un 
cuar t i l lo de v i n o ; el que sale aficionado al cañé 
ó á los b o r r e g o s , es t ra tado por los demás como 
un ente cor rompido . En casa de los ricos se echan 
con la mayor frescura veinte y cuaren ta mil d u 
ros á una c a r t a , y hay quien pone la muger á un 
entres y quien la gana con un as de oros. Aquí 
es servil y ras t re ra la gente p o b r e , po rque ce l e 
bra todos los vicios de los r icos por la sola razón 
de que son r i cos ; y es una desgracia para todos 
esta sumis ión aduladora del que neces i t a , p o r 
que así en esto como en o t ras cosas los hijos del 
pobre se van a leccionando en la escuela de la 
degradan te h u m i l l a c i ó n , como los ricos e n g o l 
fándose en la corrupción que mi ran to lerada , tal 
vez en el c r imen que ven ap laudido . R iñe el ch i 
co del casero con el del i n q u i l i n o , y por aquello 
de que donde las dan las t o m a n , el p r imero zur 
ra al segundo ó vice-versa. En el p r imer caso el 
padre (que es el casero) «tienes r azón , le dice 
al m u c h a c h o , has de dejarle sin muelas por 
a t reverse contigo.» El chico se ensoberbece , se 
cree au tor izado para t o d o , es va l i en te , arrojado 
é i ndómi to . Sucede al revés la cosa , es decir que 
el del inqui l ino da cua t ro mojicones al del c a s e 
ro. ¡Maldi to! ¿qué has hecho? le dice el padre, 
no ves que le debemos dos meses de alqui ler y 
nos puede echar á la cal le? Sube á pedirle p e r -
d o n , y si se empeña en p e g a r t e , pon las cos t i 
l las sin decir esta boca es mia . R e s u l t a d o : el 
chico del inqu i l ino , es cobarde desde entonces ; 
cree que ha venido al m u n d o para doblar la r o 
dilla al poderoso , y lo que nació un hombre se ha 
convertido en una muía de labor . Es de tal t r a s 



No son solo los cabal leros los que pol i t iquean. 
También son út i les las fa ldas , sino para t r amar 
y d i scu t i r , al menos para esp lorar . Son sectar ias 
de F r a n c i s c o Chico, n o m b r e célebre que ha per 
sonificado la policía s e c r e t a , como C r i s t o , iUa-
h o m a , Calv ino , Lu le ro y o t ros sus re l ig iones 
respect ivas . Desgraciado el que cae bajo la féru
la de alguna j amonaza M e t t e r n i c h , que por fas 
ó por nefas ha de de sembucha r lo que s ien te , y 
á las pocas ho ra s ya saben los p ronunc iados con 
quien pueden contar y las au to r idades á quien 
deben pe r segu i r . 

Hasta aquí la a lcahueter ía de la pol í t ica . 
Vamos á los amores , y no á los amores de los 

jóvenes , porque estos son igua les en todas las 
clases y en todos los pueblos . Se ven , se e n t i e n 
den y ya t iene usted dos a lmas perdidas sin p o 
derlo r emed ia r . Pero hay en las reun iones otros 
amores de que debemos o c u p a r n o s . 

Por lo regu la r los m a r i d o s mue ren mas p r o n 
to que las m u g e r e s , y cuando las muge re s son 
as í , cach igordas , cachia lcgres y campechanas 
no hay años que las consuman . También es r e 
gular que las ta les muge re s hagan ahorros para 
la vejez: de s u e r t e que á una señora bien c u r a 
da como el tocino ga l lego , y con dinero para 
regalarse. ¿Qué la puede faltar sino un aman le 
inimon y zalamero que la haga el rendibú'? Por 
otra p a r t e , las nac iones han progresado en lujo 
todo lo que han perd ido en d inero , y los m u c h a 
chos casquivani l los que no t ienen b i e n e s , ni 
ra ices , ni oficio ni beneficio ¿cómo pueden a l 
ternar con la a r i s tocrac ia sin reloj ni gabán ni 
frac? Remedio al c a n t o : se busca un empeño 
para pene t ra r en las a l ias r e g i o n e s ; se coje 
asiento junto á una vieja v e r d e , se la d i ce : ¡ Ay 
doña Estefanía que remonona es us ted . ; La v i e 
ja acepta , el joven so remi to á las p ruebas , y al 
dia s iguiente ella t iene q u e r i d o , y él vestido 
nuevo. 

Tal es la i ndus t r i a de a lgunos jóvenes del dia 
con mas orgullo que don Rodr igo en la h o r c a , y 
tal es también la a lcahueter ía de c ie r tas soc i e 
dades . 

Con que sacamos en l impio de estas te r tu l ias 
ganancia positiva para todos : m i e n t r a s unos r e 
suelven el p roblema de asa l tar los des t inos de la 
nac ión , otros despavi lan los bols i l los de los de -
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EL CIEGO ¥ EL MUDO 

A DON JUAN MARTÍNEZ VILLERGAS. 

Tacde respondo á tu r e t o , 
pero mi voz un se t runca : 
pues como dijo el d iscre to , 
Í¡I;¡S vr.'.e U r d e que nunca 

Napoleón en su arlr de malar palgas. 
l ibro X , capi tu lo IV. 

¿Con que qu ie res ser mudo m a s q u e c iego? 
Ciego debes de es tar cuando eso d i ce s , 
pues no dijera tal todo uu bor rego . 

¿Mudo t ú , cuya fama á los deslices 
de e s e m u n d o bribón se debe e n t e r a ? 
Merecieras perder lengua y nar ices . 

En t ra á c u e n t a s contigo ; oh calavera ! 
entra á cuentas y díme : á ser lu m u d o , 
¿ q u é de tu nombre y de t u s obras fuera? 

Tu lengua ha sido s i empre un dardo a g u d o , 
contra cuyo aguijón in ten to es vano 
pedir clemencia ó d e m a n d a r e s c u d o . 

Desde el rey hasta e l 'ú l t imo vil lano, 
y desde la señora á la r a m e r a , 
á nadie pe rdonó , tirio ó t rnyano. 

¿Cómo es pos ib le , p u e s , que aunque, quisiera 
ese pico mordaz ca l la r de pronto , 
a si lencio tolal se r edu je ra? 

Ya á lo imposible la cuest ión r e m o n t o , 
y pues to que lo fuera hacer te m u d o , 
digo que tu elección raya en lo tonto . 

No . no es posible que el que lanto pudo 
la sin hueso e s g r i m i r , qu is ie ra a h o r a , 
por evitar ser c iego , echarle un nudo . 

¿Vaste ya convenciendo? Lanza mora 
te concluya c r u e l , si mi a r g u m e n t o 
ad hnmincm, cual d i cen , no te azora. 

Pe ro yo soy un s imple y un j u m e n t o , 
cuando sabiendo bien que hablas de chanza 
serio contigo la cuest ión sus ten to . 

m a s á la banca . Los muchachos de buen e s t ó m a 
go ha l lan viejas que les man tengan , y las viejas 
e n a m o r a d a s se hacen por el d inero con pa lada 
res á prueba de j amón ranc io . Buenas están las 
tales te r tu l ias I 

J U A N M A R T Í N E Z V I I I . E R G A S . 
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Harto conoces t ú , y harto se a l c a n ü 

por lo que en t u s t e rce tos he le ído , 
que se incl ina á mi lado la ba lanza . 

N i n g u n o , que yo s e p a , fué met ido 
á cuestión de tormento por ser c i e g o , 
pero por mudos sí , todos lo han s ido . 

Si el buen callar es Sancho , Sancho es l ego . 
pues veo que el char la r hace doctores 
aun en muer tos id iomas como el g r i e g o : 

La mudez es achaque de señores 
de cuatro pa las solo : ahi va un ejemplo 
para q u e d e ese t ipo te e n a m o r e s . 

Mas la ceguera , á lo que yo con templo , 
es de ser racional p rueba e v i d e n t e , 
y á veces guia de lo gloria al t emplo . 

Ciego fué Homero si el r u m o r no m i e n t e , 
y ciego Millón como bien lo s a b e s , 
y honra y prez fueron ambos do su g e n t e . 

Los sabios q u e se precian d e ser g r a v e s , 
gas tada ya su vista en la l e c t u r a , 
no d is t inguen un rucio en t re dos aves . 

La bienhechora f é , subl ime y pura 
ciega la p in tan s i e m p r e , y c i e r t amen te 
que ser ciego con ella es g ran v e n t u r a . 

Este siglo de c iencias e m i n e n t e 
a fuer de tan ta luz también nos ciega , 
y el que no lleva gafas gas ta l en te . 

¿Como tú musa , p u e s , niega y reniega 
que ent re perder la lengua ó bien la vista 
el juicio pide la segunda e n t r e g a ? 

El que del siglo en el pendón se alista 
hablador debe s e r , ó es un borr ico 
que ni n o m b r e , ni p r e z , ni honor conquis ta . 

En t r e tanto gandul y t an to chico 
como van al Señado y al Congreso , 
tan solo br i l la el de e locuente pico. 

Nada importa que seas un c a m u e s o , 
si sabes perorar en ocasiones , 
y sabes otras mañas á mas de eso. 

En ca l l e s , en cafés y en bodegones 
oradores verás de chicha y nabo 
de Licurgos echarla y de Solones; 

Yo su conducta y su pu lmón alabo , 
pues eso engaña á la ignoran te p l e b e , 
y dá importancia al animal mas bravo. 

Cuando el pueblo i r r i tado se conmueve 
y al t i rano der r iba que le opr ime 
el que mas voceó, mas come y bebe . 

En época tan g rande y tan sub l ime 
¿cómo te a t reves pues á pe r suad i rnos 
que el ser mudo oonvenga á quien se e s l i m e ? 

Tú pre tendes aleve p roh ib i rnos 
el acceso al t u r r ó n y á los h o n o r e s ; 
tú qu ie res en i lotas conve r t i r nos . 

Mas tus in t en tos mor i rán t r a i d o r e s , 
porque yo estoy aquí para defensa 
de tantos par lanch ines y habladores . 

A pensar como tú la tu rba inmensa 
de los b r ibones que t o s t a rnos qu ie ren , 
adiós por s iempre l ibertad de p rensa . 

Adiós los q u e á los déspotas z a h i e r e n , 
y los que la op re s ión , para evitarla , 
con las a r m a s del labio audaces h ie ren . 

Dura es la t i ran ía para h o n r a r l a , 
y honra le pres tas t ú , cuando proscr ibes 
el medio salvador de delatar la . 

Sigan , pues , tu opinión esos car ibes 
que la mordaza r e s t au ra r i n t en t an , 
optando por el medio á que suscr ibes . 

Y'o que tengo dos ojos, si se cuentan 
como deben contarse , los dos cedo 
si de hab la r los derechos me ac rec i en t an . 

El sacrificio es duro , pero accedo, 
pues mirándolo b i e n , perder los ojos 
nada e s , amigo, si con lengua quedo . 

Para l lorar del m u n d o los enojos , 
ojos sin luz me b a s t a n , que es oficio 
que no t iene que ver con los anteojos . 

El que pone la l engua en egercicio 
para que ja rse de su es t re l la i n s a n a , 
consue lo encuen t ra á su dolor propicio. 

Pierda mi vista , p u e s , si el labio gana . 
que el cielo (lió por bálsamo á las penas 
cantarlas y llorar, dice Qu in t ana . 

Tú me d i rás que mi elección condenas , 
pues r enunc iando á ver del sol el bri l lo 
renuncio á con templa r mil cosas b u e n a s . 

Pero en p r imer l u g a r , el solecillo 
me tiene á mí cargado al ver que a lumbra 
á tanto ganapán y á t an to pi l lo . 

En segundo l u g a r , esa p e n u m b r a 
que á mis ojos deseo , es solamente 
porque nada del mundo me des lumhra . 



¿Qué puedo ver en él que me c o n t e n t e , 
l isonjeando mi ind ignada v i s t a ? 
b r ibones solo y corrompida gen t e . 

Aquí veo un Ta rqu ino que conquis ta 
mando y poder a fuerza de b o m b a r d a , 
y allá un pueblo servil que no le ch is ta . 

Si se mueve tal vez la za lagarda 
y rueda abajo el que oprimió la p l e b e , 
sube otro en pos á redoblar la a lba rda . 

Renuévase tal vez la lucha en breve . 
y cae de nuevo el opresor malvado , 
y otro se empina que imi tar le debe. 

Para ver ese círculo menguado 
un dia y otro y otro y cien t ras e l los , 
mas nos v a l i e r a , a m i g o , haber cegado. 

P e r o yo con bufidos y r e s u e l l o s , 
tu rbando á los lectores de LA R I S A , 
t raigo especies aquí por los cabel los . 

Hoy se niega mi labio á la son r i s a , 
y hab rán de p e r d o n a r m e esos lectores 
si á rabiar mi respues ta les precisa . 

Versos los mios son d e c l a m a d o r e s , 
pero LA R I S A los admi te á varas , 
que hemos estado un mes sin suscr i tores 

Y todo por hacer lo que dec la ras , 
y todo por ser m u d o s , oh Vi l lergas , 
ese maldi to m e s , si bien r epa ras . 

Ahí puedes conocer que e r ro r a lbergas , 
cuando en favor del tapa-boca escr ibes 
puros d is la tes que merecen vergas . 

Tú por tí mismo el galardón recibes 
de tanta necedad mira si dijo 
mi labio con razón que en yerro vives . 

Tú mien t r a s tanto en tu d ic tamen fijo , 
lo defiendes atroz con ansia fiera, 
y no ha de conver t i r t e un crucifijo. 

¿Pero has pensado bien la "pejiguera 
que te encajas e n c i m a ? ¿ l i a s med i t ado 
la r idicula suer te que te espera? 

Pues con témpla te en mico t r a n s f o r m a d o , 
en mico amigo mió . haciendo g e s t o s , 
medio solo de hablar que te ha q u e d a d o . 

Yo con los ojos á la luz t r a spues tos 
tendré á lo m e n o s desde el pié al hocico 
forma y ser racional bien manif iestos . 

Pero ges t i cu la r ! P i é n s a l o , ch ico , 
Piénsalo bien por Dios , que es espantoso , 
es hor r ib le y cruel hacer el mico. 
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Ser mudo ; demás de e s o , es pel igroso 

por otras que diré fuertes r a z o n e s , 
aunque me l lames hablador furioso. 

Madrid está plagado de l a d r o n e s , 
y renunciar al habla es el per ju ic io , 
si lo medi tas b ien , de tus doblones . 

El c i ego , cuando al lanan su edificio, 
puede gr i ta r «ladrones» , r e l amando 
de la jus t i c ia el bienhechor oficio. 

Pero tú me di rás que estoy s o ñ a n d o , 
pues donde no hay jus t ic ia ni dinero 
casti l los en el aire estoy formando . 

¿Mas quién te ha dicho que el alcalde es cero? 
¿quién le dice que de hoy para mañana 
no gobiernes la España , majadero? 

¿ Cómo gr i tas e n t o n c e s , si se al lana 
tu escondida gabe ta , «auxilio alcalde» , 
si cierras á la boca la v e n t a n a ? 

Mi advertencia por tanto no es en valde , 
pues si no eres hoy rico , ser lo puedes , 
como yo con mis ojos de a lbayalde. 

Todo te dice que con habla q u e d e s , 
t o d o , oh Vi l le rgas , sin cesar te gr i ta 
que abandones lo mudo á las pa redes . 

Cercado de canalla tan m a l d i t a , 
¿ q u é sería de t í , si alguien quis iera 
abusar de su fuerza en tu levita. 

¿Qué si adelante en sus in ten tos fuera , 
y el impío a t ropel lo le a lcanzase 
que la Muda de I'órtici sufr iera? 

La ocurrencia es d iabó l ica , mas pase 
por consejo leal si vas á I t a l i a , 
donde a l imañas hay de toda clase. 

Lo m u d o , amigo m i ó , no se palia 
con n ingún pal ia t ivo , ni se cura 
el dia de San Lu i s allá en Galicia. 

Mas la ceguera , aunque te r r ib le y d u r a , 
remedio a v e c e s l i e n e , y mil cobra ron , 
g rac ias al oculista , la luz pura . 

Los ciegos ademas , cuando cegaron , 
si perd ie ron la vista én suer te fiera, 
en los demás sent idos lo ganaron . 

Mas la mudez es doble pej iguera , 
pues casi nunca el mudo es solo m u d o , 
sino que carga á mas con la sordera . 

Yo por lo tanto en elegir no d u d o : 
pues ent re mal y m a l , dice el adagio 
que se debe adoptar el menos c r u d e . 
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Allí verás un c i e g o , en quien de r r aman 

la as tuc ia y el ingenio sus favores , 
y t ipo de los ciegos le p r o c l a m a n . 

El sin ver de la luz los r esp landores 
se las juega de puño al tal ch iqu i l l a , 
y eso que es un br ibón de los mayores . 

La engaña to r ia va de pillo á p i l l o : 
pero hacer una t r ampa y ser zur rado 
todo es uno en el pobre Lazar i l lo . 

¡ Oh si el buen c iego , como olió avisado 
la longaniza que el rapaz q u i t ó l e , 
ol iera el pos te que besó mal grado 1 

Pero i n h u m a n a la nar iz f a l t ó l e , 
y dando el pobre en el p i la r de hocicos 
lodos sus l au ros el sa l ta r cos ió le . 

Pe rcances l i ene la desgrac ia ¡n í cos , 
m a s no por eso t ú , ciego e m i n e n t e , 
tus mér i tos menguas t e en gloria r icos . 

T u s hechos sonarán de gente en gente 
m i e n t r a s exis tan ciegos en el m u n d o , 
y mien t ra s haya un labio que los cuen te . 

Vé , p u e s , ahora si en razón me fundo 
cuando ciego , oh Vi l l e rgas , ser elijo 
y lo otro pongo en el lugar s e g u n d o . 

Pero yo voy pecando de pro l i jo , 
y es preciso a c a b a r , que el ser pesado 
es ser pesado , como el otro dijo. 

La c o n v e n i e n c i a , la razón de E s t a d o , 
s i g l o , h i s t o r i a , m o r a l , filosofía... 
todo en mi pro sentencia ha p r o n u n c i a d o . 

Todo condena la mudez s a n d í a , 
todo la prez del hablador p regona , 
todo al ciego proc lama en h o n r a mia . 

Decida el m u n d o , p u e s , quien la corona 
en la lucha m e r e c e , y q u i e n de a m b o s 
ha vibrado mejor lanza y t izona. 

¿Pero cómo p r e g u n t o q u i é n de e n t r a m b o s ? 
Claro está que j u g a n d o con l impieza 
te has de l levar el t e m o y yo los ambos . 

C íñan te , pues ,"e l lauro con presteza 
por la sal y la gracia en q u e me e s c e d e s , 
m a s por amor de Dios , ten mas cabeza. 

No nos prives cruel de t u s m e r c e d e s , 
no renuncies á h a b l a r , amigo m i ó , 
pero modera el agu i jón , si puedes . 

Cara el siglo p resen ta de j u d í o , 
y son tus versos el mejor escudo 
contra la m u r r i a y el esplin sombr ío , 

A la c e g u e r a , p u e s , doy mi su f r ag io , 
que es vo to , a m i g o , que en razón se funda , 
y as i s t i r la razón es buen presagio. 

Mas vamos a otra cosa , que es fecunda 
la mater ia por c ie r to , y si ha acabado 
la p r imer parte ya , no la s egunda . 

Dices que el ciego en su infeliz estado 
solo tentando enamorar p o d r i a , 
si la quis iera echar de e n a m o r a d o . 

Ridicula objeción por vida m i a , 
s iendo sabido ya que en los amores 
es la noche mejor que el claro dia. 

T e n d e r o s , d i c e s , hay engañadores 
que lienzo dan al ciego por b a t i s t a , 
y es t raño amigo en tí t an tos e r ro res . 

Si me dijeras que al que t iene vista 
gato le dan por l i e b r e , fuera exacto , 
ó mienten mi pa t rona y mi fondis ta . 

Pero decirlo del que t iene t ac to , 
y tacto como el ciego y mano e s p e r t a , 
es hab la r y men t i r todo en un acto. 

Dices que a r m a r no,puede una r e y e r t a , 
que aunque se haga el val iente es s i empre cero, 
para e s t a r , si le embis ten ojo alerta. 

Ni que fuera u n laure l ser p e n d e n c i e r o , 
ni aun cuando el ojo alerta no le a s i s t a , 
fuese en cuanto al oir roca ó madero . 

Añades que su suer te le c o n t r i s t a , 
pues si el grado a lcanzara de r e g e n t e , 
no podria vivir en B u e n a - v i s t a . 

El equ ívoco , a m i g o , es i n s o l e n t e , 
y es t raño que apel l ides V i s t a -puena 
un lugar que ha cegado á tanta gen t e . 

Dices que el que perdió la luz serena 
á cierra-ojos sus con t ra tos vanos 
se vé obl igado á h a c e r , l leno de pena. 

Culpa de esto á cur iales y e sc r ibanos , 
no al ciego , que si t ra ta á cierra-ojos , 
se asegura pr imero á loca-manos. 

¿Pero á qué de t ene rme en tus antojos , 
oh V i l l e r g a s , ya mas , si todos ellos 
puros sofismas son y t r apan lo jos? 

Tú juzgas que los ciegos son c a m e l l o s , 
según tontos los p in tas y b a b i e c a s . 
Y e s t o , con tu l i cenc ia , es ofendel los . 

Para que veas lo que en esto p e c a s , 
lee el Lazarillo que de Tormes l laman , 
y c iegue y o , si de opinión no t r u e c a s . 



Siga a d e l a n t e , pues , tu ingenio agudo: 
di verdades de snudas y en camisa : 
h a b l a , Vi l le rgas : si te vuelves m u d o . . . 
ICaiga en tí el ana tema de L A R I S A ! 

MIGUEL AGUSTÍN PRÍNCIPE, 

A II, W E N C E S L A O A i G U A L S DE IZCO. 

TERCERO EN DISCORDIA EN LA CUESTIÓN DE 

CIEGOS Y MUDOS. 

El ser ciego ni mudo no me cuaja ; 
mas si es preciso o p t a r , ser mudo t o m o , 
Pr íncipe con mas tino y mas aplomo 
demues t ra que el ser ciego es mas ventaja . 

De lo que encajo yo y aquel encaja 
no alcanzo lo mejor ni por asomo. 
Razones dá Miguel de tomo y lomo 
y las mias no son saco de paja. 

Yo no cedo aunque me hundan de un pell izco, 
de ser compet idor a las monse rgas . 
Tú que no e re s , Aygua ls , ciego ni vizco , 

y poco amor á la mudez a l b e r g a s , 
decide quien d i s p u t a , amado Izco , 
con mas r a z ó n ; si Príncipe 0 . . . 

VILLERGAS. 

FALLO SIN APELACIÓN. 

SONETO. 

Pues queré i s que decida mi magín 
de mudos y de ciegos la cuest ión , 
os d i ré f rancamente mi opinión 
para evi tar un desafio al fin. 

Dejadme componer el corbat ín , 
toser g r a v e , que es cosa de sermón . 
y tomando un buen polvo , á colación 
sacar ci tas en griego y en la t in . 

Según dice la Biblia y el Coran , 
los ciegos nada v ie ron . . . nada ven . . . 
ni los mudos h a b l a r o n . . . ni hab l a r an . 

Allá vá pues mi fal lo; escuchen bien. 
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COLOQUIO GALANTE. 

A d i ó s , hermosa s i r e n a , 
le dijo don Hilarión 
á una tuer ta que pasaba 
j u n t o á la p u e r t a del S o l : 

Y la niña le responde : 
siento no poderle yo 
decir á usted otro t a n t o 
al ver su cara feroz. 

Pues m í e n t e , replicó el o t r o , 
que yo t a m b i é n , c u l e b r ó n , 
al apel l idar te hermosa 
dije una ment i ra a t roz . 

WENCESLAO AYGUALS DE Izco. 

MODAS. 

Ya hace t iempo que los redac tores de L A R I S A 
t en íamos cierto desasosiego, cierta zozobra, cier-

Prefer ibles declaro á los que es tán 
s iempre suscr i tos á L A R I S A , amen . 

AVENCESLAO AYGUALS DE Izco . 
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apenas da sombra al pico del sombre ro y guante 

b lanco . 

El i rage de caballero es mas sencil lo todavía . 
Coosistc en un sombrero de l e l a , vulgo j i b u s . 
Saco b lanco , abrochado lodo el verano pora no 
cons t i pa r se , y sobre lodo cuidando de l levar las 
manos bien abr ígad i tas en los bolsi l los . Botones 
g r andes como tomates y pantalón ajustado hasta 
la opr imida bota. El que no rompa el pantalón á 
la segunda vez de ponérselo no es e l e g a n t e , y lo 
mismo el que no quede cojo por las mordeduras 
del calzado. 

MODA VENIDERA. 

Traje de corle. P a r a caba l l e ro s : papal ina, 
corbat ín de suela con un le t rero que d iga , «viva 
mi dueño ,» saco de verano con un panecillo 
largo en el bols i l lo , calzón corto b l a n c o , m e 
dias negras c a l a d a s , a lparga tas con espolines, 

ta impres ión inesp l i cab le , sin que pud ié ramos 
dar con el por qué ó sea la causa de estos efectos, 
ni mas ni menos que cuando sale uno de casa 
dejándose algo olvidado, ni se de te rmina á v o l 
v e r , ni acierta á a n d a r , sabe que le falta algo, 
pero no sabe lo que le falta y suele caer en la 
cuenta á la mi tad del c a m i n o , cuando la u r g e n 
cia de su comisión no le permi te retrogradar: 
he dicho m a l , r e t rocede r , que viene á ser lo mis
mo , sin que pueda darse in terpre tac ión política. 
Afor tunadamente para nosotros y para nues t ros 
s u s c r i l o r e s , aunque hemos recordado t a r d e , no 
hemos llegado t a r d e , y por aquello de que mas 
vale tarde que nunca y lo de que nunca es tarde 
si la dicha es buena; quer iendo ademas cumpl i r 
con la misión clásica de delei tar i n s t ruyendo y 
vice-versa ; deseosos de u n i r lo útil á lo a g r a d a 
b l e , y en una pa labra dispuestos á hacer cuan tas 
mejoras nos sea posible e s t ab l ece r , hemos r e 
suelto crear una sección con el epígrafe de este 
a r t í c u l o , que t end rá á nues t ros e legantes l ec 
to res y lectoras al corr iente de los ade lan tos , 
n o t i c i a s , figurines y demás concerniente al i n 
dispensable ar te de currulaquería. Nuestros sus
cr i lores sin corresponsales f ranceses , ni ing le 
s e s , ni p o r t u g u e s e s , ni rusos (porque aquí lo 
que queremos es independencia nacional] s a 
b rán no solo la moda presente y la pasada , sino 
la fu tu ra , que es cuanta ventaja podemos o f re 
cer les y cuyas no t i c i a s , como es de in fe r i r , no 
podr íamos recoger nosotros sin cuant iosos des 
embolsos de correspondencia . 

MODA CORRIENTE. 

Como la estación no consiente mucha ropa que 
d i g a m o s , así el traje de señora como el de c a b a 
l lero están pu ramen te reducidos á lo ester ior . 
Las señoras van sin c a m i s a , ni refajo, ni e n a 
guas ni corsé. Llevan solo un vest ido de tafetán 
s u m a m e n t e fino con mucho vuelo ba jo , sin ser 
p a l o m i n o , dos esclavinas de vuelo también p r o 
porcionado con sus correspondientes gua rn ic io 
n e s ; b i ru t a s por t i rabuzones y un sombrero de 
forma p i ramida l que con el resto del t raje viene 
A presentar exactamente la figura de un embudo 
6 de un cubi le te . Un alfiler con el re t ra to al oleo 
del novio ó del m a r i d o , sombri l la enana que 



y u n a vara de medi r por bas tón . Unos l l eva - | 
rán el saco cerrado con l a c r e , ot ros con oblea, ¡ 
y a lgunos coii cerrojos y candados . 

Para s e ñ o r a : zapatos de aguador a t ados con 
tomiza , medias co loradas , c a s u l l a , collar do 
pinchos, guan tes de. caba l l e r í a : bigotes postizos 
la que no los tenga n a t u r a l e s , y sombre ro ca 
íanos. 

Trajo de paseo. Para c a b a l l e r o : descalzo de 
pié y p i e r n a , en ca lzonci l los , frac verde con 
c a p o n a s , babe ro y bone t e . 

Para s eño ra : Chanclos , calzón de m a r a g a t o , 

sobrepelliz y c a n a n a : p a r a g u a s co lo rado , m e 
lenas t r enzadas y chacó . 

Traje de camino. Para caba l l e ro : botas de 
montar y enaguas con g u a r n i c i o n e s ; faja e n 
carnada , chaque ta de a l amares y mon te r a g a 
llega. 

Para s eño ra : calzón de a n t e , e s t r i bos de ma
dera con g a l g a s , coraza y c a r a b i n a , g u a n t e 
blanco, p u l s e r a s , ferroñé y sombre ro de teja 
con escarapela t r i co lo r . 

Traje de montar ó la inglesa. Pan ta lón de 
papel b l a n c o ; sombre ro y caballo de c a s t o r , frac 
de h u l e , y u n a ba l l en i t a en vez de lá t igo. Las 
espuelas es tán m a n d a d a s recoger . 

Es tamos esperando unos figurines de que d a 
remos i n m e d i a t a m e n t e cuen ta á nues t ro s e l e 
gan tes . 
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LA JUVENTUD. 

Ya el canijo adolescente 
es fuerte y ga l la rdo joven 
y el tenue d isperso bozo 
es ya cerdoso b i g o t e ; 
ya en su total i n c r e m e n t o 
ós len la fueros de roble 
la débil r a m a y , en fin , 
ya nues t ro h o m b r e es todo un h o m b r e . 

¡Grata edad de los p laceres 
y l a s du lces i lus iones 
y los hechos generosos 
y los pensamien tos nob l e s ! . . . 

Pero yo que en mi poema 
(si puedo dar este nombre 
á pe rdu la r ios romances 
que no ha dictado Caüope) 
las miser ias mascu l inas 
cantando con t res bemoles 
siego punzan tes abrojos 
donde o t ros rebuscan f lores, 
dejo al dichoso op t imis ta 

EPIGRAMAS. 

Al hacer un cabal lero 
un saludo á su q u e r i d a , 
diz que se sacó p rend ida 
la peluca ent re el s o m b r e r o , 
y la dijo con donaire ; 
¡guárdeos el cielo , mi a m o r I 
Y ella —cubr ios , s e ñ o r , 
¡que os despeiná is con el aire 1 

Qué t iene us ted , doña I n é s ? 
—Me duele t an to esta m u e l a ! . . . 
— ¿No q u i e r e usted que le d u e l a , 
si la t i ene del revés? 

Dije ayer viendo á mi s u e g r o ; 
de encontrarle a usted tan gordo... 
Juan me in t e r rumpió — ¡es tá s o r d o ! 
y yo p r o s e g u í ; rae alegro. 

E . FLORENTINO SANZ. 

19 
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si apenas sus t en tac iones 
conjuraron e r e m i t a s 
San Antón y San Onofre? 

¡La carne!... Es te es el m a y o r 
enemigo de los j óvenes 
porque en t re rosas y mi r tos 

como víbora se esconde . 
¡ L A MTJGER! Obra m a e s t r a 

del c i e lo , gala del o r b e , 
regalo de los sen t idos 
y prez de los co razones , 
nues t r a áncora en las b o r r a s c a s , 

nues t ro alivio en los do lo r e s . . .— 
¡Bravo , a m i g o ! ¡Del ic iosa 

l e tan ía ! Ora pro nobis. 
Mas la especie en genera l , 
aunque hay m u c h a s e scepc iones , 
da mas penas que p l a c e r e s , 
mas mau la s t i ene que do tes . 

Si en t r e doncel las y v i u d a s 
tu du lce t o r m e n t o e s c o g e s , 
que pe r segu i r á m u g e r e s 
casadas no está en el o r d e n , 
ó del suplicio de Tán ta lo / 
sufres las ans i a s a t roces 
cuando par ien tes y e sc rúpu los 
son de su j a r d í n d r a g o n e s ; 
ó sí t emes que h imeneo 
dos veces tu sien c o r o n e , 
para que ella no te venda 
es forzoso que la c o m p r e s . 

Aun sin el yugo n u p c i a l , 
con el cual no es tás c o n f o r m e , 
h a b r á qu ien te ame de gorra 
sí o t ras t a imadas la ponen; 
y no espondrás cada d i a , 
po rque no habrá quien la r o n d e , 
tu corazón á a m a r g u r a s , 
tu cabeza á c o s c o r r o n e s ; 
y sobre ser á tu a m o r 
l ea l , car iñosa y d ó c i l , 
a lguna habrá q u e te pague 
el t e a t r o , el s a s t r e , el c o c h e ; 
pero será vieja ó fea, 
si no es g raduada in ulroque, 
y en tal c a s o , con tu pan 
te lo comas ¡ si eso comes 1 

Si Huyendo , en fin, de so l t e ra s 

n a r r a r , J u v e n t u d , t u s goces 
y voy á esponer la serie 
de tus desdichas e n o r m e s . 

Presa de insanos deseos 
y de indómi tas pas iones , 
el Mundo, el Diablo y la Carne 
llevan tu vida á r e m o l q u e . 

Ambic ión te insp i ra el Mundo 
con que al e s t e , al s u r , al nor te 
sobre mal seguro leño 
s u r c a s el ponto s a l o b r e ; 
ó de las candidas Musas 
fervoroso sacerdote 
pides, al genio las alas 
que has ta el cielo te r e m o n t e n ; 
ó la vara de Esculapio 
(o t ros dir ian azo te ) , 
ó la ba lanza de T é m i s , 
,ó la lanza de Mavorte .-

Y el mar te t raga en su abismo 
ó cuando l legas al borde 
del puer to ans iado te ab r aza s . . . 
¡con el tifus icteródes! 
Y si las Musas te b r indan 
con la copa de sus dones , 
ó la en turb ia la ignorancia 
ó la envidia la co r rompe . 
Médico , pasas la vida 
oliendo y tocando hor ro res . 
¿ C u r a s ? No te pagan . ¿ M a t a s ? 
Te ab ruman á maldic iones . 
L e t r a d o , a u n q u e docto s e a s , 
te quedas á b u e n a s noches 
si bendicen tu jus t ic ia 
los huér fanos y los pobres . 
So ldado , p iensas medra r 
con asal tos y mandob les 
y sufr iendo h a m b r e s y frios 
por los valles y los m o n t e s ; 
y mien t ra s coges a l l í , 
amen de her idas y go lpe s , 
laure les que te escabechen 
y r eumas que te j o r o b e n , 
te usu rpa rán los cobardes 
g r a d o s , empleos y honores 
pa t r io tcando en la plaza 
ó se rpeando en la cor te . 

Del diablo ¿ q u e te diré 



a las casadas te a c o g e s , 
por no es t re l l a r t e en Garibdis 
quizá en Escila te a h o g u e s ; 
que si te pilla cu t r e pue r t a s 
el ofendido consor te 
podrá medida de frac 
t o m a r t e con un gar ro te .— 

Rara cont ingencia es esta 
en los t i empos que ahora co r r en , 
que para un toro bravio 
hay cabes t ros diez ó d o c e ; 
p e r o , cabes t ros y t odo , 
te causan mil s insabores 
an tes que de pr isa engul las 
lo que de su mesa s o b r e ; 
y si cansar no t emie ra 
ó quien lea estos b o r r o n e s , 
ó escandal izar á a lguno 
de los de / oh témpora, oh mores ! 
me,a t rever ía á p robar 
con a rgumen tos ad hamincm 
que los mar idos no son 
los ve rdaderos cab rones . 

MANUEL BRETÓN DE LOS HERREROS. 
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LA NARIZ DE MI DEVOCIÓN. 

...Como el montp Carmelo. 
SALOMÓN. 

Gasten us tedes paciencia y a lgún t iempo en es
cr ibir cualquiera cosa con in tenc ión de que haga 
r e i r , a u n q u e maldi ta la gracia t e n g a ; que luego 
una mano o c u l t a , de esas que todo lo mane jan , 
les dejará á us tedes á oscuras , sin decir esta boca 
es m i a , y sup r imiendo de la balija un a r t í cu lo 
que ni podría ser d e n u n c i a d o , ni soñaba t a m p o 
co en p r o n u n c i a r s e . Dos cuar tos de esto me ha 
sucedido á mí , como muy bien sabe el he rmano 
Ayguals , con el t i t u l ado Gasten ustedes anteo
jos'! que deb ia l l ega r á sus m a n o s . . . p e r o bien em
pleado me e s t á , porque á los desagradecidos no 
les ayuda la P rov idenc ia , y yo decia mil i m p i e 
dades contra esas dos lune ta s de cristal á que e s 
ta rán abonados mis ojos por toda la v i d a , para 
r e í rme de esta farsa que l l aman m u n d o . Acabóse 
mano a l a p l u m a , y salga pez ó salga r a n a , allá 
va un ar t ículo con sus ínfulas de j o c o s o , y v a 
mos anduviendo que si yo llevo m i e d o , la p luma 
va t emblando . 

Yo que gracias al Todo Poderoso y á mis caros 
edi tores (Q. D . G . ) , he sido publicado ( en otros 
t iempos en que no habia l iber tad de i m p r e n t a , 
se decia nacido) con mi nariz á guisa de a l b a r i -
coque , amen de que la mano blanda de la blanda 
nodriza me las convir t ió en naipe d o b l a d o , hoy 
me propongo abogar por las largas n a r i c e s , por 
esas nar ices en ic lopédicas , que t ienen dos 
ojivas por v e n t a n a s , nar ices de compromiso en 
es t recha l u n e t a , ó ceñido p a l c o , y nar ices que 
son un pensi l en el campo raso de una cara m o 
fletuda. ¡ Oh! nar ices p r iv i l eg iadas , vos fuisteis 
las que habé is regido los des t inos de la España 
desde remotos t i e m p o s , sos teniendo la dura 
guer ra de sucesión , y descubiendo , con vuest ro 
o í / ' o t e a r d e s c o m u n a l , á Herculano y Pompeyo, y 
si las t r n p a s d e Napoleón hombre de muchas na
rices, fueron ar ro l ladas en nues t ra pat r ia ; ¿creen 
us tedes que sucedió por que despertó el león de 
Castilla? ¿por qué hubo un dos deülayo?... Nada 
de esto,ha sido tan solo porque el águila de Ma-
rengo , que recordaba al águi la l ibre de la repu -
b l icana R o m a , se encontró de p ron to con . . . las 
g randes narices del sesto Borbon , nariz que hoy 
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m a m á , y me encon t raba á una distancia r e s p e 
t u o s a . . . á la dis tancia que señalaba s iempre con 
sus solícitas m i r a d a s . Í t em m a s , en es te buzón 
de dec l a r ac iones . en osle cepillo de r e q u i e b r o s , 
en esta boca de Cupido, donde podria ocul tar 
cien billete-- de a m o r , resonar ían mis pa labras 
con acento l ú g u b r e y fa t íd ico , y la n i ñ a , al e s 
c u c h a r m e , s iempre quedar ía como unas ma lvas , 
í tem m a s , sí la tal Gabriel i ta era c o q u e t a , lo que 
no seria un m i l a g r o , es ta na r i z seria para mí 
lo que la célebre cruz de don Rodr igo á los s o l 
dados de las Navas de To losa : ella me dir ía á 
cien pasos el v ien to que aj i taba á la veleta é i n 
feliz de la m u c h a c h a si una ó mas veces s e ñ a l a 
ba N. cuando yo es tuviese al S. ó vice versa S. 
cuando yo es tuviese al N . Y' después de la sagra
da bendición y de un añi to de vita bona, ¿ c u á n 
tas felicidades no me t raer ía la g rande nariz de 
mi t ierna cónyuge? ¿Qué cosa mas poética q u e u n a 
madre degrande naso in picola faceta, como dijo 
el o t ro? Por de contado la m i s m a s ventajas que 
de so l t e ra , sin con ta r con que todos la t endr ían 
por muy vi r tuosa . Esta nar iz ser ia el genio t u t e 
lar de la infancia , y al rec ib i r después los d í a s , 
muchos me d i r ían : Oh ! lo que es usted tuvo muy 
buena elección...lia cojido usted... una mugerco
mo quien dice, porlrtsnarices. Y este como quien 

! dice seria un ca lmante para la ca len tura que me 
a s a l t a s e , y como todos con sonr isa clavasen los 
ojos . . . ya ven u s t e d e s . . . en la nar iz de mi que
rida Gabr ie l i t a , esta es tar ía m a s colorada que 
una gu inda . Habr ía aun m a s , q u e cuando t u 
viésemos un chiqui l lo (d igo tuv iésemos como 
cuando un a u t o r asegura que ha impreso su 
obra) esle, (1) e sensar ía de c h u p a d o r , pues á 

í cada beso que le d i e se , bar ia una mueca que no 
digo nada, y al encon t ra r se con una terni l la entre 

; sus labios que no lo sabr ía á v izcocho , y mucho 
mas sí era en invierno y habió cons t ipado de á 
mes,- so <hxaho;mrm m a s <|ue si es tuviese todo 
el día con el susodicho palilroquillo en la bo-

: ca. Siempre en t raba en el r amo de las econo
mías , y en los p r i m e r o s años de ma t r imon io va
le un mundo todo lo que evite que reluzca la mo-

I neda . Esta nariz t amb ién seria en mi muger una 
p rueba nada equívoca de su buen g o b i e r n o , de 

(1) Ent iéndase el n iño . 

r ige los des t inos de la Europa en su gran p r e 
bos te el pr ínc ipe Met ternich. 

Pero déjeme yo de p r ínc ipes y reyes y siga el 
hi lo de mi d iscurso que por el hi lo vendrá el 
ov i l l o , y hab iendo ovillo hay p a l a b r a s , y h a 
b iendo pa labras hay a r t í c u l o , que es lo que se 
p ide en esta san ta novena . Tina nar iz p e q u e 
ñ a , dígase lo q u e . s e quiera , es el s ímbolo 
de la vo lub i l i dad , de-la coque t e r í a , de la doblez; 
y por lo tan to yo que soy da.do un tant i l lo á a m o 
r e s , me p ronunc io desde hoy por la muger que 
m e p r e s é n t e l a mas grande nariz de que hablan 
los fastos de la h is tor ia . Es ta será mi h o u r í , mi 
t o d o , y daria las minas de Almadén por ser e n 
tonces p o e t a , y e sbor rancba r de buenas á p r ime
ras un soneto acróst ico d o n d e , en vez de su 
hermoso nombre de Gabriela ó Generosa se l e 
yese en l e t r a s como puños A MI NARIZ QUERIDA. 
En tan to que durase el usted en t r e noso t ro s , y 
aun no comiésemos los dulces de la boda (dulces 
amargos para el que empieza á t ener la j m í í f a de 
gallo) su nariz seria el telégrafo de las s e n s a c i o 
nes que aj i lasen su pecho , locando á re t i rada ; 
si se mos t r aba r u b i c u n d a , desp id iéndome como 
quien vá de escape , si pálida , y esperando s i e m 
pre que es tuviese ella (por decuntado esta ella 
es la na r i z ) con las medias t in tas de Ycrnct , 
po rque en tonces ¡ay ! el amor y la alegría r e i n a 
ban en su pecho . No solo esto , si yo era un b r a 
gazas y amaba á lo C u a s i m o d o , nunca tendr ía 
que dec i r : Quién me diera ser piedra .'/.' cuando 
por desden dir i j iese sus m i r a d a s á otro lodo ; yo 
solo me consolaría con eso. Quién me diera ser 
nariz!!! y por este lado iba p e r f e c t a m e n t e , por 
que cumpl ía mí vocac ión , y me baria h c r m a l í o -
dita en un qu í tame allá esas pajas. También la ma
má no andar ía tan avizor ve lándome como á reo 
e n c a p i l l a , po rque la nariz de su hija era un po
deroso dique á mis c r i s t i anas i n t e n c i o n e s , y si 
por casual idad vencía el deseo de darle un beso, 
me quedaría con las ganas , po rque en t re que bal) i a 
de ser en este lado y la nariz me salia al encuen
t r o ; que había do ser en estotro po rque era el la
do del corazón , y sent ía la resis tencia de un P i 
r ineo car t i l a j inoso , y vuelta para allá y nada de 
lo d i cho , y vuel ta para acá y no hay tu t i a , c a u 
sándome mareo y ans iando dar caza á la lancha 
c a ñ o n e r a , que tanto me embes t í a , l legaba la 



su pericia gu i s a to r i a l ; y as í es que s i empre h a 
br ía zambra con las c r i a d a s , porque olería de le
jos y conoceria desde la sala de v is i tas si e s t a 
ban bien sazonados los guisos que se al is tasen en 
la cocina. Mas dejemos este p u n t o y v e n g a 
mos á otros m u c h o s . ¿Qué diré yo de lo bien que 
s ienta una larga nariz sobre una toga ó una ca 
saca de gene ra l ? ¿Qué mar ido no dejará ir a l a s 
másca ras á su consorte de nar iz l a r g a , aunque 
él tenga largas narices para s a b e r l o que es un 
b a i l e , s i no hay careta que pueda ocul tar aquella 
disforme p ro tube ranc ia cuyas ra ices l l e g a n , s e 
gún a lgunos , al botón u m b i l i c a l ? ¿Qué célebre 
cap i t án , qué célebre filósofo, qué celebre celebri
dad dejó de t ener crecida la n a r i z ? Vengan Ale
j andro el G r a n d e , S ó c r a t e s , Vo l t a i r e , Reynald , 
Volney, Lava tc r y o t ros muchos sin c o n t a r á 
Ovidio y Cicerón , y o t ros tan tos me servirán de 
incontes tab le ejemplo. Una nar iz pequeña r ep re 
senta desconfianza y falta de generosidad , y s i 
no díganlo Cann ing y Alejandro I con su p e 
queño almendruco en la c a r a , como le l l amaba 
el culto Góngora . Ello es c ier to que de una p e r 
sona que no es muy adver t ida se dice que, queda 
con vn palmo de narices, pero hay t ambién que, 
es hombre de muchas narices el que mucho p r e -
v e e , y que si t iene mucho olfato el que es filóso
fo , la nariz es el pebete de la filosofía , la P a n 
dora de las t eo r í a s , es lo que decía el a f r o ; Víc 
tor l ingo por la i m p r e n t a , la Babel de los s i s t e 
mas . Nadie me negará que, el olfato es el h o m 
bre (1 ) y por esta razón debe dec lararse la nariz 
reina y señora s u y a : porque sino véase que deci
mos c o n t i n u a m e n t e : esto me huele á casorio; 
aquello me huele á c o n t r a b a n d o ; aquel huele á 
l i terato; esto huele á a m a n t e , y s i empre oliendo 
para lo que es requis i to ind i spensab le la nar iz . 

Es cierto que hay cu contra de las la rgas n a 
rices au tor idades de á p u ñ o , pero de todas ellas 
sa ldré p e r f e c t a m e n t e , po rque donde no se pueda 
desa tar se, cor la , y haya aquí paz y después g l o 
r ia . En el capi tu lo 21 del t .evítico, Dios prohibió 
que fuesen ' sace rdo tes los que tuviesen «parvo 
vel grandi vcl lor io naso.» Es tas fueron 'sus 
t e r m i n a n t e s p a l a b r a s , pero como el padre Scio, 

( l ) Sea dicho con perdón del abate L ' Epée 
que todo lo reducía al íacfo. 
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á q u i e n respe to y r e v e r e n c i o , t raduce « m e n g u a 
da ó sobrada nar iz» y para m í nunca debe d e 
cirse que sobra e s t a , claro está que soy en c o n 
tra de Sempere y Guar inos si sus leyes suntua
rias se est ienden á las n a r i c e s . ¿Qué me i m p o r 
ta t ambién que los persas , como dice Ju s t i no , 
amasen ó los que tenían aduncum nasum porque 
así la lenia Ciro? Ciro era un Gi ró las , (1) y los 
persas entendían tanto de nar ices como aque l 
acreditado literato en eso de guisos de la a n t i 
gua y venerable Vieira gal lega. ¿Qué mas me 
dá q u c P l u t a r c o confirme esto en sus Apotegmas 
si merced á su enorme pólipo bajo la frente ol
fateó las cenizas de sus Varones ilustres? ¿Qué 
vale que el señor i to Apol inar diga que Tcodori -
co ícn'ia nasus venuslissirnce incurvus, p o n i é n 
dolo en las nubes por tan bella cual idad ? Si por 
ello nos g u i a m o s , nada hay mas preciso que la 
ley del c o n s o n a n t e , y á fé que á Tcodorico no le 
favorecía este mucho aunque en su t iempo no se 
l l amaba cier to a n i m a l , de cuyo nombre no 
quie ro a c o r d a r m e , borrico sino asinus. ¿Qué me 
significa que M a r c i a l , el Vil lergas de los r o m a 
n o s , señale en t r e las p rendas de un mancebo 
a r rogan te una nariz pequeña ? . . .una nar iz , seño
r e s , na r i z i t a , p e q u e ñ i t a , r emachad i t a y á guisa 
de pepita ? ¿ Qué impor ta que el c iudadano P e -
tronio ¡ el que por fuerza dio n o m b r e al m o n t e 
Pedroso de Santiago) para p i n t a r l a he rmosura 
de Circe diga que lenia narespaululum infleso?? 
Pclronio y Marcial no sabían pa lo tada en esto de 
buen gus to , y sino dígalo nuest ro colaborador el 
célebre cocinero don Abundio Estofado q u e 
apuesto á que es de mi opinión. 

La nariz es la flor de nues t ra c a r a , flor q u e r i 
d a , acariciada por el favonio en las mañanas de l 
verano y por el cierzo cu las noches del inv ie rno . 
Horacio que no dejaba de tenerla r e g u l a r , la p o 
ne al lado de la violeta y del m i r l o , al lado de l 
amor y de la t r i s t e z a , y en verdad que s i e m p r e 
vive sola como la tó r to la , y a u n q u e ame por 
ejemplo los buenos bocados , ( e s t o no pasa para 
ella de una teoría) s iempre l icué que va le r se de 
un tercero que es la mano y de un c u a r t o que es 
el o r o ; y aunque esté enamorada del r a p é , por 

(1 ) Esta es una pul la al amigo Vi l le rgas . En 
este momento me parezco á aquel p intor que d e 
bajo de un conejo puso con le t ras gordas CONEJO. 
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con indecible gracia el picaresco Quevedo. A e s 
ta nariz q u e , como dijo el fest ivísimo F r . G e 
r u n d i o , ya estaba p ronunc iada antes de s e t i e m 
b r e , nariz espolón de una galera sa luda mi p o 
bre péñola en nombre d é l o s grandes hombres , 

cuyas grandes na r ices pasa ron en grandes c o n 
tornos al gran siglo de las grandes r evoluc iones . 
Esta es la nariz de mi devoción y para respe ta r 
su sagrado y du rade ro pabel lón po rque 

Mas contr ibuyen al rey 
Con la nariz los gallegos, 
Que los demás españoles 
Jun tos con todo su cue rpo . ( 1 ) 

A . N E I K A . 

L A S L I G A S . 

El p r i m e r h o m b r e fué A d á n , 
según la e sc r i t u r a r e z a , 
y fué su ca ra consor te 
t a m b i é n la m u g e r p r i m e r a . 
E n t o n c e s no se es t i laban 
ni b a s t a s , ni finas t e l a s , 
ni p a ñ o s , ni barraganes-, , 
ni m u s e l i n a s , ni s e d a s , 
n i p a t e n c u r e s , ni c ú b i c a s , 
ni c a l c e t i n e s , n i m e d i a s ; 
nada de es to se e s t i l a b a , 
pero se es t i laban p i e r n a s . 
Tampoco hab ía zapa to s , 
y si punzaban las y e r b a s , 
no habia m a s que chi l lar , 
s en t a r s e y t ene r pac i enc i a . 
Diz que los pobres abue los 
con ojas de p a r r a , f r e s c a s , 
cubr ían su desnudez 
porque les daba ve rgüenza . 
La vergüenza es tan a n t i g u a 
cual moderno el no t e n e r l a , 
la en ter ró el siglo p a s a d o , 
la pobrec i ta era vieja. 
Mejor es tamos a s í , 
con esta l ibre f ranqueza 
de m e n t i r , á todo t r a p o , 
de engañar á toda ve la , 
y al pudor que en paz descause 
rezarle el réquiem elernam. 
Cuando las ojas de rnar ras 

(1) i -ron DEL PARNASO por un tal Moralinlo ó 
Moraleja , que en esto de nombres de los Arca-
des poco ó nada r epa ro . 

mas que e s to rnude ó haga cosqu i l l i t a s , y la infe
liz se esfuerze para h incharse como la sangui jue
la en el agua, si la caja está vacia se en t rega á la 
desesperación y se vuelve de color de fuego. La 
nar iz c i ce ron iana , esa nariz que luego sembró 
por I ta l ia un lujo inmoderado de nacices roma
nas conceptuadas a r q u i t e c t ó n i c a m e n t e , donde 
el rapé vuelve á e s t a n c a r s e , no se contenta con 
un polvi to de e t i q u e t a , en que se gastan m a s 
cumpl imien tos que letra, sino que quiere u n 
polvo de con t inu idad , un círculo vicioso de p o l 
vos , un ab r i r la ca ja . . .y so rbe r que es una g l o 
r ia . Esta nariz t iene su r e s o r t e ; ejecuta ya una 
ba rca ro la cuando mi rando al cielo ronca con voz 
vibratta, ó de vez en cuando unos t r i nos su t i les 
que empiezan en re grave y concluyen en si agu
d o , y es la que t a l , para l levar sobre sus e s p a l 
das unos anteojos que i rán mon tados á la g r u 
pa , hab iendo media vara en t re ros t ro y c r i s ta les . 

Lejos de mí esas nar ices que están as idas de la 
cara como res tos de una cosa que existió ó exis
tirá; yo qu ie ro la nar iz superlativa que cantó 



q u e d a b a n m u s t i a s y s e c a s , 
¡as relevaban con o t ras 
h e r m o s a s , p u r a s y t e r s a s . . . 

L e c t o r , te estoy e s c u c h a n d o , 
d i c e s , f runciendo las c e j a s , 
«¿qué t ienen qué ver las l i g a s , 
s e ñ o r , con tan ta m o n s e r g a ? 
Kste hombre se ha vuel to l o c o , 
ha perdido la chaveta ; 
estoy viendu que nos s o p l a , 
a n t e s de en t r a r en m a t e r i a , 
la h i s to r i a de las c r u z a d a s , 
la descr ipción de la Meca , 
el febrero a d i c i o n a d o , 
todas las obras de B c n t h a m , 
las del Cardenal de L u c a , 
las Pa r t i da s y P a n d e c t a s , 
la l angu idez del t e a t r o , 
como ya el calor e m p i e z a . . . 
y luego hablará de t o r o s , 
y por r e m a t e de Gesta 
nos enca ja , s in r e m e d i o , 
las na r ices de Ezpcle ta .» 
Señor l ec to r , m a s cachaza , 
señor l e c t o r , mas pac ienc ia , 
por aque l lo de San Pab lo , 
«que es necesar io tener la .» 
Según se escr ibe en el d i a , 
sea el a s u n t o el que s e a , 
es preciso r e m o n t a r s e 
m a s allá de las e s t r e l l a s , 
para despeñarse luego 
ha s t a l legar á la t i e r r a . 
Yo quiero segui r la moda , 
que soy elegante en r e g l a , 
y a u n q u e no gasto g a b á n , 
tampoco gasto chaque t a . 
Por esto q u i s e , l ec to r , 
coger á Adán de una o r e j a , 
y dar comienzo á las l igas 
desde las corbas p r i m e r a s . 
¿Y qué es l iga? Es una c in ta 
de l a n a , algodón ó seda , 
con la que el hombre, ve rdugo 
les dá gar ro te á los med ias . 
Medias cuyo solo c r i m e n , 
es dar calor y decencia ; 
por eso las ajust ician , 

por s e r ú t i l e s y b u e n a s . 
Esta es la ley de los h o m b r e s , 
esta es la ley de la t i e r r a ; 
na tu ra leza lo m a n d a , 

¡paciencia, h e r m a n o s , paciencia! 
«Yo tenia una zambomba 
y me la rompió mi a b u e l a , 
no puede un hombre de bien 
tener una cosa buena.» 
De los d i s g u s t o s , desas t r e s , 
y c r í m e n e s y t r a g e d i a s , 
q u e las l igas han causado , 
es tán las h is tor ias l l enas . 

P o r una liga A d a l m u d , 
g ran e m p e r a d o r de Pe r s i a , 
á su que r ida Matu lbe 
hizo co r t a r la cabeza. 

Y aquí m i s m o , aquí e n c a s t i l l a , 
en una c iudad muy ce r ca , 
sucedió un fracaso h o r r i b l e , 
há t r e s semanas y med ia . 
F racaso ho r r ib l e , t r emendo 
y que no es c h a n z a , es de v e r a s ; 
pues señor pasó la cosa 
de la s igu ien te m a n e r a . 
Eran mar ido y m u g e r , 
como quien d i c e , dos p e r l a s ; 
el la a legre y él celoso , 
pero con celos de h i e n a . 
Cierto dia c i e r t o j d v e n , 
haciendo a s í , la desecha , 
la dijo hermosa á la n i ñ a , 
a lzando al cielo las c e j a s ; 
medio lo entreoyó el m a r i d o , 
abr ió paso á las s o s p e c h a s , 
pero ca l ló , fué p r u d e n t e . . . 
es gran vi r tud l a p r u d e n c i a . 
A pocos días sa l ieron 
los dos esposos de h u e l g a , 
y á la r e taguard ia el joven 
los observaba de cerca . 
A la sazón . . . ( ¡ q u e sazón 
tan opor tuna y d i s c r e t a ! 
esta sazón vale aquí 
cuando menos dos pesetas . ) 

¡ A la sazón! una l i ga , 
sin duda de puro vieja , 
se le rompió á la Señora 
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y quedó sobre la a r e n a . 
El joven cogió la l i g a , 
volvióse al pueblo con e l l a , 
y la enseñó á sus a m i g o s , 
de amor cual segura p r e n d a ; 
lo supo luego el e s p o s o , 

busca al j o v e n , lo a t raviesa ^ 
se mata después él m i s m o , 
los dos cadáveres quedan, -
y al saber esta d e s g r a c i a , 
mur ió la esposa de pena , 
i Y todo por una l i ga ! 

por u n a l iga f u n e s t a , 
¡ t r e s v íc t imas i n o c e n t e s , 
y la l iga tan s e r e n a ! 
E l inventor de las l igas 
debió ser a n a c o r e t a , 
se las p l an tó por c i l i c io , 
y ganó la gloria e t e rna . 
Opresoras de t e n d o n e s , 
avanzadas cen t ine las 
de las pan to r r i l l a s t o d a s , 
sean f lacas, gordas s e a n , 
que las pan to r r i l l a s son 
como las j u d í a s s e c a s ; 
las hay b lancas y ro l l i z a s , 
y a r rugadas y m o r e n a s , 
os mald ice A b e n a m a r , 
y si en su m a n o es tuviera 

p o r Draconiano decreto 
os lanzara de la t i e r ra . 
«Conforme con el d i c t amen 
de mi consejo de piernas, 
he venido en dec re t a r 
lo s iguiente .» Nadie pueda 
usar de aquí en ade lan te 
l igas boni tas ni f eas ; 
recójanse todas p r o n t o , 
hágase de el las h o g u e r a , 
al cielo suban las l l a m a s 
Y en h u m o y fuego d i s u e l t a s 
s i rvan de esca rmien to al m u n d o 
y á las gen tes ven ide ra s ; 
y el que á lo que mando fa l t e , 
m a n d o , por ende, que m u e r a . 

A B E N A M A R . 

«Candorosa cuando rie. 
y serpiente cuando mira.» 

(PALABRAS DE UN PACIENTE.) 

¿Mi Adela? S iempre r i e n d o ; ' con t o d o , yo solo en t iendo 
r iendo á m a s no p o d e r : I la r isa de mi m u g e r . . 



Es risa que causa l l a n t o , 
risa que inci ta á re iv , 
risa que produce e s p a n t o , 
ó a t rae con cierto encanlo 
que no puedo desc r ib i r . 

Es r isa que desconsue la ; 
r isa que un puro p lacer 
en su he rmosa faz r eve la , 
ó bien que la s ang re h i e l a , 
según qu ie re mi muge.r. 

Que conforme es el i n s t an t e 
en que m u e s t r a su a l e g r í a , 
deja ver en el s emb lan t e 
la sonrisa de una a m a n t e 
ó la risa de una a rp ía . 

Y aun para h o m b r e s de saber 
e s , si da u n a carca jada , 
m a s difícil de en t ende r 
que logog r i fo ó cha rada 
la r isa de mi m u g e r . 

Inven tad u n a de sg rac i a , 
un s e n t i m i e n t o , un d o l o r , 
un lance que cause hor ror 
N a d a ; s i e m p r e está de g r a c i a , 
r i endo á m a s y mejor . 

Mas si de tan ta a legr ía 
al t r a v é s , pud ie ra i s ver 
su in tención atroz b rav ia , 
c ier to que os a sus ta r í a 
la risa de mi m u g e r . 

Se rie con los hi j i tos 
que c r iamos para el c i c l o , 
y abraza á los ange l i tos 
y los l lama ¡mi consuelo! 
¡Dioses! ¡ángeles! ¡benditos! 

Pero si l legan á ser 
¡ p o b r e s n iños l m u y l l o rones . . . 
el lance t i ene que v e r ; 
l es dá sendos coscorrones 
y se rie mi m u g e r . 

Si al Circo ó á Vil la-hermosa 
p o r el ca rnava l la l l evo , 
con sonrisa tan graciosa 
Dafne no ha lagaba á Febo 
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¡ como me ha laga mi esposa . 
¡ Mas si an tes de a m a n e c e r 
j la d igo : A casa Adelita, 
j á un lobo har ia e s t r emece r 
j la indefinible r i s i ta 
j que acomete á mi m u g e r . 

i 
- Si me nombran tesorero , 

i n t e n d e n t e ó contador 
y anda a b u n d a n t e el d i n e r o , 
su m i r a r es p l a c e n t e r o , 
su re i r encan t ado r . 

Cesante me llego á v e r , 
y si falta la bucól ica 
c u a l q u i e r a podrá creer 
que es una r i sa diaból ica 
la r isa de mi m u g e r . 

Dos h e r m a n o s t iene Adela 
que son l indas c r i a t u r a s , 
y rie que se las pela 
cuando inventan t r a v e s u r a s 
y hacen r ab ia r á la abue la . 

Mas si l legan los cui tados , 
en su cuar to á revolver , 
a u n q u e los t i ene m i m a d o s , 
puede cogerse á puñados 
la risa de mi m u g e r . 

Idólatra en mi -Ade l i t a ; 
m a s si a lguien la echa una ( lor , 
sue l ta luego la r is i ta 
y hace creer la mald i ta 
q u e ya no me t iene a m o r ; 

Pero se debe en t ende r 
que si se propasa el t a l , 
ya le ha caído que h a c e r ; 
en tal caso es infernal 
la risa de mi m u g e r . 

Muy bien recuerdo que un dia 
me tocó la lo te r ía , 
y no m u c h o ; m a s mí Adela 
por poco se vuelve lela 
de tanto como re ia . 

Un año seguí j u g a n d o 
sin g a n a r , y. era de ver 
la risa de Lucifer 
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y el gesto que iba m o s t r a n d o 

mi a legr í s ima m u g e r . 

Cuando al volver de paseo 
enseño yo á mi Adel i ta 
dos bi l le tes del L i c e o , 
r i sueña me d i c e . . . . . ¡feo! 
y me dá una p a l m a d i t a ; 

Mas si los l lego á esconder 
y pensó á la L e m a o i r , 
es cosa d igna de ver 
el dulc ís imo r e i r 
que improvisa mi m u g e r . 

Si Tomasa la ( d o n c e l l a ) 
la vis te ó peina á su gus to 
y la deja tal cual b e l l a , 
su risa me causa s u s t o , 
tan es t rep i tosa es el la . ' 

Pe ro cuando de una horqui l la 
se olvida ó de un alf i ler , 
al p u n t o se ven cor rer 
l ág r imas por su megi l la 
y e s . . . que rie mi m u g e r . 

Cuando me pide d inero 
pa ra pagar un s o m b r e r o , 
un aderezo ó un c h a i , 
su semblan te es hechicero 
su sonr isa ce les t i a l ; 

Pero si no me ap re su ro 
á dar duro sobre d u r o , 
ya puedo echar á c o r r e r ; 
me fas t id ia , es bien s e g u r o , 
con su r isa mi m u g e r . 

Diez t ies tos , á cual m e j o r , 
r iega y cuida con esmero 
y el dia que abre una flor 
su cáliz , ni el mi smo a m o r , 
se m u e s t r a m a s p l a c e n t e r o . 

Pero cuando un a lhe l í , 
clavel ó rosa ¡ay de m í ! 
a lguno la echa á pe rder . . . 
bufido es de javal í 
la r isa de mi m u g e r . 

Como u n a t igre es ce losa ; 

m a s su d is imulo t a l , 
que si requiebro á una h e r m o s a , 
es su r isa e s t r ep i t o sa , 

su a legr ía . . . sin i g u a l . 

No haya miedo que me fie 
de aquel súb i to p l a c e r : 
ello es verdad que se r i e , 
pero me a b r a s a , me frie 
con su risa mi m u g e r . 

Adela me d e s a g r a d a , 
en fin, con su e te rna r isa 
sarcás t ica d i s f razada : 
me abur re su carca jada , 
me hace t embla r su s o n r i s a : 

Y á veces l lego á creer 
q u e , sin el Egip to ver 
ni es tar á or i l las del N i lo , 
l lorar oigo á un cocodri lo 
cuando rie mi m u g e r . 

No os dejéis a luc inar 
¡ h o m b r e s que os vais á c a s a r ! 
Por la pe rpe tua v i s i t a : 
elegid m u g e r b o n i t a , 
pero que sepa l lo ra r . 

J amás podré encarecer 
lo mucho que hay que t e m e r : 
una novia muy risueña 
es malditísima seña, 
y el egemplo . . . MI MUGER. 

VICENTE DIEZ CANSECO. 

Correspondencia epistólico-amatoria-rústico-labriega. 
DE GREGORIA Y RODRIGO. 

EPÍSTOLA TRÍMERA. 

R O D R I G O Á G R E G O R I A . 

Favára y enero á veinte 
de este año y del mes corriente. 

Mi muy quer ida Gregoria 
salero lleno de s a l , 
Dios que te guarde de m a l , 
y que te l l eve . . . á la g lor ia . 



Me alegraré que esla esquela 
con cabal salud te h a l l e , 
tomando el sol por la calle 
en t re tu m a d r e y tu abue la . 

Sabrás mi dulce r e g a l o , 
como también por mi pa r t e 
tengo el gus to de anunc ia r t e 
que estoy b u e n o , y . . . no estoy m a l o , 

y al mi smo t i empo te d igo 
en esta cuar te ta c u a r t a , 
que quien te escribe esta carta 
es s i e m p r e . . . el mi smo Rodr igo . 

Jun to á mi costado izquierdo 
está fijo tu re t ra to , 
y tú tal vez de aquí un r a t o . . . 
«si te he v i s t o , no me acue rdo» 

porque el amor femeni l , 
si el a m a n t e ausen te v a g a , 
al menor soplo se a p a g a , 
cual la l l ama de un c a n d i l : 

¡ quién s a b e , Gregoria i n c a u t a , 
si en tanto que por tí m u e r o . . . 
bai las , infiel, el bolero 
al son de a lguna otra llanta ! 

y m i e n t r a s que haciendo surcos 
el sol m i s meji l las t o s t a , 
¡es ta rá tu fresca costa 
l lena de moros . . . y t u r c o s ! 11 

¡Oh! | qu ien pud ie ra ahora mismo 
con m u c h a ca lma y sosiego 
ence r ra r se en este pliego 
cual pa r t ida de b a u t i s m o . 

Y al t i empo de abr i r le tú 
por la noche y con cautela 
sa l i r . . . apagar la ve la . . . 
y hacer te de p ron to . . . bú 1! 

Pero var iemos de a s u n t o , 
que esto al fin todo son b r o m a s , 
y p resc ind iendo de c o m a s , 
concre témonos al pun to . 

Esto , según creo y o , 
lo que es en la hora p resen te 
se reduce ú n i c a m e n t e 
á que me digas —sí ó nó : 

Pues siendo mis fines b u e n o s , 
el e s ta r hac iendo el coco 
á tí te conviene p o c o , 
y á m í . . . me conviene m e n o s . 
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Si por fo r tuna tu m a d r e 

se m u e s t r a al dote algo esquiva 
di— que sin causa impul s iva 
no hay hoy un p e r r o que l ad re . 

Y que ni a q u í , ni en la cor te , 
á la que busca acomodo , 
se le espide de otro modo 
el mar i t a l pasapor te . 

Di — que mi dotal anhelo 
p r inc ipa lmen te se funda 
en que una e te rna coyunda 
no admi t e m u í a s en pelo . 

Ni aun la m a s tiesa y ga l l a rda 
sufr ir puede el c a rgamen to 
del sép t imo s a c r a m e n t o 
sin una med iana a lba rda . 

Mas si á pesar de lo e s p u e s t o , 
mi suegra no se s o m e t e , 
y quiere que te i n t e rp re t e 
sin comenta r ios al t e s to . 

T ú , cual d ies t ro cent ine la 
del parque de a r t i l l e r í a , 
a p u n t a s la ba te r í a 
con d i recc ión . . . á tu a b u e l a , 

d i spa rando desde luego 
mi l ca r tuchos de s u s p i r o s , 
y si no bas tan mil t i r o s . . . 
ca rguen otra v e z , y . . . ¡ fuego I 

Sin cesar de hacer le gue r ra 
de tenor bajo ; y con t r a l to . . . 
has ta lograr por asa l to 
ve in te t a h u l l a s de t i e r ra : 

que a u n q u e ello en sí es cosa chica 
para ha r t a r el tolle tolle 
con que una juda ica prole 
á sus padres crucifica 

evi tando el desp i l f a r ro , 
y apl icados día y n o c h e , 
si no a r r a s t r amos un coche 
i remos á p i é . . . ó en carro . 

Por lo demás tú no ignoras 
qu ien es Rodrigo Ca r r a sco , 
y á fé que no t e n d r á s chasco 
si mis p lanes cor roboras , 

pues que apesar de que al p ron to 
me están sal iendo las b a r b a s , 
en e l l a s , si las e s c a r b a s , 
no nace un pe lo . . . de t on to . 



Y a u n q u e , como es n a t u r a ! , 
de ingenio algo rudo y p o b r e , 
no es difícil que me sobre 
el talento conyuga l . 

Desoye pues l a s q u e r e l l a s , 
y chismes de tns a m i g a s , 
y aun te ruego que las d igas 
q u e soy yo m a s h o m b r e q u e e l l a s , 

y que á ta les ind i rec ta s 
les contes ta ra en lat in ( 1 ) 
si en tend ie ra su magin 
ta lengua de los P a n d e c t a s : 

Mas . . . á un falso t e s t imonio 
echemos luego el r a s t r i l l o , 
y volvamos al ovillo 
del hilo del ma t r imon io . 

Me dice a lgún compañero» 
sin duda por de sv i a rme , 
que como llegue á c a s a r m e , 
ya se acabó . . . el ser so l t e ro . 

Porque »1 hombre con a f ren ta 
le impone el nupc ia l imper io 
m a s t r abas que un min i s t e r io 
a l a l ibe r tad de i m p r e n t a : 

dice o t r o , que las esposas 
qu ie ren ver s iempre al m a r i d o 
en ca sa , y e n t r e t e n i d o 
con los-n iños . . . y o t ras c o s a s ; 

y aun hay algún i m p o r t u n o -
que s ienta , como a fo r i smo , 
que el volver al despot i smo 7 

y el c a s a r s e . . . todo es uno . 

A semejantes es t reñios 
mi respues ta es m u y s u c i n t a , 
« l i b r é m o n o s de la q u i n t a . . . 
q u e d e s p u é s . . . al lá ve remos .» 

También mi a lcurn ia de tosca 
hay quien critica bas ta el t o p e , 
pero ¿en qué plato de arrope-
caer no su-ele una mosca? 

Ni el que nues t r a boda se haga 
será á mi ver cosa a b s u r d a , 
pues si mi es t i rpe es pa lurda . 

( 1 ) No se es t rañe este lenguage en boca de 
un P a p a - m o s c a s como Rodrigo Ca r r a sco , pues 
le era algún tanto familiar la g ramát ica pa rda , 
y lo mismo manejaba el l a t i n , y el g r i e g o . . . que 
eualquiera otro idioma de labranza. 

la tuya no le va en zaga . 
Te ju ro que me fastidia 

t an to consejero p a y o , 
y digo para mi sayo — 
¿se rá v o l u n t a d , ó env id i a? 

Pero en fin, no hac iendo caso 
de lo que digan los o t r o s , 
lo que importa es que noso t r o s 
sa lgamos pron to del p a s o ; 

que el que aspira al desposor io 
t iene en sus fines m a s p r i s a s , 
que en los responsos y m i s a s . . . 
las a lmas del p u r g a t o r i o . 

Decídete p u e s , Grego r i a . 
p rés ta te á mis ruegos m a n s a , 
po rque hasta el b u r r o se cansa 
de dar vue l tas a una nor ia . 

Y no s iendo un gran be l i t r e 
este pobre c i u d a d a n o , 
«mas vale pájaro en m a n o , 
que no por el a i re un b u i t r e . » 

Mira que si ahora no a t r apas 
el tal pájaro del r a b o , 
no e s t r añes que al fin y al c a b o . . . 
al p r i m e r t apón . . . z u r r a p a s . 

Que hablando para inter nos 
tengo ya veint iún año . 
y al o t ro no será e s t r a ñ o . . . 
que cumpla los ve in t idós . 

Mas . . . b a s t a , fiue ya se aburre-
mi amor de d ic ta r la ca r ta . 
y estoy m i r a n d o que ensa r t a 
lo pr imero que le ocur re ; 

a d e m a s . . . t a m b i é n se a b r u m a 
( p o r q u e es un g r a n d e holgazán ) 
Braul io Solfa , el Sacr i s tán : 
que es qu ien me lleva la p l u m a , 

conque a s í , lo dicho d i c h o , 
tómale á mi mano el p u l s o , 
s iguiendo solo el i m p u l s o 
de tu nacional c a p r i c h o : 

y aquel lo que d e t e r m i n e s 
dímelo en verso y no en p r o s s 
para la debida glosa 
de mis u l t e r io re s fines. 

Dá por ahí a lgún r e c a d o , 
y á tu h e r m a n a mas pequeña, 
díle que mi amor se e m p e ñ a 



en que me l l a m e . . . curiado: 

las o t r a s me lo figuro 
pre té r i tos i m p e r f e c t o s , 
m a s . . . dales t ambién afectos 
de este p r e s e n t e fu turo . 

Que se aguan te teme y fresca 
di de mi pa r t e á tu a b u e l a , 
y á la demás pa ren te l a 
d í l e . . . lo que te pa rezca . 

Adiós . . . q u e ardo como u n a scua , 
y aunque no las r e s t i t u y a s , 
r ec ibe . . . dos a le luyas 
en tus megil las de pascua : 

Adiós . . . Gregor ia del a lma 
úd ios . . . y si m á r t i r . . . m u e r o . , 
solo que a d m i t a s . . . e spero 
de mi m a r t i r i o la pa lma , 

ya que cual fiero enemigo 
sin la menor campas ion 
t r a spasas el 
de tu inva r i ab le 
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JOSÉ B E B N A I BALUOVÍ 

EPIGRAMA. 

- ¿ Q u i e r e us ted que yo se lo escoja? me dijo i de un hambr i en to colocado con todo su a r r o l l a -

don Basilio en el mercado de M u r c i a , v iéndome dor apeti to ent re las dos sopas de una mesa o p í -

atafagado y lleno de i n c e r t i d u m b r e , a l a mane ra [ p a r a l e l a n t e de una compama de melones q u e 
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s iquiera los p r o b ó , no hizo m a s que olfatearlos. 

Al dia s i g n i e n t e , don Basilio m e hizo m u y 
de m a ñ a n a una v i s i t a , con el solo objeto de 
recibir los elogios que su feliz elección debia 
haber le g rangeado . ¿Qué tal le han parecido á 
usted los me lones? me d i jo .— ¡ O h ! ¡ e sce l en -
t e s ! le r e spond í , y él no comprendiendo la i r o 
nía , — ¿pues? ¿no se lo dije á us ted ? pros iguió , 
¿melonci tos á m í ? Mi padre y mi m a d r e son de 
Guardamar ( I n t e r r u m p í l e con viveza; t e 
miendo que me obligase á hacer de nuevo un 
viaje geneológico.) — Pues señor , los melones 
eran d e t e s t a b l e s . — ¡ D e t e s t a b l e s ! ¿ q u é está u s 
ted d ic iendo? no ¡us ted se chancea ! —No 

s e ñ o r , hablo con toda f o r m a l i d a d . — N o puede 
s e r , le digo á us t ed que no puede ser . —Le 
digo á us ted que e ran un par de solemnes 
ca l abazas , y o n el co r ra l les encon t ra rá usted 
faltando de ellos menos de lo que á nosotros nos 
queda de Cons t i tuc ión . 

Como fundaba toda su vanidad en su c r a -
neologia melónica ó d igamos en su mclonología, 
quiso a t r ibu i r á mal ic ia su i gno ranc i a , a u n 
que debiera indisponerse conmigo muy ser ia 
m e n t e . — C o n q u e , me di jo , eran m a l o s . . . ¿ e h ? 
Demasiado lo sabia y o ; quise d ive r t i rme y dar
le á usted un chasco . . . ( E s t a men t i r a r e c l a 
maba o t ra ) . — Pues s e ñ o r , le d i j e , el chasco se 
lo llevó u s t e d ; los melones eran escelentes .— 
¡ T o m a ! lo que dije a n t e s ; como que yo los 
escogí . . . — Pues s e ñ o r , r e p l i q u é , sepa usted 
que eran muy malos . — ¿En qué q u e d a m o s ? 
replicó él casi m a r e a d o ; ¿ e r a n malos ó eran 
buenos? — ¿En quC q u e d a m o s ? repuse yo , quiso 
usted escojerlos buenos ó malos? — ¿Buenos?— 
Pues entonces eran malos . — ¿Malos? — Pues 
entonces eran b u e n o s . — A s í , dijo amostazado, 
nunca sacaremos en l impio lo que han sido. — 
Así, le contesté yo , nunca saca remos en limpio 
lo que usted ha quer ido que fuesen.» Era cosa 
de no acaba r , y don Basilio se fué. Nos había
mos const i tu ido en la misma oposición s i s t emá
tica que Pr ínc ipe y V i l l e rgas , que Zorril la y 
Aygua l s . 

Lo mismo y aun m a s que de los melones pue
de deci rse de las m u g e r e s . Un calavera hace co 
cos á una pisaverde de ojos negros é i n s i n u a n 
tes que devoran á cuantos pasan por la calle con 

acaba de hacer allí en su lugar descanso. Se vá 
us ted á chupar los dedos .— ¿Con qué us t ed lo 
en t i ende? le dije yo , sin figurarme que esta p r e 
gunta debia he r i r su amor p r o p i o , como herir ía 
el de Har lzembusch cua lqu ie ra que p regun tase 
á este d is t inguido l i te ra to si en t iende de d r a 
mas . — ¿ Si lo e n t i e n d o , ha dicho u s t e d ? ¡ es o r i 
ginal la p r egun t a I ¡ me p r e g u n t a us ted si yo lo 
entiendo I j ah í es un grano de a n i s ! Mi padre y 
mi madre son de G u a r d a m a r , mi abuelo y mi 
abuela eran de G u a r d a m a r t a m b i é n , y lo mismo 
mi bisabuelo y mi b isabuela pa te rnos y m a 
t e r n o s , y los que á ellos les engendra ron y 
p a r i e r o n , y los que engendra ron y parieron á 
los que engendraron y par ieron á e l los , y yo 
nací en G u a r d a m a r , y en Guardamar me b a u 
t izaron y me crié en G u a r d a m a r , de suer te 
que el conocimiento de los melones se puede 
decir heredi tar io en mi famil ia . ¡Y me p r e 
gun ta usted si yo lo en t iendo I — No me había t o 
mado la m o l e s t i a , le dije yo , de e n c a r a m a r 
me por su árbol geneológico de us ted y tal 
vez haya dicho un d i spa ra t e . — Sí señor , lo ha 
dicho usted muy gar ra fa l . ¡ T o m a ! ¡s i e n t i e n 
do de m e l o n e s ! (Es tas ú l t i m a s pa labras las 
p ronunc ió con un tono que revelaba perfecta
mente la compasión á que le movia mi i g n o 
rancia .) Vamos á v e r , añad ió . ¿Cuán tos quiere 
us ted l l evarse? — Hombre , u n o . . . — ¡ U n o ! ¡qué 
mise r i a ! dos al menos se ha de llevar us ted . 
¿ P u e s ? si aunque se l leve us ted dos docenas no 
le ha de dejar us ted probar á su m u g e r lo que 
se dice una pepi ta . ¡Si has ta la corteza se va á 
comer usted I Y empezó á pa lpar un melón t ras 
otro hasta haber les palpado todos . Se me fi
guraba un v isurador de quintos ó un frenólogo 
examinando cabezas de varones i l u s t r e s . — ¡Aca
b á r a m o s ! dije.yo al recibir de sus manos un par 
de melones seleclos. — ¡ Qué a lmíbar se lleva u s 
ted 1 — ¡ Qué a lmíbar me llevé y o ! 

En efecto, l legué á mi c a s a ; probé los m e 
l o n e s , que creí eran la obra m a e s t r a de las m e -
loneras de G u a r d a m a r , y se los di en ter i tos á 
mí m u g e r ; mi m u g e r los probó y se los dio 
enter i tos á la criada ; la criada los probó y se 
los dio en te r i tos al cochino , y el c o c h i n o , mas 
in te l igente en la mater ia que mi c r i a d a , que mi 
m u g e r , que yo y que el mismo don Bas i l io , ni 



sombre ro . Cansado ya de hacer c a l a v e r a d a s , el 
calavera echa el resto y se despide de ellas con 
la mayor que puede hace r se . Se casa á salga lo 
que saliere con la de los ojos n e g r o s , sin e x a 
minar n ingún a n t e c e d e n t e , ni der ivar n inguna 
consecuencia. Tenia o t ras cien muchachas á su 
disposición pero toma aquella á b u l t o , como yo 
hago con los melones si no encuen t ro á don B a 
s i l io , y todas las gentes de t e r tu l i a le augu ran 
un porveni r desas t roso . Se engañan de medio á 
medio . El t r one ra sin pensar lo ha unido su sue r 
te á la de un á n g e l , que t iene un corazón b e l l í 
simo y que solo p iensa en labra r la felicidad de 
su esposo. 

Al c o n t r a r i o , un filósofo, uno de esos h o m 
bres s i s temát icos que a n d a n , como suele d e 
c i r s e , con pies de plomo has ta por el piso de 
su a lcoba , que suben y bajan las esca le ras s e n 
tando las dos p l a n t a s e n cada escalón y sin so l 
tar j amás la b a r a n d i l l a , que se acues tan s iempre 
a l a misma hora y s iempre á la m i s m a hora se 
l evan t an , que no beben ni comen sin h a b e r 
se dado antes de todo esto la razón de c ien -
cía, y que examinan un t r a t ado de higiene 
antes de qu i ta r se y ponerse la l ev i t a ; uno de 
esos hombres r e l o g e s , que todo lo hacen con 
puntua l idad y t i e n t o , medi tac ión y p a r s i m o 
nia; desconfía de todas las muge re s de las 
ciudades , y se va á S ie r ra -Morena donde , según 
sus cálculos de toda la v i d a , ha de encon t ra r 
á la elegida de su c o r a z ó n , á la casta pa loma, 
á la doncella que le conviene . La ruborosa 
virgen que n u n c a habia visto un filósofo, t o 
ma el t r age por la p e r s o n a , y al divisar á 
nues t ro héroe , huye de él á cien pasos de d i s 
tancia , sin duda porque vestido como e s t á , le 
considera un an imal de dis t inta especie que la 
humana ó cuando menos de d i s t in ta raza que 
los habi tan tes de S ie r ra -Morena . También pue
de ser que siga en esto la c o s t u m b r e de todas 
las demás m u g e r e s , que t ienen miedo á los 
hombres desde lejos. Es ta fuga , esta i n 
contestable prueba de modes t ia y castidad ha 
hecho concebir al filósofo las- esperanzas mas 
l i son je ras , y se presenta muy cercano el s u s 
pirado t é rmino de sus escurs iones m a t r i m o n i a 
les . La pur ís ima n iña se fortifica en un c a -
s u c h o , donde e n t r a , s in necesidad de bom , 
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b a l d e a r , el denodado p re t end ien te después de 
una gloriosa r e s i s t e n c i a , que le oponen dos 
anárquicos mas t ines s i m u l t á n e a m e n t e p r o n u n 
ciados como un solo h o m b r e , qu ienes cap i tu 
l a n , ó por mejor d e c i r , suspenden sus h o s t i 
l idades , luego que se presen ta el gefe de la 
plaza en ademan de recibir un p a r l a m e n t o . Sa
bido es que los par lamentos son s iempre r e s 
petados . El gefe de la plaza es una cosa a l 
go parecida á un hombre de mediana e d a d , con 
una ba rba rec ia , impermeab le al jabón y que 
podría se r ra r se ó al menos afei tarse con una 
podadera ; sus facciones t ienen algo de común 
con las de los mas t ines p r o n u n c i a d o s , de s u e r 
te que solo al verlas parece que se les oye ladrar ; 
y qu izás no seria fácil resolver si aquel h o m 
bre es un mas t ín perfeccionado ó si son a q u e 
llos mas t ines unos h o m b r e s degenerados . El 
gefe en persona in t roduce el p a r l a m e n t o , éste 
saluda con cor tes ía , al l legar á la for ta leza , á 
un segundo personage que viene á ser el s e 
gundo cabo de la p l aza , y cuyo sexo no d e 
te rminar ía fáci lmente nues t ro filósofo á no h a 
bérsele dicho de a n t e m a n o que aquel la cosa 
vieja era la m u g e r del gefe. Con t o d o , n e c e 
sidad tuvo el recien llegado de un par t i cu la r 
es tudio para no confundir los a r t í cu los g r a 
mat ica les . Dio una mi rada al rededor y no vio 
á su fu tu ra ; no vio mas que un par de ruecas 
a r r imadas á la pared como los fusiles al a r m e 
ro de un cuerpo de g u a r d i a , med i anamen te p r o 
vistas de c á ñ a m o , y no parecía sino que la 
vieja habia colgado de el las dos e jemplares de 
su pe luca . A p r imera vista la vieja y las dos 
ruecas se m i r a b a n como can t idades homogéneas 
y daban t res ruecas por to ta l . 

El filósofo después de un corto p reámbulo e n 
tró en m a t e r i a , reveló sus cas tas p re tens iones y 
pudo vanaglor iarse muy pron to de los mágicos 
efectos de su e locuenc ia , pues v io , á medida 
que iba desen t rañando la cues t ión , dulcificarse 
las fisonomías salvages de sus o y e n t e s , que le 
escuchaban con la boca ab i e r t a . Hasta los m a s t i 
nes al parecer hablan perdido su na tu ra l feroz, 
y besándole las manos y acar ic iándole con la 
co la , manifestaron a r r epen t i r s e de su conducta 
host i l anter ior . Aquel los halagos caninos en 
idioma humano solo podr ían t r aduc i r se con un 
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la medi tac ión del p ú b l i c o , son el tipo de otros 
muchos análogos de que todos los casados y afi
c ionados á m e l o n e s , q u e m a s p re sumen de en
t e n d i d o s , se habrán dado c u e n t a m a s de una 
vez. ¡Qué pe ta rdos se lleva uno con los melones 
y con las mugeres ! Con respecto á los pr imeros 
he individual izado un suceso en el cual yo mis 
mo figuro como v í c t i m a ; otro t an to ha ré t a m 
bién con respecto á las m u g e r e s , pero no será 
en este n ú m e r o , porque me be estendido dema
siado y per judicar ía mucho al señor Ayguals i n 
vadiendo con mis sandeces un te r reno en que 
s iembran sus gracias los B r e t o n e s , los Vi l ler -
gas y otros célebres l i t e ra tos . 

A . R . I B 0 T Y F O N T S E B É . 

EPIGRAMA. 

Cogí de un brazo con ar te 
á Pascual que iba hecho un loco , 
y d i g e : espéra te un p o c o , 
¡qué diablo! ;,vas á casar le? 

¡Hombre I respondió Pascua l , 
¡no estoy tan desesperado! — 
y luego añadió el malvado 
que iba á t i r a r se al canal . 

JUAN MARTÍNEZ VII.LKHOAS. 

acto de cont r ic ión . Las pa labras del alado O l ó -
zaga , ó sea del ángel e m b a j a d o r , que reveló á 
los pastores la venida del Mesías , no tuvieron 
mejor acogida que las de mi filósofo. La vieja 
sobre todo estaba loca de alegría y l lamó á su 
hija que permanec ía acur rucada ' , escuchándolo 
todo , t ras una cuna en q u e , según apar iencia , 
debia en el la haberse mecido A b e l , y la obligó 
á abandonar la ú l t i m a bar r icada en que la había 
parapetado la, cor tedad de su genio . P r e s c i n d a 
mos de las cua l idades físicas de la niña y pase 
mos por alto los s en t imien tos de vergüenza que 
para l izaron has ta la acción de sus pu lmones al 
verse a r r a s t r ada delante del filósofo. Basta saber 
que el filósofo y la niña se casaron , que dieron 
su ú l t imo adiós á S ie r ra -Morena , que 61 por es 
pacio de dos meses obligó á su cara mitad á t o 
mar d ia r iamente un baño de l impieza , y que 
cuando la inmaculada virgen se hubo desprendi 
do de las infinitas capas de mugre que ponían 
su cuerpo en incomunicación has ta con la a t m ó s 
fera , que ni la hub ie ran dejado s e n t i r la p i c a d u 
ra de una abispa , que dupl icaban su peso y su 
volumen de modo que p a r e c i a q u e aquel la m u 
g e r , has ta en tonces , había crecido como los 
minera les por junta-posición; cuando aquel la 
to r tuga quedó despojada de su c o n c h a , cuando 
ya no se podia arar en aquel la cara en que poco 
t i empo an tes se hubiera podido s e m b r a r maíz , 
en una p a l a b r a , cuando dos meses de baños g e 
nera les habían provocado una solución de con
t igü idad en t re el cut is de la recien casada y 
la a r m a d u r a fósil que la cub r í a en t e r amen te , 
se levantó en t r e los dos esposos una causa de 
f u l m i n a n t e divorcio. |Oh decepción cruel 1 Nues 
t ro filósofo sorprendió in fraganli a l a ex-vir-
gen de' S i e r r a -Morena embebida en amorosas 
p lá t i cas con su propio c r i ado , apesar de las s a 
bias p reeauc iones que tomó de a n t e m a n o para 
no añadi r un nuevo guar i smo al número de los 
predestinados ¡ Su propio cr iadoI ¡quién lo ha
bía de decir! Era mas feo que una pulga mi r a 
da con un microscopio so la r , y habia sido d o 
nado de un conven to . . . ¡Desengaño t a r d í o ! Has
ta entonces no conoció el filósofo que cuando 
todas las p recauc iones son pocas , lo mejor es 
no tomar n i n g u n a . 

Es tos hechos posi t ivos que acabo de sujetar á 
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EPÍSTOLA SEGUNDA. 

GREGORIA Á RODRIGO. 

Benimamet á primero 
de este año y mes de febrera. 

Mi amado novio Rodrigo : 
sabrás como yo le digo 
que he recibido la c a r t a , 
en que tu p luma me ensar ta 
con empeño muy formal 
la demanda conjuga l : 
te j u ro á fé de Gregor ia 
que la sé ya de memor ia , 
pues la es tudio con mas gana...-
que la doc t r ina c r i s t i ana . 
¡\¡as desde que me escr ib is te 
estoy pensat iva y t r is te» 
y se a u m e n t a cada dia 
mi pena y melancol ía 
cuando calculo y medi to 
si el a m o r que me has escri to 
será lícito ó n e f a n d o : 
porque hay tanto c o n t r a b a n d o , 
que en este par t i cu la r 
todo el m u n d o es G i b r a l t a r , 
y cada novio un co r sa r i o , 
que a t rev ido y temerar io 
sin que le a r r ed ren las multas . , 
y sin t emer las r e su l l a s 
de su c r imina l c o m e r c i o , 
haciendo es tán tan mal tercio 
que la comerc ian la honrada 
apenas despacha nada . 
A s í , p u e s , ten e n t e n d i d o , 
que si has de ser mi m a r i d o , 
y me hablas de buena fé. . . 
á quien San .luán se la dé 
San Pedro se la bendiga . 
Si no es fuerza que te diga 
que desde hoy puedes marcha r t e 
con la música á otra p a r t e , 
que yo á oírla no me pa ro . 
Te h a b l o , R o d r i g o , tan c la ro , 
porque veo muy espeso 

el que te m a n t e n g a s t ieso. 

No le ofenda l a l l e n g u a j e 
y pe rmi te que te encage 
que en este c l ima de E s p a ñ a , 
el hombre es como la caña 
que se doblega y se acop la . . . 
al p r i m e r viento que sopla . 
Pero bas t a . , , porque adv ie r to . 
que el p red ica r en de s i e r t o . 
es perder el t i empo en vano ; 
y ya que pides mi m a n o , 
y esta es p re t ens ión muy s e r i a . . . 
e n t r a r e m o s en ma te r i a . 
Si fuera la m a n o sola . 
aquí e s t á . . . y ruede la bola : 
pero en el so lemne lazo, 

t r a s la m a n o . . . viene el brazo . 
t r a s del brazo , viene el codo . 
y a s í . . . y as í . . . y de este modo 
va v in iendo tal b o a t o . . . 
que bueno es pensa r lo un r a lo . 

P r imero exiges que yo 
un redondo sí ó un no , 
te dé por contes tación •. 
y al hacer tal pre tens ión 
no sé como no pene t r a s . 
que t en iendo igua les l e t ras 
cua lqu ie r cosa que te diga . 
es muy na tu ra l que s iga 
el femenino d i c t amen 
de dar por respues ta , amen : 
mas si an tes de sen ta r p l a z a , 
falto de espera y cachaza 
v ienes p id iéndome el prest. 
r e s p o n d e r é , ite misa est. 
V si tu plan reproduces 
apago luego las l u c e s , 
y nos q u e d a m o s . . . á o scu ra s . 
Con que sí mi amor p r o c u r a s , 
leal debes se r y f ranco , 
ó he r r a r ó qu i t a r el banco ; 
y piensa solo y repara 
que e res h i jo . . . de F a v á r a , 
y tu padre aunque un c i rue lo , 
descend ía . . . de tu abue lo ; 
pero hagamos aquí un p u n t o , 
y pasemos á otro a s u n t o . 

Por lo que respec ta al dote 
2 1 



preciso es que te d e n o t e , 
que en el ma te rna l pensar 
le has hecho algo i m p o p u l a r , 
porque desde luego a n u n c i a s 
que por tu bien te p ronunc i a s , 
que es lo que m i r a n d o e s t a m o s 
en los t i empos que a l canzamos . 
Yo t ambién dudo y r e c e l o , 
que no q u e r i é n d o m e en pelo 
(según dice tu aprec iada) 
menos m e q u e r r á s . . . pe lada . 
Y no creas sin e m b a r g o 
que mi cabello no es largo , 
ni que mi s buc les y r i z o s , 
son p re s t ados ni p o s t i z o s , 
pues me prec io y me g lor ío 
de que cuan to t e n g o . . . es m i ó . 
As í , p u e s , si haces notor io 
que anhe la s por lo a cce so r io , 
y olvidas lo p r i n c i p a l , 
ni eres novio l i b e r a l , 
n i del sacro t emplo al a t r i o , 
t e gu ia rá el amor patrio, 
sino la mezqu ina idea 
del Dómine labia mea : 
y ese nupcia l p a t r i o t i s m o , 
no es a m o r , que es egoísmo. 
D e b e s , p u e s , d e s e n g a ñ a r t e , 
y sí t r a t a s de c a s a r t e , 
y haces de q u e r e r m e a la rde , 
mas vale p ron to que t a r d e : 
y an tes que el calor se enfrie , 
ó del pecho se desvie 
por la dotal con t rove r s i a . . . 
me t ámonos en la ig les ia , 
y échensenos allí d e n t r o . . . 
las pa ra le las al e e n t r o , 
y t r a s la t ín ico rezo 
sufra conyunda el pescuezo 
del sacro a l t a r á la l u z , 
hac iendo el cura la c ruz 
á Rodr igo y á Gregor ia . . . 
y aquí paz y después glor ia . 

En fin, med i t a esta a renga 
y ha rás lo que te c o n v e n g a ; 
m a s si así no te a c o m o d a , 
se acabé el pan de la boda . 

T u s memor ias co r t e sanas 

par t ic ipé á m i s h e r m a n a s , 
y repara sí son n o b l e s . . . 
que le las devuelven d o b l e s , 

y t r ip les la m a s pequeña : 
va\ abuela s i empre r i s u e ñ a , 
y aunque en verdad q u e a lgún r a l e 
la asalta el vapor y el f lato, 

y la d iar rea y la t o s , 
hab lando aquí e n t r e los d o s , 
aun fija sus p e n s a m i e n t o s 
en cosa de c a s a m i e n t o s , 
y en todos sus adhe ren t e s , 
y eso . . . que no t iene d i e n t e s . 

En cuanto á las a l e l u y a s , 
digo que no las inc luyas 
en tus c a r t a s ; mejor es 
que á la mano me las d e s , 
y no t e n d r é el s e n t i m i e n t o 
de que se las lleve el v ien to . 
A d i ó s , p u e s , caro f u t u r o , 
ad iós . . . y ten por s eguro , 
q u e si es lu a m o r v e r d a d e r o , 
con ans ia el hab l a r t e e s p e r o : 
m a s si o t ro camino t o m a . . . 
Bien se está San Pedro en R o m a . . , 

Solo adve r t i r t e me r e s t a , 
que si la epístola es ta 
falta la e n c u e n t r a s de g u s t o , 
que la c r i t i ques no es j u s t o , 
porque no es la misma cosa 
hab la r en verso que en p r o s a , 
y al fin y al cabo . . . en r e s u m e n , 
de una l abradora el n u m e n 
no debe causa r l e chasco 
al buen Rodr igo C a r r a s c o , 
vale sabio y v e n e r a n d o , 
por quien yo quedo rogando 
con o rac iones m u y b u e n a s ; 
que Dios le saque de penas 
de su mísero lugar , 
y le lleve á descansa r 
y á comer puchero y s o p a , 
con . . . Gregoria Vientoenpopa. / 

JOSÉ BERNAT BAI.DOVÍ. 



163 

¡ Ah l a d r ó n ! no hay compasión !.. . i — Señor , que no soy ladrón, 
aré contigo un d e s a s t r e ! . . . ! — P u e s di ¿quién e r e s ? — E l sas t re . 

WENCESLAO AYGÜALS DE Izco. 

Saturn ino Penea rayaba en los 26 a ñ o s , c u a n 
do á su padre y á su madre se les ocur r ió saber 
que gacetas es t raord inar ias venden los ciegos en 
el otro m u n d o , y tuvieron la humorada de m o 
rirse ambos en un mismo dia, con tan pocos in s 
tantes de d i fe renc ia , que es bien seguro que el 
alma del ú l t imo que m u r i ó , a l c a n z ó , por poco 
que c o r r i e s e , á la del que m u r i ó p r i m e r o , an tes 
de que t i rase del cordón de la campani l la de las 
puer tas ce les t ia les . Bien es v e r d a d , que el uno 
espiró en Madrid en manos de un médico m a d r i 
leño, y el otro en Zaragoza en manos de un m é 
dico za r agozano , y no s a b e m o s de cual de estas 
dos capitales está el cielo mas d i s t a n t e ; pero pia
dosamente debemos c reer que Dios ha quer ido 
colocar sus re inos á igual d is tanc ia de todos los 
puntos de la t ie r ra . Ambos al parecer hicieron 

el viaje de muy mala g a n a , pues para ver si les' 
era posible r e t a r d a r l o , e l l a , que m u r i ó en Zara
goza , mandó á buscar su medico de M a d r i d , y 
é l , que m u r i ó en M a d r i d , mandó á buscar su 
médico de Zaragoza. Pero ya era l a r d e . El m é d i 
co de Madrid la encon t ró á ella d i fun ta , y el m é 
dico de Zaragoza le encont ró á él difunto t a m 
bién. «Si desde un p r inc ip io hub iese es tado á m. 
c a r g o , dijo el médico de Madr id , la enferma an
daría por la calle.» «Si an tes me hubiesen l lama
d o , dijo el médico de Za ragoza , el infeliz e s t a 
ría en la t ienda despachando » Uno y ot ro m u 
t u a m e n t e se t ra ta ron de c u a d r ú p e d o s , y es m u y 
posible que uno y otro tuviesen razón . ¿Quién 
sabe si un cu rande ro , apl icando remedios sin ton 
ni s o n , hubiera salido mejor del empeño . Peor 
no podía s a l i r , y á m e n u d o sucede también con 
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revelaba á menudo con ciertos rasgos de g e n e 
rosidad a p a r e n t e , s iqu ie ra para servi rse de ella 
como de un prospecto de sus r iquezas y c o n s e r 
var de esta manera el c rédi to necesar io á todas 
las casas de comercio . Así es que dispuso se h i 
ciese á los autores de sus dias un magnífico e n 
t i e r ro y aplicó á la salvación de sus a lmas c a n t i 
dades que mas de cua t ro las qu is ie ran para s a l 
var sus cue rpos . Su físico tenia tan poco de p a r 
t icular que ni una p lumada dedicar ía á su p roso-
pografía, si sup iese que no la han de echar de 
menos mi s lec tores , á qu ienes la ru t ina les hace 
cons iderar necesaria la descr ipción minuciosa de 
todos los carac te res que d i s t inguen á los p e r s o -
nages h i s tór icos . Sa tu rn ino era ni alto ni bajo, 
ni flaco ni g o r d o , ni he r moso ni feo; habia en su 
físico un verdadero equ i l ib r io de p o d e r e s ; era 
una teoría c o n s t i t u c i o n a l , la personificación viva 
y enca rnada de los s i s t emas m i s t o s , un j u s t o 
medio de carne, y huesos . Amigo de la t r a n q u i l i 
dad y embebido e sc lus ivamen te en sus negocios 
m e r c a n t i l e s , ni una sola vez se le oyó d i spu ta r 
acerca de formas g u b e r n a m e n t a l e s ; no estaba 
susc r i to á n ingún p e r i ó d i c o , y descifraba con 
mas p ron t i t ud una regla de t r e s c o m p u e s t a , que 
un a r t ícu lo de la Cons t i tuc ión . Si hubiese sido 
d ipu tado de las Cons t i tuyen tes y su opinión h u 
biese prevalecido en la a s a m b l e a , es seguro que 
hasta el p reámbulo y el t í tulo del código v igente 
es tar ían escritos en guar i smos . A pesar de esto 
per tenecía á la Milicia n a c i o n a l , á lo que debía 
no pocos resfriados y ratos de d e s a z ó n , y daba 
vivas y m u e r a s á todas las cosas á que se los d a 
ban los demás . Hay m u c h o s Sa tu rn inos en el 
m o ndo . 

Nues t ro in te resan te huérfano se hal laba en 
una posición difícil. Una t ienda en Madrid y 
otra en Zaragoza le obl igaban á r e p r o d u c i r s e , si 
puede deci rse a s í , á es tar á la vez en las dos 
pa r les . Dejar una de las t iendas á discreción de 
los d e p e n d i e n t e s , en estos t i empos en que el 
mas honrado sirve para m i n i s t r o de Hacienda, 
era declararse en abier ta rebel ión con todas las 
máximas de economía d o m é s t i c a , y de esto no 
era capaz el buen Sa tu rn ino que sabia demas i a 
do que el ojo del amo engorda el ganado . No t e 
nia mas que un r e m e d i o , casarse . Pero quería 
su mala suer te q u e , lo mismo que á m í , l e g u s -

los métodos cura t ivos lo que, con los melones y 
con las muyeres. Un barbero curó desde B i l l e s -
cas á u n a señora que se bailaba en Par ís d e s a u -
ciada v a d e todo el p r o t o m e d i e a t o , sin examinar 
s iquiera los s ín tomas para d iagnos t ica r la en fe r 
m e d a d . La de que adolecía la p a c i e n t e , según 
dic tamen de todos los facul ta t ivos inc lusos los 
de cámara , era una hidropesía esencia l , y el ba r 
bero la curó r ad i ca lmen te p resc r ib iéndo la un 
compuesto que no sabia de que s imples se c o m 
p o n í a , pero que le había empleado con buen é x i 
to cont ra los dolores de m u e l a s . Cuantos m é d i 
cos me han nido refer i r es te c a s o , han afectado 
no darle, c r é d i t o , pero los de P a r í s , que. fueron 
tes t igos oculares del h e c h o , han preferido á con 
fesar su ignorancia , decir que nada t iene de pa r 
t icular , a tendidas las s impat ías que estableció la 
naturaleza en t r e las m u e l a s y las visceras a b d o 
mina les . ; Lo que son las s i m p a t í a s ! A un c a l e 
se ro que le cojió debajo la rueda de un coche le 
ampu ta ron una p ierna y nunca mas se quejó de 
un callo que tenia desde m u c h o t iempo en el 
dedo pequeño del pié cor respondien te á la pierna 
a m p u t a d a . Esto se concibe fác i lmente . Lo que no 
es tan fácil de comprender como ca lmó un c é l e 
bre operador los dolores que sufría una m a r q u e 
sa á consecuencia de un cáncer en el labio in fe 
r i o r , estrayéndola un cálculo de la vejiga u r i n a 
ria Bien es verdad que la desdichada mur ió 

en el acto de la operación, 
Pero estoy d i v a g a n d o , y á falta de pres idente 

es necesario que yo mismo me l l ame á la c u e s 
t ión . Volvamos pues á Sa tu rn ino . 

Con la m u e r t e d e s ú s p a d r e s , le sucedió á S a 
t u r n i n o una cosa que desde t iempo inmemor i a l 
ha sucedido á cuan tos han perdido sus padres , 
que todos sin escepcion a lguna se han quedado 
hué r f anos , pero como las penas con pan son me
n o s , nues t ro huérfano tuvo mot ivos de conso la r 
se de esta ca tás t rofe que le dejaba posesor único 
y esclusivo de dos ac red i tadas t i endas de varios 
géneros s i tuadas la una en Za ragoza , nada m e 
nos que en la calle del Coso , y la otra en Madrid 
nada menos que en la calle de Pon te jos , muy 
cerca de la Puer ta del Sol. Diciendo que Saturni 
no era c o m e r c i a n t e , no se neces i la deci r mas 
para dar á en tender que era avaro como una hor
miga , aunque como todos los comerc ian tes se 



tasen mas las he rmosas que las feas , y esto era 
una atrocidad para un hombre desconfiado y c e 
loso como un gato . Lo mismo que de sus t iendas 
quer ía ser de su m u g e r único posesor , y un robo 
de un dependiente o una infidelidad de su esposa 
eran dos ca l amidades , que solo al cons idera r las 
posibles le t r as to rnaban el j u i c io , sin a t reverse 
á decir cual le parecía mayor . En este conflicto 
suplicó á Dios que le hiciese enamora r de una 
m u g e r fea , de una m u g e r que. espantase á todos 
los hombres que no fuesen á su t ienda con la es-
clusiva intención de cambia r en dinero sus m e r 
cader ías . Dios le oyó. Dios es Todo-Poderoso y 
quiso en efecto que se p rendase Sa turn ino de una 
cosa que así r e m o t a m e n t e r e m e d a b a una muge r , 
pero una m u g e r tan fea y de una fealdad tan a n 
t id i luv iana , tan única en estos t i empos , tan r e 
conocida por todos los poderes del Es tado , que 
deber ían hacerse roga t ivas púb l icas para que 
muriese sin sucesión y no quedase en el m u n d o 
un solo ejemplar de aquel or iginal tan espantoso . 
Sus fisonomías borrascosas y aná rqu icas se p r o 
nunciaban contra el sen t ido común y , en verdad 
lo d i g o , si supiese que a lguna vez habían de 
aparecérseme en s u e ñ o s , no me acostar ía en t o 
dos los dias de mi vida. Sa tu rn ino encont ró en 
ella aquel no sé qué con que nos pudren los n i 
dos toilos los a m a n t e s a m a r t e l a d o s : se enamoró 
muy p a r t i c u l a r m e n t e de los agujeros d e s ú s o re 
j a s , y de una voz que tenia en efecto m u c h a m o 
dulación y du lzu ra . Fuó rea lmente capricho de la 
naturaleza encuade rna r tan á la rú s t i c a una l a 
ringe digna y muy digna de magníf icas c u b i e r 
t a s , digna de es tar ence r rada en una garganta 
de a labas t ro . Cualquiera que oyendo á Celestina 
(que así se l l amaba la fea) tuviese la debilidad 
de mirar la , no sabia espl icarse como á Dios se le 
ocurrió poner los pu lmones de un ru i señor en el 
pecho de un java l í . La voz de Celest ina salía de 
una horr ib le boca á la mane ra de esos chor ros 
de agua cr i s ta l ina que escupen los espantosos 
mons t ruos de g ran i to colocados en todas las 
fuentes por el genio de, la a r q u i t e c t u r a . Sin e m 
bargo la fealdad de su futura no le pareció al c e 
loso huérfano un seguro de suficiente garan t ía 
contra los incendios de la lu ju r ia . No dio la mano 
á Celestina sino después de haberla sugelado á to
do género de p ruebas ; la hizo r e q u e b r a r por tres ó 
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cua t ro de sus c o m p a ñ e r o s , alquiló un pisaverde 
pobre , pero bien parecido y magníf icamente a ta 
viado , para que la rondase la ca l l e , y cuando la 

' vio superior á todas es tas provocaciones , la obli— 
; go á ir á Barcelona con el objeto de que la exa-
| minase el señor Cubí que se ha l laba á la sazón 
í en aquella capi ta l . En efecto, el célebre f renólo-
; go encontró en la cabeza de Celestina muy d e p r i -
¡ m i d a , muy poco pronunciada la protuberancia 
j occipital esterna que es en donde r e s i d e , según 

Gal l , el órgano de la l u j u r i a , y de cons igu ien te 
tenia Sa tu rn ino un nuevo mot ivo para c o n v e n -

! cerse de la fidelidad de su fea ido la t rada . D e s 
pués de todos estos e spe r imen tos y minuc iosas 
p r ecauc iones , se casó con e l l a ; á los dos dias la 
dejó en Za ragoza , y á los cuatro él en persona 

¡ se hal laba det ras del mos t rador en su magnífica 
| t ienda de la calle de Pont.ejos. ¡Ahí | qu iera el 
I cielo que aquel la m u g e r no sea prolífica ! ¡ q u i e -
[ ra el cielo que no se hagan de moda aque l l a s 
i hor rorosas fisonomías! Si por desgracia se g e n e -
i ra l izase íin guslo tan d e p r a v a d o , si por d e s g r a -
I cia la diesen los padres en engendra r m o n s t r u o s 
j tan hor r ib les como Celest ina , t amaño abuso m i 

nar ía por su base el m a t r i m o n i o , que es la m a s 
' santa d é l a s i n s t i t u c i o n e s , y los mas apas ionados 
j defensores de la l iber tad genera t r iz bien e n t e n 

dida pedir ían hasta para pa r i r censura previa . 

Sa tu rn ino vive sosegado y t r anqu i lo . Sabe bien 
que la fealdad de su muger le garant iza la p o s e 
sión esclusiva , conoce que en aquel la fealdad 
está pe r fec tamen te ab roque lado su h o n o r , se 
persuade con razón de que aquella fealdad es una 

| cent inela que dice atrás á todas las invasiones 
] bas t a rdas . ¿ P e r o se hizo cargo de que aquella 
i fealdad podia menoscabar sus in tereses m c r c a n -
• t i les? Celest ina ahuyen taba de la t ienda á toda 
: la j uven tud cél ibe de Zaragoza , á la mane ra que 

ahuyenta de un campo á los pájaros el espantajo 
que en ellos colocan los l ab radores . Bien es ve r 
dad que cu cambio todas las casadas celosas 
obl igaban á sus mar idos á proveerse de sus 

! u tens i l ios en el most rador de la feísima t endera . 
¡ Vaya el uno por el o t ro . S e g u r a m e n t e Sa tu rn ino 

iiabia de an temano echado este cálculo y sacado 
una regla de proporción examinando la c s t a d í s -

| tica de la siempre herética para saber el número 
1 de sus solleros y casados , porque n inguna c i r -
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en una d i l igencia . Pero al l legar á Zaragoza en 
la fonda de las cuatro naciones, se me antojó 
como á otros muchos dejar la di l igencia de la Co
ronilla de Aragón y p rosegu i r mi viaje en una 
de la empresa de las Peninsulares. Me dejé s e 
ducir por los elogios que de la empresa de las 
Peninsulares me hizo uno que supe después ser 
de los empre sa r io s . . . ¡ay! lo supe cuando el mal 
ya no tenia r emed io . ¡Y yo que le creia de buena 
fé cons iderándole tan indiferente como yo á los 
beneficios de la empresa I Eran las doce de la no 
che cuando me sen té en el banco de los a jus t ic ia
dos. P e r m í t e m e que dé este nombre al as iento de 
la d i l igenc ia . No habia en la rotonda mas v ia j e 
ros que yo y una señora cuyas facciones no me 
pe rmi t ió descubr i r la oscur idad de la n o c h e . La 
d i l igencia a r rancó con br io y , como.lo hacen to 
das para formarse una buena reputación , s iguió 
su rápido progreso m i e n t r a s e s tuv imos en la ciu
d a d , pero luego que sa l imos de ella empezó á 
es tac ionarse á la m a n e r a de un revoluc ionar io 
rabioso luego que se ha calzado con un dest ini l lo 
que vale la pena . A mí me impor t aba muy poco 
ó , por mejor d e c i r , me complacía la marcha 
crónica de la d i l i genc ia , porque habia de d i l a t a r 
los goces con que me br indaba la c i r cuns t anc i a 
de ha l l a rme en la ro tonda solo con una m u g e r . 
Dos jóvenes de d is t in to sexo t a rdan m u c h o en 
do rmi r se ha l lándose ence r rados solos y á t i ro de 
beso. En tab lé conversación con mi compañera de 
v ia je , y tuve el placer de oir su voz que es la 
mas dulce que ha v ibrado en m i s o i d o s . No q u i 
se gas ta r pólvora en salva; sabes que soy vivo de 
genio. Des taqué bien p ron to una g u e r r i l l a ; a d e 
lan té uno de mis pies y con él toqué suavemen te 
el suyo . Nada de res i s tenc ia . Ade lan te . Troin , 
room , room ,' t o r o m . . . Mi pie á la m a n e r a de un 
g r u m e t e se fué e n c a r a m a n d o por su pierna como 
por una cucaña . Luego mis manos desearon e n 
t rar en acción y c a t a t i c , c a t a t a c , c a t a t i c , c a t a -
tac . ,á paso de a t aque fueron ganando t e r r eno 
Los labios s iguieron su e j emplo ; el movimiento 
se fué p ropagando r á p i d a m e n t e , y en un i n s t a n 
te todo mi cuerpo quedó p ronunc iado en masa. 
S o m a t e n , n a n , nan , n a n . . . ¡ Alto el fuego! Me 
dormí en segu ida ; l l egamos á una parada , la di -
l igencia se de tuvo! . . . qué ho r ro r ! ¡Sa tu rn ino , 
qué ho r ro r ! Al libio resp landor de los pr imeros 

cuns t anc ia por insignif icante que sea se escapa á 
la penet rac ión de un hombre dotado de genio 
m e r c a n t i l . 

I Ya es tán c a s a d o s ! No pasa correo sin que en 
el camino de Madrid á Zaragoza se c rucen dos 
c a r t a s l lenas de p ro te s t a s de fidelidad m a t r i m o 
n i a l , embeb idas en otras t a n t a s reg las a r i t m é t i 
cas que vienen á ser un estado de ta l lad ís imo de 
las en t r adas y sal idas de cada una de las dos 
t i endas . Solo después de un año de ausencia v i 
no á i n t e r r u m p i r s e esta envidiable a rmonía . L l e 
garon á Zaragoza dos y t res c o r r e o s , sin recibir 
Celest ina la susp i rada cor respondenc ia . Empezó 
á roer su corazón el gusani l lo de los celos , y c o 
mo un proyecto dictado por esta pasión te r r ib le 
se ejecuta con la misma rapidez que se ha c o n 
c e b i d o , tomó Celest ina as iento en la d i l igencia , 
dejó la t i enda al in ter ino cargo de un he rmano 
suyo y p repa ró á su esposo una en t r ev i s t a fu l 
m i n a n t e . En efecto, la sesión de los dos esposos 
fué bor rascos í s ima , pero hub ie ra tenido una s o 
lución feiiz si un imprev is to acc iden te no h u b i e 
se venido á compl ica r la c r i s i s . 

Pues to el caduceo en t re los c o n s o r t e s , d i s p o 
níase Celest ina para regresar á Zaragoza e n t e r a 
m e n t e t r anqu i l i z ada por las d i sc re tas escusas 
con que supo ahogar sus r e sen t im ien to s el b o n 
dadoso Sa tu rn ino . No , n u n c a m a s volverá á p e r 
t u r b á r s e l a paz de que goza aquel enamorado 
m a t r i m o n i o . ¿Lo crees así l ec tor? Pues oye y 
t i e m b l a . 

Acababa Sa tu rn ino de hacer una d i l igencia 
precisa y por la calle de Alcalá se volvía á su 
casa con la velocidad de un mar ido que va á bus 
car la c o m a d r o n a , cuando tropieza con un a m i 
go suyo á quien hacia dos años que no habia v i s 
to :— ¡ Sa tu rn ino !— j Ginés ! ¡ tú por acá ! ¿ c u á n 
to t iempo h a c e ? — Diez ó doce días . —• ¿ Vienes 
ahora de L é r i d a , no es ve rdad? ¿ q u é tal el v io -
ge ? — Malo , muy malo . Y no eches la culpa á la 
c a r r e t e r a , ni creas que me hayan asal tado l a 
d r o n e s , ni que haya habido v u e l c o s : n a d a , nada 
de e s t o , todos los viajeros lo han pasado p e r 
f ec t amen te ¡ todos menos yo! Ni p r e s u m a s t a m 
poco que tuviese á mi lado a lgún c h i q u i l l o , a l 
g ú n b a r r i g u d o , a lgún m a r e a d o , algún fumador , 
a l g u n a embarazada . Desde Lérida á Zaragoza lo 
pasé b ien , es d e c i r , lo pasé como puede pasarse 



crepúscu los del dia descubr í las facciones de mi 
compaüera de via je . . . ¡era un m o n s t r u o , u n e s 
pantoso m o n s t r u o ! — Una vieja no es verdad? 
p regun tó S a t u r n i n o . — ¡ Q u é , s é yo lo que era! 
respondió Gines . La fealdad absorvia su b a u t i s 
m o ; los años parec ían desleídos en aque l las fiso
nomías mons t ruosas . ¿Quién adiv ina á s imple 
v í s t a l a edad de una c u l e b r a , de un t i b u r ó n , y 
sobre todo un m o n s t r u o que se ve por la p r i m e 
ra vez? Para conocer si un an ima l es vie jo , n e 
cesario es poderle compara r con otro joven de la 
misma especie y viceversa, y yo j a m a s habia 
visto un an imal de la especie de aquel la m u g e r . 
Seguimos ade lan te nues t ro c a m i n o ; hubiera d a 
do la mi tad de los dias de mi vida para c o n v e r 
t i r la di l igencia en vapor ó c o n v e r t i r m e yo en 
mi lano . Hasta en tonces no habia fijado la a t e n 
ción en la len t i tud del v ia je ; el c a r r u a g e me p a 
recía un peñasco y los cabal los se me figuraban 
t o r t u g a s . — Parece que ha descansado us ted per 
f e c t a m e n t e , amigo m i ó , me dijo ella con dulzu
ra . Nada la r e spond í ; los desdenes de una h e r 
mosa son mil veces menos r e p u g n a n t e s que las 
caricias de una fea. Cerraba los ojos pora no ver
l a , y en todas las paradas me apeaba para r e s p i 
rar el aire l ibre , para resp i ra r una a tmósfera no 
infestada por el a l iento de aquel m o n s t r u o . Pero 
e l l ahab ia j u r a d o no de ja rme en p a z , y se apeaba 
cuando yo me apeaba . P r e g u n t é al mayora l si 
habia un asiento desocupado en el in te r io r ó en 
la b e r l i n a , y me dio u n a respues ta n e g a t i v a . . . 
¡Qué desesperación 1 Tuve que r e s i g n a r m e con 
mi suer te y pe rmanece r con los ojos cer rados 
hasta l legar á M a d r i d . — ¿ Y era casada? dijo S a 
tu rn ino . —Así al menos lo decia el la , con te s tóGi -
n é s , p e r o no puede ser que haya habido un solo 
hombre de tari depravado gus to . —¿Y te ha dicho 
su nombre? ¿cómo se l l a m a b a ? — C a t a l i n a . . . no , 
un nombre así acabado en i na . . . Serafina. . . n o . — 
¡Celestina tal v e z ! — S í , s i , Ce les t ina .— ¡Qué 
horror ! ¡era mi m u g e r ! — ¡Es pos ib le ! 

En esto l legaron á la t ienda donde se hal laba 
Ce les t ina , que al ver á Ginés lanzó i n v o l u n t a r i a 
mente un espantoso g r i t o . ¡Ella e s ! c lamó Ginés 
t apándose los ojos con a m b a s m a n o s ! ¡ahí está 
el documento or iginal de mi s pecados ! Y huyó 
como u n a s a e t a hacia la Puerta del Sol. Ce les t i 
na estaba sin sen t idos ; Sa tu rn ino fuera de sí s a -

167 
có una pis tola de un cajón y con ademan r e 
suel to se diri j ió á la Fuente Castellana donde 
no habia m a s gente que unos cuan tos t o r e ros 
embebidos en una conversac ión re la t iva á las 
dificultades de su ar te filantrópico. Como á se i s 
pasos de ellos se paró S a t u r n i n o , y después de 
haberse asegurado con la mayor sangre fria de la 
carga de la p i s to la , amar t i l ló el a rma t e r r ib l e y 
se puso j u n t o á las s ienes la t e r r ib l e boca .— 
¡Qué se va á m a t a r ! gritó uno de los to re ros . — 
Déjale , C u r r i y o , r e s p o n d i ó . o t r o , no le qu i t e s el 
gus to á na ide . En e f e c t o , todos se l l amaron 
quie tos ¡-Saturnino t i ró del gati l lo y chec c h a s 
queó el p i s t ó n , pero no salió el t i r o . . . la pistola 
estaba descargada . — Tome u s t e d ; esta no ha rá 
fa l ta , dijo uno de los toreros , dándole á S a t u r 
nino una navaja tan larga como una espada s a 
ble , pero cuidado con echar la á pe rde r . — ¡Gra
cias ! dijo Sa tu rn ino ¿ me he de m a t a r dos veces? 
us tedes mismos son tes t igos do que sino me h e 
levantado la tapa de los sesos es porque la p i s 
tólo estaba descargada ; por lo d e m á s . . . la i n t en 
ción bas ta . ,Dí jo , y regresó á Madrid , s i g u i é n 
dole largo t recho la rechifla de la cuadr i l l a . Al 
l legar á su casa encontró á su esposa vuelta en sí 
de su te r r ib le p a t a l e t a . — ¡ H e aquí tu o b r a , m u 
ger i n g r a t a , esposa pérfida ! ¡Vengo de s u i c i d a r 
me I — ¡ De su ic idar te ! clamó e l l a , ¡ q u e ho r ro r ! 

— S í , de s u i c i d a r m e . — Pues b i e n , repuso 
Celestina con esa t ranqui l idad y es to ic i smo a p a 
rente que d e m u e s t r a el esceso de la d e s e s p e r a 
c ión , pues b i e n , yo no te he de sobreviv i r 
¡adiós! ¡ ad iós! Con paso mesurado se dirijió ha
cia la cocina. Los depend ien tes quis ieron d e t e 
n e r l a . — Dejad la , dijo Sa tu rn ino , no qui té i s el 
gus to á nad ie . 

En una mesa de la cocina habia un c u 
chillo y seis ó siete chi r iv ias ; tomó Celes t i 
na el i n s t rumen to t e r r ib le y asestándole con t ra 
su pecho , dióse una cruel p u ñ a l a d a . . . pe ro no 
fué una p u ñ a l a d a ; fué una chiriviada. La i n f e 
liz en ia ceguedad de su desesperación no acer tó 
á coger el cuchil lo y cojió una chír ivía . — Toma 
el cuchi l lo , la dijo su esposo en t regándose lo con 
la mayor atención y car iño.— ¡ G r a c i a s ! r e s p o n 
dió el la , ¿qu ie res qué me ma te o t ra vez? Tú 
mismo has sido test igo de que si no me he t r a s 
pasado el corazón es porque en lugar del c u c h i -
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C r e o , l ec to r , que este t rágico desenlace lia de 

ser para tí una lección que no la echarás en saco 

roto. A p r e n d e , ap rende en las desgracias del 
desven tu rado S a t u r n i n o . Los h e c h o s , que son 
m a s elocuentes que las pa lab ras , te dicen lo que 
son melones y lo que son mugeres. Esca rmien ta 
en ageno daño : no olvides aquel la máxima de un 
filósofo a n t i g u o ; Bonum estexaliorumerratis 
melius instituere vitam nostram, ni aquel la de 
ot ro filósofo mas an t iguo todavía Quinimo et fe-
Uciter is sapit qui allieno periculo sapit. N a p o 
león decía que en todas las e m p r e s a s debían 
confiarse t r e s par tes al cálculo y u n a á la 

fo r tuna , que el que confiaba á aqtiel mas de 
t r e s par tes era un pus i l án ime y el q u e . confiaba 
á la for tuna mas de una era un t emera r io . Este 
pensamien to célebre no puede apl icarse á las 
mugeres ni á los melones. En es tas ma te r i a s es 
necesario dejarlo todo á discreción de la s u e r t e . 
Si acier tas tanto mejor para t í , y sino su ic ída te , 
pero p rocura , si e res s u s c r i t o r , su ic ida r t e con 
una pis tola descargada ó con una ch i r iv ía . 

A . R l U O T V F O N S E I l l ! . 

C O R R E S P O N D E N C I A . E P I S T O L I C O - A M A T O R I A - R O S l l C O - L A B R I E f i A . 
EPÍSTOLA TERCERA. 

RODRIGO A GREGORIA. 

Vanara... y si no me engaño 
á seis de marzo y de este año. 

Mi dulce p r enda morena ; 
¡ muger celestial y r a r a , 
encan tadora s i r e n a ! ! ! 
desde el l imbo d e . . . Favá ra 
te sa luda un alma en p e n a : 

Y en t re noc tu rnas visiones 
con m o r i b u n d o s cantares 

te ruega que la perdones 
sí tu Carta en versos pares 
la contes ta en versos n o n e s ; 

Que es tal nues t ra d i s c o r d a n c i a , 
que si el amor no te ofusca 
veras que la consonancia 
tu p luma en Londres la busca . . . 
m ien t r a s la e n c u a n t r o yo en F ranc i a . 

Pe ro , en fin , no haciendo caso 
del capricho de ambas m u s a s , 
dejémosles franco el pa so , 
y hablen claras ó confusas 

i l o h e c o j i d o una chirivía. Por lo d e m á s ; la i n -
fcncion bas ta . 



i a s a l u m n a s del P a r n a s o . 

Otra es hoy la p o e s í a , 
q u e ven t i l a r nos i m p o r t a , 
p u e s veo , Gregor ia m i a , 
que no te h a s quedado cor ta 
en hacer mi apología ; 

Y á fé q u e . . . ¡ viven los c ie los ! 
c s t raño me ha s i d o , y m u c h o , 
y me infunde mil r e ce lo s . . . 
el ver tu n u m e n tan ducho 
en cosas d e . . . t an tos pe los : 

P u e s tú misma te dec la ras 
doc tora en ciencia s e c r e t a , 
y n o es b i en si lo r e p a r a s , 
que una sol tera se m e t a . . . 
en camisa de once v a r a s ; 

Ni á tu doncel lez conviene, 
que su honor se m e n o s c a b o , 
pues no falta quien sos t iene 
« q u e cuando el cura lo s a b e . . . 
es que e s t u d i a d o lo t i e n e . 

Mi lengua no te m a l t r a t a , 
pero bueno es sin embargo 
que la cuest ión se debala , 
y ya que has formado el c a r g o , 
oye si g u s t a s la da ta . 

F i g u r a en p r i m e r lugar 
en la cuen ta que estoy dando 
tu sospecha s i n g u l a r 
sobre lo del « c o n t r a b a n d o » 
y aquel lo de « G i b r a l t a r » ; 

Gastaré s í labas pocas 
en cosa que es en mi m e n g u a , 
y adv ie r te que me provocas 
cuando con i m p u r a l engua 
semejan te p u n t o t o c a s : 

Porque le tocas tan mal 
cual un sacr is tán á . . . l a u d e s , 
que es mi amor franco y l e a l , 
y en su vida usó de f raudes 
con la hac ienda nac iona l . 

Pa r t i da r io muy sumiso 
de las r en t a s del g o b i e r n o , 
s i empre evito el compromiso 
d e que mi cauda l m a t e r n o 
se declare de . . . comiso . 

Que el r e s g u a r d o es tan bizarro 
en nues t ros b iza r ros d i a s , 
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que ni en m u l o , á pié ni en c a r r o , 

sin sufr i r mil aver ías 
sale del p u e r t o . . . un c iga r ro . 

Ni qu ie ras en tu malicia 
confundi rme á mí con o t r o s , 
que huyendo de la jus t ic ia 
van á Córdoba por p o t r o s , 
y los t raen d e . . . Galicia. 

Ni con l ampiños c u r i a l e s , 
que en tab lan su acción incau tos 
en púb l i cos t r i b u n a l e s , 
pe rd iendo el plei to y . . . los au tos 
con las costas procesa les ; 

Ni con bisoño so ldado 
de genio t ravieso y v ivo , 
que en ejercicio pr ivado 
pasa del servicio act ivo 
á cesan te ó. . . r e t i r ado ; 

Ni en fin , con gente soez 
que en orgías de cont ino 
se en t rega á la embr i aguez 
sin examinar si el v ino 
es de Málaga ó . . . Je rez . 

N o , G r e g o r i a , que Rodr igo 
t i ene m u y b u e n a s n a r i c e s , 
y el rec lamo nunca sigo 
de las falsas codornices 
que can tan en cua lqu ie r t r i go . 

Ni tus ponzoñosos da rdos 
me han de hacer pobre ni r i c o , 
que aunque de padres b a s t a r d o s 
p o d r é t e n e r pardo el p i c o , 
m a s no t e n g o . . . p icos p a r d o s . 

También he l levado á mal 
q u e t ra igas á la cues t ión , 
como mulo del ronzal , 
mi polí t ica opinión 
y mi por te l i b e r a l ; 

Que es mas propio de m u g e r e s 
en el t r a s to rno qne hoy re ina • 
componer su s a l f i leres , 
y observar si b ien las pe ina 
el pe luquero Juan P é r e z , 

Que no busca r compromisos 
de todo hablando , y de nada 
cua l un diar io de a v i s o s , 
y me te r la c u c h a r a d a . . . 
en d ip lomát icos g u i s o s ; 



Pero lo qu ie re s así 
y me has pues to en tal a g o v i o , 
me impor ta un maraved í 
el que digas que tu novio 
se subleva contra tí. 

Fu i r ea l i s t a , no lo niego ; 
m a s en esto no t r o p i e c e s , 
que en tonces es taba ciego 
y d e s p u é s . . . t r e in t a mil veces 
he g r i t ado ¡ viva R iego! 

Y en cua lqu ie ra revolt i ja 
t r u e n a mi voz la p r imera 
en a lgún des t ino fija, 
p o r q u e lo cont rar io fuera . . . 
«mala noche y pa r i r hija.» 

Me pierdo por I s a b e l , 
y en suma t ú considera 
si seré l ibera l fiel... 
que llevo mos tacho y p e r a , 
sable y gor ra de c u a r t e l . 

R e s p e t a , p u e s , un bigote 
que tan la rgo se p r e s e n t a : 
y avivando un poco el t r o t e , 
pasemos en nues t r a cuen ta 
á la p a r t i d a . . . del do t e . 

No me taches de ava r i en to 
si mi amor sin él e m i g r a , 
pues tengo el convenc imien lo 
de que la pa t r ia peligra 
sin dotal p r o n u n c i a m i e n t o ; 

Y' p o r ver si á la razón 
oidos p r e s t a s no e squ ivos , 
aprovecho esta ocasión 
pa ra esp lanar los mot ivos 
en que fundo mi opinión. 

Si fuera cosa segura 
el que la grac ia de Dios 
con la bendición del cura 
t ras forma en uno á los d o s , 
te aceptara sin p o s t u r a ; 

P e r o , Gregor ia , ya ves 
que en el t emplo de Cupido 
suceder suele al r e v é s , 
y a poco de hacerse el n i d o , 
de los dos resu l t an t r e s ; 

Y así suces ivamente 

van sa l i endo luego c u a t r o , 
c inco , s e i s , catorce v e i n t e , 

has ta que el nupc ia l t ea t ro 
se puebla de infant i l g e n t e : 

De modo que los consor t e s 
que se en t r egan con esceso 
á patr iót icos t r a s p o r t e s , 
reúnen pronto u n congreso 
de d ipu tados á c o r t e s : 

Y" en t r e los r ecu r sos varios 
que un buen p res iden te invoca 
en los t r á m i t e s d ia r ios 
de las ses iones d e . . . b o c a , 
descuel lan l o s . . . pecun ia r io s : 

Los demás es tán proscr i tos 
porque es cosa aver iguada 
con ejemplos inf in i tos , 
que e n t r e la gen te casada . . . 
«si no hay p a n , todo son gr i tos .» 

ílé a q u í , p u e s , porque en tu argol la 
res is to el poner el p i é , 
que mi amor todo lo a r ro l l a 
á eseepcion de aquel lo d e . . . 
«contigo pan y cebolla.» 

Busca quien- de valde t e ame , 
y ruede g ra t i s tu nor ia 
sin que su jo rna l r e c l a m e , 
pues yo estoy v i e n d o , Gregor ia , 
«que el buey suel to bien se lame.» 

Y antes que de amor la es topa 
se inflame, y prenda al v e s t i d o , 
poniendo en salvo la ropa 

me marcho c o n . . . tu ape l l i do , 
quiero dec i r . . . Y i e n t o - e n - p o p a . 

A. D ios , p u e s , mi e x - n o v i a ca ra 
a r rég la te como p u e d a s , 
que si el hado nos separa 
tú en Ben imame t te q u e d a s 
y yo me quedo e n . . . F a v á r a , 

Y ya que tu madre insis te 
en no aflojarse ¡a l i g a , 
si hasta ayer mi amada fuis te 
no e s t r añes el que hoy te d i g a . . . 
«Gregor ia . . . laus Ubi Christe.» 

- •'. •> ' 
.Tosí; BIÍRNAT BAi.noví. 



MODAS. 

Trage de bai le . La senci l lez es hija del buen 
g u s t o , así es que toda suer te de perifollos es tán 
des te r rados de la al ta sociedad. El pe inado c o n 
s is te en dos l indos moños a tados con una l iga 
de Albacete en la que se l e e : 

Quejas dá mi co razón , 
susp i ros solo por v e r t e , 
y m i s ojos por tu amor 
se deshacen á q u e r e r t e . 

El t r ípi l i es el baile de gran tono . Al p r e s e n 
tarse á b a i l a r , las señoras se a l igeran de ropa , 
se qu i t an el corsé y quedan solo en enaguas para 
poder e jecutar los pasos con m a s gracia y d e -
s e m b o l t u r a . 

Los cabal leros usan una. go r r i t a de paño oseu-
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Trage de pasco n o c t u r n o . Para s e ñ o r a s : m a n 
tón con capucha de b a r r a g a n . Vestido ab ie r to de 
l ienzo crudo gua rnec ido de píeles de conejo, 
otro debajo de damasco ca rmes í y el r id ículo 
de vejiga c h a r o l a d a , con provisión de pan y 
q u e s o . 

P a r a c a b a l l e r o s : sombre r í t o de s u e l a , casacon 
á la an t igua de tafetán i n g l é s , chaleco de raso 
con higos secos por b o t o n e s , banda y bastón de 

tambor m a y o r , calzón cor to de e s t a m b r e , m e - j evi l las de ba r ro , y espadín de caña sobre el m u s -
dias de terciopelo a z u l , zapatos de grana con ' lo d e r e c h o , po rque los e l e g a n t e s , ó no se balen 

ro , peluca de cáñamo con coleta , levita corta da 
muse l ina r a y a d a , calzón neg ro de s e d a , medias 
a m a r i l l a s , zapatos v e r d e s , y g u a n t e s de papel de 
es t raza . 

T rage de l l u v i a . G o r r i t a , frac a b r o c h a d o , 
panta lón ajustado y bot i tas r u s a s , todo de hu le 
para que no penet re la h u m e d a d . No se es t i lan 
ya p a r a g u a s ; pero conforme apr ie ta el chuvasco 
se corre mas ó menos según los br íos de cada 
e legan te . 
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UN CONSEJO. 

A p u r a d o de r e c u r s o s , 
sin poder en mi s apr ie tos 
pone r los bolsos reple tos 
con r o m á n t i c o s d iscursos 
ni con forenses s o n e t o s : 

Un consejo sa ludable 
pedí á un h o m b r e muy no tab le 
q u e Lucas Gómez se l l a m a , 
pues según públ ica fama 
es tan ducho como a m a b l e . 

Y el buen don L u c a s , á f é , 
m e dijo cosas m u y cucas . 
Cucas... pelucas... ya sé 
que si o c u r r e e n c o n t r a r é 
consonan te para L u c a s . 

Pero el Gómez no dá luz 
y á no ser en anda luz 
azomez, tomez ó embromez 
que me claven en la cruz 
si le encuen t ro á Lucas Gómez. 

Mas Gómez es de tal goma 
que á v u e s t r a razón lo d e j o , 
en Y C Z de tomar lo a b r o m a 
dócil como u n a pa loma 
m e dio el s igu ien te consejo. 

«No de m a s c u l i n o s seres 
imp lo res ruin pro tecc ión . 
Si q u i e r e s lujo y p laceres 
e n t r é g a t e con^teson 
en brazos de las m u g e r e s . 

Si yo para mí no cuento 
ni P e k i n e s ni Moscovias , 
si no soy rey opu len to 
tengo pa ra mi s u s t e n t o 
mi l lón y med io de novias . 

Una a u n q u e vieja se l lama 
baronesa á t roche y m o c h e ; 

por varón dice que me ama 
y yo idolatro á una d a m a 
que al menos m e lleva en coche. 

Es ca lva , descolor ida 
y de v i rue las pecosa , 
ba rba l a r g a , boca h u n d i d a , 
nar iz eno rme y torc ida 
y un ojo nació en Tor tosa . 

Mas por su c o c h e , Bo lon io , 
soy capaz cua lqu ie ra noche 
de con t r ae r m a t r i m o n i o , 
que si me l leva el demonio 
qu ie ro que me Heve en coche . 

La segunda es zapa te ra 
y yo con pas ión la e n s a l z o , 
po rque a u n q u e fraile me h i c i e r a , 
j a m á s ca rmel i t a fuera 
por esto de andar descalzo . 

Busquen otros a lborotos 
y e lec tora les d e r r o t a s : 
yo solo apetezco sotas 
q u e si no me dan sus votos 
me socorren con sus b o t a s . 

Y tengo en l uga r t e r c e r o 
á una modis ta pas ión 
que me cose con sa le ro 
sobre todo cuando qu i e ro 
que me pegue a lgún b o t ó n . 

A u n q u e en las te las me sisa 
y á pesar de sus s a n d e c e s , 
á ser dócil me prec isa 
qu ien me zurció t a n t a s veces 
el forro de la c a m i s a . 

A mi s m i r a s so lapadas 
paga en p u n t a d a s per fec tas , 
y yo d i g o : así me a g r a d a s , 
si no saben á i n d i r e c t a s 
paga á mi cuerpo en p u n t a d a s . 

A una confitera acudo 
con amorosa q u e r e l l a , 
tan complac ien te y tan be l la 
que cual es mas suave d u d o 
si sus ca rame los ó e l la . 

Gruüe si me ve e n f a d a d o ; 
cuando me rio s o n r i e , 
m a s la beso e n a m o r a d o 
y en tonces ¡ay! se desl ié 
lo mismo que un e spon jado . 

ó lo hacen con la z u r d a . Es indispensable el m a n 
gu i to pa ra p rese rvarse del sereno. El paseo m a s 
de moda para estos e l e g a n t e s , es el de la plaza 
de Oriente conocido con el n o m b r e de Paseo de 
las tinieblas.. <A 



Una melonera maja 
m e t e m e como u n a lca lde . 
Nadie en garbo la aventaja 
á o t ros dá á cua r to la raja 
y a mí me la dá de va lde , 

En fin para todas horas 
cuen to fieles s e r v i d o r a s : 
g u a n t e r a s y s o m b r e r a s , 
t e n d e r a s y p l anchadora s 
y s a s t r a s y r e lo je ras . 

Tengo caballo y no es feo 
y a u n q u e por gandul ó tonto 
p a s e , cumplo mi deseo , 
c u a n d o estoy de h u m o r p a s e o , 
c u a n d o se me antoja mon to . 

Esto Lucas Gómez dijo 
y yo que es taba perplejo 
c o n t e s t é sin ser p ro l i jo ; 
todo lo que escucho es fijo 
no hay m a s , adop to el consejo. 

Y al m i n u t o de esto h a b l a d o , 
como no soy c h u c h u m e c o , 
á una modis ta muy hueco 
habia yo caut ivado 
el corazón y un chaleco. 

lAy qué sor t i ja tan bella I 
al ver mi mano e s c l a m ó , 
se la o f r ec í ; dura e s t r e l l a , 
la chica me fast idió 
po rque se quedó con el la . 

A u n a confitera f u i , 
con los consabidos fines, 
tan tacaña para m í , 
que lo mas que conseguí 
fué m e r e n d a r d i abo l ines . 

Y para mas desconsue lo 
yendo mi hocico á l i m p i a r 
sin p robar un ca r ame lo 
se enamoró del pañue lo 
y se le tuve que d a r . 

Una me pescó el ani l lo 
por c ie r to no m u y b a r a t o . 
O t r a . . . vaya es muy s e n c i l l o , 
vi que echándola de pillo 
m e iba pe rd iendo en el t r a t o . 

P o r vida del o t ro Dios 
que voy á pe rder la vida 
si ando del amor en p o s , 
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LA LAVATIVA. 

Con su novio don E u g e n i o , 
y su madre doña Rila , 
y un sin fin de t e r t u l i a n o s , 
y t e r t u l i a n a s , y p r i m a s , 
ayer es tuvo de campo 
la preciosa C a r o l i n a , 
y se solazaron todos , 
m a s la niña no sabia 
que en pos de la comi lona 
venia la lava t iva . 

Hubo t e rne ra mechada 
y solomo con c r i a d i l l a s , 
amen de ensa ladas c rudas 
y de ensa ladas c o c i d a s ; 
hubo t r u c h a s , s a l m o n e t e s , 
í t em m a s vola ter ía ; 
la niña comió de todo , 
¡ d e s d i c h a d a ! no sabia 
que en pos de la comilona 
venia la l ava t iva . 

Bien la decia su m a d r e 
«demasiado c o m e s , h i ja ;» 
ella seguía e n g u l l e n d o , 
que tenia h a m b r e canina . 
— Devorando e s t á s , m u c h a c h a . 
— M a m á , por D i o s , no lo d iga . 
— Haz lo que mejor te c u a d r e , 
pero no pierdas de v is ta 

q u e en pos de la comilona 
l legará la lavat iva . 

Y' así fué , que por la noche 
la dio dolor de ba r r iga 

d i j e : con es te van d o s , 
á las t res va la vencida . 

Y eché el proyecto á rodar 
y del amor los rec lamos 
nunca mas qu ise e scucha r 
diciendo para a c a b a r : 
Lucas Gómez . . . mal q u e d a m o s . 

JUAN MARTÍNEZ VILLERGAS. 
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con re tor t i jones tales 
q u e d a b a l á s t ima oir ía . 
— M a m á , m a m á , yo me m u e r o . , 
¡ a y ! . . . ¡ cómo me mar t i r i z a 1 
Y respondía su madre : 
—Ya lo v e s ; yo bien decia 
que en pos de la comilona 
vendr ía la lava t iva . 

Y los t e r t u l i anos todos 
fueron cor r i endo y de prisa 
de facul ta t ivo en b u s c a , 
todos por d i s t in ta s v ias . 
Por seis médicos la casa 
queda bien pron to invad ida , 
y los seis son de un d i c t amen , 
los seis á la enferma indican 
que en pos de la comi lona 
v iene bien la l ava t iva . 

Es te fallo tan t r e m e n d o 
á la infeliz h o r r i p i l a ; 
p ide u n a p u r g a , u n e m é t i c o . . . . 
la ger inga la ho r ro r i za . 
Recusa en vano los j u e c e s , 
el proceso no se amp l í a . 
—Esos médicos son to rpes 

l l amen otros —No hay tu tía ; 
en pos de la comi lona 

s ien ta bien la lavat iva 

— ¿ E n qué colegio se enseña 
tan t r a idora m e d i c i n a ? 
¡e s t r a t eg ia tan vi l lana 
no es propia de nues t ro s d í a s ! 
¡ a t a c a r m e por la e spa lda ! 
¡ por de t rás se me fusila ! 
—Eso n ingún bor rón deja , 
hi ja m í a , en la f a m i l i a ; 
y en pos de la comi lona 
no hay como la lavat iva . 

Ofrecen todos los jóvenes 
su hab i l i dad á la niña ; 
la n iña les dá las grac ias 
al ver su filantropía. 
Yra el cocimiento de malvas 
está h i rv iendo en la cocina, 

y doña Rita repi te 
s i empre las pa l ab ra s mismas.-
«en pos de la comi lona 
cuad ra bien la lavat iva .» 

Las m u g e r e s se p repa ran 
y los h o m b r e s se r e t i r a n , 
y en t r a en seguida un ba rbe ro 
m u y prác t ico en la ge r inga . 

Paso, señoras, que mancho; 
Carol ina t i embla y c h i l l a , 
y su m a d r e la sujeta 
d ic iendo con voz meliflua : 
«¡ en pos do la comilona 
qué buena la lavat iva!» 

Después de una res is tencia 
que de la epopeya es d i g n a , 
la m a d r e á quedarse qu ie ta 
bien á su pesar la obl iga . 
Corre hacía abajo la sábana 
y la camisa hacia a r r i b a . . . 
«Carol ina , no le muevas 
la operación es precisa 



fin pos de la comi lona 
rec ibe la lavativa.» 

Despejado ya el t e r reno 
el ba rbero lo examina , 
y como sus m u c h o s años 
le han acortado la vista , 
pone casi las nar ices 
en el anteojo de t r i p a , 
y d ice : «n ingún mal gusto 
es to t iene , señor i ta , 
y en pos de la comilona 
es j u s t a la lava t iva .» 

En esto queda a p u n t a d a 
la pieza de a r t i l l e r í a . . ; 
— P o r D i o s , dice la m u c h a c h a , 
¡ q u é c o s q u i l l a s ! ¡qué c o s q u i l l a s ! . . . 
¡ a y ! ¡ a y ! ¡ ay ! es tá c a l i en t e . . . 
— ¡ Quiá ! si apenas es tá t ib i a . . . 
Ya se a c a b ó . . . ¿ v e s cuan p r o n t o ? 
Mañana ya i rás á m i s a , 
que para la comi lona 
no hay como la lava t iva . 

La n iña lanza un s u s p i r o ; 
baja luego la camisa , 
la sábana á sub i r vuelve 
y el sol do ca rne se ecl ipsa . 1 

Sola en el cua r to la de j an , 
y es tas endechas sen t idas 
e n t o n a , m i e n t r a s su m a d r e 
dice á cuantos la vis i tan : 
déjense de comilonas 
sino quieren lavativas. 

ENDECHAS. 
I 

¿Quién te hab ia de decir ! 
a y e r , mi quer ida p o p a , 

mi s a l e r o , 
que hoy t e n d r í a s que sufr i r 
un d isparo á quema ropa 

de un b a r b e r o ? 

¡ Tu v i rg in idad que r ida 
por la ger inga a r r ancada 

de un impío I 
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¿Quién tu p u e r t a de sal ida 
convirt ió en p u e r t a de e n t r a d a ? 

¿ Q u i é n ? | b i e n m i ó ! 

No hay ya j u s t i c i a en E s p a ñ a ; 
ya no encuent ra en su inocencia 

nadie escudo. 
Jus ta e s , s a l e r o , tu s a ñ a , 
apúrese tu pac i enc ia , 

no estes m u d o . 

Levan ta tu voz de trueno 
y purguen esos band idos 

sus des l ices . 
Obliga á todo Galeno 
á t aparse los o idos . . . 

y n a r i c e s . 

¿Acaso no fué la boca 
la que comet ió el delito 

por su g u s t o ? 
¡ Y á tí pu rga r lo te toca I 
Todo en España es m a l d i t o , 

todo i n j u s t o . 

¿ P a r a la boca no hay leyes? 
¿no halla un delito severo 

si es cu lpab l e? 
¿ó es ella como los r e y e s , 
y tú cual su consejero 

responsab le ? 

Se cast iga en tí su f a l t a , 
que del alto las m a l d a d e s 

paga el ba jo ; 
y como ella está mas a l t a , 
puede hacer b a r b a r i d a d e s 

á destajo. 

¿Quién te habia de-decir 
ayer , mi quer ida p o p a , 

mi s a l e r o , 
que hoy t endr í a s que sufr i r 
un d isparo á quema ropa 

de un b a r b e r o ? 

A. RlBOT V FoNTSERK. 
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UN PAR D E APUNTES. 

Ant iguos c o m p i n c h e s e r a n , 
amigos desde la infancia 
Don Nazar io T o r v o - r o s t r o 

y Don Cenon Severo Mala - facha . 
Mil b r o m a s cor r i e ron j u n t o s , 

y cual b u e n o s c a m a r a d a s 
en los azares del uno 

n u n c a el otro dejó de t omar ca r t a s . 
Y a u n q u e no eran m i l i t a r e s , 

ni eran sus lances b a t a l l a s , 
no se cuenta ni uno solo 

en que no se cruzasen las e spadas . 
Y no eran pocas por cierto 

las que s i e m p r e en medio andaban , 
ca r t a s lo menos cuarenta , 

t r e in ta y u n a lo menos las e spadas . 

Que á es tas c a r t a s , y no á e p í s t o l a s , 
los dos héroes de mi f á b u l a , 
y á espadas y no á las bél icas 

mos t r a ron s iempre la afición m a s b á r b a r a . 
Su ca r re ra e ran los na ipes , 

su bibl io teca b a r a j a s , 
sus cá t ed ra s los g a r i t o s , 

y sus bancos de cambio e ran las b a n c a s . 
Y no hay que pensar que fuesen 

h o m b r e s de baja p r o s a p i a , 
Torvo-ros t ro hidalgo r i c o , 

y heredó p ingües b ienes Ma la - f acha . 
Heredero de dos montes 

Don Nazario por su c a s a , 
en un mon te los dos m o n t e s 

se fueron sin quedar l e ni u n a r a m a . 
A Don Cenon le dejó 

sin viñas un t res de e spadas , 
un ol ivar el as de o r o s , 

y el dos de copas le costó dos casas . 
Asi quedaron escue tos 

m i s dos padres de la pa t r i a , 
que si no eran d i p u t a d o s , 

m a s e ran padres de famil ias l a rgas . 
Por cierto que era m u y l inda 

la esposa de Mala - facha , 
por que s i empre al mas ruin pue rco 

la bel lota mejor se le depa ra . 
Era la de T o r v o - r o s t r o 

de un genio como una m a l v a , 
dulce cuan to era la o t ra 

resuel ta y v a r o n i l , de rompe y r a sga . 
Reconvenía la una 

con p rudenc ia y con t e m p l a n z a , 
con fortaleza la o t r a , 

si bien no sin jus t ic ia la cu i t ada . 
Asi las cua t ro v i r tudes 

que ca rd ina l e s se l l a m a n , 
e n t r e las dos reun ían , 

y á fé que les h ic ieran buena fa l ta . 
Porque eran sus dos ad juntos 

t r e s enemigos del a l m a , 
eran los s ie te p e c a d o s , 

e ran dos j ugado re s y esto bas t a . 
Eran socios fundadores 

de una sociedad non sancta , 
que en recóndi ta board i l l a 

celebra sus ses iones o rd ina r i a s . 

EPIGRAMAS, 

i. 
Dijo Blas á su m u g e r : 

¿si la culpa tenéis vos 
por qué el h o m b r e , ¡ voto á br ios I 
los cuernos ha de t r a e r ? 

Y respond ió Nico lasa : 
¡ qué esa mater ia te a s o m b r e ! 
t rae los cue rnos el hombre 
p o r q u e es cabeza de ca sa . 

I I . 
1 Ay q u e negra desventura I 

dijo Gregor ia a V i c e n t e , 
comí una pera m a d u r a 
y un d iente se me cayó; 
Y Vicente r e s p o n d i ó : 
m a s maduro estaba el d i e n t e . 

I I I . 
P r e g u n t á r o n l e á un p in to r 

que hacia cuadros muy be l los , 
por qué p in tando tan bien 
e ran sus hijos tan feos. 

E l ufano c o n t e s t ó ; 
la respues ta es según c r e o , 
q u e hago los cuadros de dia 
y de noche los hi juelos . 

RAMÓN R Ú A Y FIGUKROA. 



Nos enseñan que el infierno 
está en las reg iones b a j a s , 
respeto la f é , mas p ienso 

que hay infiernos también en par tes a l tas , 

Que si en los infiernos bajos 
maldicen á Dios las a l m a s , 
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l i d i a s e á r o d a r l a m e s a , 
el cande le ro se apaga , 
y ya no juegan los n a i p e s , 

que j uegan s i l l a s , p u ñ o s y navajas. 
Y dichoso el que en su cuerpo 

no saca a lguna m o j a d a , 
ó u n ca rdena l en u n b r a z o , 

¿ b i e n un par de chir los en la cara . 
A esta cá tedra as is t ían 

T o r v o - r o s t r o y M a l a - f a c h a , 
que no e ran-apun tes flojos, 

s ino de los de s u e r t e s t e m e r a r i a s . 
Mas con sue r t e t an i n i c u a , 

que si i zqu i e rdas a p u n t a b a n , 
de rechas se daban t o d a s , 

si apun taban mayor , m e n o r se daba . 
Si j u g a b a n a j u d í a s , 

conver t íanse en c r i s t i a n a s , 
s i a ce r t aban uu e l i j an , 

un e n t r e s ó un a lbu r los espol iaban . 
Así andaban de lucidos 

s i e m p r e los dos c a m a r a d a s , 
sin una amar i l l a s iempre , 

como s i empre t ambién sin una b lanca . 

Al l legar aqu í acaeció una cosa muy rara y 
inuy s i ngu l a r . Y fué que todo lo refer ido hasta 
lá p resen te sucedió en verso; mas lo que acon
tec ió después se verificó en p rosa ; cuya es l ruñu 
novedad la a t r ibuyen los cr í t icos al poco t i e m 
po que tuvo el h is tor iador para hacer ¡a relación 
de los sucesos . 

Acaec ió , p u e s , por aquel en tonces que en c a 
sa de doña Clar i ta Alegre ; que así se l l amaba la 
esposa de T o r v o - r o s t r o , todos l o s d i a s se r e p r e 
sen taba la ópera de la Gazza Laura, no po rque 
t rabajase en ella n inguna c o m p a ñ í a l í r i ca , s ino 
poroue andaba u n a Urraca ladrona que lo iba 

en ío í a l tos no se est i la 
queda r sin mald ic ión san to ni s a n i a . 

Sobre si á la so ta en p u e r t a 
le a t isbo a lguno la p a t a , 
¡poder de D i o s , y qué cisco 

se a rmé en el gazapón ! ! qué gresca y zambra ! 
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su muger y poner su casa á cuen ta de aquel rey, 
que para mis dos sa t é l i t e s fué el rey que rab ió , 
ó por mejor deci r los que rab ia ron fueron el los 
cont ra el r ey , pero al rey poco cu idado le daba , 
porque la persona del rey era sagrada é i n v i o l a 
ble y no es taba suge ta á r e sponsab i l idad . 

Torvo-ros t ro se quedó l i m p i o , á Mala-facha 
aun le quedaba otro recurso para a p u n t a r , á s a 
b e r , el cuadro de famil ia . Vino un elijan; le 
g u s t ó , y puso la familia en diez d u r o s al t res de 
oros cont ra el s ie te de e spadas . Mala elección 
tuvo don Cenon para la f a m i l i a ; bien que peor 
fué la de su muger cuando le eligió á é l . Salió 
el siete de e s p a d a s , que mas que s i e t e de e s p a 
das fueron .siete cuchil los de dolores que clavó 
en el corazón de la pobre doña P rudenc i a . Perd ió 
pues Mala- facha la familia ¡ p e r d i ó dos famil ias 
á un t iempo , una en re t ra to y otra que le q u e d a 
ba en casa . 

Espol iados ya e n t e r a m e n t e y no teniendo que 
j u g a r , qu i s ie ron j u g a r s e á sí m i s m o s , pe ro no 
los admi t ió el banque ro por mala moneda . 

Con el e sca rmien to de aquel la noche m u d a r o n 
en t e r amen te de conducta los dos a m i g o s : e m 
prend ie ron nuevo modo de vivir , T o r v o - r o s t r o 
se dedicó á cu l t iva r a m i s t a d e s , renovó sus a n t i 
guas r e l ac iones , y se hizo el hombre m a s a t en to 
y cumpl ido del m u n d o . Se dedicó á a d m i t i r em -
prós t i los á esti lo de m i n i s t r o s , es dec i r , pedia 
p res tado á t o d o s , y á n inguno pagaba . M a l a - f a 
cha adoptó otro modo de conduc i r se : Malafacha 
no impor tunaba á n a d i e ; era m a s caba l l e ro ; 
este no ped ia ; tomaba sin pedir s i empre que e n 
contraba ocasión. Y en cuanto al g a r i t o , ya no 
iban d i a r i a m e n t e , sino el dia que habían podido 
recoger a lgo . 

Así con t inuaron en lo sucesivo mis dos apun
tes con la misma vida devota y arreglada , según 
relie re el h is tor iador de qu ien he tomado estas 
m e m o r i a s . La ú l t i m a pagina de la his tor ia de 
cada uno no se ha podido l ee r , po rque la de T o r 
vo-ros t ro está escri ta en el c a n a l , y la de Mala-
facha en el e s t a n q u e del R e t i r o , que son los dos 
pa raderos de los r omán t i cos poetas y d é l o s j u 
gadores p rosa icos ! 

F R . GERUNDIO. 

escondiendo los cubier tos de p la ta con la mayor ' 
des t reza del m u n d o . Esta Urraca no era pá ja ra 
sino pá ja ro ; era su mar ido que no le dejaba c u 
bier to á vida para malvender los y j uga r lo s en el 
gazapón. 

Al propio t iempo en la de doña P r u d e n c i a , 
que este era el n o m b r e de la m u g e r de M a l a -
f'acba, tenia lugar una emigrac ión hor ro rosa . 
I b a á decir que aque l lo presen taba un cuadro 
digno de l á s t i m a , pero rea lmente la casa de d o 
ña Prudencia no presentaba n ingún c u a d r o , p o r 
que los cuadros eran los que emigraban todos de 
las pa redes . La casa parecía un convento s u p r i 
m i d o , y su mar ido un comisionado de amor t i za 
ción. Mas santos huyeron de aquel la casa que 
huye ron de Roma en las persecuc iones de D i o -
clcciano y Maximi l iano . En fin l legó el caso de 
desaparecer también la señora y los h i j o s ; es 
dec i r , la señora y los hijos no desaparec ie ron , 
lo que desapareció fué el cuadro de los r e t r a tos 
de toda la familia. Escusado creo e sp re sa r donde 
fué á pa ra r lodo . 

Y suponiendo que lodos u s t e d e s se han t r a s 
l adado con su imaginac ión al ga r i to eomo yo, 
vean us tedes á esa pobre san ta Teresa de Jesús 
puesta al as de bas tos por t res p e s e t a s : conte?n-
plen us tedes á ese niño Dios j u g a n d o á un a lbu r 
por medio peso. ¿Ven us tedes esa Cama Domi ni, 
que había costado á doña Prudenc ia seis onzas 
de oro sin contar el m a r c o ? Pues ahí t ienen u s 
tedes ese hermoso cuadro de la Cena, con 
que apunta Mala-facha por un doblón á un s iete 
de copas que salió en el ga l io . Ganó el gallo el 
b a n q u e r o , y se comió el (jallo la Cena.—En
tres .— Esta es la n u e s t r a , dicen mis dos h é 
roes. — Apunta T o r v o - r o s t r o un par de c u b i e r 
t o s , u n vestido d e a l e p i n de l a n a , dos abanicos , 
una blonda y unas pu l se ras . Y pone Mala-facha 
una Santa R i t a , un Eccehomo y un San Juan 
B a u t i s t a . Yr gus tándo le cada vez m a s la ca r t a , 
«ca rgo ,» dice an tes que vuelva la baraja el 
b a n q u e r o . «Ahí van las once mil v í r g e n e s . » 

Tasá ronse en el acto en media o n z a , que no 
sale á ochavo la virgen : vean us tedes á qué p r e 
cio andan las v í rgenes en t r e j u g a d o r e s . — Una 
al c inco . . . dos al r ey . . . no pudo i r ; es decir no 
pudo ir para los a p u n t e s , pero sí pudo ir para 
el b a n q u e r o , que quedó habi l i t ado para vestir á 



UN PLEITO. 

Tiempo hace que el sexo feo 
{cuya denominación 
no es del caso aver iguar 
si es apl icable ó si n o ) . 

Y el sexo bello (cuidado , 
que aunque le dan esta voz 
porque abunda en h e r m o s u r a s 
no hay regla sin e scepc ion ) . 

Hombres y m u g e r e s digo 
que desde Adán has ta hoy 
t i enen t rabada una lucha 
tan e te rna como a t roz . 

Si bien se m i r a , es tas gue r r a s 
no dan espanto y p a v o r , 
p o r q u e casi s i empre acaban 
con un abrazo de u n i ó n ; 

Y a u n q u e en guer ra con los h o m b r e s 
soy s a n g u i n a r i o y feroz , 

en g u e r r a con las m u g e r e s , 
por los abrazos estoy. 

Pero esta gue r r a que digo 
es u n a gue r r a de h o n o r , 
es de dejar cada quisque 
bien pues to su pabe l l ón . 

Nada m a s noble y m a s san to 
al que v e n e r a , cua l yo , 
lo que l laman amor propio 
sino raya en p r e s u n c i ó n . 

Por eso de el los y de el las 
pábu lo á las r i ñ a s doy 
cuando de e n t r a m b o s d i spu tan 
quien es malo y quien peor . 

Mi m u g e r es una fiera 
dice el pobre don E l o y , 
y ella c s c l a m a : mi mar ido 
es un d i a b l o , un escorp ión . 

Y ambos lo cuen tan á voces 
que es un medio de mi flor, 
para que en el ba r r io c u n d a n 
las fal tas de ambos á dos . 

Cuando e n a m o r a un Adonis 
la dice á su Y c n u s | oh 1 
son u s t edes i n c o n s t a n t e s 
po rque sens ib les no son . 

Y la Ycnus sonr iendo 
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dice ahuecando la voz 

y a , ya ¡ b u e n o s son u s t e d e s ! 

¡ llévese el d iablo al m e j o r ! 
— Son us t edes incapaces 

de abr igar una pas ión . 
•—Sí que us t edes . . . ¡ pobrec i l la 
la que crea en su do lo r ! 

•—Ustedes gozan ufanas 
en dec i r : vaya con Dios. 
— Porque no hay hombre en el dia 
que no sea un coque ton . 

Es te es el pleito cons tan te 
desde que hay m u n d o hasta h o y , 
y el que á fallar me decido 
sin que admi ta ape lac ión . 

Es verdad que an te una h e r m o s a 
de esas que ec l ipsan el sol 
dobla u n h o m b r e las rodi l las 
en mues t r a de adorac ión . 

Es verdad que en esca le ras 
andan ellas sin t e m o r , 
pues s i empre suben ó bajan 
a g a r r a d a s al varón . 

Es verdad que a u n q u e haya lodos 
gozan de acera el favor, 
m i e n t r a s ba r re el que las gu ia 
los lodos con el faldón. 

E s verdad que u n o va espues to 
si otro las d ice : aqui e s t o y , 
á pasar por un cobarde 
ó á rec ib i r uua coz. 

Es verdad que en una fonda 
d is f ru tan s i empre el honor 
de engu l l i r y no paga r 
q u e es muy fatal d i s t inc ión . 

Es verdad que de las aves 
chupan la carne m e j o r , 
en tanto que un h o m b r e roe 
las a las ó el e spo lón . 

Es verdad que cues ta m u c h o 
una mant i l la de g r ó , 
y en el verano s o m b r i l l a , 
y en el invierno a lbo rnoz . 

Es verdad que el h o m b r e ruega 
con idó la t ra fervor, 
y el las t i enen el derecho 
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sabe hacerse s u p e r i o r ! 

¿Pu r qué no puede una dama 
r e p r e s e n t a r la nación 
con mas ac ier to tal vez 
que lanío e t e rno o rador? 

Al tocar la campan i l l a 
con su mano de a r r ebo l 
una pres identa h e r m o s a 
quién levantara la voz? 

Y verla l l amar al orden 
y decir con patr io a r d o r ; 
«señora p reop inan ta 
cont rá igase á la cues t ión I 

En la oposición u n i d o s 
h e m b r a s y machos ¡que hor ror ! 
¡ aquel la si que ser ia 
compacta coalición ! 

¡Abajo los g o b e r n a n t e s ! 
¡el minis te r io es t r a i d o r ! 
y de nuevo m i n i s t e r i o 
habr ía combinac ión . 

.\o del color mas sub ido 
ni del mas bajo c o l o r , 
sino un minis te r io mis to 
de ama lgama y de fusión. 

No sa ldr ían buenos planes 
de las naciones en p r o , 
mas sa ldr ían min í s l r i t o s 
que gozar ían pens ión . 

¡ Pues no digo eñ las aud ienc ias 
el molesto a d u l a d o r ! 
¡ oh señora si es V. E. 
la gloria de esta n a c i ó n ! 

Me río de Ba l l e s t e ros 
me rio yo de G o d o y , 
del mismo Florida Blanca 
y Rodr igo Calderón . 

Y dir ía la m i n i s t r a 
al vil incienso in fe r io r : 
«á la oficiala del P a r t e 
que a t ienda su pet ic ión .» 

¿Pues y la prensa per iódica 
en sus a t aques feroz? 
«La min i s t r a t iene gracia 
pero justicia eso no . 

El t inglado desgobierna 
la de la Gobernación, 
y es muger poco hacendosa 

do poder decir si ó no. 

Mas ¿ q u é es esto coiupara'du. 
á la gran predi lección , 
con que l'ué dotado el hombre 
por quien el mundo creó. ' 

l 'tia m u g e r se es tac iona 
si no hay s iqu ie ra un pelón 
que la d iga : en esos m a r e s 
qu ie ro z a m b u l l i r m e yo. 

Dan á un hombre ca labaza* , 
que es fruta de mal s a b o r , 
y se zampa en el Liceo 
ó va del Prado al salón ; 

Y en un quítame estas pajas • 
t r iunfos os tenta de amor 
con car tas de diez y seis 
y pelo de t re in ta y dos. 

¡Es mucho nues t ro egoísmo 1 
¡l is m u c h a nues t r a a m b i c i ó n ! 
Hasta en sa l i r á la calle 
hay d i f e renc ia , s eñor ! ! 

Ya un h o m b r e solo á paseo 
¡qué filósofo gran D i o s ! 
¡qué v i r tuoso! ¡qué s a b i o ! 
y hay mil razones en p ió . 

Dá una m u g e r medía vuel ta 
de su casa a l rededor 
y todos al verla d i cen : 
¿á donde irá ese p e n d ó n ? 

Gracia e s , que un hombre en los toros 
p ie rda de gr i t a r la voz ; 
y si una m u g e r g r i t a r a 
¡qué osada! qué sin r u b o r ! 

Ven la comedía los h o m b r e s 
en lune ta ó en s i l l ó n , 
las mugeres en cazuela 
como si fueran a r r o z . 

Pero no es esto lo malo , 
lo que mi ro con rencor 
es p r iva r l a s de! d e r e c h o 
de que influyan como nos 

en los des t inos del m u n d o : 
de. hacer oir su opinión 
y dec id i r las c o n t i e n d a s 
con su ciencia ó su valor . 

¡ Y dale que es la m u g e r 
de tan pobre condición 
que solo á agujas y plancha? 
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la que á la Hacienda sub ió . 

I.a da (1 tierra y la de listado 
curren parejas i qué dos ! 
I.a minis t ra de Marina 
no puede con el t imón . 

1,'na m u g e r en el foro 
¡ buena estuviera por Dios! 
pues nada digo en la ciencia 
de .Yrgumos a y Castelló ! 

;.V qué d i r e m o s , de cura 
diciendo misa m a y o r ? 
¿y vestida de monago 
can tando el k i r i e l e i són? 

De a r te de b i r l ib i r loque 
supiera mucho m e j o r , 
i[ue de ese que engrandec ie ron 
[louapartc y Escip ion. 

Mas ¿ por q u é en caso de a p u r o s 
al enemigo invasor 
no pudiera de m u g e r e s 
oponerse un batallón ? 

; V qué donosa l igara 
e s t u v i e r a , voto á b r i o s , 
una ar t i l lera de plaza 
clavada al pié del c a ñ ó n ! 

Las viejas a l a b a r d e r a s 
las mozas G u a r d i a s de C o r p s , 

y una moza embarazada 
con c a r t u c h e r a y m o r r i ó n . 

Pues no digo en {jerarquías 

¡Virgen san ia de la O ! 
— que yo soy caba de escuadra . 
— y yo s a rgen t a m a y o r . 

Y mi l i t a res no mien to 
de mas alta graduación 
por que de Murcia á Valencia 
y de Madrid al Fer ro l , 

s i empre he visto coronelas 
de generalas en pos 
con todas sus campanillas 
t i r ando de un faetón. 

Conque señores lec tores 
convencido como estoy 
de que no conoce l imi tes 
la mascu l ina a m b i c i ó n ; 

El divorcio m a s comple to 
pide la ley con r igo r . 
Que los h o m b r e s des te r rados 
vayan á Fernando Po: 

Las h e m b r a s queden conmigo . 
Madrid jun io ve in t idós 
del año cuaren la y t r e s . 
— Es cop ia . . . del bo r r ado r . 

J U A N M A R T Í N E Z VILLERGAS, 

IIY.íK :íí-im e p i s t j l i c Q - s m s t ü i i a - i v á s i i c o - i a D r . r j g a . 

EPÍSTOLA CUARTA. 

G K K Ü O I I I A Á R O D R I G O . 

Vanimamel 3 de abril, 
dia en que da el calendario 
viento fresco y tiempo vario. 

Señor Rodrigo C a r r a s c o : 
Me llevé un solemne chasco 
dándole á us ted franca e n t r a d a 
en mi pectoral m o r a d a : 
que aunque yo ya me t e m í a 
que ese amor que me escr ib ía 
era amor de gran v i s i r , 
nunca l legué á p r e s u m i r 
que sin rebozo y tan pres to 
me env ida ra us ted el r e s to . 



No es deci r que ello me a s o m b r e 
porque al cabo es us ted h o m b r e , 
y con i n d i c a r la casta 
m e parece á mí . . . q u e h a s t a . 
Pero hab l ando á us ted de ve ras 
hay sus modos y m a n e r a s 

( aunque no en t r e los v i l l anos) 
de lavarse bien las m a n o s 
sin que se ensuc ien los codos , 

y hay s u s m a n e r a s y modos 
de l l amar se un h o m b r e «andana» 
con lengua mas cor tesana . 

Verdad es que los Car rascos 
sue len se r du ros de c a s c o s , 
y es de la torpeza el colmo 
ped i r l e peras á un o lmo . 
A d e m a s quien fue r e a l i s t a , 
y luego s igu ió la pis ta 

de las d o s , ó t r e s , ó c u a t r o 
m u t a c i o n e s de t e a t r o , 

q u e en u n a década sola 
vio la nac ión e s p a ñ o l a , 
¿ q u é m u c h o que hoy quiera á J u a n a 
y adore á Pepa m a ñ a n a , 
y luego r equ ieb re á I n é s , 
y se la deje después 
por otros nuevos a m o r e s 
con Rila , Blasa ó Dolores ? 
¿Qué cosa mas c lara y obvia 
que el p o r t a r s e con su novia 
de este modo un l ibera l 
de opinión tan g e n e r a l , 
y de tan var iable i n t i n t o , 
que hoy proc lama á Carlos Q u i n t o 
yéndose t r a s la b a n d e r a 
de Qu i l ez , R u f o , ó C a b r e r a , 
y después r inde t r i b u t o 
al raquí l ico E s t a t u t o , 

cuyas leyes desconoce 
cuando ve que la del doce 
rueda como una na ran ja 
por los pa l ios de la Gran ja , 
y luego otro san to i nvoca , 
y esc lama abr iendo l a b o c a 
s in conc ienc ia q u e le i n q u i e t e : 
viva la del treinta y siete? 
T r a s de t a n t o s p a r e c e r e s , 

¿qué ha de hace r con las m u g e r e e 

un a m a n t e q u e se pres ta 
a bai lar en cua lqu ie r t ies ta? 
¡ Qué ha de hacer ! !! Lo que yo inf iero : 

« Cuantas veo, tantas quiero. » 
Y aun no es esto lo p e o r , 

sino que el fingido amor 
con que us ted se d i spon ía 
á fo rmar la ba te r í a 
para a taca r esta p l a z a , 
t iene todo el viso y t raza 
de ser amor muy amante 
del me tá l i co s o n a n t e , 
pues to que echa en roto saco 
mis g rac ias y aire de taco 
y solo m u e s t r a afición 
á la nupc ia l do tac ión . 

Y el caso es que me la exige 
v iendo que en la ley que hoy r ige 
no ¡a t iene el cu l to y c lero ; 
¿no observa u s t e d , m a j a d e r o , 
que has ta el dote de las monjas 
las nac iona le s esponjas 
se lo chupan sin p i e d a d . . . 
y que esta a rb i t r a r i edad , 
(ó apl íquesele otro n o m b r e ) 
hace que nadie se a s o m b r e 
de que m a ñ a n a ó el otro 
s u b a , ó monte sobre el po t ro 
de un futuro min is te r io 
cua lqu ie r zángano m u y ser io , 
que solo con dos p l u m a d a s 
se chupe el de las c a s a d a s ? 

Y a u n q u e es te mal no ex is t ie ra , 
existen en mi mol le ra 
mil r azones de amor p r o p i o , 
como son es t a s que copio : — 

¿Qué fincas hay en F a v á r a , 
que va lgan m a s que mi c a r a ? 
¿ ni qué campos r iega el J ú c a r 
que con mi s d ien tes de azúca r 
y labios de b e r m e l l ó n 
admi tan c o m p a r a c i ó n ? 
Dígame u s t e d , g ran v i l l a n o , 
qué t e r r eno de secano 
ni aun con noria y acueduc to 
d a r á nunca m a s p roduc to 
que mi labr iega p e r s o n a , 
si hay quien la cuida y la a b o n a ? 



¿Qué j a r d í n os ten ta flores 
de tan var iados colores 
ni de tan ra ras semi l l a s 
t o m o las de mi s m e g i l l a s ? 
¿Dónde hay arroyo ni fuente , 
que en su l ímpida c o r r i e n t e , 
ó en a rgen t ina cascada 
no se ocul te avergonzada 
en t r e malezas y abrojos 
al ver la luz de mis ojos? 
¿ Quién será el que el dote no hal le 
en mi esbel to y l indo t a l l e , 
y en el prec ioso tesoro 
de mis l a rgas t r enzas de oro ? 
Y en fin... ¿donde habrá camueso 
que no aprec ie m a s un beso 
de mis labios celes t ia les 
que las h u e r t a s y a r roza les 
de seis l eguas en c o n t o r n o ? . . . 

Condeso que me a b o c h o r n o , 
y es una vergüenza y m e n g u a 
el que se ocupe mi l e n g u a 
en q u e r e r dar le mas bri l lo 
á un a sun to tan senci l lo ; 
po rque apenas en el m u n d o 
h a b r á un Rodr igo S e g u n d o , 
que deje de conoce r , 
que al casarse una m u g e r 
(y de ello g a r a n t e sa lgo) 
s i e m p r e lleva en d o t e . . . a lgo . 

Mas ya que á us ted le es m a s g ra ta 
la pecunia numerata, 
q u e la moneda co r r i en te 
de mi marc ia l c o n t i n e n t e ; 
ya que usted en esla andanza 
el amor de Sancho Panza 
prefiere al de Don Q u i j o t e ; 
y que solo busca el d o t e , 
y que t r a s él se desl iza 
cual gato t r a s l ongan iza . . . 
es d e c i r , que al fin y al cabo 
se me apea por el r a b o . . . 
Yaya muy e n h o r a m a l a , 
y perciba su a lcabala 
de otro con t ra to oneroso , 
vend iéndose por esposo 
& una vieja con v i rue las , 
c h a l a , sin d ientes ni m u e l a s , 
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Gargoira Vientoenpopa. 

JOSÉ B E R N A T B A L E O V Í . 

UNA ONZA DE ORO. 

En los t i empos q u e co r remos el que t iene una 
onza de oro t iene diez y seis d u r o s , que no es 
poco , ó t rescientos ve in te rea les que parece nías 
y no lo es . A veces el que tiene una onza no t i e 
ne un c u a r t o , porque ó lo sabe un dcsol l inador 
de cofres , vulgo l a d r ó n , y alivia el peso á su 
p r ó j i m o , porque también los l adrones t ienen 
p ró j imos , ó lo aver igua el gobierno y por si la 
indus t r i a y comercio de ajos ó cebollas ó versos , 
que usted ejerce produce tanto m a s c u a n t o , se 
queda á b u e n a s n u c h e s , por via de cont r ibuc ión 
ó p rés tamo voluntar io por fuerza , que son las 
ún icas ga ran t í a s 1 es tab les cons ignadas en las 
cons t i tuc iones m o d e r n a s . Pero yo me rio de los 
gobiernos y de los ladrones en este p a r t i c u l a r . 
Tuviera yo m u c h a s onzas de oro que poco c u i 
dado me dar ia del m u n d o por mas enemigos 
del bolsil lo ageno que espiasen mis pasos . 

El d inero es un an t ído to universa l que cu ra 
todos los males como Mr. Le R o í , y mejor . Y no 
se crea esto una observación inút i l por lo t r i l l a 
d a , á pesar de cuanto dijo Quevcdo y o t ros que 
no fueron Quevedos . El d inero ha s ido en todos 
t iempos un cabal lero rcspe lad í s in io , porque an t e 
su d ignidad el m u n d o en te ro ha humi l l ado la 
f r en t e ; pero el siglo diez y n u e v e , i nves t igador 
á toda prueba , ha hecho d e s c u b r i m i e n t o s i m p o r 
t an te s en la mate r ia . El dinero en nues t ro s dias 
es la j u s t i c i a , la rel igión d o m i n a n t e es el d i ñ e -

ni o t ras g rac ias y embe lesos 
que a r r u g a s , pieles y huesos , 
y que en su amorosa fiebre 
le ofrezca ga to por l i e b r e . . . 
que la t rucha b u e n a y fresca 
con otro anzuelo se pesca , 
del cual solo se enamora 
esta s imp le l ab rado ra . . . 
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Olra ventaja está en el laconismo con que se 

puede espresar un c i u d a d a n o , como por e j e m 
p l o , cualquiera d ice : apues to una onza ó si me 

1 costara una onza , y nadie dice apues to diez v 
seis d u r o s , ó bar ia una m u e r t e si no me cos lára 
m a s que diez y seis d u r o s . 

Otra ventaja es que para enseñar un hombre 
su d i n e r o , puede sacar con cua lqu ie r pre lcs lo 
una onza , pero seria una r idiculez para hacer 
a larde del d inero meter la mano en el bolsillo 
y sacar un puñado de d u r o s . L u e g o , como el 
oro produce una sensación tan viva y tan a g r a 
d a b l e , y como no se sabe si al que al descuido 

j enseña una onza le quedan m a s , es muy fácil 
pasar por rico y esta es una fortuna p o r u o decir 
un mayorazgo pos i t ivo . 

El que enseña una onza con el pro tes to de no 
c a m b i a r , t iene derecho para pedir pres tado a 
todo el m u n d o . A uno le d i ce : ¿ t i e n e s una p é 
sela que me hace fal ta? por no cambiar esta o n 
za ; á o t r o : ¿ m e pres tas un par de reales? 

V como un par de rea les ó una peseta ent re ca 
bal leros es cosa en que no se r e p a r a ; la onza (ll
oro ha a t ra ído con mágica v i r tud a lgunas c a n t i 
dades que quedan á beneficio del ú l t imo posee 
dor . Y como en una cor le t iene uno tantos a m i 
gos y conocidos , resul la que puede una onza de 
uro redi tuar sin esposicíon ni ca rgas de n i n g u 
na espec ie , tanto como una casa de cuatro pisos 
y doce balcones en la cal le de Alcalá. 

Hay m a s ; vá us t ed con uua onza de oro a 
comprar z a p a t o s , ó unos t i r a n t e s , ó un p a ñ u e 
l o , ó una corbata . Para eso no debe en t ra r en los 
g randes cumerciqs donde t ienen cambio no ¿i:¿o 
yo de una onza s ino de m i l . El especulador de la 
onza debe elegir las t i endas de mala muer te , 
donde no tengan para cambiar un Napoleón. Es 
claro que en cuanto vean echar una onza con a i -

j rogancia banque r í l sobre el m o s t r a d o r , tanto 
| por ganar un pa r roqu iano tan r i c o , como poí

no pasar la plaza de p o b r e s , han de decir: 
¡Ave Mar ía! ¡ cambia r u n a onza por diez ó doce 
rea les ! vaya , vaya, ya volverá usted por ah í . Kl 

otro dice en t re sí «ja- se ve que volvere 
1 las espaldas» .y contes ta r e t i r á n d o s e : «por aquí 
i vendrá el lacayo con esos maraved i ses .» Pero la 
j venida del lacayo tan esperada como la del Me-
I t ías obliga á can ta r en la t i enda ; 

r o , la moral el d i n e r o , la política el d i n e r o , y 
has la el honor es un s inónimo de d ine ro . A n t i 
g u a m e n t e se revolucionaban los p u e b l o s , en el 
dia se revoluciona el d inero . La a r i s tocrac ia de 
la s a n g r e , la del ta lento y o t r a s a r i s t rocrác ias 
que caduca ron , han dejado ancho campo donde 
enseñorearse pueda el poderoso caballero don 
d ine ro . Para ser Senador es preciso t ener c u a 
renta mil reales de r e n t a , para escr ibir de po l í t i 
ca deposi tar c u a r e n t a mil r ea l e s , para tener voto 
electoral pagar siete reales de habi tación y t e m 
blando estoy el dia en que has ta el s an t i gua r se 
un catól ico ent re en las c o n t r i b u c i o n e s de cuota 
lija. No es nues t ro objeto mezclarnos en la po l í 
tica ; hemos ci tado estos e j emplos , no tanto por 
mani fes ta r defectos en la Consti tución \ ¡gente, 
como para p robar que en todo cuan to se e l a 
bora en el dia en t ra el metál ico como ing red i en 
te i nd i spensab l e , como poderoso y genera l e l e 
m e n t o . 

Pero hay diferencia e n t r e el dinero suelto j 
el dinero aga r r ado . No es lo mismo t ene r una 
o n z a , que tener diez y seis d u r o s , y aunque p a 
rece qo.e vale lo mismo porque según los lójicos, 
(.'OÍ cosas iguales ti «l ia tercera son iguales en
tre si, y según los ma temát icos el urden de fac
tores no altera el producto, y á pesar de que cu 
caso de duda cua lqu ie ra prefer i r la los Muchos 
'¡wcos á los pocos muchos, á imilacio.11 de aquel 
Señor de mil pueblos que r enunc ió uno por ser 
Señor de novecientos noventa y nueve, que es 
m e n o s y abul ta m a s , yo sin embargo estoy pol
la inversa y nada me impor ta no tener diez y 
sc is duros con tal de tener una onza de oro. 

En pr imer lugar una onza de oro como que 
solo es una o n z a , no pesa m a s que u n a onza y 
se puede llevar sin incomodidad en el bolsil lo. 
Lleve usted diez ; seis duros y verá que ligura 
tan bonita presenta.. Si se lo pone cu el boUilio 
del chaleco parecerá que t iene te tas pos l izas ; si 
en el del p a n t a l ó n , como es tamos tan de smo
ra l izadas se toma por cosa mala y si en los del 
frac no se puede andar porque los faldones j u e 
gan y las corbas pagan . Añadan us tedes á oslo 
el inconveniente del ¡icso y la posibil idad de que 
la tela se rompa y cada moneda se m a r c h e por 
su l ado , de modo que cuando alcance una le ha 
van los t r anseún tes b i r lado las demás . 

http://imilacio.11


«El que espera desespera I 
y el que viene nunca l lega . 

ó acordándose de las coplas del M a m b r ú : 

El lacayo no viene 
no sé cuando v e n d r á ; 
si vendrá por la Pascua 
ó por la T r i n i d a d . 

Si es para los a m o r e s no hay a t ract ivo como 
una onza de o r o ; a u n q u e t enga un h o m b r e ojos 
de p u l g a , j u r an las m u c h a c h a s que le han vis to 
ojos de b u e y , y sin m a s g a r a n t í a s , ni m a s r e 
c ibo , ni mas fiador le en t r egan el corazón ó cosa 
que lo valga. 

Pero donde se luce una onza de oro es en el 
café. Conozco yo un c i u d a d a n o , que es el que 
me ha dado mate r ia para es te a r t í c u l o , que t i e 
ne tanto car iño á u na onza, compañera de g l o 
rias y fat igas por espacio de diez a ñ o s , que 
nunca se separa de ella por mas que lo amenaza 
todos los d i a s . En cuan to ve un corro de pe r so 
nas conocidas allá se enca ja ; t r a t a de lo que 
t r a t an , come de lo que comen , y bebe de lo que 
beben. Si pagan v o l u n t a r i a m e n t e se aguan t a c o 
mo un zorro . Si no hay qu ien pague saca su 
onza y en tonces no falta qu ien d i g a : n o , no 
cambie usted , t engo yo s u e l t o ; y la onza vuelve 
á su s i t io como la vaqueta á la caja del fusil , 
como el pájaro á su n i d o , como cuerpo abando 
nado en el espacio que busca su cen t ro . No para 
aquí la m a ñ a de mi amigo . Muchas veces e n 
cuentra á un cantarada en la calle y le convida 
á a lmorzar ó á t o m a r ca fé , por de contado con 
ánimo decidido de no pagar . P rocura que el g a s 
to no suba demas iado po rque en tonces faltaba 
e lp re t e s to para dejar de c a m b i a r l a o n z a , y des 
pués de engul l i r como una s u e g r a , l lama al m o 
zo y le enseña su onza , y el compañero echa 
mano al bolsil lo con la consabida fórmula de : 
no cambie u s t e d , t engo s u e l t o ' A lgunas veces 
insiste en p a g a r , hace que se i ncomoda ; pero 
como el mozo a la rgue la mano p r o n t o , re t i ra la 
suya d i c i e n d o : b i e n , cons iento en que hoy p a 
guen u s t e d e s , pero yo me vengaré . Y efect iva
mente se venga en hacer les paga r s i empre que 
les convida ó le conv idan . 

JUAN MARTÍNEZ VILLERGAS. 

NOCHE TOLEDANA. 

Dos meses hace que J u a n 
perd ió el honor de so l te ro 
y ya ruega por su esposa 
al doctor San Cemente r io . 

P o r q u e le a b u r r e y le m u e l e 
con su geniazo p e r v e r s o , 
q u e si no es genio del mal 
del mismo demonio es gen io . 

Y eso que es J u a n u n J u a n - l a n a s , 
un i n o c e n t e , un b o r r e g o , 

pero ella asaz ex igen te , 
le qu ie re m a s b ien c a r n e r o . 

Y por el refrán s a b i d o . . . 
la d i c e : no des e j e m p l o , 
que donde las dan las t o m a n , 
si tú me vendes le vendo. — 

Vivo anda J u a n por el a l m a 
de una h e r m o s a , a u n q u e yo creo 
que quien le ab rasa y le q u e m a 
no es el a lma sino el c u e r p o . 

Os he dicho que anda vivo 
porque el m e n t i r a b o r r e z c o , 
y aun no h e visto enamorado 
q u e , cual lo d i c e , ande m u e r t o . 

Y bien d i scu lpa r p u d i e r a 
que el pobre Juan pierda el seso , 
po rque t iene s u ' g a c h o n a 
un sa le ro m u y sa le ro . 

De resa lada es s a l m u e r a , 
de p i c a n t e es un p i m i e n t o , 
y mas r a sgada parece 
cuando su t rage es m a s nuevo . 

T i e n e ella pues tos los o jos . . . 
¿ p u e s t o s d i je? lo d e s m i e n t o , 
p o r q u e sus ojos son soles 
que n u n c a se mi ran pues to s . 

Os quise decir que fijos 
t i ene ella sus ojos bellos 
en un cur ro de buen temple 
que es m u y curro y m u y t r emendo 

Pero Juan t e rne que te rne 
p o r su adorado t o r m e n t o , 
a u n q u e ni d u e r m e ni come 
anda sin h a m b r e y sin sueño . 

Por eso cuando las doce 
24 



s iente g r i t a r al sereno, 
a rmado de gran gu i t a r r a 
toma su r u m b o di rec to , 

V á la pue r t a de la n i n f a , 
que le hace b rasas el p e c h o , 
canta sen t idas endechas 
y echa melosos r e q u i e b r o s . 

¡ Ay si el cu r ro le sorprende 
camelando su e m b e l e s o ! 
tal punt i l lón m e le a r r i m a 
que deja el zapato d e n t r o . 

O tal es t i rón de orejas 
que le crecen pa lmo y m e d i o , 
ó le echa al cielo de un soplo 
ó de un cachete al infierno. 

Por eso J u a n nunca ronda 
cuando el curro pueda verlo 
y e n a m o r a , á la mi tad 
del dia de los murc ié l agos . 

Sin duda ignora que el c u r r o , 
por tener cerca á su d u e ñ o , 
se m u d a á la m i s m a casa 
con amoroso s i lenc io . 

Asi puede ver 4 J u a n 
que templando el i n s t r u m e n t o 
viene cual visión fan tás t ica , 
pegando sus tos al m i e d o ; 

¥ l legando y e levando 
sus ojos al e n t r e s u e l o , 
canta sen t idas endechas 
y echa amorosos r equ i eb ros . 

— «No tengas por pa rado ja , 
chica roja', 

si te digo en mi canc ión , 
que me h ieren como ab i spas 

esas ch i spas 
de t u a rd ien te corazón. 

¿ A qué me causan enojos 
esos o jos , 

que me hacen tilí t i l í ? 
Pon el remedio t ú m i s m a 

ó la c r i sma 
me voy i romper por t í . 

Quizá i otro amor co r respondes 
y le escondes 

y abrazas á mi compás . 
Ardiendo estoy de c o r a j e ; 

di que baje 

veremos qu ien puede mas.» 

Cuando estos versos decía, 
cayó del cuar to te rcero 
cerca de una a z u m b r e de agua 
que le puso como n u e v o . 

¡ I n f a m e ! g r i t a r q u e r í a ; 
s int ió r u i d o , m i r ó al c i e lo , 
y s ino toma el po r t an t e 
lleva otro baño y comple to . 

¡ In fame! esclamó furioso 
¿ In fame? le r e spond ie ron , 
y el tercer baño le echaron 
en la mi tad del i nv i e rno . 

Pero esta vez el boti jo 
cayó con el agua á un t i e m p o , 
y ace r t ando en la g u i t a r r a 
dio tan soberano e s t r u e n d o , 

que a l a rmados los vecinos 
al t e r r i b l e c a ñ o n e o , 
al a r m a I al a r m a ! esc lamaban , 
¡ ya están los facciosos den t ro I 

Y hubo persona en el bar r io 
que j u r ó ver por m u y c ier to 
frente a su casa alojados 

á Cabrera y C a b a ñ e r o . — 
Juan por cargar al del agua ; 

¡ l a d r o n e s ! gri tó s o b e r b i o , 

y acudieron a l a r m a d o s 
por esta voz los se renos . 

Tomó el tole al d iv i s a r lo s , 
y ellos juzgándo le reo 
¡ d a t e ! cor r i endo e s c l a m a b a n , 
¡da te ladrón I ¡da te p e r r o ! 

Y una orques ta de s i lba tos 
dio p r i nc ip io , á cuyos ecos 
m a s de cua t ro mil s i lb idos 
el r e c l a m o . r e p i t i e r o n . 

Corría Juan como u n corzo; 
m a s dio un t ropezón ho r r endo 
tal que ap las tadas quedaron 
sus nar ices en el s u e l o . 

En esto l legó la t u r b a 
de los noc tu rnos lanceros 
y le dieron tal paliza 



que le dejaron por m u e r t o . 
Cesaron porque sonaban 

las c a m p a n a d a s ! fuego. 
¿ D ó n d e es el fuego? decian 
al p r i m e r h o m b r e que v ie ron . 
. ¿Dónde? .en t a l par te — ¡ En tal p a n e l 

con tes tó J u a n ¡ san to c i e lo , 
se está q u e m a n d o mi casa ! 
y quiso andar ¡ t r ance fiero! 

Un p e r r o m a s t í n , e n o r m e , 
que pasaba al mismo t iempo 
le mord ió en una rodil la 
dejándole pa t i t i e so . 

¡ A y q u e do lo r ! t u t o ! t u t o : 
y huyó el m a s t í n , y al encuen t ro 
de J u a n , salió con pis tolas 
un hombre de mal a g ü e r o . 

— Dé us ted la bolsa ó la v i d a . 
— Ahí vá la bo lsa . — El chaleco : 
— Ahí vá el cha leco . — La capa. 
—Ahí vá la capa . — E l sombre ro . 

Y así le fué despo jando 
y despidióse d ic i endo 
¡ Ay perro de mis e n t r a ñ a s ! 
¿Yió us ted pasar a lgún pe r ro? 

— Así no h u b i e r a pasado 
que me ha rasgado el pellejo. 

— Rabiar después de t res a ñ o s ! 
¿ 0 " é ? ¿ R a b i a b a ? ¡Dios e t e rno ! 

Dijo el buen Juan y t en tóse 
por si el daño era pequeño . 
Solo le habia clavado 
los colmillos has ta el hueso . 

L lo rando como un chiqui l lo 
se acercaba á su aposento, 
ya que la gen te roncaba 
después de apagarse el fuego. 

Cojíó el a ldabón disforme 
y al dar un golpe soberbio 
dio tan a tu rd ido el golpe 
que se machacó los d e d o s . 

Su muger se hizo la sorda 
y helando á seis bajo cero 
estuvo el pobre en camisa 
toda la noche al s e r e n o . 

Vino el s o l , se ab r ió la p u e r t a , 
l l a m ó á l a s u y a , l e abr ie ron , 
y debajo de la cama 
vio las botas del cor te jo . 

— ¡No puedo m a s , dijo e n t o n c e s , 
no puedo m a s ! un veneno! ! ! — 
Y al o t ro dia en t r e cua t ro 
caminaba al c e m e n t e r i o . 

JUAN MARTÍNEZ VILI.EHUAS. 

MI SOBRINO. 

¡Te r r ib l e cosa es esta de tener un sobr ino! 
Por lo p r o n t o , déjese us ted apel l idar á cada paso 
con el clásico epi te to de t í o ; y esto, pase , pero 
lo que no puede p a s a r , lo que me lleva á mal 
t r a e r , es el cúmulo de obligaciones que la soc ie 
dad ha creado para el que t iene la desgracia de 
t ener un sobr ino . Debe suponerse desde luego 
q u e , ora nazca en las l l anuras d é l a M a n c h a , ora 
en los empinados riscos de la Seo de U r g e l , el 
p r i m e r pensamiento de los padres al verle s o s t e 
nerse en pié y pronuncia r a lgunas d e s v e r g ü e n 
zas e s , el de remi t i r lo á la cor te á que al lado 
de su t í o , hombre de for tuna y comodidades , 
aprenda cosas que ellos no pueden enseñar le y 
l legue un dia á ser persona de v i so , bien sea por 
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una cosa la suele echa r á p e r d e r , de tal modo , 
que se le puede pe rdonar la p r i m e r falta con tal 
de que no p rocure e n m e n d a r l a . Pe ro ¿y h a b l a 
d o r ? fácil es que en n i n g u n a m a t e r i a deje él de 
m e t e r su cucha rada . A u n a mal ic ia refinada une 
la mayor candidez y buena fé , sin que por mas 
que y o c a b i l e h a y a podido esp l i ca rme este f enó
m e n o . Donde m e hace pasar los r a t o s m a s a m a r 
gos es en la mesa . 

Se lanza con a m b a s m a n o s 
y hace pedazos el pan 
y no suel ta la cuchara 
por m a s que oye p red i ca r . 
Mas como sé que en la mesa 
dice q u i e n es cada c u a l , 
á comer con la finura 
d igna de su c a l i d a d , 
á pesar de su t o r p e z a , 
le qu ie ro yo a c o s t u m b r a r . 
Le hice sol tar la cucha ra 
y dándole en su l uga r 
el cuchi l lo q u e , en t re gen tes 
de buen t o n o , hace de tal -. 
Así se c o m e , le dige • 
y él comia s in p a r a r ; 
pero ¡ ay I que á las pocas veces 
que á la boca viene y v á , 
h u n d e la casa de un gr i to 
y echa el cuchi l lo á r o d a r ; 
el pobre se hizo en la l engua 
un corte d e s c o m u n a l ; 
pero en esto m e pa rece 
que algo voy á a d e l a n t a r , 
pues si se cor tó la l e n g u a 
tenia a lguna de m a s . 
En p u n t o á comer no cedo , t 

ta l es mi t e n a c i d a d , 
que no ceso de ind ica r l e 
las m a n e r a s que ha de u s a r . 
Que coma bien es mi i n t en to ; 
pero él es tan mate r i a l 
que dice : ya como bien 
p u e s me pongo á r e b e n t a r . 
Como dicen que el teatro 
es escuela de moral 
donde las b u e n a s cos tumbres 
se enseñan á p r a c t i c a r , 

s u s t a len tos ó b ien por el i n m e n s o cauda l q u e , 
según e l los , hace en Madrid el que se a r r i m a á 
b u e n á rbol . Gracias á mi mald i t a s u e r t e y á las 
ta les m a n í a s de mis p a r i e n t e s , me endosaron 
hace pocos meses pa ra los fines e s p r e s a d o s , un 
moceton tan alto como un pino y t an rudo como 
la cor teza de un a l c o r n o q u e . En medio del m a l í 
s imo h u m o r con que le e s p e r a b a , no p u d e m e 
nos de r e í r m e al verle, e n t r a r a t rope l l adamente 
en la s a l a , segu ido de los cr iados y de cuantas 
personas había encon t rado al paso, pues s o r p r e n 
didos de tan e s t r aña figura y viéndole sa l ta r por 
enc ima de los mueb le s por única respues ta á sus 
r e i t e radas p r e g u n t a s , se habian agar rado á los 
fa ldones de su l e v i t a , que al p r o n t o , r eparando 
yo en su es t remado vuelo ,1a tomé por una capa 
bien cumpl ida . 

¡ Aquel I aquel es mi lio I 
sue l te us ted con B a r r a b á s , 
ó le ap las to de un m e t i ó , 
ó le de r r ibo de un t r a s , 
que si una m a n o l evan to . . . 
—¿Pascua l?—Un abrazo . Así. 
Miren si apenas le vi 
m e le he conocido al can to . 
Como me dijo mi m a d r e , 
en ese s e m b l a n t e veo 
m u c h a s cosas de mi p a d r e , 
solo que us led es m a s feo. 

¿ S i , eh? mil grac ias s o b r i n o . 
— ¿Como grac ias? No hay de q u e . 
¿O se ha cnfur ruscado u s t é 
p o r q u e he dicho un desa t ino? 
R e p a r a n d o ahora m e j o r , 
u s t é e s , as í . . . l a r g u i r u c h o , 
y mi padre es un t a m b o r , 
y eso q u e ahora está l lacucho. 

En fin, j uzgué por e n s a l m o , 
mi padre t iene una vara 
de n a r i z , y en esa cara 
solo descubro yo un p a l m o . 
— ¡Sobr ino 1 ya mi paciencia ! 
— T Í O p e r d ó n e m e us t é . 
¿Qu i e r e us t é la p re fe renc ia? 
Pues b i e n , yo se la d a r é . 

Y así por este estilo cuando quiere componer 



y este chico es suscept ib le 
de a lguna doc i l idad , 
al fin con t iempo y trabajo 
le consegui ré a m a n s a r . 
Las comedias de cos tumbres 
j u z g u é lo m a s eficaz 
para i l u s t r a r á este h o m b r e 
que me hace desespe ra r . 

Se a n u n c i ó El sí de las niñas. 
pasmo de m o r a l i d a d , 
y a n t e s de ver la comedia 
ya la empezó á c r i t i ca r . 

P u e s cuando el car te l leyó 
dijo este h o m b r e baladí •. 
poco el au to r cabiló ; 
t i empo há que sabia yo 
que todas dicen que sí. 

Tiene tal penet rac ión 
que s i empre lo malo e l i jo ; 
por los t í tu los colije 
si es buena ó mala func ión . 

Sin q u e m e valiera escusa 
casi me llevó á empe l lones 
á diez r ep re sen tac iones 
de la fragata Medusa. 

Cualquiera le j uzga r í a 
cr iado en u n a co lon i a ; 
yo creo que ba i la r ía 
si anunc ia ran algún día 
El bruto de Babilonia. 

Con tan r u d o p roceder 
cual se debe s u p o n e r , 
me dé a lgunas p e s a d u m b r e s ; 
mas yo ins is to en que ha de ve r 
las comedias de c o s t u m b r e s . 

Y de tal modo progresa 
viendo comedias P a s c u a l , 
que hace s i e m p r e al n a t u r a l 
El pelo de la dehesa. 

En fin, es mi sobr ino de lo que no hay en el 
mundo . El otro dia es taban r iñendo dos g a t o s , y 
para que no me incomodara el r u i d o , abrió la 
p r imer p u e r t a que encon t ró á mano y los zampó 
dentro ; pero es el caso q u e la tal puer ta era la 
de mi canar ie ra . Ya puede figurarse el mas topo, 
el es t rago que harían dos gatos enfurecidos e n 
tre diez ó doce docenas de cana r ios . El demonio 
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le sugirió aquel p e n s a m i e n t o para que no queda 
ran l ibres de sus manos mi s pobres canarios en 
quien tengo pues to mi ca r iño . Es t aba yo met ido 
en el baño cuando 

; T Í O ! ¡ t i o ! entró d ic iendo 
en mi cuar to el men teca to . 
— ¿ Q u é sucede? respondí . 
Di p r o n t o , con dos mil san tos . 
—Nada!; que es taban r iñendo 
en esa pieza los ga tos , 
y abrí aquel la pue r t ec i t a 
que se cierra con un clavo 
y los he met ido a r r a s t r a s 
para q u e . . . — ¿ Q u é has hecho? i b á r b a r o ! 
¡ Has de ser mi perdic ión I 
— Vaya con u s t e d , ¡canar io ! 
— ¿Canar ios? | maldi to s e a s ! 
Y me eché fuera del baño 
con la cólera de un loco , 
con la rapidez del r ayo . 
Desnudo de pié y de cuerpo 
con la sábana a r r a s t r a n d o , 
di á cor rer hacia el pel igro 
echando t e m o s y t acos . 
Apenas me vio s a l i r , 
t emiendo a lgún desaca to 
dio dos vue l t a s á la l lave 

de la pue r t a de mi c u a r t o , 
y cor tó mi re t i rada 
poniendo su cuerpo en sa lvo . 

Habría andado yo apenas ocho p a s o s , cuando 
me vi rodeado de señoras y cabal leros que t apán
dose unas los ojos con las var i l las de los a b á n 
eos y sol tando o t ros la ca rca jada , me r e c o r d a 
ron el poco decoroso t r age con que me p r e s e n t a 
ba á su vista . Para bajar al j a rd ín tenia que 
a t r avesa r se la pieza en donde estaba la c a n a r i e 
r a , y mi m u g e r l levaba á toda aquel la caterva 
de personas á que gozaran un ra to de los suaves 
perfumes de las flores. 

— ¡ M u g e r ! ¡Señoras ! ! ¡Caba l l e ros ! ! ! . . . cscla-
mé yo so rprend ido . 

— Para se rv i r á us ted señor don E v a r i s t o , me 
decian los caba l le ros . 

— ¡Muger ! repet ía yo re t rocediendo á mi cuar 
to. ¡Ah! ¡Han cer rado la p u e r t a ! ¡Han e n c e r r a -



190 

Desde entonces no ceso d e repet i r en mis o r a 
c iones : 

Huya de mí casa el bien ; 
pruebe en mi amargo des l ino 
de mi m u g c r el desden , 
pero señor , uno y t r ino , 
l í b r ame de mi sobr ino 
por s i empre j a m á s a m e n . 

M. J . D I A N A . 

M u g e r , no me hagas r e i r , 
que hace reir tu l l o r a r ; 
m u g e r , si tú has de p a r i r , 
el hombre se ha de afei tar . 

Luego que á Eva y Adán 
echó Dios su ma ld ic ión , 
dijo con un vozarrón 
cual n u n c a se oyó en Milán : 
«ambos pecadores s o n , 
ambos me la p a g a r á n , 

que igual pena han de su f r i r , 
si igual culpa han de p u r g a r ; 
la m u g e r ha de pa r i r 
y el h o m b r e se ha de afei tar .* 

Y la maldic ión de Dios 

do los gatos en mi canar ie ra ! ! ¡Han de ence r ra r 
á tu mar ido en una jaula!! ! 

Se lanzaron todos á la cana r i e r a , que no p o 
dían abr i r porque el maldi to de mi sobrino la 
hab ia cerrado b á r b a r a m e n t e . ¡Aba jo , abajo la 
p u e r t a ! gr i taba yo ap re tando la espalda contra 
la puer ta de mi c u a r t o , á t i empo que mi sobr ino 
asus tado de aquel la , a lgarabía la abrió de golpe 
haciéndome caer crian' largo soy á'. la ¡parte de 
adentro en t r e las carca jadas de la ••multitud. 



j u s t a m e n t e d i r ig ida ; 
como con compás m e d i d a , 
cavó igual sobre los d o s . 
Y cuantos en esta vida 
s igu iéndoles van en p o s , 
el cas t igo han de s e n t i r , 
pocos se pueden l i b r a r , 
si es m u g e r ha de p a r i r , 
si es hombre se ha de afe i tar . 

i Con qué igua ldad Dios cas t iga 1 
¡ Cuan i n m e n s o es su s a b e r ! 
Yió Adán su barba c recer 
y Eva crecer su b a r r i g a . 
L l o r a r o n , cua l es de v e r , 
ambos su sue r t e e n e m i g a , 
pero oyéndoles g e m i r , 
Dios les hizo así c a l l a r : 
«la m u g e r ha de pa r i r 
y el hombre se ha de afei tar .» 

Como es s a b i d o , no había 
en tonces b a r b í t o n s o r e s , 
y Adán sufrió mil d o l o r e s , 
q u e afei tarse no sab ia . 
De cuerpos deso l ladores 
por navaja se s e r v i a , 
y á Dios qu i so ma ldec i r 
m a s se supo r e s i g n a r : 
la m u g e r ha de pa r i r 
y el h o m b r e se ha de afei tar . 

Pa ra que la s u m i n i s t r e 
un s o l a z , Eva á su esposo 
se va con ros t ro l lo roso 
y con la b a r r i g a en r i s t r e . 
Dijo A d á n : ¡ b u l t o h o r r o r o s o ! 
ya s é , s in :que lo r e g i s t r e , 
que no puedes d ige r i r 
la manzana y la has de e c h a r , 
la m u g e r ha de pa r i r 
y el hombre se ha de afe i tar . 

Y Eva dijo á su c o n s o r t e : 
«mucho mi embarazo t e m o , 
que en m o m e n t o tan es t remo 
fuerza es que para ó que abor te .» 
Bien ha dicho Horacio : Ñamo 

contenlus cst sua sorte.-. 
¿Quién contento ha de v iv i r ? 
¿Quién contento puede e s t a r ? 
La m u g e r ha de pa r i r 
y el hombre se ha de afe i tar . 

¡ Par i r I ¡ es gran sacrificio 1 
Mucho pariendo p a d e c e s , 
ó m u g e r , mas muchas veces 
te quejas solo por vicio. 
T u s endechas y t u s preces 
me están t r a s to rnando el ju ic io ; 
no las puedo r e s i s t i r , 
que a u n q u e veo tu p e n a r , 
m u g e r , si tú has de p a r i r , 
el hombre se ha de afe i tar . 

P a r i e n d o , sufres acaso 
mil t o rmen tos y a m a r g u r a s , 
del dolor la copa a p u r a s : 
pero al fin sales del paso . 
Mas ¡ ay ! con sus r a p a d u r a s 
se halla el h o m b r e e n otro caso ; 
vuelve su ba rba á sa l i r 
y él se la vuelve á q u i t a r , 
m u g e r , si tú has de p a r i r 
el hombre se ha de afe i tar . 

La m u g e r , que es por su daño 
y daño de quien- la a d o r a 
m a s feraz y p a r i d o r a , 
solo una vez pare al año . 
Y hombre hay que á cada aurora 
queda hecho un h e r m i l a ñ o ; 
logra su barba a b a t i r , 
to rna su barba á a s o m a r ; 
m u g e r , si tú has de par i r 
el h o m b r e se h a de afe i tar . 

i 
En t r e el pueblo estrafalar io 

y en t re la sociedad al ta 
ba rb i t aheño no falta 
cuyo pelo temerar io 
cual fiebre, el barbero a s a l t a , 
que es de tipo t e rc ianar io . 
¡ Dia por otro es decir 
que le t ienen de r a p a r ! 
m u g e r , si tú has de p a r i r , 



el hombre se ha de afeitar. 

Es t r i s te á la d iscreción 
somete r se un hombre honrado 
de un ba rbero bien a rmado 
tal vez de mala in tenc ión . 
Un lance tan apurado 
espone á un Kir ie le isón ; 
á Dios debe d i r ig i r 
un credo el que han de ope ra r . . . 
m u g e r , si t ú has do p a r i r , 
el h o m b r e se ha de a fe i t a r . 

¿Y si el ba rbero es novic io? 
¿Si le has de pres tar la p i e l , 
para que sus manos él 
ad ies t re en su horr ib le oficio? 
¡Trocar tu cara en papel 
de b o r r a d o r 1 ¡San Maur ic io ! 
De car tapacio servi r 
al que empieza á b o r r o n e a r ! 
M u g e r , s i tú has de p a r i r , 
el hombre se ha de afe i tar . 

¡ Cuán ta s veces un desl iz 
del barbero ó flebotomo 
vuelve al agui lucho r o m o 
ó le deja s in n a r i z ! 
Y después que en Eccehomo 
se convir t ió el infe l iz , 
el sonan te ha de sal i r 
pa ra al ve rdugo p a g a r . . . 
m u g e r , si tú has de p a r i r , 
el h o m b r e se ha de afe i ta r . 

¡Ay de aquel que sin r e p a r o , 
g rac ias á su m e z q u i n d a d , 
la barba por ca r idad 
pide le h a g a n . . . ¡pobre a v a r o ! 
dice el refrán , y es v e r d a d , 
s i empre lo ba ra to es c a r o . 
Si tal se osa d e s m e n t i r , 
b a r b e r o s lo han de p r o b a r . . . 
m u g e r , si tú h a s de p a r i r , 
el h o m b r e se ha de afeitar. 

Un caso á con t a r t e voy 

q u e ' a q u í de molde nos v i ene , 

caso que bemoles t iene 
y es cierto á fé de quien soy. 
Caso que es jus to resuene 
en Europa desde hoy . 

pa ra á pobres adver t i r 
un r iesgo que han de ev i t a r . . . 
M u g e r , si tú has de p a r i r , 
el hombre se ha de afei tar . 

Un infeliz pordiosero 
¡y era maraga to el t a l ! 
con bolsa sin un r e a l , 
á diez grados bajo cero , 
y una ba rba colosa l , 
en t ró en casa d e un b a r b e r o . 
M u g e r , no t e has de r e í r , 
que te vas á h o r r o r i z a r , 
m u g e r , sí t ú has de p a r i r , 
el hombre se ha de afe i ta r . 

—Por c a r i d a d , buen m a e s t r o , 
dijo al ba rbe ro el m e n d i g o , 
afe i tadme como amigo 
y os rezaré un p a d r e n u e s t r o . 
Sed generoso c o n m i g o , 
en mí mos t r ad que sois d ies t ro ; 
no así me dejareis i r 
y Dios os lo ha de p r e m i a r , 
la m u g e r ha de p a r i r , 
y el h o m b r e se ha de afei tar .— 

El ba rbe ro le sonroja 
con su ges to a v i n a g r a d o , 
y s en ta r mal de su grado 
le hace en u n a s i l la coja. 
La barba al a jus t ic iado 
luego aquel sayón r e m o j a . . . 
M u g e r , empieza á g e m i r ; 
tu pelo se ha de e r i z a r ; 
m u g e r , si t ú h a s de p a r i r , 
el hombre se ha de afei tar . 

El agua fétido vaho 
e x h a l a . . . ¿ e s sudor de vieja , 
ó bien ce rumen de ore ja? 
¿ ó es agua de baca l ao? 
El pobre una y o t ra ceja 
frunce ¡San Es tan i s lao! 



Un tifus le va á invadir 
si se a t reve á r e s p i r a r . . . 
M u g e r , si tú has de p a r i r , 
el h o m b r e se ha de a fe i ta r . 

Luego de un r incón de caja 
que ch i smes viejos encier ra , 
el barbero desen t i e r r a 
una d i s forme nava ja . 
Una navaja que s i e r r a , 
l i m a , a tenaza y d e s g a j a , 
que se la oye c rug i r , 
se la vé d e s p e d a z a r ; ' 
m u g e r , si tú has de p a r i r , 
el hombre se ha de afe i ta r . 

Cada l á g r i m a que e m a n a 
de aque l los pá rpados r o j o s , 
de aquel los sangr i en tos ojos , 
es mayor que una ave l lana . 
Mas á ocu l t a r sus enojos 
le obl iga su sue r t e i n s a n a ; 
de valde se hace s e r v i r 
y le es forzoso a g u a n t a r . . . 
M u g e r , si t ú has de p a r i r , 
el h o m b r e se ha de a fe i ta r . 

No hay gerogl í f ico , s i g n o , 
ni le t ra ó capr i cho v a r i o , 
que el ba rbero es t rafa lar io 
a l l í no i m p r i m a ma l igno . 
Del n o m b r e de abecedar io 
bien pronto aquel ros t ro es d i g n o ; 
no le puedo d e s c r i b i r , 
la angus t i a me hace s u d a r . . . 
M u g e r , si t ú h a s de p a r i r , 
el h o m b r e se ha de a fe i ta r . 

En es to un per ro mald i to 
á un pobre ga to a t r epe l l a , 
y le m u e r d e y le desuel la 
con ün furor i n a u d i t o . 
El infeliz se quere l la , 
l á s t ima dá oir su g r i t o . . . 
¿ T r i b u n a l donde acud i r 
no podrá el gato e n c o n t r a r ? 
M u g e r , si tú has de p a r i r , 
el hombre se ha de afei tar . 
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«Qué es eso?» la vecindad 
p r e g u n t a , y el maraga to 
responde á fuer de sensa to 
con suma ce l e r idad : 
«Qué es eso? el p e r r o que al gato 
afeita por car idad .» 
Y sa l ió , y ju ró al sa l i r 
nunca allí vo lver á e n t r a r . . . 
m u g e r , si tú has de p a r i r , 
el h o m b r e se ha de afei tar . 

Un sabio pre fe r i r ía 
y cua lqu ie ra no soez 
pa r i r al año una vez 
á afe i ta rse cada d ía . 
E s t r e m a d a insensa tez 
lo con t r a r io p robar ia , 
pues un mal se ba de m e d i r 
por su f recuente a t a c a r . . . 
M u g e r , si tú has de p a r i r , 
el h o m b r e se ba de a fe i ta r . 

Cuando tú p a r e s , m u g e r , 
íe r ecue rdan be l los goces 
los d o l o r e s , a u n q u e a t r o c e s , 
q u e t i e n e s que padecer . 
¿Mas n u e s t r a s b a r b a s feroces 
son hi jas de a lgún p l a c e r ? 
¡ Ah ! no se puede argüir
ían sólido r azona r . . . 
M u g e r , si tú has de. pa r i r , 
el h o m b r e se ha de afe i ta r . 

¿ S a b e s lo que es en ve rano 
del vil b a r b e r o la u n c i ó n , 
s i se desl ié el j abón 
en el sudo r de su m a n o ? 
Sin v o z , sin r e s p i r a c i ó n , 
en poder de aquel t i r a n o 
por fuerza he de pe r s i s t i r 
ó el jabón he de t r a g a r ; 
m u g e r , si tú has de p a r i r , 
el hombre se ha de afe i ta r . 

Como Aygua l s de Izco ó Zor r i l l a , 
tal vez d i r á s que pudiera 
de ja rme la barba en te ra 
con bigote v con per i l la . 
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EL SENADOR. 

Por ú l t i m o , a u n q u e v a m o s á dar u n a idea de 
un personage que tan d i r e c t a m e n t e se roza con 
la po l í t i ca , no t e n g a n cuidado los asus tad izos 
fiscales , que no t r a t a m o s de e n t r o m e t e r n o s ' e n 
te r reno vedado , y mas bien que un ente polít ico 
q u e r e m o s bosquejar un t ipo n a c i o n a l , y a q u e 
has ta ahora no se ha d ignado comprende r lo en 
su publ icación el edi tor de ios Españoles pinta
dos por sí mismos. Un senador es un miembro 
del senado . El senado es una par te del poder l e 
g i s l a t ivo ; el poder legislat ivo es un retazo del 
cuerpo polí t ico y el cuerpo po l í t i co , en España , 
en nada se parece á los demás c u e r p o s , porque 
si a tendemos a l a s d i m e n s i o n e s , ni t iene l o n g i 
t u d , ni l a t i t u d , ni p ro fund idad , y si o b s e r v a 

mos las cua l idades que pueden hacer impres ión 
en nues t ro s s e n t i d o s , difícilmente lo p e r c i b i r e 
mos , ni por el s o n i d o , ni por el t a c t o , n i por el 
o lor , ni por el color, ni por el sabor . Pero p r e s 
c indamos de estas ref lexiones , p o r q u e ' v a m o s 
pene t rando en te r reno vedado y no es n u e s t r o 
án imo rozarnos con la po l í t i c a . 

Antes de hab la r del senador hecho, d i r emos 
algo del senador en ciernes ó sea del candida to 
para senador . En p r imer luga r , el q u e . a s p i r e á 
merece r tal d i s t inc ión necesi ta que le haya s a 
lido la mue la del ju ic io . (La const i tución p r e 
viene que t enga c u a r e n t a n a v i d a d e s , es decir , 
que baya comido tu r rón cuaren ta veces . ) En s e 
gundo lugar ha de t ener m u c h a b a r r i g a , c o n s e 
cuencia de haber comido tanto t u r r ó n . El s e n a 
dor que viene flaco se cons t i tuye en la obligación 
de cr iar m u c h a p a n z a : de suer te q u e , como las 
m u g e r e s c a s a d a s , cuen tan los progresos d é l a 
t r ipa por los meses del emba razo . Un senador en 
el p r imer mes aun conserva la forma regula r , 

j pero un senador de nueve meses apenas t i ene 
banco donde r epanch iga r se . De lo dicho se inf ie
re que no se sabe cual c i r cuns tanc ia es m a s p r e 
cisa , si ser senador para c r ia r b a r r i g a , ó c r iar 
ba r r iga para ser senador . 

El candida to para senador ha de t ener c u a r e n 
ta mil reales de r e n t a , requis i to ind i spensab le 
m a s que el saber y el ta lento para ser buen l e 
gis lador en España. Porque vamos á cuen tas ; 
¿qué ha de en t ende r de códigos , ni de pr inc ip ios 
po l í t i cos , ni de p r e s u p u e s t o s , ni de coal ic iones 
un hombre que no tenga c u a r e n t a mil reales? 
Esto es tan impos ib le como no poner fin no 
sotros á esta c u e s t i ó n , porque vamos pene t rando 
en t e r reno vedado y no es án imo n u e s t r o r o z a r 
nos con la po l í t i ca . 

Desde que el s e n a d o r , lo mismo que el d i p u 
t a d o , en t ra en c a n d i d a t u r a con probabi l idades 

: de t r i u n f o , empieza por ensayar has ta en el t r a 
to f ami l i a r , las voces técn icas del legis lador . Si 
d isputa con el a g u a d o r , que no es difícil, porque 
también los senadores beben a g u a , por razón de 
ca t ego r í a , quis iera t r a t a r l e como á u n esclavo; 
pero como necesi ta e s tud ia r su papel de senador , 
en lugar de «usted m i e n t e , vaya us ted enhorama
la» es capaz de decir le « S . S. se equ ivoca ,» ó 
«falla á la verdad el señor p reop inan te .» C u a n -

¡ Ya se v é , si me espus ie ra 
¡i a lbergar sucia cuadr i l la ! 
La ba rba sin s u p r i m i r 
diz dá m u c h o que r a sca r . . . 
Muger , si tú has de p a r i r , 
el h o m b r e se ha de a fe i t a r . 

Del par to á m e n u d o son 
los r e su l t ados m o r t a l e s , 
y la ba rba causa males 
casi sin i n t e r r u p c i ó n . 
Así q u e d a m o s igua les 
cual Dios q u i e r e , y es razón 
sus decre tos bendec i r 
y paciencia y barajar , ; 
la m u g e r ha de pa r i r 
y el h o m b r e se ha de a fe i t a r . 

Yo no he de p a r i r por t í , 
ni tú has por mí de a fe i ta r te ; 
con q u e , no hay mas que a g u a n t a r t e . . . 
d ime tú lo m i s m o á m í . 
Hoy es sábado y asi 
t e n g o , m u g e r , que d e j a r t e , 
cansado ya de r e i r , 
que hace reir tu l l o ra r . . . 
Adiós y vete á pa r i r 
que me t engo que a fe i t a r . 

A . R I B O T Y F O N T S E B S . 



d o l a muger propone a lgo , no dice como an tes , 
me parece bien ó me parece m a l . Si t iene gana 
de chachara contesta: pido la pa labra en con t ra ; 
y allí ensar ta un discurso muy formal s o b r e 
la conveniencia de comer arroz con p o l l o s , 
sobre la neces idad de que las muge re s sean 
hacendosas y qu ie ran mucho á sus mar idos , 
o en • fin sobre lo que verse la propos ic ión . 
Si está de buen t a l an te y no t iene gana de 
conversac ión , ó hace una seña con la cabeza c o 
mo para volar que s í , ó r e sponde con mucha 
prosopopeya: aprobado sin d i scus ión . Dios l ib re 
á los hijos de fal tar le al respeto y m a s a la m u 
ger de i n sp i r a r l e t e m o r e s . ¡ O h ! en tonces la s e 
sión es m a s aca lo rada : amontona citas de Séne
ca , aglomera sen tenc ias de Montesquieu y encaja 
c por b todas las fábulas mora les de Campoamor . 
Mientras tan to la m u g e r puede que esté m u r m u 
rando los r o m a n c e s de Quevedo. Pero el senador 
tomando una posición grave y en tono so lemne , 
con mages t ad s e n a t o r i a l , c sc l ama : con tales 
ejemplos de i nmora l idad y de corrupción ¿cómo 
no en to rpece r se y para l i za rse las carcomidas 
ruedas de la m á q u i n a g u b e r n a m e n t a l ? El m a 
t r imonio es una ins t i tuc ión sa lvadora; las prer
rogativas que ella concede al mar ido ó s e a eljno-
<ler ejecutivo de la f ami l i a , han de ser r e s p e t a 
das y observadas con rel igiosa escrupulos idad : 
de lo cont rar io los e lementos de corrupción cun
den como el aceite y es de t emer q u é se d e r 
rumbe el edificio.. . Aquí la m u g e r y los chicos 
se e s t r e m e c e n , m i r an á las rendi jas del techo y 
quieren t r anqu i l i za r al candida to d i c i e n d o : ¡ahí 
no hay nada que t e m e r , el edificio está casi n u e 
v o ! . . . El senador tomando la campani l la de la 
escribanía y l evan tando el v o z a r r ó n , esc lama: 
¡al o rden! ¡ s i lenc io! ¡de jadme conc lu i r ! ¡al 
orador no se le i n t e r r u m p e I t i r i l in , t i r i l i n , t in , 
t i n , t i n . . . qu ie ro decir que se d e r r u m b a el edi
ficio social, es una m e t á f o r a , son us tedes unos 
¡d io tas ; bien se conoce que no están a c o s t u m 
brados al r igor i smo de las prácticas parla
mentarias. 

Llega la época de las e lecciones ¡ qué in t r igas ! 
¡qué mane jos para hacer t r iunfa r su c a n d i d a t u 
ra ! todo se vuelve c i rcu la res á sus dependientes , 
car tas á sus amigos , recados á sus conocidos , y 
todo para qué? para en t r a r en terna y esponerse 
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El senador , como cualquier hijo de v e c i n o , es 
m a s amigo de los ingresos que de los g a s t o s : asi 
es que las a tenc iones de su casa se van c u b r i e n 
do con un orden a d m i r a b l e . ¡ Quién dirá que los 
que tan celosos y en tendedores se manifiestan 

á no ser el prefer ido por la co rona . Es t raña m a 
nera de hacer s e n a d o r e s ; q u e á cua lqu i e r h o m 
bre de opinión conocida impos ib i l i t a de serlo 
po rque cuando se conoce que un c iudadano ha de 
s e r v i r á los in te reses y mi r a s del t r o n o , no le 
propone el pueb lo , y cuando se consagra á los 
in te reses del p u e b l o , no le elige la c o r o n a . 

Ya es senador el cand ida to . Si no vive en M a 
dr id t i ene que t r a s p l a n t a r s e con an t ic ipac ión: 
menos por as is t i r á las j u n t a s p r epa ra to r i a s que 
por lavarse la cara y las m a n o s , compra r se p e 
luca si es c a l v o , y si t i ene pelo domárse lo á 
fuerza de h ie r ro y p o m a d a s . En un hombre, que 
t iene íO.000 reales de r e n t a , es casi preciso 
compra r c o c h e ; y si ha de darse impor t anc ia de. 
h o m b r e g r a n d e , debe l levar ga fa s , l en te ó 
anteojo de l a rga vista a u n q u e vea como un l i n 
ce . Los senadores como gente m a c h u c h a y de 
dinero son moros de p a z , y así no se desviven el 
dia de ape r tu ra por ocupar el centro izquierdo, 
ni el centro derecho; se s i en tan donde mejor les 
cuad ra y se r ecues tan bien sob re el mu l l i do r e s 
paldo, y ya que no son tan a rd i en te s pa t r io tas que 
se desvivan por rozarse con la po l í t i c a , son tan 
cómodos señores que se recrean en rozar su e s 
palda con el terciopelo del banco . 
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j este c a l i b r e , aunque por lo regu la r suele darse 
¡ impor tanc ia y hace creer que si no habla es por 
| que no se le antoja. Solo que s iempre le da la ga

na de luc i rse en las cues t iones que sabe que no 
han de resolverse en el s enado . Si los amigos 
de café le p i n c h a n , sabe incomodarse y dec i r 

I que el dia s igu ien te piensa hacer una fu r ibunda 
| y cáust ica in te rpe lac ión ; pero llega la h o r a , las 
| t r i bunas están rep le tas de amigos del i n t e r p c -
| l a n l e , por todos lados se anunc i a con s o l e m n i -
I dad y pompa que don F u l a n o se va á l uc i r . A b r e -
j se la sesión y don F u l a n o no p a r e c e , lo m a s que 
| hace don Fu lano es enviar una comunicación aI 
| señor p res iden te mani fes tando que t iene una 

p ierna mala , y necesi ta l icencia por dos meses 
para ir á tomar los baños de Tr i l lo . El Senado 
queda en terado de la c o m u n i c a c i ó n ; los a m i g o s 
de don F u l a n o qnedan en te rados de que no sabe 
hablar y por eso no se p r e s e n t a , y yo quedo e n 
terado de que don Fu lano ha ido la noche a n t e s 
al minis te r io y le han convencido como a a l g u 
nos que pudiera c i t a r , si no fuera porque ei a r 
tículo es ya demasiado largo y voy a ponerle fin, 
y sobre todo por que e n t r a r í a m o s en el ter reno 

j vedado y no es nues t ro án imo rozarnos con la 
| pol í t ica . 
i JUAN MARTÍNEZ VILLKRGAS. 

LA VIRILIDAD. 

Ya cumpl ió mi c iudadano 
las c u a r e n t a nav idades . 
Ya por frivolos p laceres 
no sufre necios a fanes . 
Ya su s u e r t e a segu rada 
por buenos ó ma los t r á m i t e s , 
serio y b a r r i g u d o , t iene 
cierto aque l . . . c ierto c a r á c t e r , 
y casa y h o g a r , y lleva 
el dulce nombro de padre 
y esposo. . . En fin, cate us ted 
á Per iqu i to hecho fraile. 
Y si no ha sacado ya 
de este mundo mise rab le 
todo el par t ido pos ib le 
y todavía es un n a d i e , 
lo mejor que puede h a c e r , 

en la economía domés t i ca , en t ra tando d é l a 
economía política no saben l o q u e se pescan! P e 
ro he dicho m a l ; pescan y saben lo que pescan, 
y algo mas dir ía de la pesca si no fuera por qu 
e n t r a r í a m o s en te r reno vedado y no es nuest ro 
án imo rozarnos con la polí t ica. Sa lgamos de tan 
cenagoso a to l ladero , y veamos como el senador 
a t iende á las obl igac iones de su famil ia . R e g u 
l a r m e n t e divide la operac ión en p a r t e s , y para ir 
en todo conforme con su estudio parlamentario, 
estas pa r t e s las l l ama presupuestos y asi c a l 
c u l a : 

P r e supues to de comida. . . . t a n t o . 
Presupues to de zapa tos . . . . c u a n t o . 
P r e s u p u e s t o de la l abandera . t an to m a s c u a n t o , 
e tc . etc . etc e t c . e t c . 

Deposita los fondos en su m u g e r y no tenga 
que pedi r le un ochavo mas para gas tos e s t r a o r -
d i n a r i o s ; pues esta clase de con t r ibuc iones j a 
m a s son vo tadas por el cue rpo legis la t ivo que , 
como el cuerpo ejecut ivo , está r easumido en el 
cuerpo gordiflón del señor senador . Cuando la 
m u g e r le sorprende el bolsi l lo y se le descarga 
por vía de emprés t i t o no r e i n t e g r a b l e , como h a 
ce todo gobierno con su nación , el senador que 
quiere la fiel observancia de las leyes e s t ab l ec i 
d a s , exije de su m u g e r aquel mismo dia ó a q u e 
lla misma noche un bilí de indemnidad. 

,IIay senadores lo mismo que diputados de dos 
clases : char la tanes y m u d o s . q u e también pueden 
dividirse en embrol ladores y a u t ó m a t a s . Los 
p r i m e r o s hablan en todas las cues t iones , sin 
formar opinión á salga pez ó r a ñ a . Tan pron to 
como se anuncia una proposición ya es tán con 
el ¡pillo la palabra ! Si o t ros la piden en contra 
el orador embro l la la pide en pro y viceversa, y 
a lgunas veces habla y mas habla sin que el p ú 
blico sepa en qué s e n t i d o , lo cual no es de e s -
t r aña r porque el orador tampoco lo sabe . El s e 
nador mudo ó autómata es un i n s t r u m e n t o dó 
cil del amigo mas a u d a z , y así se le ve s i empre 
votar ( q u e es lo único.que hace) del mismo m o 
do que su mas influyente amigó te . Si este dice 
haches, él dice haches, y si erres, erres , y si el 
amigo se encoge de h o m b r o s , el a u t ó m a t a , por 
v a r i a r , t ambién se encoge de h o m b r o s . A es to 
está reducida toda la c iencia de un s enador de 



en mi concep to , es t i ra r se 
de la to r re de san Lu i s 
ó al canal del Manzanares . 

/ La Virilidad! Ahor.a 
es el goza r , pero en g r a n d e 
cuando la razón modera 
los ímpe tus de la s a n g r e ! 

¡ I l u s ión ! Nuevos c u i d a d o s , 
c o n t r a t i e m p o s y pesares 
te hacen en la edad madura 
mas desven turado que a n t e s . 

Dejo apar te t u s pas iones , 
que no por menos audaces 
dejan de ser de tu vida 
lento y si lencioso c á n c e r ; 
m a s ; a y : amen de las tuyas 
las agenas te combalen , 
que á tu lado gozan todos 
y tú solo eres el m á r t i r . 

¿Quién se l ibra en este mundo 
de cr iados que le estafen , 
ó de, amigos que le v e n d a n , 
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ó de sueg ras que le a rañen ? 

¡Y habe r de s u f r i r , g ran D i o s , 
á cada niño q u e nace 
ó el furor de la pas iega 
ó los dengues de la m a d r e ! 
I Y qué el ángel de t u s ojos 
no permila que un ins tan te 
los c ier res cuando r end ido 
des con tu cuerpo en el c a t r e , 
ya con agudos c l amores 
los oidos te t a l a d r e , 
ya se le aflojen los muel les 
y la nariz te r ega le ! 

Mas le amas ; que para ahogar 
afecto tan e n t r a ñ a b l e 
fuerza es t ener corazón 
ó de u su re ro ó de ca f re ; 
y cuando mas te enamoran 
sus infant i les donai res 
y en él perpe tuar esperas 
los t i m b r e s de tu l inage , 
ó le enteca la alfombri l la 
ó le encani ja el u sag re 
¡ y aquel la t emprana flor 
he r ida del cierzo cae ! 
O crece hermosa y lozana 
al abr igo de t u s la res . 
y p rocurando su dicha 
para cuando sea g rande , 
te impones m i l ' p r i v a c i o n e s , 
sudas por mañana y t a r d e . . . 
¡Pero tal vez en tu seno 
es tás abr igando un áspid! 

Si es varón , suele salir 
aficionado á los na ipes , 
q u i m e r i s t a , l i b e r t i n o , 
i n s u r g e n t e , b o t a r a t e . . . 
Si h e m b r a , cap r i chosa , frivola, 
c o q u e t a , ne rv io sa , f rág i l , 
y en fin, r o m á n t i c a , que es 
el peor mal de los males . 

Mas dado que ángeles sean 
los hijos que p r o c r e a s t e , 
cuál no será tu tormento 
cuando de ellos le s epa re s? 
Q u i n t a s , due los , p ro sc r i pc iones , 
ó t u m u l t o s en las ca l l e s , 
ó facciosos en los c a m p o s . 



ó esb i r ros en todas p a r t e s 
te a r r eba t an sin piedad 
el varón hecho á tu i m a g e n ; 
y con sus manos lavadas 
l lega cualquier b a d u l a q u e 
á p r i va r t e de tu niña 
y l levar la á los a l t a r e s 
mas como victima pingüe 
qve como consorte amante. 
Es decir q u e , cuando p iensas 
p o n e r una pica en F landes 
cumpl i endo la ley que dice-
crascite et multipl i caminí , 
cr ias carne para picaros 
ó picaros para carne. 

¡ Y gracias si tu m u g e r , 
en vez de se r d u l c e , amab le 
y ayudar t e á conl levar 
flaquezas y a d v e r s i d a d e s , 
no es d ísco la , ó jugadora , 
á amiga de coche y ba i l e 
y sort i jas y aderezos -
y terc iopelos y encajes 
y ópera y m á s c a r a s ! . . . ¡Oh! 
las m á s c a r a s son f a t a l e s ! 

¿ Y que diré si tu s ino 
es tan aciago , c o m p a d r e , 

-que por la pue r t a de Geminis 
en t r a s en Tauro y en Aries? 
¡ Qué h o r r o r ! Y del ma l el menos 
sí en desven tu ra tan g r a v e 
ó ignoras tu d e s h o n o r , 
ó le a g u a n t a s si lo s a b e s . 
¡ Pe ro las dudas a m a r g a s 
y las sospechas t enaces 
que el corazón te laceran 
como aguzados p u ñ a l e s ; 
pero haber de acar ic ia r 
en t u s brazos pa te rna le s 
al i n t ru so mot i lón 
fruto de adul te r io in fame I. . . 

B a s t a , que ya me en te rnezco 
y no es jus to ¡ voto al D r a q u e ! 
q u e , r edac tor de L A RISA , 
l lore yo como un v inag re . 

No , en vez de esc lamar con Pers io 
¡quantum in rebus inane! 
con el buen Horacio Flacco 

d i r é : ¿risum teneatis? 
Y pues ya es l a rgo el s e r m ó n , 

solo añad i ré u n a f r a se , 
oh l e c t o r , para d e c i r t e . . . 
que aquí acaba este r o m a n c e . 

M A N U E L B R E T Ó N DE LOS H E R R E R O S . 

D E C L A R A C I Ó N A M O R O S A 

DE UN COMERCIANTE ESTRAMBÓTICO 

á ü . 2 Gumersmda la corpulenta, ninfa úe sesenta abriles. 
ODA (1) . 

Mole anchurosa , que en sagrado nudo 
Dios de la inmens idad une á mi s i no , 
fiero Goliat del sexo f e m e n i n o , 
volumen co losa l , yo t e s a l u d o ! 

Cual de la Escocia la l igera n a o , 
o rnada de v i s t o s a s b a n d e r o l a s , 
v i e n e , s iendo el orgul lo de las o l a s , 
n u e s t r a España á poblar de baca l ao . . . 

T ú , á quien respeta el hacha de los s iglos 
la hermosa an t i güedad de tus mofle tes , 
os tentando vistosos gal lardetes 
poblar qu i e re s tu pa t r i a . . . de ves t ig los . 

Verdes zapatos en tus p i e s , en c h a n c l a , 
de la esperanza imagen seduc to ra , 
me hacen j u z g a r , angél ica s eño ra , 
que en el puerto de amor echaste el ancla . 

No hay varón ni m a r q u é s , conde ni duque 
desde España has ta el clima m a s r e m o t o , 
tan feliz como y o , pues cual pi loto 
rijo el t imón del m a s an t iguo buque . 

Hasta el a m o r , con su dorada copa , 
por nues t ro enlace en tus iasmado b r inda . 
En tan bella fragata ¡oh G u m e r s i n d a l 
su rca ré yo los mares viento en popa. 

¡ Almacén de a t rac t ivos ! ¡ Ay t i rana 
que m a s que un cargamento me enamoras ! 
¡Cuánto hechizo en t re a r rugas atesorasl 
Tú abdomen colosal es mi aduana . 

En ella abonará según tarifa 
mi pasión los derechos ; mas recelo 

( 1 ) Se leyó por su autor en el segundo con
cierto de La Iberia musical y literaria. 



que si algo t a rdas en p remia r mi a n h e l o , 
tu he rmano el an t ropófago . . . te r i fa . 

Necio -el m u n d o , b u r l ó n y e s t r a f a l a r io , 
mofase al vernos r e q u e b r a r á dúo, 
y dice que parezco al t r i s te b u h o 
que ronda en de r redor del c a m p a n a r i o . 

Me importa un bledo la censura agena 
mien t r a s pesque tu fé , quer ida a m i g a , 
aunque al ver tu v o l u m e n , se me d i g a , 
que á la pesca me fui de la ba l l ena . 

Y pues por tu beldad tan to m e r e c e s , 
s iempre mis ojos en tus ojos fijos, 
veré nacer de nues t ro ain/ir mas hi jos 
que t iene el m a r en sus e n t r a ñ a s . . . peces . 

Ambos las t i e rnas gracias pe reg r inas 
d isf rutaremos de los caros nenes , 
cuando en mi s anchurosos a lmacenes 
jueguen por en t r e cascos de s a r d i n a s . 

El c a c a o , el a ñ i l , de arroz los s a c o s , 
todo á tu amor lo r inde mi t e r n u r a ! 
q u e . . . ¡ buen saco de arroz es tu figura 
objeto de mi s ans ias y a r rumacos I 

Yo te consagro en mercan t i l e s t rovas 
mi co razón , mi v ida , mi a lvedr ío . . . 

1!)9 
que b ien merece s el afecto m i ó , 
ángel hermoso de c incuen ta a r r o b a s . 

Tu boca o s t e n t a , cuando rie ó m a s c a , 
de cuatro d i en tes - l áp idas los r e s t o s l . . . 
yo me complazco en t u s g rac iosos g e s t o s — 
gestos de orangután ó de ta rasca . 

Buenas mozas se ven ; mas son to r tugas 
á tu l a d o , señora , las mas b e l l a s ; 
y puedes ocu l ta r á todas el las 
en la a r ruga m e n o r de t u s a r r u g a s . 

Tu bel la inmens idad ¿á quién no encanta? 
Por tu mér i to in t r ínseco s u s p i r o ; 
m a s . . . no lleves tus pasos al R e t i r o , 
que allí m u r i ó caut iva la e lefanta . 

Al con templa r tu imagen peregr ina 
del bello sexo encan tador p l e o n a s m o , 
se me figura ver en mi en tus iasmo 
la to r re de Babel con papa l ina . 

Con amoroso y firme j u r a m e n t o 
á tu dominio mi obediencia a g a c h o ; 
y en breve serás tú de mi despacho 
el mas in t e re san te d o c u m e n t o . 

Unida la r iqueza ala e l eganc ia , 
veré volar tu amor de gen te en gen te . . . 
¡ Feliz de mí sí luce en mi ancha frente 
el s igno encantador de la a b u n d a n c i a ! 

WENCESLAO AYGUALS DE Izco. 

UN AMANTE ABANDONADO 

Á Sü INGRATA CLARA. 

Desde un negro cuchi t r i l 
del ancho m u n d o i g n o r a d o , 
o scu ramen te a l u m b r a d o 
por un enorme c a n d i l , 

T u abandonado amador 
te escr ibe un Vesubio en t rovas 
y ayes lanza por a r robas 
con bufidos de es tupor . 

¿Tan b r u s c a m e n t e abandonas 
á un hombre con b o r c e g u í e s , 
y en vez de a lbos alelíes 
de agu i jones le co ronas? 

¿Mereció mi amor pla tónico , 
de tu facha de t i n a j a , 
acción tan gro tesca y baja , 



ni un adiós tan macarrónico? 
¿Así á un hombre de mi t a l l e , 

que gasta frak y b igo te , 
se le echa mano.a l cogote 
y se le planta en la ca l le? 

¿Ves ya , cual yo te decia 
en cierto m o m e n t o c r í t i co , 
que era un s i s tema polí t ico 
el amor que en tí veía ? 

P u r a men t i r a raquí t ica 
en es te globo i m p o s t o r 
es t o d o , y m a s el a m o r , 
las c h u l a s y la pol í t ica. 

Mentira , embrol lo si q u i e r e s , 
es cuanto ves á, tu m o d o ; 
pero m i e n t e n , sobre todo , 
los h o m b r e s y las m u g e r e s . 

Por amor (y no te a s o m b r e s ) , 
pa teará mucho ton to , 
si no se s u p r i m e n pron to 
las m u g e r e s y los h o m b r e s . 

Dice un refrán e s p a ñ o l , 
y yo olvidado lo h a b í a , 
quien de mugeres se fia 
queda como el caracol. 

Ta l en m i s a m o r e s t i e r n o s 
hoy me veo a b a n d o n a d o , 
y g rac ias que no he quedado 
sin la concha y sin los c u e r n o s . 

Sé que d i r á s muy ufana , 
respondiendo á mi refrán , 
las que fé á los hombres dan 
se quedan como la rana. 

¿Y qué t enemos con e so? 
que ya somos todos b u e n o s ; 
que chupan magra los m e n o s , 
y los m a s roen el hueso . 

Pero yo ¡ t r i s te de mi I 
que no soy a lgún e u n u c o , 
amé á una m u g e r de es tuco 

m a s chi l lona que un t i t í . 
Tina vez , y mas de t r e s , 

vi que en t u s del iquios vanos ' 
t ienes el a lma en las m a n o s 
y el corazón en los p ies . 

¿Y es c ier to lo que me pasa? 
¿ Me espu lsas de un modo vi l? 
¿Con que yo en mi cuchi t r i l 
y tú has de es ta r en tu casa ? 

¡Vive Dios que no r epa ra s 
en el amor que me q u e m a , 
Clara e s p e s a , oscura yema , 
la m a s tu rb ia <J,e las Claras! 

Voto á c r i b a s , i n h u m a n a , 
que ha de ser mi mayor g o z o , 
ver te en el brocal de un pozo 
cual nueva S a m a r í t a n a . 

Llorando , si no es q u e g r u ñ a s 
y en a r r e p e n t í r t e v i e n e s , 
a u n q u e yo creo que t i enes 
las l a g r i m a s e n las u ñ a s . 

Cuidado q u e en u n desliz 
no te a m p a r e s de un sa rcófago , 
y que un feroz ant ropófago 
t e a t r ape de la na r iz . 

Pero voto á un bo t i ca r io 
que aunque de hermosa p resumes 
queda rá s con tus per fumes 
m a s fea que un d r o m e d a r i o . 

Y no lo tomes á r i s a , 
i n t e r m i n a b l e m u g e r , 
po rque tu cara he de ver 
con mas pl iegues que camisa . 

Así te salga un melón 
en cada codo ¡ infeliz I 
un pulp i to en la n a r i z , 
y en la espalda un v io lón; 

Un biombo en cada ceja ; 
en cada ojo una fragata ; 
un órgano en cada p a t a , 
y un gran cuerno en cada oie ja . 

P e r m i t a Dios que consorc ies 
con un feo , co jo , b izco , 
que á puro palo y pellizco 
te e s t r u j e , y no t e d i v o r c i e s ; 

Que pases la pena n e g r a , 
y la cal le d e a m a r g u r a , 
a tada á la d i c t adura 



de una in sopor t ab l e sueg ra . 
Que entonces el m a t r i m o n i o , 

de r epu lgones en gue r r a , 
viene á ser acá en la t i e r r a 
el infierno de un demon io . 

Y a u n q u e mi rabia te a l e g r a , 
t amb ién de tu coz m e a l e g r o ; 
q u e así me l ibra de un s u e g r o , 
y de u n a espantosa suegra . 

Al q u e se l ib re de t a l , 
voto á San Pedro y San G i l , 
denle no rabuenas m i l , 
que escapó del peor m a l . 

¿ Con qué me dices que no ? 
¿ q u é no me qu ie re s á m í ? 
Me a l e g r o , así como así 
no iba á q u e r e r t e yo. 

P e r m i t a el Dios de Abrahan 
que v ivas años prolijos , 
pa ra que cuen te s mas hijos 
que descend ien tes A d á n : 

Y te a b r u m e n dia y noche ; 
l l o r e n , y r i ñ a n , y ahul len , 
que te soben y m a g u l l e n , 
que rompan á t roche y m o c h e . 

Sea tu c a s a , ó burde l , 
en verano y en i n v i e r n o , 
por tu m a r i d o un a v e r n o , 
y por t u s hi jos Babe l . 

Y para colmo de m a l e s , 
deseo con t r e s bemoles 
que á m a s de ser e s p a ñ o l e s , 
seáis todos l ibe ra les . 

Con esto todo está d icho , 
que si es plaga ó peor mal 
ser uno buen l i b e r a l , 
lo sabe acá todo b i c h o . 

Y para sac iar m i s a ñ a , 
de tal modo al fin te v e a s , 
que exacto compend io seas 
de aques ta ac tua l E s p a ñ a . 

No te canso m a s con e s t o , 
q u e no ha de hacer te buen v i e n t r e ; 
y has ta que por fin te e n c u e n t r e 
de u n a t r ape ra en el ces to . 

Adiós que me voy s in v e r t e , 
con la cha ranga á otra p a r t e . 
Si mucho perdí en g a n a r t e , 
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EPIGRAMAS. 

A una cá tedra Simón 
hace oposición, y creo 
que c o l m a r á su ambic ión ; 
pues no es el p r i m e r empleo 
que pesca la oposición. 

J u r a Blas por San Miguel 
no l levar coche j a m á s , 
pero es porque qu ie re Blas 
que el coche le l leve á él . 

Un confesor que P i l a r , 
l l ena de e n t u s i a s m o , ensa l za , 
á la v i rgen del Henar 
m a n d ó que fuera desca lza . 

Y en efecto alia se fué 
por cumpl i r su peni tenc ia 
descalza de pierna y pié ; 
pero fué en la di l igencia . 

JUAN: MARTÍNEZ VILLERGAS. 

No sé por qué á p u n t o fijo 
uDa pendencia ruidosa 
tuvo Ambros io con su e s p o s a , 
y el juez los l l amó , y les di jo.— 

Ent re esposos esto es mengua , 
córtese al pun to el negoc io : 
«eso n o , replicó A m b r o s i o , 
an tes me cor ten la l e n g u a . » 

.1. B . B A L D O V Í . 

26 

m u c h o g a n a r é en pe rde r l e . 
Ad iós , porque aqu í se t r u n c a 

el a m o r que te r e n d í : 
si t a rde te conoc í , 
m a s vale ta rde que n u n c a . 

Y no por eso me l l ame 
tu rabia mal so l t e rón , 
pues sabe un buen mot i lón , 
que el buey suel to bien se l ame . 

J O S É MARÍA 6O.VII.LA. 

http://6o.vii.la
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Mil p a r a b i e n e s o s doy 
escr i tores de L A RISA ; 

. pue s so l amen te r iendo 
se puede pasar la v ida . 
F u e r a de mí los per iód icos 
q u e se l l aman progresistas, 
y t a m b i é n los moderados, 
y el Huracán y Guindilla. 
Pues si leo el Castellano, 
y o t ros que deci r p o d r í a , 
lo hago solo por hal lar 
eso q u e l l a m a n . . . noticias, 
como «el domingo á las diez 
se arrojó de una board i l l a 
un joven desesperado 
el cual se rompió la c r i s m a . » 
«Poco d e s p u é s . . . á las cua t ro 
se encon t ra ron sin camisa 
dos pobre tes que sa l ieron 
á comerse u n a to r t i l l a .» 
Y aquel lo de v a r i e d a d e s , 
a u n q u e todo es g ran m e n t i r a , 
me gus ta m u c h o , como e s t a : 
«En un pueblo de la Ch ina 
q u e está cerca de Tonqu in , 
como unas dosc ientas m i l l a s , 
ha aparec ido un dragón 

que se traga n L A S HORMIGAS 1! 
Pues s eño r . . . bas ta de a n u n c i o s , 
volvámonos á L A R I S A ; 

á tí | oh A y g u a l s ! se di r igen 
las insp i rac iones m í a s . 
(Loor eterno á tu c h i r u m e n 
y á t u incl inación fes t iva , 
a lgún ángel te dictó 
u n a idea tan magnífica. 
Dejemos á esos pe r iód icos , 
que hablen solo de política 
y que ventilen cues t iones 
diciéndose p icard ías . 

Si t iene razón el Eco, 
si el Heraldo la t e n i a , 
si dan las pagas co r r i en t e s 
ó no dan paga m a l d i t a . 

Y en vez de es tas necedades 
y de t an ta a l g a r a b í a , 
e scuchemos de Yi l l e rgas 
los sa t í r icos e p i g r a m a s ; 
los romances de Bretón 
donde la so l tura b r i l l a , 
y del moro A b e n a m a r 
esas p l u m a d a s tan finas; 
y de t í , quer ido A y g u a l s , 
( p e r m i t e que te lo d i g a ) , 
que es lo mejor que tú has hecho 
los tercetos de la epís tola . 
También ap laudo en es l r emo 
la mutac ión de Zor r i l l a , 
aquel que en versos sonoros 
cantó v i s i o n e s , d e s d i c h a s , 
en vez de hacernos l l o r a r , 
ha rá t ende rnos de r i s a . 

Y con i n q u i e t u d espero 
q u e l legue el ansiado d i a : 
en que veamos de V e g a , 
aunque sean cua t ro l í nea s . 
Y el famoso T i r a b e q u e 
con sus gordas p a u t o r r i l l a s ; 
saque á re luc i r t a m b i é n 
aquel la cara m a l i g n a . 

Muchos pud ie ra c i t a r , 
pues no me peta la envid ia 
porque á qu ien Dios se la d i e r e 
San Pedro se la .bendiga , 
Aquí no hay m a s , W e n c e s l a o , 
es mi cons t an t e d i v i s a , 
ce lebrar á un gran poeta 
como al ú l t imo ca j i s ta . 
Por lo independien te que e s , 
estoy suscr i to á L A R I S A 
por eso paso con ella 
de los domingos el d ia . 
Dan las diez de la m a ñ a n a , 
y tocan la c a m p a n i l l a : 
— ¿Quien é s ? — el r e p a r t i d o r 
dice muy serio — L A R I S A ; 
la cojo con a m b a s m a n o s , 
y empiezo : Oda á las judias... 

U N S U S C R I T O R 

Á LOS ESCRITORES DE L A R l S A . 



Ayguals de Izco . . . b i en . . . veamos, 
ahora el nombre de pila, 

el geómetra por Vi l l e rgas , 
y las reglas de cocina. 

2 0 3 

En esta par te i n t eg ran t e 
mi imaginación se a n i m a , 
que el p roblema se reduce 
á e jecutar la en la ho rn i l l a . 

Mas me canso de escr ib i r 

¡ miser ias de nues t ra vida ! 
son las d o c e , y en la cama 
me espera mans ión t r anqu i l a , 
en donde todo se acaba , 
en donde todo se olvida , 
por hoy ; me voy .': d o r m i r , 
nos veremos otro d ia . E. L. 1>. 

CADA UNO E N SU CASA 

«Pues es tando D i o s e n todas p a r t e s , decia el 
confesor al pen i ten te c h i c u e l o , estará también 
en la cueva de tu c a s a l - N o pad re .—Ergo pi l le-

que somos casi usuf ruc tuar ios de un aposento á 
piso b a j o , en calle e s t r echa , con mas un g i g a n 
te de la a rqu i t ec tu ra m o d e r n a , enfrente cuya 

l e ! - N o pí l le te que en mi casa no hay cueva.» j funesta pantal la nos baria cegar an tes de t i e m -
Pero nosotros t enemos cueva sin c a s a , ó mejor I p o , en el caso i m p o s i b l e , de que un edificio á la 
d icho, ca recemos de a m b a s cosas á la vez , p o r - orden del d i a , durase m a s que nues t ra v i s t a , y 
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t engas cu idado , dice el t a r a m b a n a ( p o r q u e en 
es tos casos lodos la dan de calaveras) y suele 
ser mi amigo F . . . que añade—«Para mí no se 
niega nunca ; lo m i s m o hago yo con él.» (Hay 
que adver t i r que en las pocas veces que he ido 
á su casa nunca es laba en ella.) — «En ese caso 
contes ta el f á m u l o , pase us ted adelante .» Y 
m i e n t r a s llevo diez minu tos escasos de soledad 
y me felicito por los grandiosos resu l t ados de mi 
nega t i va , oigo ru ido en el pasi l lo que conduce 
á mi h a b i t a c i ó n ; t a ra rean un aria i n t a r a r e a b l e , 
y el redoblan te de la o rques ta son los tacones de 
unas bo tas , du ros por mas señas , mal que le pese 
á mi c a s e r o , y al pav imen to de su finca. La p r i 
m e r idea que me ocurre es encas t i l l a rme en la 
ú l t i m a l ínea de mi indefenso g a b i n e t e , y la s e 
gunda p o n e r m e en pié para dar una vuel ta á la 
llave ; pero la te rcera pa r t e de mi plan , ó la p r i 
m e r a de o t r o , eslaba á cargo de mi amigo que se 
ade lan ta á mis in tenc iones alzando el p icapor te , 
y d ic íéndome por todo s a l u d o : «Qué b á r b a r o ! » 
Algo me asus ta el apostrofe pero no t a n t o que 
me impida pro tes ta r el endoso sin descuento y 
acto cont inuo le r e p l i c o : «Qué b r u t o ! » 

Pa rod iamos d e s p u é s , como complemento de¡ 

sa ludo las chanzas de los aguadores y mozos de. | san un rasgón que se hizo en la espalda (de la 
esquina t e rminando los ejercicios g i m n á s t i c o s ! l ev i t a ) al dar en t ie r ra con mi t i n t e r o , mis 1¡-
por qu i t a r se mi amigo la levita para que le c o - ! bros y var ías o t ras cosas , que cuando cayó el 

en la ac tua l idad es ha r to corta por desgrac ia . En 
cambio de esto j amás hemos dudado de la b o n 
dad d iv ina , y con una verdadera fé á ciegas 
c r eemos que Dios se d igna obse rva rnos en n u e s 
tro humi lde g a b i n e t e : desde cuyo s i t io e s p e r a 
mos su ayuda para que corra con facilidad la 
p luma que con a r reg lo á lo prevenido en las e s 
cue las de p r i m a , se halla e n t r e los dedos de la 
mano derecha . Y sépase a q u í , como cosa de gran 
i n t e r é s , que n u e s t r a s p l u m a d a s podrán ser m a 
l a s , a u n q u e ser ía de desear que fuesen b u e n a s , 
pero proceden por l ínea recta del ala izquierda 
de un g a n s o , y esto cuando menos no es moco 
de pavo . Ú l t imamen te encomendemos á Dios la 
p luma y ya puede d ic ta rnos el d iablo m i s m o , 
que el t r iunfo no es dudoso . 

Empiezo p u e s , m a n d a n d o ( c i r cuns t anc i a p r e 
cisa para que no me obedezcan ) que no ent re 
nadie en mi cua r to . La consigna ño puede ser 
mas fáci l , ni el santo y seña menos suscep t ib le 
de equ ivocac ión : «Está? —No señor .»—Esta r e s 
pues ta sobre l levar consigo todas las v i r tudes de 
obediencia y respeto n e c e s a r i a s , es algo mas 
breve que la oficiosa p r egun t a d e : Si yo supie ra 
quien es us ted—pero ya se v e , l u e g o ! . . . » —No 



v-elador,no tuvieron un San Vicente que las d e 
jase en el a i re como a l a lbañi l de la h is tor ia . 
Acércase al espejo en m a n g a s de camisa y le dá 
por reir á ca rca j adas ; yo me rio t ambién porque 
me íiguro que habrá motivo para el lo . Una de las 
cosas que no creeré j a m á s es que haya quien t o 
mando la risa por una ocupación como otra c u a l 
quiera , ma te el t iempo r iendo . Desgrac iadamen
te los mueb les de mi cuar to no vuelven á su 
estado pr imi t ivo aun después de res tablecida la 
ca lma; y tengo esto por una desg rac i a , no p o r 
que yo sienta que mi escr ibanía no sea de plata 
sino porque quis ie ra que el vidr io no fuese tan 
frágil. ¥ ya que esto fuese inevi tab le seria muy 
úti l que la t i n t a conservase su forma sólida, 
cuando se rompen las pa redes deí frasco en que 
se .encier ra ; pero es tas re formas caligráficas son 
para m a s d e s p a c i o , y casi es mejor habi l i ta r un 
bote de pomada para que s irva i n t e r i n a m e n t e 
la plaza del difunto (Q . E. P . D. ) t in tero de c r i s 
ta l . 

Cesan las r i so tadas de mi a m i g o , al ver en pié 
mi v e l a d o r , y que me dispongo á e sc r ib i r . S u 
plicóle s i l enc io , y me le o t o r g a ; pero coge una 
p l u m a , y si e s tuvo feliz como mozo de cordel , 
«o lo está m e n o s como criado de servicio ocioso, 
poniendo su nombre en cuan tos papeles t ienen 
'a fatalidad de es ta r en mi m e s a , y la desgrac ia 
de caer en sus m a n o s . « L á s t i m a , le d i g o , que 
no te l lames J u a n Pérez , ó Manolo F e r n a n d e z , y 
fueses poniendo tu nombre con carbón en todas 
las calles<le Madrid .» Y aquí l a m e n t a m o s otra 
vez la poca es tab i l idad de Jos edificios m o d e r 
nos , que des t ruye este medio de pasar á la p o s 
te r idad . 

Concluye aque l lo por p e r s u a d i r m e yo de que 
es mucho mejor sacrificar la par te por el todo, y 
aunque los cascos del t in tero y los papeles e m 
borronados me denunc ian como inmolada una 
par te de mi a j u a r , conozco que es indispensable 
sacrificar otra por lo m e n o s , y después de un d e 
tenido e x a m e n , resuelvo en auto definitivo ofre
cer mi persona á la disposición de mi amigo; 
para lo cual escondo el cuello y par te de la geta 
en una c h a l i n a , cubro la camisa con las solapas 
del gabán y e a , «marchemos» digo—Allons, r e s 
ponde el c a m a r a d a , y sans complimens añade en 
tono de burla po rque salgo el p r imero de la h a -
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hi tacion. Apenas g a n a m o s la ca l l e , me p r e g u n 
ta—qué h a c e m o s ? —No s é , r e s p o n d o , estoy á tus 
ó r d e n e s , desde que te empeñas te en no dejarme 
escr ib i r creo que para ello t endr í a s t u p l an . 

— No había resuel to n a d a , pero i m p r o v i s a r e m o s 
algo en que pasar la m a ñ a n a , i r emos de v is i tas . 
— De v i s i t a , á las doce , y con esta facha que yo 
l levo? —Igual á la mia en un todo.—Buen con 
suelo.—No te a p u r e s , h o m b r e , se rán visi tas de 
neglissé.—Sea lo que q u i e r a s , le d i je , y en el 
idioma que te dé la gana . Y á estas palabras s i 
guió nues t ra l legada á casa de las señoras de M . . . 
q u e por desgracia suya y fortuna de mis pies era 
l a m a s p róx ima ; pero los cr iados de esta casa 
eran inco r rup t ib l e s , y la consigna invio lable . Por 
mas pro tes tas y has ta súp l icas que empleamos , 
no conseguimos n a d a ; ellos se quedaron d i c i e n 
d o : «No reciben» y nosotros nos fuimos con la 
incomodidad á otra pa r t e . 

Y en tal pa r t e nos rec ib ieron con mal ges to , 
g rac ias á que c ruzaba una de las señoras por la 
a n t e s a l a , y aunque ella fiada en sus ta lones no 
se daba por s o r p r e n d i d a , nosotros la s o r p r e n d i 
mos sa ludándo la . Hízonos pasar á la s a l a , p r e -
tes tando no estar, v e s t i d a ; pero para dec i r lo 
ocultó la cara en el pañue lo , y esto nos dio át 
en tender que es taba t amb ién sin adobar . Hora y 
media tardó en s a l i r , y no fué mucho porque los 
cosméticos se dan muy p r o n t o , pero se secan 
muy t a rde ; y aunque 'noso t ro s (as í se evi tan i n 
te rpre tac iones mal ic iosas) no h a b í a m o s de e s 
tar tan á boca de abrazo que nos manchase el 
b a r n i z , sin e m b a r g o no conviene secar esas 
p in tu ra s al aire l ibre porque se hacen g r i e t a s , y 
el cu t i s sufre luego con la res taurac ión . A mí se 
me hizo breve la ausencia de nues t r a joven, p o r 
que mi amigo Joaqu ín (ho ra es ya que sepan u s 
tedes su nombre ) toca muy bien el p iano , y á mi 
me gus tan mucho l o s w a l s e s d e Slraus. AHÍ n o s 
compromet ie ron para un concier to por la noche 
y nos exigieron palabra de ir al P r a d o . Joaqu ín 
creyó hal lar la piedra filosofal en lo m i s m o que 
yo veia un prolongado t o r m e n t o ; él no sabia en 
que pasar la mañana y encon t ró d i s t r acc ión p a 
ra todo el d ía . 

Las dos menos cua r to ser ian cuando de jamos 
aquel la casa , y aun no habían pasado qu ince 
m i n u t o s , cuando l l amamos á o t r a , algo r ece lo -
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l l idando plebe á los que encuen t r an de retorno 
para sus casas . Pero apl icando este pr incipio con 
todo el r igor de la l ey , nadie mas ar is tócra ta que 
el infeliz cesante ó la pobre v iuda que a d q u i 
riendo una peseta á las d o c e , pone la comida á la 
u n a , y cubre la mesa á las ocho de la noche! 

Ú l t imamen te conozco que á l l a m a r m e Dios por 
j algún c a m i n o , no es c i e r t a m e n t e por el filosófi

c o , y dejo para otra clase de gente la sesuda t a 
rea de r egene ra r soc iedades ; porque á m í me 
ocurre ahora imi t a r á cierto e s tud ian te que c o 
miendo á r ancho con otro cantarada , vio un he r 
mosís imo trozo de carne en el polo ár t ico del 
p l a to , que era el de su compañero , y q u e r i é n d o 
le t rocar por una gran pata ta que habia en el a n 
ta r t i co , hacia el cual estaba su persona, empezó á 
p robar sus conocimientos geográficos diciendo 
que el mundo era una b o l a , y que daba vuel tas 
y vue l t a s . Y á todo esto hacia girar la fuente 
hasta que logró cambia r los polos con sus r e s 
pect ivas ta jadas . Pero el otro conocía bien la es 
trategia y repl icó: « S í , todo eso es muy c i e r t o , 
pero deja el m u n d o conforme e s t a b a . » 

Esto quiere decir que yo me separé de mi a m i 
g o , y como la p rueba de aquel dia era la única 
que me faltaba para poner en planta una r e so lu 
ción , que buena ó m a l a , no sugeto al juicio de 
n a d i e ; he resue l to i m p r i m i r unas e s q u e l a s , que 
á guisa de c i rcular pienso r epa r t i r á todos mis 
amigos . Y por si acaso hnbiese a l g u n o , que por 
ignorancia de su domici l io ó por o t ras causas 
independien tes de mi v o l u n t a d , no la recibiese, 
he de t e rminado reproducir la á con t inuac ión . 

Señor don Fulano de tal. 
De hoy en adelante, usted en su casa, yo en 

lamia, y Diosen la de iodos, hasta el valle 
Josafat. 

ANTONIO F L O R E S . 

ODA. 

¡ Oh 1 jóvenes poe tas 
a m a n t e s del r e t i r o , 
sin ambición del oro 
co r rup t ib le y m e z q u i n o , 
enemigos del l lanto 

sos de encon t r a r en la cama á sus d u e ñ o s ; pero 
nos sucedió tan al contrar io que á t a rda r cinco 
m i n u t o s mas en l l e g a r , los ha l l amos du rmiendo 
la s ies ta . (Tal es la revolución que han sufrido 
n u e s t r a s c o s t u m b r e s , has ta en la par te g a s t r o 
n ó m i c a , que nos causa es t rañeza la familia que 

iiel á sus banderas t iene el laudable pa t r io t i smo 
de comer á las dos y cenar á las diez . ) Apenas 
conocimos nues t ro e r ror qu i s imos bo ta rnos á la 
ca l l e , pero la campani l la nos obedeció d e m a s i a 
do p r o n t o , y un sacud imien to metál ico había 
conmovido á la pacifica fami l ia , en el momento 
cr í t ico tal vez de es tar h u m e a n d o el pur i t ano 
ba ta l lón de los ve te ranos ga rbanzos . Aquella po
b re gen te no tenia la franqueza necesaria para 
decir «no recibo» ni era bas t an t e despreocupada 
para mover las mand íbu las en nues t ra presencia . 
Hic íéronnos pasar á la sala y unos t r a s de o í r o s , 
por d i s i m u l a r , fueron sa l iendo todos , e s fo rzán
dose en repet i r que no es taban comiendo , sin 
observar la servi l leta p rendida al o ja l , que ; por 
d is t racc ión sacaba uno de e l los . Varias veces 
qu i s imos desped i rnos y no nos dejaron , con c u 
ya i mp ruden c i a dieron lugar á que uno de los 
n iños dijese á su padre : «¿ No es verdad , papá, 
que no acabamos de comer has ta que se marchen 
estos s e ñ o r e s ? » F igú rense los que a lcancen á 
c o m p r e n d e r todo lo t e r r ib le de esta s i tuación, 
cual se pondría la m a d r e ; y paren un poco la 
atención en imaginar los di ferentes colores que 
tomaTian las meji l las de las hijas j ó v e n e s , que 
veian todo su prest i j io por t i e r r a , con aquella 
inocen tada . Porque ya sabrán mis lec tores que 
la hora de comer es una de las p r inc ipa les p r u e 
bas ar i s tocrá t icas que exije nues t r a moderna s o 
c iedad . 

Miseria de m u n d o ! . . . (esc lamo aunque n a u 
frague el estilo festivo en esta esclamacion) m i 
seria de m u n d o , que se han de aprec iar las p e r 
sonas según las ho ra s que tengan de aplacar el 
h a m b r e , y h a d e valer mas el que c o m é a l a s 
s e i s , impor tando para ello una cos tumbre c s -
t r a n g e r a , que el caste l lano legí t imo que fiel á los 
usos de sus mayores engul le el célebre cocido á 
las dos en pun to de la t a rde ! De aquí nace esa 
tu rba de necios y necias que bajan al Prado á las 
t r e s , oliendo á g a r b a n z o s , contra los esfuerzos 
del Pachuli, y dicen que comen á las se is , a p e 



y de LA RISA a m i g o s , 
reverso de pedan tes 
y de necios polí t icos 
que su méri to cifran 
en mend iga r d e s t i n o s , 
con templándose sabios 
sin ojear un l i b r o , 
p e r m i t i d m e os ded ique 
m i s versos s in a l iño . 

Vosotros de la pa t r ia 
sois p red i l ec tos h i j o s : 
el la os con templa g ra t a 
viendo abr í s el camino 
del gus to y de las luces 
que os ten ta n u e s t r o s iglo. 
En sus m a s bellas pág inas 
la h is tor ia os gua rda un s i t io 
g lo r io so , cual le ocupan 
co ronados de m i r t o 
Quevedo , Garc i l a so , 
Lope de Vega y T i r s o , 
y en el templo de Apolo 
se verán escu lp idos 
los n o m b r e s ce lebrados 
de Zorr i l la , Ayguals de I zco , 
Abena mar , L a f u e n t e , 
Vil lergas y Asquer ino . 
Son vues t ros versos bellos 
encan t ado r hechizo 
de las he rmosas n i ñ a s . . . 
¡Vuestra for tuna e n v i d i o ! . . . 
y por solo igua la ros 
cediera yo propicio 
del Pe rú las r i q u e z a s , 
del Asia el fausto y br i l lo ; 
pero si he de ser f r anco , 
se rá fuerza dec i ros 
q u e ent re todos v o s o t r o s , 
cual héroe el mas invic to 
v ib ra la pa lma he rmosa 
de vencedor caudi l lo 
don Abundio Estofado 
con sus famosos gu i sos . 

R i n d a m o s á su s glorias 
el l aure l m e r e c i d o , 
ya que el laure l va s i empre 
al estofado un ido . 

CRISTÓBAL DE LA OYÜELA BDSTAMAKTE. 

POCO ME IMPORTA. 

CANXION. 

Me dicen que medio m u n d o 
r iñe con el otro medio , 
y aunque en verdad me confundo 
viéndolo así ¿ q u é r emed io? 
Caprichos conque se n a c e : 
cada cual como mas qu ie re 

vive y mue re : 
y a u n q u e algo es t raño se me hace 
viendo la vida tan cor ta 

poco me importa. 

Yo sé un el ixir magnífico 
con t r a duelos tan e s t r a ñ o s , 
y son con tal específico 
horas de placer mis años . 
P a r a mí no hay a m a r g u r a s ; 
ni p e s a r e s , ni d i sgus tos 

me dan s u s t o s , 
y aunque diz que sulco á oscuras 
el mar de es ta vida cor ta 

poco me importa. 

Sin opulenc ias me paso , 
ni ambic iono h o n r a s ni o r o , 
ni del poder hago c a s o ; 
si no soy fel iz , no l loro . 
Conmigo mismo me bas to 
y con lo poco que tengo 

bien me a v e n g o , 
y a u n q u e c u a n t o tengo g a s t o , 
s iendo la vida tan cor ta 

poco me importa. 

Si leyes á nad ie doy 
nadie á mí leyes me dá : 
donde no gozo no v o y , 
donde estoy mi pa t r ia es tá . 
No me acosa odio ni e n v i d i a , 
y aunque en todos los lugares 

hay p e s a r e s , 
si a lgún pesar me f a s t id i a , 
y amarga esta vida cor ta 

poco me importa. 



Un puro y una botella 
d u r a n t e mi esplin c o n s u m o , 
y cuando acabo con el la , 
c igar ro y pesar son h u m o . 
Los vapores de los dos 
el cerebro m e r evue lven 

y me vuelven 
tan fe l i z , que ¡v ive D ios ! 
esta vida l a rga ó corta 

poco me importa. 

Celestes apa r i c iones 
gozan en tonces m i s o j o s , 
y d ichosas i lus iones 
sa t i s facen mis an to jos . 
En las vagas espira les 
f e r m e n t a n del h u m o vano 

de mi h a b a n o 
vis iones tan ce l e s t i a l e s , 
que una vida la rga ó cor ta 

poco me importa. 

¿Y en qué en tonces m e aventaja 
n i n g ú n su l t án con su o p i o ? 
Si a su alma el Edem se b a j a , 
á mí me pasa lo propio . 
A él le exalta la cabeza 
su á m b a r , su p ipa y su vaso ; 

no hace caso 
de sí mi smo en su p e r e z a , 

. y una vida larga ó cor ta 
poco le importa. 

Y á mi el l icor j e r ezano 
del pu ro en t r e el h u m o a z u l , 
m e hace igual al soberano 
de la soberbia S t a m b ú l . 
Y en el insomnio dichoso 
de la embr i aguez le tu t eo 

y me creo 
o t ro su l t án poderoso , 
y como á é l , la vida corta 

poco me importa. 

1 Qué diablos vá de él á m í I 
Llévanle al h a r e m eunucos 
á q u e la desuel le a l l í , 
velado por m a m e l u c o s , 

y á mí me a r r a s t r a á mi lecho 
una m u g e r car iñosa 

que afanosa 
se desvela en mi p r o v e c h o , 
con qu ien la vida por cor ta 

poco me importa. 

El enamora á u n a esclava 
que hacia é l , solo miedo a b r i g a , 
y á mí de a p l o m a r m e acaba 
dulce beso de mi a m i g a . 
A él las car ic ias le roba 
su esclava d u r a n t e el s u e ñ o , 

y mi d u e ñ o 
me vela en mi m i s m a a l c o b a , 
po rque mi vida a u n q u e cor ta 

mucho le importa. 

A él le hace el opio ta l vez 
soñar con a lguna hour í , 
y ver me hace u n a el jerez 
en cada m u g e r á m í . 
El re ina en Cons tan t inop la 
y yo mísero coplero 

cuando qu i e ro 
de él me rio en una c o p l a , 
y de su r a b i a , si abo r t a 

poco me importa. 

y á él opio escesivo acaso 
le hace ponzoña mor t a l 
de su c a f é , y le abre paso 
á su sepulcro i m p e r i a l : 
m i e n t r a s yo l ib re de afán 
desp ie r to al p lacer m a ñ a n a 

con m a s g a n a , 
y a u n q u e r eb i en t e el su l t án 
y deje a la Europa absor ta 

poco me importa. 

JOSÉ ZORRILLA. 

ME IMPORTA MUCHO. 

CANCIÓN. 

Es mi placer, buen Zorrilla, 
hacerte la oposic ión, 



oye , p u e s , mi t a rav i l l a , 
que yo escuché tu canción . 
T ú con l indos versos dices 
que la vida por ser cor ta 

no te i m p o r t a , 
yo con versos infelices 
respondo cuando te escucho 

me importa mucho. 

Si es tu elixir cont ra duelos 
la docta filosofía, 
los metál icos consuelos 
son la medic ina mia ; 
que aunque no soy codic ioso , 
no es malo que el oro s o b r e , 

po rque el pobre 
s i empre hace en el m u n d o el oso ; 
y el gua rda r a lgún ca r tucho 

me importa mucho. 

Tampoco aspiro á opu lenc ias , 
n i des t inos a m b i c i o n o , 
pues me rio de escelencias 
y del oropel del t r o n o . 
Odio el poder i n s o l e n t e , 
aborrezco al de spo t i smo , 

por lo m i s m o 
para ser i ndepend ien te 
con ta r con a lgún ca r tucho 

me importa mucho. 

Dices que no le dan leyes 
po rque tú á nadie las das : 
los r icos s iempre son reyes 
y vasallos los demás . 
Ellos al pobre esclavizan 
sin que le valgan razones . 

Los doblones 
al h u m a n o d iv in izan ; 
y por eso a lgún car tucho 

me importa mucho. 

Las botel las y los puros 
son dos poses iones b e l l a s , 
m a s si t ienes pesos duros 
t e n d r á s puros y bo t e l l a s ; 
y si á las bijas de Adán 
halagas con plata y oro 

«Yo te. adoro» 
todas el las te d i r án ; 
ya v e s , pues , que a lgún ca r iucho 

mí importa mucho. 

Con tu jerez y tu h a b a n o . . . 
con tu amiga . . . ¡que g a n d u l ! 
desprec ias al soberano 
de la soberbia S t a m b ú l . 
Mucho tu ingenio se aguza ! . . . 
mas si es tá el e ra r io exhaus to , 

lodo el fausto 
se reducirá á gazuza ; 
confiesa, p u e s , q u e u n c a r t u c h o 

importa mucho. 

Y mi m u s a lo defiende 
cual verdad de tomo y l o m o : 
pero el ca r tucho se en t i ende 
sin la pólvora ni el p lomo. 
No has de olvidar un m o m e n t o 
que el ca r tucho es de oro 6 p l a t a . . . 

que no m a l a . . . 
y aclaro mi pensamien to 
Zor r i l l a , po rque el car tucho 

importa mucho. 

WENCESLAO AYGÜAT.S DE IZCO. 

MI LAÚD. 

Cuando mi audaz pensamien to 
mi ra en el laúd la norma 
del mas ce les te i n s t r u m e n t a 
por su dulcís imo acen to 
y su román t i ca fo rma : 

¿ He de ser tan poco parco 
que por el violin me p i e rda? 
¡Yo! que me i r r i to si abarco 
el pa l i t roque y la cerda 
que juntos forman un arco. 

Y si t ras dulces a m o r e s 
s iento de pesada m u r r i a 
los insolentes r i g o r e s : 
¿he de can ta r m i s dolores 
al son de alegre bandurria ?• 

¿Y hnn de ser pitos mis p a u t a s . 
2 7 
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t ambién subyuga quien canta . 

Con soberano poder 
el t i rano y t rovador 
conspiran á e n t e r n e c e r : 
unos s embrando el dolor 
otros regando el p lacer . 

Yo no soy t i rano v icho 
y el manda r me impor ta un bledo. 
Lejos de e s o , es mi capr icho 
dar buenos r a t o s , si p u e d o , 
con que asi lo dicho d icho . 

A u n q u e pobres con esceso 
los ecos de mi laúd 
no los diera á p e s a r de eso 
por los tesoros de Creso 
y el imper io de M a h a m u d . 

JOAN M ARTÍNEZ VII .I .ERGAS. 

N O T I C I A S D E E S P A Ñ A Y D E L E S T R A N G E R O . 

En Goa tcmala , caser ío an t iguo de Galicia, 
acaba de par i r una vaca cinco cho tos . El apuro 
para dar les de m a m a r es g r a n d e ; porque las v a 
cas solo t ienen cua t ro pezones. Hay opiniones 
varias sobre el modo de compar t i r el sus ten to 
los a n i m a l i t o s ; pero los m a s están contes tes en 
que mien t ra s cuatro de los cinco h e r m a n o s m a 
m a n , el infeliz sobran te los está m i r a n d o como 
un bab ieca . 

— Un hombre cuyo n o m b r e se i g n o r a , que no 
se sabe de dónde e s , n i dónde r e s id í a , se ha 
embarcado no sabemos d o n d e , sin sabe r á qué 
p u n t o se dirijo ni el objeto de su espedic ion . 

— T a m b i é n so ha embarcado el emperador Ni
colás en un zapato con toda su comitiva y ochen
ta mil caballos de la Guard ia . Unos dicen que va 
á poner la repúbl ica en Polonia y o t ros asegu
ran que viene á los novillos de Getafe. No se 
asus ten us tedes de la gente que viene en un za 
pato porque es un navio que se l l ama «zapato» 
en el cual caben ochenta mil cabal los de la 
Guardia con el emperador Nicolás y su imperial 
comi t iva . 

— Hay en Franc ia un lugarci l lo mar í t imo en 
donde todas las muge re s t ienen cara de pescado, 

ó ¡lautas: para que á gr i tos 
digan las gentes incautas •. 
u n o s , cuando pitos flautas 
y otros cuando flautas pitos? 

¿Pu l sa r é las teclas? No, 
Válganme los doce após to les ! 
¿qu ién tal cosa i m a g i n ó 
pa ra que digan que yo 
toco el órgano de Mósto les? 

¿Y dar a i re ra i mol le te? 
A n t e s me a taran á un t ronco 
q u e m i s pu lmones suge te 
a l , a v e c e s , c l a r i - r o n c o , 
que t i tu lan clarinete-

Es el arpa de buen por te : 
pe ro ¿quién la echa la zarpa 
si aun para andar por la cor te 
no bas tan á su t r a n s p o r t e 
todas las ga le ras de Arpa? 

Quizá el cencerro os agrada 
á los que g u s t á i s de b r o n c e s ; 
m a s ¿yo tocar le? ¡ b o b a d a ! 
que u n a se rena ta en tonces 
ser ia una c e n c e r r a d a . 

No seré yo tan cachor ro . 
An te s me aplane una bomba 
que apelar á este socor ro . 
Pues ¿y el figle ? ¿ y el p iporro ? 
¿y el p a n d e r o ? ¿y la z a m b o m b a ? 

Vaya vaya , un i n s t r u m e n t o 
de román t i ca v i r t u d 
tan seduc to ra no cuento 
por su forma y por su acento 
como el sent ido l a ú d . 

Y si con él canto a fab le , 
a u n q u e una dama sensible 
cont ienda conmigo en tab le ; 
podrá ser mas pianihle. 
m a s no será tan l audab le . 

Yo canto m a l , lo confieso ; 
m a s no diera á pesar de eso 
por el poder de M a h a m u d 
y los tesoros de Creso 
los ecos de mi l aúd . 

Y no en so l tar le se e span ta 
el que este aser to apechuga 
porque á decir se a d e l a n t a , 
que si quien manda subyuga 



cuyo prodigio ha dado m a r g e n á i n l e r c san le s 
comentarios en t re los an t iguos n a t u r a l i s t a s que 
han t ra tado de aver iguar el origen de tan s i n g u 
lar fenómeno. Mr. Alejandro D u m a s asegura que 
proviene de que las m u g e r e s no comen mas que 
pescado en aquel pueb lec i l lo , de manera que si 
su a l imento se hubiese l imitado al b a c a l a o , se 
hubieran quedado sin cabeza las pobres l u g a r e 
ñas . Esto no parece ve ros ími l , porque si así 
fuese habr ía habido en España c ie r t a s c o m u n i 
dades rel igiosas compues tas de sa lmonetes y b e 
sugos con c o r o n a , ba rbas y capucha . Verdad es 
que no ha dejado de haber en todos t i empos v a -
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--MASSETI 

las sirenas de Franc ia son b ien poco e n c a n t a d o 
ras. Lo mas posi t ivo es q u e todo ello no es mas 
que una solemne men t i r a , invernada por los re
dactores de L A R I S A para hacer reir con esta 
nueva es t ravagancia . Si no se h a n re ido nues t ros 
lectores , q u e r r á decir que hemos dicho sandeces 
en vez de c h i s t e s , cosa muy común en el día en- j 
• re los que la echan de graciosos . j 

—En una acción muy reñida que han tenido 
en Méjico los genera les Sla. Ana y B u s t a m a n l e , 1 

se dice que una bomba pegó á un soldado en la ! 
cabeza y como es de infer ir le dejó descabezado. J 

Los periódicos amer icanos añaden que si con - ¡ 
forme le dio en la cabeza le da en un p i é . el pobre 1 

soldado r e g u l a r m e n t e hub ie ra tenido la desgra
cia de quedar cojo. 

¡PRODIGIO DE LA PRENSA! 

En Nueva-York va á publ icarse un periódico 
enciclopédico. Está en prensa el número p r i m e 
ro qne cont iene solo en el folletín la his toria de 
R o m a , la vida de los doce após to les y todas las 
obras de Sc r ibe , Dumas y Viclor H u g o , con los 
re t ra tos de. estos célebres l i te ra tos p in tados al 
oleo. Las d imens iones del popel son e s t r a o r d i -
n a r i a s : tiene cien pies de longi tud y noventa y 

l íenles t ruchas con h á b i t o s . . . p e r m í t a s e m e esla 
chanzoneta sin mal ic ia . Con todo , asegura otro 
sabio que el verdadero mot ivo del fenómeno en 
cues t ión , es un cas t igo del c i e lo , porque allá en 
t i empos remolos se jun ta ron las mozas de aquel 
l uga r el v iernes s a n t o , y desprec iando los p r e 
ceptos de la ig les ia , tuvieron la c r imina l h u m o 
rada de merendarse una gran cazuela de arroz 
con pol los . Los d e m á s sabios que han t r a t ado 
esla impor t an t e cues t ión opinan que las tales 
h e m b r a s per tenecen a l a casia de la s i r ena , que 
como lodo el m u n d o sabe es una coalición de 
pez y de m u g e r . Si esto es a s í , confesemos que 
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LAS GOLONDRINAS CON FALDAS. 

i. 

Con todo ese g ran ch i rumen ' ; 
con t u s b a r b a s y. p a t i l l a s ; 
con tu formidable a b d o m e n ; 
con tu p rosa y poesia , 
con tus l ibros é impre s iones , 
n i con tu aprec iab le R I S A , 
no me has de acer ta r Aygua l s 
á qu ien l laman GOLONDRINAS 
en las afueras d ichosas 
de es ta corte co r rompida . 
D i r a s m e , no t iene d u d a , 
que es á c ier tas avecil las 
que el verano acá lo pasan 
y el inv ie rno en otros c l imas; 
es ve rdad? mas. no son estas 
las de mi p ropues to e n i g m a . 
Dígote que gastan fa ldas , 
velo ó mant i l l a de t i r a , 
zapa t i to a b o t i n a d o , 
ó abier to y con largas c i n t a s ; 
g r a n d e pañuelo de monta 
ó de crespón de la I n d i a : 
ya demócra t a a b a n i c o , 
ya a r i s tóc ra ta s o m b r i l l a : 
ya cha les ó d e l a n t a l , 
ya es m o z a , ó ya señor i t a . 

(1) The Gnat significa en inglés el Mosqui
to. ¿Dónde i r íamos a parar si se t i tu lase el Ele
fante? 

— «Basta : bas ta ; lo a c e r t é , 
» ¡ y te j u ro por mi vida 
» que el logogrifo ó charada 
«p rop io es de la as t ro logia 
» de aquel monarca t e b a n o , 
» que á su madre hizo cosqu i l l a s ! ! 
»De mas vulto adivinajas 
» propon amigo á L A R I S A . 
»Esas aves que no vuelan 
» y con tal calor nos p in tas , 
ny tan poco dis f razadas 
«con toda tu a l g a r a v í a , 
«son Luc rec i a s ó Amazonas 
» del cuchi l l i to en la liga , 
» que p roduce el Avapies 
» ó el ba r r io de Maravillas... 
« M A N O L A S s e r á n , no hay duda 
» las del ponderado en igma : 
« g a s t a n zagalejo c o r t o ; 
»y á veces larga b a s q u i n a , 
» según el fuerte que t r a t a n 
» de rend i r las t a les n i ñ a s . 
» Hete aquí en todo resue l to 
» el p rob l ema GOLONDRINAS. 
— Eche usted por la o t ra acera 
adivino de L A R I S A . 
— «No son las MANÓLAS? — No. 

Te lo d i g o ? — «No lo digas-, 
«que por mi fé he de a c e r t a r l o , 
« a u n q u e p ierda la camisa . 
«Serán las que solo v i s ten 
« d e e legantes s e ñ o r i t a s : 

» l a s que hab i t an los e s t r e m o s , 
« e n casas g r andes y c h i c a s , 
» es d e c i r , el cuar to ba jo , 
«ó la incómoda boa rd i l l a : 
» y á veces el p r i n c i p a l , 
» si hay marchan t e s de cuan t í a . 
» Las que en l legando la noche 
» por cal les y t raves ías 
» con el s educ to r ¡ cé!... ¡ cé!.. 
» el sa ludo y la car ic ia , 
» y el son rosado color 
» de tersa y blanca mej i l l a , 
» debido , s ino á n a t u r a 
» á es t rangero p e r f u m i s t a , 
» hacen de imberbes mancebos 
«mil pasageras conquis tas . 

nueve y t res cuar tos de la t i tud . Constará de seis
c ientas p á g i n a s , cada una de las cua les lleva 
vein te co lumnas y millón y medio de g r a b a 
dos . La letra mas chica del per iódico es como 
u n a a lpa rga t a , y las del t í t u l o , que es the 
Gnat ( i ) , son cada una como t res veces la c a m 
pana de Toledo. Saldrá dos veces al dia y se s u s 
cr ibe por dos reales al año . 

A. y V. 



» A q u e l l a s , que si p r e g u n t a s 
»por su a l cu rn ia ó g e r a r q u í a , 
«h i jas son de g e n e r a l e s , 
» de i n t e n d e n t e s , ¡ que desdicha ! 
» del gran TAMBOBLAN de P e r s i a , 
»ó emperador de la C h i n a : 
«p 'ar ientas del conde embute 
» ó de. la condesa Ul r r ica . 
» L a s d e sg rac i a s , los t r a s t o r n o s , 
« l a s gue r r a s y c e s a n t í a s , 
» pud ie ran solo t r ae rnos 
» á esta vergonzosa c u i t a ! 
«Así dicen ; si las crees 
» t ienes que da r l as u s i a . 
» E s t a s , no haya d u d a , es tas son 
« t u s p r o p u e s t a s g o l o n d r i n a s . » 
— Si esas fuesen W e n c e s l a o , 
crees que las n o m b r a r í a 
con el senci l lo epí te to 
de cand idas avec i l l a s? 
No por c ie r to : el de lechazas 
era el que les c o n v e n i a , 
pues s o r b e n , sino el l icor 
que producen las olivas , 
el oro, la plata y cobre 
q u e en los bols i l los a t i sban , 
y envue l tas con el metal 
cosas . . . de g r a n d e va l i a . . . 
dejando salú y d ine ro 
casi en las p o s t r i m e r í a s . 
Vá d e d o s , y no a c e r t a s t e : 
t e r i n d e s ? — [Oh que mania 1 

« S e r á n . . . y si ahora no acier to 
«e sp l i ca r á s el enigma: 
» Las m a r q u e s a s de e s t ropa jo , 
» l a s que sal iendo á la s i s a , 
« t e m p r a n i t o y muy c o m p u e s t a s , 
« s e es tán las horas pe rd idas 

« h a b l a n d o con sus gachés 
» por esas cal les y e s q u i n a s , 
« a u n q u e el a m a se espeluzne 
» y a u n q u e g r i t e , g ruña y r iña . 
» Las donce l l a s . . . de labor : 
» las señoras de cocina , 
» es tas son , si no acer té 
« n o qu i e ro s egu i r la p i s t a . 
—No ace r t a s t e , y vá de t r e s . 
E s c ú c h a m e por tu v ida . 

I I . 

Hay gen t e s en esta c o r t e , 
y a lgunas lo son de c u e n t a , 
que el estado de su bolsa 
e s , por su con t ra r i a e s t r e l l a , 
es ta r l impia por aden t ro 
y m u y sucia por afuera . 
E s t a s gentes se d i v i d e n , 
pues d iv id i r l a s es fue rza , 
en pe rsonas de ambos s e x o s : 
es decir en machos y h e m b r a s . 
De cuenta las cal i f ico, 
y son de cuen ta y de cuentas , 
pue s cuenta t ienen con s a s t r e s , 
con z a p a t e r o s , con t i e n d a s , 
aguadores y c a s e r o s , 
la tahona y la l e c h e r a , 
todos son sus acreedores 
escoplo las l a v a n d e r a s , 
y sin embargo su ropa 
está l i m p i a , b lanca y t e r s a . 
Antes que l legue el d o m i n g o , 
antes que l l egue una fiesta, 
l as h e m b r a s de estas familias 
las ninfas de la p o b r e z a , 
sean a l tas sean b a j a s , 
sean jóvenes ó v i e j a s , 
sean be l las como hour í s 
ó como un coco de feas ; 
todas se baj an al rio 
á l avarse la decenc ia : 
l avande ra s ese lus ivas 
de sus eselusivas p r endas , 
son por este esc lus iv i smo 
l l a m a d a s , ¡Quien lo c reye ra ! 
GOLONDRINAS pe rdu rab l e s 
por l a s q u e ejercen la ciencia 
con el jabón , agua c l a r a , 
b l a n c a s m a n o s y paleta , 
la c i enc ia : el a r te s u b l i m e 
de per i tas l avande ras .— 
« C h i c a , ya bajan las aves . » 
Dice Colasa á Manue l a . 
«Como es tamos en v e r a n o 
» salen de sus h u r o n e r a s : 
» ¡ n o vendrán el mes de ene ro 
«con f r ió , e s c a r c h a s y n ieb las ! 



» Señor i t a? óigame usté : 
» aquí t iene banca güeña, 
» y aquí bay un gran t ende ero , 
i) a u n q u e es de espar to la cuerda 
» y podrán hacerse daño 
» esas man i l a s tan be l las . 
Otra grita-. «Seña u s í a , 
» l a de los buc les y t r e n z a s , 
» q u e s i empre serán post izas 
» y compradas en la t ienda ; 
» el tendeero y la banca 
» q u e ocupa usté sepa , p renda , 
» que á mí todi t i to el año 
» me cuesta güeñas pesetas : 
» con que si quiere lavar 
» á otra par te con la fiesta. 
—Como no lo usaba u s t e d ! ! 
— « ¡Nos viene con linda f resca! 
«Cuando me hé la regana, 
»y el r epechucho lo qu ie ra 
»Io u s a r é , que es m u y r emío . 
»Mire usté, si t i ene muelas 
« l a rgúese del tendeero 
«sino presto sa ldrán juera. 
A tan g ra ta i n s i n u a c i ó n , 
desocupa banca y cue rdas 
la go londr ina p r u d e n t e 
y de aquel sit io se aleja. 
Si por desgrac ia se opone 
á esta y o t ras ex i j enc i a s , 
anda l is to el vapuleo 
y el FRONTISPICIO se os ten ta 
de la cui tada a v e c i l l a , 
de la ind isc re ta pa r l e r a , 
y al paso que de las m a n o s 
usa con t a n t a de s t r eza , 
la fur ibunda náyade 
de las ori l las soberbias 
del T á m e s i s c a s t e l l a n o , 
t a m b i é n la sin hueso s u e l t a : 
l a sin hueso ! ¡ Virgen san ta ! 
¡ L a s i n h u e s o ! la l a n c e t a , 
que sangra á d ies t ro y s in i e s t ro 
¡as h o n r a s , v idas y hac i endas . 
Sosegado ya el t u m u l t o , 
apac iguada la g r e s c a , 
y cada una en su s i t i o , 
y cada cual en su hacienda , 

empieza la a lgaravía 
de r i f a s , car tas y v e n t a s . 
«Al escaheche mejor . 
»A la sardini ta fresca. 
«Para la ropa arfderes. 
« A l a rosca b lanca y t i e r n a . 
« P e l o n a s , q u e es tán ca l i en tes , 
«¿qu ien l lama á la buñolera? 
«Mis a c e i t u n a s , m u c h a c h a s ; 
«de Andalucía las güeñas. 
Sí compran las go londr inas 
m u r m u r a n las l a v a n d e r a s : 

— «Chica , si te cuesta poco , 
«eche us té la taza yena: 
«a t rás viene quien lo paga 
«sople usté el arroz que quema. 
Si no compran y no hab lan 
t ampoco las dejan q u i e t a s . 

—«Será mua esa s e ñ o r a ? 
— «No que es monja ricoleta, 
«y como ahora no les p a g a n 
«r igular es que no t enga 

«ni un cuar to hora i l u g a r 
npá coser la faldriquera. 
— «Cal la , m u g e r , no arreparas 
«en que la probé es m u y fea? 
»¡ Ah I s í : y no t endrá devotos 
«que se acerquen á su iglesia.— 
— Con el cabello e n c r e s p a d o , 
dando voces , se p r e s e n t a 
una esfinge ó una p a r c a , 
una cogi t ranca v i e j a , 

con facciones infernales 
de avechucho de t i n i e b l a s , 
que ni es bru ja ni g i t a n a , 
aunque á e n t r a m b a s ae asemeja . 
«Quién qu ie re sabe r su s u e r t e ? 
«á las c a r t a s , l a c a r t e r a ; 
y jugando con los na ipes 
de una baraja m u g r i e n t a , 
sus horóscopos descubre 
no solo á las l a v a n d e r a s , 
s ino á cuan ta s se aproximan 
para saber de su es t re l l a . 
A nadie anuncia pesares : 
á todas deja con ten tas . 
Si muchos cua r to s la dan 
has ta las hace pr incesas 



I rocando en lobas a l t ivas 
á las nias s imples ovejas. 

Apenas ha t e r m i n a d o 
su as l roláviea t a rea 
la hor renda imagen de C l o t o , 
nueva escena se p r e s e n t a . 
«Quién echa , m u c h a c h a s , quién 
»á la r i f a? Que es muy buena : 
«un vizcocho como un pan 
»y dos pares de ca lce tas . 
Lleva en la derecha m a n o 
la muger que esto vocea , 
como la b r u j a , o t ros n a i p e s , 
otra bara ja m u g r i e n t a . 
Acuden las g o l o n d r i n a s , 
acuden las l a b a n d e r a s , 
y la t ahura en t r e todas 
d i s t r ibuye las t a r j e t a s , 
supues to an te r io r subs id io 
de medio real por cabeza. 
La agraciada por la sue r t e 
j amás se queda c o n t e n t a . 
«Este bizcocho está d u r o , 
«estas calcetas son v ie jas : 
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EL BURRO. 

Es el bu r ro un an ima l 
que yo necesario j u z g o , 
ni m a s que el hombre ni menos 
para poblar este m u n d o . 

Sin e m b a r g o , las h i s tor ias 
parciales en grado s u m o , 
nos hablan del p r imer hombre 
y no hablan del p r imer b u r r o . 

Yo por ignorancia c a l l o , 
aunque mas fácil p resumo 
saber del bu r ro pr imero 
que conocer á los ú l t i m o s . 

Cada pais de la t i e r ra 
t iene diferentes u s o s . 

«es un r o b o , es un engaño:» 
y la a m b u l a n t e lo tera 
sino procura e scu r r i r s e 
segura l leva una felpa. 

Bas ta , p u e s , quer ido A y g u a l s , 
aquí cesa mi tarea : 
aquí cesa, y por Dios s a n t o , 
mucho que decir me res ta . 
Ya sabes que yo frecuento 
los figones y tabernas- . 
San I s id ro , Chamber í 
y la fuente de la Teja : 
sin otros lugares propios 
de la gen te de mi esfera. 
Un veterano a g u e r r i d o , 
que cuatro galones lleva 
allá en la s in ies t ra m a n g a 
de su vetusta c h a q u e t a , 
no baja j a m á s al P r a d o 
los soirées no f recuenta . 
Mas en cambio , si tú g u s t a s , 
te ha rá relación e s t e n s a , 
sea en prosa ó malos v e r s o s , 
ó sea como tú q u i e r a s , 
de lo que pasa en t r e -gen te s 
de mi estofa y mi ralea. 
Pero mucho hemos h a b l a d o : 
Adiós : has ta la p r i m e r a . 

FRANCISCO R O B E L L O . (TÍO Fidel.) 



y dá di ferentes nombres 
s iendo los objetos unos . 

Y asi como á los Franc iscos 
se les dá el nombre de Cur ros , 
P a c o s , P a q u i t o s , P a c h i n e s 

y ú l t i m a m e n t e F a r r u c o s : 
El bu r ro solo en Cas t i l la 

donde.el id ioma es m u y puro 
suele l l amarse b o r r i c o , 
b u r r o , po l l i no , asno y ruc io . 

Bur ro lo en t i enden los mas 
por s inón imo de bru to ; 
yo probaré con razones 
que es muy sociable y muy cu l to . 

Ningún perro nace dóc i l , 
mue rde tan solo por gus to , 
y al que le a tusa la espalda 
responde con re funfuños . 

Un ga to domest icado 
es muy m a n s i t o , muy cuco ; 
pero suele al que le besa 
dar en la l engua un r a s g u ñ o . 

Hasta el h o m b r e es una fiera 
después de t an tos e s t u d i o s , 
á cuyo lado resa l ta 
la amabi l idad d e l . b u r r o . 

¡ P o b r e bes t i a ! Desde niño 
sabe con har to d isgus to 
que recibir carga y leña 
fué s u m i s i ó n en el m u n d o . 

Mas nunca l ág r imas vier te 
y este dolor es muy d u r o ; 
que el corazón no descansa 
sino llora su in fo r tun io . 

Es aus te ro como un sabio , 
s o m b r í o , m e d i t a b u n d o . 
C u a n d o l e p inchan dá coces , 
cuando le suel tan r ebuznos . 

El bu r ro y el d iputado 
p iensan acordes y á dúo ; 
el uno piensa cebaba 
y el otro piensa d i s cu r sos . 

Bien que la raza del asno 
á cuanto se es t i ende d u d o . 
Yro creo que hay bu r ros bípedos 
conforme los hay cuadrúpedos . 

Y s i n o , ta rda un muchacho 
en ap render que es g e r u n d i o , 

¡ b u r r o ! le dice el maes t ro 
y le a b u r r e con i n s u l t o s . 

Hay un médico de fama 
tenido por h o m b r e d u c h o ? 
P u e s es un b u r r o en concepto 
de a lguna huér fana ó v iudo . 

Hay un mi l i t a r v a l i e n t e , 
proezas hace de b u l t o . 
¡Val iente b u r r o ! r e sponden 
los envidiosos del t r i u n f o . 

Es un sabio el abogado 
m i e n t r a s gest iona con fruto ; 
pero pierde en la sen tenc ia 
¿ q u é es el abogado? un b u r r o . 

Y no ins is to en e s t a s c i tas 
po rque de probar concluyo 
que Dios crió b u r r o s b ípedos 
conforme los hay c u a d r ú p e d o s . 

Las c o s t u m b r e s del bor r i co 
son p rop ias del genio s u y o ; 
ni es j u g a d o r , ni v ic ioso , 
ni gasta en vino ni en lujo. 

Un cuar t i l lo de cebada 
cada dia y sobra m u c h o ; 



y con tan poco a l imento 
r ema y r e m a . . . como un b u r r o . 

Con una criba de paja 
trabaja y anda r o b u s t o ; 
m a s paja gastan los hombres 
y hacen menos que los burros* 

De los m a n d a m i e n t o s diez 
apenas q u e b r a n t a a lguno . 
Ni sabe m e n t i r ni mata 
ni a nadie c a l u m n i a in jus to . 

Ni es ladrón ni i r r e v e r e n t e , 
n i j u r a mal porque es mudo ; 
nunca va á mozas el t o n t o , 
pero va á b u r r a s el t u n o . 

Aunque a veces se pronuncie 
es un pa t r io ta tan puro , 
que á nadie pide des t inos 
¡oh abnegación sin s e g u n d o ! 

¥ acá cua t ro bo t a r a t e s 
toman grados y pecul io 
y t í tu los por g r i t a r : 
¡qu ie ro m e d r a r ! ¡me p ronunc io ! 

El dest ino del pol l ino 
es de baja esfera , oscuro , 
porque al par que es cabal lero 
no t iene ambic ión ni o rgul lo . 

Ya de un a r r i e ro al servicio 
cruze t e r renos i n c u l t o s , 
l levando palos y oyendo 
el taco y el ¡ a r r e bu r ro ! 

Ya de t r á s de ¡la n a b e r a ! 
¡buevos f rescos!—aunque duros 
todas las m a ñ a n a s cor re 
la cor te punto por p u n t o . 

Ya para sa l i r al campo 
le r inde el gañan forzudo , 
ó el párroco de la a ldea 
con mas t r ipa que un besugo . 

Ya por esas bocas calles 
a t raviesa el muy c a z u r r o , 
s embrando si va con yeso 
la desolación y el lu to . 

Uno que se cae de hocicos 
d i ce : ¡me gus ta el saludo ! 
otro sin caerse bufa 
temiendo enfermar del sus to . 

Y el que lleva frac de Utril la 
muy sopladi to y muy p u l c r o , 
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INCENDIO DEL POLVORÍN. 

Todos los periódicos al dar noticia á sus l e c 
tores de este notable acon tec imien to , lo han d e 
nunciado como arma de p a r t i d o ; como si fuera 
posible que los hombres de par t ido apelasen á 
tan impolí t icos medios . Los redac to res de L A 
R I S A se puede decir que somos el d i rec tor io , la 
representación de un par t ido inmenso que ha de 
a r r o l l a r á todos los demás p a r t i d o s , e s t o e s , del 
par t ido del buen h u m o r . Y poroso habíamos de 
incendiar el polvorin para e s t e rmina r á los t a c i 
t u rnos? Eso seria bueno cuando los t ac i tu rnos 
vivieran todos en un barr io ó en una misma c a 
s a , pero no cuando para mata r 4 veinte cont ra 
r ios nos espus iéramos también á acabar con la 
vida de otros tantos amigos . Nosotros sabemos y 
vamos á denunciar el nombre del au to r de tan 
horrible desaca to , y esperamos que el gobierno, 
sino quiere que LA RISA le haga do hoy mas una 
oposición virulenta y s i s t emá t i ca , cast igará con 

28 

¿ q u é no dirá al verse gr is 
desde los h o m b r o s a l . . . m u s l o ? 

Y es el bu r ro tan pe rve r so 
que viendo un mocito cu r ro , 
como el rayo al p a r a - r a y o s 
se le echa encima al m i n u t o . 

El porvenir del pol l ino 
es m i s e r a b l e , es i n m u n d o ; 
cargado de leña y hambre 
baja infeliz al s epu lc ro . 

¡ Cómo ha de s e r ! ¡ pobre vicho ! 
Mas vale ver le d i fun to 
que bajo las ga r ra s fieras 
de los g i tanos verdugos . 

Que á t r ueque de que resp ingue 
y sa l te val les y s u r c o s , 
con ca tap lasmas de acero 
cu ran sus males de ayuno. 

Pero los romances la rgos 
dan mas empacho que gus to , 
No m a s paja ; a lguna vez 
hemos de caer del b u r r o . 

JUAN MARTÍNEZ VILI .KRGAS. 
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pe luca , y uno y otro se queda ron bai lando un 

padedú . 

Las munic iones voladas según re lación de 
otros per iód icos , consis ten en una t ap ia del pol
vorín que no es m u n i c i ó n , pero parece de m u 
nición ; 700,000 ca r iuchos de fusil , 1,000 de ca
ñón , 10,000 espoletas , S00 g ranadas y 123 qu in 
tales de pólvora. Ojalá no hubiera quedado nada 
en el mundo de este enemigo mor t a l nues t ro ; 
aunque no sea mas que por lo que hace l lorar. 
El mayor daño que este incendio ha ocasionado, 
parece que ha sido en un melonar de Chinchón, 
del cual volaron una infinidad de sand ias que 
parecían bombas por el a i r e , y estos sin duda 
han sido los s ín tomas de p ronunc iamien to tan 
cacareados por los per iód icos . Hay melón que 
todavía anda por las es t re l l a s . No quis iéramos 
nosotros que noscoj iera debajo cuando ca iga! 

También ha per judicado á las embarazadas, 
y hay muger que malpar ió y no ha vuel to á ver 
el ch iqui l lo . ¡Con qué violencia saldría la cria
t u r a ! Puede que ande también por los a i res co
miendo melones á costa del pobre melonero de 
Chinchón. Y sí tales han sido los es t ragos del 
po lvor ín , iqué hubiera sido si se hub i e r a llama
do polvorón !!! 

Ahora que hemos de ta l lado las calamidades 
que ha producido el incendio del po lvor ín , va
mos á nombrar al de l incuen te por mas que nos 
sea r epugnan te hacer el papel de de la tores . El 
autor de t an ta s desgrac ias no es ayacucho ,n i 
p rogres i s t a , ni r e p u b l i c a n o , ni a l b a ñ i l , n i vi
d r i e ro : es un ex-frai le malvado de la orden de 
San Franc isco l lamado fray Bertoldo Scbwartz, 
aunque el padre Feijoo dice que Schuva r t : pero 
yo creo que Feijoo se refiere al mismo que yo, 

mano fuerte al perpe t rador de un cr imen que no 
t iene ejemplo en los anales del m u n d o . Pe ro a n 
tes daremos noticia á nues t ros lectores del su 
ceso. 

I.a capital de Madrid no ex i s t e ; ha desapa re 
cido del catalogo de los p u e b l o s , según los r u 
mores esparcidos en la m a ñ a n a del 23 de s e 
t i e m b r e , dia de San Lino y Santa T e c l a , Témpo
ra, Ordenes, Sol en Libra y entrada del Otoño, 
todo lo cual recordamos por el influjo que pudo 
tener en que volase el polvorín. Guando los ha
b i t an tes de la corte abrieron los o jos , d i sper la 
dos por el es t répi to de la inaudi ta detonación , lo 
pr imero que c r eye ron , y así lo respondían al 
que p regun taba la causa de aquel r u i d o , fue 
que se había hundido la casa inmedia ta . Y c o 
mo el vecino del número diez decía que se h a 
bía hundido la casa número o n c e , el del once 
decía que la del doce y asi suces ivamente , r e s u l - ¡ 
ta que Madrid se quedó sin casas aquel día por 
confesión espl íci ta de sus m o r a d o r e s . 

Hay quien asegura que tan hor r ib le proyecto 
estaba preparado por una coalición de vidr ieros 
y a lbañ i les , para t ener que hacer o l ro Madrid 
y ganar dinero á costa de la ru ina de sus s e m e 
j a n t e s ; pero esto no lo podemos creer por que 
aunque los vidrieros han hecho su negocio con 
los mil lares de vidrios y cr is ta les que han tenido 
que poner después , ni e s to s , ni los a lbañi les han 
podido coaligarsc con el verdadero au tor del 
a ten tado . 

Dicen que el daño causado en a lgunos edificios 
fue bas tante g r a n d e ; yo no creo tal cosa : al 
menos no les oí quejarse y mas bien tuve el g u s 
to de ver una porción de casas ba i lando r igodón 
de con ten to . Aquí se encon t raba un g u a r d a c a n 
tón haciendo un paso de gabo ta ; allá una c h i 
m e n e a haciendo cor tes ías . Uno se quedaba sin 
frac que se escapaba á las n u b e s , á otro se le 
deser taba una oreja, á otro venia un casqui to de 
granada y le qui taba la nar iz sin duda porque no 
oliera la pólvora. Lo cierto es que á muchas l e 
guas de Madrid se ha visto d i luviar por espacio 
de dos días una espantosa granizada de cabezas, 
d e d o s , p ie rnas y otros m i e m b r o s de especie r a 
cional. A un caballero que ¡ha á t o m a r leche de 
vacas , le pegó una casa que iba á galope tal 
porrazo , que le echó por t i e r ra el sombre ro y la | 



por que ambos nos refer imos á un religioso 
franciscano alemán , que alia por los años 
de 1378 (1) tuvo la desvergüenza de inven ta r la 
pólvora. Pero á bien que el cielo castigó su d e l i 
to no dejándole vivir hasta m e d i a d o s del s i 
glo XIX. ¡ Qué mas hubiera quer ido el tal f ra i 
lóte que, r ec rea r se en el incendio del po lvo r ín ! 

JUAN MARTÍNEZ V I L L E S G A S . 

EPIGRAMAS. 

Pájaros de mil colores 
en una jaula cer rada 
presenté y dije á mi amada : — 
« ¿ c u á l te gus ta m a s , Dolores?» 

—«¿Quie res que mi gus to ind ique? 
pues mira (dijo), Gonza lo , 
d a m e para mi regalo 
un pájaro que no p ique .» 

JOSÉ B E R N A T BALDOVÍ. 

La hija de don Gonzalo 
bur lóse de F e d e r i c o , 
q u e , b lasonando de r i c o , 
l levaba un p a r a g u a s ma lo . 
Se amostazó m u y en breve 
el f a tuo , y dijo confuso: 
«es te paraguas no lo uso 
s ino los dias que l lueve.» 

A. R l B O T Y F O N T S E R É . 

(1) Los amigos de este frailóte para que no 
se le pers iga : salen ahora con la embajada de 
que el verdadero au to r fue Bogcro Bacon . r e l i 
gioso i n g l é s . O t r o s , y por cierto compat r io tas 
nuestros como Pedro Mejia y don P e d r o , obispo 
de Leon, suponen que por el año de 13'<3 ya don 
Alonso el sabio en un si t io contra los moros t i r a 
ba cañonazos , y si t i raba cañonazos es de s u p o 
ner que seria con pólvora . Mr. Du-Cange d i 
ce que en el año de 1338 estaba conocida en 
Francia . Bien se conoce que el tal era f rancés. 
Pero si el objeto es l ibrar al susodicho fraile del 
castigo que le e s p e r a , todavía podremos dar á la 
invención de la pólvora mas remota an t igüedad , 
a t r ibuyéndola como Tal leyrand á J e s u c r i s t o , el 
cual ( M r . Ta l l eyrand) t iene la ocurrencia de 
decir que este padre de la iglesia no fue preso 
por sus enemigos y los n u e s t r o s , sino por la 
just icia (¡vaya una jus t ic ia ! ) que le sorprendió 
t i rando cohetes y haciendo o t ros fuegos ar t i f i 
c ia les , que suponían no solo la invención sino la 
inversion de la pólvora. 

GLOSA. 

Estaba Napoleón 
con San José de bracero, 
y se le cayó el braguero 
porque se rompió un botón. 

En la toma de Granada 
u n p r ínc ipe a r a g o n é s 
dio tan soberbio revés 
con el filo de su e s p a d a , 
q u e la morisca a sombrada 
huyó toda en d i spers ión . 
En esto anunció Sansón 
con c! s emblan te a l t e r a d o , 
que en la t abe rna de al lado 
estaba Napoleón. 

Cuando don Pedro el Cruel 
& la vista de Tolón 
j u r ó la Cons t i tuc ión 
con el gran Rober to P é l , 
le ape l l idaron inf ie l , 
t r a idor y mal c a b a l l e r o , 
mas él cojió su sombre ro 
y como buen español 
tomó por la ronda el sol 
con San José de bracero. 

Le nombraron in tenden te 
á Robespier , de Madr id , 
por quedar cesante el Cid 
que lo fué i n t e r i n a m e n t e ; 
p e r o , a m i g o , de r epen te 
le sal ió en el pié un uñero : 
que v e n g a , d i jo , un b a r b e r o , 
pero viendo que t a rdaba 
se fué á ver si le encon t raba 
y se le cayó el braguero. 

Salieron á pasear 
Cicerón y Calomarde 
hablando toda la t a rde 
por las or i l las del m a r , 
Era el caso aver iguar 
de qué mur ió San S i m ó n , 
si de parto ó s a r a m p i ó n , 
y al cabo dieron por c ier to 
que este santo habia m u e r t o 
porque se rompió un botón. 

RAMÓN GARCÍA L U N A . 



LA RISA. 

P O L Í M E T R O F I L O S Ó F I C O 

Bien cumple a L A R I S A , sarcás t ico duende , 
de l indos recursos á s o m b r a y á so l , 
que apúrense en e l la , donosos por e n d e , 
los tonos d i s t in tos del canto español . 
Venid doncel l i tas de labios de r o s a , 
y d ientes de nácar y ta l le g e n t i l : 
á par de las viejas de cara r u g o s a , 
y vizcos ojuelos y ajado perfil. 
S e n e c t o s , v i r i l e s , a d u l t o s , c h i q u i l l o s , 
edades del hombre revuel tas l l egad : 
y al mar ar ro jando molestos p e l i l l o s , 
en plácidos coros de risa ba i l ad . 
Si a lguno ent re t a n t o s , de muel les se afloja 
y en tu rb ia mant i l l as con gota i n f a n t i l , 
á n a d i e , q u e r i d o s , de susto le coja 
y el caso celebren con risa puer i l . 

S ó b r e l a s ru inas de la an t igua A t e n a s , 
r isa i n m o r t a l , hallóse tu in sc r ipc ión : 
v e n los escombros d é l a gran P a l m i r a 
t amb ién tu n o m b r e , al r emove r , se h a l l ó ! 
Los ecos de Herculano y de Pompcyo 
proc laman len tos en dol iente son : 
m e n t i r a y f a r sa , vanidad y r isa 
las g lor ias de este m u n d o e n g a ñ a d o r ! 
Tú sola á los imper ios sobrevives 
de una en otra rural generación : 
tú sola haces al' hombre to le rab le 
de los hados el bá rbaro r igor l 
Ora bri l le fastuoso en la opu lenc ia , 
ó r a l e a lbergue mísero un r i n c ó n : 
ora en t re luchas hór r idas de M a r t e , 
ora en las l ides lúbr icas de A m o r ! 

El que necio á la banda se cierra, 
del esplín y la t isis en p o s : 
v ien to en popa con r u m b o á I n g l a t e r r a , 
su rque el charco , bendi to de Dios. 
No en mi patr ia la peste inocule 
infestando su r isa q u i z á , 
mien t ra en labios íberos c i rcu le 
á sus hijos robus tos v e r á . 
Si la insulsa política fria 
nues t ro gozo viniese á e n t i b i a r , 

rechacemos su rancia m a n i a , 
que mandones nos han de sobrar . 
¡Fue ra cuen tos ! y démonos prisa 
á vivir en cons tan te labor , 
del trabajo se engendra la r i s a , 
de los ocios el létr ico h u m o . 

Hay en el mundo cier tos s e re s 
de Catoniana g r a v e d a d , 
inaccesible á los p laceres 
de la r i sueña sociedad. 
Cuando los h a l l o , nunca pueda 
la r isa mía c o n t e n e r , 
y les apunto con el dedo . . . 
como an imales muy de ver . 
Hay otros e n t e s , al c o n t r a r i o , 
que á todo rien sin c o m p á s , 
pero de un modo es t rafa lar io 
y convuls ivo por demás : 
Los dos es t reñios per judican 
no t ab l emen te á la salud.-
hay que ev i t a r l o s , si se indican 
en demasiada p l e n i t u d . 

Cuando un matón desafia 
á otro que reñ i r no qu ie ra , 
le aconsejo que se r ia 
al que las paces prefiere. 
Porque á fuerza de r e í r , 
y á puro cerrar y a b r i r 
la boca desmesurada , 
la que insis t ía en r e ñ i r 
suel ta al fin la ca rca jada . 
Cuando regaña un a m a n t e 
con la niña de sus o jos , 
es de ver como al i n s t a n t » 
t r uecan los graves e n o j o s , 
en caricias , en t e r n e z a s , 
r i so tadas y placer .-
¡du lce r i sa! qué g randezas 
pa rod ia rán tu pode r ! 

Y en amable r e g i s t r o , 
y con descenso m a n s o , 
va mi pluma de ganso 
tu poder á c o n t a r : 
cual repleto min i s t ro 
del ex en la mañana , 



sobre muel le o tomana 
se s iente des l izar . 
Eres r i s a , tan b e l l a , 
eres tan grala r i sa , 
que cosa mas precisa 
no le ocurr iera á Dios. 
Porque legando en ella 
su divinal consue lo , 
deja en t reve r el c ie lo . . . 
¿y quién no br inca en pos? 

¿Hay cosa mas bella 
mas digna de amarse 
que el ver ag i ta rse 
de hoyitos un p a r ? 
La hermosa doncella 
se r i e , c au t iva ; 
si es fiera y a l t i va , 
no logra encan ta r . 
El hombre r isueño 
•do quiera buscado , 
de todos amado 
dó qu ie ra se vé. 
Al hombre de ceño 
dó quiera t e m i d o , 
de nadie que r ido 
dó quiera le ha l l é . 

A n a d i e , e m p e r o , 
r isa reveles 
que á gloria hueles 
del Hacedor : 
porqne no q u i e r o 
que el orbe todo 
r ia de modo 
que haga furor. 
Ello es sabido 
que sin tu a y u d a , 
la t i e r ra muda 
yará dó q u i e r : 
y el que ha nacido 
para hab i t a r l a , 
sin a legrar la . . . 
¿ q u é puede hace r? 

Nacen todos 
sin camisa , 
dando risa 

su l lorar : 
por los codos 
hay que hacerlo 
sin poder lo 
r e m e d i a r . . . 
Ay! la vida 
fuera cosa 
t r i s te y sosa , 
dura y c r u e l : 
si florida 
no la hiciera 
p lacentera 
r isa fiel. 

Mi musa 
canora 
te adora 
con fé: 
con fusa, 
s u m i s a , 
de risa 
ni aun vé. 
Suspende 
tu b r í o , 
me r io . . . 
p iedad! 
Cual duende 
me a c o s a , 
temosa 
deidad I 

Poco 
p u e d o , 
cedo . . . 
sa l í 
Loco 
v a g o , 
me hago 
mal 1 
Pero 
m i r a , 
t i ra 
b ien . 
Quiero 
r e í r m e ; 
firme 
den! 

Estreñios 
de gozo , 
de mozo 
s e r á n : 
Can temos 
proli jas 
las hi jas 
de Adán. 
Sin ce jas , 
pes tañas , 
a rañas 
de ha lcón . 
Cien viejas 
r i s i b l e s , 
¡qué hor r ib les 
que son ! 

De sus bocas 
d e s d e n t a d a s , 
carcajadas 
al sa l i r : 
como locas 
se e s c a r n e c e n , 
y merecen 
seduc i r . 
Los a m a n t e s 
de- estas n i ñ a s , 
no a r m a n r iñas 
por a m o r : 
sus ins t an tes 
vizca cela 
cada abuela 
con furor . 

Y si un per juro 
cebare ing ra to 
en otro plato 
capricho infiel: 
es bien seguro, 
que á su apet i to , 
da rán le un frito 
de rabia y hié l . 
P icaro p e r r o ! 
por comis t ra jos 
dejar pe lga jos , 
huesos y tos I 
En un encierro 
mor i r debiera , 



el que se fuera 
de o t ras en p o s ! 

Las verdes mozue las 
no abr igan c a l e t r e , 
cualquier pe t imet re 
las hace fa l sear : 
Las graves abue l a s 
no temen esco l los , 
cua lqu ie r zampabol los 
se pueden zampar . 
Las n iñas del d i a . . . 
va l i en te s p e n d a n g a s ! 
por c ier tas c h a r a n g a s 
se p i r l á n . . . que ya ! 
¿Y quién osar ia 
decir , que las viejas 
por correr parejas... 
se p i r lán q u i z á ? 

¡Ay del que venda joven 
su personi ta c u c a , 
de la vejez caduca 
á la avidez v o r a z : 
qué veces mil le roben 
has ta dejar le c i ego , 
dos ojos ¡ a j ! de fuego , 
a n t e s , la dulce paz I 

Es como flor lozana 
en pompa m a t u t i n a , 
la joven pe regr ina 
al[sol de amores fiel. 
Pe ro la m u s t i a anc iana 
flor de la noche o s c u r a , 
degüel la al que asegura 
chupando sin cuar te l I 

El célibe vegestorio 
que arde en amor chavacano : 
no t iene el cerebro s a n o , 
ni ga ran t ido el sensor io . 
Buscar a m o r por amor 
á los c incuen ta es bobada , 
que requ ie re cencer rada 
de las de marca mayor . 
Cuando he visto en ocas iones , 
á un vejete a lmidonado 
rondar tieso y perfumado 

de una niña los ba lcones r 
dije para mi co le to , 
ni env id iado , ni e n v i d i o s o , 
á ese pobre que hace el oso 
un par de as tas le p rometo . 

Y es una risa y un buen r a t o T 

que mucho debe d i v e r t i r , 
ver al caduco c e l i b a t o , 
galán hacerse y seduci r : 
por m a s filósofo que sea 
si amor le toca al corazón , 
cubre su calva el gran badea 
con un gracioso p e l u c o n . 
Y hay que so l ta r la carcajada , 
si fino el hombre al s a l u d a r , 
ve la peluca infiel pegada 
á su sombrero por azar . 
Con una airosa zapa te ta 
desaparece el buen s e ñ o r : 

. y se le r íe la coqueta 
en sus b a r b a s , del t o rpe e r ro r . 

Cuando un h o m b r e se ve sin camisa 
cual su m a d r e una vez le p a r i e r a , 
el audaz chocar re ro dijera 
que sus carnes se mueren de r i sa . 
Pero el l ibre filósofo h u m a n o 
pensar ía con har ta c o r d u r a , 
que es el tipo feliz de N a t u r a 
aquel pobre pa tán c iudadano . 
Yo que admiro y venero la c i e n c i a , 
yo que voy de las luces en p o s , 
sin embargo me digo en conciencia : 
de esos t ipos apá r t eme Dios ! 
Y si debo mor i rme de r i s a , 
no se m u e r a n mis cua r to s al m e n o s , 
que el buen tono r equ ie re c a m i s a . . . 
y los duelos con pan due len m e n o s . 

En la ve tus ta an t igüedad no tab les 
dos raros h o m b r e s señalarse p u e d e n , 
cuya doctr ina en pág inas durab les 
al pensador las crónicas conceden . 
D c m ó c r i t o , filósofo profundo , 
las locuras del hombre escarnec ía ; 
H c r á c l i t o , los ma les de este Mundo 
por el h o m b r e l loraba noche y d ia . 



Aquel les a p u n t a b a con desprecio 
de pura r isa t ropezando l o c o : 
este l lorando á mares , como un n e c i o , 
inase consumiendo poco á poco. 
C ien to veinte años respiró el primeTO 
s in un v i s lumbre tétrico q u i z a s : 
el otro en un i n m u n d o basu re ro 
-cumplirse viera t r e i n t a y seis no m a s . 

Ejemplo t e r r i b l e , que aciago revela 
de los Jeremías-e l t rágico fin-
aviso á las bocas sin d iente ni muela , 
lección á los sandios de t r i s t e mag in . 
De boy mas vida n u e v a : despójense todos 
del ceño que a r ruga la frente m o r t a l ; 
y adopten co r t e se s , mane ras y m o d o s , 
que cambien felices el orden socia l . 
En este sen t ido con voz imponen te 
os p red ica remos la revolución : 
guer ra á los abusos ! caiga lo ex i s t en te ! 
viva la r i sueña regenerac ión ! 
¥ quede s e n t a d o , que solo la r isa 
al a lma repor ta sosiego y so laz ; 
va l hombre en la t ierra que rápido p i sa , 
donosa p rocura magnífica paz ! 

VICENTE ALVAREZ M I R A N D A . 

EL TAMBOR. 

CANCIÓN. 

Música de D. Mariano Soriano Fuertes. 

Llenos de vino los cueros 
y har to el bombligo de p a n , 
vamos al campo g u e r r e r o s . 
Ra-cataplam-parram-plan!!! 

Ganemos en guer ra c ruda 
de victoria la gu i rna lda 
y demos al que no acuda 
cua t ro a l m e n d r a s por la espalda 

El que cobarde se asombre 
de mi redoble al c o m p á s , 
t endrá pan ta lones de hombre 
y de m u g e r lo demás . 

¿Quien al ruido del t ambor 

de en tus iasmo no se inf lama? 
¿ A quién no punza el honor 
cuando la patr ia le l lama ? 

Ya en pa t r io fuego abrasados 
los corazones es tán 

entapian! 
y sus atroces pecados 
los contrar ios purgarán 

ra-catapian 
¡ Al c o m b a l e , ba t a l l ón , 

m a r c h e n , a rma á discreción !!. . . 
Ra-cataplam-parram-plan 

La sangre en las venas a rde , 
paso de camino y largo ; 
y haga el que l legue m a s ta rde 
ve in te guardias de recargo . 

¡Ay! ya el enemigo avisa 
que no le habéis de alcan/.ar 
porque t iene mucha prisa 
y no nos quiere e s p e r a r . 

¿Quién de canguelo s u s p i r a ? 
; Viva España .' ¡ Una canción ! 
— Tran laran lan lara l i r a , 
t ran laran lan l a r an lon . 

¡ A la lid soldados fieros 
y cúmplase n u e s t r o a fán ! 

calaplan! 
¡ Al campo bravos guer re ros 

y arda Troya Voto á san ! 
ra-calaplan!! 

Himnos en tonad á E s p a ñ a , 
que ya el t a m b o r acompaña : 

Ra-cataplam-parram-plan 

i Vive Dios ! ¡ con qué donaire 
huye el enemigo p e r r o ; 
como águilas por el a i r e , 
como l iebres por el ce r ro . 

Corramos noso t ros m a s , 
y ande, la lanza y cañón. 
¡Ten t e canalla 1 z i s ! zas ! 
pam ! p i a i ! p u m ! pompor rompom! 

Que ni uno solo se vaya 
del monte por la espesura . 
¡ L e ñ a z o , y corra en Vizcaya 
un Ebro d e s a n g r e i m p u r a ! 

Ah ! de la vida reniego 
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si de m i s ga r r a s se van. 

eataplanl 
¡P reparen I A p u n t e n ! Fuego! 

¡ Qué lás t ima de a lqu i t r án ! 
ra-cataplan!! 

Dan de rendición la s eña . 
No haya c u a r t e l : l eña ! l eña ! 

Ra-cataplam-parram-plan!'. 

Aquí espi ra un c iudadano 
Soldados! saña y valor! 
Los l amentos del he rmano 
den al hermano rencor . 

Ya el ru in enemigo cede 
quiere perdón el pipiólo. 
¡ Duro en ellos , y no quede 
para contar lo uno s o l o ! 

Can temos que ya respira 
de a legr ía el corazón . 
Tran laran lan l a r a l i r a , 
t ran laran lan l a ran lon . 

V a m o s , b ravos , de cont ino 
á descansa r de este afán. 

cataplan! 
Con diez leguas de camino 

según dice el cap i tán . 
ra-cataplan I! 

A Dios cer ros y escarpadas 
has ta otra vez camaradas . 

Ra-cataplam-parram-plan!! 

Hoy no hay pris ión ni recargo . 
¡Sus I á d o r m i r , batal lón ! 
paso de camino y l a rgo . 
¡ Marchen ! a rma á discreción ! 

Ya la aldea se a lbo ro ta , 
ya la pa t rona nos l l ama 
para compar t i r p a t r i o t a , 
sus manjares y su cama . 

No t end remos desafio 
por eso niña do Dios . 
Bien está ; lo mió m i ó , 
y lo tuyo de los d o s . 

Ya piden vino los cue ros , 
ya qu ie re el hombl igo pan . 
¡Al r a n c h o ! ¡al rancho g u e r r e r o s ! 
Racataplam-parram-plan 

JOAN M A R T Í N E Z VILLKRGAS. 

Mirando s ignos ce les tes 
el celest ial don Ambros io , 
con Monsieur de Perroquct 
tuvo el s igu ien te coloquio: 

«Nada veo ! . . . Ya es i n ú t i l ! 
se me baja el telescopio !. 

— «Si oste m i r r a per l ' ízquierda 
t r ove ra le Copricornio.» 



PERCANCES NOCTURNOS. 

Tras to rnado y todo revuel to está el gabinete 
de C la r i t a ; de t res cr iadas que hay en la casa, 
dos andan al re tor tero y como pa lominos a t o n 
tados ; su vetusta madre , doña Bultasara está que 
trina , pues con el aderczamien lo de su ún ica h i 
ja no ha dado de comer á la per r i ta E s t r e l l a , ni 
al galguito ingles Cup ido , objetos de su p r e d i 
lección. El tocador parece un cuartel genera! ; 
allí pomadas de todas c lases , cepil los para los 
dientes , para el p e l o , t enac i l l a s , jabón de o l o r , 
peines. . . en l in , todos los ch ismes de er rar bula. 
Tres veces ha tenido que l lamar una criada á la 
modis ta , pues según la fastidiosa Cia ra , el v e s 
tido de moaré que es t rena aquel la n o c h e , le h a 
ce una a r ruga en el ta l le . La madre se despepita 
por encon t ra r aquel las l lores que adornaron sus 
sienes in illo tempore, cuando se casó Carlos 1 1 1 . 

Abrir y ce r ra r ca jones , pero en vano. Va por 
último abre una cómoda y las e n c u e n t r a , tan 
pronto qu ie re ce r ra r que se cojo los d e d o s , y 
¡aquí fué T r o y a ! t i ra las llores y caco en un bra 
sero recien encendido , y se a rma en el gab ine te 
una chamusqu ina de t r e sc ien tos mil demonios . 
Acude una criada á socor re r l a , y Clara la dice: 
«Antes es vest irme yo, que. favorecer imper t inen
cias» á lo que contes ta la madre echa una furia, 
amenazándola-cotr un si l letazo. Clara es i n a l t e 
rable y s igue apre tándose el corsé que es una 
bendición de Dios. Se pone el rico zapato de t a -
binete , el gran pañuelo m e r i n o , su gorro de ter 
ciopelo de casa de Madame Pel ibon , su s o m b r í -
l l i l a , que a u n q u e está para l lover , es la moda: 
pone agua de colonia en su pañuelo de ba t i s ta , 
y hete a q u i , risueño l ec to r , una coqueta á toda 
•vela. La vieja aca r tonada echa mald ic iones sin 
tino por aquel la boca de descomunión , pero 

pred icar en des ier to 
se rmón perd ido . 

¿A dónde se les figura á us t edes que va tanto 
lujo? á un tc-atrillo casero y de mala mue r t e de 
la calle de Gi t anos , en el que aquel la noche h a 
ce Simón T r a g a l d a b a s , aman te presunto de Cla
r i t a , el papel de don F ru tos en la comedia El 

Pelo de la dehesa, y ha convidado á su novia á 

la función, y así es que esta se pone de punta en 
í blanco por dar golpe en el salón, y porque la 
! echen el lente y cosas por el e s t i lo ; y aquel a n -
j da mas hueco que una vela mayor de un navio 
| navegando con viento fresco á la c u a d r a , y dá 

sus sál t icos correspondientes en pensar que él es 
un segundo don Quijote favorecido por su a d o 
rada Dulc inea . Clari ta espera á mi socio que la 
ha de acompaña r hasta el local del teat ro . Tocan 
la campani l la y asoma un h o m b r e , si podemos 
l lamarle a s í . p e q u e ñ o , rechoncho y de mala ca
r a , con su cigarr i l lo en la boca , muy jaque y 
echándola de p l a n c h e t a , con mas capa que un 

í a lcalde de m o n i e r i i l a , y después de en t r a r en la 
; sala como lo hace el su l tán en la m e z q u i t a , «se-
1 ñ o r a , la d ice , vengo de pa r l e del d i rec tor de la 
; sociedad para que tenga usted la bondad de h o n -
; rar con su presenc ia la función de esta noche;» 

ni mas ni menos que como se hubiera convidado 
I & la re ina de las E s p a ñ a s . — S u p o n g o que usted 
: la acompañará luego después de concluida. —Si 
; s e ñ o r a , pierda usted cu idado . — Y se van ambos 
' a compañados , has ta la escalera de doña B a l t a -
' s a r a , que dice en voz m a g i s t r a l : «hija no lardes 

m u c h o , mira lo que h a c e s , cuida bien la ropa, 
j porque sino me va á dar un a taque de nervios , ó 
: me va á acomete r la picara jaqueca .» 

Se fueron el cómico , y la t a r a m b a n a de C l a r i 
ta l legando en pocos momen tos á la calle de los 
Gitanos. La madre se puso á rezar el rosario con 

I los c r i a d o s , que no les fal taba mas a los infelices 
; para remate de fiesta. La noche amenazaba l l u -
| vía . En t ró en el salón n u e s t r a emperegi lada Cla

ra , y nadie la dir i j ió el l e n t e , como se lo figura
ba ; pues los c o n c u r r e n t e s eran de garrote en 
r i s t r e , y de panta lones de c a m p a n a , y a lgunas 

; hijas del Avapies y de las Vistil las. Creía (lo que 
I menos ) t rabar conversación con a lguna aya 
i de S. M. ó con a lguna m a r q u e s a ó baronesa de 
. poco t r e n , y el p r imer saludo que tuvo fué |uf! 

y i qué espeta que va su cscelencía! . . . mírala 
: bien Ali fonsa, parece una ave fría. Mal sentó á 
! la joven semejante r e c i b i m i e n t o , y dos rosetas 
! encarnadas se lijaron en su rostro , y por qué r a -
; ra casual idad tuvo á su lado un don Judas , 
i acreedor á los bienes de su m a d r e , con quien t u 

vo un pleito muy in t r incado , y del que salió como 
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para sacudir y a ta r . 

De las navajas se t i ra 
«pobrec i l lo , mia no venza. . .» 
y Simón que así los mira 
de la sala se re t i ra 
con mas miedo que vergüenza . 

Y las velas se apagaron 
y era aquel lo un l abe r in to , 
las ven tanas se c e r r a r o n , 
y t ambién de allí volaron 
la go r r a . . . el pañue lo . . . t i c i n to . . . 

¡Ay qué caos! ¡Santa Ménica 1 
corría un viento algo f r íg ido , 
y en t ró con risa sardónica 
y faz as tu ta é irónica 
de ba r r io un alcalde r íg ido . 

Sí señores m í o s , les puso las peras á cua r to . Á 
Clari ta lo mismo que á las demás prój imas las 
dejaron e s c a p a t o r i a , Uovia á cántaros y el v i en 
to huracán se pascaba con absoluta l ibertad por 
todos los ángu los de la capital de la Península ; 
y p regun tando una desgar rada manóla á la acon
gojada y ca r i - acon tec ida joven : «¿Me sabrá u s 
ted decir qué hora es? Buscó Clara con i m p a 
ciencia su re lo j , pe ro . . . no lo e n c o n t r ó , se lo ha
bían robado Ya eran las doce y media de la 

n o c h e , y la voz de los serenos hacia que al mas 
pintado se le er izasen los cabel los. La desven tu
rada Cla ra , no bien habia andado veinte pasos, 
cuando iba ya echa una sopa. Mil p e n s a m i e n 
tos trist.es y románt icos le asa l taban su ima
g inac ión , l levaba el a lma en un hilo. La fuerza 
del t empora l la obligó á refugiarse debajo de un 
portal mezquino y sin luz n i n g u n a por m a l d i 
ción , y decia c o m p u n g i d a : 

«Adiós , galas para s i e m p r e , 
no me las pondré j a m á s , 
mi vestido se acabó 
ya es un t rapo de fregar. 
La repet ic ión p e r d í , 
y mi madre ¿ q u é d i r á ? 
la vá á dar un a c c i d e n t e , 
¡oh virgen del Tremedal !» 
Cuando esto dijo en t ró un hombre 
en el lóbrego p o r t a l , 
muy calado de sombrero 

el zorro de Be l l i scas , con el rabo en t r e las p i e r 
n a s . Toda la noche es tuvo echándola unos ojos 
de h i e n a , que no parecía sino que se la quería 
t r a g a r , y ella le contestaba con cierto gesto de 
indiferencia y de desprecio . ¡Infeliz c r ia tu r i t a ! 
es taba abrasada por Oeste y por Levan te . No la 
hacían tampoco mald i t a la g r a c i a , las gracias ó 
s implezas que su a m a n t e mal p a r l a b a , pero lo 
que este hacía á las mil maravi l las era degol lar 
la c o m e d i a , que naufrago soberanísimamente 
en medio de aquel golfo de bá rba ros . Se, t r a tó 
después de regalar á Clara un cua r t e rón de p a s 
t i l l a s . {¡ cómo se despi l farraban !) y luego que lo 
propus ieron se aprobó el d ic tamen por unanimi
dad. Escotaron á cuar to los diez y siete socios, ó 
suc ios , de que se compone la sociedad del Letéo: 
bajó á la confiteria el mas lisio de e l l o s , y á la 
vuelta se chifló la mitad en el c a m i n o , p r e s e n 
tándoselas después Simón á C l a r i t a , como en 
t r i u n f o , y l levando t ras sí todo su estado mayor , 
que parecían m a s bien á n i m a s de la o r t e r a ; y 
aun no habia pues to en las de l icadas y a b a r q u i 
l ladas manos de su amada Dulcinea el rico y e s 
pléndido r e g a l o , cuando una mano de aquí , c i n 
co dátiles de a c á , y una manopla de allá se, apo
deraron del cucurucho en un decir J e s ú s , y se 
quedó la pobre como sobrecogida y sin saber lo \ 
que le pasaba , d a r r a m a n d o después un lagr imón i 
como una c a s t a ñ a , haciendo p u c h e r i t o s , y p o - | 
n iendo una cara de Je remías que desconsolaba . ! 
Hubieron de amoscarse Simón y c o m p a ñ í a , y 
después do haber mediado palabras injuriosas de 
una par te y de o t r a , entró el pode r ejecut ivo. 

¡ Qué cisco se a rmó I | San B l a s ! 
¡qué in t r incada pelotera 1 
¡ q u é noche de S a t a n á s ! 
«picaro br ibón , a t r á s 
ó lo echo por la escalera.» 

Cual agar ra un bas t idor 
para t i rárselo á o t r o , 
cual pil la al apuntador 
y le l lama r u i n , t r a i d o r , 
a sno , genízaro y pot ro . 

Hubo hombre que el violón 
á otro le quiso a r r o j a r , 
y quien deshizo el telón 
de t i ras en gran porción 

http://rist.es


y muy puesto de gava» . 
Era don Judas el mi smo 
¡mald i ta casua l idad! 
Ja gal l ina y una zorra 
se volvieron á j u n t a r . 
Calló la j o v e n , y el h o m b r e 
en si lencio s e p u l c r a l , 
andaba de a r r iba a abajo 
y al cont rar io sin para r . 
Pero en una de estas vuel tas 
hub ié ronse de encon t ra r 
y un pisotón dio don Judas 
a Clari ta angelical 
que gr i tó con agudeza: 
«i Ay mi dedo!» — ¿Quien va a l l á ? . . . 
dijo el acreedor e n t o n c e s , 
medio m u ñ é n d o s e ya : 
el a lma de mi m u g e r 
¡p ica ra noche infernal 1 
¿ q u e te reze padre n u e s t r o s ? . . . 
yo te r eza ré . . . el misa l . 
¥ uno t r a s otro cor r ian 
topando aquí y acu l l á , 
dando chi l l idos á dúo , 
y en este in t r incado wals 
al dar una media vuel ta 
se cierra la p u e r t a y ¡ zas ! 
quedan en tonces sumidos 
en comple ta oscur idad . 
A poco l lega don Braul io , 
ab re su puer ta formal , 
a u n q u e viene echando pestes 
á. San Pedro y á San J u a n , 
que se es tuvo en la t e r t u l i a , 
cont ra el orden r e g u l a r , 
dos h o r a s , y ahora se t eme 
la sequitis pulmonal. 
Y.. . vamonos á la prosa 
que el verso me cansa y a , 
y de t i r a r el t in te ro 
mil in tenc iones me d a n . 
Y el a sonan te me a b u r r e , 
sin poder lo r e m e d i a r , 
y me pone un genieci l lo 
de demonio ó de a lcotán . 

Don Braul io Econominguez ( q u e basto su a p e 
llido olia a miser ia ) era un empleado en loter ías , 
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y habi taba un cuar to c u a r t o , es dec i r , graduado 
de boardi l la á claustro pleno. 

Como hemos sentado a n t e s , ( esprcs ion a b o 
gadesca por todos cua t ro cos tados) venia de la 
t e r t u l i a , la cual se componía del INNUMERABLE 
número de un c e s a n t e , dos v i u d a s , un e x c l a u s 
t r a d o , un secretar io del Hospicio y é l ; ¡vaya 
unos apun tes ! y á donde se iba todas las noches , 
por no gas ta r luz ni t i e m p o , es dec i r , por o c u 
parse en a lgo. 

Abrió su p u e r t a , y no bien hubo en t rado , 
cuando se agarró al capil lo de su capote el a c r e e 
dor don Judas como una ladilla , quiso aquel en
cender un fósforo, y al ir á hacer lo se prendió 
toda la ca ja , y la l lama se t r a smi t i ó en un san
tiamén á la peluca del a c r e e d o r , que parecia un 
copo de estopa a r d i e n d o , y ambos g r i t aban que 
se las pelaban « ¡ fuego!» «ladrones.» 

La mal aven turada C la r i t a , es taba medio con
vulsa al ver escenas tan en alto grado t rág icas . A 
los desaforados g r i tos de los dos vejestorios, se 
puso en movimien to toda la vec indad , que era 
cosa r i s ib le , el ver allí en medio de la escalera y 
casi en camisa a h o m b r e s y m u g e r e s , con v e l o 
nes u n o s y o t ras con candi les! Los serenos acu 
dieron t ambién y después de aver iguada la v e r 
d a d , uno de ellos acompañó á Clari ta á su casa. 
A todo esto soplaba el huracán q u e era un p r i 
m o r , y el agua caia á c á n t a r o s . ¡Qué s i t u a c i « 0 
tan míst ica I 

Doña B a l l a s a r a , viendo que ta rdaba t an to su 
h i ja , mandó una cr iada al t e a t ro , la que en vez 
de cumpl i r con el manda to de la dueña Q u i n t a 
ñ o n a , se es tuvo hablando en la calle con el criado 
del cuar to p r i nc ipa l , a s tu r i ano por mas señas . 
Vino tarde y d i jo . . . cua t ro men t i r a s improv i sa 
d a s , que échele us ted un galgo á los embol ismos 
que abor taron de aquel la boca. Ya se iba d u r 
miendo doña Bal lasara , y ya decía-su cabeza que 
s í . . . era hora de acos t a r s e , cuando tres golpes y 
r ep ique te sonaron en el abovedado por ta l . R á p i 
d a m e n t e se levanta una de las cr iadas que con 
tal precipi tación quiso bajar que, tropezó con 
una m e s a , en donde había un chinesco juego de 
café y todo fué al suelo y se hizo añ icos . AI e s 
t rép i to sale ,doña Bal lasa ra medio acongojada 
al ver hecha cisco la mejor alhaja que le queda 
ba en el gabinele de sus an t igüedades . 



Da voces descomedidas y alborota á todos los 
vecinos que aplican el oido á las ventani l las de 
las p u e r t a s . Ent ra Clara des t rozada y como si 
hubiera estado en la batal la de San Q u i n t í n , s e 
gún lo estropeada que venia y lo sucia y d e s p e -
lotada. 

¡ A y hija de maldic ión ! 
dijo doña B a l t a s a r a , 
¿ q u é t ienes .en esa cara 
que pareces un t izón? 
i Calle 1 y la r e p e t i c i ó n ? . . . 
te la han robado . . . yo m u e r o . . . 
— Se encarga otra al r e ioge ro , 
dijo Clara con cachaza . 
—Quíta le de ahí b r i b o n a z a ; 
¡ m i r a ! q u e . . . me desespero. 
Ya no t i enes que p o n e r t e , 
¿de qué sirve mi t rabajo? 
parecerás un pingajo 
y nadie podrá ya ver te . 
De esta no e s c a p o , la m u e r t e 
es solo lo que me a g u a r d a , 
y mucho en verdad se t a rda . 
¡ Hija perversa ! ¡ hija ing ra ta ! 
ese descaro me ma ta , 
me desmayo. . . todo se a rda . 

Y le dio una pataleta 
y sobre el sofá cayó . . . 
y a q u í , A y g u a l s , se concluyó 
esta noc tu rna h i s to r i e ta . 

EDUARDO LÓPEZ PELEGRIN. 

LAMENTOS DE UN PRESIDARIO. 

Un honrado pres idar io 
que se hal laba en el Peñón 
por la sencil la razón 
de ser un e s t r a f a l a r i o , 
escribía á su m u g e r , 
ó á quien le hacia de t a l , 
en car ta s en t imen t a l 
su t e r r ib l e padecer . 
Resignado la condena 
sufriría y el gri l lete , 
á no tener el pobrete 
compañero de cadena. 

Su compañero ¡oh fas t id io! 
era f rancés , y t ambién 
halló su hombría de bien 
por recompensa un pres id io . 
Evadióse de Tolón , 
y su afición á la guer ra 
le hizo en t r a r en nues t r a t i e r ra 
con la cs t rangcra leg ión . 
Robaba que era una g l o r í a , 
mas fué cogido en f r a g a n t e ; 
la jus t ic ia le echó el g u a n t e . . . 
y no sé mas de su h i s to r i a . 
Solo sé que como un l o c o , 
s iempre versos r e c i t a n d o , 
el t ímpano fué viciando 
de Granuja poco á poco , 
como lo indica la car ta 
que copio á con t inuac ión , 
en que mues t ra su afl icción, 
el pobre Granuja á María: 

«Queridísima M a r t a : yo estoy fas t id iado, 
que te adoro no ignoras y que soy celoso. 
¡Hal larme en un presidio sin c r i m e n , sin culpa , 
por solo cuatro robos y una puña lada I 
No ignoras que uno de ellos solo por tí lo hice; 

necesi tabas cuar tos y cuar tos b u s q u e t é . 
Si es tuche á mi navaja dieron los hígados 

del rival que abor rezco , fué solo por celos . 
¿Es cr imen ser celoso? ¿no e s j u s l o las uñas 
h incar en los bolsillos que t ienen pese tas? 
No s i e n t o , n o , el p res id io ; las hon radas gentes 
m a g n á n i m a s sufr imos todos los reveses . 
Pe ro mi dulce p r e n d a , yo estoy frenético 
porque por compañero me han dado un gavachó, 
que sobre que no sabe palabra española 
y si le digo nabos él coles c o n t c s l á , 
es hombre de mal gen io , de adus to c a r á c t e r , 
de sácarris y futarris, su boca es un c rá te r . 
Contrarios á los míos t iene mil caprichos 
y á los suyos opuestos son lodos mis gus tos . 
Cuando yo estoy a s á n d o m e , de frió él t i r i t a , 
y al hogar a r emolque me ar ras t ra por fuerza, 
y cuando yo estoy hecho de hielo un tempanó, 
se empeña él s iempre bárbaro en tomar el fresco. 
Mucho padezco, Marta; donde él marchar quiere 
que quiera yo ó no quiera tengo que segu i r l e ; 
pues si le a r m o c a m o r r a , me miden la espalda 



con fus t rancas de arroba los cabos de vara. 
Ayer le dio al maldi to dolor de e s tomagó , 
y una purga zampóse de orden del medicó . 
¡Ay! ¡qué noche me ha dado! ¡qué t e r r i b l e noche! 
a p e n a s , Marta m i a , consigo d o r m i r m e , 
hace efecto el ru ibarbo en mi camaradá 
y tengo que seguir le corr iendo de p r iesa . 
A echarme vuelvo a p e n a s , le asal ta otro pujó, 
y así de pujo en pujo la noche ha pasado , 
perfumándome s iempre con bahos le ta les . . . 
puestas están mis manos aun en las nar ices . 
Ya ves que son i n m e n s a s , q u e r i d a , mis penas ; 
cuénta las á quien puede a l iv iar las todas . 
Haz un memorial p r o n t o , vete á los m i n i s t r o s , 
que e l los al v t r tu g a r b o , tus d ivinos o jo s , 
te dirán «concedido , pero . . .» Bien , tú sabes , 
que todo lo consiguen como tú mugerés . 

l is ta car ta dir igió 
Granuja á Mar ta ; no sé 
ella lo que le escr ib ió , 
pero sé que con tes tó ; 
solo falta saber qué . 
Lo dirá Aygua l s ; la respuesta 
dicen que obra en su pode r , 
y en le t ras de molde pues ta 
muchos la desean ve r . . . 
publíquela pues ¿ q u é cues ta? 

A . R l B O T Y F o N T S E R É . 

LA RESPUESTA DE MARTA. 

Cuando pide un hombre gordo 
á otro hombre gordo un favor , 
entro hombres gordos de honor 
n i n g ú n h o m b r e gordo es so rdo . 

Ribot no supo en su vida 
que la respuesta de Marta 
es la mas chocan te car ta 
de u n a ingra ta p r e s u m i d a . 

Y aunque al lector mortifique 
papel que escribió en mal as t ro 
la ar is tócrata del Ras t ro , 
fuerza es que yo la pub l i que . 

A ello la razón me obl iga 
por m a s que me cause enojo. 
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que es pel igroso un antojo , 
cuando media una ba r r iga . 

Y vive Dios que no ensar to 
majader ías por c h a n z a , 
que a! ver de H i b o t l a panza 
es de temor un mal par to . 

Y pues depende de mí 
que un hombre en cinta no a b o r t e , 
oigan lo que á su consorte 
Marta escribió ; dice as í : 

«Allá va mi CORTA CARTA 
llena de sa t is facción, 
pus que fuere CHUSCO CHASCO 
abandonarse al dolor. 

Arique no es de RUNGO-RANGO 
tu nueva colocación, 
perdiste una ESPOSA, ESPOSO; 
¡ I C I O has conquis tado dos . 

No debe ser TANTO, T O N T O , 
tu sen t imien to feroz , 
pus m i e n t r a s yo á GUSTO G A S T O , 
á tí no te ofende el sol. 

Ni cuando el vcrDUGO ( D I G O , 
si no me equivoco yo ) 
te apr ie te el g a r L I T O , LUTO 
cubr i rá mi corazón . . . . 

Pus cuanto mas LIBRE , LABRO 
mi felicidad mejor : 
y en el m u n d o hay MUCHO MACHO 
si quiero sus t i tuc ión . 

Y si ese tu AMIGO, AMAGO 
m u e s t r a de hacer te un favor , 
no es tando en tu aSILO SOLO 
¿ á qué viene tu aflicción ? 

No vengas con LLENAS LLANAS 
á p in ta rme tu do lo r , 
pues para t í , c sPOSO, PASO 
como el que hizo t re in ta y dos . 

Si los mandaVHENTOS MIENTAS 
de la santa ley de Dios , 
en a lguno PECO POCO 
siempre que es feo el va rón . 

Y como á tus OJOS AJOS 
les dieron rojo color , 

y en t re mil lcGAÑAS GUIÑAS 
á guisa de sapo a t roz . . . . 

Como eres cual TRIQUI-TRAQUE 
con tu lengua de escorp ión , 



que solo paLABRAS LIBRAS 
q u e ap las tan cual una coz , 

No qu ie re ser MARTA MURTA 
de tan pobre r o d r i g ó n , 
qu ie re que un uSIA SEA 
su aquel y p e r c u r a o r , 

Gastar c h a i , s o m B R I L L A , BRILLO, 

y zapat icos do gro 
¡ E a ! afuera el TRISTE TRASTO ! 
y si te ahorcan con Dios!» 

Así a Granuja contestó su d a m a , 
y espantoso suicidio 
i n u n d ó , según fama , 
de sangre hor ror y luto aque l p res id io . 

Queda ¡oh R i b o t ! tu antojo sa t i s fecho; 

y s in recelo a lguno ni fatiga 
puedes ya descansar en b lando l e c h o , 
pues se salvó la pa t r i a y la ba r r iga 
que es tu mejor a d o r n o , 
sin que debas t emer n i n g ú n t r a s t o r n o . 
Quedarás ahora apát ico ? 
N o ; que bien puedes esc lamar á usanza 

del sabio d ip lomá t i co : 
« Ya Dios salvó al pa i s . . . salvó mi panza.» 
Tras de esta esclamacion, que á nadie alude 
p e r m i t e que concluya y te s a l u d e , 

h o m b r e gordo y fel iz , 
t u afectísimo amigo A T G Ü A L S DE I z . . . 

(Se continuará la firma.) 

Para indemnizar á nuestros amados suscritores de la sílaba CO, fnal de 
la firma que queda pendiente en la composición anterior , allá va la si
guiente eslravacjancia. 

NO HAY VINO Q U E N O SEA RI. . . CO. 

SONETO BÁQUI CO. 

El M á l a g a , el J e r e z , el t i n t o , el b l a n . . . . co , 
todos los bebo con a rd ien te ah in . . . . . co. 
Si al solo verlos de alegría br in co, 
vive Dios que al beber los no soy man co. 

J a m á s cuento las copas ni me están co, 
aunque Heve en el cuerpo veint icin co; 

pues si á la inglesa en tus iasmado trin co, 
de gozo y de placer bailo en un zan co. 

M i e n t r a s qu ien no le cata es u n m o s t r e n . co 
que ayes de mal humor exhala b ron . . ; co 
l lo rando su pesar como un zopen co, 

Yo me rio de t o d o , duermo y ron . . co; 
m a s colorado y gordo que un l lamen co 
t end ido en blando lecho como un tron co. 

W E N C E S L A O AYGUALS DE Iz co . 

CRÓNICA DEL SIGLO X V . 

I . i non se ca la , como qu ie r que manci l la seya del 
Vi tuperab le cosa paresce t raer de cont ino p a - home de seso fablar de aquel lo que non ent iende , 

' a b r a s en la boca, de las cuales la sinificacion I Dígovos esto Á los que la p resen te relación h o -



tuérceles á las m a n o s , por cuan to bien os habrá 
veces fartas acaescido men ta r á Mariquilla la 
pelona, é yo tengo para mi sayo que ansi quien 
fué Mariquil la la pelona s a b r e d e s , como sé yo 
quien se hobo de comer el gallo de la pasión, 
m a g u e r b a r r u n t o que seria cier tamioiUre una 
boca. Qúiérovos por ende t i r a r do inorancia s o 
bre tal subje to , é vos aviso que la tan r e m e m 
brada María fué nascida en t ie r ras de Scgovía, 
et en la villa do S a n t - G a r c i a , l lamada villa asaz 
famosa por la fermosura de las mancebas que 
c r i a , las cuales tan gent i les é donosas caras han 
de o r d i n a r i o , que ta les véalas yo en to rno de mí 
á la hora de mi m u e r t e . Padre fué de Maria un 
honrado l ab rador , de nombre Joan L a n a s , c r i s 
tiano viejo é bien quis to é non ma l heredado, 
é de bien poca sal en la m o l l e r a , cosa que al pa
dre é á la fija mucho de mal andanza t ro jo , cá 
en los t i empos que a l c a n z a m o s , Dios me p e r d o 
ne si non es fuerza m a s haber de bellaco que 
non de bendi to . Fué ansi que Joan L a n a s , por 
malos de sus p e c a d o s , hobo de haber una l i t iga
ción con un su vecino sobre un pa r ra l que v a l 
dría fasta c incuenta m a r a v e d í s ; é hab ía razón 
Joan , é diérongela los j u e c e s , en guisa que ga
nó la l i t e , salvo que non duró menos de diez 
años nin le montó de costa menos de c inco mil 
maraved í s , amen de un mal de ojos de que vino 
á linear ciego á la pos t re . Como se topó m e n g u a 
do de facienda é s i n la vista de los ojos , a b o r r i -
do é dcsconor tado fizo dineros lo que del h e r e 
damiento de sus mayores leixáralc la afambrida 
grey de le t rados é de c u r i a l e s , é tomó la via de 
Toledo con la su lija que en t rada en los disiseis 
años , habíase fecho una de las mas ga r r idas , 
apuestas é apctesc ib les doncel las que se p u d i e 
ran fallar en Casti l la é reinos a l l ende . Cá ella 
era blanca al par de la azucena é colorada al par 
de la r o s a : drecha é al ta de e s t a d o , enjuta de 
talle é recia de cuadr i les : otrosí había la mano ct 
el pié á maravi l la pequeños é redondicos , é una 
mata de pelo que le decendia fasta las corvas . 
E yo conoscí á la v iuda de S a r m i e n t o que fué 
ama de llaves suya , la cual me contaba como 
cuasi non podia abarcar le el t ronco del pelo con 
ambas las m a n o s , é que non de otra guisa podia 
pe ina r la , sinon puesta la doncella de p ié , é s o -
bida el ama en u n a t a r i m a ; cá sí María se a s e n -
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t a r a , bar re r le ía su luenga cabellera el s u e l o , e t 
ansi enmarañar íase le toda. E non vos figuredes 
que por ser t amaña su beldad é donaire pecase 
g randemien t re de soberbiosa é c a s q u i l u c i a , s e -
gund que las rapazas de ogaño suelen : h o m i l d i -
ca era como una lega de caos t r a , é cal lada como 
si mugic r non fuese , é sufrida como la c o r d e r i 
lla que m a m a , é afanadora como la ho rmiga , 
l impia como el a r m i n i o , é hones ta como una 
sancta del t iempo en que por la miser icord ia del 
muy Alto nascian sáne las en el m u n d o . F i d u -
c ia rvoshé empero en amis tanza que babia n u e s 
tra Marícucla vanidat non poca del su cabe l lo , é 
que folgaba de lo m o s t r a r ; é por e n d e , oras en 
la ca l l e , oras en v i s i t a , oras en misa f u e s e , diz 
que sol tar el manto so t i lmen te solia fasta lo d e r 
r ibar en los h o m b r o s , facendo de la olvidadiza é 
mal cuidosa : tocas non traia nunca só la m o n t e 
ra , cá decia que la ponian congoja é afogo; é 
cada que su padre reprochábala por a lgún fecho 
punición m e r e s c i c n t e , é amenazába la de le t o -
lier el cabel lo , jú rovos que le dolia t res t an tos 
mas que una vuel ta de z u r r i a g a , et es tonce era 
buena t res semanas a r r e o ; á tanto que .loan L a 
nas calando la enmienda reía á s o c a p a , é fa-
b lando su fabla con los su s compadre s decíales 
que la su fija ganar bab ia , como la otra sanc ta 
de Sec i l i a , el cielo por los cabel los. Leixado este 
t e m a , conviene .que sepades que Joan Lanas el 
ciego con t rocar de t ierra é posada non trocó de 
meo l lo , é si men tecap to era en S a n t - G a r c í a , 
mentecapto fincó en To ledo , consumiendo h i l o s 
sus dineros con físicos é zurujanos roínes que 
non le sanaban la su ceguera á le empobresc ían 
cada dia m a s ; que á non haber seido su fija tan 
ducha en labrar é g u a r n i r paños de l i n o , lana é 
seda, yo vos prometo que el cui tado de Joan vér
sela mas de cuatro d i san tos sin alean dora que se 
poner nin bocado que y a n t a r , fueras ende que 
non lo demandara de pue r t a en puer ta . Años pa
s a b a n , é Maria cada vegada mas fe rmosa , é su 
padre cada vegada mas ciego é mas ganoso de 
ver ; fasta que la pesadumbre é coila le acució 
en cuer é magín tan f i i e r lcmien t re , que Maria 
hobo de conoscer claro como la l u m b r e del sol 
que si el su padre non cobrase la v i s t a , finara de 
pena . A la hora Maria tomó á su padre é levólo 
en cas de un físico arábigo de grand saber que 
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por donce l las , é veníale á pescudar a Maria si 
plazríale de ser una de las por teadoras de la fi
nada , é dar íagele un habito blanco é de yantar é 
un ducado é las grac ias p ir añ id idu ra . Mar i a , á 
fuer de manceba bien e n d o t r i n a d a , respondió 
que si el su padre venia bien en e l lo , a n s i m e s -
mo vernía e l l a : Joan ace tó , é Maria regodeóse 
de poder andar á facer a larde de su cabel lera , cá 
sabido es que las mochad la s que levan á s o t e r 
rar a otra van desmelenadas . E cuando á la otra 
mañana las dueñas de la corregidora aderezaron 
á Maria con el habito blanco como el ampo de 
la nieve é fino como piel de cebol la ; é cuando 
rodeáronle al cenceño talle una faja carmesí de 
seda cuyos cabos pendían fasta el ancho ruedo 
de las h a l d a s ; é cuando c ingiéronlc una corona 
de b lancas flores por la su tersa é candidís ima 
frente,; dígovos que con el hábi to é la faja é la 
co rona , é la fermosa cabel lera tendida , é la muy 
mas fermosa faz é con t inen te s u y o s , non s e m e 
jaba fembra de ca rne é de hueso f o r m a d a , s inon 
sobrehumana c rea tura .ó b ienaventurada m o r a 
dora de los lucientes cercos onde asisten las c é l i 
cas h i e ra rqu ías . Sal iéronla á ver á la sala el cor
regidor é los del d u e l o , é todos de cont iuo loa 
ban á Dios á quien tan mirac losas obras plega 
facer para consolación é solaz de los en el m u n 
do vivientes . E allá en un r incón de, la sala vacia 
iumóvi le , como bui lo de peña l a b r a d o , uno de 
los del mor tuor io con el capuz de la loba e c h a 
d o , que non se le ca taban nías de los o j o s , los 
que habia de hito en hito enclavados cu la g a r 
rida donce l l a , la cual traia los suyos hones ta 
mente abajados al sue lo , ó un poco doblegada la 
cabeza , é un poco coloradas de vergüenza las 
me j i l l a s , mague r la sabia farto bien oír los loo
res que de su gentileza facían. Abrióse á desho
ra un cancel , ó comenzó de asomar una grande 
comba de s a y a , que al non era que la tripa de la 
cor re j idora , la cual paresció al cabo de dos bra
zas de vientre , cá estaba en dias d e p a r t o ; é co 
mo vido á Maria fincó hí p a r a d a , desanchó los 
ojos de un g e m e , mordióse los bezos é llamó á 
su m a r i d o : depar t ie ron j un to s una buena pieza, 
é fuéronse d e n d e , é cuando l o m a r o n , ya los del 
mor tuor io eran idos. 

JOAN EUGENIO HAnxzENDUsr.n. 

moraba en Toledo , é dijo al moro de catar si el 
viejo habia cura de su mala t ía . El arábigo cató 
é t en tó á Joan ó fizo con él esas et esotras proba
d u r a s , é todo paró en que el físico ficiesc j u r a s 
p o r el zancarrón de Mahoma de que habia c e r t i 
nidad de guar i r á Joan facendo que tornase á 
ver á su fija, á tanto que se le pagase la g u a r i -
dura con qu in ien tos maravedís de. oro en oro : 
¡asedo cabo de tan sabroso comienzo , cá los 
dos lacerados de Joan é María non habían en h u 
cha nin maravedí nin blanca! Fué ronse dcnde 
mol l inos , ó María non cesaba de orar al señor 
san t - I l l an é al señor s an t - I ego que les quis ieran 
acorrer en tan áspero t rance . «¿De dó», cavilaba 
ella cu sus a d e n t r o s , «de dó t i ra r qu in ien tos 
maravedís para ser qui los con el honrado moro 
que tomar le í a la vista de los ojos al t r i s te de mi 
padre? A. la hé , yo garr ida moza soy é a m a r t e l a 
dos de sobra c u e n t o , pecheros ó h i d a l g o s , que 
me endi lgan qui l lotros é gen t i l ezas ; mas lodos 
son mancebi l los pitofleros que de al non curan 
que de sus g a r z o n í a s , é buscan ba r raganas é 
non dueñas seguml la ley de don Je su -Cr i s to . 
Mémbrome non obs tan te que frente de casa m o 
ra el espadero macse Pa lomo , que de cont ino me 
mira é remiro é nunca me labia ; é ansí la Vir
gen -me ayude que me parescc el home de asaz 
buena masa para mar ido ; pero ¿cuá l m o c h a d l a , 
non scyendo tue r t a nin g i b o s a , podelicia querer 
con aquel la nariz tan c h a t a , con aquella color 
de dátil m a d u r o , con aquel los ojos de beserro 
mor tec ino , ó con aquel las manazas que mas aína 
semejan de animal ia bru ta que de persona que 
en las foíguras de amor falagar b landamien t re 
debe á la fembra que la suer te le depare para la 
su compaña ? Diz que non soya nada embr iago 
nin apaleador nin doñeador nin m í n t r o s o , é q u e 
soya otrosí g r a n d e m i e n l r e cabdaloso é rico : l á s 
t ima que tales pa r t e s adune quien es tan g r a n 
d e m i e n l r e feo ó tozudo.» Dando é tomando en 
esto l legaron Joan é Maria á su posada onde 
a tend iéndolos un escudero estaba con loba de 
l u t o ; el cual dijo á Maria que su tia del cor reg i 
dor de la cibdad era muer t a en estado honesto et 
en la flor de su edad , cá non habia compl ido los 
s e t e n t a , é que habiéndose de facer las obsequias 
de la doncellica sc íentañona al otro d í a , fuerza 
era que el su olahud fuese levado á la eglesia 



ROMANCE ESDRÚJULO. 

U N L A N C E D E A M O R . 

¡Válgame Dios y qué cólera 
acomet ió á doña Cánd ida 
solo por haber don Crispulo 
amoroso r e q u c b r á d o l a . 
No he visto en mi vida un ímpe tu 
de indignación a n t i p á t i c a , 
como el que cont ra es te p róg imo 
lanzó tan a r t e r a dá l ida . 
El que la adora frenético 
y ha t iempo que echó sus cabalas 
pa ra conseguir el t é rmino 
que apeteciera su á n i m a , 
viendo ocasión á propósi to 
en dulce y acorde plát ica 
le dijo a n o c h e , a u n q u e t í m i d o , 
la pena que sufre bá rba ra ; 
pero ella con ceño l ú g u b r e 
es t remecida y e s t á t i ca , 
de ciego enojo colérica 
y con las meji l las pá l idas : 
«Así don Crispulo — díjole , 
v u e s t r a presunción enfática 
osa poner á mi crédi to 
tan envilecida m á c u l a ? 
¿ D ó n d e v i s t e i s , h o m b r e m í s e r o , 
que de esta pasión volcánica 

una m u g e r de m i s ínsulas 
se sujetara á las rá fagas? 
¿Yo qué s iempre fui tan r í j ida 
que la misma viudez á r ida 
no ha turbado lo mas m í n i m o 
mi condición d ip lomát ica , 
pudiera en impuro tá lamo 
sin e sc rúpu los , i m p á v i d a , 
rec ib i r con t ra to ilícito 
esas car icias s a t án i ca s? 
¿No sabéis que soy católica 
y no tan amable y párvula 
que pueda p re s t a rme víc t ima 
á sujcs l lones mecán icas? 
Quitaos de mí vista súbi to 
que ya mí deshonra es t á c i t a , 
y vuestra pasión maléfica 
no la perdono m a g n á n i m a . 
Dijo la d a m a , y don Crispulo 
con voz a l tanera y r á p i d a , 
conociendo de la pérfida 
la condición s i s t e m á t i c a , 
á fé de mi honor — replícale 
que s i empre os juzgué fanática 
mendigadora de t í tu los 
y de d is t inc iones á u l i c a s , 
pero nunca tan h ipócr i ta 
que quis ieseis con fa rándulas 
e n c u b r i r de vues t ros cá lculos 
las consecuencias me tá l i cas . 
Vos , s e ñ o r a , en cier to círculo 
de sociedad en igmát i ca 
nunca tuv i s t e i s e sc rúpu lo 
de aparecer menos áspe ra 
y hubo ocasión en que el vertí 
de sensaciones s impá t i cas 
oyó como dabais pábulo 
á la mas pública sá t i ra . 
No querá i s con faz colérica . 
ser conmigo t igre i rcánica . 
s eño ra , que vues t ra índole 
en la esfera de amor mágica 
sabemos que es mas csplíci la 
que la misma goma elúsl ica. 
Decidme: pues que tan p ród iga 
de amor fuisteis y de l ág r imas 
que ya no le queda un ápice 
á vuestro pecho de l á s t ima . 
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No es cuerdo que la que in t répida 

despreció severas m á x i m a s 

y tuvo en su vida célebre 
la conducta mas aná rqu ica , 
boy quiera con tono candido 
haciéndose la seráfica 
que yo me convenza crédulo 
de t an r idiculas t r á p a l a s . 
No os cansé i s . . . el que filósofo 
es tud ió vues t ra g ramát i ca 
conoce el origen físico 
que t ienen vues t ras metáforas . 
Dijo y fuese y después té t r ico 

por esa beldad t i r án ica 
abrigó pesar tan ín t imo 
que por cálculo olvidándola 
se vio met ido don Críspulo 
e n l a m a s hór r ida c rápu la . 

JUAN GUILLEN B U Z A R A N . 

AMORES DE LA TIERA BAJA. 

Un t iote de mi t i e r ra 
de aquel los que de un guantazo 
echan á t i e r r a , si qu ie ren , 

- u n novillo de t res a ñ o s , 
hablando con su quer ida 
de quien era d e s d e ñ a d o , 
sobre poco m a s ó menos 
le dirijió estos vocablos : 

« ¿ E s posible que perdiendo 
yo por tu amor los t u é t a n o s , 
h a s de o lv idar te de mí 
por amar á un bucéfalo? 

« ¿ E s posible que te l l ame 
la a tención ese e s p a r r a g o , 
solo porque es sacr i s tán 
y toca bien el ó r g a n o ? 

«Premi t a Dios , e n h u m a n a , 
que le c iegue un r e l á m p a g o , 
si á poner vuelves los ojos 
en mese jan te zangaño . 

«Yo te j u r o por quien soy 
que si pillo á ese p a j a r o , 
le he de re torcer el cuello 
lo mismo que es hoy sábado. 

«De peña tu pecho es 
y alma t ienes de c á n t a r o , 
cuando te se da de mí 
lo mismo que de un r á b a n o . 

«Hablemos c l a ros , r e - D i o s , 
ó ju ro por San Lázaro 
que nos han de oir los sordos 
y he de dar un e s c á n d a l o . 

«La boca tengo ya seca 
como si fuera un c á ñ a m o , 
de pedir y repedi r 
que olvides á ese b á r b a r o . 

« P e r o , chiquia , ya t e he icho 
que he de r o m p e r l e el t í m p a n o , 
y que verle h a b l a r con t ú 
m e regüe lve el e s t o m a g o . 

« M i r a , p u e s , como le d e j a s , 
ó le cuelgo de un a l á m o , 
que soy h o m b r e para hacer lo 
y tengo ma los h ígados .» 

La moza que era d iscre ta 
y sabia á no d u d a r l o , 
que era su novio capaz 
de hace r una de mi l diablos , 
conoció que le sobraban 
t e r n u r a , razón y p a l o , 
y o lvidando al sac r i s t án 
dio á Blas su amor y su m a n o . 

MIGUEL AGUSTÍN PRÍNCIPE. 

AMORES DE LA TIERA ALTA. 

Dice bien mi amigo Pr ínc ipe 
que en el m u n d o hay gen te b á r b a r a , 
tan enemiga de esdrújulos 
como un min i s t ro de s á t i r a s ; 

Mas si aprens ión tan es túpida 
t iene la gente gaznápira , 
nacida cn^desiertos p á r a m o s 
y criada en t i e r ras á r idas ; 

También acá en la metrópol i 
hay quien con fineza cand ida , 
por tomate dice tómale 
y en vez de m a m p a r a " m a m p a r a . 

Dígalo el señor don Críspulo 
que sin signos ni metáforas 



á doña Sabina su ído lo , 
dijo con pasión vo lcán ica : 

Soy m a s rendido que un Cupido 
m e hech izas , quer ida Sabina. ' 
y te ruego por San Benito 
que no desoigas mis pa l ab ra s . 

Esos tus dorados cabellos 
que todos los hombres a d m i r a n , 
t ienen para mí tal encanto 
que á la perdición me e n c a m i n a s . 

Cada ojo tuyo es un lucero 
que los corazones a b r a s a , 
y adornan t u boca colmil los 
que es tán pidiendo r e b a n a d a s . 

Son dos e spue r t a s tus orejas 
es una to r re tu ga rgan ta , 
donde se o s t en t an inf in i tas 
p e r l a s , r u b i s y o t ras a lha jas . 

Son de rec lu ta tus mofletes 
y t i enes tan b u e n a e s t a t u r a , 
que si crecieran t u s bigotes 
se r i a s buena granadera-. 

T u pecho á torno fabricado 
se qu ie re s u b i r tan a r r i b a , 
que te se vieran los pezones 
s ino fuera por la c a m i s a . 

Y es tá t u ca rne tan rel lena 
y es tas de go rda tan c u a d r a d a , 
que por ver te las pan tó r r i l l a s 
fuera yo descalzo á Mani la . 

Tan to crecieron tus pezuñas 
que estoy t emblando una p a t a d a , 
p u e s te cabe en cada zapa to 
ar roba y media de c a s t a ñ a s . 

Y son t u s cani l las morc i l l a s 
con galgas y l igas a t a d a s ; 

l a carne s irve de mondongo 
y de pellejo las ca lce tas , 

Yo soy un señor cortesano 
q u e te quiero de tal m a n e r a , 
que has t r as to rnado mis sent idos 
y no creas que esto es p a m p l i n a ; 

P o r q u e es verdad incontes table 
que hoy en la nación e spaño la , 
no ama la gente de levita 
como la gente de c h a q u e t a . 

No me desdeñes i n c l e m e n t e , 
d íme que me adoras S a b i n a , 
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MARIQUITA LA PELONA. 

CRÓNICA DEL SIGLO XV. 

I I . 

En t an to que dan t ie r ra á la defunta , q u i e r o -
vos d e c i r , cur iosos l e y e n t e s , como el c o r r e g i 
dor é la corregidora -eran desposados luengos 
años habia sin haber fijos; é cobdiciábanlos c o 
mo el campero la pluvia de m a y o , é por fin h a 
bíale tocado su hora de bendición á la c o r r e g i 
dora con grande con ten tamien to del su mar ido . 
Sonrugíasc que la tal dama s iempre habia p i ca 
do en an to jad iza : ¡ juzguedes si serloía en el 
t iempo de su preñedad! E como frisaba ya en los 
c i n c u e n t a , era ya mas que med ianamien t re c a l 
va é sin pe lo , é mesmamen te aquellos dias hab ia 
encomendado á una barbera que vivia en olor de 
bruja que le adobase una cabel lera apost iza , 
salvo que non habia de ser de fembra defuncta , 
cá s e s u d a m e n t e decía la corregidora que si el 
cabello era de defunclo que gozaba de la s u p e r 
na gloria ó lastaba sus pecados en el pu rgador io , 
profanamiento era levar prenda s u y a ; é si yacia 
en el inf ierno, espantable cosa era t r ae r en somo 
de la persona re l iquias de un cuerpo damnado. 

ó en el canal de Manzanares 
me zambul l i ré de p a t i t a s . 

Esto escr ib ía don Crispulo 
cuya a lma de goces á v i d a , 
le iba chupando los t ué t anos 
como si fuera can t á r ida . 

Que según dijo Demós tenes 
en su discurso á las án imas , 
no son las pasiones frivolas 
para la gente román t i ca . 

Mas doña Sabina estól ida 
como toda aman te c l á s i ca , 
aplicó al b i l le te un fósforo 
y se acu r rucó en t re s á b a n a s . 

Y yo que no encuent ro esdrújulos 
echo con franqueza impáv ida 
á rodar todos los b á r t u l o s , 
cansado de tan ta c h a c h a r a . 

JDAN MARTÍNEZ YILLERGAS. 
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sabiendo qué se p rome te r del gravedoso gesto é 
silencio la rgo del co r r eg ido r , qu ien alzando la 
vista é ca tando á María de suso ayuso , como la 
vido en posi tura tan m o d e s t a , priso dende m o 
tivo para saltar diciendo : «pa rd i ez , María , que 
t raedes un porte lan recatado é sanc t imonioso , 
que á t iro de ballesta se conosce que vos criados 
para monja locanegrada ; é si esto ansí fuere, 
cual me p resumo, yo vos ofrezco de negociar 
como entré is en caostra sin dote , á t rueco de 
que me regaledes cosa que va en somo de vos é 
que estonce non vos será necesar ia .» — « P r o m é -
tovos , señor co r reg idor ,» repuso Mar í a , «que 
non creo me l lame el Señor por aquese camino , 
cá estonce mi pobre padre fincaría sin el báculo 
de su vejedad en el mundo.» —«Agora p u e s , yo 
vos quiero dar un consejo s a n o , h e r m a n a Mar ía ; 
vos ganados el pan con sobrada fatiga , é d e b r í a -
dcs aprovechar el t iempo tanto como posible vos 
fuese, l lame dicho una vucsa vecina que para 
facer el vueso locado perdedes cada dia mas de 
una h o r a : valiera mas que esa hora la e m p l e g á -
rades en vucsa labor que en las t e j eduras é m o 
ños que facedes con vueso cabello.» — «Así es 
v e r d a d , señor cor reg idor ,» contestó María t o r 
nándose roja como unos c lave les , «pero catad 
que non es culpa mia si lié una madeja de ca 
bellos que para peinarlos é t ranzarlos necesito 
un luengo rato cada mañana .» — «Dígovos que sí 
es vucsa la cu lpa ,» redargüyó el cor reg idor , «ca 
si vos cor tarades esa m a d e j a , vos ahorrábades 
aquesos t ranzados é p e i n a d u r a s , é Irabajaríadcs 
m a s , é ganar íádos m a s , é non dar íades ocasión 
á que se vos tache de v a n a , é digan que aun 
vos ha de levar el enemigo por las guedejas. 
Non vos acu i l edes , ca ya co lumbro como vos 
asoman las l ag r imi l l a s , que las habedes en ver 
dad farto s o m e r a s ; yo vos amones to por el vueso 
bien sin in terese n i n g u n o : mo t í l advos , dosino— 
c h a d v o s , r apadvos , buena María ; é para toller— 
vos el amargor dol d e s m o c h e , yo vos endonaría 
c incuenta maraved í s , s iempre que me entr iegá-
rades la vucsa cabel lera .» Cuando María oyó de 
buenas á pr imeras el ofrescimiento de tan r a z o 
nable cuant ía por el su cabe l lo , parescióle todo 
una burler ía del cor reg idor , é sonriyóse muy 
grac iosamente a l impiándose las l ág r imas é r e 
p i t iendo : «¡c incuenta maravedís me endonades 

E desque vido la corregidora la cabdalosa m e l e 
na de Mar í a , antojósele para s í , é por eso l lamó 
en poridad al co r reg idor , é rogóle a í incadamien-
t re de reduci r a María á dejarse p e l a r , en t o r 
nando que tornase del mor tuor io . — «Afirmo-
vos,» decía el cor reg idor , «que p re tendedes cosa 
bien peliaguda de r c c a b d a r , cá en tal guisa ido-
lolat ra en su cabello la moza melenuda , que mas 
aína endurará que la manquen de un dedo, que 
leixarse toller un mechón de la crencha.» — «Yo 
•vos aseguro,» respondía la co r reg idora , «que si 
hoy en este dia no finca por mi mano rasa é 
monda como un melón la cabeza de esa rapaza, 
lo que albergo en el vientre t iene de sacar una 
cabellera pintada en el r o s t r o , ó sí acertase á 
ser f e m b r a , catad iqué donosa fija se vos a p a r e 
j a !» '— «Parad mientes en que María d e m a n d a 
r á quizaves por el t rasquileo muy buenos e s c u 
dos.»—«Parad mientes en que si n o n , malograr 
habedes vueso he redero ú heredera tan á duras 
penas g e n e r a d o , é r emembrad de pasada que 
non sodes tan mancebo que debades fiduciar de 
reponerlo con otro.» Tornóle con eso al co r r eg i 
dor la espalda é par t ió para su aposento g r i t a n 
d o : «cabellera p ido , cabellera q u i e r o , é si c a 
bel lera non b e , para mi san t iguada si nunca 
pariere.» Habíase en tanto fecho el ent ier ro sin 
m a s novedad que de men ta r fuese , si non que 
cuando por las calles algún ma lean te quer ía 
en t r e la m u l t i t u d urgar á la fermosa Mar ía , el 
encapuzado de quien ayuso mención ficímos, t i 
r a b a con pres tedumbre una correa de só la loba, 
enderezaba un gentil zurr iagazo al descomedido 
sin le decir p a l a b r a , é seguía cabadclante cual 
sí cosa non hubiese acontcscído. Tornado el 
acompañamien to del d u e l o , el corregidor trabó 
de la mano á María é dí jole: «ora b ien , honrada 
donce l la , menes te r es que depar tamos los dos un 
poco en eso t ra cuadra ,» . é diciendo ó faciendo 
metióla en el camarín de su m u g i e r e asentóse 
en un sitial et incl inó la cabeza é manoseóse la j 
barba en ademan de quien estodia el comienzo 
que conviene dar á la plát ica . Mar ía , un tanto | 
abobada ó confusa , fincó de pié frontera del ! 
cor reg idor , é abajó también humi ldemen te los 
sus ojos negros como la e n d r i n a ; é por facer a l 
g o , meneaba b l andamen te sobre la fa lda , los 
cabos de la faja que le apretaba la c i n t u r a , non 



porque me pele!» Al corregidor (que diz non 
habia toda la t r a s t i enda de Ulixes) húbole de 
parescer que aquella r isa sinificaba que la moza 
non se pagaba de tan poco p rec io , 6 a ñ a d i ó : «si 
non vos contenlárades con c incuenta maraved í s , 
darvos he cíenlo.» Estonce María vido moverse 
cabadelante una cortina del camarín faccndo una 
grande b a m b a , é comprendió que hí acechando 
estaba la cor reg idora , c que la bamba facíala su 
desaforada t r ipa ; é como fuese María de buen en-
gen io , calóse luego la entencioii del corregidor 
é que seria un antojo de su oíslo, é puso su í i r -
n iedumbre en no sofrir el t r esqu i lamien to si non 
t i raba donde los qu in ien tos maravedís n e c e s a 
rios para pagar al físico arábigo que habia de 
descegar á su padre de ella. Sobió el corregidor 
losc ien t maravedís á ciento c incuenta ó después 
á duc i en tos , é María proseguía sus risas , c abe 
ceos é moh ines ; é cadaque el corregidor facía 
una puja é María contrafacia la dengosa ,- cuasi 
cuasi cobdiciaba ella que el corregidor se r e t r a 
je ra del su p ropós i to , por lo mucho que le d o -
alia se despojar de aquel preciado o rnamien to 
non embargan te que grangear habia por él la sa
lud del su padre . En s o m a , el corregidor ganoso 
de ce r ra r el t ra to : ca ve j endo estaba las idas ó 
venidas de la co r t i na , é conoscia por ellas la c o 
mezón é ansiedad que t raer ía la su ve lada , r é 
ntalo c lamando : « e a , rapaza , quinientos m a r a 
vedís se vos dan : catad noramala si vos acomo
da.» — « N o r a b u e n a , » respondió sospirando 
María como si fugíéragele el a lma de las carnes 
con aquesa p a l a b r a ; « n o r a b u e n a , s iempre que 
non se haya de saber que lineo pelona.» — «Yo 
TOS lo fio» dijo la corregidora ent rando en la 
cuadra con unas aguzadas t i seras en la mano é 
una fasaleja al brazo. Como vido María las t iseras 
tornóse amari l la al par de l a c e r a ; é c i t ándo la 
mandaron a s e n t a r e n la silla del sacrificio, s i n 
tióse descaecer ó bobo de pedir un sorbo de 
agua-, é cuando cingicronle la fasaleja en torno 
de la g a r g a n t a , cuéntase que obiera part ido de 
carrera á non haber le fallido los esp í r i tus ; é 
cuando á la p r imer t iserada sintió el frió del 
hierro , dígovos que le paresció que le a t r avesa 
ban e l cue r con una daga bu ida . Posible non fué 
que mantoviese la cabeza queda un momento 
durante la tonsuracion se facía; desviábase mal 
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E L E S P Í R I T U D E C O N T R A D I C C I Ó N . 

L E T R I L L A . 

Busca don Rufo 
tres pies al g a t o , 
t r e s pies le busca 
y él t iene cua t ro . 

Tiene el buen hombre 
capr ichos raros 
como los viejos 
y los m u c h a c h o s . 

Gasta brasero 
todo el verano 

y usa en d ic i embre 
calzones b lancos . 

Porque es un genio 
tan condenado 
que le enamora 
todo lo e s t r año . 

Busca don Rufo 
t res pies al g a t o , 
t r e s pies le busca 
y él t iene c u a t r o . 

Compra en la t ienda 
lo malo y ca ro ; 
pues nada quiere 
bueno y ba ra to . 

Si le saludan 
le lleva el d i a b l o , 
y dá las grac ias 
por un sopapo. 

su grado á un lado é ot ro fugiendo las m o r d e d o -
T a s t i s e r a s , cuyo fuerte golpeo é crujido fe r r ía -
le ace rbamente las o re jas ; nada empero valían 
sus meneos é trajín á la mezquina t resqui lada , 
ca la per t inaz I resqu i l adora , con el ansia é c o b -
dicia de una mugie r en cinta que satisfaz un 
an to jo , tomábale, bien ó mal á puñados los c a b e 
llos é ihaselos b ravamente c e r c e n a n d o , é caían 
en la blanca fasaleja escurriéndose dende fasta 
porveni r en el suelo . 

JUAN EUGENIO HAUT/.ENBUSCII. 



Piensa con hielos 
t o m a r los b a ñ o s , 
aunque reb ien te 
de un cons t ipado . 

Busca don Rufo 
t r e s pies al g a t o , 
t r e s pies le busca 
y él t iene cua t ro . 

¿Vé una t ra jedia? 
r ie el zanguango . 
¿Viene el sainóte'? 
ya está l lo rando . 

Cuando hay un baile 

v a cabizbajo 
y está en la mue r t e 

solo pensando . 
Pero le l levan 

al Campo-san to 
y allí deshecho 

bai la el fandango-
Busca don Rufo 

t r e s pies al gato., 
t r e s pies le busca 
y él t iene cua t ro . 

Va de op in iones 
con él no t r a t o , 
po rque de fijo 
somos con t ra r ios . 

¿Del despot ismo 

m u r m u r o y char lo ? 
pues él le l l ama 
gobie rno s a n t o ; 

Mas si á sus filas 
luego me p a s o , 
se hace un furioso 
r e p u b l i c a n o . 

Busca don Rufo 
t res pies al g a l o , 
t res pies le busca 
y él t iene cua t ro . 

Hasta en su c a s a , 
¡qué estrafalar io 1 
todos los ch i smes 
t iene t rocados . 

Bebe en cazuela , 

come en un vaso , 
en una a lcuza 
sorbe el tabaco ; 

En la coc ina 
t iene el p i a n o , 
y en una alcoba 
cuece el gu i sado . 

Busca don Rufo 

t r e s p ies al gato , 
t r e s pies le b u s c a 
y él t iene c u a t r o . 

Sabe que ch icas 
guapas b u s c a m o s ; 
q u e á un t iempo t engan 
belleza y ga rbo . 

¿ Q u é hace el m a l d i t o ? 
Se ha enamorado 
de una chubasca 
de t res al c u a r t o . 

Ancha de a r r i h a 
como de abajo ; 
belfa de un ojo 
t ue r t a de u n l a b i o . . . 

Busca don Rufo 

t r e s pies al g a t o , 
t r e s pies le busca 
y él t iene cua t ro . 

Ya no le su f ro , 
ya no le aguan to 
que con su genio 
m e va ca rgando . 

Me dá dos coces 
cuando le a l h a g o , 
calla si chillo , 
chil la si callo. 

Si digo bueno 
dice que m a l o ; 
si digo berzas 
d ice que nabos . 

Busca don Rufo 

t r e s pies al g a t o , 

t res pies le b u s c a 

y él t iene cua t ro . 

JUAN MARTÍNEZ VILLEUGAS. 



Á MI AMIGO 

DON JOSÉ BERNAT BALDOVÍ. 

Como de prosa estoy h a r t o , 
en verso á escr ib i r te v o y ; 
y ya en el tercero estoy 
para conclui r el cua r to . 

De raspón en t ro en el qu in to 
y Irás 61 te endoso el s e s t o ; 
coge el sép t imo con e s t o , 
que aqui el octavo te p in to . 

Ahora que r r á s el nono 
de t rás este que es el décimo ; 
m a s si el once sale pésimo , 
que te ensar te el doce un mono . 

¿ E h , B e r n a t ? ¿ q u é te pa rece? 
¿Estoy de cacumen fal to? 
Pues al diez y seis de un sal to 
me escurro aquí desde el t rece . 

Al diez y s iete p a s é , 
si este es diez y ocho aca so , 
ya del diez y nueve p a s o , 
y al ve in te por fin l l e g u é . 

Voy á sacar te de p e n a s , 
y no m a s los versos c u e n t o ; 
que a u n q u e contara has ta c i e n t o , 
c o n t é , jus tos dos docenas . 

Ahora paso á d e c i r t e , 
caro P e p e , aunque p e r d o n e s , 
que por veinte mil razones 
sabes que debo e sc r ib i r t e . 

La pr imera porque s í ; 
y la segunda t a m b i é n ; 
las o t ras har to las ven 
los que te vean á t í . 

Me a legra ré , yo lo creo , 
que esta en verso ó en l a ú d , 
te hallé con tanta sa lud 
cual yo para mí deseo. 

Sabrás que en dejar convine 
las t ie r ras dó s iempre inviernas ; 
cogí el camino en t re p i e r n a s , 
y aquí estoy desde que v ine . 

Y v i n e , por mas que d i g a s , 
por el c a m i n o , y a n d a n d o ; 
unos ra tos paseando , 

pero oíros ma tando h o r m i g a s . 
Aunque no me vá mejor 

que en ese pais i n d i a l , 
con todo , estoy menos mal 
que si es tuviera peor. 

Y nunca vivir me m a n d e s 
en t i e r r a s , (y no te a sombres ) 
dónde hay pocos grandes hombr 
en t re muchos hombres g r a n d e s . 

Sé que d i r á s , Dios te ampare 
pues todo pais es m u n d o ; 
y si en un refrán me f u n d o , 
¿ d o n d e irá el buey que no a r e ? 

Mas si bien no me caut iva 
este globo c a r c o m i d o , 
por fin estoy dec id ido 
á no mor i r m i e n t r a s viva. 

Esta es mi opinión del día , 
por m a s que tú no la a b o n e s ; 
donde hay t an ta s o p i n i o n e s , 
¿por qué no ha de h a b e r la mia ' 

Y todos t i enen r a z ó n ; 
que están gra t i s op inando ; 
si se opinara pagando , 
no habr ía t an ta op in ión . 

Pero tú q u e r r á s saber 
lo que viene á ser la corte ; 
y a u n q u e á t í nada te i m p o r t e , 
yo te qu ie ro complace r . 

Supongo que tú ni Mar t a 
nunca habré is estado a q u í ; 
porque si dices que s í , 
firmo y acabo es ta ca r t a . 

Y'o s u p o n g o , p u e s , que n o , 
como supone un no ta r io ; 
y aunque afirmes lo c o n t r a r i o , 
basta que lo diga yo. 

Sabrás sí no lo s u p i e r e s , 
que en Madrid hay mucha g e n t e , 
y se forma c o m u n m e n t e 
de h o m b r e s , n iños y mugeres . 

Si ana l i z a s , ó d e s m i e m b r a s , 
son pequeños los m u c h a c h o s , 
los hombres todos son machos ; 
m a s las muge re s son h e m b r a s . 

Quien no se casó es so l te ro , 
si no es casado ante Dios ; 
ó viudo , si de los dos 



2 4 0 

En cada plaza hay infiernos 
en v e r a n o , 6 en e s l ío ; 
y sue le hacer mucho frío 
casi todos los inviernos . 

Hoy muchos vis ten de es tambre ; 
no hace frió ni ca lor ; 
pero en cambio es un h o r r o r , 
po rque está haciendo mucha h a m b r e . 

En la ant igua guer ra itálica , 
con su aspecto formidable , 
no hubo plaga comparable 
con nues t ra escasez metá l ica . 

Dan necios en afirmar 
que el d inero corre poco ; 
yo ando tras él como un loco, , 
y no le puedo a lcanzar . 

Calcula ahora , á fu ver , 

y dá á tu men te un avance , 
para que yo no le alcance 
si necesita correr . 

Yo que soy en esto ducho , 
por mas que un cuar to no ahor re , 
digo que el meta l no c o r r e , 
porque v u e l a , pero m u c h o . 

Las cosas que se ven van 
mal con bolsil lo sin son; 
¿Qué importa que me den don 
si nada los del don dan ? 

Así estoy hecho un sarcófago ; 
¡y qué injusto el m u n d o esl 
Sin comer ca rne en un mes 
hay quien me l lama ant ropófago. 

Pero yo sigo mi c u e n t o , 
ó mi desc r ipc ión , B e r n a t , 
pues hay cosas que en v e r d a d , 
si no las digo reb icn to . 

Sabrás , si aquí has de v e n i r , 
que dó quiera que te h a l l e s , 
si no pasas por las c a l l e s , 
no sé por donde has de i r . 

Eos edificios es tán 
cons t ru idos de tal t raza , 
que no hay m e d i o , á calle ó plaza 
todos los portales dan . 

Y si de tapujo vas 
es cosa que nadie a g u a n t e , 
tener que en t r a r por de lan te 
quer iendo en t ra r por d e t r á s . 

Ni del reden tor la cruz 
d is t ingues de noche a q u í , 

como me sucede á m í , 
á nó a l u m b r a r t e una luz . 

Si bien las cosas apu ra s 
de dia hay l u z ; ¿ q u i é n lo n iega? 
y así que la noche l lega, 
quedóse Madrid á oscuras . 

Con dinero á pié te quedas 
sea de dia ó de noche , 
porque no encuen t ras un coche 
como lo pidas sin ruedas . 

Por eso cuando aquí e s t e s , 
ha rás como yo , q u e r i d o ; 
que voy á calzarme y pido 
zapatos para los p ies . 

Manías de m e n t e c a l o s ; 

la mugcr mur ió p r imero . 
Aquí verdades se encier ran 

m u y go rdas ; pues dan por c i e r t o , 
que los que viven no han muer to , 
y al queso mucre lo en l i e r r an . 

Eslo ¿cómo r e m e d i a r l o ? 
¿No deb ié ramos s u f r i r ? 
No se puede uno mor i r 
sin que vayan á e n t e r r a r l o . 

Cuando comienza á l l o v e r , 
agua c a e , y suben lodos ; 
¿y sabes lo que hacen todos? 
van y la dejan caer . 



¡pues se e laboran t o m o an t e s 
para las manos los g u a n t e s , 
para los pies los zapa tos . 

Los s a s t r e s , t o p o s , ( n o en gangas ) 
ni te harán á dos l i rones 
un levita sin fa ldones , 
ni frac ó gabán sin m a n g a s . 

¿ V e s qué a t rasadas e s t án 
en esta corle las a r t e s , 
cuando hoy dia en todas pa r t e s 
h o m b r e s por los a i res van? 

Para la cabeza aqui 
no ha l l a r á s por m a s que co r r a s , 
s ino sombre ros ó g o r r a s , 
ú o t ro dije asá ó así . 

La gente en Madr id dá r isa 
al ver que nada le i m p o r t a , 
pues b ien sea larga ó cor ta 
todos van s i empre en camisa . 

Aquí es tán acos tumbrados 
á do rmi r todos en cama , 
de colchones piedra ó grama , 
y con los ojos ce r r ados . 

Y hay hombres que están muy c ier tos 
en su sano d i s c u r r i r , 
que á nadie vieron do rmi r 
con los dos ojos ab i e r to s . 

Es en la corte infeliz 
qu ien no t iene boca y cejas 
co r r e spond ien te s o r e j a s , 
y sobre todo n a r i z . 

Ningún madr i l eño pudo 

su rostro al públ ico dar 
sin n a r i z , ó en su lugar 
aunque fuese algún e m b u d o . 

¿Y que d i r á s Pepe luego , 
si afirmo á renglón t i rado , 
que en Madrid no hacen guisado 
sin es tar cocido al fuego? 

Muchís imas cosas hallo, 
que te dir ia ; oh amigo 1 
y ahora no te las digo 
sin duda porque las cal lo . 

Quin ta l de afectos á M a r t a , 

que en prole poco p r o m e t e ; 
y como acaba un s a í n e t e ; 
aquí se acabó esta c a r t a . 

Memorias t ambién á tí 
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Á MI AMIGO 

DON JOSÉ M A M A BONILLA. 

Sueca, octubre, 20 y Ires 
del año que correr ves. 

Mi caro amigo Boni l la-
t u ca r ta abr í de r epen te 
ha l l ándome c a s u a l m e n t e 
en la plaza de esta villa ; 

Y ten por cosa m u y c i e r t a , 
a u n q u e parezca r o m a n c e ; 
que todo fué un m i s m o lance 
abr i r la y . . . quedar ab ie r t a . 

Asi como por e n s a l m o , 
cuando tu nombre leí 
vi cien a lmas j u n t o á m í 
con la boca ab ie r t a un p a l m o . 

Debiendo tan to chocarnos 
la p r imera ind icac ión , 
que es tando allí de p l an tón 
lo que hicimos, fué . . . s e n t a r n o s . 

Pues no ignoras que es un hecho 
por m u c h o s sabios p r o b a d o , 
q u e es ta r un h o m b r e sen tado 
no es igual que. es ta r de recho . 

A u n q u e debo no t ic ia r te 
que en vista de aquel suceso 
es te nacional congreso 
tomó a s i en to . . . en cua lqu ie r pa r t e . 

También yo ocupé mi puesto 
en el u m b r a l de una t i e n d a , 
y principié la leyenda 
del epistolar contes to . 

J u r o , P e p e , por tu v ida 
q u e nos quedamos confusos 
al ver las cos tumbres y usos 
de esa corte fement ida . 

¡Santo Dios! ¡qué l a b e r i n t o ! 
¡qué embVolla! ¡qué b a r a ú n d a ! 
dó vive Isabel segunda 
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y sabe que hac iendo el g a n s o , 
cuando de escr ib i r me canso 
no m a s cojo y hago as í . 

JOSÉ M A R Í A BONILLA. 



y m u r i ó Fel ipe q u i n t o ! ! ! 
¡Qué han de pensar d é l a España 

viendo tanla e s t r avaganc ia 
el a s tu to rey de F r a n c i a 
y los vecinos de Ocaña ! 

A leer solo una coma 
de lo que reza tu car ta 
¡qué di rán allá en E s p a r t a 
en Carabanche l y en R o m a l 

¡ Q u é c o n c e p t o han de formar 
los t a imados e s t r ange ros , 
y aun los hijos y he r ede ros 
de Hernán Pérez del Pu lga r ! 

¡Qué dir ia al ver M a d r i d , 
y al ver t an ta cosa ra ra 
si hoy la cabeza sacara 
el anc iano rey David !!! 

¿Y hab i t a s tú en ese p u n t o 
con calma , qu i e tud , y p a u s a , 
cuando sin formarle causa 
ves que en t i e r r an á un d i f u n t o ? 

¿ Y vives sin aprens ión , 
como lo hacen los m u c h a c h o s , 
donde los hombres son m a c h o s , 
y h e m b r a s las m u g e r e s son ? 

¿No p i e n s a s , amigo m i ó , 
q u e , hab iendo t an ta s m a n ó l a s , 
aquel que hoy es macho á solas 
mañana es macho cab r io ? 

Muy raros son tus antojos 
m a s . . . ya l lorarás tu e r r o r ; 
s iendo de esto lo peor 
que l l o r a r á s . . . por los ojos. 

D i m e , ¿ y no te d e s a n i m a , 
ni le r e l r ahe y conmueve 
el mirar que cuando llueve 
el agua les cae e n c i m a ? 

I Cuáles s e rán tus congojas 
si sales y está l loviendo ! 
¡ay! desde aquí esloy ya viendo 
que sin remedio te mojas. 

Bien q u e , a u n q u e parezca j u e g o , 
que esto suceda es preciso 
donde para hacer un guiso 
t ienen que encender el fuego. 

Y en d o n d e , como en la h u e r t a , 
el que por la cal le pasa 
si quiere en t r a r en su casa 

t i ene que e n t r a r . . . por l a ' p u e r t a . 
Y en fin donde hay cabal le ros 

que á pesar de su nobleza 
no llevan en la cabeza 
m a s q u e . . . go r r a s ó s o m b r e r o s . 

Te d i g o , hab lando de veras , 
que cosas lan pe l i agudas 
me ofrecer ían mi l dudas , 
si tú no me las d i g e r a s . 

Mas ya que lú me las d i c e s , 
jus to , y muy j u s to parece 
que las que este pueblo ofrece 
te encage y o . . . en las n a r i c e s . 

P r i m e r o tengo obse rvado 
que por estas ce rcan ías 
sale el sol todos los d ías 
menos cuando es t á n u b l a d o . 

Pues es verdad de g ran bul to , 
en que habrás de conven i r , 
que es lo mismo el no s a l i r , 
que el p e r m a n e c e r ocu l to . 

Con el sol ó con la es t re l la 
que m a t u t i n a l se l lama 
levántanse de la c a m a 
los que no quedan en el la . 

Y es una cosa que encanta , 
y causa s u m o embeleso 

el ver á un hombre muy tieso 
al punto que se l evan ta . 

A l u m b r a d o ya el t e a t r o , 
lo p r imero que aquí ves 
os el andar con dos pies 
á quien debiera ir con c u a t r o . 

A u n q u e hay varios que convienen 
en que a lgunos que conoces 
suelen t i r a r l i ndas coces 
solo con los dos que t i enen . 

Verdad es que en nues t ro s días 
si es que se r e p a r a bien 
en todas par les se ven 
igua les ma jader í a s . 

Pero en fin, tú cons idera 
que en tan delicado asun to 
lo mejor .es hacer p u n t o , 
y t i re coces quien qu i e r a . 

Puesto ya en pié cada cua l 
según mi p luma le a n u n c i a 
todo el mundo se p rouunc ia 



al pun to p o r . . . . la cen t r a l . 
Y á m i ver sin g rande e s fue r zo , 

comprenderás al momen to 
que en dicho p ronunc iamien to 
solo t r a t a n . . . del a l m u e r z o . 

Y aun si mucho me i m p o r t u n a s 
te habré de añadi r por fue rza , 
que aqu í el pobre q u e no a lmue rza 
suele queda r se . . . en a y u n o s . 

Mas no c reas tú que en Sueca 
se refrenda el pasapor te 
al esti lo de la cor te 
con chocola te ó m a n t e c a . 

Ni con esos per i fol los 
con que a d o r n a r verás tú 
el co r t e sano a m b i g ú , 
ni con l e c h e , á té con bo l los . 

N o , P e p e , porque las fibras 
de esta gen te c i u d a d a n a , 
r e q u i e r e n por la m a ñ a n a 
de ca rne dos ó t r e s l i b r a s . 

Y eso sin las f r i o l e r a s , 
p roduc to de. es tos t e r r enos 
q u e suelen s e r cuando menos 
ocho ú diez l ibras de pe ras . 

De modo que un p ronunc iado , 
que lie gue á formar e m p e ñ o , 
se c o m e r á . . . un madr i l eño 
de esos que van por el P r a d o . 

Siendo lo que m a s me c h o c a , 
a u n q u e otros á mal lo tomen-
el observar como comen 
casi t o d o s . . . por la boca. 

Por cuyo m i s m o c a m i n o , 
sin pensar que al agua u l t r a j a , 
c iudadano hay q u e se encaja 
medio cán t a ro de v i n o . 

Y no hay nadie que haga caso 
de que las aguas del J ú c a r 

son muy d u l c e s , si de azúcar 
al bebe r se l l ena el vaso . 

Te rminado el p r i m e r a c t o , 
s i s u j o r n a l e s t i p u l a s , 
con sus yeguas ó sus m u í a s 
van á ponerse en con t ac to . 

Y7 por m a s que tú le a sombres 
sepas que s iempre se vé 
el ir las bes t i a s á p i é , 
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y encima de ellas los hombres . 

En tan e s t r añas p o s t u r a s 
c a m i n a n mejor que en c o c h e , 
hasta que llega la n o c h e , 
y quedan todos . . . á o scu ra s . 

Cada cual va así á la vez 
pasando su vida escasa , 
a u n q u e hay también quien la pasa 
en cosas de otro jaez . 

Mas como con mi re la to 
veo que ya te fatigo 
lo mejor e s , caro amigo , 
dejar lo para otro ra to . 

P u e s creo con fé p ro funda , 
y lo m i s m o opina Marta , 
que t ras tu p r imera ca r t a 
ha de veni r la s e g u n d a . 

Y si el viento sopla en p o p a , 
tal vez n u e s t r a s re lociones 

en designóles r eng lones 
darán que h a b l a r . . . á la Europa . 

Marta aprecia tu m e m o r i a , 
y de aqui d o n d e la ves 
te saluda tan cor tés 
como á Rodrigo Gregorio,. 

También por la pa r t e mia 
m e post ro muy r eve ren t e 
an t e el marc i a l c o n t i n e n t e 
de tu bella Es te fan ía . 

Y ambos á tíios con ahinco 
ped imos faltos de prole 
el que al redactor del Mole 
hijos le dé . . . t r e in ta y c inco . 

C o n c l u y o ; mas sin embargo 
á que no dudes te exbor lo , 
que si en esta he sido c o r t o , 
en otra se ré m a s l a rgo . 

Y ya que es tando en Casti l la 
tu p luma cuando le p lace 
no mas coge , y asi h a c e . . . 
José María Bonilla, 

Yo a u n q u e ves que estoy a q u í , 
por quere r segui r le en todo 
también hago de este m o d o . . . 

JOSÉ ISERN'AT BALUOVÍ. 

— * E=Me>*<sr— 
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r ía sa l i r de su posada s inon de noche é bien e n 
cubier ta : eso non e m b a r g a b a e m p e r o que la s i 
gu iese s iempre un embozado . El moro c ier ta n o 
che avisóla en poridad q u e á la m a ñ a n a s igu ien
te alzaría á Joan las vendas de los o jos : acostóse 
esa noche María con g r a n t regos i jo , é para s 
pensaba que cuando su padre la ca tase ( q u e s e 
ría con asaz de c o n t e n t o ) , sería ese contento 
t res y cua t ro vegadas m a s c o m p l i d o ^ i podiésela 
ca ta r con el gent i l tocado que ella solía se facer 
en su pueblo . En tal cavilación andaba al o t ro 
dia al se p o n e r l a mejor saya é p rendero para ir 
cas del a r á b i g o , é como se hobiese asen tado p a 
ra se ca l za r , s o p i t a n e a m e n t e s in t ió que le e n c a 
jaban una como caperuza en la c a b e z a ; é r e v o l 
viéndose , vido t r a s de sí al embozado de m a r r a s 
que de r r ibando el embozo se falló ser el e s p a d e 
ro maese P a l o m o , el cual sin. f a b l a r , p r e s e n t ó á 
María un espejillo de Venecia onde ca tándose v í -
dose con su mesmís ima cabellera en tal forma 
guisada que dubdó una buena pieza si era sueño 
que la cor reg idora la hobiese r apado . Era el caso 
que maese P a l o m o , gran compinche de la b a r 
bera , visto hab ia é conoscido en su casa la cren
cha de María la m e s m a t a rde del dia en cuya m a 
ñana veyera á María pe lona , é calándose la fa -
c i enda , sonsacó á la vieja para que gua rda ra p a 
ra él la c rencha de María , le ixando para la co r 
regidora otra de igual color que la barbera habia 
de una finada : t rueco por el cual la t a imada vie
ja fizóse con ta r m u y l indos e scudos . E d ice la 
estoria que tan cedo como María topóse con su 
tan plañida é susp i rada cabellera por mano del 
galán e spade ro , parescióle el maese muy menos 
feo que de a n t e s , é non sé si diga que comenzó 
de tal p u n t o á le ca ta r con buenos o j o s : ello es 
que rogándole él de le p rende r por su escudero 
fasta cas del m o r o , pe rmi t ióge lo ella , é partieron 
los dos mano á mano levando ella sin rebozo la 
cara. En en t rando los dos en el aposento del fí
s ico , lanzógele á María su padre en los brazos 
g r i t a n d o : « gloria á Dios , ya te v e o , fija mucho 
a m a d a : i q u é fornida é fermosa te has fecho! 
Va'e la pena de cegar por cinco años á trueco de 
v e r á su fija en tal guisa med r ada ! Ya que torno 
á ver la c l a r idad , razón es q u e no me hayas mas 
á tu ca rgo : yo t rabajaré para m í , cá respeto de 
tí ya es hora de que te cases . — «A eso vengo,» 

MARIQUITA LA PELONA. 

CRÓNICA DEL SIGLO X V . 

I I I . 

A la fin r ema tóse la fac¡°,nda, é la cor reg ido
ra que non cabía en sí de g o z o , t rujóle é r e t r ú -
jole á la moti lona faragi ieramicnt re la pa lma de 
la mano desde la frente al colodrillo dic iendo: 
«por el siglo de mi madre que vos he t o n s u r a d o 
tan igual é á r a í z , que non vos rapara mejor el 
m a s polido b a r b e r o : recojed vos é t ranzad la 
mata m i e n t r a s que mi mar ido vos t rae las m o 
n e d a s , é yo vuesa r o p a , para que de casa vaya-
des sin que nada se b a r r u n t e . » Salieron el c o r 
reg idor é la corregidora , é María desque se t o 
pó sola par t ió á se ca ta r en un espejo que hí 
h a b i a , ó como se vido calva pe rd ió el su f r imien 
to que hobiera fasta destonce t e n i d o , é gimió de 
rabia é abofe teóse , é aun e s tuvo por se a r r a n 
car las orejas que parescíanle á la sazón desa fo 
radas de g r a n d e s , m a g u e r non lo fue ran : p i s o 
teó los c a b e l l ó s e renegó de haber consent ido en 
¡os p e r d e r , sin se r e m e m b r a r agora de su padre 
como si tal padre non hob ie ra . Mas como seya 
propio de la humana l na tu ra conor ta r se cuando 
al non se puede facer , asosegóse poco á poco la 
sañosa Mar ía , ó alzó del suelo la cabe l l e ra , é 
atóla é t renzóla en g ruesos r a m a l e s , non sin la 
besar é plañir sobre el las m u c h a s v e g a d a s . El 
corregidor ó corregidora to rna ron , él con los di
neros et ella con el hábi to de María la cual des -
nudóse é met ió en un pañizuclo el sayo blanco, 
vis t ióse el s u y o , tapóse con el man to fasta los 
ojos é caminó g imiendo para casa del m o r o , sin 
facer cabdal de que el lióme del capuz echado iba 
en pos de e l l a , é que aba jando ella el manto en 
un momen to de olvido por la maña que había de 
mos t ra r el t r a n z a d o , vídoscle estonce c laramien-
t re la cabeza mocha. Rcccbió el moro los q u i 
n ientos maraved ís con el buen ta lan te con que 
s iempre es recebido el d m e r o , 6 dijo á María que 
le trajese hí á Joan Lanas para que hí posara en 
t an to que duraba el riesgo de la c u r a ; Marta fué 
por el viejo é callóle lo del esquileo por non le 
dar pe sadumbre , é m i e n t r a s que Joan p e r m a -
nesc.ió seyendo huésped del f ís ico, non osó Ma



prorompió á la sazón el cal lado espadero . «Yo, 
como ya conosceréis por la voz soy vueso vecino 
maese P a l o m o : yo quiero á María 6 vos pido su 
m a n o . » — « A l a l i é . m a e s e , que la vuesa p in ta 
non es muy cobdiciadera que d i g a m o s ; empero 
si María vos a c e t a , yo soy conten to .» — «Yo» 
repuso Mar ía , toda vergonzosica , é a tusándose 
el pelo apostizo (que pesábale es tonce en somo 
de la cabeza y del alma como un fardo de veinte 
a r r o b a s ) , «yo ans í Dios me a l u m b r e , como non 
atino qué respondervos .» Prísole Palomo la 
diestra mano sin le decir cosa ; é al prendérgela 
cató María la m u ñ e c a del m a e s e . é reparó en los 
puñetes de la su camisa po l idamen tc l a b r a d o s , 
é con algo de suspieion é l a t imicn to del cuer le 
dijo: «po r lo que m a s q a e r a d e s , mi buen vec i 
n o , que me deelaredes de qué labrandera es 
aquesa l a b o r . » — «Obra e s , » ( respondió con yo-
cundidad el maese) , «obra es de una donosa man
ceba que bá cinco años trabaja para mi persona 
maguer ella nunca fasta agora lo sopo.» — A g o 
ra caygo en la c u e n l a , » depar t ió María , «de que 
todas las mug ie r e s que venido han á me dar 
lienzos que coser é l abra r eran por vos e n d e r e 
zadas é por ende pagábanme muy m a s q u e se 
usa.» El maese non r e s p o n d i ó : m a s sonriyóse, 
é tendiendo á María los b r a z o s , María echóse en 
ellos embrac i l ándo le muy fa lagüera . é Joan a n -
simesmo , dic iendo á los dos : «pard iez que sodes 
nascidos para en u n o . » — «Mia fé, adorada 
mía ,» repr iso el espadero á cabo de r a t o , «que 
á ser esta la mi faz menos desplaciente , non b o -
biera seido yo mudo con fusco tan luengos días , 
nin hobiéramo satisfecho ron calaros de lueñe ; 
hobiéravos fablado. me hobiérades vos fecho s a -
bidor de las vues t ras co i l a s , é hoviérabos e n d o 
nado yo los qu in ieu tos m a r a v e d í s , para la g u a -
ricion de vueso buen pad re .» E fablándole. pasito 
a la oreja , a ñ a d i ó : «es tonce non hobiérades h a 
bido aquel tan mal rato en manos de la co r r eg i 
dora; empero si t cmedes que olla q u e b r a n t e el 
prometimiento que vos (izo de callar vuesa m o -
t i l adura , pa r l i r emos si vos place á Sevilla onde 
nadie vos conosce , é ans í . . , » — «Cal ledcs» c l a 
mó María t i rando r e so lu t amen te al suelo la ca 
bellera que Joan alzó todo a ton tec ido ; mandad 
esa cabellera a l a co r r eg ido ra , pues esa é non la 
de la defuncta es ta que pagó tan c a r a ; que yo 
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REDONDILLAS. 

Mucho se puede d e c i r , 
según afirma un doc to r , 
mas que e locuen te , h a b l a d o r , 
sobre aques to del r e i r ; 

P u e s no á todo pa ladar 
es dulce y gra ta la m i e l , 
y hay quien deshecha el pagel 
por el pulpo ó ca lamar . 

Y o , por e j e m p l o , que soy 
poco escogido en comer 
e n t r e un melón de Añovcr 
y un fa isán , á este me voy . 

Será r a r e z a , s e r á , 
si us ted q u i e r e , gusto r u i n ; 
pero él es mi gus to al fin ; 
qu ien lo i m p u g n e mal h a r á . 

Que suelo ser de sco r t é s 
cuando me pongo á a r g ü i r ; 
¿y t e rco? estoy por d e c i r , 
que m a s que un a ragonés . 

Cuan to á r i s a , mi opinión 
también es p a r t i c u l a r , 
pues ñ o l a llego á s o l t a r , 
s ino con cuenta y rozón. 

por gua r i rme de mi v a n i d a d , voto vos fago, i 
me lo p e r m i t i d e s , de i r rapada toda la v ida ; 
mal asientan á mug ie r e s de mecán icos oficiales 
aquesos apost izos a r r e o s . — « C o n t a d , » replicó 
el m a e s e , «que desde el pun to que vos sepan 
pelada las mozuelas de la cibdad envidiosas de 
vuesa f e r m o s u r a , van á cndi lgarvos el apodo de 
Mariquilla la velona. — «Ansí m e s m a m e n t e lo 
c r e o , » respondió Mar ía ; m a s para que e n t i e n 
dan que non se me dará un figo de aquese nin 
cualquier otro m o t e , afírmovos que de hoy para 
ade lan te non he de sofrir que nadie m e n o m b r e 
de otra guisa que Blanquilla la pelona. 

Tal aven tura fué la que tan r e m e m b r a d a en 
las Casti l las fizo á la fermosa lija del buen Joan 
T a n a s , la cual casó en efecto con maese Pa lomo, 
é fué una de las m a s h o n r a d a s é par ideras m u 
gieres d é l a p e r - i l u s t r e cibdad de Toledo. 

JUAN EUGENIO HABTZENIJUSCII. 



Gracia en l engua je soez 
rae hace efecto mas a t r o z , 
q u e no á un galeote la voz 
del i r a cundo a r r á e z . 

Pues ¿ q u é d i r é , cuando a u d a z , 
por la n o c h e , de an tuv ión 
me embi s t e y l lama « P i c h o n a 
una mozuela procaz ? 

A veces r e s p o n d o : « m a l 
«v i enes h i j a , que ya soy 
«pa lomo , y d u r o , y no es toy 
«reñ ido con mi c a u d a l . » 

Cuando una manóla un quieta 
le regala á a lgún j o q u e y , 
sino b r a m o como un buey 
es del aseo que me dá. 

¡Bien haya el suelo andaluz , 
donde has ta el mismo desden 
suena al desdeñado b ien 
e n t r e labios de orozuz! 

¿ Q u é es ver ir haciendo el bú 
t r a s una n iña á un g a c h ó n , 
y convidar la á t u r r ó n , 
á a r rop ía y a la jú? 

¿ P u e s l u e g o , á ella volver 
la cabeza , y descubr i r 
todo un cielo de zafir, 
con m a n o s de ros i c l e r ? 

Y dec i r l e . . . ¡ m a s , por D i o s ! 
que me iba ya á d e s l i z a r : 
de j émos los , p u e s , a n d a r , 
ya se en t ende rán los dos . 

¡ Así me en tendie ra yo 
con un hed iondo m a s t í n , 
que hoy me p ide el alepín , 
m a ñ a n a el raso y el gró ! 

En vano la digo : I n é s , 
d u é l e t e , mi b i en , de m í , 
que estoy c e s a n t e , y nací 
pobre , no d u q u e ó m a r q u é s . 

P u e s lleva la c rue ldad 
has ta d e c i r m e : « F o r t u m , 
«no h a r e m o s m i g a s , según 
« v e o , á otra p u e r t a l l a m a d . » 

D e s a l m a d a ! yo me iré 
lejos de tí no á l l amar 
á puer ta a l g u n a , sí á dar 
con mi cuerpo en un café. 

Que allí está un h o m b r e m e j o r , 
no oye aquel «Dame, » i nc iv i l , 
la gorra , el velo el m a n d i l , 
el t ra je y el pe inado r . 

Allí mald ice el K o r a n , 
calla ó habla á su p l a c e r , 
bebe , si qu ie re b e b e r , 
luego á casita p ian p i an . 

Pe ro lo mas esencia l 
de todo es to e s , que á la fin 
encuen t r a in tac to el c u a t r í n , 
sin fa l tar le un solo rea l . 

M a n c e b o s , el ojo a b r i d : 
¿ d a r ? . . . una mala canción , 
ó a lgún soneto r amplón : 
si os p id ieren m a s , hu id . 

GEHÓNIMO DE LA EscosurA, 

GUAPAS Y FEAS. 

Ninguna al nacer boni ta 
supo su gracia q u i z á s , 
y n i n g u n a nace fea 
por su propia vo lun tad . 

Y u n a s y o t ras sin saber lo 
por su cara nada m a s , 
v ienen al injusto m u n d o 
á padece r ó gozar . 

La m u g e r que nace fea 
Dios la dé su s a n t i d a d , 
que aun con esto la d i r e m o s 
imagen de S a t a n á s . 

La m u g e r que nace he rmosa 
aunque de genio i n f e r n a l , 
no hay qu ien no la haga r e n d i d o , 
s u p r e m a d iv in idad . 

Y ella qué mér i t o s t i ene 
para diferencia t a l ? 
Y qué de l i tos la fea 
que t a n t a pena la d a n ? 

Yo bien sé que al elegir 
cuando ven imos acá , 
pud íendo ser Serafín 
n i n g u n a fuera Caifas. 

Qué culpa t enemos todos 
de que el papá ó la m a m á 



pensa ran al cons t ru i rnos 
«n a lgún o rangu tán ? 

Y eso que yo no soy fea 
si he decir la verdad.; 
se ré leo y no es lo mismo 
feo con o q u e con a. 

Pero vo lv iendo , s e ñ o r e s , 
al asunto p r i n c i p a l 
que es t r a ta r en las mugeres 
de h e r m o s u r a y fealdad. 

Si una fea viste b ien 
d icen que la s i en ta m a l . 
Mona vest ida de seda 
la l l aman por donde va. 

Y una bel la de t rapi l lo 

á todos nos dá que h a b l a r , 
y ha l l amos mas e legan te 
la indiana que el t a fe tán . 

Guando una he rmosa sonr io 
nos figuramos m i r a r 
una tan al ta sonr i sa 
que es sonrisa ce les t ia l . 

Y si una fea se rie 
dec imos sin c a r i d a d : 
¡ J e s ú s qué boca tan g r a n d e ! 
cabe den t ro medio pan . 

Si una bella v ie r te l á g r i m a s , 
¡oh corazón s i n g u l a r ! 
¡oh virgen de Rafael! 
¡oh t e r n u r a a n g e l i c a l ! 

Una lágr ima que rueda 
por sus megi l las no m a s , 
t iene poesía t r ip le 
que un l ibro de Cha t eaub r i and . 

Y cuando l lora una fea 
no se la puede m i r a r , 

y acaso nos causa risa 
su desven tura fatal . 

A una fea nadie llega 
ó pasa s in s a l u d a r ; 
una bon i ta no sale 
sin un en jambre d e t r á s . 

Asi son todos los h o m b r e s 
y es lo m a s o r i g i n a l , 
q u e yo también soy así 
s in poderlo r emedia r . 

JUAN MAÍITINEÍ; VILLBUGAS. 
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Sit. D . W E N C E S L A O A Y G D A L S DE I ZCO. 

Muy Sr. m i ó : al su sc r ib i rme en 1 1 de s e t i e m 
bre próximo pasado al segundo tomo de L A R I S A , 
verifiqué la en t rega de l í r s . vn . impor te del t o 
mo de Poesías jocosas de Villergas, que según 
el anuncio que obra en la página 1 6 7 del p r i m e r 
tomo de L A R I S A , podemos disf rutar el beneficio 
de adquir i r lo por aquel la cant idad los susc r i to res 
de las provinc ias por ser t ambién hijos de Dios: 
y viendo ha t r a scu r r i do t an to t iempo sin poder 
t ener el gusto de leer las donosas y bellas p r o 
ducc iones del joven Vi l l e rgas , deseoso de a d q u i 
r i r las lo mas pronto pos ib l e , dirijo á us ted mi 
j u s t a rec lamación en el s igu ien te 

SONETO. 

Es un to rmen to bá rbaro y feroz 
fal tar le á la p romesa á un infeliz. 
Yo la precio muy mas que una perdiz 
cojida por el perro m a s atroz. 

Fa l t a r yo á la p r o m e s a ! an tes veloz 
aplas tara en el suelo la nariz; 
solo puede caer en tal desliz 
un ente que nació al lá en Vinaroz. 

Así para que viva en du lce paz. 
mi corazón mas negro que l a p e s ; 
es preciso e n m e n d a r s e aquel audaz; 

Y de ello convencido has ta la nuez, 
m á n d e m e p r e s t o , con r i sueña faz, 
el tomo de Vil lergas una vez. 

JOSÉ M A S . 

a l S E Ñ O R M A S , 

enviándole otro tomo de las Poesías de Villergas, 
que se le manda ron ya , y se h a b r á t r a spape la 
do en Cor reos , como acontecer suele cu gracia 
de Dios con escandalosa f recuencia . 

SONETO MASÓNICO. 

M A S , por santo TOMAS no digas M A S , 
que MAS es mi intención dar MAS al mes 
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EL POBRE LÁZARO 

Andaba Lázaro en Mósto les 
á puros a y u n o s l á n g u i d o , 
y quiso l l ena r su es tómago 
del ind i spensab le fá r rago . 

P id ió la mano de Mónica 
por afición al m e t á l i c o , 
y donde pensó ver águi las 
halló so lamenle pájaros . 

¿ P o r q u é de su sue r t e p icara 
ren iega el pobre g a z n á p i r o , 
si ya en la pila pus iéronle 
L á z a r o , Lázaro , Láza ro? 

D a m e de córner , e s t ú p i d a , 
decia a rmando un escándalo . 
Mira que soy de h o m b r e s cé l eb re s , 
v a s t a g o , v a s t a g o , vas tago . 

Y no pud iendo p a u p é r r i m a 
co r r e sponde r á este c á n t i c o , 
la daba con m a n o pródiga 
lá t igo , lát igo , l á t i go . 

Acos tábase co lé r i co , 
la paz firmaba en el t á l a m o , 
y se l evan taba el mísero 
p á l i d o , p á l i d o , pál ido. 

Po rque era su t emple frígido 
y helado como un c a r á m b a n o , 
y era de Mónica el ímpe tu 
cáus t i co , c á u s t i c o , cáus t i co . 

Y si él decia pacífico: 

t á c i t o , tácito , t á c i t o , 
ella contes taba i m p á v i d a : 
r á p i d o , r áp ido , ráp ido . 

Y' como t ras de las rép l icas 
venían momen tos p l ác idos , 
echaba á pares la zángana 
z á n g a n o s , z á n g a n o s , z á n g a n o s . 

Mil veces el ant ropófago 
l loraba como un Herácl i to , 
por no haber ca rne ni l íqu ido 
b á q u i c o , b á q u i c o , báqu ico . 

Si para el domingo p róx imo 
fundaba esperanzas c a n d i d o , 
se le f rus t raban el ú l t imo 
s á b a d o , s á b a d o , sábado . 

Bien para luc i r g a s t r ó n o m o 
qu i s i e ra ser a r c h i p á m p a n o , 
ó tan s iqu iera en lo c l é r igo , 
d iácono , d i á c o n o , d iácono. 

Mas Dios con el lazo cónyugue 
le dio un en jambre s a t á n i c o , 
s in dar para s u s m a n d í b u l a s 
r á b a n o s , r á b a n o s , r á b a n o s . 

Siendo cero en lo cient íf ico, 
s iendo en las l e t r a s un b á r b a r o , 
sin ser en el a r te bélica 
t á c t i c o , t á c t i c o , t á c t i c o : 

Tomó su t r abuco in t rép ido 
y fué en los incu l tos pá ramos 
el mas atroz y carn ívoro 
vánda lo , v á n d a l o , vánda lo . 

A cuan tos ha l ló malévolo 
dijo con a i re m a g n á n i m o : 
«si t ienes oro magnífico , 
d á m e l o , d á m e l o , dámelo.» 

Ellos lo daban con l á g r i m a s 
en t r e sí diciendo es t á t i cos . 
¡Así te picara un pérfido 
t á b a n o , t á b a n o , t á b a n o ! 

Hasta que el anzuelo r ígido 
le prendió de un juez seráf ico, 
que le d i j o : ¿ t i e n e s d é b i t o s ? 
p á g a l o s , p á g a l o s , págalos . 

Y en recompensa á su s c r ímenes 
le puso el verdugo i m p á v i d o , 
para ap re t a r l e las vé r t eb ra s 
c á ñ a m o , c á ñ a m o , c á ñ a m o . 

Mucho sufrió luego su án ima 

que m e n o s , MAS ¡oh M A S ! t ambién tú ves 
que el que hace MAS d isgusta a veces MAS. 

M A S si un Villergas te mandé no MAS 
y qu ie res MAS , i r á n , que el i n t e r é s 
no me ciega JUMAS ; si qu ie res t r e s 
i rán t a m b i é n ; MAS no me insu l t es M A S . 

Que MAS quiero tu afecto ¡ voto á b r í o s ! 
que el de o t r o s , MAS que vengan de P a r í s ; 
pues siendo M A S , MAS vales vive Dios. 

M A S , s iento que tu afecto esté en un t r i s 
No hab lemos MAS ; de hoy MAS ¡oh M A S ! los dos 
no comeremos MAS que en un a n í s . 

W E N C E S L A O AYGUALS DE IZCO. 



que os d i j e ra , ¡voto al c h á p i r o ! 
mas por no cansar al p ró j imo, 
ca l ló lo , callólo , cal lólo. 

JUAN MARTÍNEZ VII.I .ERGAS. 

MODAS DE PASEO. 

Los recien casados salen á paseo de bracero 
llevando un per r i to galgo como símbolo de la fi
delidad. La novia debe aparen ta r calor aunque 
sienta frió. De ahí proviene el l levar la capola 
caída. Las capotas á la dernier son embudos 
guarnecidos de papel dorado. Las sombri l las han 
ido reduciéndose hasta tal p u n t o , que las s e ñ o 
ras mas elegantes llevan un solideo unido á un 
saca- t rapos . El chai es de eslera fina de Elche. 
El vestido debe tener mucho vuelo para que q u e 
pa debajo el ARMADOR de corcho ó de algodón , y 
tan largo que no se vean los pies á fin de poder 
ahorrar el gasto de medias y zapa tos . 

Los caballeros llevan el sombrero de t e r c io 
pelo ca rmes í , copa e levada , ala ancha y a r r e 
mangada por de t r á s . E l uso de un gran cuello de 
camisa está tan en v o g a , q u e los mas elegantes 
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A las cinco sal lo y b r inco . 

A las seis machaca la vieja los ajos en el a l m i 
r e z ; machácalos bien que son para c o m e r , m a 
chácalos mal que son para c e n a r . 

A las siete tente capi ruchete e t c . : mien t ras 
que los papas y las m a m a s las s iguen a t racándo
se de melón . 

LA VEJEZ. 

« ! Qué ridículo vejete! 
No sé como hay quien le su f r e , 
Tose cuando no r egaña ; 
cuando no predica , g ruñe . — 
Aguante él solo la gota 

se ponen el cuello en el cuerpo y los faldones 
muy a lmidonados salen de la corbata de suela 
que es también bas tante a l ta . La ba rba á lo -pa
triarcal es s igno de buen g u s t o , así es que los 
jóvenes de gran tono que son por na tura leza i m 
b e r b e s , la llevan postiza de esparto de Car tage
na ó de Almería . Sigue la moda de los higos s e 
cos por botones y del bastón de t ambor m a y o r . 
Los guaníes tanto para señora como para c a b a 
llero son de d a m a s c o , el de la mano derecha 
carmesí y el de la izquierda amar i l lo . Se ajustan 
á la muñeca por medio de un b r a m a n t e ó un p o 
co de pan mascado . 

Las señor i tas sol teras mas elegantes van por 
el Prado sal tando suces ivamente una por enc ima 
de otra g r i t a n d o : 

A la una le daba la m u í a . 
A las dos le daba la coz. 
A las t r e s los t res hi jos de San A n d r é s ; i, 

2 y 3 . 

A las cua t ro br inco y sa l to . 

32 



y el asma que le c o n s u m e , 
dolorosas consecuencias 
de l ivianas j u v e n t u d e s , 
y no con su adusto ceño 
desde el m a n e s has ta el lunes 
contra el reposo de deudos 
y cr iados se con ju re . 
Cuente solo sus miser ias 
en t r e rezos y menjur jes 
al confesor que le exhorte 
y al médico que le pu l so , 
y deje á la j uven tud 
que sin t regua ria y t r i u n f e , 
ya con felices v e r d a d e s , 
ya con i lusiones du lces . 
Deje gozar á Melisa , 
pues hierve su sangre y bulle 
y cuando quiere bai lar 
no la lleve al via-erncis. 
Deje retozar al n iño 
y no impaciente m u r m u r e 
si gus ta mas de su t r o m p o 
que del uniítscujusque. 
Harto es hace rnos p e i n a r , 
aunque tanto nos r e p u g n e , 
la pe rdurab le peluca 
que su calva inmunda c u b r e , 
sin las que á cada momen to 
nos está echando con fúti les 
apotegmas que su boca , 
antes que ar t icula escupe.» 

Tales ausencias te guardan , 
pobre a n c i a n o , en fe rmo , i n ú t i l , 
y dichoso cuando t ienes 
r iquezas por que te adu len ! 
Que al menos en tu presencia 
con fingida d u l c e d u m b r e 
su inicua aversión disfrazan 
á t u s surcos y á tu m u g r e . 

¡Cui tado! Cuando amorosos 
los que he reda r l e p r e sumen 
l e ponen los s inapismos 
y los colchones te m u l l e n , 
« ¡ c u á n t o mejor descansara 
( p a r a su saco d i scur ren) 
en la corte celestial 
en t re ángeles y q u e r u b e s ! » — 
Jalet inas y conservas 

t ra igan de easa de Nuñei, 
que sin dañar el es tómago 
le res tauran y le n u t r e n , » 
dice o t r o ; y si fuera m é d i c o , 
su r e c e l a , no lo d u d e s , 
d i r í a ; «recipe..• horcha ta 
de rejalgar media azumbre .» — 
«Ese es un mal pasagero 

que en dos d i a s s e d e s t r u y e , 
csclama J u a n : no hay motivo 
para t ama pesadumbre . 
Tenéis complexión de a t le ta 
y resis tencia de y u n q u e . 
Largos años v iv i ré i s : 
yo á Dios se lo p i d o . . . » — ¡ Embus te 
Allá en sus adent ros d i c e , 
r eco rdando lo de in pulverem 
reverleris « ¡p l egué á Dios 
no l legues al mes de o c t u b r e ! » 

Y en t a n t o , ¿de qué te s i rven 
p ingüe r e n t a , cuna i lus t re 
si tus sen t idos (laquean 
y tus potencias s u c u m b e n ? 
¿Qué sensac iones agua rdas 
de lo que tus manos u r g u e n 
si descarnadas y t r é m u l a s 
la muer t e en ellas se escu lpe? 
¿Cómo gozar de Iiossini 
el g r a t o , armonioso n u m e n 
si a|ienas hiere tu t ímpano 
el fragor de l o s o b u s c s ? 
¿Qué han de oíer esas nar ices 
aunque flores le c i r c u n d e n , 
si el rapé las e m b a d u r n a 
y el ca tarro las obs t ruye? 
¿ Cómo gozar de las t in tas 
rosadas , ve rdes ó azules 
con que el sol viste los campos 
y colorea las n u b e s , 
si miope y legañoso , 
dando acá y allá de b r u c e s , 
no ves siete sobre un asno 
aunque Rudaguas te a y u d e ? 
¿Qué vale que el ambigú 
de LA KISA te e s t imu le 
con perdices y faisanes 
ó con sa lmones y a t u n e s , 
si despoblada tu boca 



de mue las con que m a n d u q u e s 
no puedes cubr i r la mesa 
si no de sopas ó p u c h e s , 
ó relajado tu estómago 
por ant iguos ambigúes 
apenes consiente el pábulo 
de demócra tas l e g u m b r e s ? 

Y si á t a n t a s p r ivac iones 
cuando doce lus t ros cumplen 
se ven ¡ ay dolor I sugctos 
los marqueses y los d u q u e s , 
¿quó d i ré del desd ichado 
que en su ancianidad r ecur re 
á pedir de puer ta en puer ta 
m e n d r u g o s para su b u c h e ? 

Si hay uno que le socorra 
hay cuaren ta que le in jur ien , 
y cuando vá por la calle 
no hay perro que no le ahul le . 

Si logra un dia que san 
Hernardini) l e r e fug ie , 
aun para el bodrio que come 
fuerza es que t rabaje y s u d e ; 
ó con cepillo en c in tu ra , 
y sombrero que fué de hule , 
y en la blusa remendada 
la imagen de un m a p a m u n d i , 
s i rve en el prado cande l a , 
que nadie le r e t r i b u y e , 
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C A R T A 

D E L C n i Q U I L L O QUE V O L Ó D E L V I E N T R E D E SU 

M A D R E C U A N D O SE I N C E N D I Ó EL POLVORÍN. 

Oh madre mía! si es que madre puedo tener 
en un pais en que estoy temiendo que hasta los 
rios se queden sin m a d r e : después de aquellos 
deliciosos ratos de delicioso si lencio que p a s á 
bamos de l ic iosamente , usted donde la l levaban 
los p i e s y yo s iempre emboscado en el a rca de 
los fetos, como pajaro en el n ido , como b a r c e 
lonés en barr icada ó como San Alejo debajo de 
la escalera , he visto mucho de lo que usted no 
ha v i s to ; porque los desven turados hijos de la 
t ierra tienen la desgracia de no saber la mi tad 
de lo que en la t ierra pasa , y esto consis te sin 
duda en que, todo t iene su punto de vista y tal 
vez no se vea la t ierra sino desde el LIMBO , que 
es donde yo me encuen t ro para lo que usted 
guste mandar . Disputaba un filósofo con otro 
filósofo allá en otros t iempos y en otras t i e r r a s , 

ó comparsa de difuntos 
les entona el do profundis. 

Pues ¿y el infeliz inválido 
l leno do her idas y cruzes 
que mut i lado se a r ras t ra 
sin p a n , sin c a m a , sin l u m b r e ? 
Pues ¿y el mísero cesan te ; 
m u e r t o de hambre cuando impunes 
le insu l t an con su opulencia 
cien ambiciosos g a n d u l e s ? 

H a s si no atajo la p luma 
voy á escr ibir un vo lumen . — 
aquí acaba este romance 
y aquí el poema concluye. 

He dicho ; y añado a h o r a , 
por epílogo y r e s u m e n , 
que desde el lecho en que nace 
á la tumba en que se p u d r e , 
el que los sabios t i t u l an 
animal, bípedo , imnlume... 
es el mas t r is te an imal 
que en el m u n d o se r ebu l l e . 

M A N U E L BRETÓN DE LOS HERREROS. 
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los que antes vi tan d is formes . 

Ver creo leyes y reyes ; 
y donde seguro creo 
ver leyes y r e y e s , veo 
que no hay ni reyes ni leyes. 

Ent re congojas y penas 
veo pueblos machacones 
machacar los eslabones 
de sus pesadas cadenas . 

Veo los h o m b r e s c a m b i a r 
de camisa y pa r ece r , 
los unos por no perder 
y los otros por gana r . 

Veo an t iguos cabal leros 
hoy m e n d i g a r una sopa 
y veo l lenos de ropa 
los que nacieron en cue ros . 

Veo l l amar í i l e ía los 
á los mor ta les mas rudos . 
Veo padres nar igudos 
que t ienen los hijos cha tos . 

Veo el t e r r ib le supl ic io 
l evan ta r se al i nocen te , 
veo que r áp idamen te 
se acerca el dia del ju ic io . 

Veo t a m b i é n . . . pero n o , 
que us iedes lo ven t a m b i é n , 
y si us tedes no lo ven 
venga Dios y véalo. 

Hago punto y no te asombres 
si doy otro giro al cuen to . 
¡ Qué grande es el firmamento ! 
¡Qué pequeños son los h o m b r e s ! 

Aquí somos m a s g randes á pesar de ser mas 
n i ñ o s ; la cosa anda á pedir de boca y como no 
hay rebeldes no hay cas t igos , aunque bien pueda 
volverse por pasiva y dec i r , que no hay díscolos 
por que no hay mandar ines desa lmados . 

Todo se repara a q u í , madre m i a , hasta el 
nombre de los que han de penetrar en este r e 
cinto es menes ter que diga a l g o , sirva para a l 
go y tenga anolojía con las c i rcuns tanc ias físi
cas y morales del sugeto . Por e j emplo : uno que 
se l lame Redondo, ha de ser lo mas redondo 
que exista en la redondez del m u n d o ; ha de ser 

que si hubiera sido en estos dias y en España 
hub i e r a bastado decir un hombre con otro h o m 
b r e ; porque ahora todos son filósofos. D i s p u t a 
b a n , r ep i lo , dos filósofos, sobre si una torre 
e ra redonda ó cuadrada . El que dccia que era 
cuadrada la miraba de cerca y esclamaba «no 
lo ve us t ed? es c u a d r a d a , eslá formada la base 
por cuatro l incas rectas pe rpendicu la res entre 
sí ,» y el otro no tenia que contes tar le porque 
sabia muy bien que para ser redonda necesitaba 
que los pun tos de la circunferencia de la base 
es tuv ie ran todos equidis lantes del c e n t r o , ó h a 
b l ando con mas b r e v e d a d , bastaba que la base 
fuera una circunferencia de círculo. Pero t o 
m a n d o al compañero por un brazo le llevó á un 
cuar to de legua de distancia y le di jo: ¿ve usted 
la torre? — Sí señor . — ¿ Y qué le parece á usted 
desde a q u í , cuadrada ó r edonda? — H o m b r e , le 
respondió el o t r o , yo estoy convencido de que es 
cuadrada pero desde aquí parece redonda .— 
Quedo sat is fecho, dijo el p r i m e r o , eso consiste 
en que todo t iene su punto de v is ta . Usted dice 
q u e es cuadrada y yo digo que es redonda , por 
q u e us ted cree que la tor re se debe ver desde 
cerca y yo creo que este es el verdadero punto 
de vis ta . Así p u e s , quer ida m a d r e , no dude u s 
ted que la t ierra tiene d is t in tos puntos de vista 
desde donde la inmens idad del globo se hace 
m a s prodijiosa y los h o m b r e s se d is t inguen tan 
pequeños como son. 

He cruzado el firmamento en alas de los záfi
r o s y-de los h u r a c a n e s , ora pausado y silencioso 
como hoja desprendida del á r b o l , ora azotando 
los e lementos con pasmosa velocidad. Cuando 
desde cierta a l tu ra contemplaba á los hab i tan tes 
de la t ierra no podía menos de e sc l amar : 

Madre m í a , no te a s o m b r e s , 
si de tí par to con ten to . 
¡Qué grande es el firmamento! 
¡Qué pequeños son los hombres I 

Desde regiones amigas , 
veo l e t r a d o s , l ab r i egos , 
y los grandes palaciegos 
que me parecen hormigas . 

No se ven los u n i f o r m e s , 
n i to i sones , ni en to r chados , 
y así veo tan menguados 



mas que una na ran ja ; ha de ser una bola de 
villar. 

En esa t ie r ra se l lama Flores á cua lqu ie ra , 
aunque sea la es ta tua del inv ie rno . Aquí un s e 
ñor Flores es un señor tiesto de a lbahaca . El 
señor Blanco, ha de ser como un requesón r e 
ciente, y n ingún Moreno puede ser Blanco de 
los tiros de la maledicencia . A las Concepciones 
no se las l lama Conchas; porque para l lamarse 
Concitas es menes ter t ener m a s que un ga l á 
pago, y ninguna señora doña Concha se casa 
si no encuentra algún señor don Caracol. 

El señor De lgado , editor de comedias de Ma
drid, no d i remos que es muy g o r d o , pero t a m 
poco es todo lo delgado que su n o m b r e hace 
presumir . En este sit io no campa n ingún señor 
Delgado, á menos que no se parezca á este m o 
cito. 

El señor Zorrilla supongo que será en esa un 
hombre como los d e m á s , mas ó menos alio , ba -
j o , gordo ó de lgado ; esto por lo que hace á su 
fisico, pues respecto á su talento ya sé que hay 
pocos hombres que rayen donde Zorr i l la . Pero 
este señor con todo su genio y toda su repu ta 
ción, no t iene entrada aquí donde lodos los que 
se l laman Zorri l las t ienen la forma y cal idades 
de zorra con el t amaño de gr i l lo . 
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El señor Pardo es todo p a r d o , el señor Salmón 
parece que le acaban de pescar , vívito y fresco. 
Don Fulano L a - c a s a , don Zutano de la Torre y 
don Mengano del Castillo son t res edificios vivos 
que t ienen a l m a , voluntad y e n t e n d i m i e n t o , y 
solo se diferencian en que el uno t iene figura do 
cas t i l lo , como el de F i g u e r a s , el otro de tor re , 
como la de Santa C r u z , y el otro es una casa 
con sus p u e r t a s , v e n t a n a s , ba l cones , te jas y c a -

El señor Calderón aquí es un caldero e n o r m e 
men te super la t ivo ; el señor Mata t iene diversas 
formas: puede ser mata de t r i g o , o mata de 
avena , y si t iene la nariz larga y muy semejante 
á un c a n d i l , le l laman Mata -cand i l . 

El señor Mellado de acá , es tan mel lado que 
no t iene colmillos arr iba y le faltan los de a b a 
jo . E s t o , si es bueno porque puede eximirse de 
las q u i n t a s , es malo porque no puede comer c o 
sa d u r a , como el t u r r ó n , que es la vianda m a s 
de m o d a , y m a s a b u n d a n t e en nues t ros días . 

El señor Pr ínc ipe es un pr íncipe r e a l , que no 
hace v e r s o s , ni devoc iona r ios , ni comed ias , ni 
h i s to r i a s , como los Pr ínc ipes de ah í . Aquí nos 
l levamos de aquel la sentencia francesa que dice 
que bas ta nacer grande para ser pequeño toda 
la vida. Pero lo que t iene aquí mucho que ver 
es al señor de Cuadros que por esas t i e r r a s será 
tal vez un señor esferoide ó t r i a n g u l a r . El se
ñor Cuadros de acá es un tablero de d a m a s de 
ar r iba á aba jo ; los ojos c u a d r a d o s , las orejas 
cuadradas , la boca cuadrada , el paño d é l a l e 
vita y panta lón lleno de c u a d r o s ; la chal ina de 
cuadros , la camisa de color con c u a d r o s , c h a l e 
c o , s o m b r e r o , c a p a , y en fin, has ta las bo tas , 
t ienen cuadros . Siento no poder enviar un r e 
t rato exacto de este h o m b r e ; pero en cambio ahí 
va un bosquejo ap rox imado . 
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Conque figúrense us tedes como tendrán aquí 
en t r ada esa porción de hombres cuyos nombres 
ó no dicen la verdad ó no dicen nada . Digan al 
señor I l a r t zcmbusch que no venga por acá , ni el 
señor Azguals de lzco , ni el .señor Ribot y F o n t -
s e r é : porque no se les consentirá^ á menos que 
renieguen de sus n o m b r e s . Aqui no se leen mas 
que dos cosas : LA RISA porque t ienen c s l r ava -
gancias y las Poesías de VILLERCAS por ser es l ra-
\ a g a n t e s . 

Díccse que va á haber u n í amnis t ía en E s p a 
ña para los emigrados pol í t icos ; diga usled que 
la hagan estensiva á los m u e r t o s , y verá usted 
bandadas de condenados desalojar las vecinas 
c o m a r c a s , que son infierno y p u r g a t o r i o , donde 
t an tos proscr i tos gimen , víct imas de la revo lu
ción del có le ra , la insurrección del t i fu s , el 
p ronunc iamien to del bubón , y o t ras sub levac io 

nes de la misma casta; yo en t re t an to quedo aquí 
sin saber una jota de lo que pasa por a h í , es d e 
c i r , que estoy como niño en el L i m b o . — N. 

JUAN MARTÍNEZ V I L L E R G A S . 

A L O S R E D A C T O R E S D E L A R I S A , 

Aunque mi tosca p luma 
s i empre á escr ib i r en verso fué r emi sa , 
tal congoja me a b r u m a , 
señores redactores de L A R I S A , 
que ya en p rosa , ya en v e r s o , 
he de mos t r a r mi pena al un iverso . 

Cuando L A RISA leo 
desconoce sus l ími tes el gozo , 
m a s la de este correo 
mi gozo en te ro lo arrojó en el pozo, 
que t ambién t r a s la risa 
del enojo la calva se divisa . 

De cua t ro l i t e ra tos 
de los m a s d i s t inguidos de la cor te 
se ofrecen los r e t r a tos 
al que c incuenta r e a l e s , del impor le 
(con generoso ah inco ) 
a d e l a n t e , de, en t r egas veinte y cinco. 

Si la igualdad p r o c l a m a 
el super ior gobierno de LA R I S A , 
que cumpla su p r o g r a m a ; 
un suscr i to r a medias se lo avisa , 
y no siga la moda 
de negar lo ofrecido si acomoda . 

No aceptes las lecc iones : : : 
(seis puntos suspens ivos aquí pongo 
pues solo con razones 
p roba r las s inrazones , me p r o p o n g o , 
p o r q u e tengo por mengua 
en faltas de otros encobar mi l e n g u a . ) 

No hay mal que no me s o b r e , 
remedio mi desgracia no c o n s i e n t e , 
y me encuen t ro tan pobre 
como lo puede ser un e sc r ib i en t e , 
que so l amen te cuenta 
con cinco reales de diar ia r en ta . 

Con ellos me m a n t e n g o , 
me v i s t o , y casa y lavandera p a g o , 
y a u n q u e m u g e r no tengo , 
mi dinero me cuesla el dulce ha lago , 

nelones . El señor Montes es un hombre que cr ia 
enc inas por b a r b a s , y tomi l losy enzarzados e n 
t r e los cuales andan á miles los elefantes y j a v a -
líes en ba ta l la . El señor Cano tiene el pelo mas 
b lanco que el señor Lino . El señor La- fuen te es 
u n a Cibeles ó un Noptuno ó unas Cuatro e s t ac io 
nes del Prado de Madrid . El señor Pina da p iño
nes , el señor Manzano, manzanas . El señor Rubí 
es una piedra preciosa; el señor Diana es un 
t ambor que despier ta á la gente por las mañanas 
y nadie le zumbe con una treta , porque le a t u r 
dirá los oídos con una r e - l r e l a . El señor C a m 
pos es un lugar donde pasea el señor Pastor con 
el señor Ovejas que es un rebaño de e l l a s , y p a 
ra e sca rmen ta r á Gerardo Lobo lleva al lado al 
señor Can-seco que es un perro casi en los h u e 
sos . Escusado es p in tar al señor Ovejas cuando 
puedo manda r á usted el re t ra to del señor Cor
dero que es aquí un cordero en toda la eslension 
de la pa labra . 
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que la fácil fregona 
t r ibu ta a lguna vez á mi persona . 

P o r c u a u l o aquí os refiero 
formado habré is el opor tuno j u i c i o , 
avaluando p r imero 
que vale el pecuniar io sacrif icio, 
del q u e , siendo tan pobre , 
tan solo por reir gasta su cobre . 

De mi pesar profundo 
cierto es que en reir hallo el r emed io , 
y si ahora medio mundo 
llora de ver l lorar al otro m e d i o , 
debiera por reírse 
todo entero á L A R I S A su sc r ib i r se . 

El oro del Perú 
mi na tura l codicia no inc i tó 
como el grato a m b i g ú , 
( luc ien te faro que á mi afán gu ió) 
que es dicha s ingu la r 
g o z a r , comer , r e i r y no gas t a r . 

Apenas de la gloria 
la remontada cumbre huel la el h o m b r e , 
cuando ya ni memor ia 
de su poder ex i s t e , ni su n o m b r e , 
que las h u m a n a s cosas 
si mas b r i l l an tes son mas engañosas . 

Así yo me juzgaba 
de la fortuna escr i to en el r e g i s t r o , 
y á nadie codiciaba 

su s u e r t e , inclusa aquí la de un m i n i s t r o , 
aunque si bien contemplo 
min i s t ro j a m a s fuera ni aun del t emplo . 

Mas ¡ ay 1 luego pene t ra 
el engaño en mis t r ipas sin t r a b a j o , 
pues no hubo ni una le t ra 
que s iquier me sup ie ra á sopas de a jo , 
y a u n q u e bebí u n a copa 
á vino sí me supo mas no á sopa. 

Tal vez como específico 
pe rmi t ió en mi favor la mano célica 
a u m e n t a r el prolíílco 
ma l que produce mi ambición f amé l i ca , 
que español y . . . católico 
de hambre puede mor i r m a s no de cólico. 

Que esto sea un engaño 
n inguno de los tientes ya lo d u d a , 
y así no será es t raño 
que una revuel ta invoquen en su a y u d a , 
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CONTESTACIÓN 

DEL COCINERO"DE LA RISA 

A D. EDUARDO V . MAIQDJEZ. 

Sal tando como una cabra' 
á una alusión p e r s o n a l , 
contra el buen corresponsal 
me alzo y pido la pa labra . 

Veremos quien vence i q u i e n , 
pues por oficio y por rango 
soy hombre q u e por el mango 
tengo s iempre la sa r t én . 

No cediera yo la palma 
de mi t r iunfo al g rande Eduardo, 
Ni recibiera un petardo 
ác lilaiquez ni del gran Taima. 

Que no ha de alcanzar quien pequa 
el perdón de don Abundio, 
m a s que fuera Fray Gerundio 
ó su lego Tirabeque. 

Que al cr i t icar mí ambigú 
el suscr i tor a t r ev ido , 
debe tener entendido 
que habló el buey y dijo mú. 

que estas desgracias l abra 

el faltar don A hundió á sü pa l ab ra . 
Ármese ya la b roma , 

y no de broma nuestra furia a m a g u e , 
pues ya que uno no coma 
no es justo que lo que otros coman pague 
que para cinco hambr ien tos 
son precisos mil lones cua t roc ien tos . 

V e n g a n , p u e s , los re t ra tos 
y al grito de igualdad sed consecuentes , 
ó acaben .nues t ros t ra tos 
que engaño tal no sufren los r i e n t c s , 
y pendones de duelo 
álcense en el r i sueño hispano sucio. 

La voluntad de lodos 
mos t rádola os tié ya ; y á real izar la 
nos sobran dos mil modos 
aunque tenaces pre tendáis coa r l a r l a . 
Nuestro valor se afirma. 
Fecho en esta ciudad -. sigue una firma. 

EDUARDO V . MAIQLEZ. 



Dónde hal laron mejor (ralo 
del icados pa ladares? 
Dónde hay mas ricos m a n j a r e s ? 
Dónde sirven mas b a r a t o ? 

Por dos t r i s tes reales cedo 
tanto guisado e s q u i s i t o , 
que el gas t rónomo susc r i to 
se chupa de gus to el dedo . 

Y a u n q u e no es de mi incumbenc ia 
la cuest ión de los r e t r a t o s , 

no os de j a ré , l i t e ra tos , 
á la luna de Valencia, 

¡ V e n g a n ! . . . Desbórdense ciento 
contra nues t ra RISA al fin ; 
no me amedren ta u n m o t i n , 
ni temo un p r o n u n c i a m i e n t o . 

Ya tomé por vida mia 
providencias a b s o l u t a s , 
y cuento con los rec lu tas 
del batal lón de Pavía . 

Desprecio las morondangas 
de un suscr i tor i n s o l e n t e , 
que aquí se sabe hacer f ren te 
á revuel tas y bu l l angas , 

RISA Ó m u e r t e es mi d i v i s a , 
y a u n q u e me viera en el pot ro 
gr i tar ía como el otro 
lo de Dios SALVE Á L A R I S A ! 

T u s insopor tables modos 
pasan de oscuro cas taño 
al decir que es un engaño 
no dar re t ra tos á todos. 

Y que es a rb i t ra r i edad 
darlos solo al que ade lan te 
veint ic inco. . . No hay aguante 
para tanta a t roc idad. 

¿Cómo á un proceder fan san to 
apel l idas despo t i smo? 
Vive Dios que no os lo m i s m o 
hace r ó no el ade lan to . 

Aquel que hace el sacrificio 
de ade lan tar su c a u d a l , 
si al moroso no es i g u a l , 
bien merece un beneficio. 

Porque el hacer lo c o n t r a r i o , 
fuera infr ingir con malicia 
el s i s tema de j u s t i c i a 
y el orden pa r l amen ta r io . 

Que no hay igualdad me dices 
y an te tu candor me a t u r d o , 
po rque semejante absu rdo . . . 
vive Dios t iene nar ices . 



Qué ta l sa rcasmo se esc r iba ! 
Qué tal sin razón se e jerza! 
Pues ¡. acaso aquí se fuerza 
á nadie á que se s u s c r i b a ? 

Se desea . . . esto es verdad 
y t ras de uno en otro t o m o , 
sin decir ni por asomo 
que no re ina la igua ldad . 

Y si en tus versos confiesas 
que el pagar las veint ic inco 
es un generoso a h i n c o , 
á que nos v ienes con esas? 

i g u a l a r al generoso 
con el mezquino no es j u s t o ; 
ni por solo dar te gus to 
d e b e m o s hacer el oso. 

Que hacer el oso seria 
t r a s de tanto y t an to anunc io 
i n c u r r i r en un r e n u n c i o . . . 
No haremos tal bober í a . 

Mas no está bien que n i n g u n o 
de este s i s tema se e n o j e ; 
porque el objeto es que afloje 
la mosca en t iempo opor tuno . 

Los desembolsos son t an tos , 
que nues t r a bendi ta R I S A 
nos hiciera ir en camisa 
sin los tales a d e l a n t o s . 

Probada de varios modos 
la i gua ldad , s i n o os c o n v e n c e , 
la des igualdad se vence 
hac iendo adelanto todos . 

Que somos buenos m u c h a c h o s : 
y tan solo al que de un br inco 
venga á pagar ve in t i c inco , 
da remos los m a m a r r a c h o s . . . 

Dibujados con e s m e r o , 
no á la merced del capr icho 
sino con gran a r t e . He d icho . 
Voyme á e spumar el puchero . 

De orden de su señoría el cocinero en gefe de L A 
R I S A don Abundio Estofado, 

WENCESLAO AVGDALS DE Izco. 

RÉPLICA. 

Voy á e s c r i b i r t e , lo a n u n c i o , 
¿y quién dijo miedo? s u s ! 
que ya al silencio renuncio ; 
no hay mas r e m e d i o , no hay m u s ; 
ordago; yo me p ronunc io . 

No te diré me perdones 
si un t an to soy d e s l e n g u a d o , 
pues contes to á tus r e n g l o n e s , 
y en e l l o s , A y g u a l s , he hal lado 
m a s insu l tos que r a z o n e s . 

Yr es bueno t engas en c u e n t a , 
por si los adagios doman 
tu musa a t r o z , v i r u l e n t a , 
que hay uno an t iguo que as ienta 
que donde las dan las t o m a n . 

Mi honra ensucias con la mancha 
de insolente y p e t a r d i s t a , 
y no es mi . e spa lda tan ancha 
que lo a g u a n t e , y que res i s ta 
al placer de la r ebancha . 

Poco me importa que tue rzas 
la j u s t a opinión que s i g o , 
y en mí tu cólera e jerzas , 
que aunque son pocas mi s fuerzas 
para med i r l a s c o n t i g o ; 

Si te ofendiere mi voz 
y á la venganza feroz 
co r r i e r e s , a u n q u e te e n f a d e s , 
no teme el doncel de Gades 
al héroe de Yinaroz. 

No que tenga la manía 
de echar la de l i t e r a t o , 
porque conozco ó fé mía 
que no alcanza mi valía 
al cerco de tu zapato . 

Mas en tu ju ic io imparcia l 
decide la cuest ión tú , 
y dime si en guerra tal 
d e b o , al dar tú la s e ñ a l , 
olvidar mi b i r icú . 

Si el es tar s i empre en pendencia 
no acredi ta ser va l i en t e . 



tampoco acá en mi conciencia 
juzgo es t r ibe la prudencia 
en callar al insolente . 

Que tú la razón ocul tes 
euando la razón le agravia 
hien e s t á ; m a s no me i n s u l t e s , 
ni mi venc imien to abul tes 
con e sca rnec i en te lab ia . 

¡Que haya dado tu ta len to 
pifia t a l , Ayguals de Izco ! . . . 
son tus ve r sos , no te m i e n t o , 
capaces de poner bizco 
á un ciego de nac imien to . 

Mi sano consejo admite , 
defiéndete si te es d a d o , 
la defensa se p e r m i t e , 
n i n g u n o habrá que t e qu i te 
este derecho sagrado . 

Mas no la razón r e c u s e s , 
n i á tu con t ra r io d e p r i m a s , 
ni de tu poder a b u s e s , 
ni de de svc rgüe rza s u s e s , 
para amen iza r t u s r i m a s . 

Si es un acto generoso 
ade l an t a r el d i n e r o , 
¿por qué apel l idas moroso 
al que en su d ia , p resuroso 
corre á pagar el p r i m e r o ? 

De m u y avaro te tachas 
cuando nfirmas con faz hosca 
que á los c incuen t a . . . te a g a c h a s , 
y mas el clavo r e m a c h a s 
con lo de aflojar la mosca . 

Yo q u i s i e r a , le lo ju ro , 
tener duro sobre duro 
del gran Creso los c a u d a l e s , 
mas si sup ie ras mi apuro 
para j u n t a r dos r ea les ! 

Tenaz el debate admi tes 
sin ser á mi ruego sordo 
pues los r e t r a to s r e m i t e s , 
mas d i r é , si lo p e r m i t e s , 
¿e res t ú , A y g u a l s , el m a s g o r d o ? (i) 

Olvido fué censurab le 
no e s t ampar de cada uno 

( 1 ) El buen au to r toma las ca r i ca tu r a s por 
r í t r a t o s . 

ai pié su nombre o p o r t u n o , 
cargo es este cual n i n g u n o 
al edi tor r e sponsab le . 

Y mas que mi duda abor t e 
m i s i m p o r t u n o s deseos , 
yo te p regun to ¿en la cor te 
son los poetas tan feos 
y de tan r is ible po r t e? 

Acaso no se rá e s t r a ñ o , 
que pues redac tan L A RISA 
escr ib iendo todo el a ñ o , 
v i s t an el verano paño 
y en el invierno en c a m i s a . 

Para así dar que re i r 
al amab le s u s c r i t o r , 
que pre tenda compar t i r 
en este amargo exis t i r 
la r isa con el dolor . 

Y ya que el callar me a b r u m a , 
vuelvo á tocar el negocio 
que con dil igencia s u m a 
á mi mal cor tada p luma 
impe le á salir del ocio. 

Que a u n q u e me cues te t raba jo 
el se rv i r á mi manía 
por no tener desparpa jo , 
puede se torne a lgún dia 
lo que, se halla a r r iba abajo. 

Si tu razón es muy c lara 
no des á la mía de codo, 
pues cua lqu ie ra imag ina ra 
cuando me cubres de l o d o , 
que t emes verme la cara . , 

De muy c lemente me abono , 
que en mí la c lemenc ia es ley; 
tus injur ias te p e r d o n o , 
p o r q u e es de mezqu ina grey 
g u a r d a r al con t ra r io encono. 

D í m e , y será suficiente, 
po rque es mi pasta e sce l en t e 
y mi carác ter muy n e t o , 
que por sal i r de tu aprieto 
fuiste conmigo insolente . 

Y porque presto se salde 
la cuenta de n u e s t r a h is tor ia 
sin que in te rvenga el a l ca lde , 
dame L A R I S A de valde 
y aquí paz y después g lo r i a . 



Mas si dices pecho á lo heehtt 
y en lu obs t inac ión p r o s i g u e s , 
y de tu e r r o r sat isfecho 
en la convicción aun s igues 
de que le cabe el derecho , 

Alzaré el pendón de m u e r t e 
y g r i t a r é l lanto ó mue r t e 
has ta la hora de mi m u e r t e 
q u e desper tando a la m u e r t e 
nazca á otra vida sin m u e r t e . 

Y no b lasones tan pres to 
d e haber ¡a cuest ión g a n a d o , 
que acontecer puede en esto 
que el pié en el es t r ibo pues to 
te q u e d e s tú de smon tado . 

Que si tu valor confia, 
pa ra venir á las m a n o s , 
en los q u i n t o s de P a v í a , 
defienden la causa mía 
s u s c r i t o r e s v e t e r a n o s . . . 

Pero sean estos tes t igos 
de que mi rencor ya e m i g r a ; 
u n á m o n o s como a m i g o s , 
no haya bandos ni enemigos 
cuando L A R I S A pe l ig ra . 

Y pues que el finjir me a b u r r e ; 
espero que no te a s o m b r e 
la incidencia que aquí o c u r r e , 
pues quien mas que yo d i s cu r r e 
ocu l t a r suele su n o m b r e . 

Que en mí e s . cos tumbre m o d e s t a , 
mi nombre en el de E d u a r d o 
c a m b i a r , pues nada me cuesta , 
y así me l ibro del dardo 
que el censor severo ases ta . 

Pongo A mi facundia freno 
y bueno esta ya lo b u e n o , 
q u e ser tu enemigo s iente 
t u amigo Enrique Vicente 
(ya queda poco) Moreno. 

Pto. de Sta. María e tc . 

ENRIQUE VICENTE MORENO. 

NOCHE BUENA. 

Sobre el m u n d o de rondón 

se encaja la nccTie-ímeiia , 

noche de sa t i s facc ión , 
porque en e l la n o se cena 
pero se hace colación. 

Yo que por lo es t ra fa la r io 
j a m á s encon t ré s e g u n d o , 
soy de fiestas p a r t i d a r i o , 
de las que-recuorda el m u n d o 
sin m i r a r el ca lendar io . 

De estas fiestas en que a t ruena 
el mundo en jovial j a r a n a , 
qu i t ando al pecho una pena 
y á la cabeza u n a c a n a , 
le p r imera es noche-buena. 

Ella nos br inda á r e í r , 
a u n q u e uno no tenga un c u a r t o , 
t an solo con d i s c u r r i r 
que e s t a l a virgen de p a r l o 
y á las doce ha de p a r i r . 

De esla noche con portia -
quiero h a b l a r á t roche y moche ; 
pero es g rande bobcría 
m e t e r m e á hab la r de la noche 
sin decir algo del d ia . 

Hay algo en mi p a r e c e r ' 
de moles to y de pesado , 
y así debe s u c e d e r , 
porque no todo ha de ser 
t o r t i t a s y pan p in tado . 

A mi puer ta un empujón 
siento d a r : ¡Dios Nazareno I 
digo con admi rac ión . 
•—¿Quién me interrumpe"?—El se reno . 
—¿Qué p re tende? —Colación. 

¡ Tan , tan , tan !.— ¡ Voto al demonio I 

¿ Q u i é n ? — C n mozo.—Esto vá malo . 
¿Qué p re tende ese b o l o n i o ? 
—De par te de don Antonio 
t rae un pollo de rega lo . 

Esto , d i rán mas de cien , 
que al mas es túpido halaga ; 
pero ellos no saben bien , 
que amor con amor se paga , 
y hay que regalar t amb ién . 

La buena intención alabo 
m a s yo sé que me a n i q u i l a ; 
pues devuelvo al fin y al cabo 
por un mal pollo un buen pavo , 
y por un pez una angu i la . 
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que me ha si t iado el i n m e n s o 
rcgiffiíento de pavía. 

Gastar r re m a s de un ochavo 
pensaba yo sa t i s f echo , 
en un mercado tan b r a v o ; 
y me encuen t ro con despecho 
que todo es moco de pavo. 

Voimc á santa C r u z , no m a r r a , 
digo ; y parto hecho una b o m b a : 
y el oido m e ' d e s g a r r a 
el chirris de la c h i c h a r r a , 
y el zum , zum de la z a m b o m b a . 

De tan horr ib le bolina 
qu ie ro p a r t i r al m o m e n t o ; 
pero encuen t ro á una vecina 
y un chico como una e n c i n a , 
que me pide un nac imien to . 

En tonces no sé lo que hablo ; 
tomo un coche has ta la noche 
y pa r to como un venablo , 
pues ya que me lleve el d iablo 
qu ie ro que me l leve 'en coche. 

Y así p a s o , voto ú s a n , 
ba s t a que llega por fin 
la noche , y j u n t o s se van 
con el espl ín el afán , , 
con el afán el esp l ín . 

Veo una mesa cscelenle 
que gozo y valor e n g e n d r a , 
y con voz muy e locuente 
me da gr i tos du l cemen te 
la dulce sopa de a l m e n d r a . 

Buena n u e z , rica ave l l ana , 
y o t ros mil man ja res b u e n o s ; 
q u e en d ías de tal j a rana 
echa el que mas y el que m e n o s 
la casa por la v e n t a n a . 

Y pues me qui ta la pena 
repe t i ré mi c a n c i ó n , 

que la noche es noche b u e n a 
porque en ella no se cena 
pero se hace colación. 

Mas í a colación se agota 
y en t re gen tes de mí r ango 
todo vicho se a lborota ; 
el uno pide una j o t a , 
y el o t ro qu ie re fandango. 

Cantan cuatro y bailan diez 

— ¡ T a n , t a n , t a n ! — ¿ Q u i e r e a lgún sueco 
j u g a r con mi h u m o r al t ango? 
— A la puer ta está muy hueco 
el r epa r t ido r del Eco . 
— ¿ Y quién m a s ? — E l del F A N D A N G O , 

Esto no me marav i l l a ; 
veamos qué dicen hoy 
los pap'eles de la villa : 

los t o m o ; á mi r a r lo s voy 
y me encuen t ro esta q u i n t i l l a . 

«En tan so lemne ocasión 
el r epa r t i do r hecho a s c u a s , 
p ide con buena in tenc ión 
que le deis la colación 
y tengáis felices pascuas .» 

—Grac ias .—¡ Tan , tan ! — ¡ Qué supl ic io 
¿Qu ién?—El aguador .—Que suba 
si viene á hacerme un servicio; 
m a s , ¿ q u é veo? Mal indicio 
porque viene sin la c u b a . 

También de buena in tenc ión 
con el corazón hecho a s c u a s , 
me pide la colación 
y me dá felices p a s c u a s . — 
Mil gracias por la a t e n c i ó n . 

— ¡ Tan , tan , tan ! —Jesús que apr ie to . 
Otro b ienhechor in nomine. 
Con mucho amor y respeto 
viene á ped i rme un soneto 
el r epa r t ido r del D Ó M I N E . 

Temiendo por lo que veo 
las r e su l t a s de esta l i d , 
m a r c h a r m e luego deseo 
y corro á dar un paseo 
por las cal les de Madrid . 

De la plaza con cachaza 
Yoy buscando los s e n d e r o s ; 
huyo de los pas te leros 
y al fin me encuen t ro la plaza 
plagada de t u r r o n e r o s . 

Mil voces en confusión 
me horr ipi lan a l i n s t a n t e . 
— ¡ T u r r ó n ! ¡quién quiere t u r r ó n ! 
¡a l buen tu r rón do Alicante,-

de Gijona y de Gijon ! 
De tan fiera a lgarabía 

hui r al ins tan te p i enso , 
pero encuen t ro ¡ suer te imp ía ! 



ai son de! r e , m i , la , s o l , 
que acompañan á la vez; 
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uno con un a lmirez 
y el otro con un perol . 

La sar tén suena también 
capaz de ab landar á un fraile 
que en noches de tal belén 
ya en la l umbre . ya en el baiie 
nunca bdelga la s a r t é n . 

Se empeñan los c iudadanos 
con ademan a l t ane ro 
en da rme un pandero u f a n o s , 
y yo d i g o : en b u e n a s m a n o s 
vino á caer el pande ro . 

Solo un id io t a , un z a n g u a n g o , 
de gusto no se e n a g e n a , 
viendo bai lar un fandango 
con sus pompas y remango 
á una garbosa morena . 

Eche us ted salero pocho , 

il'M yo con re t in t i ' . i , 
venga un vaso y un vizcocho 
y aunque esto no t enga fin, 
has ta mañana á los ocho. 

La modor ra en mí se nota 
dando dos sorbos a t r o c e s , 
y la gente se alborota 
y jola me pide á v o c e s , 
sin que yo ent ienda una j o t a . 

Aquí de cólera estal lo ; 
y pidiendo mil mercedes 
me cierro el pico y me ca l lo , 
y con permiso de us tedes 
voy á la misa del ga l lo . 

JUAN MARTÍNEZ VILLERGAS. 

UN COFRADE DE LA HERMANDAD DE BACO 

Á SUS AMADOS COLEGAS. 

H e r m a n o s : pues se me manda 
que os hable sin cor tedad , 
os aullaré la verdad , 

.porque qu ien con lobos anda.,. 
Cofradía b o q u i b l a n d a , 

por daros consejos sudo , 
que los t omarás i;o dudo 
para tu provecho y b i e n , 
porque si que eres tú quien 
los to mas muy á menudo. 



H e r m a n o s , b r eve se ré 
en dar doc t r ina á las m a n o s , 
p o r q u e el que m e n o s , h e r m a n o s , 
no puede tenerse en p i é : 
t r a s lo poco que d i ré 
ú t i l á vuest ro consue lo , 
á tomarlo sin recelo 
j a m a s os podréis n e g a r , . 
po rque es preciso t o m a r 
del lobo a u n q u e sea un pe lo . 

L l a m a d allá en v u e s t r a s casas-
á examen vues t ro a p e t i t o , 
y si apetece un t ragu i to 
d a d l e , h e r m a n o s , calabazas: 
en estas y en otras t r a z a s 
t end ré i s un fino a r a n c e l , 
si vuest ro cuerpo cruel 
á bebe r agua os d e s l i n a : 
cuerpo que al agua se inc l ina 
calabazas para él . 

Al t i empo que en t ré i s en casa 
a u y e n t a n d o toda p e n a , 
hacedlc la berenjena 
á la h e r m a n a calabaza, 
t omad á pedio y sin tasa... 
ó mejor á vues t ro lado 
la t r a e r é i s , que bien mi rado 
conviene á vuestra d e c e n c i a , 
pues no es h o m b r e de p r u d e n c i a 
h o m b r e descalabazado. 

Bebed en fui como quiera 
sed bebedores á m a n t a ; 
m a s sea vues t ra ga rgan ta 
c a n a l , pero no gotera : 
fuera g o l a s , gotas fue ra , 
h o m b r e que de beber t r a t a s •. 
y que bebiendo las m a t a s , 
si con el l icor te agotas 
p rocura no a n d a r á yolas 
aunque luego andes á galas. 

Beba el vino nues t r a j e n t e . . . 
aguar lo no se p e r m i t a , 
y solo el agua se admi t a 
cuando esta sea agua-ardiente: 

j si acaso en sed u r j en t e 
de vino vivo te a r d e s , 
b e b e , b e b e , no te t a r d e s , 
y si esto no puede ser , 
ó dejaras de b e b e r , 
ó por aguar nunca a g u a r d e s . 

Si la sed moles t ia os d á , 
con p r o n t i t u d di l i jente 
beberéis tan de r epen te 
que no digáis « agua vá.» 
Yo os hablo de pé á pá 
lo que es puro y verdadero , 
y como buen compañero 
os digo lo provechoso, 
c réame lodo vicioso 
a u n q u e le pese el agüe ro . 

A u n q u e sea ma te r i a parva , 
n i n g ú n h e r m a n o se a f e i t e , 
p o r q u e al bebe r es delei te 
el que haya vino por ba rba : 
si este consejo te e s c a r b a , 
bebedora cof rad ía , 
y el cuel lo por vino p i a , 
podrá tener mayor pena 
que cuando qu ie re la llena 
le peguen con la vacía. 

F r u t a s v e r d e s , ni aun p i n t a d a s 
p r o b a r e i s , v iv ien tes c u b a s : 
á los r ac imos de uvas 
sí s egu i r é i s las p i s a d a s , 
a l m e n d r a s no os son vedadas 
y aquí una duda e x a m i n o : 
dec idme p o r q u é camino 
¡ ojalá que a lguien lo sepa ! 
no siendo a lmendras la cepa 
nos sabe á almendras el v i n o ? 

No i ré is con paso v io lento 
por la c a l l e ; esto lo fundo 
en que está muy malo el m u n d o 
y es prec i so andar con t i e n t o , 
si cayere is vino lento 
en lo enjuto ú en el l odo , 
con admira t ivo modo 
esc lamare i s de esta s u e r t e : 



¡feliz quien todo lo advierte ! 
¡dichoso el que cae en todo! 

Dice el vulgar parecer 
que á la vida daña el v i n o , 
pero según i m a j i n o , 
no hay mas vida que b e b e r ; 
b ien se me puede creer 
y s i n o , h e r m a n o s o i d , 
pues en aques te sent i r 
veré i s con g r a n d e ev idenc ia , 
c u a n corta es la diferencia 
q a e hay de la vida á la v id . 

Esc r ibe un au to r la t ino 
comen tado r de Ga leno , 
si el bien con el vino es bueno 
con el mal vino el mal vino -. 
yo bien y bueno lo e m p i n o : 
en mí vino bueno l lueve 
s i n c a u s a r m e el mal mas l e v e , 
pues en r igor log ica l , 
no es pos ib le viva mal 
«1 h e r m a n o que bien bebe . 

En un au to r de lo añejo 
ha l l é esta cur iosa nota : 
« b e b e d o r , guarda la bo ta 
que eso es gua rda r el pellejo.» 
Quien s iguiere este consejo 
r a r a vez e n f e r m a r á , 
de cua lqu ie r mal s a n a r á 
el que á la bota se apl ica . 
¿Si da salud la botica, 
la bota g rande qué h a r á ? 

Como dies t ro b e b e d o r , 
al t i r a r m e un c i m b r o n a z o , 
t r i s t e 1'oro sobre el brazo 
por a u m e n t a r el l i c o r ; 
tengo al vino grande amor 
el vino es mis desenojos , 
y con a m a n t e s ar ro jos 
soy con e vino tan fino 
que una l ág r ima de vino 
es l ágr ima de niis ojos. 

Nosotros con paz bebemos 

y andamos luego al c o m p á s , 
y el día en que cae m a s 
es dia en que mas caemos ; 
bien es que nos conso lemos , 
pues nues t ros caden tes modos 
csci tan á risa á todos 
los que nos llegan á ver , 
y es por que nues t ro caer 
es caer en gracia á todos. 

Dije en c ier to l u g a r e j o , 
c o n c u r r i e n d o én una hermita 
«el que el pellejo nos q u i t a 
-ese nos qui ta el pellejo.» 
Acordaos de este conse jo , 
seguid mi a legre d e r r o t a , 
pasemos todos sin n o t a 
los t ragos de aques ta v i d a ' , 
y con la bota de-vida 
hagamos vida de bota. 

Hagamos oro br i l l an te 
nues t ro fraternal d e c o r o , 
pero br i l le en nues t ro oro 
su pun t i t a de d i a m a n t e . 
Uno ca iga , o t ro l evan te . 
¡Oh cofrades verdaderos:! 
Con finos e s m e r o s , meros 
b e b a m o s m i e n t r a s v i v i m o s ; 
y pues en cueros nac imos 
p a s é m o s l a vida en-exieros. 

En n u e s t r a vida no hay n o t a , 
ni el t r i s te temor a s u s t a , 
¿si el a lma cand ida es j u s t a 
qué s e r á la candidota ? 
y si el m u n d o os a lboro ta , 
no dejéis vuest ro destino, 
seguid aqueste c a m i n o , 
que mi doct r ina os previene , 
pues lo que mas os conviene 
es lo que m a s os con-vino. 

Si m u r m u r a d o r e s bobos 
hab lan pa ra d e s l u c i r o s , 
n inguno podrá deci ros 
que sois z o r r a s , s ino lobos: 
cont inuad estos a r r o b o s , 



no dejéis osle e je rc ic io , 
m i e n t r a s en mi sano ju ic io 
ap l icado me atareo 
al oficio del mareo, 
y al mareo del oficio. 

En este m u n d o , que es m a r 
de v a i v e n e s , n a v e g a m o s , 
pero con el vino ha l l amos 
la aguja de m a r e a r ; 
h e r m a n o s , a l t o , á e m b a r c a r , 
que hagáis la carga os porfió, 
y si cargado el navio 
vinal t o rmen ta se a b o c a , 
el r emed io está en la boca : 
de sca rgad , h e r m a n o s mios . 

Si acaso los maldic ientes 
b u r l a n nues t ra cof rad ía , 
m a s que la g e n t e se. ria 
como acá andemos ca l i en t e s . . . 
h e r m a n o s mios oyentes 
re i ros de t o d o s , vos ; 
p u e s median te el Baco-Vios 
si acaso os bur lase a lguno 
al que os bur le como u n o , 
vos bu r l a r e i s como dos . 

En agua y vino hay v i r tud 
de con t ra r i a opos ic ión , 
el agua da opilación 
pero el vino da salud : 
y asi en nues t r a s e n e c t u d , 
h e r m a n d a d Ca lamocana , 
no p u e d e el agua ser s a n a : 
h u y a m o s de agua , h e r m a n i t o s , 
pues vosotros sois mosqu i to s 
y y o , h e r m a n o s , no soy rana. 

El vino es un gran l icor 
como escr ibe un autor g r i e g o , 
y compone desde luego 
el que lo b e b e , me jo r ; 
a l agua falta este honor 
po rque de s imple b l a s o n a , 
por las cal les.se p r e g o n a 
y yo en esta razón f u n d o , 
que el vino compone m u n d o 

y el agua es una s i m p l o n a . 

Campa el vino de val iente . 
todo guapo de 61 se guarde . 
pero el agua es tan cobarde 
que la llevan á la f u e n t e : 
esta eleva en su corr iente 
los árboles m a s crec idos 
el vino pone abat idos 
los val ientes sin i g u a l , 
luego el vino es principal 
pues t iene á t an tos caídos. 

Tened por verdad cons t an te 
y l legad á conocer 
que h o m b r e con agua es m u g e r , 
y hombre con vino j i g a n t c : 
h o m b r e con vino es p u j a n t e , 
hombre d o b l e , a lma dob l ada , 
h u m a n i d a d d u p l i c a d a , 
y as í , según este a p o d o , 
hombre en vino es hombre todo , 
pero hombre en agua , nada. 

Dicen que es contra el honor 
la cos tumbre de b e b e r , 
y cua lqu ie ra puede ser 
un honrado bebedor : 
es propia Í3ma y loor 
median te sueño influir: ' 
yo no quis ie ra m e n t i r , 
pero según ima j ino , 
da muy buena fama el vino 
pues que nos echa á do rmi r . 

Ei. BEBEDOR. 

EL CORNETA. 

C A N C I Ó N . 

[Cazadores ! el morra l 
6 la mochi la c o g e d , 
y á su puesto cada c u a l : 
tet-terelet-íeret-tet !!! 

Allí m u e s t r a n sus enseñas 
los cont ra r ios p resun tuosos ; 
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t repemos por estas b reñas 
como ca rn ice ros osos. 

En su n ú m e r o confiados 
ya han tomado posic ión. . . 
pero a d e l a n t e , so ldados , 
¡vivo! ¡ ca r tucho al c a ñ ó n ! 

De la corneta os dé el toque 
en tus iasmo y f renes í , 
y aunqne el calor os sofoque , 
¡ a r r i b a ! . . . s egu idme á m í . 

Somos pocos y ellos m u c h o s , 
pero no impor ta ¡ avanzad ! 

taratal! 
Tenéis valor y c a r t u c h o s . . . 
¡ s u s ! ¡con brío a r r eme ted ! 

tet-teretet !! 
¡Ter r ib le vá ser la l id ! 
esto b u s c a m o s ¡ s e g u i d ! 
¡tit-tiritit-tirit-tit!!! 

Silba el plomo que acr ib i l la . . . 
¡ uno cayó! ¿qu ién se que ja? 
Nadie pierda la gue r r i l l a , 
a u n q u e caiga su pare ja . 

¡Tot torotU ¡deje el fusil 
qu ien oye el toque de al trote 
y huye cual cobarde vil ! 
¡ quí tese luego el bigote ! 

P a m ! pom I p im ! pim ! alto el fuego 
¡ á e s c a p e ! i á la b a y o n e t a ! ' 
y m a r q u e la sangre luego 
el b r ío del que acometa . 

¡Bom!.'! ¡ qué ma ld i t a me t ra l l a ! 
¡c inco caye ron! . . . ¡T repad ! 

taratat! . 
q u e no pueda la canalla 
ca rga r otra vez . . . ¡ co r r ed ! 

tet-teretet!! 
¡Valientes son m a s que el Cid ! 
pues bien ¡ m a t a d o m o r i d ! 
Jtit-tiritit-tirit-tit !l! 

¡Viva!!! ¡ya es nues t ro el cañón! 
con brio le defendieron 
a r t i l l e ros de tesón 
que al pié del cañón m u r i e r o n . 

Ya el cont rar io desbandado 
vá rodando por los ce r ros 
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con mas p ie rnas que el venado 
que escarmenta ron los per ros . 

Ni uno quede con resuel lo ; 
no dar ni pedir c u a r t e l ; 
pasar lo todo á degüello 
del ranchero al coronel . 

¡Que ni uno solo se escape! 
¡ h e r i d , va l i en t e s , m a t a d ! 

taratal! 
¡No hay azor que los a t r a p e , 
al rezagado coged ! 

tet-teretet !! 
No valen p i e r n a s , ni ardid ; 
¡ las a r m a s todos r end id ! 
/ tit-liritil-tirit-tit 

1 Va l i en tes ! la r e t i r ada 
p iquémos les ¡vive Dios ! 
Test igos de esta j o rnada 
m u c h o s son si quedan dos . 

Ya son n u e s t r o s , ya por fin 
cayeron en nues t ras m a n o s . . . 
¡ C a m a r a d a s ! el bot in 
r epa r t amos como he rmanos . 

Yr después de t an to e s t r a g o , 
la garganta del val iente 
refresqúese con un t rago 
y otro trago de agua rd i en t e . 

S í , c a m a r a d a s , la boca 
con aguardiente mojad . . . 

taratat! 
¡Diab los ! la corneta toca . . . 
¡ l i s to! fumad y bebed 

tet-ierptet !! 
Muy cerca una casa v i . . . 
¡sin duda vamos a l l í ! 
/ Ut-tiritit-tirit-tí 

Aunque cansados , el hambre 
nos pone en las p iernas a las ; 
nos comiéramos en fiambre 
has ta el fusil y las ba l a s . . . 

Aqu í , n i ñ a , hacemos a l t o . . . 
¡Sal de J e s ú s ! ¡qué proeza 
el que pueda por asal to 
ganar esta for taleza! 

¿Quién al m i r a r t e , pa t rona , 
no quis iera ser p a t r ó n ? . . . 
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Di si te g u s t a n , gachona , 

los besos de munic ión . 

¡ Cazadores! cada cual 
el h a m b r e ma te y la s e d , 
a l igerando el m o r r a l . . . 
/ let-teretet-teret-tet!!! 

A. RIBOT Y FoNSEné. 

A FR. GERUNDIO. 

SONETO. 

¿No e s , h e r m a n o , so lemne d ispara te 
prefer i r chocolate al desayuno? 
¿No es m a s e s tomaca l , mas opor tuno 
un par de huevos fritos con t o m a t e ? 

Me l lamare is acaso botara te 
porque no tengo estómago fra i luno. 
Abrase la ses ión : pueda cada uno 
razones a legar en el deba te . 

S u s ! . . . á la lid , oh reverendo h e r m a n o , 
si quiero conquis ta r laureles n u e v o s ; 
y árdase Troya cual inmensa fragua. 

Cante en buen hora el chocolate u f a n o , 
yo en tonaré el busilisde los huevos 
y veremos quien lleva el gato al agua . 

WENCESLAO AYGUALS DE ¡zco . 

AL SONUTO-ESCITACION 

DEL HERMANO AYGULLS DE ¡ZCO. 

No e s , h e r m a n o , solemne dispara te 
prefer i r chocolate al d e s a y u n o , 
ni es mas e s tomaca l , m a s opor tuno 
un par de huevos fritos con t o m a t e . 

Me l lamare is acaso botara te 
porque tengo el es tómago frai luno. 
Abier ta queda la ses ión : cada uno 
sos tendrá como pueda este deba te . 

S u s ! . . . acepto la l i d , ya que un he rmano 
me invita á conquis ta r l aure les n u e v o s , 
y árdase Troya cual i nmensa fragua. 

Yo ya defiendo el chocolate ufano ; 
tú el busilis en tona de los h u e v o s , 
y veremos quien lleva el gato al agua . 

DEFENSA DEL CHOCOLATE. 

Provocar á un reverendo á hacer la defensa 
del choco la te , presentándole por rival un par de 
huevos fritos con t o m a t e , ¡vive mi padre San 
Francisco que es un insulto capaz de encender 
en i r a , si no fuera hecho por el au to r de LA R I 
S A ! Porque es como poner en parangón la s idra 
con el néctar de los d ioses , el chacoli con el ¿á-
crima Christi, la rústica pata ta con el tocino del 
c ie lo , la innoble cebolla con la pechuga de á n 
g e l , la prosa con la poesía , lo humi lde con lo 
e levado , lo ras t rero con lo s u b l i m e , el zueco con 
el c o t u r n o , la caSaheja con el c e d r o , la e s t a m e 
ña con la p ú r p u r a , la porra con la l a t i dav ia , el 
gorro con la co rona , el plebiscito con el s e n a d o -
consu l t o , la hebetud con la sub l ime intel igencia , 
el tugurio con el a l cáza r , la cotorra con la sire -
n a , el grajo con el fén ix , el a lmuerzo en fin del 
cabador Bartolo con el desayuno que usaba el 
emperador Motezuma , s egún refieren las c r ó 
nicas . 

En buena ley el chocolate no necesi ta de c a n 
tores de sus esce lenc ias : las escelencias y v i r t u 
des del chocolate se recomiendan por sí m i smas , 
son axiomas sól ido- l íquidos que no neces i tan d e 
mos t rac ión . 

S í , poción d iv ina l , reina de los desayunos , 
consuelo de los e n f e r m o s , confor ta t ivo de los 
conva lec ien tes , recreo de los s a n o s , placer de 
los j ó v e n e s , rechupete de los v ie jos , golosina de 
los n i ñ o s , delicia universal de paladares , abr igo 
de es tómagos v ia je ros , confor tante de los d é b i 
l e s , despejo de imaginaciones e s t u d i o s a s , r e p u l 
siva de flatos, regalo de los c lé r igos , agasajo de 
los confesores , laut íc ia de los p r o l a d o s , oblecta-
mento de todas las c l a se s , heroína en fin de a m 
bos m u n d o s , que desde las regiones mejicanas 
donde tenias asentado tu imperio , viniste á e s 
tender tus dominios por la cul ta E u r o p a . S í , s a 
brosa y tónica y es tomát ica b e b i d a , que con el 
nombre de chocolate ( 1 ) e res conocida y honrada 
por toda la haz de la t i e r r a ; t u s g r a c i a s , tus g l o 
r i a s , tus v i r tudes tus benéficos efectos no hay 
nadie que los pueda de sconoce r , ni a r g u m e n t o 

( i ) La voz chocolate diz que se deriva de la 



que los pueda d e s t r u i r , ni nube, que los pueda 
ecl ipsar . 

En efec to , el chocolate es sin d isputa el d e s a 
yuno mas conveniente y menos nocivo de todos 
los desayunos hasta a h o r a ' d e s c u b i e r t o s , y creo 
que de todos los desayunos posibles . Y si las 
p ruebas no abonaran el a s e r t o , bas ta r í a la c o n 
sideración de ser el que adop t amos los frailes, 
que en el ramo dé higiene doméstica , y en el c o 
nocimiento de lo per tenec iente á la bucól ica , h e 
mos merec ido s iempre y no se nos ha negado 
nunca un voto de mayor escepcion. Pero dejemos 
el fundamento de nues t ra adoptada y nunca i n 
t e r rumpida práct ica y c o s t u m b r e , y vengamos á 
las p ruebas . 

Levántase de su cama el h o m b r e de le t ras ; en 
tra en su de spacho ; toma su pocilio de chocola-
l a t e ; bebe en seguida un vaso de. agua pura y 
c r i s t a l ina : y en el hic et nunc de hacer es to, 
s iente el es tómago c o n f o r t a d o , los sent idos e s -
p e r t o s , la imaginación despejada , la pa r t e f í s i -
sica y la in te lec tua l adquieren una entonación 
admi rab l e , y si á esto le sigue, el apéndice de un 
polvo ó la posdata de un c i g a r r o , según c-1 gusto 
del c o n s u m i d o r , el h o m b r e , si es l e t r ado , se en
cuen t ra en disposición de t r aga r se t ras del cho
co la te , no digo la Novís ima y las P a r t i d a s , s ino 
todos los tomos de R e a l e s D e c r e t o s , que en E s 
paña const i tuyen u n a racionci la d e c e n t e : si es 
poe ta , se s iente en ap t i t ud de t r a spor ta r se en 
cuerpo y alma á la glorieta mas cént r ica del Par
na so , y de j u g a r con las nueve h e r m a n a s , á esta 
q u i e r o , á esta no q u i e r o , con la mas desembara 
zada famil iar idad, si es pe r iod i s l a . se hal la e spe r 
to y abispado para pone r un a r t í cu lo de fondo 
contra el lucero del a l b a , p robando que su 
minis ter io debe ya c a d u c a r , po rque todos los 
días sale y no vemos que progrese m a s u n año 
que o t ro . 

El chocolate pues despeja los s e n t i d o s , y con
forta el es tómago sin c a r g a r l e ; al que es sob r io 
le al imenta ; al gas t rónomo y glotón le p repa ra 
convenien temente , y le dá apt i tud y disposición , 
y le sirve de base y de p r e á m b u l o y c imiento p a -

palabra mejicana atle que significa anua, y la 
voz choco, espresiva del ruido que hace el m o l i 
nillo cuando bate choco, choco choco. 
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ra o t ras cosas ma3 sól idas y de mas m a n t e n e r . 
El no embota como las t a j a d a s , ni achispa como 
el vino y el l i cor , ni soporiza como la l eche , ni 
i r r i t a como el café , ni hace sino oler b ien , saber 
me jo r , y sentar á las mil marav i l l a s . Abr iga en 
el invierno , refresca en el v e r a n o , vigoriza en 
p r imavera y otoño. Se acomoda y adapta á todas 
las na tu ra lezas . Es t ó n i c o , e s t o m a c a l , r e f r i g e 
r a n t e , d e m u l c e n t e , l a x a n t e , analéptico y l e n i 
t ivo . 

Así no es e s t raño que se haya genera l izado 
tanto en E s p a ñ a , que has ta los sabios enc ic lope
distas de la Academia de las Ciencias de P r u s i a , 
de la de Bellas Letras de P a r í s , y de la Real de 
Londres hayan cons ignado esta máxima h o n o r í 
fica para mi defendido, á sabe r : «manquer de cho
colat chez lesEspagnols c'est être réduit aumême 
•point de misère que de manquer de pain parmi 
nous.» Y d e s p u e s : «Il y a long temps qu on 
a apellé le chocolat LE LAIT DES VIEILLARDS: 
on le regarde comme très nourrissant et comme 
très propre A réveiller les forces languissantes 
de l'estomac. Effectivement le cacao, de.» 

Ya ve i s , h e r m a n o AYGÜALS DE I z c o , ya veis 
cómo se han espl icado los sabios e s t r ange ros 
acerca del chocola te : allí diciendo que el faltar 
el chocolate á los españoles indica un grado 
igual de miser ia y de pobreza al de fal lar les á 
ellos el pan ; p r u e b a i r re f ragable de la un ive r sa l 
convicción de su necesidad y de su u t i l idad : aquí 
l l amándole la leche de los viejos (cuyo dic tado 
a lgunos de entre nosot ros han apl icado e r rónea 
men te al vino ) , y encomiando su cual idad n u 
tr i t iva y la m a s propia para reparar las des fa l l e 
cidas fuerzas del es tómago ; pasando después á 
especificar con recomendación las v i r tudes del 
cacao y de los demás ingred ien tes . ¡ Y á vista de 
todo esto hay todavía quien se a t reva á pone r l e 
en parangon un par de huevos fritos con t o 
m a t e ! 

¡Oh deshonor! ¡oh v i l ipendio! ¡oh m e n g u a ! 
podría yo esc lamar aquí con el i nmor t a l J o v e -
l lanos . 

Hasta la posición supina del que toma c h o c o 
late t iene no sé qué de elevado y s u b l i m e . F i g ú 
rese mi contendiente á un padre provincial an t i 
guo , ó bien á un F r . Gerundio m o d e r n o , r e p a n 
tigado en su p o l t r o n a , embaulando un cagilou 
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c l a v a r l o s ojos en las es t re l las del firmamento, 
como quien d i ce : «desde aquí á la gloria.» ¡Oh! 
esto t iene una sub l imidad , qué comparada con 
la manera plebeya é innoble que suele usa rse 
para comer un par de huevos f r i tos , operación 
que m u c h a s veces en España se ejecuta ( v e r 
güenza dá deci r lo) con los d e d o s , const i tuye un 
cont ras te de elevado y ras t re ro como el que hay 
e n t r é el -«téndimus ad alta» y el ulescendit ad 
ima.» 

Por todo lo c u a l , no es maravi l la que el buen 
don E rmegunc io , el Filosofastro de n u e s t r o Mo-
r a t i n , se pusiese tan contento y alegre y tan 
fuera de quicio cuando el poeta le presentó como 
él d ice : 

«ancha bandeja con tazón chinesco 
rebosando de h i rv ien te chocolate 
( ración cumpl ida para t res p re lados 
b e n e d i c t i n o s ) , v e n cristal luc ien te 

agua que serenó bar ro de Andú ja r , 
t ierno y sabroso pan , mucha abundancia -
de leves to r t as y b izcochos d u r o s , 
que toda absorven la poción suave 
de Soconusco , y su dureza p ie rden .» 

Don E r m e g u n c i o , que era hombre en tend ido y 
aficionado, 

«altos elogios hizo del f ragante 

aroma que la taza desped ía . . . » 

V luego dijo : 

« Por esl» 
sorbo l lenamos de mise r i a y lu to 
la América infe l iz : por él Europa , 
la culta Europa en el Oriente usu rpa 
vastas r e g i o n e s , porque puso en ellas 

na tura leza el c inamomo a rd ien te : 
y para que m a s grato el gus to adu le 
este l i cor , en duros es labones 
hace g e m i r é ! atezado pueblo 

que en África c o m p r ó , s imple y d e s n u d o . 
Dijo y l lo rando 

lágr imas de do lo r , se echó de un golpe 
cuanto en el hondo cangilón quedaba ( 1 ) . » 

Vea el he rmano r e t an le si es de impor tanc ia el 
sorbi to este , cuando por él conqu is tan unas n a 
ciones á o t ras ( apa r t e la cuest ión del derecho de 
gentes y el i n t e r n a c i o n a l ) : y vea cómo confor 
taba á don Ermegunc io el solo a roma que despe 
día. 

Ya lo creo que se sent i r ía confor tado ; pues de 
mí sé dec i r , que desde el m o m e n t o que oigo A 
Tirabeque ba t i r la chocolatera empiezo á sen t i r 
un consuelo inespl icable . Consuelo de oido , que 
conforme se aproxima se va haciendo p rog res i 
vamente consuelo de n a r i c e s , de pa ladar y de 
es tómago . 

Tal seria ( a u n q u e un poco mas sospechoso) el 
que ésper imentaba el citado emperado r Motezu-
m a , que según refiere Díaz del Cas t i l lo , cada 
vez que vis i taba su harem se sorbía un decente 
tazón de chocolate á la vaini l la . Tal seria t a m -

( 1 ) Mnratin , epístolas; 

del r ico de Caracas", probada y concluida ya la 
p r imera p a r t e , que consis te en los f ragmentos 
del esponjoso bollo empapados en el aromát ico 
l í q u i d o , y que pasa á la s e g u n d a , que l l amo yo 
de los sorbos. Represéntese le elevando á cada 
sorbo mas y mas la cabeza , has ta el punto de 



bien ( a u n q u e t amb ién menos i nocen t e ) el que 
sentia el regente de Or l eans , que al decir del 
mariscal de Bellisle en su Testamento político, 
se refocilaba con un j icarón cada y cuando se l e 
vantaba de la c a m a , á cualquier hora que 
fuese. Y tal en fin el consuelo que con el c h o 
colate sent i r ian las damas de Chiapa , cuando 
hasta en la iglesia no se abstenían de t o 
mar le . 

Yr ya que la iglesia he t o c a d o , no puedo dejar 
de recomendar á mi adversar io otra de las v i r tu 
des del choco la t e , y no insignificante á fé mia, 
á saber la de no q u e b r a r el ayuno eclesiástico, 
con tal que se haga con agua . Sobre lo cual p u e 
de leer el he rmano ATGIJALS DE Izco las razones 
que para ello hizo valer el cardena l Brancaccio, 
y la correspondencia que sobre este impor tan te 
punto s iguieron la pr incesa de los Ursinos y ma-
dame de ¡Vlaintenon. 

En fin, por no cansar hoy m a s . y porque creo 
que basta para demos t ra r las escelencias de mi 
defendido , solo añadi ré que si bien ha habido 
poetas que han cantado las v i r tudes de! vino c o 
mo Horacio y o t r o s : si bien los ha habido que 
han hecho el panegír ico del café como Delille. 
no tengo noticia que n inguno haya cantado las 
vi r tudes de un par de huevos f r i tos , como M e -
tastasio compuso una bella can ta ta al chocolate , 
que s iento no tener á la mano para acabar de 
confundir con ella al au to r de L A R I S A que me 
ha provocado. 

Debo sin embargo hacer una adve r t enc i a ; y es 
que todo lo dicho se en t iende del chocolate b u e 
n o : bueno por la calidad de sus ingred ien tes ; 
bueno por la obra de manos , del chocolatero fa
b r i can t e , y bueno por la habil idad y tino del que 
le dá la ú l t ima mano y el inconvenien te punto en 
la chocola te ra . Sin estas t r e s bondades , que s ien
to no poder d e t e n e r m e á e s p l a n a r , declaro al 
chocolate indigno de la defensa que acabo de 
hacer. Ent iéndase pues que hablo de un chocola
te como el que toma F r . Gerundio , chocolate de 
As to rga , j un to al cual el chocolate de Madrid es 
un género abyecto , vil y ba jo , indigno de este 
n o m b r e ; y que pienso lleva t ambién muchos 
puntos de ventaja ai de B u r g o s , y aun a! mismo 
tan decantado de Aragón . 

Y como á las pruebas de r a z ó n , y á las p r u e -
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HUEVOS Y CHOCOLATE. 

CONTESTACIÓN 

AL HERMANO FRAY GERUNDIO. 

Digna es de todo un reverendo la b r i l l an t e d e 
fensa que del chocolate acaba de hacer Vuest ra 
P a t e r n i d a d , he rmano F r . Gerundio , y cierto es 
por lo que en el!a veo , que el t á l e n l o , la i n s 
t rucción y t r avesu ra do ingenio de un buen 
abogado , en mala causa es donde mas lucen; 
porque cua lqu ie r zascandil que por la jus t ic ia 
a b o g u e , con la razón suple la falta de e l o c u e n 
cia. Confieso, p a d r e , que me han dejado absorto 
los fascinadores a r g u m e n t o s que ha sabido a l e 
gar en pro de esa poción m e j i c a n a , mas p e r j u 
dicial al género h u m a n o , que el celebrado néctar 
de Chipre , i n s t r u m e n t o d é l a s venganzas de L u 
crecia Borgia . 

El esclarecido ingenio y erudic ión que por 
todas par les destel la con tanta gracia la p r e c e 
dente apología del chocola te , capaces son de 
a r redra r al Convidado de piedra; cuanlo mas á 

bas h i s tó r i cas , y á las p ruebas de autor idad , es 
conveniente y aun pud ie ra ser necesar io añadi r 
la p rueba mas conc luyen te y posi t iva de todas , á 
s a b e r , la de la esper ienc ia ; por la p resen te inv i 
to y convido á mi contendien te á que se acerque 
cuando guste á la celda gerundiana á convencer 
se por sí mismo de la bondad y escelencia del 
chocola le , y estoy seguro de oir do su m i s m a 
boca esta h u m i l d e confes ión: «ve rdade ramen te 
F r . Gerund io me ha venc ido! él defendía mejor 
causa !» 

Muchos recursos h a l l a r á s , no lo d u d o , oh he r 
mano Aypuals, en tu esclarecido ingenio para 
hacer valer la causa que s o s t i e n e s ; y desde l u e 
go cuento con que pondrás mi pobre imaginación 
en to r tu ra para ver de hal lar sal ida y dar s o l u 
ción á tus a r g u m e n t o s . Pero de todos modos si 
t r i u n f a r e s , creo que mas será debido á la s u p e 
rioridad y mayor sut i leza de tus t a l en tos que á 
la jus t ic ia de la causa que defiendes. Todo lo 
espera con filosófica res ignación tu devoto h e r 
mano. 

F u . GERUNDIO. 
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Sé que j a m á s la candida p a l o m a 
venció en la lid al águi la a l t a n e r a ; 
mas al lado del docto Don Abundio 
no cedo yo el laure l á F r . Ge rund io . 

¡Oh mal -aconse jado i lus t r e v a t e ! 
¿ q u i é n te indujo al enorme desat ino 
de can t a r á ese imbécil chocolate 
que agua r equ ie re . . . que rechaza el v i n o , 
Por no cometer yo tal d i spa ra t e 
peino barbas de padre c a p u c h i n o , 
pues con el vino solo me delei to 
y por no gas ta r agua no me afe i to . 

El agua es e lemento de las r a n a s , 
el agua engendra podredumbre y b a r r o s , 
h id ropes ía , palidez , t e r c i a n a s , 
hinchazón , pu lmonías y ca ta r ros . 
Mascón un par de botas j e r e z a n a s , 
t r iunfa el m u n d o , se a legran los c o t a r r o s , 
y t ras los HUEVOS de placer me l lena 
el Málaga , el J e r e z , El Car iñena . 

No se nu t re el a r r i e ro c a t a l á n , 
como un HUEVO t ras otro no le den . 

Con un par de ellos so nos jama un pan 
y aniquila el porrón de un san t i amén . 

este mísero pecador , que en hora menguada 
hubo de en t romete r se á medir sus débiles fuer 
zas con las de un a t le ta temible y de inmensa y 
reconocida super io r idad ; pero por otro lado me 
alienta la r azón . . . la jus t ic ia de mi causa me 
llena de e n t u s i a s m o ; y cuando veo que se p r e 
fiere el chocolate al objeto mas cacareado del 
m u n d o , sería vergonzosa mi a p a t í a , sería mi 
silencio c r imina l . Voy, p u e s , á tomar la defen
sa d é l o s H U E V O S , con el calor y la esperanza 
del t r iunfo que la jus t ic ia inspira ; pero no crea, 
h e r m a n o , que l imi ta rme debo al HUEVO frito 
con t o m a t e , que si bien es manjar delicioso, 
mil veces al chocolate p re fe r ib le , jus to es que 
me eslienda y espl ique todo el busilis d o l o s 
HUEVOS porque los HUEVOS t ienen mucho busilis, 
reverendo p a d r e ; y cuando Vuestra Paternidad 
elogia hasta la posición del que sorbe chocola
te para realzar á e s t e ; j u s to es y muy jus to que 
saque yo á colación todos los a t r ac t i vos , todos 
los méri tos del HUEVO , que por c ier to son tan tos 
he rmano F r . G e r u n d i o , y de tan esclarecido l i -
n a g e , que si bien la democrá t ica prosa bas ta y 
sobra para hacer del chocolate una b r i l l an te d e 
fensa , la sub l imidad de los HUEVOS no puede 
j u s t a m e n t e celebrarse sin hacer uso del l e n g u a -
ge con que diri je el poeta sus h imnos á los d i o 
ses . N un, w olilán ! was muss geschehel como 
decimos nosotros los t u d e s c o s , que equivale á 
decir en cas te l lano , pelillos á la m a r , y l o q u e 
haya de ser que sea pron to . 

LOS HUEVOS. 

CANTO ÉPICO. 

Canten otros de Roma el Capi to l io , 
ó el amor de románt icos mancebos . 
Canten las glorias y esplendor del solio 
de reyes godos , de monarcas suevos . 
Yo c a n t a r é , y en páginas de á folio, 
el sub l ime a t rac t ivo de los HUEVOS; 
y oscureciendo al trocador de Ofanto, 
de asombro al mundo inunda rá mi canto . 

Vamos por todo , ¡ oh F r . Gerund io ! á Roma, 
toda vez que el pa lenque nos espera . 
Sépase quien á su cont rar io doma 
y enarbola del tr iunfo la bandera . 



Quien HUEVOS frie en t i ende el GRAN REFRÁN , 
pues TIENE POR E L MANGO LA S A R T É N . . . 

cosa que á un t agaro te fartallón 
puede hacer le min i s t ro de rondón . 

Antes daría el amoroso beso 
á una bruja infernal de genio adus to , 
que ensalzar cual si fuera mi embeleso 
al chocolate cálido y vetusto . 
F r i ó , c a l i e n t e , c r u d o , c l a r o , e speso , 
s iempre insípido fué su acerbo gus to . 
Bien dijo cierta musa d r a m a t u r g a 
que el chocolate vil es una purga . 

Alongóme á los HUEVOS ¡oh españo les ! 
d ignos por su candor de pr iv i leg io . 
D u r o s , r e v u e l t o s , f r i tos , huevos m o l e s , 
s iempre han sido manja r sabroso y regio. 
Mas . . . vive Dios que t iene t res bemoles 
decir que el chocola te . . . ¡ oh sacri legio ! 
es mejor que los huevos del icados 
imagen de los cielos estrellados. 

S i p o - tropo variar natura é bella, 
¿quién niega la bel leza á las tor t i l las? 
Sin a z ú c a r , sin c lavos , sin canela 
rinden al pa ladar mil m a r a v i l l a s : 
¡cuan deliciosa con gu i san tes c u e l a ! . . 
Qué rica e s , vive Dios , con c r i ad i l l a s ! . . . 
Pero aquel que las p rueba con tomate 
reniega sin cesar del choco la te . 

A r g u m e n t o s alega mi adversar io 
que valen poco menos de t res b ledos . 
Trata á los HUEVOS de ácido ordinar io 
porque hay quien se los come con los dedos . 
A este modo de a rgüi r es t ra fa la r io , 
¿qué dijeran los Tirsos y Quevedos? 
pues por ventnra ¡ oh reverendo vate ! 
coméis con tenedor el chocola te? 

Os habé is empeñado en su defensa 
sin repara r que en ello hay mil escollos : 
es de los HUEVOS la ventaja i n m e n s a : 
j amás del chocolate nacen po l los . . . 
Si en mejorarse a lgunas veces p i e n s a , 
busca el auxilio de los r icos bo l los , 
q u e si son r i c o s , á decir mo a t r e v o , 
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lo deben al sabor del rico HUEVO. 

De mis casi l las sin p iedad me s a c a s , 
maldi ta aparición del o t ro m u n d o ! 
Hijo de Guayaquil y de C a r a c a s , 
húnde te del Averno en lo profundo ! 
No quiero oir elogios ni a lharacas 
en pro del ente estéril é i n f ecundo , ' 
que al os ten tar sus humos en los ba i l e s , 
muere sin sucesión como los frailes. 

Dígame ¡oh p a d r e ! como buen ca tó l ico , 
la verdad una vez sin ser s a t í r i co : 
engul l ido el ungüen to d iaból ico , 
¿ q u é nos deja en su propio panegír ico? 
Nada , si no es algún horr ib le cólico 
que robe á nues t ra musa el afán l í r ico . 
El chocolate engendra h u m o r h e r p é t i c o , 
y hasta el que le fabrica se vuelve é t ico . 

Ni un lunar veo que amanci l le leve 
del huevo hermoso la elegancia p u r a ; 
y es á despecho de la blanca nieve 
imagen del candor y la h e r m o s u r a . 
Cual la bella v e s t a l , j a m á s se mueve 
de su hones ta p r i s ión . . . de su c lausura , 
y en caja de marfil gua rda el decoro 
clara a rgen t ina con la yema de oro . 

El vagoroso alegre r u i s e ñ o r 
que de Flora en el mágico pens i l 
sa luda de la au ro ra el bello albor 
mil t r inos modulando y otros m i l , 
no diera este espec tácu lo de a m o r 
e n t r e ga lanas ñores del a b r i l , 
si no reconociera que ai nacer 
el benéfico HUEVO le dio el ser . 

El águila que o sada , a l t i v a , sube 
con mages tad y m e s u r a d o v u e l o , 
y á semejanza del feliz Querube 
ufana y orgul losa toca al cielo 
y allá se pierde en la elevada n u b e . . . 
cual re ina de las aves en el suelo 
corona c i ñ e , y se complace en ella , 
y al HUEVO debe su exis tencia be l la . 

Ese que cual su l tán en el ser ra l lo 
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de be l las concubinas se rodea 
y en escenas de amor que envidio y callo, 
el t r iunfo de los HUEVOS c aca rea . . . 
El orgulloso y vigilante gallo 
que muere ó t r iunfa alt ivo en la pe lea . . . 
hijo es del HUEVO este héroe de la liza , 
y al HUEVO da v i r tud y fecundiza. 

La t i e rna codorniz y el rico tordo 
que con sabroso ar roz á todos p l acen , 
y la gal l ina que hace el caldo gordo , 
y el pavo r eg io . . . de los HUEVOS nacen. 
No hay que ven i r se , he rmano , haciendo el sordo 
á razones que todas sa t i s facen. . . 
razones j u s t a s , con las cuales pruebo 
cuan to aventaja al chocolate el HUEVO. 

Vuelve la vista al lago de Anfitrite 
¡ oh F r . Gerundio ! y gozarás mil veces 
del pescador la. escena , que no admi te 
pa rangón con el fraile que me ofreces. 
Allí v e r á s , (si el t iempo lo p e r m i t e ) . • 
hacer evoluciones cien mil p e c e s , 
que si peces tenemos en el m u n d o 
dióles el HUEVO á luz s iempre fecundo. 

¡Oh prodigiosos de facundia efectos! 
(Venga una cruz por verso tan s o n o r o , 
si quieren ser nues t ros min i s t ros r e c t o s ; 
pues la t ransposic ión vale un tesoro . ) 
P e c e s , r e p t i l e s , pájaros é i n sec tos , 
en la patria del Cid y en la del m o r o , 
a u n q u e el cacao vil gruña en t re d i e n t e s , 
son de los HUEVOS d ignos descend ien tes . 

Desiste ¡oh padre I de tu raro t e m a , 
q u e si en la raza de los dulces e n t r o , 
p ron to hal laré que la preciosa y e m a , 
de los mas delicados forma el cen t ro . 
Na t i l l a , m a z a p á n , bizcocho , c r e m a , 
en todo lo mejor al HUEVO e n c u e n t r o . 
¡Vive Dios que tuviera perendengues 
hacer asco al dulzor de los m e r e n g u e s ! 

No hay nación que si eá cul ta no deseche 
del chocolate la feroz rudeza. 
S ó r b e l a Gran Bretaña el té con l eche : 
so rbe champan la F ranc ia en su grandeza : 

la I ta l ia el macar rón y el escabeche 
y la Alemania sorbe la ce rbeza , ' 
pues solo al dar al chocolate un sorbo 
temieran cont raer c ó l e r a - m o r b o . 

¿ P o r qué en España ardió gue r r a civil 
y corr ieron las tu rbas de t r o p e l , 
é incendiaron conventos mi l y m i l , 
y á impulsos consumaron de Luzbe l 
el zafar rancho atroz sacerdot i l 
sin dejar fraile con cabeza en él ? 
Solo porque en su gula monaca l 
l lenaba el chocolate su a t aba l . (1.) 

¿ A dónde , bo r ra jeando ca r t apac io s , 
lleva el e r ror vues t ra subl ime p l u m a ? 
Si es verdad que en t re per las y topac ios 
del chocolate la soberbia e spuma 
se sorbe en los magníficos pa lac ios . . . 
Si él fué el regio m a n j a r de M o l e z u m a , 

j no olvidéis que en a lcázares reales 
es do suelen m e d r a r los c r imina le s . 

El palaciego q u e en deseos a rde 
de u su rpa r el dosel del regio t r o n o , 
tan t ra idor como v i l , s i empre c o b a r d e , 
oculta al rey su c r imina l encono . 
De sumisa lealtad fingiendo a l a r d e , 
el i n s t rumen to atroz busca en su a b o n o , 
que al rey de un golpe sin recelos m a t e , 
y es mejor que el p u ñ a l . . . el chocola te . 

Mas yo que de los reyes soy amigo ( 2 ) , 
quiero sa lvar les de cua lqu ie r apuro : 
á lodos ellos con respeto digo 
que el que quiera en el t rono e s t a r s egu ro 
y no ser infeliz cual don R o d r i g o , 
c o m a á todo comer el HUEVO D u n o , 
pues ademas de ser manjar m u y b u e n o , 
nadie in t roduce en 61 mor t a l v e n e n o . 

Aunque agradezco ¡oh pad re I el agasajo 
que bondadoso y l ibera l me ofrece, 
de T i r abeque temo el desparpajo 

(1) No creo sea desat ino calificar de atabal 
la panza de un reverendo . 

(2) No hay que r e i r se . 
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y.. . una idea espantosa vnc e s t r emece . 
Le í , no sé en qué crónica ó l ib ra jo 
que hablaba de la g u e r r a de años t rece (1 i 
que un lego f u é , con chocolate i n m u n d o , 
quien hechizó á don Carlos el segundo . 

Y si á mí T i r aqeque me hechizara 
sin tener los hechizos de una F i l i s , 
sobre él y F r . Gerundio descargara 
mi musa de pistón toda su b i l i s . 
Renuévese el abrazo de Y e r g a r a . 
pues DE r.os HUEVOS YA ENTONÉ EL BS-SÍLIS . 

que aunque atroz enemigo del c a c a o , 
no lo es de Fray Gerundio , WENCESLAO 

AVCUAI.S DE IZCO. 

LETRILLA. 

¿Con qué aquel la h idropesía 
qué tanto comprome t í a 
la vida de doña I n é s , 
an tes del décimo mes 
(¡uedó de! todo c u r a d a ? 

Ya me la l levaba yo 
bien t r agada . 

¿Con qué Blas el majadero 
quiso echar la de torero 
por lucir el cue rpec i l l o , 
cayendo sobre el novillo 
a la p r imera l l a m a d a ? 

Ya me la l levaba yo 
bien t r agada . 

¿Con qué aquel la señor i ta 
tan gal larda y tan boni ta 
que era sobr ina del c u r a , 
al cabo y al fin se apura 
que no es sobr ina ni es nada? 

Ya me la llevaba yo 

bien t r agada . 

¿Con qué Ju l iana y Lucía , 
t r a s un dia y otro día 
de quere r se á t roche y moche , 

(1) La guer ra de suces ión. 

acabaron uiía noche 
por hacer una d iab lada? 

Va me la l levaba yo 
bien t r agada . 

¿Con qué la comedia aquella 
que con tan propicia estrella 
en el cartel se a n u n c i o , 
ú l t imamente , acabó 
por ser del pueblo s i lbada? 

Ya me la l levaba yn 

bien t r agada . 

¿Con qué al pasar don Hatnnn 
f.or debajo del balcón 
de su amado serafín , 
una cr iada ru in 
le encajó u n a bac inada? 

Ya me la l levaba yo 

bien t r a g a d a . 

MIGUEL AGUSTÍN PRÍNCIPE. 

| ORACIÓN PARA L A C U A R E S M A . 

; Antes que el diablo 
con saña impía 
nos lleve, en pos . 
ruega por nos 
Santa María 
Madre de Dios. 

! Ya es tán Vedadas 
por nues t ro mal 
las bada jadas 
de carnaval . 

La mor i sqne la 
¡ despareció 
i con la careta 

y el dominó , 
i Sin mas trofeos 

ya que la cruz . 
guapos y feos 
salen á luz . 

¿Mis in tenc iones 
no ba s t a r án ? 

i Mis orac iones 
35 



me sa lvarán ? 
Oye lo que hablo , 

Señora m i a : 
y an tes que el diablo 
con saña impía 
nos lieve-en p o s , 
ruega por nos 
Santa María 
Madre de Dios. 

Yo me conlieso 
si c r imina l 
seguí el eseeso 
de ca rnava l . 

¿Quién á la t re ta 
no sucumbió 
de la care ta 
y el dominó ? 

¿ Quién por modor ro 
qu ie re la paz 
con el socorro 
del ant i faz '? 

Por cu lpas t a n t a s , 
con san ta fé 
digo á tus p lan tas : 
¡ p e q u é , pequé ! 

Oye lo que hablo . 
Señora mia•. 
y an tes que el diablo 
con saña impía 
nos lleve en p o s , 
ruega por nos 
Santa María 
Madre de Dios . 

Dijo un p re l ado 
en un sermón , 
que era pecado 
comer t u r r ó n . 

Muchos c o m i e r o n , 
m a s yo por m í , 
ni me lo dieron 
ni lo comí . 

Nada me a m a g a ; 
me sa lvaré 
si Dios me paga 
lo que ayuné . 

No habla conmigo 

lo del t u r rón : 
por eso digo 
con devoc ión : 

Oye lo que hablo 
Señora mia : 
y antes que el d iablo 
con saña impía 
nos lleve en pos , 
ruega por nos 
Santa María 
Madre de Dios. 

Las viejos lelas 
quieren los f r a i l e s , 
y las mozue las 
g r e sca s y bai les . 

Aquel las Deles 
se s a l v a r á n , 
y es tas c rue les 
lo p u r g a r á n ; 

Que Dios propicio 
m a n d a el perdón 
con un si l icio 
como un p u n z ó n . 

Yro t an to y t an to 
me a t o r m e n t é , 
que soy un san to 
Bar to lomé . 

Por eso te h a b l o , 
Señora mia : 
y an tes que el d iablo 
con saña impía 
nos Heve en pos , 
ruega por nos 
San ta María 
Madre de Dios . 

Ya no me atiza 
la t e n t a c i ó n ; 
tengo ceniza 
de sa lvación. 

Mis to rpes vicios 
s a c u d i r é , 
y á los oflcios 
no fa l taré . 

H i e l o 3 y n ieb las 
no han de evitar 
que á las t in ieblas 
vaya á rezar : 



Y así sin sus tos 
i ré también 
donde ios j u s t o s . 
A m e n , amen . 

Y si aunque t e hablo , 
Señora m i a : 
quis iera el diablo 
con saña impía 
l l eva rme en p o s , 
ruega por nos 
Santa María 
Madre de Dios. 

R u e g a , S e ñ o r a , 
con alma fuerte ; 
si n o . no hay m u s . 
Hasta la hora 
de nues t ra m u e r t e 
Amen Je sús . 

JOAN MARTÍNEZ Y I I X E R G A S . 

ORÍGEN DEL CARNAVAL. 

Repicando castañuelas, 
redoblando el atabal 
se nos viene con las risas 
el travieso Carnaval. 

Confesemos que es una s ingu la r í s ima cosa el 
Carnaval. No hay formalidad posible en cuan to 
él aparece . No hay gravedad que no vac i le , ni 
prudencia que no t i t ubee . Grandes y p e q u e ñ o s , 
hombres y m u g e r e s , imbéci les y s a b i o s , va rones 
de reflexión y mozalve tes evaporados , todos se 
interesan con m a s ó menos ardor en su efímero 
t ráns i to ; nadie se le m u e s t r a c o m p l e t a m e n t e ab
yecto. El Carnaval es un per iodo de d is ipac ión y 
de locura-, a tesora p laceres pava todas las edades , 
diversiones para todos los g u s t o s , d i s t racc iones 
para todas las c lases . Las m á s c a r a s , los bai les , 
los fes t ines , son los p r imeros e lementos que 
satisfacen en es tos d ías toda sue r t e de ex igen 
cias. 

La vida del hombre es un donoso mosa ico , p e 
ro compuesto de p iedras falsas-, toda ella es una 
farsa r idicula q u e m i e n t r a s haya hombres segui 
rá r e p r e s e n t á n d o s e en este picaro m u n d o . Ahí, 
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sin ir mas lejos , t iene us ted gen tes que d u r a n t e 
once meses y medio del a ñ o , cifran toda su 
atención y conato en pa rece r p r u d e n t e s , d i s c r e 
tos . reservados , sensa tos y ju ic iosos en (in ; que 
se mar t i r izan acaso para os ten ta r un es te r ior que 
j a m á s pueda dejar concebi r de ellos ni una idea 
de a t o l o n d r a m i e n t o . de ligereza ó e s t r a v a g a n -
cia. Cuando h a b l a m o s , cuando hablá is vosotros 
m i s m o s , lectores a m a d o s , sin que sea esto un 
a g r a v i o , cuando hablo yo cuando hablan t o 
d o s , en una p a l a b r a , p r o c u r a m o s hacer lo con 
moderac ión , con toda la reflexión posible para 
que no se nos tenga por tontos ó por escapados 
de alguna casa de O r a t e s : pero hete aquí que 
llega el mes de febrero repar t i endo á todo vicho 

viviente masca r i l l a s y dóminos y pa t a l r á s 
¡Dios nos t enga de su santo m a n o ! todos los 
andamios de las bel las apa r i enc ias es te r íores 
de prudencia y c i rcunspección se d e s p l o m a n . 

Bien conozco que la gravedad de la vida r e 
clama algún in te rmedio de desahogo, lis una n e 
cesidad confesada y a tendida en todos t i empos y 
por todos los s iglos . Un corlo período de locura 
alarga la exis tencia del h o m b r e : todos los p u e 
blos han reconocido esta verdad. Los an t iguos 
judíos ten ían su ¡¡oral, los persas y los b a b i l o 
nios sus saceos, los gr iegos sus kronias, los ro 
m a n o s , mas a rd ien tes en t o d o , ten ían no solo 
sus saturnales como los g r i e g o s , sí no también 
sus bacanales y lupercales. Los jud íos modernos 
t ienen su purim, los m u s u l m a n e s su beyram, 
los ingleses su chris-mas y los demás pueblos 
el carnaval; pero obse rvad b i e n , m i s amados 
l ec to res , que la esencia de todas es tas fiestas 
an t i guas y modernas ha s ido s iempre la mesa, 
el b a i l e , las m á s c a r a s , las d ive r s iones , L A 
R I S A . 

Celebráis el Carnaval en gracia de Dios; pero 
¿sabéis bien lo que es el Carnaval? El Carnaval 
es una licencia para que toda persona decente 
pueda correr como un loco por esas calles de 
Dios con un rabo mas largo que el de L u z b e l , y 
un pedazo de cartón en la cara hac iendo el oso 
de lan te de todo el m u n d o . 

Los p r imeros sacerdotes c r i s t i anos se d e s g a 
s t a b a n declamando contra las bacana les ; pero 
las locuras de aquella época habían echado d e 
masiado hondas ra ices en las cos tumbres par» 
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güilo de n u e s t r o s placeres. Que el diablo fuese 

j r epresen tado por un oso , fáci lmente se concibe, 
j su fealdad podia just if icar la comparac ión ; pero 

que los inocentes becer r i tos fuesen el s ímbolo 
d é l a voluptuosidad y el o r g u l l o , es difícil de 

concebir . 
En el siglo XV tenian también los c a r d e n a l e s 

la cos tumbre de d isf razarse y pasearse por las 
calles de Roma en carrozas t r i u n f a l e s , con la 
cara t iznada , p reced idos de t r o m p e t a s y c l a r i 
nes-, y como se disfrazaban en las i g l e s i a s , lo 
prohibió en 1458 el concilio de Soissons ; y por 
ú l t i m o , el concilio de Toledo prohib ió en 1363, 
que los eclesiást icos se d i s f razasen ; pero como 
los frailes de España han sido s iempre alegres y 
aficionados á la zambra y g resca , fueron los ú n i 
cos que con t inua ron en c ie r t a s so lemnidades , 
disfrazándose y bai lando en el coro . 

En a lgunos países se ven du ran t e el moderno 
Carnava l , p a r t i c u l a r m e n t e en I t a l i a , disfraces 
a legóricos que no dejan de tener m é r i t o , o c u r 
renc ias fel icís imas que divier ten sin o f e n d e r á 
la sana m o r a l ; pero en esta bendi ta España , no 
obs tan te de que el Carnaval du ra el año entero 
porque todo el mundo anda d i s f r azado , con 
máscara de h o m b r e s de bien los u n o s , de p a 
t r io tas los o t ros , de l ibera les es tos , de c o n s t i t u 
cionales a q u e l l o s , eslando muy lejos de ser lo 
que a p a r e n t a n ; en E s p a ñ a , d i g o , se reducen las 
felices ocu r renc ia s de los af ic ionados, á hacer el 
oso por las c a l l e s , á vest irse de es te ras y r evo l 
carse por el l odo , á pasearse por el sol con p a 
raguas ro tos , á ponerse cucuruchos en la c abe 
za , á beber en un or inal (con perdón sea d icho) 
y decir cua t ro picardías al lucero del a lba . 

WENCESLAO AYGDALS DE IZCO. 

que las gentes renunc iasen á e l las . Los c a t e c ú 
menos no tenian inconven ien t e en someterse al 
bau t i smo y adoptar la nueva ley, con la cond i 
ción de que no se les pr ivasen aquel las d ivers io
nes favori tas . El hombre era inseparable del 
neófita, y el neóüta apas ionado de aque l los p l a 
c e r e s , á los cua les quer ía hacer le r enunc ia r el 
b a u t i s m o . En esta lucha en t r e eben t e positivo y 
el ente de r azón , no s i empre se l levaba el ú l t i 
mo la v ic tor ia . Se apetecía el baut i smo sin r e 
nunc ia r á las m á s c a r a s . Ter tu l i ano se queja de 
esto a m a r g a m e n t e ; pero buho que ceder á la 
fuerza de la cos tumbre y t r an s ig i r . Así e s , que 
la ins t i tución del ayuno p repara to r io á la fiesta 
de la r e su r r ecc ión , ó la pascua c r i s t i a n a , i m p o 
niendo una dura peni tencia de cua ren ta dias de 
aus te ras p r i v a c i o n e s , dio motivo á que an tes de 
en t r a r en esta rigorosa c u a r e n t e n a , permi t iese 
el c r i s t ianismo todas las locuras del Carnava l . 
Pero no solo eran pe rmi t idas en esta época. Los 
min is t ros de la rel igión eran bis que mas se 
aprovechaban d e s e m e j a n t e tolerancia para so la 
zarse en cambio de sus p r i v a c i o n e s , y l levaron 
el delir io hasta el es t remo do disfrazarse en m u 
chas c i r cuns t anc i a s so lemnes y hasta en los 
pompas fúnebres y en t i e r ros . Si no me creéis , 
consul tar podéis los e s t a tu tos s inodales que H i -
n e m a r , a rzobispo de R e i m s , dio en So3 á su 
iglesia. Este prelado prohibió á los religiosos de 
su diócesis el embor r acha r se (perdóneseme la 
espresion) la víspera del dia de los d i f u n t o s , de 
l o q u e puede lógicamente deduci rse que aquellos 
san tos varones tenian la cos tumbre de coger un 
lobo como un templo en aquel día. Prohib ió les , 
como d i g o , c o m e r , b e b e r , can ta r y bailar la 
danza del oso. El C a r n a v a l , j a m á s autorizado y 
s iempre tolerado por la Ig le s i a , se celebraba en 
las comunidades rel igiosas. [lace ya a lgunos s i 
glos que el ú l t imo domingo de Carnaval se c e 
lebraba en Roma una fiesta á la que asist ía el 
Papa á cabal lo , rodeado de todos los cardenales . 
Las gentes , á pié los pobres , y los ricos á c a b a 
llo (esta es cos tumbre de todas las épocas) iban 
en procesiou al monte Tes tac io , donde se. hacia 
un sacrificio so l emne . Empezábase la función 
por inmolar un oso. Era el s ímbolo del diablo 
tentador de nues t ra ca rne . Mataban en seguida | 
unos bece r r i l l o s , que decian significaban el o r - 1 



UN BAILE DE MÁSCARAS. 

En un salón magnífico, espac ioso , 
ia española elegancia 
á la belleza y j uven tud unida 
en sociedad amena y escogida 
con templé cierta noche , 
y me hizo suma gracia 
ver t u t ea r se los que a r r a s t r a n coche , 
con los que lleva á pié la democrac ia . 
I Loor e te rno ¡i la igualdad preciosa 
que en estas sociedades se disfruta 
en medio de la paz y la a l e g r í a ! . . . 
¿Quién merecido elogio no t r ibuta 
al inventor de aques ta a lga rab ía , 
en que sin e t ique ta 
a l te rnan el bonete y el t u r b a n t e , 
el saya l , la b a s q u i n a , el zaga le jo , 
el f r aque , la levita y la c h a q u e t a ? 
Allí nadie so. esconde 
porque ent re on el salón un e sce lenc ia , 
ora sea m a r q u é s ó d u q u e ó conde , 
que todos son i g u a l e s . . . 
La santa independencia 
fijó en aquel local su hermoso imperio , 
y en aflojando a lguien los veinte reales 
puede bai lar muy es t i rado y serio 
hasta que den las seis de la mañana 
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con la papisa Juana . 
Pero no es de a s o m b r a r que esto suceda 
donde cubier ta de oro 
purpúrea grana y rozagante s e d a , 
no mengua su decoro 
bai lando mano á m a n o , 
en amistosa escena 
con algún horchatero valenciano 
la reina del inglés Ana Bolena. 
Ni de Lucrecia Borgia el regio solio 
pierde su hermoso br i l lo 

porque baila con ella un m o n a g u i l l o . 

I I . 

Y no hay d u d a , vive el cielo , 
que en las máscaras se vive 
con l i be r t ad , sin recelo, 
y allí es donde se concibe 
que es la igualdad un consuelo . 

No le es fácil á mi verso 
hacer la bella p in tu ra 
de la sub l ime h e r m o s u r a 
de aquel pequeño u n i v e r s o , 
de aquel mundo en m i n i a t u r a . 

Sin ser tor re de Babel 
en sociedad p o l i g l o t a , 
donde acuden de t ropel 
de la an t igüedad remota 
héroes que ciñen laure l . 

Allí veréis á Nerón 
prodigar muy bonachón 
amabi l idad b o r r e g a , 
y bai lar un r igodón 
con una pobre pasiega. 

Allí á Robespier veréis 
que fué de la Francia el b ú . 
y acaso no es t rañaro is 
que cene en el ambigú 
con el buen Luis dioz y seis . 

Y el obispo Fenelon 
está haciendo cabr io las , 
y el g r a n d e Napoleón 
obsequiando á dos manólas 
con perdices y j amón . 

Allá un mozo do cale 
conquis taba ya una t u r c a ; 
pero á lo mejor se fué 



para bai lar la mazurca 
con el abate L 'Epé . 

La f ra ternidad es t a l , 
y no miento en lo que os h a b l o , 
que allí ohservareis .a l diablo 
obsequiar á una ves ta l , 
que es la muger de don P a b l o . 

El mar ido se amostaza , 
y en vez de tener c achaza , 
de celos arroja p e s t e s , 
con su casco y su coraza. . . 
que le vist ieron de Ores tes . 

A oscitación del mar ido 
en desafio reñido 
volaron á la palestra ; 
pero de ella salió her ido 
el hijo de Cl i l emnes t ra . 

Y son ios t iempos tan malos 
que abundan estos regalos , 
y se ve c o n s t a n t e m e n t e 
que s i e m p r e lleva el paciente 
ademas de c u e r n o s , palos . 

WENCESLAO AYGÜALS DE Izco. 

A LOS AJOS. 

ODA. 

No de ing red ien te bajo 
quiero in sp i r a rme contra regla y g u s l o ; 
que canto , en son de grajo , 
las glor ias de Don Ajo , 
del mundo vegetal pr íncipe a u g u s t o . 

No aquel de las Casti l las , 
l ibre de los pucheros y las o l l a s , 
el de mil marav i l l a s 
ajo de Valdesiillas, 
que cuando frío está levanta a m p o l l a s . 

Canto los parab ienes 
del que en tantos impera a lus t res p í a l o s , 
que ha dado sin desdenes 
mas lus t re á las s a r t enes 
que el be tún y el cepillo á los zapatos . 

El que tan tos avisos 
de ven tu rosos lances dá á los d i e n t e s , 
preciosos y p rec i sos ; 
y mas gloria á los guisos 

que Dios á los cr is t ianos pen i t en t e s . 
Con faz, c a n t o , h a l a g ü e ñ a , 

apar tando ojarascas y b a m b o l l a s , 
no al ajo de cigüeña 
que abor ta i ncu l t a p e ñ a , 
sino al pr imo carna l de las cebol las . 

La razón le ha n o m b r a d o , 
por su influjo potente, en la coc ina , 
consejero de Estado 
que al i l u s t r e Estofado 
con su luz t an ta s veces i l u m i n a . 

Pues s í r v e l e , sin d u d a , 
aun mas que T i r a b e q u e á F r a y Gerundio 
que aunque de tes ta r u d a , 
lo j u r o , sin su ayuda 
malo fuera el saber de Don Abund io . 

Nada se igua la al ajo 
si sus sonoros consonantes cuen to , 
como bajo, badajo,, 
majo , tajo , pingajo , 
y otros mas r e t u m b a n t e s que no mien to . 

¿Qué hambr i en to en el p res id io , 
que gañán del t rabajo en las fat igas , 
sin su vir tud que env id io , 
probara sin fastidio 
las mantecosas pas tor i les m i g a s ? 

¿Quién hal lará e lemento 
que mas penet re en formidable t a j o , 
ni ep igrama ni c u e n t o , 
can tá r ida ó p imiento 
tan p icante en el orbe como el ajo? 

¿Qué hombre hay tan i n m i n e n t e 
que del ajo supe re la g randeza? 
El t r ibuno e locuente 
y el mi l i t a r val iente 
tendrán mas co razón , no m a s cabeza. 

¿Y quién sufre un t r a b a j o , 
dígalo el vate que cantó en Mallorca , 
con tanto desparpajo? 
¿ Qué reo como el ajo 
con mas serenidad se vio en la ho rca? 

El sufre los enconos 
sin que dobleguen su cerviz los danos . 
Los hombres y los m o n o s , 
los pueblos y los t ronos 
se estremecen al soplo de l ó s a n o s . , 

No bien t r i s te se cria 
el buen ajo, le ar ranca un vil esceso 



de torpe ant ipa t ía . 
Cede á la saña i m p í a ; 
pero está hasta mor i r t ieso que t ieso . 

Por eso j u s t a m e n t e 
y por t emor á su regüeldo adus to , 
le l lamo yo, p r u d e n t e , 
señor o m n i p o t e n t e , 
del mundo vejetal pr íncipe a u g u s t o . 

De no haber le hecho caso 
llorara el gran Cervantes si v iv ie ra ; 
g imiera Garcilaso 
se avergonzara el T a s o , 
y Fray Luis de León se a r r ep in t i e r a . 

Por lo que al hombre toca , 
nada le dá altivez mas soberana 
si á un corazón de roca 
une el ajo en la boca 
y el chupador a rd ien te de la Habana . 

¿Qué impide los deli tos 
de cuadri l la rapaz , t u rba t rav iesa 
en lances infinitos? 
¿De una muger los g r i tos? 
N o , que si oyen chi l lar fijo es la presa. 

Mas la feroz par t ida 
la fuga in ten ta rá por el atajo 
para salvar su vida , 
si hay quien ajos desp ida ; 
que mas que de un puñal huyen de un ajo. 

Poder goza absoluto 
que á las hembras embarga los s e n t i d o s ; 
y has ta mor i r d i s p u t o , 
que por el tosco fruto 
t ienen temor y amor 4 sus m a r i d o s . 

Su nombre es de los n o m b r e s , 
con que el hombre refrena á sus iguales -. 
y n o , lector , te a sombres , 
que cual las h e m b r a s y h o m b r e s 
le humil lan su cerviz los an ima le s . 

El, t r i s te ca r re te ro 
no sacara á las m u í a s sin t rabajo 
del hondo atol ladero 
con su lát igo fiero 

si no gr i ta ra al d a r : ¡ a r r e . . . espantajo/ / . ' 
Y en fin sin ser a leve , 

dá pavor en d i s t in tas ocasiones 
que á veces como debe 
ios corazones mueve 
y t ras to rna la faz de las nac iones . 

Mient ras el ajo calla 
dominan sin e sc rúpu lo los reyes ; 
cualquier bey avasal la 
sa l tando infiel la valla 
de las que l laman pro tec toras leyes . 

Delinquen á destajo 
sin temor de que el pueblo los d e r r u m b e , 
mas gri ten los de abajo 
¡Pueblo que se a rme el ajo! 
y se arde Troya y el poder s u c u m b e . 

Yo ensa lzóle , s incero , 
ya que el mundo que admi te sus oficios 
no le dá c ica te ro 
ni aun de Carlos Tercero 
tan s iquiera una cruz por sus serv ic ios . 

JOAN MARTÍNEZ VIIXERGAS. 

LA BRUJA. 

i. 

Pues como iba diciendo , la aldea andaba r e 
vuelta como potage e s tud i an t ino . Diez eran ya 
los nenes hechizados por el ojo mal igno de la 
b ru ja . . . ¡Diez nada m e n o s ! . . . Los angel i tos se 
habían acostado frescos y guapotes como m a n 
z a n a s , y al s iguiente dia todos amanec ie ran e n 
tecos y can i jos , sa rampinosos y vi rolentos! Las 
madres los mos t r aban con e s p a n t o , l ág r imas , 
gemidos y mald ic iones , cu lpando u n a s al cielo, 
y otras al inf ierno, y todas á la bruja fasc ina
dora. 

El c u r a , el sacr is tán y el monaci l lo c ruzaban 
las ca l les , exhortando á los vecinos á la pac ien -
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Y rechinando los d i en l e s , 
y mordiéndose la l engua , 
por la boca denegr ida 
lanzó sapos y c u l e b r a s ; 
y al empañar la a tmósfera su a l i en to , 
c ruzaron vis iones 
l lenando de a lar idos los ámbi tos del v i e n t o , 
y se oyeron sin fin ma ld i c iones , 
del pecho sal idas con hór r ido acenfo . 
y diaból icas c a n c i o n e s , 

y desconsoladas quejas 
que l lenaban de espanto las orejas. 

Y bu i t res mil c a r n í v o r o s , 
con afiladas u ñ a s , 
y topos y g a r d u ñ a s 
con alas de aves t ruz , 

lanzando gr i tos l ú g u b r e s 

que repi t ió la rana en su l a g u n a . 
cruzaron el v iento robando á la luna 
la pálida luz . 

Y la maldecida bruja 
sobre su escoba m o n t a n d o , 
cruzó los a i res vo lando , 

cual flecha q u e el arco despide veloz ; 
y descendiendo 
á la casa m a s alta de la a ldea , 
se en t ró por la ch imenea 
f rotando sus m a n o s con risa f e roz ! . . . 
Qué bruja tan fea ! 1! 

L u m b r e sulfúrea bañó á deshora 
la estancia do la bruja con sus un tos 
pene t ró ma lhecho ra . . . 
Sonaron mil t ruenos j u n t o s 
á cuyo son calderos con alcuzas 
t emblando choca ron , y fuentes y p l a t o s . . . 
Cruzaron por el viento r a tones y lechuzas 
mochue los y g a t o s . 

Allí en la cuna y desnudo 
roncaba al son de los t r u e n o s 
mamonzue lo rollizo y mof l e tudo , 
el hijo del a lcalde nada menos . 
Y al verle ¡ inocente ! la pál ida bruja 
sacó de su pecho con risa sardónica 
descomuna l ahu j a . . . 
— Y d i c e , en un epílogo , la crónica 
donde yo topé este cuen to , 
que aquella ahuja i n h u m a n a 
era la misma ¡oh p o r t e n t o ! 

c i a , y á que recibiendo aquella ca lamidad como 
cast igo de sus c u l p a s , volviesen á Dios los 
ojos . . . 

El maest ro de la escuela redac taba los d e t a 
lles del suceso para mandar los á la c o r t e , y d i 
fund i r los , á favor de la p r e n s a , por todo el 
m u n d o . . . 

El alcalde dictaba bandos f u l m i n a n t e s , dec l a 
rando la población en estado de s i t i o , con otras 
medidas e s t r ao rd ina r i a s , pero precisas entonces 
para salvar la nave del Es tado . . . 

El fiel de fechos escribía los bandos del a l c a l 
d e ; y el alguacil los fijaba con pan mascado s o 
b r e las puer tas de la iglesia . . . 

Tres mozos de la a ldea , l icenciados por i n ú t i 
l e s , es taban sobre las a r m a s , resuel tos á h a c e r 
se fuertes contra la b r u j a , contra la p e s t e , ó 
con t ra el d e m o n i o . . . 

Y e n t r e t a n t o , las eras se hal laban so las , y las 
reses vagaban por los campos á la v e n t u r a , p o r 
que los h o m b r e s abandona ran la l abor . . . Y el 
pan no se a m a s a b a , y la olla no se cocia , porque 
las m u g e r e s dejaban apagar la l u m b r e . . . ¥ g r u 
ñían los per ros y maul laban los g a t o s , y caca
reaban las ga l l inas . . . Y l loraban los niños m o r i 
b u n d o s , porque ios m u e r t o s habían dejado de 
l lorar . 

Era en el mes de agos to . La consternación h a 
bía llegado hasta lo s u m o , y todos opinaban ne-
mine discrepante, que para se t i embre ya no 
quedar ía un muchacho vivo en el lugar . Un sol 
ch ichar re ro abrasaba el a i r e . El ca lor , el susto 
y el asombro habían des ter rado el sueño de ent re 
los infelices a l d e a n o s . . . nadie cerraba el ojo en 
la c o m a r c a , a escepcion de los niños que se iban 
m u r i e n d o . 

Por fin una noche . . . ¡ qué noche tan horr ib le y 
t r e m e b u n d a ! La fatiga y el cansanc io , r indiendo 
á todos sus h a b i t a n t e s , habían convert ido la 
aldea en un enjambre de d u r m i e n t e s : todos pa
gaban al sueño su dulce t r i b u t o . . . ¡hasta las 
madres in fe l ices ! . . . hasta la misma guarnic ión á 
quien tocaba defender la plaza I! 

De p r o n t o , las nubes centel la rad ian te 
r a s g ó , por el viento c ruzando veloz, 
y hor r ib le la bruja mos t ró su s e m b l a n t e , 
ba i lando entre l lamas con r isa feroz. . 



eon que la bruja algún día 
remendaba el calzón y la sotana 
del cura del lugar á qu ien s e rv i a . . . 
1 Oh secreto infernal de brujer ía 1 
que s iempre por ventura 
le ha l l a ron , de viejas , las amas de cura . — 

Y con bárbaro c a r i ñ o , 
la bruja besando al niño 
sobre su frente de a r m i ñ o , 
m u r m u r ó : «para tu aliño , 
yo esta corona te c i ñ o ; 
¡no d e s p i e r t e s , ó te r i ñ o ! » 
Y en figura perfecta de fole 
sobre la t ierna sien encasque tó le 
de gasas y t u l e s , 
eon ojales y bor las azules ; 
estraño 
un hechizo 
de paño 
pajizo. 

Y l u e g o , sin t i e n t o , la picara b ru ja 
con la ahuja 
«1 ombligo le picó ; 
y el pobre niño en tonces l lorando desper tó . 

Y asiéndole por un pié 
la vieja inferna l , r e sue l t a , 
dióle en el aire una v u e l t a , 
diciendo : « n o l l o r e s , que nada te h a r é . » . 

Y otra vez mil t r uenos j u n t o s 
r e tumbaron ; 
sacó la bru ja el bote de los un tos 
que olores pes t i len tes exhalaron 
como á d i funtos . 

Montó sobre su escoba , del niño s iempre asida, 
y untóse pues . . . al p u n t o , cual rauda exhalación, 
cruzó toda la casa la bruja m a l d e c i d a , 
y en el fogón 
de la coc ina , un in s t an te 
paróse p rorumpiendo ronquiza y t r e m u l a n t e , 

Maldición!!! Maldición !!! 

Y volviéndose á un t a r con sus u n t u r a s , 
s iempre del niño t i r a n d o , 
rauda volando 
subió la mald i ta á o scu ra s , 
ras tros de azufre t r a s de si de jando. 

Y es fama en la aldea 
que sal iendo en t r e l lamas la bruja 
por la c h i m e n e a , 
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l levábase al n iño prendido en la ahuja, 
gozándose en ello con r isa muy fea 1 
Y al sub i r con el n iño 
ya por los a i r e s , 
con acento maligno 
nombró al alcalde. 

Todas estas cosas las vio la t ia Calandr ia d e s 
de su ventani l lo (no se sabe sí dormida ó 
d e s p i e r t a ) ; pero temblando de m i e d o , según 
declaró después la susodicha . Solo dice la c r ó n i 
c a , donde encontré tan es tupendo c a s o , que en 
lo mas avanzado de la noche se oyeron en la a l 
dea unos gr i tos ho r r ib l e s que desper ta ron á su 
roncan te vec indar io . 

Un sordo m u r m u l l o circuló de improviso por 
todas pa r t e s . . . eran los esperezos de t a n t a s b o 
cas soñol ientas . En el mismo in s t an t e r e t u m b a 
ron t res fur ibundos escopetazos . . . era una d e s 
carga general de toda la g u a r n i c i ó n , s o r p r e n d i 
da en su s u e ñ o , y que quiso mor i r ma t ando 
pr imero que en t regarse al enemigo. 

Vie jos , m u g e r e s , mozo , n i ñ a s , m a r i d o s y 
se tentonas se agolparon á la plaza con sepu lc ra l 
s i lencio . La voz en tumec ida de la t ia Calandr ia 
resonaba sobre t an ta s cabezas , m u r m u r a n d o f a 
tídica y t e m b l o n a : «La bruja... La bruja se 
lleva á los infiernos al hijo del alcalde! 

Hijo mió II! p ro rumpió la a l ca ldesa , s a c u 
diendo sobre su frente l a v a r a de su m a r i d o , h i 
jo de mis e n t r a ñ a s ! . . . Mi bien !.. . Mi consue lo! . . . 
Bruja endemoniada! . . . Qui ta rme aquel p impol lo , 
mas regusto y guapote que el Dios V e n u s ! . . 

Y agar rando de las greñas al a tóni to a lca lde , 
v e n , l e d e c i á , que tú t ienes la culpa por ser u n 
calzonazos, y no quemar á todas las brujas del 
l u g a r , como yo te m a n d a b a ! . . . Y le a r ras t ró á 
su casa , g r i t ando desa fo radamen te : Hijo de mi s 
e n t r a ñ a s ! . . . Duque m i ó ! . . . Conde! A r c h i 
p á m p a n o ! . . . Emperador I.. . — El pueblo b r a m a -
h a , y al son de sus b r a m i d o s volvióse á acostar 
la tia Calandr ia . 

Pocas horas d e s p u é s , y congregado á s o n d e 
cencer r i l la , se hallaba el concejo pleno en sesión 
pe rmanen te . Todo el pueblo agolpado en las 
avenidas de la casa concej i l , esperaba con avi
dez el dictamen de aquel los padres-con-Cristo. 
El dilin de la cencerr i l la vino á anunciar los el 
escomienzo de la discusión , y todos callaron co-

30 
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« S e ñ o r e s , señoras , h o m b r e s , m u g e r e s , v e c i 

nos y foras te ros . . . La c r i s . . . la cris con que se 
halla este pueblo m a n á n i m o , después del t i m u l 
to pepular deste manán imo p u e b l o , en la cris 
t a n . . . t an . . . t a n . . . t a n . . . 

—Brutazo! c lamó desde la puer ta una voz 
;harto conocida de todos ; y a t ropel lando las m a 
s a s , en t ró en el concejo la a l ca ldesa , d e s m e l e 
nada y pá l ida . 

— Brutazo! repitió d i r ig iéndose al alcalde c o 
mo una s ierpe. Bru t azo ! Animal I Qué sacará 
el angelito con t u s s e r m o n e s ? Dame esa va ra , 
que yo sabré lo que be de hace r . . . 

Y qui tándosela de las m a n o s , comenzó á sa--
cudir le fur iosamente . 

— Que viva la alcaldesa! g r i ta ron á la par 
todas las m u g e r e s . 

— Que callen las gallinas! con tes ta ron los 
h o m b r e s . 

— Que vivaaaaa ! 
— Que calleeeeen! Afuera ellas! 
—Afuera ellos! 
—Las parlanchínas! 
— Los borrachones! 
— Silencio ! i n te r rumpió la alcaldesa l evan 

tando la vara mages tuosamen te .—Si l enc io !— 
Restablecióse el orden y prosiguió la o radora . 

«Como muger de mi m a r i d o , que no sabe su 
ob l igac ión , y du ran t e su b r u t a l i d a d , mando y 
decreto que se q u e m e á la b ru j a .» 

— Que se la q u e m e ! que se la q u e m e ! 

— Pero , señora , opuso el fiel de fechos con 
mucho l ino ; bas la el p resente á n inguno es n o 
torio su pa rade ro . . . 

— Pues á eso voy , c o n t i n u ó l a alcaldesa. Sa
b e d , vecinos h o n r a d o s , que yo soy muy ma l i c io 
s a , y que á mí no me la pega ni el lucero del a l 
ba . . . Yo sospecho m u c h o . . . . 

— De qu ién? de q u i é n ? 
— A eso voy. Las brujas son muy a s tu t a s . . . y 

por eso lo d igo . La lia Calandria dice que vio á 
mi niño ¡hijo de su m a d r c l que se le llevaba la 
b ru ja . . . y a d o n d e ? A los inf ie rnos! ! ! Pues bien, 
á mí nadie me saca de mi s trece 1... Esto lo dijo 
porque no conocieran su p i ca rd ía , y . . . á mí no 
me la cuela nad ie ! . . . y por eso d i g o , ¡y estoy 
segura de e l lo! . . . que la tia Calandria es la que 
me ha robado con sus mejunjes al hijo de mis 

rao m u e r t o s , abr iendo (como vivos) las ore jas , | 
las narices y los ojazos para colar las especies al 
e n t e n d i m i e n t o , aunque dicen autores q u e , entre 
tantos c iudadanos , no había n inguno que lo t u 
viese. 

El señor a l ca lde , sentado en el banqu i l l o de la 
presidencia , hizo una contorsión pa r l amen ta r i a , 
como l lamando la atención del aud i to r io . Calóse 
el fiel de fechos sus anteojos de muel le (no sin 
g rande aprieto de sus na r ices ) ¡ f r unc ió la f r en
t e como haciendo un esfuerzo de in te l igenc ia , 
y con la p luma en la derecha m a n o , p reparóse á 
esc r ib i r el d i scurso i naugu ra ! del a l c a l d e , que 
comenzó de esta manera . 

«Señores , s e ñ o r a s , h o m b r e s , m u g e r e s , v e c i 
nos y foras teros . . . El t imul to popular deste p u e 
blo m a n á n i m o , en estos dias de c r i s , ha tenío, 
lugar en estos dias de t imul to p e p u l a r , en este 
pueblo m a n á n i m o de c r i s . . . » 

Al l legar aquí le tiró el fiel de fechos de la 
c h a q u e t a , y por esta ins inuac ión conoció el 
preopinante que no marchaba por buen c a m i n o : 
tosió dos veces para tomar a l i e n t o , puso la m a 
no sobre la f r en t e , señal inequívoca de reflexión 
profunda; y después de un momen to de a l a m b i -
caciones m e n t a l e s , volvióse al c o n c u r s o , p e n 
diente de su boca, y . . . se quedó sin decir una 
pa labra . 

— Que parle! Que parlo! p r o r u m p i ó á voz en 
g r i to el pueblo desaforado. 

— Que mas eche una proclama! dijeron v a -
a-ias voces. 

— Que prenuncie otra vez su discurso! g r i t a 
r o n de otra par te . 

—-Repetatur I Repetatur! concluyó el s a c r i s 
t á n desde la p u e r t a . 

—Bien! Bien! Que viva el sacristán! rep i t ie 
ron de todas par tes , y los vivas y los bravos-, y 
las pa lmadas y las coces l lenaron la c s t anc ia : de 
infernal e s t r u e n d o . 

— Al orden! al orden! c lamó el a lca lde , s acu 
diendo en el viento la cons t ipada cencerr i l la .— 
Al orden! 

— Que parle el concejo! gr i taron las masas. 
— Que calle elpueblo! respondieron los c o n 

ce j i les . 
—Chista p ro rumpió el a l c a l d e ; y r a s c á n d o 

s e la mo l l e r a , volvida su d i s c u r s o . 



e n t r a ñ a s ! . . . S í ! . . . no lo dudé is ! La tía Calandria 
es la picara b ru ja que causa t an tos males y p i 
do que se la q u e m e ! 

— Que se la q u e m e ! La b ru ja ! La tia Ca l an 
dria ! Que se la q u e m e ! 

Levantóse el fiel de fechos sobre la m e s a , y 
después de imponer s i l enc io , comenzó su d i s 
curso de esta sue r t e . 

— Pueblo b e n i g n o , pueblo s ensa to , pueblo 
c i rcunspec to , pueblo v i r t u o s o , p r é s t ame la 
atención debida. Es indubi tab le que la bruja d e 
be ser quemada (quematus-a-um) á fuego vivo, 
para escarmiento de sus co legas , y las so spe 
chas de nues t ra i lus t re p res iden ta (q . d. g . ) , no 
van fuera del camino de la jus t ic ia , y es tán con
forme con las leyes del r e ino , á que me remi to 
en caso necesar io . Con t o d o , no o b s t a n t e , son 
p r e c i s a s , sin e m b a r g o , mayores aver iguaciones; 
y u n a vez que la susodicha t ia Calandria vio á 
ciencia c ie r t a , y con sus propios ojos á la m e n 
cionada b ru ja . . . que declare su nombre y ape l l i 
d o , con o t ras señas in t e resan tes á su pronta 
c a p t u r a , y el escondite en que se sus t rae á las 
pesquisas de la au to r idad . . . Y de no lo hacer , 
queda probado que es ella la bruja maléfica 
fquod non declaraverit) , y debe ser quemada 
incont inen t i . 

Mientras estas cosas pasaban en la asamblea 
concej i l , d i s ipáronse las sombras d é l a noche , 

y el sol d e s p u n t ó luciente 
por los claros ba lcones del o r i e n t e , . 
mos t r ando su frente 
á toda la gen te 
que en to rno del concejo a t en t amen te 
con ojos y o r e j a s , m i r a n t e y oyente , 
g rababa en su m e n t e 
la voz de un fiel de fechos e locuen te . 

E. F . SANZ. 

UNA VERDAD GOMO UN PUÑO. 

Se me ha pues to en la cabeza , 
y voto vá San Ginés 
que aunque pese al un iverso 
a t rás no me he de volver . 
Y an tes de seguir ¡oh Aygua ls ! 

quiero adver t i r te cortés 
que me r emi t a s hoy m i s m o 
el á lbum de tu m n g e r ; 
porque es jus to ¡ vive Dios! 
que haga una escepcion con é l , 
ya que, con todos los o t ros 
preparo un auto de fé. 

Pues s eño r , es táme a tento 
porque quiero C por B 
espe tar cua t ro verdades 
que han de hacer bu l to de diez. 

Al ir á doblar la esquina 
de mi casa an tes de a y e r , 
me di de manos á boca 
con el e legante Andrés . 
Ya le conoces . . . buen m o z o , 
equipado á la d e r n i é r e , 
gran figurín de las m o d a s , 
verdadero par is ién 
en el vestir y el andar , 
en el dormir y el c o m e r , 
dado que ni estuvo en F r a n c i a , 
ni de le t rea el francés. 
Mas e s t e , Aygua l s , es su f u e r t e , 
y como hay de este jaez 
t an tos o t r o s , pasa e n t r e el los 
por la to r re de Babel . 
Ademas ya h a b r á l legado 
á tu not icia- también , 
que aunque con duques se t ra ta 
y vive como un m a r q u é s , 
ni tuvo n u n c a , ni t iene 
esperanzas de tener 
m a s renta y bienes ra ices 
que sus barbas y t u p é , 
(lo cual respondió Ventura 
á quien yo conozco b i e n , 
en una ocasión que él s a b e , 
y por lo que yo me sé.) 

Pues s eño r , Andrés es e s t e , 
y para la completez 
del i nd iv iduo , oh A y g u a l s , 
que sepas es menes te r 
que no hay baile., ni p a s e o , 
ni t e r tu l i a , ni c a f é , 
ni una fonda , ni un t e a t r o . 
ni una r e u n i ó n , donde él 
parecido ó conv idado , 
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en t r ambos como dos gatos 
que un plato por medio ven 
y recelosos se mi ran 
sin a t reverse á comer . 

Yo al fin con este descaro 
que Dios me dio y este aquél 
que por ese mundo viejo 
yo mismo me p r o c u r é , 
con un tono en t reverado 
de franqueza y de doblez , 
con el joven petit-maitre 
así el diálogo a n u d é . 
—Con que mi firma en esta hoja 
es lo que us ted q u i e r e ? 

— P u e s : 
no fuera el á l b u m comple to 
si fal tara la de u s t e d . 
— P u e s ahí e s t á , dije yo ; 
cogí la p luma y firmé. 
—No es e s o , señor Z o r r i l l a , 
lo que se qu i e r e . 

—Pues qué e s ? 
—Una composicionci ta 
á p ropós i to ; ocho ó diez 
estrofi tas , de esas cosas 
tan boni tas que hace us t ed . 
— Es lisonja que us ted me hace ; 
mas vamos c laros p a r d i e z , 

que esto vá largo y me e s p e r a n , 
amigu i to don A n d r é s . 

Yo soy un hombre algo z a i n o , 
que como us ted sabe y vé , 
estoy hasta aquí de versos 
(y le señalé á la nuez. ) 
Si de l l enar ese á l b u m 
se ha tomado el cargo u s t e d , 
ha hecho us ted m a l , porque un 
no se puede p r o m e t e r 
que otro hombre de mal h u m o r 
se dé un mal rato por é l . 

— Por mí no: por la señora 
dueña del á l b u m . 

—Quién e s ? 

— Es una niña h e r m o s í s i m a , 
m a s no la conoce us ted , 

si usted la viera , 
—En tal caso 

no dude u s t ed , don A n d r é s , 

socio ó amigo no esté . 
Con este pues cual lo p in to 
fué con quien di an tes de ayer . 
— Oh dicha! Zorr i l la mío ! 
— Oh sue r t e ! mi don A n d r é s ! 
cómo está u s t ed? 

— Yo? t an g u a p o , 
Pepe del a l m a , y u s t e d ? 
— Como s i e m p r e , t ambién g u a p o . 
(Salvo mejor pa rece r . ) 
Dónde vá us ted por a q u í ? 
— A su casa. 

— Suba u s t e d , 
que á la puer ta es tá . 

—Con mucho 
gus to . 

Mírelo us ted b i e n , 
que hay que apechar por seis t r a m o s . 
—Aunque fueran diez y seis . 
— Subamos p u e s . 

— P u e s subamos . 
Y henos en un dos por t r e s 
en mi es tudio cara á cara 
él conmigo y yo con él . 

Ya es tamos solos. Qué es ello ?' 
le dije y o ; y sin perder 
un m o m e n t o , ante los ojos, 
con la dignidad de un rey, 
me abr ió un á lbum por un hoja 
de b lanqu í s imo pape l , 
quedándonos uno y o t ro 
ante la mesa de pié . 

Me a l eg ra r a , W e n c e s l a o r 

que hubie ras podido ver 
los dos tan dis t intos gestos 
que pus imos á la vez. 

Él con una sonris i ta 
de impor tancia , y como qu ien 
d i ce , yo soy todo un h o m b r e , 
inc miraba de t r avés : 
lo cual me hizo á pesar mió 
recordar el cuento aquel 
en que dijo a un castel lano 
desde un pozo un p o r t u g u é s : 
«Castecao salva mi vida, 
que te la perdonaré .» 

Yo en tanto frunciendo el ceño 
le contemplaba t a m b i é n , 



que emborronara de ese á lbum 
con mucho gusto el pape l . 
Pero pues no me conoce 
ni á ella y o , perdone us t ed 
si le digo que no quie ro 
hacer una le t ra en él. 
Nada esa señora y yo 
nos d e b e m o s . 

—Ya se Yé. 

—Si mi firma por capricho 
t iene gusto de t e n e r , 
ahí la l l eva , y esto b a s t a ; 
pero que se ap lauda u s t e d 
de haber moles tado á t an tos 
con el á l b u m , y á los pies 
de esa señora h e r m o s í s i m a 
vaya us ted solo á ofrecer 
los frutos apetecidos 
de la p luma y del p i n c e l , 
sin que n u n c a en t i empo a lguno 
esa señora ni us ted 
al p i n t o r , poe ta ó mús ico 
se lo hayan de a g r a d e c e r , 
eso no será en mis dias 
ni c o n m i g o , don A n d r é s . 
—Pero un á l b u m . . . uno so lo . . . 
cua t ro es t ro fas . . . 

—Mas de cien 
me han t ra ído esta s e m a n a , 
y no conozco ni t r e s 
de los nombres de quien s o n , 
y ni uno supo volver 
á dec i rme : m u c h a s g r a c i a s , 
con mi amis t ad cuen te u s t e d . 
— Eso raya en g r o s e r í a , 
P e p e , un desa i re . . . y á q u i é n ? 
A una señora , en un á lbum ! 
— A c a b e m o s , don A n d r é s , 
y escuse reconvenciones 
de cor tes ía , porqué 
viven los cielos que ahora 
fuera mucho mas cortés 
que esa señora .hermos ís ima 
en vez de enviármele á usted , 
me m a n d a r a á su lacayo 
ó a lgún mozo de cordel 
con el á l b u m , y un b i l le te 
que me obl igara á volver 
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LA BRUJA. 
11. 

Y cuenta la h i s t o r i a , que la tia Ca landr ia , ya 
casi repuesta de su nocturno e s p a n t o , salió en 
paños menores al ventanil lo , y al ver el d ia , co
noció desde luego que había pasado la n o c h e ; y 
san t iguándose devo tamente (como era su c o s 
t u m b r e ) , vistióse á toda p r i s a , y , espulgándose 
al paso , bajó á en tab la r su plát ica ord inar ia con 
las gal l inas . 

Las gal l inas eran los seres predilectos de la 
tia Ca landr ia : en ellas deposi taba su ca r iño ; con 
ellas desahogaba su corazón , y consul taba sus 
secre tos . . . — Napoleón , el capitán del s ig lo , ca 
balla las plantas , y cuidaba con todo esmero de 
las aves : hé aquí el fundamento de su glor ia . Y 
no se j u z g u e , por e n d e , que la t ia Ca landr ia 
quis iera parodiar al héroe de M a r e n g o , porque 
el amor á las gall inas estaba grabado en su co 
razón -. era una simpatía gallinesca, t e n a z , i n 
c o n t r a s t a b l e , de aquellas que combinan los a s 
tros , y que son el a l imento de las a lmas s e n s i 
bles . 

Desde la infancia sintió la tia Calandria e 
germen devorante de esa pasión á las ga l l inas , 

atención por a tención : 
ya que esta ruin es t rechez 
de los t iempos que a lcanzamos 
no la permi ten hacer 
mejor espresion de ap rec io , 
sin precio v i l , que vil e s . 
Me esplico? Eso es cortesía 
y educac ión , don A n d r é s ; 
dar mi firma por la s u y a , 
ó si opor tuno lo cree 
con un mal ramo de flores 
ó cosa as í . . . en t iende usted ? 
no pagar tan ruin servicio , 
la a tención agradece r . 
E s t o , don Andrés de mi a l m a , 
á esa hermosa dirá us t ed 
de mi p a r t e , m i e n t r a s yo 
en un mal romance en é 
se lo digo á todo el mundo 
que le s iente mal ó b ien . 

JOSÉ ZORRILLA. 
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voy á contaros nn c u e n t o , 
que es una his tor ia mas bien ; 

p o r q u e , ó mien t e mi m e m o r i a , 
ó el hecho pasó en J a é n , 
donde me cupo la gloría 
de ser pro tagonis ta de la h i s to r i a . 

Yo soy , por m i s p e c a d o s , 
una figura es t ravagante y fea 
con pelos encrespados ; , 
y en cal les y en e s t r a d o s , 
no hay quien sin r isa mi figura vea. 

Y aunque causa ¡por Cr i s to! p e s a d u m b r e , 
que á uno le l l amen feo , si lo es m u c h o , 
y o , acos tumbrado , sin pesar lo e s c u c h o . . . 
I santa conformidad de la c o s t u m b r e ! 

Por complemen to de tan t r i s t e f a c h a , 
c recer dejo sin t ino mi s g u e d e j a s , 
por orden especial de mi m u c h a c h a , 
que ha j u r a d o c o r t a r m e las o r e j a s , 
si ve (de las orejas) u n a h i l acha . 

|Yo os m a l d i g o , despót icas m u g e r e s , 
y á tí con t o d a s , capi lar v e r d u g o ! ! . . . 
Mas ¿qué d igo? ¡ p e r d ó n ! Si as ! te p l u g o , 
m i s pe los crecerán cuan to qu is ie res . 

Si el melenoso al moti lón pref ie res , 
¿ m e he de queda r p e l ó n , como un besugo ? 
A n t e s , h e r m o s a , t ragaré un mendrugo 
con zarazas de agujas y alfileres. 

A n t e s . . . 

—Alcuentol con s a ñ u d o s g r i tos 
esc laman los l e c t o r e s , 
que ya nos tienes fritos 
en la negra sartén de tus amores! 
— P e r d o n a , lector d i sc re to . 
— Ya divagas como u n t o n t o ! 
— Si no me atajas tan p r o n t o , 
iba á end i lga r t e un sone to . 

Era un soneto á mi a m o r , 
era un soneto á mi n iña . . . 
— M a s , al c u e n t o ! — No haya r i ñ a , 
vuélvome al cuento , lector . 

Yo gasto m e l e n a s , crecidas sin fin ; 
la causa de aquesto conócesla b i en : ] 
con e l l a s , a m i g o , me hal laba en J a é n , 
lugar de la Mancha , cercano á Ber l ín . 

Era un lunes por la n o c h e , 

fuente inagotable de sus goces , y después origen 
inmed ia to de su desesperac ión , que la llevó al 
e s t r e m o de in ten ta r un suicidio contra si mis
ma, «orno verá el lector en el d iscurso de esta 
h i s to r ia . 

La m u g e r pasa en amar toda su vida (dice 
u n fisiólogo f rancés) : cuando n i ñ a , se enamora 
d e sus m u ñ e c a s , y es a tu rd ida y j ugue tona : 
•cuando j o v e n , de sus a m a n t e s , y es apasionada; 
-cuando v ie ja , de Dios y de sus s a n t o s , y e n t o n 
ces es bea t a . 

Pe ro la tia Calandria no era del vulgo de las 
m u g e r e s ; or iginal en todo , y desnuda e n t e r a 
m e n t e de los hábi tos comunes á su sexo , era un 
ind iv iduo carac ter ís t ico y a i s l ado ; era una e s -
cepcion v iv i en te , una indiv idual idad emanc ipa 
da qne vive dent ro de sí m i s m a ; uno de aquel los 
s e re s que no e n c u e n t r a n tipo en la sociedad ; era 
m a s bien un tipo sin cop ias : e ra . . . la t ia Ca lan
dr ia ! con lo que todo queda d icho . Oh ! seres e s -
cepc íona les , pr iv i legiados y p o é t i c o s , que con 
e rgu ida frente descol lá is sobre los o t ros se res , 
m i r á n d o l e s camina r por la t r i l l ada s e n d a , como 
c a r n e r o s en p i a r a ! . . . 

«Los que en alas de un genio sin segundo» 
os apa r t á i s del comunal s e n d e r o , 
vía frente en Dios, la planta en el profundo...» 
¡ qué t ragos tan hor r ib les os da el mundo , 
e se mundo p rosa i co , r u t i n e r o ! 

Dígalo , por m a s señas , 
la tia Calandria 
cuyo genio fué or igen 
de su d e s g r a c i a ; 
po rque en el mundo 
se mofan los entecos 
de l mol le tudo . 

Y no hay en el m u n d o un cojo 
con m u l e t a s , 
á quien no causen enojo 
las p i r u e t a s . 

Ni hay se tentona sin d ien tes 
que de lan te de las gen tes 
no diga con mil ges tos 
y con to r s iones : 
¡Jesús y qué indigestos 
son los p i ñ o n e s ! 

Y en prueba de mi a r g u m e n t o , 
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y acababa de a l m o r z a r , 
cuando se s int ió pa ra r 
cerca de mi casa un coche. 

— «El alcalde os quiere ve r .» 
( m e dijo en t rando Melchor) 
— Y qué qu ie re ese s e ñ o r ? 
— No sé lo que pueda se r . 
— Es una visi ta r a r a ! 
— Y si viniese á p r e n d e r o s ? . . . 
— Yo respetando su va ra , 
cien sombreros me q u i t a r a , 
si tuv ie ra cien s o m b r e r o s . 

Y con ademan canijo 
penet ró en la sala un v i e j o , 
que a r rugando el entrecejo 
sin sa lu tac ión me d i jo : 

— Si no cor tas a cercen 
esas tus me lenas h o y , 
vas á sal i r ¡ por quien soy 1 
des t e r rado de J a é n . 

— Yo temblando y eiitre d i e n t e s , 
al alcalde respond í : 
Por qué condenáis así 

m i s melenas inocentes? 
—Pelos l a r g o s , ya por t a l e s , 

son de suyo c r imina les I 
en las zagalas es tán muy na tu r a l e s , 
•aunque las l leguen a los ca lcaña les . . . 
pero en los zagales 
dan de corrupción s e ñ a l e s ! 
En fin , esas melenas l ong i tud ina l e s , 
u n t a d a s con aceites muy pe r jud ic ia l e s , 
<iue parecen ma to r ra l e s 
por lo vedijosas y de scomuna le s , 
anunc ian en el hombre vicios m u n d a n a l e s ! . . . 
Son i n c o n s t i t u c i o n a l e s , 

he ré t i cas , j u d a i c a s , i n m o r a l e s , 
supér i luas y a n t i s o c i a l e s , 
y origen ¡si señor! de m u c h o s ma les . 

— P e r o , a l ca lde , mi rad b i en . . . 
—Si no te las cor tas hoy., 
has de s a l i r , ; por quién soyl 
des t e r r ado de Jaén . 
Doce m i n u t o s le doy 
para r apa r l e á cercén !..-. 
Por los a lguac i l e s voy 
pa ra que a t e n t o s estén.. . . 
Y salió de mi cuar to con desdén. 

—Hay caso m a s s i n g u l a r ? 
dije con risa de h i é l , 
i que á mí quiera r apa r 
un alcalde de. lugar 
melenie ida y cruel ! 

Me des t i e r r a , si r e s i s t o , 
su au tor idad m o n t c r i l . . . ; 
¡ que venga el barbero l i s t o , 
y me d e j e , voto á C r i s t o , 
mas pelón q u e un a l g u a c i l ! 

Mas, qué digo? estupefacto 
yo no sé qué h a c e r , s e ñ o r ! 
Si me las co r to . . . en el acto 
c o r t o , con e l l a s , el pacto 
de mi venturoso a m o r ! 

Morondo como un l a m p a z o , 
de mi bien i ré á las r e j a s , 
y al darla el p r imer abrazo , 
del p r i m e r t igeretazo 
m e rebana las o r e j a s ! 

Nunca haré tal de sa t i no ! 
(c lamé ciego de c o r a g e ) ; 
y montando en un pollino 
tomé á galope el c a m i n o , 
sin pagar el hospedage . 

Se hubo el br idón de c a n s a r ; 
y tuv imos que e m p r e n d e r 
un combate s i n g u l a r , 
yo por hacer le vo la r , 
él por pararse á pacer . 

Y'o me encomendé al Baut is ta , 
y enarbolando ademas 
un cañón de la^ga v i s t a , 

¡cielos! .. me siguen la pista!! 
dije montando hacia a t rás . 
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LETRILLA O LO QUE SALGA. 

NI HUEVOS NI CHOCOLATE. 

Cante el Señor don Abundio 
las glorias de sus g u i s a d o s , 
cante Ayguals los estrellados; 
choco la te , F r . G e r u n d i o , 
m a s y o , que soy un p e t a t e , 
ni huevos ni chocolate. 

Si dice el uno que es bueno 
el cacao G uayaqu i l , 
y el otro , genio s u t i l , 
que el chocolate es v e n e n o , 
digo yo para r emate 
ni huevos ni chocolate. 

Que yo estoy por el j amón 
y las lonjas de t o c i n o , 
que es eseelente el coch ino , 
r eve rendo a n i m a l o n ; 
m u y reverendo... m a s t a t e , 
ni huevos ni chocolate. 

Allá en r emotas r eg iones , 
en las r i b e r a s del N i l o , 
huevos pone el cocodrilo 
pero no pone j a m o n e s ; 
repito á uno y otro vate 
ni huevos ni chocolate. 

Es señal de la miser ia 
el chocola te m a l d i t o , 
y un huevo no vale un pito 
para un gañán de la I b e r i a . . . 
— ¿Qué nos dices , b o t a r a t e ? 
— Ni huevos ni cliocolate. 

Y pues del jamón á bajo . 
yo no respeto á ninguno, 
pac i enc i a , vate f r a i l u n o , 
y t ú , A y g u a l s , usa tu cuajo ; 
que no digo un d i s p a r a l e ; . 
ni huevos ni cliocolate. 

No se me a r ruga el ombligo 
al c lamar ¡ los de Caldelas 1 !! 
ni amaino ni corto ve la s , 
que no cedo á mi e n e m i g o ; 
no paro hasta que lo mate 
con ¡mecos y chocolate. 

Para a labar yo me pinto 

Y al fin s u p e , á du ra s penas 
ya pues ta en Madrid en sa lvo , 
que el alcalde Juan Colmenas 
detes taba las me lcns s 
porque el ma ld i to . . . ERA CALVO 1! 

Pero volvamos ¡x la tia Calandr ia . Cuenta la 
his tor ia (como llevo d icho) que esta muger era 
en un todo d i ferente de las o t r a s ; p o r q u e , si 
bien es cierto que el amor dominaba sus p o t e n 
c i a s , y q u e , bajo este a s p e c t o , so ha l laba c o m 
prendida en la regla del fisiólogo, que supone á 
las mugeres coqueteando en todas las fases de su 
v ida , p r imero con las m u ñ e c a s de c a r t ó n , d e s 
pués con los muñecos de carne y h u e s o ; y en 
ú l t ima i n s t a n c i a , con Dios y con sus san tos . . . 
es t remo de coqueter ía que m e hace e sc l amar : 

Oh muger coquetona 
que ni a la corte celestial p e r d o n a ! 

la tia Calandr ia , d igo , separándose del común 
de las mugeres , supo individual izar su amor c o 
mo n i n g u n a , concretándole á un solo obje to , al 
objeto s impát ico do su corazón á las ga l l i 
n a s ! — M u g e r i ncomparab l e ! Mas de una vez , al 
contemplar el ga l lo , tuvo ten tac iones de volver
se ga l l ina , metamorfos is es t raord inar ia que no 
apun tó Nason en t re las s u y a s : pero es lo c ier to 
que nunca tuvo lugar semejante t r a n s f o r m a 
c i ó n , y que la t ia Calandr ia m u r i ó , á los ve in 
te l u s t r o s , tan v i rg inal y pura como un i n 
censa r io . 

¡Loor eterno á la tia Calandria la mas c o n s 
t an te de las m u g e r e s ! En su n i ñ e z , amó á las 
g a l l i n a s ; en su j u v e n t u d á las g a l l i n a s , en su 
vejez á las g a l l i n a s , y s i empre á las ga l l i na s ! . . . 
po rque las gal l inas hicieron palpi tar su corazón 
por vez p r i m e r a , y el ú l t imo al iento de su e x i s 
tencia estaba consagrado á las ga l l inas . Y este 
amor gal l inesco, i n a l t e r a b l e , con la niñez n a c i 
d o , contaba largos dias de existencia ; porque la 
t ia Ca landr i a , en la época de la h is tor ia ; ya h a 
bía leido se tenta .ca lendar ios , y comido nóvenla 
veces sopa de almendra, para ce lebrar el n a c i 
miento del Salvador. 

E. F . SANZ.. 



con s a n d u n g a , ya lo ve s . 

ios j amones de A v i l e s , 
(¡ue son mas con tercio y qu in to 
si se l'ricn con t o m a t e , 
que huevos g chocolate. 

I Wenceslao por Belén 
q u e m e gus ta tu fre.-cura 1 
tendría, a m i g o , e s l e c u r a , 
por el mango la sartén 
q u e las m a g r a s . . . no se t role 
de huevos ni chocolate. 

Vuestra astucia no me pilla 
vues t r a aprobación no b u s c o , 
i iaced, p u c s . d e soconusco 
y huevos una tor t i l la 
y quedare i s como n u e v o s ; 
ni chocolate ni huevos. 

Y ya mis nervios no aguantan 
Sos gr i tos de. la huevera , 
y es tá mi pohre sesera 
q u e hasta los huevos la e s p a n t a n , 
y no admite mi gaznate 
•ni huevos ni chocolate. 

Y tal es el rudo encono 
que esconde mi corazón 
que siempre, por el j amón 
en todas pa r t e s abono , 
y gr i to como un ora te , 
ni huevos ni chocolate. 

Ya despliego á toda vela 
el pendón en mi t e r r e n o , 
y al chocolate condeno 
á que se tome en cazuela . 
s en t enc i ando , á lo m a g n a t e , 
ni huevos ni chocolate. 

Y desde este t r i b u n a l 
de mi santa inquisición, 
mi escudo será un jamón , 
y con voz descomunal 
d i r é : «venid al combate 
con . . . /menos 1/ c./iocolriíc. » 

linuAiiuo LÓPEZ Pi'.r.nci'.ix. 

LA BRUJA. 

1 1 1 . 

A través de las ignotas convu l s iones , que e s 
t remecen de súb i to la mater ia l n a t u r a , d o r m í -
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i ía i i lc por luengos dias en su normal ine rc ia ; á 
! pesar de los políticos inopinados sacudimientos 
i que bambolean á deshora ¡os imper ia les t ronos 
j y los di v i ñas a ras , pon ¡endo los es tados en socia 1 
; ep i leps ia , con hurto de t r imento de su vi ta l idad; 
! á despecho de las bélicas t empes t ades , aborto 

an iqu i l an te del mavnrl :nn influjo , que e l iminan 
de. la societar ia comunión los ind iv iduos , á su 
sosten y resp landor tan necesa r ios , l iñendo de 
h u m o r p u r p ú r e o , tépido y e s p u m a n t e , la es fe
roidal superficie del p l ane t a , que de habi tácu lo 
sirve á la humana l especie ( l ié aquí una e n -

• t rada que lomarán los lectores por un plagio, 
; como si á mí me faltasen alas para e levarme a 
i las e s t r e l l a s , en un momen to de inspi rac ión . ) 
I Aun á pesar de la mord i en t e e n v i d i a , que con 

! há l i to pest i ferante (pe ro si sigo l ec to ren e s -
j ta e sca la , me elevaré tan al to, que ni con t e l c s -
| copio me d i s t ingas . ) 
\ A despedía de todas las cosas, l legarán estas 
¡ páginas á la pos t e r idad . . . . s í , l legarán sin d u d a , 
i por su impor tanc ia ¡ilasófico-histórica , por el 
i influjo que ejercer p u e d a n a lgún dia sobre las 
\ c i enc i a s , sobre las a r t e s , sobre las c o s t u m b r e s , 
i sobre la civilización et super omnia !! Sí, 11c-
' ga rán ! y los nietos de los n ie tos de nues t ros n i e -
| tos , r epasarán es tupefactos esta l e y e n d a , que 

• ha de inmor ta l iza r á la lia Calandr ia , y á mí j u n -
• l amen te , porque saqué del olvido su m e m o r i a . . . 
' i oh gloria pos tuma ! cuán to a lhagas mi c o r a -
; zonl tú vi viras eterna ! . . . Ya deseo mor i rme pa • 

ra que luzca en mi calavera tu aureola ru t i l an t e ! 

| Ven . m u e r t e , tan e s c o n d i d a , 
que no te s ien ta ven i r , 
po rque el p lacer de mor i r 
no me to rne á dar la vida ! 

P e r o , n o , n o . . . de ten te !. . . que esa r e d o n d i -
| Ha con que te l lamo no ha sal ido de mi c a b e -
: r a ! . . . Déjame t e rmina r esta leyenda, que ha de 
: ser el llorón nías b r i l l an t e de mi co rona . . . y en 
¡ pos que la te rmine ( la l e y e n d a , no la corona, 
I que sera ¡si Dios qu ie re ! i n t e rminab le ) , d e s c a r -

• ga sobre mi cuello el golpe final, y esculpe s o -
! bre mi t umba este epitafio .-

i Detente por un i n s t a n t e , 
I detente c a m i n a n t e ' 

http://pucs.de
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Alueral la bruja'.—pronto, á la hoguera'.— 

Sil achicharrarla como torrezno \ 
Al escuchar tan hor rorosos g r i tos , quedó la tia 

Calandr ia inmóvil como la efigie del espanto 
cayóse de sus manos un huevo que con delicia 
c o n t e m p l a b a , y q u e , es t re l lándose al p u n t o , 
m a n c h ó de yema y clara el verde zagalejo de la 
in fe l iz ! . . . Mas ella sin aperc ib i r se de esta des 
gracia (que tal es el efecto de otra mayor ) , q u e 
dóse , como a n t e s , escuchando el vocerío con 
una sonr isa e s túp ida . . . . ¡ román t i ca ! . . . . porque 
aquel vocerío la desgar raba el co r azón , sin que 
ella supiese darse cuenta de su or igen. 

Era el pueblo sensato, benigno, circunspec
to y virtuoso (como l l amara el fiel de fechos á 
aquel pelotón de h ipopótamos con ca lzones ) ; 
era el pópulo bárbaro ( como la crónica le l l a 
ma ) q u e , furioso cont ra la b ru ja , r ec lamaba un 
auto de fé... j u s t o cast igo de un acto de caridad 
que tal h izo , por c ier to , quien sustrajo una c r i a 
tu ra racional de ent re aquel la m a n a d a de cua
d r ú p e d o s . 

Pero el ru ido crec ía y se a u m e n t a b a sin t r egua 
a l g u n a , y al c lamoreo descomuna l de la rabiosa 
p l e b e , sucedieron muy pronto los golpes de h a 
cha . . . ( i n s t r u m e n t o ejecutivo de los mo t ines , 
que someten el porven i r de los imper ios á una 
cuadr i l la de leñadores) : del hacha d e s t r u c t o r a , 
que al fin puso la sue r te de una muger subli
me, al a rb i t r io de aquel la grey enhambrec ida de 
ant ropófagos ! . . .—La p luma se resiste al e s c r i 
bir las escenas de aquel dia : ¡ t r i s t e desl ino el 
del h i s to r i ador , que de h i s t o r i a r se encarga los 
sucesos del mundo , para enseñanza p r o v e c h o 
sa del mi smo m u n d o ! 

Al p r imer h a c h a z o , re tembló en sus quicios 
la acomet ida p u e r t a , ba r re ra mise rab le ent re 
la víct ima y sus ve rdugos ¡os golpes m e n u 
dearon fur iosamente , y al lin la endeble tabla 
sal tó en as t i l l as , abr iendo real camino á los 
ca r ibes , que en aluvión en t ra ron , cor r iendo ha
cia el corral en d e r e c h u r a , como el sit io s e g u 
ro de hal lar entonces á la infeliz Calandria 

¡ Y la encon t ra ron ! . . . inmóvi l en un p u n t o , en 
medio de sus gal l inas que en torno se a g r u p a 
ban con los a lones gachos , cual si un presen-
mien to les anunc ia ra la próxima catás t rofe .— 
¿Dónde habrá pincel que á descr ib i r alcance el 

de esta t umba de lan te 
d i r á s con voz segura y r e sonan te : 
(si no lo d i c e s , s e r á s un m a n d r i a . ) 
¡ ¡ ¡ Inapagable lucirá la g lor ia 
del que escr ibiera la inmor ta l h i s to r ia 

de la TÍA C A L A N D U I A !!! 

Y en tan to que la m u e r t e viene á pone rme en 

pleno domin io de esa inmor ta l idad tan a n h e l a 

da, de que yo gozaré t r a n q u i l a m e n t e , muy t u m 

bado á la l a r g a , y sin d á r s e m e un bledo por cosa 

a lguna . 
y en mi tranquilo estado 
ni envidioso del mundo ni envidiado); 

en t re tan to , lector amigo , para a n u d a r l a in t e r 
rumpida h i s t o r i a , te diré con el tono de conv ic 
ción profunda que arrojan de suyo los hechos 
de que e s t amos convenc idos . . . q u e ni P í r amo y 
Tisbe , ni L a u r a y el P e t r a r c a , ni Abelardo y 
Eloisa , ni Ju l i e t a y R o m e o , ni Angél ica y M e -
doro , ni los tan ce lebrados a m a n t e s de Terue l , 
ni todos los a m a n t e s 

p r e s e n t e s , pasados y f u t u r o s , 
se a m a n , se amaron , se a m a r á n 

con tanto es t remo como la tia Calandr ia y sus 
ga l l inas . 

Mas ¡ ay ! en la m a ñ a n a fatídica y h o r r i b l e , á 
que la h is tor ia se refiere; en aquel la mañana 
tan t r e m e b u n d a en que la tía Calandr ia ( n o m 
b r e inmor ta l que no me cansa ré de repe t i r 1) ba 
j ó , como va d i c h o , á en tab la r su plá t ica o r d i 
naria con las gal l inas ¡ c u a n lejos es taba la 

infelice de imaginar el popular pedr i sco , ya 
próximo á caer sobre su cabeza I 

Por eso , al con ta r su s h u e v o s , los huevos de 
las gal l inas (posturas naturales de ave caca
reante, como dijera un escr ibano de mi l u g a r ) ; 
la pobre mugc r , en la efusión espansiva de g o 
zo , d e r r a m a b a l ag r imones como a v e l l a n a s , y se 
reia á mandíbulas batientes, y sa l taba y b r i n c a 
ba, y hacia zapa te tas en el a i r e , y rechinaba de 
gus to las enc ía s . . . . , porque los d ientes se le, h a 
blan caido al mascar una breva . 

Y en lo m a s c u l m i n a n t e de su e n t u s i a s m o , 
s int ió á deshora un m u r m u l l o sordo y p ro longa
d o , que acercándose por m o m e n t o s , dejó pe r 
cibir muy pronto gr i tos ar t iculados por este fi
lantrópico diapasón. 



horroroso cuadro que p resen tó el corral por un 
m o m e n t o ? 

El pueblo fur ibundo , que ent raba e n s o r d e 
ciendo el aire con gri tos de m u e r t e ! . . . la tia 
Calandria , como una visión del otro m u n d o , la 
boca compr imida y los ojos en b l a n c o ! . . . y en 
to rno t a c i t u r n a s , formando círculo las absortas 
g a l l i n a s , guarnic ión impo ten te de aquel m u r o . 
s i t iado por la hidrofobia p o p u l a r ! Pasemos 
un velo impene t r ab l e por tan h o r r i b l e e scena! 
Animus meminisse horret, luctuque refugit 
Los animales mismos horrorizados y enlutados 
huyen 1 

En la plaza const i tuc ional de la aldea comien

za á inflamarse una hoguera vo raz , á la que t res 

gergones pres tan a l imen to . 

«Bramando es tá el pueblo indómi to 
de la hoguera en de r redor ; 
al ver ya cerca la v íc t ima 
gr i tos lanza de furor . 
Allí v iene, el ros t ro pálido , 
sus mi radas de terror-
br i l lan de la l lama t r é m u l a 
al s in ies t ro resp landor .» 

Estos versos no son de la c rónica . Per tenecen 
á un gran poeta con t emporáneo , que ahora s u r 
ca los mares hacia la pa t r ia de Motezuma para 
buscar en ella la protección , negada s i empre al 
talento en la pa t r i a de Pe layo . ¡Oh Gutiérrez 1 

cuando p i s e s , por tu f o r t u n a , el suelo amer ica 
n o , acué rda t e de m a n d a r á tus compat r io tas si
quiera un a d a r m e de i lus t rac ión de aquel la 

i lus t rac ión que el los l levaron en a lgún t iempo á 
esos conf ines , en que la sembra ron toda e n t e 
r a , s in reservar un grano para este suelo in
c u l t o , donde en lugar de i lus t rac ión , nacen pe -
p inos . 

Tal vez l legará día en que un descend ien te de 
Motezuma su rque los m a r e s con un ejército p o 
deroso de T l a sca l t e ca s , á conqu i s t a r en el s i 
glo XIX á sus conquis tadores de! siglo XVI. Mas 
cuando vengan ¡oh G u t i é r r e z ! ya encon t ra rán 
t u pa t r ia convert ida en me lona re s . í 

Pero volvamos á la h i s t o r i a . 

Asciende en nube densísima 
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del h u m o el n e g r o turb ión ; 
y en ráfagas por la a tmósfera 
lo disipa el a q u i l ó n . 

Y enhies ta como un e spá r rago 
desde la frente al t a l ó n , 
la tia Calandria con énfasis 
c lama en valde — Compasión! 

Y allí las gal l inas míseras 
donde la infeliz está , 
vier ten sin consuelo l ág r imas . 
por su señora q u i z á ; 

Y en c i r cuns t anc i a s tan cr í t icas 
cerca de la hoguera y a , 
m u r m u r a n con ecos lúgubres 
— cá-caracá-caracá! 

Mas el pueb lo , insens ib le á sus c l a m o r e s , 
y á los c l amores de la tia Ca landr ia . . . 
(Oh ¿dec ís que es tos versos no son ve r sos? 
pues t ienen once s í labas contadas I) 

El pueblo desa lmado , á ios c lamores 
que la infeliz y sus gal l inas l a n z a n . . . 
(Ahí t ienen los lectores ese ve r so , 
mas sono ro , pardíez , que una campana !) 

Pues dexia. . . que el pueblo á los c lamores 
que la infeliz y sus gal l inas lanzan , 
(Oh! qué verso! ) en t ropel j u n t o á la hoguera , 
responde con a legres ca rca jadas ! 

Y escúchause 
a t roces 
mil voces 
al p a r : 

Quememos 
a esta 
que infesta 
e l lugar! 

Y lanzando cente l las por los ojos , 
clara señal de su t r emenda r a b i a , 
los unos agar ra ron las gallinas, 
y los otros ¡ oh cielo !. . . la Calandria ! 

Y cu esto la alcaldesa enfurec ida , 
con el candil se p resen tó en la p l aza ; 
y acercando su luz hacia la pira 

(sin advert i r el humo ni las l l a m a s ) , 

Con sonrisa de h i é l , en ronco acento , 
«quiero encender la hoguera', m u r m u r a b a , 
para tostar ti la maldita bruja , 
que el hijo . me robó, de mis entrañas!!» 
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za t re in ta so ldados , con un b izar ro sub ten ien te 
á la cabeza. Venían ent re filas c inco m u g e r e s , y 
de las cuales la mas vieja estrechaba un hermoso 

! niño ent re sus b r a z o s : e r a n , como indicaban su 
aspecto y su r o p a g e , cinco g i t anas a v e n t u r e r a s , 

¡ que al dar con los s o l d a d o s , fueron apresadas 
'• por sospechosas , y conducidas á la a l d e a , por 
: ser la mas cercana del c amino . 

Grande fué la sorpresa del oficial, ha l lando la 
. plaza so la ; y en medio aquella hoguera formida

ble; pero cr»ció al c s t r e m o , al ver u:ia muger 
: desmelenada y sudorosa , q u e , con los brazos 
! e s t e n d i d o s , salió á su encuen t ro d e m a n d a n d o 
l con voz enronquecida—socorro! socorro! — En 
i breves pa labras esplieó la infeliz el pel igro e m i -
i nente á que se viera e s p u e s t a , redoblando el 

asombro del oficial, que se daba mil pa rab ienes 
por su l legada, tan opor tuna en tonces , á la a l -

• d e a , mos t rando con el dedo á su pro teg ida el 
niño mor ibundo que aun abr igaba en t re sus 

! brazos la raplora A! ver la c r ia tura lanzó la 
: tia Calandria un gri to de gozo : — el hijo del al

calde! p ro rumpió con acento e s t r ep i t o so ; y 
! a r rancándose le con furor á la g i t a n a , cubr ió de 
: besos el rostro de aquel n i ñ o , causa inocente de 
¡ sus d e s g r a c i a s ; y esto p r u e b a , sin d u d a , los 

elevados sen t imien tos de mi he ro ina . 
¡ —Sien sospechaba yo de estas bribonas! e s -
j clamó el suba l te rno con un taco; y d i r ig iéndose á 
j la tia Calandria con du lzu ra — g u i a d , le d i jo , a 
i casa-del alcalde, para que sepa el hallazgo de 
i su.pimpollo, y reconozca vuestra- inocencia ,po-
' nieudo á estas malditas donde el sol no las alum

bre. Mandó el alto a la t r o p a , y los dos se e n c a -
; minaron hacia el conce jo , ella besando al niño 
! con mate rna l t e r n u r a , y éi repi t iendo con c o m -
| placeneia—he salvado una victima-! 
i Peni ¡ ay! o t ras v íc t imas , no menos inocen tes , 
J quedaban en peligro con la ausenc ia del oficial! 
i Aludo á las ga l l inas (y esta alusión no es perso-
1 n a ! , sino ga l l inesca ) : las infelices a v e s , absor-
: tas y t a c i t u r n a s , empinaban la gai ta jun io á la 

p i r a , sin saber qué penfar do aquel s u c e s o , ni 
resolverse a decir una pa lab ra ; cuando el t a m 
bor maldi to reparando en e l l a s , las levantó en el 

; aire, como una r i s t ra , y á tan elocuente, íns inua-
' c i orí, se acercaron en masa los so ldados , p r ece -
1 didos del sargento , 

i q u e , por no queb ran t a r la d i sc ip l ina , 
i de, los soldados colocóse al f r en t e , 

pa ra . . . agar ra r se la mejor gall ina ! 

Sonr iese 
al fuego . . . 
vé luego 
un g e r g o n ; 

Le rompe 
y encaja 
de paja 
un m o n t ó n . 

; Viva ( g r i t o un m u c h a c h o ) la alcaldesa! 
y se escuchó en los grupos — bien, muy bien! 
y al agar ra r se todos de su p r e s a . 
—muera la bruja!! se escuchó t ambién . 

Y ya en hombros de cua t ro l e v a n t a d a , 
para que todos la pudiesen v e r , 
apareció en el aire desmayada 
la singular, cuanto infeliz muger. 

Ya en a l io , con afán la c o l u m p i a b a n , 
para lanzarla desde allí me jo r ; 
ya en el momento de a r ro ja r la e s t a b a n . . . 
cuando de pronto resonó un t a m b o r . 

Y (hab lando en prosa) todos creyeron incont i 
nen t i , que á ios conjuros de la b ru ja , venían por 
el aire los demonios a l i be r t a r l a de sus u ñ a s ; y 
abandonando el sacr i f ic io, l lenos de a s o m b r o , 
cocieron el tole por las c a l l e s , á e s c o n d e r s e c a 
da hurón en su m a d r i g u e r a . 

A poco , ba t iendo m a r c h a , en t r a ron en la pla



El é i i t o d e la lid no era dudoso : los s i t iadores 
avanzaban en columna con un esper to gefe á su 
cabeza , y los s i t iados tuv ie ron que en t regarse á 
discreción del enemigo . . . | Lo que pesa la pericia 
de un general en la balanza de Mar t e !—Mas la 
victoria fué sangr i en ta ! ! ! No hubo cuar le l para 
las g a l l i n a s , que en el ins tan te fueron m u e r t a s , 
peladas , asadas y c o m i d a s , con g rande c o n t e n 
to de los e s tómagos . . . . Oh iniquidad horr ib le! t ! 
Pero el dia del ju ic io no está lejos!!! 

Aquí esc lama el cronista con e n t u s i a s m o . 

¡Oh . ga l l inas ce l ebé r r imas 
que por su adversa for tuna , 
fueron ¡nocentes v íc t imas 
de la soldadesca furia I 

Salud á su s manes Ínclitos! 
Su n o m b r e . . . en vano se b u s c a ! 
Ni en el Congreso una láp ida! 
Ni un epitafio en su t u m b a ! ! 

El cronis ta deseaba tal vez epitafiar con l e 
t ras gót icas el ombl igo de aquel los v á n 
dalos {omhilicum vandalorum, por decen 
c i a ) . 

Un momento después de la c a t á s t r o f e , llegó 
la tia Ca l and r i a , l l amando á sus gal l inas con un 
¡pitas! espresivo y ca r i ñoso , á que e l las h u b i e 
ran contes tado con mucho g u s t o , si vivas fue
sen, y al que no c o n t e s t a r o n , porque eran 
muertas! Sonó segunda vez aquella in terpelación 
tan e locuen te , y el si lencio de las t u m b a s fué su 
respuesta : un hor r ib le p resen t imien to se a p o d e 
ró de la lia Ca landr i a , que con las manos al c o 
razón , para c o n t a r , sin duda , sus l a t i d o s , ace r 
cóse á la hoguera con tu rb ios o jo s , no sin l a n 
zar del a lma todavía un ¡pitas! que jumbroso y 
apagado . . . Oh!!! sus aves tan quer idas ya no es 
taban en aquel sitio , y en su lugar había dos o b 
jetos ha r to elocuentes por desgracia , plumas.... 
sangre! 

A tal espec táculo , la desesperación mas ho r 
rorosa se pintó en- el s e m b l a n t e de la infeliz: v i 
dr iá ronse sus o j o s ; y con un movimien to con
vu ls ivo , se dírijió á la h o g u e r a , barbotando con 
amargura , no os sobreviviré! y á punto de pre
c ip i tarse en t re las l l a m a s , la contuvieron los 
soldados , no poco sorprendidos de aquel la esce-
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PROPOSICIONES DE PAZ 

cut re 

F r . BsrüMiu, A v a u a l s r í e I z a v E , L . P e t a n ; : 
ESCRITAS 

en prosa, semi-prosa, verso y semi-verso. 

Vamos despacio , señores de la cues t ión . ¿Qué 
defiende cada uno de u s t e d e s ? — E l uno el c h o 
c o l a t e , el otro los huevos , y el otro el j amón. 

i na. ¡ A qué precipicios no a r r a s t r a el to r ren te do 
una pas ionvo lcán ica y profunda 1 

Gracias al c ic lo , el suicidio no pudo c o n s u 
m a r s e : vivió la lia Ca landr ia , poro ; cuan t o r 
mentosas fueron las horas de su ex i s t enc ia ! 

Sus ojos , hechos fuentes , 
mana ron noche y dia 
lágr imas de agonía , 
gordas cual nueces . . . ¡ m a s ! 

Y en súbi tos accesos , 
! sin t regua en su m a r t i r i o , 
j c lamaba con delirio 

—pitás\ pitúsl pitas!!! 

Su vida e jemplar y mis ter iosa , la conquistó un 
respeto universal en la comarca entera : sns m i s -

| mos vecinos ( ¡ los que quis ieron ach icha r ra r l a 
| como un t o r r e z n o ! ) la l evan ta ron , mas ade l an -
! t e , una es ta tua de adobe con esta inscr ipc ión: 

EN HONRA V GLORIA DE LA TÍA CALANDRIA. 

Esta mtigcr i ncomparab l e mur ió en gracia de 
Dios , á los cien años c u m p l i d o s ; de estado v i r 
ginal (que otros l laman h o n e s t o ) , y á las doce 
de una noche , hora fatal en que cantó un gallo, 

lo que vino á ac ibarar sus ú l t imos momentos 
Como á Luis XV de F r a n c i a , la a r r a s t r a r o n al 
sepulcro unas viruelas de mala in t enc ión . 

Muerla la tia Calandria , fué tenida por los ig 
noran tes en opinión de b r u j a , por los fanát icos, 
en opinión de s a n t a ; y por ol cronista de la h i s 
to r ia , hombre de peso á la v e r d a d , en opinión de 
difunta. 

E . F . SANZ. 



¿ n o es e s to? Pues b i e n , yo qu ie ro poner en paz 
á todos u s t e d e s ; pero de una manera muy s i n 
g u l a r : p ronunc iándome yo mismo á favor de LA 
BOTA. 

Que cante el chocolate el r e v e r e n d o , 
que cante Ayguals los huevos e s t re l l ados , 

. que Pelegr in celebre los jamones... 
Pues yo la BOTA , el c a r i ñ e n a , can to . 

Cual Virgilio Marón cantara un t i empo 
las v ic to r ias de un héroe t r o y a n o , 
así yo las vic tor ias de la B O T A , 
la gloria y prez del ca r iñena ensa lzo . . . 

Mas dejemos el verso endecas í l abo , 
que solo es propio de a r g u m e n t o s t r á g i c o s , 
y apu remos la BOTA l evantándola 
y sorbiendo el l icor de un solo t r ago . 

Y una poesía esdrújula 
d i ré con esti lo e sp l í c i t o , 
c e l e b r a n d o , si me es l í c i t o , 
á la ROTA que es mi b rú ju l a . 

Y en tonando alegres cánt icos 
en cua r t e t a s oc to s í l abas , 
diré en brev ís imas sí labas 
á la que odian los r o m á n t i c o s -

I O gloria del suelo ibér ico ! 
¡ ó gloria del suelo h ispánico I 
T ú apagas el t e r ro r pánico 
y á las viejas el h i s t é r i co . 

¡ O t ú , l icorci l lo cálido 
de quien digo mil propósi tos , 
que haces decir despropós i tos 
y dejas el seso escuálido I 

E re s divino específico 
pa ra dar la vida á un é t i c o , 
y adormeces á un frenét ico 
con ese calor pacífico. 

Una BOTILLA r aquí t ica 
hace al mas serio luná t i co , 
y á modo de diplomático 
le obliga á hablar de polí t ica. 

Toda cabeza católica 
desprecia gerga profé t ica , 
y te ce lebra pa té t i ca 
al final de la bucól ica . 

Al final, si s e ñ o r e s , porque yo soy demasiado 

filósofo para a l imen ta rme de solo v i n o , huevos 
j amón ó chocolate. ¡San Reg ino! ¿A quién sino 
á un fraile de Campazas y Carabanche l , puede 
ocur r i r l e que nos a l imen temos esc lus ivamente 
de un manjar tan poco nu t r i t ivo como el ú l t imo 
de es tos? Y no se me repl ique que nos le ofreció 
para a lmuerzo . El agua cal iente solo es huena 
para p rovocar . 

Pues ¡ y los huevos ! ¿ q u e r e p r e s e n t a un plato 
de huevos? Un convento con dos ó t r e s frai les, 
ó un cuar te l con cuatro ó cinco so ldados . 

Algo mas acer tado a n d u v o , á mi pa recee r , el 
panegir i s ta del j a m ó n ; pero nada . . . nadie ha 
podido dar en el h i to . El chocolate de cada dia, 
los huevos nues t ros cot id ianos . 

y el j amón para todas las m a ñ a n a s 

nos cansar ían á las dos s e m a n a s . 
Vamos pues p a r l a m e n t a n d o , 

señores de la c u e s t i ó n , 
y vamonos a r r e g l a n d o , 
los r enco res o lvidando 
y t ambién la confus ión. 

Marchemos á la pradera 
del canal de Manzanares . 
Lleve una chocola tera 
el f rai le , y'los secu la res 
un p e m i l y una hueve ra . 

Yo también as is t i ré 
con un pellejo de vino 
y mis razones d i r é , 
y luego un t rago echaré 
del l icorci l lo d iv ino . 

Hé aquí la arenga que estoy es tudiando para 
rec i tar aquel dia : , 

Señores : 

«La acalorada cuestión, que se agi ta á la sa
zón y no sin falta de razón, me obliga á levantar 
mi vozarrón, y decir en medio de un inmenso 
pelotón: 

S e ñ o r e s : 

«No creyera que en la pa t r ia de San Is idro se 
cometiera, un desmán semejante al que se co 
mete en este instante, venti lando una cuestión 
poco importante. 

«Pero pues nues t ros pecados nos conducen á 
tal pun to de abyección , yo levantaré mi vo-



zarrón, y d i ré en medio de un inmenso pelo
tón . 

Señores : 

«Reconci l iémonos, u n á m o n o s , e s t rechémonos , 
ap re t émonos , j u n t é m o n o s (apretavis quiñis quo-
vis, que dijo el p r o f a n o ) , o lv idémonos de n u e s 
tros pasados e r r o r e s , a b o r r e z c á m o s l o s , o d i é 
mos los , de tes témoslos de todo corazón, y l e v a n 
temos nuest ro vozarrón, d ic iendo enmedio de 
un inmenso pelotón -. 

Señores .-

«¡¡¡Viva el chocolate, vivan los huevos, viva 
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UN ESTUA.... GO. 

jv... 

Llora E l v i r a , t i e rno vasta go 

porque el padre la encar gó 
ciega o b e d i e n c i a , y á un c l è r i . . . . go 
l lamar qu i so y se lar gó 
y u e r i a en lazar la á un pròdi go 

que con oro le alba gó 
y a m a la infeliz á un pro fu go 
á quien su amor olor gó 
Marchóse al pie de un a l fónc i . . . . go 
do en l á g r i m a s se. anc gó 

cuando por de t r a s de un qué j i . . . . go 
t r i s te acento se apa g ó ; 
y vio c ruzar un murc íe la go 
que bullicioso va g ó , 
y en la copa de una a lbé rch i go 
sus negras alas pie gó . 
Creyóle de su unión presa go 
y á su estancia se fu gó : 
sacó un pomi to con tósi g o , 
y e n t r e dudas diva g ó ; 

el jamón!!! feonjunctim, que decía el o t r o ) . 
¡Nada de separación! ¡¡Viva la tortilla con ja
món y el chocolate con rosconW Reconc i l i émo
n o s , car ís imos h e r m a n o s ; y en señal ,de reconci
liación, l evantemos el vozarrón. 
y d igamos en medio de inmenso pelotón 
¡¡¡que viva el chocolate, los huevos y el j a i n o n l l ! 

Y ruede la BOTA , y viva la d a n z a , 
y siga el b u r e o , los b r i n d i s , la b r o m a , 
pues todos a t ienden á BOTA y pi tanza. 
Nadie hay que no b e b a , nadie hay que no coma. 

E L DE LOS ANTEOJOS. 
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y un a tahud le le ¡}ó. 
«Ya huyó de mi vida el prólo go l . , 
Cloto su amor me ne gó !. 
en mi cuerpo s ien to un p rú r i go !. 
mi a lma no se desfo g d ! . . 
Largo es y tr is te el cátalo go 
de mis p e n a s ! . . . me osti gó 
mucho la s u e r t e ! . . . el epilo go 
de mi vida h a l l e ! » — A b r í gó 
como sí fuera autropófa go 

una idea . . . a l e t a r gó 
su re l ig ión . . . b r a m ó el ab re g o . . . 

las manos se r e s t r e , . . g ó : 
« ¡ mur ió ! » dijo— y cual ga lápa . . . go 
en fango y sangre vo g ó , 
que al fin el t r i s t e Rodér i go 
t ambién su cuello se gó , 
que rechinó cual almáci go 
y con su sangre re gó 
el s u e l o , y el pobre Sásta go 
en sí mismo se ven gó. 
El p a d r e , á un tone l análo g o , 

ha s t a hal lar los diva gó 
y vino con un canóni g o . 
que al m o r i b u n d o aren g ó ; 
m a s formando un archipié la go 
iba la s a n g r e ; t ra gó 
tal c a n t i d a d , que all í nauf ra go 
el padre infeliz se aho gó. 

MOTEZUMA. 

€1 Clérigo gasírinoma. 

Con un sombre ro de t e ja , 
y mejor dicho de g r a s a , 
que de años veinte se pasa 
la fecha de su e s p l e n d o r , 
vá Don Tísico Hambre-Vieja 
no por eso menos v iva , 
t r agando seca saliva 
de una sar tén al olor. 

Luce unas t r i s tes abarcas 

de zapatos con d i p l o m a , 
hecha su cara una coma, 
un par de callos por p í e s ; 
y no envidia á los monarca? 
corona de oro que p e s a , 
sino la opípara mesa... 
engul l idor como t res 1 

Dando to rmento á la v i s t a , 
y el pescuezo en atalaya , 

suenan p a s o s , y el estonia go 
de aque l veneno car g ó , 
y en su te r r ib le inonólo. . . go 
t a n t o al fin se fati g ó , 
que la dio de mue r t e un v é r t i — go 
y su t r ibu to pa gó. 
L lega . . . su cara d e p é m l i : . . . go 
de tal modo se pía gó 
que estaba al estilo arábi go 

. fo rmada . . . el brazo a lar gó 
llaco el nov io , cual e spá r ra g o , • 
y que le siga ro gó ; 
m a s , al verla hecha un p u t r í l a — go , 
de su suer te rene gó. 
«En vez de boda un sarco [a gol! I 
( dijo ) el placer se amar gó ! ! ! 
No mas de ese mundo e! tráfa go!!!» 

y á su existencia ama g ó , 

cuando el consabido pro fu go 
¡i su r ival se. lie g ó . . . 
Y t r abando largo diálo go , 
cada cual por sí abo gó , 
el uno cual un re lámpa go 
á su cont rar io pe g ó , 
y el o t ro cogiendo un láli go 
al osado castí gó. 
No quiso el otro mas farra go 
y la rabia le ce g ó , 
t a l , que el c r ico ides car t í la go 
a g a r r a n d o , le se gó 
con la la r inge el esófa g o , 



que la c igüeña bien haya 
de mas angosto cana l ; 
con una nuez p r o g r e s i s t a , 
s a l t ona , p r o t u b e r a n t e , 
que amenaza cada ins tan te 
la emancipación social. 

L inces a t isban sus ojos 
t ras de impor tuna v id r i e ra , 
man ja res que al rey que fuera 
le har ian sobrado h o n o r : 
y no hay p u e r t a s , ni cerrojos 
que enfrenen ya su g a z u z a , 
y se cuela don Lechuza 
sin un cuar to al in te r io r . 

En si lencio el mas profundo 
cual de c a r t u j o s p r o f e s o s , 
que i n t e r r u m p e de los huesos 
a l te rnado el r e c h i n a r : 
án ima del otro m u n d o 
ve don Tísico á su e n t r a d a , 
porción de gente ocupada 
en engul l i r sin chis tar . 

Admi radas suspendieron 
las m a n d í b u l a s de todos 
sus gas t ronómicos modos 
de devorar sin c u a r t e l : 
se m i r a r o n , se entendieron 
con recíproca i r o n í a , 
que de veras sorprendía 
la es tampa de mi doncel . 

Leíascle en la c a r a , 
cuar to rnenguan te de luna , 
de su picara fortuna 
el incansable r e v é s : 
cual si un rótulo l levara 
con esta divisa s o l a : 
1 cuadro del hambre española 
por los años del francés*. 

De retazos de la saya 
de una h e r m a n a Genoveva , 
al pa r de medias que lleva 
sal ieron á r e luc i r ; 
y el m a n t e o , que Dios haya , 

solo estira por memor i a , 
dos pingajos cuya h is tor ia 
larga fuera de escr ibi r . 

Se supone que habrá s i do , 
por tradición muy l e j ana , 
su impercept ib le solana 
de bayeta r e g u l a r : 

I 

si bien yo n u n c a he podido 
aclarar lo en nues t ros^d ias , 
aunque sobren celosías 
por donde el ojo a somar . 

Con gent i l desenvol tura 
y con general so rp r e sa , 
apoyando en una mesa 
de sus huesos la ostensión : 
pidió la rara figura 
medio p a v o , seis c h u l e t a s , 
t res raciones de c r o q u e t a s , 
un besugo y un capón. 

Cómo cuántos paneci l los? 
dijo un mozo nada t o n t o : 
tres l i b re t a s , por de p r o n t o , 
el dómine rep l icó . 
—Y de vino? —Seis cua r t i l l o s . 
— Y de pos t res?—Desde luego, 
t r á iganme un queso manchego 
y haré boca ! . . . v m u r m u r ó : 
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Ha cinco dias 
toe t r a s p a r e n t ó , 
vivo del viento 
cual cama león : 
á t an to ayuno 
no hay fibra f u e r t e , 
¡comida ó m u e r t e ! 
sin r emis ión . 

Quiero a t r a c a r m e , 
s en t i rme obeso , 
s iquiera preso 
l l évenme al fin : 
Por insolvente 
d a r á n m e s u e l t a , 
con ida y v u e l t a 
pago el fes t in . 

Si la cana l la 
de los s i r v i e n t e s , 
osan ca l ientes 
l eña o f rece r , 
yo que en la ropa 
nadando hab i to , 
con un s a l i n o . . . 
busca al de ayer . 

¡ A y qué a legr ía ! 
¡ ay qué recreo! 
h a r t a no veo 
m i h a m b r e feroz: 
Así decia 
con gran c o n t e n t o , 
el u l t r a - h a m b r i e n t o , 
á m e d i a voz. 

Y hasta la fonda 
se c o m e r í a , 
s egún venia 
de e m p r e n d e d o r : 
m a s por desgrac ia 
su t r i s t e a s p e c t o , 
su r t i ó un efecto 
con l ra r i ador . 

Vino el fondista 
y con mal físico 
dijo á don Tísico, 

que r e t e m b l ó : 
«Señor g a z u z a , 
el c a s c a - n u e c e s , 
que ya dos veces 
me la pegó : 

Tome el po r t an t e 
sin m a s t o r m e n t a , 
6 no lo cuen ta 
por vida d e ! . . . 
Y el desdichado 
dando g e m i d o s , 
e n t r e s u b i d o s 
huyendo fué ! . . . 

VICENTE A L Y A B E Z M I R A N D A . 

UN DIA EN EL PARADOR DEL SOL. 

ENSAYO GASTRONÓMICO. 

Desde las m e m o r a b l e s bodas de .Canaan , ce le
b r a d a s con aquella famosa cena en que el t l e -

! dentor del género h u m a n o convir t ió el agua en 
vino para complacer a su San t í s ima Madre , n in 
gún dia como el de san Ju l ián , 9 de enero del 
M , se p resen ta tan en rel ieve en los fastos de 
la historia ga s t ronómica . Tiempo hacia que algu
nos cofrades de la comunidad de L A I Í I S A , h o m 
b re s de acción y pos i t iv i s tas por cscelcncia , d e 
seaban reduc i r á p rác t i ca las beneficiosas t e o 
r ías de don Abundio Estofado; y este habi l í s imo 
cocinero deseaba t ambién por su pa r t e sujetar á 
un r igoroso examen á sus a m a d o s d isc ípulos , 
para convencerse de sus b u e n a s ó malas d i spo 
s i c iones , y escojer en t re todos ó los que mas 
han de acred i ta r le en el ce r t amen públ ico que 
se está p r epa rando . Al efecto, el venerable direc
tor de la SOCIEDAD LITERARIA don Wenceslao 

Ayguals de Izco señaló d i a , hora y punto en que 
debían r e u n i r s e los c a n d i d a t o s , y después de 
una discusión l igera como la de las ac tas en un 
C o n g r e s o , se resolvió por unan imidad celebrar 
la sesión en el Parador del Sol, dia 9, á las n u e 
ve de la m a ñ a n a . Es ta resolución se tomó el 
dia 8, á hora b a s t a n t e avanzada , y no es necesa
rio decir mas para hacerse cargo de la act ividad 
que la p r e m u r a del t iempo r eque r í a . Improvisó-



se un p rograma , y se t ra tó do l levarlo á efecto 
desde luego , s iquiera para que no se pareciese á 
los p rogramas m i n i s t e r i a l e s . 

Los grandes ac tos , las g randes f iestas, las 
g randes r evo luc iones ; en una p a l a b r a , todo lo 
que en este mundo es ve rdade ramen te g rande , 
se ins inúa con s íntomas p r e c u r s o r e s , que son 
muy grandes t ambién . El interés que debe tener 
una leg is la tura se deduce de an temano del e m 
peño con que los c iudadanos se d isputan la v i c 
tor ia en el campo electora l . El es t rép i to de los 
cañones señala la víspera de una gran bata l la . 
Las c o l g a d u r a s , los arcos t r i u n f a l e s , las fuen
tes de leche y de vino revelan con an t ic ipac ión 
el día de una j u r a . La agi lacion de las masas , 
la sonr isa de ¡os cesantes y la conducta a m b i 
gua de los e m p l e a d o s , que se, ponen al pairo 
mi rando de dónde viene el viento para hacer con 
acierto sus v i r a d a s , manifiestan que la a tmósfe 
ra está ca rgada , que se acerca un temporal p o 
l í t ico, que son de temer g r andes mudanzas . Así 
también los g randes sucesos gas t ronómicos se 
dan á conocer el día de su víspera con s ín tomas 
inequívocos . Plaza Mayor, plaza de la Cebada, 
plaza de Santo Domingo, si ojos tuvieseis para ver 
y lengua tuvieseis para hab la r , este pobre c r o 
nis ta os p regunta r ía qué es lo que visteis el dia 8 
á las once y á las doce de la m a ñ a n a , á la una y 
á las dos de la t a r d e , y me r e l eva r í a i s , r e s p o n 
diendo de! te r r ib le castigo que por no haber s a 
bido dir igi r un arroz á la valenciana me ha i m 
puesto don A b u n d i o , obl igándome á descr ib i r 
de ta l l adamente los acc identes do la g rande jor 
nada, p recursora de otra mas g rande todavía. 

Era en efecto una perspect iva s o r p r e n d e n t e y 
has ta cierto p u n t o subl ime y mages tuosa la que 
ofrecían los he rmanos risueños, recorr iendo con 
l en t i tud y o r d e n a d a m e n t e todos los mercados de 
la cor te , despachos de vino y t iendas de c o m e s 
t ib les , de teniéndose á cada paso ya delante de 
una l e c h u g a , ya delante de un magnífico sa lchi 
chón ó, de un reverend ís imo pavo. El objeto de 
esta escursion fué bien pronto conocido de los 
p e n e t r a n t e s vendedores y revendedores de a m 
bos s e s o s ; pues no hubo verdulera ni tendero que 
no se pusiese delante de la comitiva como una 
inaccesible b a r r i c a d a , impid iéndola seguir su ¡ 
e u r s j vago é i n d e t e r m i n a d o , has ta haber c a m - ' 
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biado en dinero a lgunos de sus géneros p e n i n 
sulares ó u l t r a m a r i n o s . Don A b u n d i o , aunque 
guardó una neu t r a l i dad abso lu ta , marchaba á la 
cabeza de sus discípulos , y una sonrisa de d e s 
precio que se desprendía t r a ido ramen le de sus 
labios, revelaba á menudo que se había e q u i v o 
cado en el concepto que se había formado de 
algunos de sus a lumnos . El señor Manin i , gefe 
de otro de los pr imeros es tablecimientos t i p o 
gráficos de la corte , era el c o m p r a d o r , y se su 
jetó es t r i c tamente á las bases del programa que 
tenia en sus manos el señor Ayguals (don Ser
g i o ) , á quien se le nombró in t enden te en comi 
s ión , sin que hasta ahora nadie haya tenido m o 
tivos de a r repen t i r se del n o m b r a m i e n t o . 

Hechas las provisiones , y después de haber 
ensayado la fuerza de sus mand íbu la s y de 
su estómago en un sa l ch ichón , pan y queso , y 
en una botella de vino seco de J e r e z , los c a n -
didalos precedidos de su maes t ro , y seguidos 
de una m u g e r con un pavo y un as tu r i ano con 
una canasta , se dir i j ieron á casa del señor M a 
n i n i . donde por ser el pun to mas cént r ico se 
estableció el cuartel genera l . De all í debia p a r 
t ir ¡a espedicion á las nueve del dia s igu ien te . El 
pavo tenia mas años de los que la ley exijo para 
ser senador ; y es seguro que como hubiese l l e 
gado á serlo, hub ie ra ocupado en las j u n t a s p r e 
pa ra to r i a s la silla de la pres idencia . Era un p a 
vo pa t r i a r ca , el Adán de los pavos . Algunas 
invest igaciones cronológicas nos hubieran m a 
nifestado (al vez que era el mismo que Noé e n 
cerró en el arca para pe rpe tua r la raza. Los años 
bab ian encallecido has ta sus múscu los , y osifica
do todos sus t endones . Necesario hub ie ra sido 
para e n t e r n e c e r l e , esponer su cadáver al c o n 
tacto del aire cinco ó seis días antes de m a n 
dar le a! h o m o , y de este modo los pr imeros p e 
ríodos de descomposición hubieran relajado sus 
fibras tup idas y apre tadas par la edad. Pero 
la escasez del t iempo no permit ía emplea r e s 
te método bien conocido de todos los i n i c i a 
dos cu el a r t e , y paso en un conflicto á los 
noveles cocineros . A l e n t a d o s , sin embargo , con 
el refrán que d ice : en t iempo de h a m b r e no 
hay pan d u r o , y por otra par te persuadidos de 
que por duro que fuese el p a v o , no lo sería t an 
to como el esmalte de las den tadu ra s que debían 
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aguard ien te de 25 g rados . Son muchos los que 
en lugar do bizcochos mojan en el chocolate 
gu ind i l l a s , y cuyos post res hab i tua les son d i e n 
tes de a jo , que los comen á pasto como si fue 
sen a l m e n d r a s . Por bien indicadas que parezcan 
las aplicaciones de m o s t a z a , no se ordenan j a 
más en aquel pais á enfermos que estén en d i e 
ta , porque es s eguro que se comer ían los s ina
p ismos . Cuando una comit iva de r eusenses e n 
tra de noche en una fonda, el dueño se da por d i 
choso si no se le zampan mas que las velas . Con 
frecuencia ve desaparecer y ab ismarse en a q u e 
llos es tómagos heroicos los cande le ros , los p l a 
t o s , las fuentes y a lgunas veces has ta los c u 
chil los y t enedores . Uno hubo que se engul ló la 
mesa y no mur ió de ind iges t ión . Sabido es to , 
nadie tomará por exageración cuanto so diga del 
paladar y del es tómago de un hijo de Reus . 

La filantrópica esposa del señor Manini se ofre
ció á re l lenar , mechar y poner el pavo en d ispo
sición de l levarlo al horno . Todos aceptamos con 
s ingu la r placer tan generoso of rec imiento , y s o 
lo don Abundio refunfuñó un i n s t a n t e , d ic ien
do que las preparac iones que tomaba á su cargo 
la señora de Manini eran prop ias de sus d i s c í 
pu los , cuya idoneidad t r a t aba de p roba r . Pero 
a lgunos s ín tomas de a larma que notó en t re sus 
subord inados le hicieron des is t i r de sus j u s l a s 
p re t cns iones ; lo que no dejó de menoscabar a l -
gun tanto la fuerza moral del maes t ro y la d i s 
ciplina de los d isc ípulos . 

Luego se discut ió una proposición gravís ima 
y de t rascendenta les consecuencias . Tra tábase 
nada menos que de optar en t re dos h o m b r e s y 
un b u r r o para l levar la comida con sus acceso
rios al Parador del Sol. Quien dijo que dos 
hombres valian mas que un b u r r o , quien que un 
burro era prefer ible á dos h o m b r e s : ingeniosos 
a r g u m e n t o s se presentaron en pro y en contra 
de los dos cs t romos que abraza la proposición; 
pero al cabo los defensores de la humanidad su-
licron victoriosos. El bur ro quedó pos te rgado . . . 
¡Cosa sorprendente en E s p a ñ a , donde rara vez 
quedan postergados los burros ! 

Disolvióse la r e u n i ó n , y al dia s iguiente á las 
ocho de la mañana nos ha l lábamos ya a lgunos 
cu casa del señor Manin i , agua rdando las n u e 
v e , que llegaron una hora an tes que los señores 

m a s c a r l e , resolvieron sujetarle a disección al 
día s iguiente , aunque en este examen de ana to 
mía práctica se espusiesen á mel lar la misma es 
pada de Ro ldan , que diz hendía los j ígan tes y 
los peñascos como si fuesen de mazapán ó de 
chocolate. Esta a t revida resolución amostazó á 
don A b u n d i o , quien en un tono de lás t ima que 
revelaba la que tenia á sus d isc ípulos , les di jo: 
¡ Jóvenes inesper tos ! ¡Miserables novicios! bien 
se conoce que las tenazas y el asador no han 
encallecido vues t ras m a n o s , y que vuestras c a 
bezas no han encanecido como la mia alrededor 
de los horni l los y debajo de las ch imeneas . Bien 
se conoce que no habéis todavía ceñido el noble 
delanta l de cocinero, que vuestros ojos no se han 
acos tumbrado aun al humo d é l a l e ñ a , ni al 
tufo del carbón vues t ras potenc ias . ¡ Oh Cerque 
quaterque beati! pudiera deciros yo si supiese 
la t in . ¿Con que no conocéis otro medio que una 
putrefacción incipiente para reblandecer el p a 
vo? ¡ B á r b a r o s ! dadle aguard ien te y mañana se 
os der re t i rá en el paladar como man teca . Habló 
don Abundio , todos sus discípulos quedaron con
f u s o s , y el señor Manini á mas de confuso 
quedó horror izado. «Aguard ien te ¡d i jo ¡que l á s 
t ima de aguard ien te !» Sin e m b a r g o , él mismo 
se encargó de dá r se lo ; pero mien t ra s se lo daba 
parec ía envidiar la suer te del infel iz , á pesar 
de que estaba condenado á la ú l t ima pena por 
el inexorable t r ibuna l del ambigú , y veía bri l lar 
j u n t o á su gargan ta la te r r ib le cuchil la de la 
ley gas t ronómica . 

El señor Manini es cata lán, hijo de Reus , y es 
sabido que los estómagos cata lanes son en gene
r a l á prueba de bomba como el corazón de los j a 
manc ios . Algunos ana tómicos aseguran que los 
fieros hab i t an tes del Principado t ienen molleja 
como los aves t ruces . No sé si esto es verdad, pero 
los fisiólogos todos confirman el aser to . Lo cierto 
es que los catalanes digieren hasta la arcilla y 
el cobre . En el campo de Tar ragona , sobre todo, 
se deste lan los chiqui l los con v i n o , se neu t r a l i 
za la bilis con vino , y basta con vino se curan 
l a s inflamaciones. Los hombres de buen criterio 
y de sana razón apagan su sed con el añejo del 
P r i o r a t o ; y du ran te la can ícu la , cuando mas 
aplomados y perpendicu la res caen los rayos del 
s o l , toman por único refresco dos cuar t i l los de 



Ayguals yF io rez . Damos un voto de gracias á la 
hora por la pun tua l idad con que l legó. Sin e m 
b a r g o , los morosos afectaron no considerar á la 
liora digna de nues t ro reconoc imien to , pues á 
los cargos que por su demora les h i c i m o s , c o n 
tes ta ron que no era culpa suya si las nueve, p o 
co condescendien tes , no se habían tomado la 
moles t ia de agua rda r se hasta las diez. 

Reunida la comit iva , se rompió la marcha con 
marc ia l idad en medio de un inmenso gentío que 
embarazó nues t ro paso hasta l legar al Port i l lo 
de Embajadores . El en tus iasmo se veia p in tado 
en todos los semblan te s . Sa l imos de la coronada 
villa seguidos del rico convoy , que parecía cos i 
do á nues t ra s espaldas . Marchamos á paso de 
c a m i n o , a t ravesamos el canal y luego un mag
nífico p u e n t e de m a d e r a , digno y muy digno 
del caudaloso Manzanares . Antes de l legar al 
Parador del Sol nos salió al encuentro una m ú 
s ica , que siguió obsequiándonos bas ta mucho 
después de haber l legado. Un alano sochan t re , 
un podenco tenor y una infinidad de cantores de 
menor categoría nos au l la ron una aria coreada 
tan nueva y tan armoniosa , que bas ta entonces 
no conocimos lo mucho que debemos al Cr iador 
por habernos dotado de un apara to acús t ico . A l 
gunos acompañaban sus cánticos de una música 
tan espresiva , se deshacían de tal modo en com
p l a c e r n o s , que m a s de una vez les sup l icamos 
que fuesen con la música ó o t ra p a r t e , pues l l e 
gaban á avergonzarnos aquel los cordiales agasa 
j o s , á que nosotros no nos cons iderábamos 
acreedores . 

Los señores Ribot y o t r o , ambos ca ta lanes , 
hicieron prodigios de cocina. La p ron t i t ud con 
que desempeñaron la i m p o r t a n t e misión que les 
confió don Abundio les valió un abrazo de es te , 
y acabó de acredi ta r los t í tu los que de activa ó 
indus t r iosa ha sabido adqui r i r se Cata luña . Otro 
tanto debemos decir del señor Maníni . Encargado 
del ali-oli ( a j o a r r i e r o ) , lo hizo con tan ta 
maes t r ía que llegó á engendra r celos en el c o r a 
zón del mismo nunquam lene laudalus Estofado. 
Desde ahora le a u g u r a m o s que en el cer tamen 
público ob tend rác l p r imer p r emio . 

A la una en punto nos sen tamos á la mesa. 
Abr ióse la sesión con una cazuela de arroz á la 
valenciana hecho por mis manos pecado ra s , que 
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descollaba mages tuosa en t r e un br i l l an te estado 
mayor compues to de variadas y magníficas e n 
sa ladas , escelentes a n c h o a s , b ravas guindi l las 
y robus tas ace i tunas sevi l lanas . Laus in honorc 
propio, vilescil. Este principio no me p e r m i t e 
hacer del ar roz los elogios á que le considero 
acreedor . A mí me pareció cscc lcn tc , sin e m b a r 
go (; lo que puede la envidia !) todos mis c o n d i s 
cípulos dijeron que era de tes tab le . A f o r t u n a d a 
mente sus propios hechos desmint ie ron sus p a 
l a b r a s , pues al mismo tiempo" (pie decían que 
era e s t r e m a d a m e n t e ma lo , lo engul l ían con t a n 
ta ansia como si fuera sobe ranamente bueno. Yo 
á los hechos me a t e n g o : obras son amores y no 
b u e n a s razones . 

Bretones fritos sucedieron al a r roz , ( M o v i 
miento genera l . El señor Bretón de los Her re ros 
pide la palabra para contestar á una alusión v e -
jc ta l . ) Vinieron acompañados del ali-oli, con 
quien contrajeron, en el pialo de cada cual , una 
amistad mas y mas ín t ima . El ali-oli es á las 
coles lo que á la Cous' . i luciou las leyes o r g á n i 
cas. Merecieron la aprobación de todos; solo yo 
para v e n g a r m e de la mane ra impropia con que 
babia sido ca lumniado mi benemér i t o arroz , me 
permi t í contra los bre tones a lgunos denues tos 
que fenecieron ahogados en la rechifla de la c o 
munidad m a n d u c a n t e . 

Ent ró en seguida el pavo con gal lardo y m a r 
cial con t inen te . El olor que despedía embelesó 
lodos los olfatos. Hubo un movimiento si lencioso 
parecido al que se nota en el Congreso cuando 
se levanta para hab la r don Joaquín María López 
y al que se observa en el tea t ro cuando aparece 
la encan tadora Mati lde. Es indecible la p r o n t i -
lud con que aquel t r emendo cadáver fué d e s 
cuart izado y engul l ido . La asamblea resolvió p o r 
unan imidad dar un voto de gracias á la señora 
de Maníni , y don Abundio ademas la nombró 
sócía honoraria del a m b i g ú , á cuyo efecto se e s 
lembó el correspondiente d iploma. 

Después de aquel pavo e s q u i s i t o , do aquel la 
obra maes t ra del a r t e , nada podía l l amarnos la 
a tención. Comimos , es v e r d a d , chule tas y queso 
y salchichón y qué sé yo cuantas o t ras cosas; 
pero las comimos a u t o m á t i c a m e n t e , sin e n t u 
siasmo , y como quien dice para no hacer un pa
pel r idículo. Lo que nos admiro fué que el señor 
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El señor R i b o t : 

Se'queja este mundo indino 
de que salado es el m a r , 
y á mí me importa un comino : 
lo que sí es de l a m e n t a r 
que el m a r no sea de v ino . 

El señor Manini : 

Brindo al bravo que cual yo 
atacado de hidrofobia 
el vino t iene por novia 
y el agua nunca p robó . 
Dios Omnipoten te dio 
á cada cosa un d e s t i n o , 
gástese p u e s , si el divino 
pensamien to ha de acatarse , 
el agua para afei tarse 
y para beber el v ino. 

El señor P r i n c i p e : 

¿Qué queré is que os diga ó c a n t e 
con esta copa en la m a n o , 
cuando soy un c iudadano 
espuesto á quedar ce san te? 
Mas si ceso en ade lan te 
como empleado en luc i r , 
en memor ia del Visir 
que me quiere r e m o v e r , 
no be de cesar de b e b e r , 
n i he de cesar de r e i r . 

El señor Villergas : 

Mientras un poder car ibe 
m e busca el b u l l o , señores , 
ap rop incuadme á un a lg íbc 
de confortables l i co res , 
que el que m a s bebe mas vive. 

El señor Ayguals de Izco (don W e n c e s l a o ) : 

Tras t res t ragos y otros t r e s , 
y otros t res I ras los t res t r a g o s , 
t ragos t r a g o , y t ras es t ragos 
trepo in t répido al t ravés . 
Travesuras de e n t r e m é s , 

M a n i n i , posi t ivista por esce lenc ia , malgas tase 
ci t iempo a t racándose de a l m e n d r a s . Vivamente 
in te rpe lado por esta acc ión , indigna al parecer 
de tan acredi tado g a s t r ó n o m o , dijo que las a l 
m e n d r a s son escelentcs agujas para enhebra r 
v ino . En efec to , cada a lmendra apenas babia 
l legado al estómago recibía una visita de una b o 
tella del de Toro . 

En los b r i n d i s , si no se improvisaron muy 
buenos v e r s o s , se apura ron al menos muy b u e 
n a s bote l las . 

Empezó el célebre y nunca bien ponderado 
don A b u n d i o Estofado en los t é rminos si 
g u í e n l e s . 

Es una cosa precisa 
el v ino , voto á L u z b e l , 
tíe mane ra que sin él 
íio se puedo decir misa . 
¡Viva L A R I S A ! 

Llenad la copa, 

que nos contempla atónita la Europa : 
y á mi ejemplo 
coged lodos un lobo como un t e m p l o ; 
y manchada de vino la c a m i s a , 
repet id sin cesar : ¡ Viva L A R I S A I 

El señor Bonilla dijo : 

Y o , A b u n d i o , soy v a l e n c i a n o , 
y como bebedor fino 
gran par t idar io del v ino 
en invierno y en verano . 
No gasto en invierno en vano 
vino puro en vez de e s tu fa s ; 
y en verano e s , si me atufas 
y en provocarme le empeñas 
el sabroso Valdepeñas 
m i única o rcha la de chufas . 

El señor Ayguals de Izco (don S e r g i o ) : 

O h ! mí estar S t r a f o r - G a n n i n g ! . . 
m í es tar bor racha I . . . 
mí quere r mas copitas 
de la ga r r a fa . 

Y al cstr ivi l lo 
O b i . . . mí es tar S t ra for -Caning !.. . 
mí querer vino. 



( rápa las t r a m o , y t ragón i 
t r e in t a y t r e s t ragos de ron 
t r a s trozos de t rucha e s t r e m o . 
¡Tr i s t es t r a s t o s : t ruene el t r u e n o ! 
¡ T r o n . . . t r i n . . . t r a n . . . t r u n . . . tor rot ron !!! 

Se dio un voto de gracias al docto don A b u n 
dio Es to fado , y levantóse cada UMO como pudo | 
de la mesa para dar principio á los juegos g i m 
nás t i cos . 

El Parador del Sol t iene una especie de co lga 
dizo bas t an t e espacioso con t iguo á la c a r r e t e r a . 
Allí los he rmanos r i s u e ñ o s , hechos cada uno un 
tonel de vino , fueron á solazarse de mil m a n e 
r a s , absorviando con sus ingeniosos juegos la 
atención de todos los t r a n s e ú n t e s . Muchas y ¡ 
muy var iadas fueron sus t r a v e s u r a s ; pero nin— j 

guna hizo des to rn i l l a r tan to de risa á actores y i 
espectadores como la de la olla. Púsose en una 
oril la de la ca r re t e ra un puche ro en que metió 
cada uno de los h e r m a n o s la exorb i tan te can t i 
dad de diez y seis maraved i ses . La suma de to
das estas can t idades era el premio del a f o r t u n a 
do que con los ojos vendados y un ga r ro te en la 
mano rompiese la ol la . Al efecto á veinte y cua
tro pasos de esta se colocaba el a c to r , allí se le 
vendaban los o jos , daba t res v u e l t a s , y rompía 
la marcha . -En las vue l t a s se perdía el t ino de 
tal m a n e r a , que en lugar de d i r ig i r se hacia la 
o l l a , no faltó quien marchase á lo largo de la 
car re tera hacia To ledo , quien hacia Madr id , y 
hasta uno hubo que marchó dando comple tamen
te la espalda al objeto que crcia a r r eme te r . La 
av idez , el furor con que el pobre ciego d e s c a r 
gaba el g a r r o t e , a r r a n c a b a una carcajada á coro 
de todos los e spec tadores . A lgunos accidentes 
sob rev in ie ron , que cond imen ta ron no poco la 
d ivers ión. Yo tuve la desgracia de pisar una c o 
sa que no puede m e n t a r s e , y que me mantuvo 
encolado en mi pues to nías de un n i n u t o . C u a n 
do pude l evan ta r el p i é , noté que el peso de la 
bota se habia cen tup l i cado . El señor Manini se 
met ió en un c h a r c o , del cual salió después de 
haber caído de b ruces en el m i s m o . El olor que 
despedía al s a l i r , p robaba ev iden temente que el 
l íquido que chorreaba de su vestido estaba com
pues to de algo mas que de oxígeno y de h i d r ó 
geno. Un químico que habia en t r e nosotros lo 
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analizó con solo el o l fa to , y encontró en el m u 
riato y fosfate de sosa y de a m o n i a c o , amen de 
a lgunos oíros pr incipios que cons t i tuyen cierta 
escrecion an ima l . A estos acc identes cómicos 
sucedió uno que tuvo algo de t r ág i co . El señor 
P r í n c i p e , luego que tuvo los ojos vendados , 
rompió prec ip i tadamente su m a r c h a , c u i d á n d o 
se poco de los r iesgos á que se esponia . Apenas 
hubo dado el n ú m e r o de pasos que creyó le s e 
paraban del b l a n c o , dejó caer el garrote r e s o 
l lando como un l e ñ a d o r , y quiso su mala f o r t u 
na que ent re el ga r ro te y el suelo hub iese una 
caba lgadura . Desbocóse el caba l lo , que era asaz 
e span tad izo ; dio dos sal tos de c a b r a , y el g inc te 
se apeó por las orejas . Todo esto sucedió en 
mucho menos t iempo del que se necesi ta pa ra 
con ta r lo . Un p e r r o , que era sin duda del m a l 
parado caba l l e ro , tomó i n m e d i a t a m e n t e la d e 
fensa de su a m o , y tan b ruscamen te in terpeló a l 
señor Pr ínc ipe , que este buen cofrade á pesar de 
la destreza y fuerza lógica con que contes taba al 
in te rpe lan te , hubiera sido derrotado sin el opor
tuno auxilio de todos noso t ros . Nues t ras p a l a 
bras lograron no sin a lguna dificultad a p l a c a r l a 
cólera del d e r r i b a d o , y le obl igaron á participar-
de nues t ro vino y de n u e s t r a s d ivers iones . El 
t e r r ib l e perro que tan ant ipá t ico se manifestó al 
señor Pr íncipe viéndole a rmado de un p a l o , aca
bó por acar ic iar le apenas le vio en la mano u n 
zoquete de p a n . ¡Vil egoís ta ! ¡ r a s t r e ro a d u l a 
dor ! 

El espectáculo t e rminó con una escena c o 
lec t iva , con una escena que venia á ser el r e s u 
men de todas las demás . Vista la in f ruc tuos idad 
de nues t ros esfuerzos a i s l ados , convenimos en 
dar una bata l la dec is iva , en vendarnos todos los 
ojos y acometer á la vez á aquel Aqui les de las 
o l l a s , á aquel invu lne rab le puchero . Apenas me 
vi a rmado de un g a r r o t e , seguro de que lo m i s 
mo que yo tcnian todos los demás los ojos v e n 
dados , me qu i té la venda para a segu ra rme el 
premio sin riesgo de que fuese conocida mi m a 
la fé, pero i cuál fué mi sorpresa al ver que c a 
da uuo en par t icu lar habia concebido la m i s 
ma idea! Parodiamos perfectamente el famoso 
epigrama de las tajadas del amigo Yi l l c rgas : 

Varias personas cenaban 
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nosotros los que andábamos desacer tados . Sin 
e m b a r g o , seguimos nues t ro camino y dejamos 
al gallego que s iguiese el s u y o , porque al cabo 
un borracho no babia de saber mas que diez . El 
pobre hombre dio una prueba posit iva del va lor 
que comunica el vino á los genios e m p r e n d e d o 
r e s . El rumbo que seguia para venir á Madrid 
nos manifestó que bab ia concebido una idea m a s 
sub l ime que la de Colon. Con ansia esperamos 
volverle á v e r , pero es seguro que l a rda remos 
todavía algún t i e m p o , porque aunque el vino le 
dé a l a s , tendrá necesidad de a lgunos meses para 
dar la vuelta ó este picaro m u n d o . 

A . R l E O I Y F O N I S E R É . 

JUICIO DEL AÑO 1844. 

El año cuaren ta y cuatro 
será un año de aleluya 
para cuan tos se susc r iban 
á nues t r a s ca r i ca tu ra s . 

P r e s t a d m e a t e n c i ó n , l e c t o r e s , 
que al en r i s t r a r boy la p l u m a , 
voy á elevar mi e locuencia 
á los cue rnos de la luna . 

Esta señora r o m á n t i c a 
con su pálida h e r m o s u r a , 
desdo su bella carroza 
pres ide el año que t u r n a . 

Y s i e n d o , lectores m i o s , 
la p res iden ta cornuda , 
h a b r á cosecha a b u n d a n t e 
de amorosas t r a v e s u r a s . 

Ojo a ler ta p u e s , m a r i d o s , 
que los mozalvetes c ruzan 
por esas calles de D i o s , 
y la in tención no es m u y pu ra . 

Las casadi tas son frínilis , 
como dijo el o t r o , y g u s t a n 
de que las digan p i ropos 
y l as prodiguen t e r n u r a s . 

Y como los per i l l anes 
no t ienen la lengua m u d a , 
ni se due rmen en las pajas , 
ni t ropiezan en b e r r u g a s . 

Para es t rechar el bloqueo 

con afán d e s o r d e n a d o , 
y á una tajada m i r a b a n 
que habiendo sola quedado 
por cortedad r e spe t aban . 

Uno la luz apagó 
para atraparla con m o d o s ; 
su mano al plato llevó , 
y halló las manos de l o d o s , 
pero la ta jada no . 

Pero no só si achacarlo al rubor que causa una 
mala acc ión , ó si a las muchas docenas de b o t e 
l las que se habian vac iado , fué tal nues t ra falta 
de t i n o , que á pesar de ba i la r se desvanecidas 
todas las ca ta ra tas , la olla, como si fuese un mis 
ter ioso ta l ismán ó como si poseyese un amuleto 
que rea lmen te la hic iera i n v u l n e r a b l e , salió i le 
sa de los t e r r ib les golpes que contra ella descar
gamos todos á la vez. En seguida desaparec ió co 
mo por e n c a n t o , pero a lguno sabe el pa radero 
de los maraved ises que contenia . Buen provecho 
le h a g a n . 

Así como hemos dado las gracias á la hora por 
la pun tua l idad con que l l e g ó , debemos dárse la 
á lodo el d i a , pues rea lmente fué un regalo que 
hizo la p r imavera al i n v i e r n o . El sol d e s a p a r e 
ció de nues t ro ho r i zon t e , porque era la hora en 
que s iguiendo su curso na tura l le locaba d e s a 
p a r e c e r , y n o , como dir ia a lgún clásico m o r a 
l is ta , para no ser tes t igo de los escesos de la o r 
gía que se p r e p a r a b a . Sus mor ibundos rayos q u e 
r ían al parecer r ean imar se con un co rd ia l , y 
r ie laron en una fuente de ponche que para dar 
fin á la función se babia dispuesto sin m a s o b j e 
to que el de m i t i g a r los efectos del vino y otros 
l i cores . 

Las car iñosas pléyades nos anunc ia ron desde 
el cielo la hora de regreso á esta cor te . P e r d i 
m o s en la espediciou todo el convoy. Nosotros 
nos sa lvamos por m i l a g r o , pero los dos gallegos 
que escol taron nues t ros víveres quedaron p r i 
s ioneros del vino. A uno de ellos le dejamos r e 
volcándose en la m a r g e n de un c a m i n o , y al 
otro le v imos d i r ig i r se á escape hacia Toledo. Le 
p r e g u n t a m o s que á donde i b a , y nos dijo que á 
Madr id . Esta respuesta nos llenó de incer t idum-
b r e , pues no es tábamos tan seguros de nosotros 
m i s m o s , _que no pud iésemos creer que éramos 



sus fuerzas todas a g r u p a n , 
y bayone ta ca lada 
dan el a t a q u e . . . i s a n t a Úrsu la ! 

No hablo de las consecuencias¿, 
pues las hay que despe luznan 
como al torero visoño 
la iiera que le a t u r r u l l a . 

El arlo cua ren ta y cua t ro 
con tendrá h i s to r i e tas cucas 
y los padres bonachones 
se rán h u m a n a s g a r r u c h a s . 

De el las co lgarán mas hijos 
que t iene el verano p u l g a s , 
ch inches el mes de s e t i e m b r e , 
y la c iudad del Cid , chufas . 

Y fes vive Dios una gloria , 
que otros se t r aguen la f r u t a , 
m i e n t r a s los pobres pac ien tes 
m a n t i e n e n las c r i a t u r a s ! 

Pero d e j e m o s , l e c t o r e s , 
que haga de la capa suya 
cada casado un gabán 
ó si qu ie re una ca su l l a . 

Escuchad las p rofec ías 
que mi numen os anunc i a , 
y consiento que me e m p l u m e n 
si ensa r to aquí p a p a r r u c h a s . 

El año c u a r e n t a y c u a t r d 
t end rán los ricos f o r t u n a , 
y los pobres desnudez 
obligada de gazuza. 

Los min i s t ro s comerán 
y las monjas y los c u r a s , 
invál idos y c e s a n t e s , 
sé queda rán en a y u n a s . 

Se g r i t a r á l i be r t ad 
y no habrá m a s que c o y u n d a , 
y anda rán á mogicones 
los de baja y al ta a l cu rn ia . 

Habrá quere l las y p l e i t o s , 
y en medio de es tas t r i f u l ca s ; 
t end rá el d inero r a z ó n ; 
pero la pobreza n u n c a . 

Los sas t res con sus t i jeras 
comete rán d i a b l u r a s , 
pero t end rán buen cuidado 
en no cor ta r se las u ñ a s . 

S e d a r á n golpes de péchoi 

en ios s e r m o n e s las v i u d a s ; 
y gu iña rán al soslayo 
por si a lguno las s a luda . 

Tendrán hambre de mar ido 
las Pepas y las R a i m u n d a s ; 
las M a r i a n a s , las P a s c u a l a s , 
las Ri tas y las Marucas . 

Los hombres que r r án á todas 
sin casarse con n i n g u n a , 
porque es cruz el ma t r imon io 
que al m a s p in t ado le a b r u m a . 

Si hay sequedad en las fuentes 
y agua c r i s ta l ina b u s c a s , 
la ha l la rás en las t abe rnas 
aunque escaseen las l l uv i a s . 

Habrá muchachos l l o r o n e s ; 
h a b r á viejas i m p o r t u n a s , 
p i saverdes mal c r i a d o s , 
y vejetes con pe luca . 

Abogados h a b l a d o r e s , 
p rocu rado res muy t r u c h a s , 
escr ibanos pe r i l l anes . . . 
h a b r á a lguaci les y u s u r a s . 

Habrá médicos famosos , 
que en menos que el lobo a u l l a ; 
al qué se pongo en sus manos 
le ab r i r án la s e p u l t u r a . 

Habrá poetas r a m p l o n e s 
con permiso de las m u s a s , 
de los que p iensan ser c i snes 
y cuando c a n t a n r e b u z n a n . 

Habrá impreso re s á m a n t a 
que es plaga que nos i nunda •. 
todos of recen .melon 
y dan calabaza i n s u l s a . 

Saldrán obras i l u s t r adas 
con grabados y p i u t u r a s ; 
pero como n u e s t r a R I S A 
del rey abajo ninguna. 

Ea p u e s , caros l e c t o r e s , 
si es que ambic ioná i s v e n t u r a , 
susc r ib ios á L A R I S A 
y tendré is hecha for tuna . 

Que el año cuarenta y cua t ro 
será un año de a le luya 
para cuan tos se susc r iban 
á n u e s t r a s c a r i c a t u r a s . 

WENCESLAO AYGUAI.S DE 
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CARICATURA. 

Esos r u b i c u n d o s ojos 
á los de un puen te semejan-, 
por ellos corre á r auda l e s 
l é g a ñ a , a r rope y e s p é r m a . 
También l laman la a tenc ión 
esas t u s l a rgas orejas , 
que pesan e n t r e las dos 
l ibra y media bien comple ta . 
Desde las cejas descienden 
dos caños de ch imenea , 
ó nariz de p i c a p o r t e , 
que en tu semblan te se ostenta 
para abr i r esa bocaza 
que parece una c i s t e r n a , 
donde cru jen u n o s d ien tes 
como si fueran do s i e r ra . 
I.a b a r b a , f rente y mej i l las 
se combinan de m a n e r a , 
que describen- un país 
con b a r r a n c o s y con b reñas . 
Un v e r d e , jaspeado o s c u r o , 
en la dura tez se m u e s t r a , 
con escamas de pescado 
que pueden lijar m a d e r a . 
C in tu ra de Centur ión 
ese tu traje r o d e a , 
dejando adve r t i r las formas 
dé un cíclope, ó un a t le ta . 
Cuelgan de tus largos brazos 
dos manec i t as que a t e r r a n , 
que en un almirez podr ían 
m a c h a c a r drogas y e spec ia s , 
y si jun tas los diez dedos 
es discipl ina comple ta . 
So me olvidaba decir 
algo de tu cabe l l e ra , 
que es suave como el espar to 
mi tad lana y mi tad c e r d a ; , 
m u y semejante al erizo 
cuando encrespa su me lena . 
Para descr ib i r tus pies 
omito h a b l a r de las p i e r n a s , 
y así de pies á cabeza 
te a lcanzará mi f ra te rna . 
Mas g rande que pié de rey 

unos j u a n e t e s sus t en tan 
que pueden ser de navio 
para a n d a r á toda vela. 
En fin he rmosa fantasma , 
encan tadora b a l l e n a , 
tu bello bai le es cocear 
y b r a m i d o s t u s t e rnezas . 
Dichoso quien no te v i o , 
ni te oyó n o m b r a r s iqu ie ra . 

ALBERTO DE S . 

AL CERDO. 

Venga la l i r a ; la de cue rdas de o r o , 
que empeñada hace dias es tuv ie ra 
como ot ras p rendas que caut ivas l loro 
sí admis ib le y de ley el oro fue ra : 
denme la lira ; yo el favor imploro 
de las de marras de cua lqu ie r m a n e r a , 
pues si á sus héroes can tan .otros h o m b r e s , 
can ta r yo quiero al de los muchos n o m b r e s . 

Hagan Izco y Baldoví versos b e l l o s ; 
ante los que mí péñola d e p o n g o , 
y que solo me es dado enca rcce l lo s : 
ni á su judía, ni á su col me opongo ; 
al reino vegetal le canten e l l o s , 
que con el an imal yo me c o m p o n g o ; 
aunque bien vis to t iene t res bemoles 
cal lar al cerdo y encomiar las coles. 

Al c e r d o , el i nde fenso , el b o n d a d o s o , 
el de la fresca tez y r e l u c i e n t e , 
que en el placer se d u e r m e c a n d o r o s o , 
q u e j a m á s hizo daño el i n o c e n t e , 
que de p u r a honradez es p e r e z o s o , 
y cuando mano atroz b á r b a r a m e n t e 
le j uega alguna chanza que le i r r i t a , 
con rascar le la panza se le qu i t a . 

Humi lde ó previsor nunca la vista 
eleva al ciclo con soberbia nec ia ; 
ya del d rama de que es pro tagonis ta 
porque augura la t r i s te p e r i p e c i a , 
ya porque vé su t rompa muy mal quis ta 
y que este mundo en vida le desprec ia . 
Elévala de hoy m a s porque sin vicios 
no t ienes como el h o m b r e desperdic ios . 



Márt i r desde p e q u e ñ o , ó te se ent rega 
i chicuclo diabólico y t ravieso 
q u e en tí su t ino en el t i rar desplega 
con mano zurda y corazón a v i e s o , 
y donde por.e el ojo allí te pega 
con ancho can to ó asperón o b e s o , 
has ta que su maldad al fin y al cabo 
t e hace la oreja sacudi r y el r a b o ; 

Ó bien sujeto á estaca pe rdurab le 
nunca la l ibertad disfrutas h o r r o , 
y en t re t i enes la vida mise rab le 
minando el suelo para hal lar socorro : 
lo pasas bien si en cóncavo insondab le 
con el poder de tu pu jan te m o r r o , 
de scubres el filón de las raices 
á costa de paciencia y de nar ices . 

Creces y i ay Dios! el in fe rna l s i lba to 
sus escalas c romát icas l u c i e n d o , 
toca á c o r t a r ; y t ú , pobre paca to , 
la emboscada no v e s , ni el plan ho r r endo 
que con hilo y aguja y apara to 
«1 de la a rmada mano te está u r d i e n d o , 
has ta que en t i e r ra ya g ruñes y b r e g a s , 
y al cabo cedes y la car ta e n t r e g a s . 

¿Qué es de tí e n t o n c e s , Abelardo t r i s t e? 
R o n c a s , te rascan , la comida a b o r d a s ; 
tal vez sin recordar lo que an tes fuiste 
engordas m u c h o ; ya se vé que e n g o r d a s 
si el d ip loma del género pe rd i s t e 
y en m a t e r i a de amor no te desbo rdas . 
Mas d í m e , pues es tamos ya s e r e n o s , 
¿aque l lo s duelos con el pan son menos ? 

El t iempo c o r r e ; la es tación del b a r r o 
como no es cosa buena se a p r o x i m a : 
al igero marchó con pres to carro 
el ve rano y sus llores á ot ro c l i m a , 
y del en pos la escarcha y el c a t a r r o 
y el San Andrés se nos encaja enc ima . 
Dia de sangre y en que frente á f rente 
con Herodes se pone el i nocen te . 

Antes que el sol tan desas t roso dia 
venga á a l u m b r a r , las nubes n a c a r a n d o , 
tendido es tás en la poci lga fria 
huesos de a lba r icoque m a s c u j a n d o ; 
invenc ión 'de l d e m o n i o , que á porfía 
t u s embotados dientes a f i l ando , 
s i rve de amoladera á tu a p e t i t o , 
y comes m a s cayendo en el gar l i to . 
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Cuando ya tu pellejo d ice basta, 

se convierte tu estancia en jub i leo ; 
en t ran y salen ; hablan de t u casta 
y de tu obesidad ; y es su rec reo 
á lo mejor que estás hecho una p l a s t a , 
que del rabo te ahupe un c i r i n e o , 
y te ponga de pié y en t angan i l los 
para dar te en las nalgas golpeci l los . 

F ies t a s de B a r r a b á s , beso de J u d a s , 
(como son de los h o m b r e s las ca r ic ias ) 
que te van p r e p a r a n d o penas c r u d a s , 
y la m a s negra de las i n ju s t i c i a s : 
¡ Ins igne mala f é ! . . . ¿Po r qué la d u d a s , 
si tu m u e r t e es de todos las d e l i c i a s , 
y s i empre propio del poder h u m a n o 
an t e s de a s e s i n a r , besar la m a n o ? 

Todo está ya d i s p u e s t o , y en reserva 
t r a p o s , cuch i l l o s , sogas y b a s a l t o , 
y e spar to y c u c h a r o n , y una ca terva 
de far iseos p ron tos al a s a l t o , 
asaz forzudos , de in tenc ión p ro te rva . 
Y t ú , in fe l i z , con p a z , sin sobresal to 
cua l m á r t i r vas á ce remonia i m p í a , 
y sin que d igas esta boca es mia. 

Antes del sacr i f ic io , en la romana 
péndulo y a m a r r a d o b a m b o l e a s , 
y vue l tas das y tu paciencia es vana , 
y chi l las condol ido y pa ta l eas . 
Hay quien tu peso por saber se afana 
has ta por o n z a s , y le l isongeas 
con una m a s . . . ¿Y á qué? De cua lqu ie r modo 
seas como fueres t e ha de engu l l i r todo . 

Descuélgante por fin, y sin la a m a n a 
d i r iges al a l ta r la c a m i n a t a . . . 
Llega el m o m e n t o . . . i Z a s ! . . . Quién te se agarra 
á la oreja cual sucia g a r r a p a t a ; 
qu ién del rabo te pilla y te d e s g a r r a ; 
qu ién se aferra á tu p i e l , quien á tu p a t a : 
le hacen t i e r ra perder en mala lucha 
porque no t ienes maña y ellos m u c h a . 

Ya sobre el ara , el sacerdote empieza . 
Asido al morro con la izquierda m a n o , 
cont ra su mus lo apoya tu cabeza : 
te afeita el cuello y te lo t ien ta u f a n o , 
toma bien la d is tancia y con fiereza 
zambul l e el puño t r a s el h ie r ro i n sano . 
Se oye un quejido a t roz . . . luego p r o f u n d o . . . 
después . . . el es te r tor del m o r i b u n d o . 
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Surgen de sangre rojos b o r b o t o n e s , 

y en bar reño profundo y di la tado 

con diaból ica r isa y desenfado 
ve la sangre á t o r r e n t e s , la que un dia 
por una gota un pa ta tús sufr ía . 

Con espar to encendido te c h u s m a r r a n , 
cual hace Sa tanás con el p r e c i t o ; 
te revuelven después y te e s p a t a r r a n ; 
te r a su ran la piel al inf ini to ; 
te abren luego en c a n a l , y te desga r ran , 
y te hacen t r i z a s , y se acaba el r i t o . . . 
fan t r i s te fin tu s ino te a c a r r e a . . . 
Si hay t ie r ra para t i , leve te sea. 

FRANCISCO RAMOS. 

ARTE 

1 CONOCER /1 LOS HOMBRES POR EL P I L O . 

El pelo largo y m u g r i e n t o , que deja pr ingue 
en el cuello del frac ó de la l ev i t a , per tenece al 
p re tendido filósofo y á los aprend ices de sas t re y 
de ba rbe ro . El ente or iginal con p re tens iones de 

vivaracho suele l levar la cabeza rapada como un 
chino. Las melenas .á la románt ica es tán en boga 
en t r e los ho r t e ra s mas e l e g a n t e s , d ipu tados á 
Cortes que no hablan , cor is tas y ba i l a r ines i t a 
l ianos, t r aduc to re s de d r a m a s y escr i to res de f o 
l le t ines . Su división por pa r t e s ¡guales , forman
do raya desde el cent ro de la frente has ta la c o 
ronil la indica a feminac ión . La raya á un lado 
denota pedan te r ía . El pe lo her izado es el e m b l e 
ma de la torpeza, de la t e r q u e d a d , ó del miedo . 
El pelo muy peinado, l u s t r o s o , l isi to y pegad i to 
á la frente denota paciencia y res ignac ión . La 
grandes en t r adas significan o rgu l lo . Los que l le 
van el pelo alto sobre la frente y pegadi to á los 
lodos suelen ser ga lan teadores y lu jur iosos . El 
pelo rub io indica du lzura y sens ib i l idad , el n e 
gro a r d i m i e n t o , el cas taño moderac ión , i el rojo 
perversidad y el cano vejez. La calva d e n o 
ta in te l igencia cuando no se hace os ten tac ión áa 
e l l a ; pues en este caso significa es tupidez ; pero 
si por d i s imu la r l a se adopta el medio de hacer 
sub i r hasla la frente el pelo del c o g o t e , esto es 
ya una p rueba infal ible de imbec i l idad . El uso 
de la peluca está r e se rvado á los h ipócr i tas ; por 
eso son tantos los que la gas tan en este m u n d o 
engañador . El pelo g r i s es hijo de la misan t rop ía 
ó de los p laceres noc tu rnos . La abundanc ia de ca
bello que j a m a s encanece ni cae, denota ca lma, 
impasibi l idad y b i e n a v e n t u r a n z a . Para ta les c a 
bezas ha dicho la san ta e sc r i t u r a , : El reino de 
los cielos os pertenece. Es tos santos varones son 
los mejores mar idos : están asegurados de i n 
cendios . Sus cabezas son t e r r enos tan fér t i les y 
p roduc t ivos , que á falta de uno suelen l levar dos 
signos de la abundanc ia . El pelo rizado y l u s 
troso demues t r a alegría ó empeño de pe r t enece r 
á la ar is tocracia sin haber nacido en ella. El que 
gas ta g randes b igo tes sin ser m i l i t a r , quiere 
ocul tar su mala d e n t a d u r a , á no sor que p e r t e 
nezca á la benemérita, que en este caso son i n 
dispensables para j u g a r á ¡os soldados , y es p r e 
ciso que vayan a c o m p a ñ a d o s de su co r r e spon
diente per i l la , s i empre que el in te resado no sea 
dueño de a lguna lonja. El uso de la peri l la no 
se ha in t roducido aun en t r e los fabr icantes y 
vendedores de choco la t e , jabón y velas de sebo. 
El bigote re torc ido hacia a r r iba es señal de h a m . 
bre , La patil la cor r ids por debajo de la barba. 



está muy en uso en t re los que qu ie ren parecer 
bien al bello sexo y t i e n e n - l a desgracia de l l e 
var sendas calabazas . La pat i l la g r ande es s i g 
no de fanfarrón : la corta de faná t ico , de agua
dor ó de capellán de r e g i m i e n t o . Las b a r b a s á 
lo pa t r i a rca l , es decir , la barba en te ra , ené rg i 
camen te p ronunc iada contra las navajas y los 
b a r b e r o s , es propiedad de mús icos y poetas i n 
c o m p r e n s i b l e s , de cesantes desesperados y de 
mend igos de l uga r . Esto ya va demas iado la rgo , 
pel i l los á la ma r , y conc luyamos con la s igu ien
te décima : 

No hay que poner gesto esqu ivo , 
ni venirse con venganzas 
po rque dijo cuatro c h a n z a s 
mi genio alegre y f e s t ivo , 
ya sabéis que en lo que escr ibo 
j a m á s hay mala intención , 
no hago pues ap l icac ión 
á P e d r o , Diego, ni á J u a n , 
po rque ya dice el refrán 
no hay regla sin escepcion. 

WENCESLAO AYGUALS D S I z co . 

DECLARASIÓ AMOROSA 

de Tófol el ckufero á Maneta la catalana. 

Pie d' agobios y cur ru ixes 
y picors per to t lo eos 

m e s pe rdu t que un home gros 
qu ' es veu en fanc á les c u i x e s ; 

T r e m o l a n l m e els cane l lons 
com qui fuig de t r e s l l o b a d e s , 
y e n s e n e n t m e á flamerad.es 
desde el tos hasta t a l o n s ; 

P l o r a n t y r i cn t de por , 
dols com pera confitada 
de t an ta sa fanor iada 
que m ' está pegan t lo cor , 

P reng la p l o m a , qu ' es mol t m a l a , 
sois pera obr i r t e el meu p i t , 
m e s c' abans de micha n i t 
r eben te com la s íga la . 

Yo ya no' m puc a g u a n t a r ; 
estic com toñina en p rensa ; 
asó se fa y no se p e n s a ; 
t i re la man ta á roda r . 

Si lo que pase p a s a r e s , 
s a b r i e s lo qu ' es pat i r ; 
yo no t ' b o volguera d i r ; 
volguera que l' ho p e n s a r e s . 

L' amor está 

fentme per t ú , 
c á c a r a - c a , 
c ú c u r u - c u . 
Em rus t com sard ina al foc , 

y m ' a chopUc com un p o l i , 
per que ficát en lo toll 
m ' ofegne sense fer gloc. 

Bon á n i m o pues , y a v a n t ; 
vaig á d i r l e lo que s e n t , 
mes que t' en t re per p o n e n t , 
y a r r e m a t e pe r J l evan t . 

M a n e l a , desde que ' t viu 
tan pita com un c h o r l i t , 
b a r r u n l í qu ' en lo meu pit, 
anabes á f e r i o n i u . 

Oí por fin , 

la tcua v e u , 
y el cor me feu 

t i l i n - t i l i n . 
P a s a n t y així de rebot 

yo re dijo, á Dios , l u s e r o ; 
que al mi ra r eixe s a l e r o , 
de gus t m' agarra chang lo t . 

En tonscs com qui no bu nota 
em t i r a res una ullá 
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( 1 ) El chufero tenia un fie en la gai ta da r e 
su l tes de una recalca de péu . 

vorás si te pica el cuc . 
Com la cals en 1' a igua em bul l s 

y com el sofre m ' ensens , 
pe rqué yo no se que t ens 
en cixos bon i cos u l l s . 

A cada mi rada tendrá 
q u e ' m t i res fent la moixeta , 
em d e s t a p e s , M a n e l e t a , 
el f ocma l colgat en sendra . 

Y no m ' a r r u g u e s les se l les 
ni me ch i res el m o r r e t 
c u a n t te fasa mol t dolset 
una señe en les o re l l e s . 

E re s serafí del s e l , 
y t a m b é la meua e s t r e l a ; 
eres b o n i c a , Mane la , 
y m e s dolsa q u e la m e l . 

Eres ramel l de fenoll 
que encandi les en 1' o lo r , 
y del cha rd í de 1' amor 
h e r m ó s y t e n d r é capo l l . 

Eres fina de les fines 
q u ' en t r e les mes fines v i u ; 
deis fadr ins eres c a l í u , 
y enbecha de les f adr ínes . 

E r e s la mel del meu cor , 
y 1' encandi les en e l la ; 
la flor de la marabe l l a 
y per la engas tada en ór. 

B u l l m e pues lot lo que p u g u e s , 
y deixam 1' á n i m a en p a u , 
que yo se ré el teu esclau 
si en un cabellet em n u g u e s . 

Si t ens s a n d u n g a y s a l e r o , 
yo soc t e r n e , y algo m e s ; 
encara no saps lo q u ' es 
un amar t e l a t chufero . 

Q u e s i 1' orel la m e bufes 
y les m á n e g u e s m' e s p o l s e s , 
b o r á s que has ta per los eolses 
va c h o r r a n t m e suc de chufes . 

Soc gran homo dal t d' un bonc , 
y ba i le mes fí que un fus : 
a r r i b a , sal de J e s ú s : 
ar ruixa y no fases fanc. 

T a m b é se yo fer chepetcs 
y pegar dos c a b r i o l e s ; 
t o t s d iuen que ' m pin te asóles 

que e spa t a r r á t em deixá 
con si fora una g rano ta . 

E n t r e angustias y disvelos 
á mi mate ix em d i g u í , 
¿ qu' es lo que pasa por mi, 
altos y devinos sielos ? 

¿M' en t r a per a lguna p a r t 
lo que así en lo cor em b u l l ? 
Eixa nova m ' ha p res d' u l l , 
ó es q u ' enchisa pe r m a l ' a r t . 

¿M' ha mosegado culebra? 
¿ Q u e t i n c , re ina s o b e r a n a ? 
Asó es tífol ó c u a r t a n a 
per q u e yo m ' ensene en febra . 

Ya est ic ob r in t el forat 
per aon veig la meua p e n a , 
es tes p icors á la esquena 
es qu ' es t ic e n a m o r a t . 

L ' a m o r a m i 

ve fen lme el bu , 
t i t i r i - t i , 
t u t u r u - t u . 

Y poc á poc 
e m t r a u el s u c ; 
c ó c o r o - c ó c , 
c ú c u r u - c ú c . 

Y el gal le t yo 
li fas a ix í ; 
c ó c o r o - c ó , 
q u í q u i r i - q u í . 
Y si tu no vols r e s p o n d r e 

caca rechan t la g a l l i n a , 
saplcs que vaig de b o r i n a , 
y qu ' est ic p ican t á pondré . 

Pos no m' ahuxes ni e s t u f e s , 
M a n e l e t a , t ros de s o l , 
per q u ' emfar ia la col 
en lo cabás y en les chufes . 

Y asó no ' t caiga del s a c ; 
que si no 'm vols per lo fie, ( 1 ) 
de baix cama et p lan te un t i c , 
mes p ron te que tu d ius tac . 

Si agafarte el moño puc 
y te descuides un poc , 
pe r mes que can te s el c o c , 



pa repicar cas tañe tes . 
T a m p o c res te f a l t a r á , 

que en sec enchainay m' o fegue ; 
yo per tot lo mon n a v e g u e ; 
se g u a ñ a r m e un t ros de pa . 

T ' has de vore farta d' o l l a : 
m a n d u c a l i n d r a s s e g u r a , 
que per aixó no s' apura 
un chufero en cór fay mol la . 

No' m t ingues por, Mane l e l a , 
que soc un gat mol t m o í x é t ; 
tanca be els u l l s y a r r e m e t : 
¿quién dico miedo, p a l l e t a ? 

Te bul le s inse m o u r e p o l s , 
y em fa el cor t i l i n - t i l í , 
te bu l le com un chaval ! 
per que e res del piñól do l s . 

Esto es lo ¿hay, y es tá d i t , 
la cosa es formal y t i e s a ; 
pues ya po t s bo le rme á p resa 
que non eixiras de u i t . 

Un pesó d' orella ein pica 
de pensar c u a n t al meu sol 
li d i r é , p ren el c resol 
y pegara r a e r é , chica. 

Pe ro guá rda t be de n i t 
si de goig el cor em s a l t a , 
pe rqué s i n o , m i c h a gai ta 
t ' a r r anca ré en un chup l i t . 

D iguesme ara si ó no: 
v o l s v i u r e en cabes t re ó so l í a? 
Soó homo de colp y volta; 
bul le casarme de p i s tó . 

Si em dius que n o , s' ha a c a b a t ; 
cbire b e l e s , fas el g r i l l ; 
em n u g u e al rabo un s e l r i l l , 
y fuixc co r ren t mes que un ga t . 

Si em d ius que s í , viva y o ; 
fem conté que polla 1' b o u ; 
q,uc mos posen p ron te el c h o u , 
t res per una y rebolcó . 

Que i cor está 

fentme per l a , 
c á c a r a - c á , 
c ú c u r u - c u . 

JOSÉ M A R Í A B o N a n . 

• — i i 111, i i ) 
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Estaba esmocan t u n Ilus 
á la bora de '1 a i g u e r a , 
cuand vaig sen t i r pe r a r re ra 
passos y t rap i tg confus . 

Luego vaig g i r a r el c a p , 
y al noy v c g e n t d e l ' c o r r é u , 
d igué c r e m a d a : ¡ ay redéu I 

l*n h a h e m a r ranca t bon n a p ! -
—Car ta p o r t o , Mane l e t a , 

d igué 1' x i c o t . = ¿ Y cuand v a l ? 
— Set c u a r t o s . — ¡ B e n prop d' un r a l I I ! 

aqui ' ls tcns y m ' deixas ne la . 
Vaig t i ra r rabiosa un all 

y un votua que t r i n a b a , 
m e n t r e s el ca r lé r m a r c h a b a 
cor ren t escalas á bal l . 

i Set cuartos ' . ¡ t cns bonas manyas 
pera fer gas ta r d i n é s , 
Tófol ! ¿ no valían mes 
pera compra rme cas t anyas? 

¡Set c u a r t o s ! la rabia m' monja . . . 
¡ mal agonyals ! ja n ' t e n i a , 
ab deu m e s que ni a fegia , 
per ná al trayalu diumenja. 

CONTÉ STACIÓ 

de Manela la Chincha, á Táfol el Chufleta. 
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Tú vols ferme anar desca lsn ; 

yo no V l lensu , si l ú 1' l l e n s a s , 
el d ine re t . . . ]Deu l ¿te pensas 
q u e yo fas moneda falsa? 

La teca no m' se guanya r 
per él foso y passe i tg n o u , 
n o , pera guanyar un sou 
la melsa t inch de sua r . 

Viva 1' d i n e r , que no p u t 
per anys que t i n g u í a ; en eix mor í , 
la gent de Napulayon 
be deya , V arjant fa tut. 

Las car tas que tu 'm escr ius 
de amplayats fant b u l l i r l a o l l a , 
y to ts ells son una colla 
de Uadres que ' -n s menjan vius* 

Si pores tú vols cngrc ixar 
h a s de c r cu re r q u e jo no , 
Tófu l , y dic to t a ixú 
p e r q u é , com es de pensar f 

me esc r iu rás al l ra vegada , 
y ni grosa ni pe t i ta 
cap car ta he de rebre escr i t a 
com no vingui f ranquei jada . 

Si no lens án ima ingra ta 
y to rnas aquí a v i a t , 
los set cuar tos q u ' he gas ta t 
vull cob ra rme l s ab o rcha ta . 

Mes p a r l e m de '1 a m o r t e u 
q u e d íu s q u e t' c rema y ' t ansen.. .-
i q u e cariño tan violent 
es a q u e i x l . . p ren bays de n e u . 

Tens amor a m e s de m i l , 
t ens mossas com '1 es t iu m o s c a s , 
pero ab mí v a s mol t lluny a" oseas... 
¡ a y ! ¡que te n ' donó de fil! 

¿ Q u e has fet dones de la Teres»? 
e n c a r a q u e chincha, yo 
may he e s t a t , s e r é , ni so 
platu da sagunda mesa. 

Y has de saber que ya t inc 
u n a l t r e que m ' busca el eos ; 
el meu temo y tu sou d o s , 
y el m e u temo val per c inc . 

C r e u m e , el meu cor no t ' d e s d e n y a , 
pe ro si e! m e u t e rno hu s a p , 
ab un garrot 'm obra 1' cap 
y moro de un fart de l lenya. 

Yo no vull mor i r de un c o p , 
y a d e m e s , ell es tá a q u í , 
y t ú es tás mol t l l u n y , y á mi 
me agrada '1 amor de p r o p : 

Un geni te a n f u t í m a t , 
era de la pa tu leya , 
y de aquel ls que qui li feya, 
podía dirse enterra!. . 

No c reguis que pe r tú 1' de ix i , 
que m' donar ía t a c ó : 
era deis de Pep de Po 
de aquel l s de lien no m' esquexi 

¡Quina sang l e ! ¡ qu ina s a n g ! 
no gasta, a i g u a , sois beu vi 
y a y g u r d e n t de bon m a t í , 
que diu que '1 aygua fa fang. 

Fou ara de la jamoncia, 
y no '1 ha tuspi t cap b o m b a , 
per si may la mor t 1' l o m b a , 
cons tanc ia , Tófol c o n s t a n c i a , 

Que. mor t e l l , vens t ú d e s p u é s , 
y serás tú el meu m a r l t . . . 
si no m ' s u r t mi l lo r pa r t i t 
ú borne que 'ni agradi mes . 

A' R l B O T Y F O N T S E R E , ' 

COSAS DE ANDALUCÍA. 

V A D E C U E N T O . 

Al final de es t recha calle 
en la c iudad de Sev i l l a , 
sobre un a l ta r ya ru inoso 
se vé la imagen divina 
cub i e r t a de r icas galas 
Madre de Cris to Santísima.-
Recos tado con dona i re 
de aquel a l tar en la e s q u i n a , 
está un c u r r o jerezano 
embozado en su cap i l l a , . 
con un prajandi en la boca 
escupiendo por la enc í a ; 
los brazos pues tos en j a r r a s 
despreciando al que le mira , 
y os t ruyendo el paso á m u c h o s 
que por la calle t r a n s i t a n . 



A donde estaba el mancebo 
llegó una gi tana l i n d a , 
con dos luce ros por ojos 
y cara tan p e r e g r i n a , 
que al mi ra r la , du lcemente 
se queda el alma cautiva , 
presa de aquel los encan tos . 
que dan gloria á Andalucía . 

Al ver la hermosa s i rena 
la poca ga lan ter ía 
del encub ie r to ga lán 
que no da paso á la n i ñ a , 
le dice con voz suave 
y flechándole la vista , 

— «Vaya, ¿de jaz té p a z á ? 
¿ ó á jecho ozté por te r ía 
de la ent ra de ezta cayeja 
onde está María Zunt ízima '? 
¿Tampoco dise ozté n á a ? . . . 
Poz dé caye a r q u e c a m i n a , 
que no tengo gana en ver 
cza cara é c a r t u l i n a . 

— ¡ Dezvergouzáa czlá por Dioz 
la mosue la chavaliya 1 

¡ Jezucr iz to! güe lvazé , 
zino qu ie re que le endiña 
ezte p in r re l que ez é j i e r ro 
á eze t razte de a r rop ía . 
¡ E a , viento frezco , á otra pa i t e ! 
— ¿ De ve rda? ¡ me dazté riza I 
¿ q u i é vé z u m e r s é , onpilichi, 
como tersio la maii t iya 

y en menoz é un zanti amen 
me pazo pol toa zu crizma ? 
¿Lo quie ozté vé? 

— Zonzi ve la , 
y á na j a r ze , oña M e r l i n d a ; 
que no zea é pone er león 
á reñí con la gayina . 
¡ Zobre que no me he e n f á a r ! . . . 
Vayase la m u ñ e q u i y a , 
vaya á concluí cr decháo 
con la tia vieja é la miga . 

— Y ozté á zacá boqueronez 
á lazplayaz é Mel iyo, 
que dico en ozté unaz t r a sas 
como de gente mú fina. 
— Y ozté eztá moztrando ó legua 
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— ¡ Z¡ jaze ozté con zu cuelpo 
la czpina é zan ta Lusia I 
— Y la zeñá der Pimpoyo 
paesc ozté cuando va á m i z a , 
polque yeba zu zenaguaz 
la zaraudelaz poztizaz. 
— ; Vayazté zo ezgalichao ! 
— ¡ J u i , que pelra tan royiza! 
¡zí paese ozté un ca l amar 
que de en t re Ioz deoz ze ezlíza!. 
— Y ozté zc ezcapó el ¡nfiegno 
regüer lo en una to r s ía , 
cuando echó jue ra er demonio 
lo que naide ya que r í a . 

— ¿Ozlé ze acue rda , m o n o n a , 
del convento é recogíaz? 
— Y cuando eztuyo en preziyo, 
¿ ze acuerdazté lo que bas ia? 
— Yo m e a c u e l d o , Mari Choto, 
cuando la (ia Lampariyaz 
la vebó a/Je cá er m a r q u r z 

.40 

que remanga la carniza , 
cuando rosa la oras ion 
á toáz la zoraz er d ía . 



pá clave güeña propina 
pol no z é q u o operasion 
que le jizo ozté en la t r ipa . 

— Y yo zé cuando á la vi lgen 
yeno é muy zanta co i s i a , 
le qu i tó ozté loz dolorez 
que eran é plata m ú fina , 
pá que nunca le p inchasen 
á aquel la ma í re bend i ta . 
— ¡Yo l ad rón ! ¡ y o ! . . . ¡ la pasicnsia 
za r tó ya de zuz caziyaz! 
¡Ea ! juye mala Chulamo,, 
p o r eza caye m ú lizta , 
antez que dé u n a mojáa 
en m i t á a é tuz mejiyaz I» 

Y colérico acomete 
a l a h e r m o s a g i t a n i l l a , 
que al verlo así desparece 
l igera por la otra e s q u i n a . 
Opr imida l leva el a lma 
por la ofensa r e c i b i d a ; 
fiero el s emblan te y cub i e r t a 
de t r i s t e l l an to la v i s t a . 

En t ró en la Con t ra t ac ión , 
plaza que estaba con t i gua , 
de cuyo cen t ro un g i tano 
sale y le dice á la n iña : 
— « ¿ Q u é cz ezo , luz é mi zo joz , 
que bicnez ezco lo r í a? 
¿ P o l qué tu hech ise ra mano 
mala rgaz tan convuls iva? 
¿ Y yoraz? ¡por via é mi z a n g r e l . . . 
¿Quién ez el a lma m a r d i t a 
que zembró en tu hermozo pecho 
la pena que azi le a g i t a ? 
qu ién ez? 

- ¡ A y l 
— ¡Vaya , contes ta 

¿di qu ien es ? 
— ¡ Ay m a r e m i a ! 

— ¡Jezucr iz to ! ¡ z e e z m a y ó ! 
g ü e l v e , g ü e l v e , c lavey ina , 
conzuclo é tóoz miz p e z a r e z , 
güe lve pol Dioz á la via ! 
¿Quien tá m a t á o ? . . . 

— ¡ Ay Jozeli ío ! 
el a lma t ra igo p a r t í a , 
y de corage en el pecho 

un vorcan que ra a a c r i b i y a ! 
— ¿Y con qué zangre zapaga 
el vorcan , p renda quer ía ? 
¿ Con qué ze curan loz malez 
que tu pecho m a r t i r i z a ? 
— Con un hombre que aya e n f r e n t e , 
al regolver de eza ezquína 
al pié del mezmi to a l ta r 
de la v i rgen . . . 

— Caya : no ¡gaz 
m a z . » 

Apretó el chapeo el g i tano 
y alzando fiera la v i s t a , 
al sit io que le señalan 
ráp ido el paso encamina . 
Las l ág r imas de su a m a n t e 
encendido habian sus i r a s 
de tal modo , que sus manos 
chocábanse c o n v u l s i v a s , 
buscando agudo i n s t r u m e n t o 
vengador de s u s desd ichas . 

Cruzó la calle ve loz , 
l legó al a l tar de M a r í a , 
y asiendo del b razo á u n hombre 
q u e recos tado se v i a , 
estas pa labras le dijo 
á guisa de va len t í a . 

— «Zi ez ozté tan v a l e n t ó n 
cual zu fieresa lo ind ica 

pá pegar á una m u g e 
que en miz en t rañaz hab i ta 1 
jechozté á anda á la A l a m é a : 
¡ y pronto por via é miz t r ipaz í 
que ze zar ta el corason 
pó t o m a r l e ya la fila 1 
¡P ron to ! zi no quié mor í 
onde cobarde ozté a t i sa 
á la n iña má j e r m o z a 
que parió la Anda lus ia ! 
¿Lo oye oz té? 

— Y lo ezpres io , 
zó pele le . 

— ¡ Cobardía 1... 
ezo zera no dezpres ío 
á mi presona cumpl ía . 
¡ Y no a n d a z t é ! 

— ¿ Pá m a t a r l e ? 
— ¡ Pá vevé zu zangre fría! 



—Ozté? 
- ¡ Y o ! 

— ¿Ozté? ¡Jezú mió ! 
vá un m a n d r i a ! 

— ¡ Zanta Har í a ! 
1 Preparece ozté á m o r í ! 

— ¡Y ozté t amb ién ! ¡ por via 
el que ató á Crizto en la cruz 1!!» 

Y l o s dos se p rec ip i t an 
c ruzando la es t recha calle 
l l e n o s d e cólera impía . 
Salieron al campo luego , 
se p a r a n , fieros se mi r an ; 
y echando al suelo las capas 
con fatal a r r e m e t i d a . . . 

Aquí la crónica c u e n t a 
que una l inda g i tan i l la 
l legó azorada al comba te 
de los ternes Ae Sevil la . 
L l o r o s a , agi tada y t r i s t e , 
ot ra morena be l l í s ima 
l legó por opuesto lado 
á donde es taba la r i ña . 
Pa r a ron los duros golpes 
que aun empezado no hab ian 
y todos cuatro al ventorro 
fueron á beber tintilla, 
y á tragelar b o q u e r o n e s 
y sobrosa pescadi l la . 

JOSÉ GUTIÉRREZ M O T A . 

EL MOZO DE VILLAR. 

Una ventaja t iene el moso de villar, lo mi smo 
que el moso de café, sobre todos los h o m b r e s , y 
e s , que cuando estos l leguen a viejos nadie les 
puede qu i t a r su s años de e n c i m a ; mien t r a s que 
aque l los , t engan v e i n t e , t engan c u a r e n t a , t e n 
gan ochenta n a v i d a d e s : si no abandonan la p r o 
fesión, s i empre son mozos. En esto les sucede lo 
contrar io que á mí , pues cuando a lguno me pre
g u n t a que si soy cas te l l ano , á pesa r de ha l l a rme 
todavía en mis floridos a b r i l e s , t engo que decir 
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«vie jo» , solo po rque mi madre tuvo la h u m o r a 
da de darme a luz en Casti l la la Vieja. 

Ademas , el mozo de profesión no solo t iene el 
t í tulo honorífico de mozo aunque sea viejo, s i 
no que está en su mano el sor bueno ó mal mo
zo, y cuando de un hombre depende el gozar de 
buena ó mala reputación , no ha de ser bobo en 
la elección ; y a u n q u e sea bobo , no lo será pa ra 
su p r o v e c h o , po rque como dijo el que lo dijo, 
n ingún bobo tira piedras á su te jado. El mozo 
de café que sirve con p u n t u a l i d a d , y fia su g é 
nero al consumidor de cuando en c u a n d o , a u n 
que sea enano , jo robado , tue r to de un ojo y biz
co del o t ro , se dice que es un buen mozo. Lo 
mismo se ent iende del mozo de villar que c u e n 
ta pronto y b i e n , levanta los palos á t i e m p o , y 
t iene s iempre tacos y mesa en r e g l a : así como 
el que cumple ma l con su ob l igac ión , aunque 
sea un chico como unas p e r l a s , se dice que es 
muy mal mozo ; pero á bien que á este le queda 
el consuelo que á mí con ser caste l lano viejo, 
que con todas nues t r a s faltas y m a s que t u v i é 
r amos , si pasamos al anochecer por las calles de 
Carre tas , Montera y P u e r t a del So l , no ha de 
faltar quien nos diga con s andungue ra g a c h o 
nería : «Adiós buen mozo.» 

Dos cosas necesi ta el hombre para l legar á la 
perfección en cua lqu i e r r amo del saber h u m a 
no á que se ded ique , la teoría y la p rác t i ca , que 
por lo m i s m o de cont r ibu i r j u n t a s á formar u n 
todo perfecto, suelen conci l larse r a ra v e z , como 
rara vez concur ren en un sugeto en grado s u p e 
r ior el ta lento y la m e m o r i a ; po rque el poeta 
que reuniera la inspi rac ión de Zorr i l la y la e r u 
dición de L i s t a , como el ma temá t i co que t u v i e 
ra el genio de Newton y la prodigiosa memor ia 
de Mang iamele , serían dos m o n s t r u o s , l i terar ia 
ó científicamente hab lando , cuya car rera imposi
bi l i tar ía á los demás de seguir sus hue l l as , teme
rosos de perder el guia á la mi tad de la j o rnada . 
Así pues el mozo de villar ducho por la prác t ica 
cu el giro de las b o l a s , según la calidad del taco 
y el impulso mayor ó menor , y mas ducho todavía 
por el conocimiento d é l a m e s a , es un leño en 
esto de geometr ía . Pero pongan us tedes á Va l l e -
j o , á Travesedo y al mi smo Legendre á j u g a r al 
villar con un mozo del oficio, y verán m i e n t r a s 
ellos consideran la mesa como un perfecto pa-



316 
que en el mero hecho de j uga r con el mozo del 
v i l l a r , suele ser lo que l laman los in te l igentes 
un chambón, que es un hombre que juega ma l ,ó 
un c í ta)ní)ona;o,que es el que juega peor . Si pue
de el mozo dar le seis t an tos , le contenta con dos 
ó mano á mano , y dé grac ias si no le saca t an tos , 
que suele suceder con f recuenc ia , porque como 
tenemos tanto amor propio los c h a m b o n e s , es 
fácil convencernos de que lo hacemos b i en ; y 
por no desment i r al que nos hace favor , somos 
capaces de cualquier sacrificio. Lo cierto es que 
para cada golpe del c h a m b ó n , hace dos el mozo 
de villar hasta p lan ta rse en veinte y ocho ó vein
te y nueve. Entonces si hay golpe le h a c e , y si 
no t ambién , sea por tabla, sea por retruque, sea 
por el inf ierno, pero s i empre de modo que el 
golpe parezca casua l . En viendo el chambonazo 
que ha l legado á veinte y nueve, y el mozo le g a 
na la mesa por un inconcebible r e t r u q u e , dice 
sa t is fecho: ¡Me ha ganado por un chiripon! 
Chiripon es superlat ivo de ch i r ipa , chir ipa q u i e 
re deci r casual idad, y esto en el villar t iene d i 
ferentes s i n ó n i m o s , como bamba, esperpento 
barbaridad y San Bruno. Pero la del mozo no 

e s barbaridad, ni San Bruno, ni esperpento, n i 
bamba, ni chiripa, ni casualidad, que es un 
golpe t i rado á ciencia cier ta , aunque el mozo se 
haga de ch iqui tas , y diga que es j ugada de tran
cazo ó tamborilazo, que quiere decir fuerte y al 
buen tun t u n . Para eso cuando el chambón s a 
ca una bamba, se da tono y j u r a por lo mas s a 
grado que aquel lo es t i rado y m u y t i r a d o , á lo 
que el mozo (que todos son t r u a n e s y d e c i d o 
res) suele con tes ta r : El que tira esopuede tirar 
de una carreta. 

Si j uega á la t r e in ta y una t iene m a s p r o b a 
bi l idades de g a n a r , po rque conociendo bien la 
mesa y manejando la suela pe r fec tamente , t u m 
ba, cuando q u i e r e , el palo uno, el dos, el tres, 
el cualro ó el cinco, y saca, cuando le hace falta, 
el doblete del « « e r e ó el del once, como los reco
dos del cinco y del diez por un lado y los del tres, 
del ocho, del cinco, úcl siete, y del doce p o r el 
o t ro . Pero no es esta la pr inc ipal ventaja del mo
zo en la treinta y una, sino el poder l levar , co 
mo a c o s t u m b r a , dos bo las cub ie r t a s que coloca 
en dist into bolsi l lo. ¿Tira el golpe y le hace? pues 
saca la bola del bolso del chaleco. ¿ Se pasa? S i -

ralelipípedo, y t razan ángulos rectos, agudos y 
obtusos, y calculan la abe r tu ra de la bola , c o n 
s ide rando que el ángulo de reflexión es igual al 
de incidencia, todo para dar una pifia ó sacar la 
jugada del tío Melón , que consiste en no hacer 
nada y quedarse : verán u s t e d e s , r e p i t o , pegar 
el bueno del mozo un t rancazo al buen tun tun , 
sacando con toda su ignorancia , v i l la , pérdida, 
carambola , cua t ro palos y mingo cubie r to . Sin 
embargo no seria malo que el mozo de villar 
ayudara á la ejecución con el conocimiento de 
las m a t e m á t i c a s . Yo tengo la aprens ión de que 
Newton hubiera salido un jugador sin r iva l , 
s iendo mozo de villar un par de años . 

Es muy pa r t i cu la r lo que en esto de j uga r al 
vi l lar le pasa al nieto de mi abuela. Comprendo 
pe r fec tamen te el j u e g o , sé la cant idad de bola 
que debo tomar para el doblete, para el recodo, 
y en fin para lo que buenamen te quede . Voy á la 
ejecución y pego exac tamente en el polo opuesto 
al que yo queria d a r ; y si por casualidad apun to 
b i e n , la pifia viene tan s e g u r a , que ni de e n c a r 
g o . Cuando doy bola , y la mia ent ra por los p a 
l o s , me contento con uno ó lo m a s d o s ; cuando 
m e paso sin bo l a , suelo der r ibar todos los p a 
lo s . Hay veces que tiro una carambola de a q u e 
l las que se presen taban á Fernando VII; y con 
toda la sal del mundo me paso de fino; y si no 
m e t o gato por l i e b r e , me to un conejo como una 
casa. . 

A caza de pájaros de mi cuenta andan s i e m 
p r e los mozos de vi l lar , y esta es una de las pre
sas en que mas luce la sagacidad del as tu to c a 
zador . No se va en de rechura á la l i e b r e , poco 
conocedora del ter reno para l ib ra r por t rancos ó 
ba r r ancos , marcha por el atajo, y espera en los 
a to l laderos , donde descarga á boca de j a r r o , y 
m e t e los tacos has ta el corazón, y cuando ca lcu
la a l a p r imera ojeada la velocidad del gazapo, 
como buen per ro v ie jo , det iene su marcha lo 
pos ib le para dar a lgunos m i n u t o s de vida á su 
an tagon i s t a . Entonces suele presentarse una m a 
t a donde pueda agazaparse la presa bur lando los 
p ies del ga lgo , y lo que conviene es un ataque 
b rusco para echarse e n c i m a , ó una t re ta para 
que el enemigo se en t regue á discreción. 

E f e c t i v a m e n t e , el mozo de villar al pr imer 
golpe de vista conoce el juego de su con t ra r io , 



gue jugando hasta poder p l an ta r se en treinta ó 
hacer la t re in ta y una con la bola del bolso de 
]a chaqueta . Si vuelve á pasarse , r en iega de la 
s u e r t e , mas no por eso se all i je, que todavía 
t i ene repuesto de bolas en el pan ta lón . 

Esto de esconder la bola cuando es al ta co
mo el diez y s e i s , produce mejor efecto en lo 
que lo que l laman el punto. Mientras el mozo 
canta como un moscón | el u n o ! ¡ e l d o s ! ¡e l 
t r e s ! ¡ el c u a t r o ! . . . pasean los j ugadores ó dan 
yeso á la s u e l a , y por cons igu ien te no ven al 
mozo quedarse con una bola en la mano . Luego 
que repar te otra vez , esclama ¡medio duro al 
punto! El que ha podido t ras luc i r el catorce ó el 
q u i n c e , pone sin dif icul tad, porque hay pocas 
probabi l idades de que salga prec i samente el diez 
y seis , que es el número m a y o r ; pero como el 
mozo le t iene ya en la m a n o , hace que saca b o 
la del can ta r i l lo , y no la saca porque ya estaba 
fuera el diez y s e i s , que t i ra en la mesa d i c i e n 
do : ¡También ha sido s u e r t e ! ¡Dios proteje á 
la inocencia I 

Eso s í , el mozo de villar mi ra mucho por la 
casa; y si hay quien juegue treinta y una, guer
ra ó chapó, no se divierte nadie en j uga r mesas ; 
porque ademas de que la ut i l idad en este caso es 
mejor pa ra el a m o , t ambién sue le se r lo para 
él por los emprés t i tos no re in tegrables que hay, 
y por el derecho de la sisa. Todo el m u n d o le 
l lama de tú y se divier te con é l , hace bu r l a de 
sus p a t i l l a s , ó de sus na r i ces ; pero el mozo no 
se pica ni se corre : sabe que m u c h a s veces j u e 
ga con los que le in su l t an , que ó porque t ienen 
d i n e r o , ó porque quieren a p a r e n t a r l o , le pagan 
cuando p i e r d e , y no cobran cuando g a n a n , y el 
mozo dice y dice b i e n : d a m e p a n , y l l ámame 
ton to . 

Con este modo de v iv i r , gana lo suficiente p a 
ra comer y ve s t i r , y aun le sobra porque no 
gasta lujo. Una chaque l i t a corta de paño p a r 
d o , un panta lón ancho de i d e m , babuchas ó z a -
pa t i tos que no oyen aunque t ienen o r e j a s , c h a 
leco abrochado, pañuelo al cuello á lo calesero, 
y u n a gorr i la de medio lado que sienta en aque
lla cara de pillo como pedrada en ojo de b o t i c a 
rio. Cualquiera le en t regar ía la bolsa en un c a 
m i n o . Unos mozos serán casados y otros no lo 
s e r á n ; respetemos la vida privada de cada u n o , 
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Cuando l legue su habi l idad á este es t remo, ya 
no teme á n a d i e ; ya llegó al non plus ultra; 
ya puede r ival izar con los genios pr iv i legiados 
del a r t e como los Riaños y los Bermudos y los 
Pc re t y los Espinos y los Alzamoras , que casi ca
si lo hacen todos tan bien como yo . 

JUAN MARTÍNEZ V I L L E R G A S . 

y allá se las haya y se las busque por donde pue" 
d a , de muge re s está el m u n d o l l eno , toda la 
t i e r ra es altar para quien t iene devoción, y el que 
no aspira á ganar el cielo no necesi ta bend ic io 
nes . 

El mozo de villar t rabaja gene ra lmen te por la 
t a rde y por la noche . La mañana la ocupa en c e 
pil lar la m e s a , pulir los tacos y a r reg la r los 
q u i n q u é s ; y después de todo e s t o , para m a t a r 
el o c i o , ensaya g randes j u g a d a s y pos turas d i f í 
ciles. Ora t i ra doblete de m a z a , ora palos y á 
cubr i r , y ora á pegar la bola para dejársela s iem
pre al cont rar io debajo de la b a r a n d a , y e n t o n 
ces le dice con mucha socarronería ¿quiere usted 
la larga? Tira has ta por debajo de p i e r n a ; pero 
la mayor dificultad que t iene que vence r , es t i 
ra r á lo cadete con la mano izquierda con u n 
gran puro en la b o c a , que es cuan to se puede 
a p u r a r . 
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ACTO ÚNICO 

escrito en el acto y en prosa endecasílaba coreada. 

PERSONAS. 
LUCIFER. 

MOMO. 

LOS SIETE PECADOS CAPITALES QUE LLAMAN 

MORTALES. 

CORO DK DEMONIOS. 

COMPARSA DE CONDENADOS. 

La escena es en el infierno. 

Coro de demonios con acompañamiento de la 
dr idos de gatos y maul l idos de pe r ro s . 

Nosot ros t amb ién 
G u a u , g u a u , g u a u , ¡ voto á quién ! — 

Los de la t r ibu infernal — 
G u a u , g u a u , g u a u ; m i a u , miau , m i a u , 

Con l icencia del caporal 
Queremos tener un poqui to de Carnava l . 

LUCIFER. 

Silencio y c o m p o s t u r a , c aba l l e ro s ; 
Is i lencio d i g o , ó nos oirán los sordos 1 
Bai lar unos con otros es t o n t u n a ; 
es t on tuna bai lar unos con o t r o s , 
que á puchero de enfermo eso olería . 
Dejad que venga el c iudadano MOMO 
y nos t ra iga de allá pescado fresco. . . 
Almas quiero dec i r , y no de c h o p o : 
que gran cosecha ogaño nos p r epa ran 
solo en la heroica villa del madroño 
el Liceo , la Union el Instituto, 
y otras que ca l lo , porque no las n o m b r o , 
i lus t res ó plebeyas sociedades. . . 
Transposic ión se l lama este nogocio. 
Po rque habéis de s a b e r , diablos del d i ab lo , 
que lodo anda al revés ent re noso t ros 
y en el mes de febrero y circum circa 
la caterva infernal hace su agosto. 
Pero ya haciendo muecas y visages 

el Dios de la irr is ión en t ra en el Orco 
y con larga rec lu ta le acompañan 
los pecados mortales; los d e a folio. 

MOMO. 

F u n e s t a s n o c h e s , Lucifer m a l d i t o . 
LUCIFER. 

En hora hor r ib le v e n g a s , firme apoyo 
de mi cetro de pez, n u m e n r id ículo: 
Quítale el d o m i n ó , suel ta el z o r o n g o , 
Siéntate en u n rejón y c o n t a r á s n o s . . . 

MOMO. 

N o , que me duelen ya los h ipocondr ios 
de reír y can t a r . Hablen por migo 
estas siete virtudes. 

L U C I F E R . 

Me conformo. — 
Campanuda sobe rb i a , dadme cuen ta 
de vues t ra comisión. 

LA SOBERBIA. 

Yo no respondo 
de mi conduc t a á nad ie . Esas carrozas 
que ostentan mi s magníficos despojos 
ha r to le dicen que el o rgul lo insano , 
r inde a b u n d a n t e s par ias á tu t rono . 
Ve allí los que en t r e danzas y festines 
consumieron su p ingüe p a t r i m o n i o , 
y negaron al huérfano y la v iuda . . . 
Mas culparlos yo ahora es despropós i to : 
antes te r u e g o . . . digo m a l : te m a n d o 
que a to rmentes sus a lmas sin r eposo , 
m a s con m u c h a finura y elegancia , , 
p o r q u e , al c a b o , son gentes de buen tono . 

CORO. 

¡Muy b i e n , muy b i e n l 
P r e p a r e n la sar tén . 
Con la mayor finura 
se les dará t o r t u r a — 
¡Muy b i e n , muy bienI 
Por s i empre j a m á s a m e n . 

LA AVARICIA. 

En t iempos de bureo y mog iganga 
se gas ta mucho y se t rabaja poco , 
los usure ros pecan á des t a jo , 
¡y pecan sin en t ra r en el j o lgo r io ! 

LUCIFER. 

¡Oh canalla infeliz! ¿Cuán tos me t r ae s? 

LA AVARICIA. 

Aquí t raigo doscientos en remojo. 

E L C A R N A V A L D E L O S D E M O N I O S , 
E M B R I Ó N D R A M Á T I C O J 0 C 0 - S E R I 8 - I N F K R N A L . 



CORO. 

¡ Jo lgor io! ¡ Jo lgo r io ! 
Muertos bajen al profundo 

reper tor io 
los que vo lun ta r i amen te — 

I Qué gente I 
se impus ie ron en el m u n d o 

t rans i tor io 
las penas del purga to r io . 

LA LUJURIA. 

Yo, la mas seduc tora de las s i e t e . . . 
LUCIFER. 

Cal l ad , doña Lu ju r i a . Ya supongo 
que habré i s hecho p roezas ; mas s i l enc io ! 
no se ofenda el pudor de este aud i to r io . 

CORO. (Pionísimo.) 
D i a b l o s , callad con mil demon ios . 
Ch i s , c h i s , c h i s , c h i s ; c a l l ad , ca l lad. 
No indispongáis los m a t r i m o n i o s ; 
no a lboroté is la vec indad . 

¡Callad ! ¡Cal lad! 
LA I R A . 

¡Maldición! ¡Maldición! ¡Sangre! ¡Es terminio! 
Yo reino en este mundo y en el o t r o : 
y yo lo d i g o : y b a s t a , y rompo el a lma 
al mismo Lucifer si me habla gordo . 

CORO. 

Tiene razón. Tiene razón . 
Rodi l la en t i e r r a 
que si se empe r r a — 
¡ Condenación 1!! 

nos va á pegar un coscorrón . 
LA GULA. 

X o , auxi l iada d e o j a l d r e s y de m é d i c o s , 
y apop leg las , b o r r a c n e r a s , có l icos . . . 
Gula bes t ia l q u e soy . . . 

LUCIFER. 

Ent iendo . Et calera. 
Cal la ; no me revue lvas el e s tómago . 

c o n o . 

Carnes to l endas , Carnes to lendas 
son las que engordan nues t r a s p r e b e n d a s 

en las casas y en las t i e n d a s , 
en Madrid y en Alcobendas , 

con comi lonas y con mer i endas 
h o r r e n d a s . 

Ello mismo lo d i ce : CARNES- to lendas . 
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LUCIFER. 

Alza esa t o r v a , espeluznada f r e n t e , 
oh Envid ia ! nonos mi r e s de reo jo , 
endereza esos huesos d e s c a r n a d o s , 
des t iñe de azafrán tu feo r o s t r o . . . 
y habla . 

LA ENV1RIA. 

A b u n d a n t e mies t raigo al A v e r n o , 
¡ t a n t o me afano por el bien del prój imo ! 

LUCIFER. 

No es marav i l l a , que donde hay mugeres . . . 
LA ENVIDIA. 

No son prec isas para hacer negocio 
m i e n t r a s haya empleados y c e s a n t e s , 
m ien t r a s haya poetas y per iódicos . 

CORO. 

¡ Q u é pá l ida! 
¡Salud! . 

I Qué escuá l ida! 
¡Sa lud! 

¡Viva la envidia y muera la v i r t u d ! 
LA PEREZA (Bostezando). 

Una recua de padres y mar idos 
t raigo yo aqu í , gen te de tomo y lomo 
que mien t r a s sus mugeres y sus h i j a s . . . 

LUCIFER. 

Dormida se ha quedado como u n tronco. , 

MOMO. 

¡Rasgo c a r a c t e r í s t i c o ! Ar ru l l ad la 
en tono de p a s i e g a , bab i lon ios . 

CORO. ( Soñoliento.) 
A la r o , r o . . . 
Ya se d u r m i ó . . . 
Ó, ó , ó , ó , ó . . . 

LUCIFER. 

Bailad , bai lad a h o r a , hijos del T á r t a r o . 
Llegó la vues t r a , Reven tad de gozo. 

CORO. 

Nosotros t a m b i é n — 
G u a u , g u a u , guau , i voto á q u i é n ! 

los de la t r ibu infernal — 
Guau , g u a u , g u a u ; m i a u , m i a u , miau — 

Con l icencia del caporal 
Queremos tener un poquito de Ca rnava l . 

MANUEL BRETÓN DE LOS H E R R E R O S . 
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a l t ramuces , agudas como epigrama de hambr ien
to , r emangadas como hábito de cocinero de f r a i 
les (cuando los h a b i a , se e n t i e n d e , y t en ían 
hábi tos y cocina y qué c o c i n a r ) , mangas como 
san Basi l io , en d iez -y - se i s -avo como novela 
t r aduc ida , blancas como p a l o m a s , moradas c o 
mo el pendón de Cast i l la , y has ta pias como 
caballo de niño mimado . Otros ar t icul is tas de 
na r ices , s igu iéndo la huella de nues t ro i n m o r 
tal Quevedo, han dicho ya cuanto cabe en p r o 
sa y verso acerca de estos var ios accidentes na-
rigales , esci tando (es ta era su piadosa i n t e n 
ción) la cólera de mas de diez a t r a b i l a r i o s , que 
en cada art ículo de nar ices devoran u n a p e r s o 
na l i dad , porque no son capaces de ver m a s al lá 
de donde a lcanzan las suyas . Dejaré p u e s , como 
pun to suficientemente d i s c u t i d o , esto de t a m a 
ños y co lores , y con permiso de los que puedan 
ofenderse de mi a t r ev imien to , en t r a r é en el 
campo todavía virgen de los abusos que con la 
nariz se cometen . 

Hay percances t r a s i t i vos , esto e s , pe rcances 
cuyo impulso nace de un individuo y refluye n e 
cesar iamente en otro individuo d ive r so , q u e 
dando el p r imero l ibre é incólume y mas ó m e 
nos las t imado el s egundo . Ent ran en este n ú m e 
ro aquellos que la torpeza la depravada i n t e n 
ción y hasta el egoísmo están p roduc iendo t o 
dos los dias . Y para que el lector poco avisado 
no se esté dando de calabazadas en valde , p o n 
dré a lgún ejemplo de es tos ta les abusos t r a n s i 
t ivos . 

Abusa de mas de cua t ro n a r i c e s , h i r iéndolas 
m a s ó menos mor t a lmen te , la débil viejezuela 
que a rmada de un pa raguas de cinco leguas de 
d iámetro cuyos bordes y pun t a s andan c o n s t a n 
temente al exacto nivel de las nar ices propias de 
las personas ni a l tas ni b a j a s , que son las m a s , 
sin r epa ra r los destrozos que va c a u s a n d o , s igue 
impávida su línea recta con una tenacidad que 
de heroica pudiera calificarse. Verdad es que no 
hay vieja que no se crea dueña de la acera y de 
la calle, y que no desprec ie á los que p a s a n , á 
los que pasaron , á los que pasarán y á los que 
pueden pasa r . 

Abusa de ocho ú diez mil na r i ce s , según sea 
la concurrencia en el paseo , la e lagan te d a m i 
sela q u e , por moda ó por necesidad de tapar al-

ABUSOS DE LA NARIZ. 

Hacia el comedio de la cara , un poco m a s arr i 
ba de los b igo tes ; en t re carr i l lo y c a r r i l l o , y á 
mi tad de camino como vamos de oreja á oreja, 
plantó la mano del Omnipotente una p r o t u b e 
rancia algo visible en los chatos y esces ivamen-
te notable en los que desear ían ser lo . En esta 
p ro tuberanc ia encerró el órgano incomprensible 
del olfato , cual centinela avanzada del e s t ó m a 
go y allí lo puso sobre la boca , para dar t e s t i 
m o n i o de la bondad de las tajadas y t r a g o s , y 
conceder ó negar la ent rada según t ra iga ó no 
cada manjar sus papeles en r eg la , á guisa de a l 
calde de barr io ó de aduanero fronterizo. Pero 
así como la susodicha pro tuberanc ia recibió e s 
tos dos comet idos ú oficios que modernamen te 
l l amar í amos misiones, quedó encargada también 
de servi r de desaguadero ó l e t r ina de los ojos; 
po rque e s c r e m e n t o d e los ojos e s , lector c a n d i 
d o , aquello que es t rep i tosamente estraes cada y 
cuando desabrochas el pañezuelo y te tapas con 
e l l a cara. Por ú l t i m o , a rmó el Criador las e n 
t radas ó ven tanas de la propia p ro tuberanc ia con 
agudos y recios pe los , estacada dó no penet ra el 
volador insecto que p re tend ie ra acaso hacer el 
nido en aquel los cóncavos oscuros . 

Sí no m i e n t e mi fisiológica e rud ic ión , creo que 
á es tas funciones y á la de pres tar a lgún adorno 
al ros t ro está l imi tada la condición mater ia l 
y social del bul to re fe r ido , que el vulgo conoce 
por el nombre pedes t re de n a r i z , y al cual n o 
s o t r o s , la gente dé l e t r a s , -solemos aplicar la 
m i s m a denominación en p l u r a l , sea en el s e n t i 
do r ec to , ó sea en el figurado. 

Como el oficio pr incipal de este órgano visible 
se egerce i nv i s ib l emen te , por residir su busi l is 
cu la par te i n t e r io r , . no se ofrece obstáculo a lgu
no para que su forma ester lor varíe al infinito, 
según la habi l idad ó el capricho de cada padre ó 
m a d r e , ó según las caidas ó capirotazos que cada 
individuo vaya recogiendo por esos mundos de 
Dios, que no le faltarán á poco que se descu ide . 
Por lo t a n t o , sin que de ello se res ienta el órgano 
consabido, ni sufra demasiado, genera lmente ha
b l a n d o , la a rmon ía de las facciones h u m a n a s , 
encont ramos á cada paso nar ices cha tas como 



gurí hedor indomable rjue t r a suda ó le mana de 
a lgún l ado , se carga la r o p a , ó el pelo , ó el p a 
ñuelo de esa maldecida confección m o d e r n a , 
l lamada miel de Ing l a t e r r a , y que es pura y 
s implemente una variedad dé la especie a l m i z 
c le , q u e , según Hoffman, hace h u i r al m i s m o 
diablo . 

Abusan los taberneros que frien en de tes tab le 
aceite á la puer ta de sus e s t a b l e c i m i e n t o s , los 
carpin teros (fue cal ientan la cofa en medio del 
a r r o y o , las c a s t a ñ e r a s , los molende ros de c h o 
colate , los que encienden el fósforo pes t i lencia l 
para quemar él hediondo c igar ro de á seis m a r a 
ved í s , las po l l e r í a s , de las cuales p rocede , s o 
bre todo en t iempo de c a l o r , la nauseabunda 
emanación de los co r rompidos despo jos ; pero 
abusan t an tos otros y t a n t o s , que fuera no aca'=-
bar el sacar les á todos á la co lada : 

Porque al en r i s t r a r la péño la , oh lector c o n 
descend ien te , ha sido mi esclusiva in tención 
t ra tar de aquel los abusos que l l amaré reflexivos 
por recaer la acción sobre el individuo que la 
egerce , así como l lamé transitivos á los que p a 
san desde el abusador al a b u s a d o ; logrando de 
este modo s u m i n i s t r a r t e como de paso una t i n -
turi l la modes ta de mis profundos conocimientos 
en g ramát ica . 

Hay hombres que se dan tono á costa de sus 
nar ices ; es d e c i r , hombres que no t ienen otro 
medio de hacer papel sino el de a t o r m e n t a r s e la 
trompa. Verb ig rac i a : l lega de F i l ip inas en c i e n 
to t re in ta y s iete dias de navegación la fragata 
Sirena: á los veinte y cinco , cuando m a s , v e 
réis á don Onofre que era un buen mozo hace 
diez y s ie te años y l i tera to hace n u e v e , sonarse 
los mocos qu in ien tas veces en las doce horas 
ú t i les , si an tes de la l legada d é l a fragata se los 
sonaba solo diez ó d o c e , como se suena el vulgo. 
Y ¿por qué así ? Por que el tal don Onofre ya no 
es ni buen m o z o , ni l i t e r a t o , y necesi ta ser algo 
para pape lonea r , y ahora ( ¡ o h flaqueza y delez-
nabilidad de las g lor ias h u m a n a s ! ) se con ten ta 
con ser el p r imer i to q u e usa los pañuelos chinos 
que acaba de t rae r de Manila la fragata Si
rena. 

P u e s , ya que la palabra literato acabo de e s 
tampar ¿ q u é podré decir que él mi smo no diga , 
de aquel públ ico escr i tor , que as iendo la p luma 
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con la derecha y colocando la nari¡! en t r e el í n 
dice y el pu lga r de la i z q u i e r d a , no pone una 
frase en el papel sin el sendo t i rón de nar ices , 
que parece que se las viva afilando para o r d e ñ a r 
mas fáciles las ideas de su desv i r tuado c a c u m e n , 
y está sin cesar , tira que t i ra y soba qué soba, 
hasta que dan fin ola t a r e a , ó el pape l , ó lo que. 
es m á s f recuenté las ideas? 

Por no remover los es tómagos suscep t ib les , 
pasaré por alto á aquel los i nd iv iduos , v ic t imas 
infelices de su pasión á la e s t a t u a r i a , que dia y 
noche sin sosiego ni d e s c a n s o , se ba r renan las 
nar ices para obtener c ier tos productos medio s e 
cos , á que dan luego va r i as y caprichosas for
mas con los d e d o s , a r robándose y es las iándo-
se en esta maldecida operación , cual pud ie ran 
al escuchar las melancól icas a rmonías de Mozar l . 
ó los desgarradores ayes de Desdémona y de 
Norma. 

Citaría también , y no lo haré por no ser p e s a 
d o , á los que dejando cuatro sent idos c e s a n t e s , 
t ienen concent radas todas las sensaciones en el 
del o l fa to , y huelen la camisa que se van á poner 
y la silla en que se s i e n t a n , y el paño que c o m 
pran para una c a p a , y el a i re para saber si l l u e 
v e , y la llave de la puer ta para conocer si vino 
a lgu i en , y nunca hablan sino del hedor de los 
pas i l los del t e a t r o , y del a roma que sale de casa 
F o r t i s , y del que exhalan las re jas de las hondas 
cocinas de las casas dé mi flor. Estos h o m b r e s 
nar ices son mas numerosos de lo que tú crees , 
lector benévo lo , y á poco que obse rves , ahí te 
los encon t ra rás como llovidos. 

Concluiré mi desapacible ar t ículo volviendo 
la a tención á esa mayoría i nmensa de gente ta
bacosa , que otro Dios no conoce, ni o t roafan ; n> 
otra delectación que el incomprens ib le frenesí de 
me te r se á cada t r i qu i t r aque en ambas las v e n t a 
nas aquel los á tomos n e g r o s , comprados á buen 
precio , que si en el principio de su uso pudieron 
cosqui l lear ag radab lemen te el olfatorio sen t ido , 
no s i rven , al cabo de algún t iempo, m a s que para 
a t ibor ra r el conducto de la r e s p i r a c i ó n , p r o d u 
cir un delicioso gangeo art if icial , dar al públ ico 
el espectáculo r is ible de una gola de color de 
ámbar en la punta de la nariz suspendida , y que 
al cabo cae en la pechera ó en el plato , que es 
peor; ó el otro espectáculo aflictivo de un p a -

41 
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AL EMBUCHADO DE MALLORCA. 

Contestación á la oda del señor Castillo, inse: 
en la pág. 134. 

ODA. 

Que es t e m e r a r i a empresa 
la que p r e t e n d o acomete r , me avisa 
u n a musa t r a v i e s a ; 
pues qu ie ro muy de pr isa , 
con rudos v e r s o s , sa ludar L A R I S A . 

Mas como dijo el o t ro , 
cuyo nombre no tengo en la m e m o r i a , 

• ( T r a t a n d o de que un po t ro 
t i rase de una nor ia ) 
i n t en ta r lo no m a s , bas ta á mi g lor ia . 

A mi gloria le bas ta 
i n t e n t a r defender la pa t r ia m i a , 
mi pa t r ia que cont ras ta 
del mar la valent ía , 
que á so rbos , e n g u l l í r s e l a , porfía. 

Y aquí como de peras 
en t raba el e s t enderme en su a labanza ; 
pero si tal e s p e r a s , 
bu r l a ré tu esperanza 
y lo s iento joh lector! que tengo cr ianza . 

Si r e suena mi lira 
es para fines, ¡vive Dios! d ive r sos . 
La indignación me i n s p i r a ; 
porque si b ien perversos 

también la indignación sabe hacer ve r sos , 

T ú , José del. Castillo, 
que en tus navales r imas te p r o p a s a s 
has ta empañar el b r i l lo 
que , de gloria no e s c a s a s , 
las nueve i lu s t r a m a l l o r q u í n a s casas . 

Tú , que ensalzas á drede 
las viles g lor ias de una t r i s t e pulpa , 
que solo comer puede 
q u i e n , por agena c u l p a , 
no t ene r otra cosa le disculpa : 

Oye mi ronco a c e n t o 
y viendo claro , que razón me a s i s t e , 
l lora aquel loco i n t e n t o 
que en mal hora tuv is te 
cuando al nabo en t u s versos p re fe r i s t e . 

Que el n a b o , no te n i ego , 
s i rva de pasto ó de man ja r sabroso . 
Que el n a b o , si es ga l l ego , 
es un nabo f amoso , 
tampoco n e g a r é , ni que es h e r m o s o . 

Lo que sí te d i spu to 
y que es fa lso , falsísimo a s e g u r o , 
que deban á ese f r u t o , 
( en n u e s t r a p a t r i a o s c u r o ) 
las nueve casas su r e n o m b r e p u r o . 

En mejor fundamento 
su gloría e s t r i b a , por d e m á s b i z a r r a , 
n o debe el nac imien to 
al nabo ó á la pa r ra , 
le debe al embuchado ó Butifarra. 

Oh I sabroso e m b u c h a d o ! 
nec plus ultra del a r te tocinero 
pues so lo , a c o m p a ñ a d o , 
en man ja r hechicero 
te convier te al ins tan te el cocinero I! 

Vindica t u s d e r e c h o s , 
reclama con razón t u p reeminenc ia 
y los famosos hechos 
que debe a tu existencia 

ñuelo oscuro (c laro dar ía margen á c o r r e r ) , en 
cuyos senos confusos. . . t r a n q u i l i z a o s , l ec to res , 
no digo m a s . 

Compadezcamos á esos infelices que no pueden 
pasa r ag radab lemente sus horas sin el auxilio de 
su nar iz , que en la nar iz ponen su v ida y a b u 
san de ella en todo m o m e n t o , sin acordarse si
qu ie ra de que no poseen m a s de u n a , por mas 
que a lgunos vanidosos repi tan sin hal lar contra
dicción : oh ! teogo yo m u c h a s nar ices I 

JULIÁN M A N Z A N O . 



esplica el o r b e ; ¡nfúndeme tu c iencia . 

Mas ay ! que pido en vano 
t u gra ta insp i rac ión . Mi ingenio es poco , 
tu valor soberano , 
y un impos ib le toco 
si á menta r tus v i r tudes te provoco. 

Alábente La Vega, 
Ayguals , Villergas, Zarate y Zorrilla ; 
que mi n u m e n no llega 
á t an ta marav i l l a 
y mi p l e c t r o , an te t í , tosco se h u m i l l a . 

Vosotros cuya fama , 
cual la rosada luz de bel la aurora , 
aljófares d e r r ama 
de R I S A seduc tora 

que España con a f á n , luego atesora ' . ! 

Vosotros que la acedia 
d is ipá is y el esplin , t omad mi empeño , 
y en vues t ra enciclopedia 
has t a .que os venza el s u e ñ o , 
el embuchado c e l e b r a d , mi dueño . 

Y tú , Castillo, deja, 
deja por Dios en paz nues t ros b l a s o n e s , 
oye mi j u s t a queja , 
y en ta les ocasiones 
respe ta nobil ísimos va rones . 

Que si por fin y cabo 
tu musa celebrar nabos codicia , 
de F u e n c a r r a l el nabo 
alabe con j u s t i c i a , 
ó al es tupendo nabo de Galicia. 

Mas no la h is tor ia t ue r za s 
á t u s p r ivados fines , y nos digas 
cosas con las que fuerzas 
y temerar io obl igas 
á qué las gentes séan te enemigas . 

Castillo, sobre todo 
tu aserción t emera r i a , porque es jus to , 
r e t rac ta de a lgún modo 
si qu ie res da rme g u s t o , 
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EPIGRAMA. 

—Esas aguas tan de lgadas 
que t iene Madrid y f r i a s , 
van dejando mis enc ías 
des ie r tas y d e s p o b l a d a s . 
Quiero m u d a r de c i u d a d . . . 
¿ q u é le pa rece? d o c t o r ? 
—Me parece que mejor 
seria m u d a r de edad . 

A . RIBOT Y F O N T S E R É . 

ATRACTIVOS DEL INVIERNO, 

i. 

Pues señor , no hay que dar le vuel tas : la m e 
jor estación del año es el i n v i e r n o . Las e m p r e 
sas de los tea t ros logran fáci lmente b u e n a s e n 
t r a d a s . Los gas t rónomos saborean r i cas o s t r a s ; 
y así que empieza á he la r , sacian su apet i to con 
el sabroso be sugo . Los m i n i s t r o s de la corona 
pueden infrinjir i m p u n e m e n t e las leyes sin t e 
mor de asonadas ni m o t i n e s , porque la sangre 
no hierve como en el mes de jul io , y los p a t r i o 
tas prefieren asar cas tañas y ca len ta rse en el 
b rase ro á p ronunc ia r se en t r e l luvias y n ieves . 
Los l i m p i a - b o t a s ba i lan de gozo porque t ienen 
g randes lodos á su favor. Los médicos se hacen 
de oro con los const ipados y pu lmonías . Los b o 
t icar ios venden pas t i l las pectorales que es uua 
bendición de Dios. Los es tereros se hacen p o d e 
rosos. Las doncel las hacen nuevas conquis tas t o 
dos los dias con los francesitos que se d e s c u e l 
gan del P i r ineo á l impiar n u e s t r a s ch imeneas , y 
nues t ro s bolsillos con sus micos y sus ó rganos . 

ó mis paces cont igo n u n c a a jus to . 

Y sepa el m u n d o culto 
que en Mallorca las casas que seña las 
g imieron al i n s u l t o 
y l loraron sus s a l a s , 
al ver que al rudo nabo las igua las . 

U N SL'SCMTOR DE PALMA DE MALLORCA. 
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ba r r e r s e de España todos los e s t r a n g e r o s que 
esplotan la mina de nues t ra ignoranc ia . 

Eos pre tendien tes sobre todo , desean que lle
gue el i n v i e r n o , porque los dias de Navidad son 
los dias del t u r r ó n , y el tu r rón es el a l i m e n 
to predi lecto de los españoles . Si Jovel lanos 
viviera en estos t i e m p o s , muda r í a el epígrafe 
de su célebre obr í ta de Pan y loros, en el de 
Toros y turrón,. Pero ademas de todos estos y 
otros aficionados que tan poderosos mot ivos t ie 
nen para querer el i n v i e r n o , hay otros apasiona
dos á esta estación que el vulgo ignoran te cali
bea de r igorosa. Es tos apasionados son los v e r 
daderos in te l igentes en la m a t e r i a , y á buen s e 
gu ro nadie podrá negar les la razón cuando p a 
tent izan las ventajas de los meses de nov iem
b r e , d ic iembre y e n e r o , á los de m a y o , jun io y 
j u l i o . 

La monotonía del verano es insípida. El res
plandor del sol a lumbra s iempre con sus mismos 
rayos. Las (lores esparcen sin cesar idénticos 
a romas . Los campos s i empre verdes Oh! e s 
to es i n sopo r t ab l e , esto es a t roz . Dicen los afi
cionados al verano, que para eso están las t i e r 
nas avecil las que con sus t r inos y gorgeos e n 

cantan á cuantos t ienen un corazón sensible á 
las delicias de la a rmonía . ¿Y q u é , decimos Ios-
defensores del i n v i e r n o , puede compara r se eS 
débil canto del t ímido ru i señor , con los a n i m a 
dos y p e n e t r a n t e s d ú o s que en el mes de enero 
entonan de tejas arr iba los enamorados ga tos . 
Y la l luv ia? Puede haber cosa mas deliciosa que 
la l l uv i a? Oh , cómo me e n t u s i a s m a la l luvia! 
Hablemos s iempre de la l l u v i a ! 

Algunos han d i c h o q u e la l luvia es monó tona . 
¡Bárbaros ! Que se apl ique este epí te to al sol . 
santo y b u e n o ; porque al cabo, según la defini
ción do Mr. Arna l , le soleil n' esl qu'un yrand 
clou jaune fiché dans le jirmament par la main 
d'un audacieux tapissier; pero la lluvia mono-
t o n a ! Bah I Cuando han visto los que tal absur 
do profieren cosa mas variada y amena que la 
l luvia? La niebla , el roc ío , el g r a n i z o , la l lu
via m e n u d a , el a g u a c e r o , la p i e d r a , la nieve, la 
tempes tad lié aquí un mosaico encantador 
de preciosidades . 

¿Hay espectáculo mas grandioso que el de un 
recio aguacero . . . sobre todo cuando se le con 
templa desde una ventana det rás de a lguna vi-
dr iedra per fec tamente c e r r a d a ? Nada falta al 

Hay no obs tan te padres muy españoles , p a r t i e u - , f ranchute de e s t o s , camela á su s b i j a s , á e s -
lar iuentc en las hos t e r í a s , y apenas ven que un | cobazos me lo p lan tan en la cal le . Así debían 



golpe de vis ta . Cuando las ca ta ra t a s del cielo 
(est i lo b íbl ico) se abren en d o m i n g o , es cosa 
de a lqui lar balcones en la Pue r t a del Sol. Los 
que han tenido la imprudenc ia de sal i r de casa 
sin su muger y sin el p a r a g u a s , conocen en ton
ces las ventajas que lleva el ú l t imo m u e b l e so
bre el p r imero . | Qué placer no proporc iona ver 
bajo un solo pa raguas pro lec tor el p in toresco 
grupo de un ma t r imon io con ch iqu i l los ! Y digo, 
cuando la cr i s ta l ina l l u v i a , es de las que s u e 
len caer acompañadas de un recio vendabal , con
tra el cual no puede re s i s t i r el m a s impermeab le 
tafetán, de ese furioso huracán que se lleva som
breros y pelucas o h ! entonces la r espe tab le 

pareja que se había puesto en camino para ir a 
lucir el t rage de los días de fiesta, ofrece la m a -
nivilosa perspect iva de un lance ve rdade ramen te 
román t i co . Solícito el mar ido por su, precioso 
p a r a g u a s , abandona el brazo de su cara mi t ad , 
y se clava -en el suelo pa ra sa lvar el susodicho 
m u e b l e , que el viento le ha vuel to como un c a l 
ce t ín , y parece que re r a r r eba t á r se lo de l a s m a 
n o s , del mismo moda que acaba de a r r eba t a r l e 

e,l sombre ro en el m o m e n t o que cae de una azo
tea una maceta de (lores y le ab re el c ráneo . La 
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L A S M E D I A S . 

Yo no sé por q u é razón, 
pues que al fin nada se s a b e , 
quiero á las medias hacer 
un magnífico r o m a n c e . 
No hay que e s t r aña r el e p í t e t o , 
que es de moda el a l a b a r s e , 
y el perro que no se a l a b a , 
ó rabia ó se mue re de h a m b r e . 
Yr l l amo á los h o m b r e s p e r r o s , 
por á mí mismo e l o j i a r m e , 
pues deb ié ramos l l amarnos 
l o b o s , t igres ó c a i m a n e s . 
Na tu ra l eza lo q u i s o , 
c a b a l l e r o s , a d e l a n t e , 
•viva la ignorancia a legre 
muera el sabio t r i s te y grave . 
El pa t r imonio mejor 
es el de ser i g n o r a n t e ; 
el que ignora d u e r m e en p a z , 
el que ignora nada s abe . 
De nada se le dá un pito 
el no hace caso de nadie 
y cuando come , m a n d u c a 
como los an t iguos frailes. 

recatada esposa , no hace caso de la catás t rofe dei 
m a r i d o , ni del chubasco que la inunda , y solo 
piensa en su angelical p u d o r ; por m a n e r a , que 
para no dar en espectáculo sus c o n t o r n o s , toma 
lo posición de Venus de Mediéis y lucha cont ra 
el furor del Boreas , que parece se empeña en 
descubr i r a los espectadores las mas ocul tas for
m a s de la v íc t ima . 

Seria nunca acabar si quis iese hacer una m i 
nuciosa descr ipción de todos los a t rac t ivos del 
inv ie rno . Bas t an t e he dicho hoy de, las be l lezas 
d é l a l luvia . En otro a r t i c u l ó m e propongo d e 
mos t r a r los placeres del frió, l as delicias de los 
sabañones y pa r t i cu l a rmen te los heroicos lances 
del r euma c e r e b r a l , bien persuadido que u n a 
vez leídas las razones en que fundo mi op in ion , 
todos mis lec tores d i r án conmigo que nada hay 
comparab le á los encan tos del inv ie rno . 

WENCESLAO AYGUALS DE l z co . 



Este m u n d o es de los t o n t o s , 
de los que m i r a n al a i r e , 

y no ven de donde v i e n e , 
si de Oeste ó de Levan te . 
Con tal que sople ¿ q u é i m p o r t a ? 
si hace calor a g u a n t a r s e , 
si Hueve y t r u e n a , que t r u e n e , 

pues son cosas na tu ra l e s . 
E l tonto es t ipo perfecto 
de felicidad sa lva je ; 
Dios á los tontos proteja 
y con los tontos me iguale. 
Y no crean mis lectores 
q u e yo de sabio hago a l a r d e ; 
quien piense que puede serlo 
solo piensa un d i spa ra t e . 
Lo que conviene en el m u n d o 
es de este mundo b u r l a r s e , 
q u e este m u n d o , bien mirado ; 
ni un ochavo viejo va le . 
En fin b e b e m o s , c o m e m o s , 
y andamos por esas ca l les . . . 
pues señor ruede la bola 
h a s t a que la bola p a r e . 
Por eso escribo en L A R I S A , 
por este l ibre ca rác te r 
al que no pudo v e n c e r , 
ni aun sop l ándome en la cárcel , 
un señor de c a m p a n i l l a s , 
pero un s e ñ o r . . . Dios le g u a r d e . 
Mas bien mirado es un héroe 

todo el que encarce la á un vate . 
¿ P e r o adonde voy s e ñ o r e s ? 
¿y las med ias? ¡ qué d is la tes 1 
Afuera t r i s t e s r e c u e r d o s , 
ruda política a p a r t e , 
r i ámonos de los h o m b r e s 
y así nues t ra vida pase . 
P u e s s e ñ o r , á Dios le p lugo 
q u e el h o m b r e p i e r n a s gas tase , 
pero le plugo también 
que pud ie ran enfr iarse . 
Este frió n a t u r a l 
t r a tó el hombre de evitarle 

de aqu í nacieron las m e d i a s , 
y es un origen l a u d a b l e . 
Na tura leza y el h o m b r e 

eslán s i empre de c o m b a t e , 

ella pretende cojer le , 
pero él pretende escaparse. 
Así se pasa la vida 
has ta el requiescant in pace. 
La vista de un pié desnudo 
es t r i s t e , d e s a g r a d a b l e , 
y un pié con media de seda 
es un p i é , pero e legan te . 
Un privi legio las med ia s 
gozan muchos años hace , 
un privi legio de a lcoba , 
al que no ha faltado n a d i e . 

Cuando el hombre se d e snuda 
son lo ú l t imo que s a l e , 
y lo p r imero en q u e p iensa 
cuando qu ie re l evan ta r se . 
Se las p l a n t a , y cate us t ed 
á Per iqu i to hecho f r a i l e ; 
al m i ra r l a s se e n v a n e c e , 
que dá orgullo has ta el e s t a m b r e . 
Las de lana son p l e b e y a s , 

a z u l e s , la mayor pa r t e , 
las hay b l ancas , las hay n e g r a s , 
á gusto del que las gas te ; 
no hay suciedad que no encubran 
ni puntap iés que no aguan t en ; 
repi tamos que las medias 
son invención a d m i r a b l e . 

ABENAMAR. 

MI CRIADO Y HERMOS1LLA. 

Carti-epístola en prosi-verso. 

Pues L A R I S A es encic lopedia de e s t r a v a g a n -
c i a s , ahí va u n a de gran c a l i b r e , señores l e c 
tores ; pero tengan us tedes en t end ido , en p r i m e r 
luga r , que yo no respondo de que les gus te ; y 
en s e g u n d o , que ora les parezca b i e n , ora mal , 
la es t ravaganc ía no es mía , s ino de un doméstico 
que Dios me d i o , h o m b r e por c i e r to de los mas 
e s t r ambót i cos y es t rafa lar ios del m u n d o . 

Es el c a s o , señores leyentes , que en t r e la nu
merosa y di la tada familia que hace años se me 
como por los p i e s , tengo un ind iv iduo que no 
per tenece á ella sino por la t a n g e n t e , es decir , 



en clase de c r i a d o ; cual idad que no qu i ta que yo 
le quiera , como se merece , por lo bien que me 
s i rve ; lo que no se opone tampoco á que sea un 
bárbaro de pies á cabeza , como us t edes verán 
bien p ron to . Cuando yo no era a u t o r , ni me h a 
bía pasado por las mientes pone rme á e s c r i b i r , 
teníale en casa para que me l impiase las botas , 
y pa ra o t ros usos igua lmen te h u m i l d e s ; pero 
desde que me dio por hacer versos y por e sp l i -
carme en p r o s a , y por o t ras c o s a s , q u e , con l i 
cencia del gran Moliere, no son prosa ni verso , 
hubo una variación total en mi casa. Mi m u g e r 
se echó á l i t e r a t a , mi suegra se hizo m a r i s a b i 
dilla, el abuelo de mi s u e g r o , que aun vive, co
menzó á aprender el f r ancés ; el mar ido d é l a 
madre de mi e sposa , se dedicó á r epresen ta r co
med ias ; m i s cinco h e r m a n a s pus ieron sus ve in
ticinco sen t idos en leer fol le t ines de per iód icos ; 
mi sesto sobr ino se metió á cor rec tor de p r u e 
b a s , y de los nueve hijos que t e n g o , cua t ro se 
hicieron edi tores responsales de o t ras cua t ro pu
blicaciones per iod ís t icas ; y los cinco r e s t a n t e s , 
con los otros cinco sobr inos que se me quedaban 
en el t i n t e ro , resolvieron tomar la única y esclu-
siva ocupación de leerme á m í , p roporc ionán
dome de ese modo un pequeño públ ico , com -
puesto de diez i n d i v i d u o s ; fortuna que no t i e 
nen acaso todos los au to res de la época. Mi pa
dre y mi madre habían m u e r t o ya por aquel 
en tonces ; pérdida i r reparab le para m í , y s o 
bre todo para la l i t e ra tu ra con temporánea , la 
c u a l , á haber ellos v iv ido , hubiera contado con 
dos no tab l idades , ó por lo menos con dos apasio
nados m a s , según la comezón l i terar ia que se 
apoderó de mi familia desde el m o m e n t o en que , 
como digo a r r iba , me dio la h u m o r a d a de e c h a r 
me á esc r i to r . 

Na tura l e r a , señores l e c t o r e s , que en s e m e 
jan te metamorfos is domést ica le cupiese t ambién 
su correspondiente mutac ión de vida á mi c r ia 
do Juan ; y así fué en e fec to , per tenec iendo c o 
mo per teneció desde aquel dia al c í rculo l i t e ra 
r io , si bien s iempre en sent ido h u m i l d e , dado 
que su ocupación única y esclus iva fué ir y ve
nir á la impren ta d i a r i amen te l levando or iginal 
y t rayendo p r u e b a s ; t a rea que en sus dolencias 
ha compar t ido m a s de una vez con la criada, 
permi t iéndolo asi el cielo, sin duda a lguna , para 
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que no quedase n ingún ser r a c i o n a l , en t re t o 
dos los que me r o d e a n , que dejase de p e r t e n e 
cer á la noble ar is tocracia del t a l en to . Mi c r i ado 
se mos t ró a l t a m e n t e sat isfecho Gon su nuevo 
oficio, y comenzó á a r m a r t a n t e r r ib l e s pe lo te 
ras con los cajistas, que me rio de las d i scus io
nes de tan tos l i teratos de café como br i l l an en 
todas p a r t e s . La for tuna fué que por aque l lo s 
d i a s no sabia el buen Juan ni leer ni e sc r ib i r , 
que á no se r eso se echa desde luego á l i t e ra to 
lo mismo que yo, y no me deja t iempo para l u 
cirme solo. Pero el d i ab lo que todo lo e n r e d a , 
quiso mas ade lan te c r i a r m e u n r íva! , y el b r i 
bón de mi criado comenzó poco á poco á h a c e r 
se h o m b r e de provecho, acabando por saber e s 
cr ibir una car ta en menos de seis años . Yo no 
babia notado su afición á las l e t r a s , ni podía 
pasarme por la imaginac ión que pudiera r e m o n 
tarse tan a l t o . ¿ Cuál no ser ia mi sorpresa pol
lo mismo , cuando le vi en estado de co r reg i rme 
las p r u e b a s y de co r r eg í rme la s b i en? Yo deb ía 
a legra rme de sus a d e l a n t o s , pero la ruin e n v i -
dilla y un vago t emor d e q u e con el t iempo p u 
diera sub í r s eme á las b a r b a s , pud ie ron m a s en 
mí co razón , que el deseo de fomenta r sus p r o 
g r e s o s , y le dejé abandonado á sí m i s m o . Con 
esto y con l l amar le zopenco con m a s f recuencia 
que a n t e s , creí evitado el pe l i g ro , y mi susto se 
calmó poco á p o c o . El ba aprendido á leer y á e s 
cr ib i r , me decia yo en mi s a d e n t r o s ; pero de eso 
á bambalearse como h o m b r e de l e t r a s , va un p a 
so de j i g a n t e . Y cuando qu i s ie ra echar la de e s 
cr i tor , qué daño podría hace rme á mí ? Él no m e 
ha de lanzar de la a l t u r a en que me v e o , ni ha 
de ser un genio como yo. Todo ¡o m a s que el po-
breci l lo podrá hace r , será escr ibir una mala car
ta á su m u c h a c h a , ó suponiendo cuanto hay q u e 
suponer , desempeñar a lguna que otra chispi l la 
en este ó en el o t ro p e r i ó d i c o , para tener la s a -
tisfacion de decir una desvergüenza á todos los 
que valgan mas que él. 

Así decia yo para mi capo te , pero mi c r i ado 
pensaba de un modo mas avanzado que y o , y 
todos mis cálculos vinieron á t ie r ra . Ojeando p e 
riódicos por a q u í , leyendo poesías por a l l á , y 
l levando y t rayendo pruebas por a c u l l á , ha ido 
p o c o á poco adquir iendo tan no tab le desarrol lo 
e n su genio, que aun cuando es un bá rbaro c o -
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R I S A , y estoy seguro qué al ver una compos i 
ción tan o r ig ina l . . . 

— O h , lo que es or ig ina l ya me figuro que no 
podrá menos de s e r . . Pero en r e sumidas c u e n 
tas , ¿ qué es ello ? 

— Eso es ya otra cosa , s eñor i to ; y pues to que 
se aviene us ted á la r a z ó n , i r emos por pa r tes . 
En p r imer l u g a r , ya sabe usted que estoy p e r 
dido por mi an t igua compañera de profes ión; 

— ¿ V qué compañera es esa ? 
—¡ Toma ¡ ¿ Q u i é n ha de s e r ? La c r i a d a . 
— ¡Cómo, b r i b ó n ! ¿ t ú t ienes t rapícheos con; . . 
^ ¡ Eh ! que yo no digo mas sino que la quiero* 

pero como ella no me qu ie re á m í . ¡ . 
— Es decir que no hay pe l igro d e . . . 
— Sí , buen pel igro I Y es mas áspera que una 

zarza, y por eso caba lmente he ideado el medio 
de ver si la puedo hacer mas acces ib le , e s c r i 
b iendo la poesía en cues t ión . 

—¡ Jesucr i s to 1 Y me buscas pa ra . . . 

— ¡ D a l e ! Si yo qu ie ro casa rme con e l la , y ella 
no qu ie re casarse c o n m i g o , ¿es acaso pecado 
que t r a t e d e . . . 

— ¿ Con que tu fin es hones to? 
— Pues ya se ve que lo e s : pero es el caso que 

ella no me puede t r a g a r , como digo á u s t e d ; y 
como tengo otra muchacha que me qu i e r e , y c o 
mo no es mi vocación es ta rme sol lero toda la 
vida) he de t e rminado decirle que si pers i s te en 
sus t r e c e , me caso con la o t r a , y se acabó. A e s 
to se reduce todo. 

— ¿Con qué ese es el a sun to de tu c o m p o 
sición ? Pues lo que es hasta a h o r a , no veo en la 
idea mald i ta la or ig ina l idad . 

— Es que lo or iginal no está en la idea , s e ñ o 
r i t o , sino en la ejecución; Oiga us ted . 

Y diciendo y hac i endo , me leyó la car ta s i 
g u i e n t e , no sin m i r a r m e en cada u n o de sus 
a p a r t e s , como para observar en mi ros t ro el 
efecto que su lec tura me hacia . 

Querida Melchora: Me alegraré mucho que 
al recibir la carta que te estoy escribiendo, te 
encuentres libre de maU 

Yo estoy bueno, gracias á Dios primero, y 
luego á don Roque el médico , que me ha sacado 
libre de la última sofocación: 

Sofocación que, si bien sa mira, se debed tu 

m o tengo d icho , nre da ya qu ince y falla en ma -
te r ia de l i t e r a tu r a . Para que us t edes se c o n v e n 
zan de esta verdad, oigan u s t edes la conve r sa 
ción que tuv imos a n o c h e , y vean us t edes si el 
ex-zopenco de mi cr iado lo ent iende . 

— Amo mío; me dijo, en t r ando con unos p a 
peles : ahí t iene us ted esas s egundas p ruebas 
qué acabo de t rae r de la i m p r e n t a . 

— ¡Malditas p r u e b a s ! con tes té amostazado. 
¿ E s posible que han de venir s iempre cuando 
u n o t iene otra ocupac ión? ¡ Bueno saldrá ahora 
el a r t ículo de L A R I S A , teniendo que i n t e r r u m 
pi r lo á lo mejor del cuen to ! 

— 1 Hola , señor i to I ¿ Con que es taba us ted e s 
c r ib iendo para L A R Í S A ? PueS lo que es por in~ 
l e r r u m p i r la t a r c a , no debe dar le á usted c u i d a 
do , p o r q u e . . . aqui para los dos , s e ñ o r i t o ; .i ¿sa¿ 
be us ted que me ha ocurr ido á mí escr ib i r unos 
v e r s o s , que mejorando lo p r e s e n t e . . . 

—¡Gomo ! ¿Qué es lo que d ices de versos? 

—Nada, s eño r . . . s ino q u e como hé oido que 
sent ía us ted dejar i n t e r r u m p i d o sü a r t í cu lo , me 
ha ocurr ido ofrecerle una epístola poética que 
acabo de escr ib i r ; con la cual podría sal ir us ted 
de su compromiso , enviándolá al director de 
L A R I S A . 

Oir la p ropues ta y e c h a r m e á r e í r conío un 
b á r b a r o , vino á ser todo u n o . 

— No hay que b u r l a r s e , señor i to , me dijo él 
con cierto gesto un si es ó no es av inag rado . Ca
da cual t iene el a lma en su a l m a r i o , y cuando 
otros hacen v e r s o s , no sé por qué no los He de 
h a c e r yo. 

— Convengo en e l l o , le con t e s t é ; pero ¿ sabes 
q u e me has dejado pa t i t i e so? ¿De dónde sacas 
ahora esa hab i l idad , tú tan majadero y t a n . . . 

— P u e s ! Siempre con que soy un z o p e n c o , y 
s i empre con la misma canc ión . ¿Sabe usted, s e 
ñ o r i t o , q u e eso e s u n a ho r r ib l e injust icia? ¿ S a 
be us ted que si le presento las composiciones 
que tengo h e c h a s , se mue re us ted ahí de r e p e n 
t e ? ¿Sabe u s t e d , que si le leo mi p r imera i m i 
tación de Zorrilla... 

— ¿De Zorrilla? ¡ A y , Dios m i ó , y qué bien 
pa rado h a b r á quedado e l modelo 1 

—Poco á p o c o , señor . . . que se me acaba ya la 
pac i enc ia , y sí no qu ie re Usted d i spensa rme el 
favor que le p i d o , voy yo solo al d i rec tor de LA 



terquedad maldita en mostrarte ingrata con 
quien te quiere mas que al Perú. 

¿ Será posible que los ojos tuyos nunca se han 
de volver !á estos dos ojos míos ? ¿ Nunca nos lie
mos de unir? i Y por qué? 

Tú sabes que tengo un corazón tan muerto por 
tus gracias, que no hay ningún hombre, ha
blando asi comunmente, que tenga mi amor. 

Tú en tanto te burlas de mi paciencia , y juro 
á San Antonio, que si ahora le burlas también, 
ya no he de escribirte á fé de Juan. 

Casémonos luego, ó por Jesucristo ó por su 
Madre, te digo que no espero mas, pues van 
ocho años que me haces el bú. 

Leonarda me quiere, y todos los dias está di
ciendo á todos que si me caso con ella, mi di
cha está resuelta ya. 

Piénsalo , pues, porque te digo otra vez (y va 
con la formalidad que me caracteriza), que te 
dejo si haces el hurón. 

Espero respuesta sin tardanza, porque es ya 
tan dura mi suerte, que á fin de acabar el re
tintín, concluyo diciendo: 

JUAN. 

— ¿Qué t a l , señor i to? p regun tóme mí criado 
l leno de sa t i s facc ión , apenas acabó de leer su 
mis iva . ¿Qué le ha parecido á usted mi c o m p o 
s ic ión? 

— Me ha p a r e c i d o , le contesté , que ó careces 
de sent ido c o m ú n , ó has debido t raguear has ta 
dejártelo de sobra . ¿No me has dicho que ibas á 
leer una composición poé t i ca? 

— Sí señor . 
— P u e s ¿á qué viene l ee rme esa es t ravagante 

epístola en p r o s a ? 
— I En prosa dice us ted ! Ya veo que tiene u s 

ted orejas de g a n s o , y que el que carece de s e n 
tido común es u s t ed . 

— ¿Cómo es e s o , i n s o l e n t e ? 
— Como que veo que h a b r é de tomarme el t r a 

bajo de dar le á usted una leccioncilla de poética, 
puesto que desconoce la clase de met ro en que se 
ha l la escri ta esa car ta . 

Yo es taba como quien vé v i s iones , y hasta 
l legué á dudar si el que había empinado el codo 
era yo. 

— D í g a m e u s t e d , pros iguió mi c r iado ; ¿ha leí
do us ted á Hermosillat 
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— Este anímalri te se ha empeñado en e x a m i 

n a r m e de bellas l e t r a s , dije yo para m í ; pero d e 
scoso de ver en que venía á pa ra r la i n t e r p e l a 
c ión , ¿ á qué viene esa p r e g u n t a ? le con
t e s t é . 

— Repito que me responda usted ca t egó r i ca 
m e n t e . 

— Y b i e n ; le he l e ido : ¿qué tenemos con 
eso ? 

— Que si lo ha hecho usted con la debida d e 
tención , no- podrá usted nega rme que en la obra 
t i tu lada Arte de hablar en prosa y verso, ha 
compendiado su autor todo lo mejor que en m a 
ter ia de preceptos se ha esc r i to ; y que esto s u 
p u e s t o , la autor idad de esa obra es sin d isputa 
de lo menos i r recusab le que puede darse desde 
Aristóteles á Horacio, desde Horacio á Boileau 
y desde Boileau has ta nues t ro s d ias . 

— ¿ S a b e s , Juan , que estoy a turd ido con las 
citas que acabas de h a c e r m e ? ¡Cuerpo de Dios 
con el nuevo l i l e r a t i l l o ! Pero dejando chanzone -
tas á un lado , d i g o , querido Juan , que cuando 
Hermas-illa se l imi ta á esponer pensamien tos 
ágenos , no hay duda que lo hace m u y r e g u l a r 
m e n t e ; pero cuando se empeña en d i scu r r i r por 
s í , casi s i empre lo echa á perder . ¿Qué a p o s t a 
mos ahora á que vas á c i t a rme a lguna majadería 
Hermosillescal Po rque yo le veo v e n i r , y eso de 
invocar la au tor idad de ese precept is ta en apoyo 
de tu epís to la . . . 

— P u e s ya se vé que la invoco , y us ted m e 
dará la razón. Y" si n o , d ígame usted : la p r i m e r a 
cláusula del Quijote ¿ está escr i ta en prosa ó en 
ve r so? 

— Mira si decía yo que ¡has á c i t a rme a lguna 
majader ía . 

— Poco á poco con eso , s eño r i t o , que la c l á u . 
sula en cuest ión t iene tantos versos* cuantos, son 
los renglones en que Hcrmosilla la d i s t r ibuye . 
Y si n o , m i r e u s t e d . 

En un lugar de la Mancha, 
^de cuyo nombre no quiero 
acordarme, no ha mucho tiempo 
que vivia 
un hidalgo 
de los de lanza 
en astillero. 
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( 1 ) Así la llama el precept is ta c i tado. Véase 
el Arte de hablar en prosa y verso, tomo 1.°, 
pág ina 390. 

earta es una es t rofa , y nada estrofa una q u i n 
t i l la . 

— Me dejas a turdido con esa re lac ión . V e r 
s o s . . . es t rofas . . . consonan te s . . . q u i n t i l l a s . . . P e 
ro ¿ será violentando también .e l sent ido ? 

— P u e s ! como violentaba Hermosilla el de la 
pr imera c láusula del Quijote. ¿Oye u s t e d ? 

— En efecto . . . es verdad. ¿Habrá d iab lura c o 
mo el la? ¿ Sabes , J u a n , que tu ocu r r enc i a es 
graciosa? ¿Pe ro sabes t ambién que si la envió 
á L A R I S A , no fal tará quien crea que has hecho 
esa composición para r id icu l iza r . . . 

— ¿Y qué me impor ta á mí que c rean las g e n 
tes lo que q u i e r a n ? Lo que á mí me in teresa es 
que acceda us ted á mi s r u e g o s , á ver si leyendo 
Melchora su nombre en l e t r a s de m o l d e . . . 

— OhI Melchora sería un e s t u c o , si v i é n d o l a 
agudeza de tu ingenio y la t e rnu ra de t u pas ión , 
dejase de coronar con su cariño las amorosas a n 
sias de quien tan ga l l a rdamen te se espresa . Tu 
epístola irá á L A R I S A : no t engas cu idado . 

, Y en efecto, señores lec tores , la car ta de mi 
criado existe ya en la página a n t e r i o r ; pero p a 
ra evitarles á us tedes la moles t ia de hacer por sí 
mismos la consabida operación a n a t ó m i c o - h e r -
mos i l l esca , p rocederemos á inser ta r la otra vez 
en los t é rminos en que debe lee rse . Abran u s 
tedes las o re jas , y o i gan : 

Á MELCHORA. 

Querida Melchora: m e 
a legraré mucho que al 
rec ib i r la ca r ta que 
estoy e s c r i b i e n d o , te 
encuen t res l ib re de m a l . 

Y'o estoy bueno , gracias & 
Dios p r i m e r o , y luego á don 
Roque el méd ico , que me ha 
sacado l ibre de la 
ú l t i m a sofocación: 

Sofocación que , si b ien 
se m i r a , se debe á t u 
t e rquedad ma ld i t a en 
mos t r a r t e ing ra ta con quien 
te quiere m a s que al Pe rú . 

¿Será posible que los 

adarga antigua, rocín 

flaco y galgo corredor. 

¿ Negará us ted que los dos p r i m e r o s reng lones 
son dos versos octosílabos, el tercero uno de 
nueve s í l abas , el cuar to y el qu in to dos de c u a 
t ro , el sesto y el sét imo dos de c i n c o , y el oc t a 
vo y noveno dos heptosí labos agudos , que e q u i 
valen por lo mismo á oc tos í labos? ¿ Qué dice 
us ted á esta p rueba sin réplica? (1 ) 

— Digo que me he quedado estupefacto , como 
dice el au tor á que a l u d e s ; al encontrar nada 
menos que nueve versos en la primera cláusula 
del Quijote. «No lo esperaba yo c i e r t a m e n t e . . . » ; 
pero es el m a l , que para que r e su l t en los ta les 
v e r s o s , es preciso an te todo tener orejas de 
g a n s o , como dices tú , pa ra no conocer la v i o 
lencia que se hace al s e n t i d o ; lo cual no q u i t a 
que si yo me pongo á hacer ana tomía de esa 
c láusula de otra manera d i s t i n t a , r e su l t e o t r a 
combinación de versos d i s t in ta t a m b i é n ; versos 
e m p e r o , que en el mero hecho de ser de d ive r 
sas m e d i d a s s e des t ru i rán como los de a r r iba 
los unos á los o t r o s , quedando por cons iguiente 
reducida la c láusula en cuest ión á prosa y p u r í -
m a prosa , pese al magin de Hermosilla con t o 
da su erudición y con todas sus cavi losidades. 
Con q u e , oído lo que tenia que contes ta r á la 
p rueba sin réplica., dígote que me dejes en paz 
po rque no tengo el t i empo para oir d i spara tes ; 
y si todo el mér i to do tu composición consis te en 
habe r hecho u n a ensalada como las de que hab la 
liengifo, ó como la que Hermosilla qu iso hacer 
de la p r imera c láusula del Quijote... 

— |Victor 1 esclamó m i criado sa l tando de g o 
zo. Usted va á caer de su a s n o , y . . . no hay r e 
medio ! Mi epístola t end rá el honor de figurar en 
l a s co lumnas de L A R I S A ! 

— ¿ Y por q u é ? 
— Porque he dado un paso m a s que Hermosi

lla , y la or iginal idad de mi composición cons i s 
t e caba lmente en constar de versos s i m é t r i c a 
m e n t e i g u a l e s , y en r igorosa consonancia á mas 
de eso. Lea us t ed , lea u s t e d : cada apar te de mi 



ojos tuyos nunca se 
han de volver á estos dos 
ojos mios? ¿Nunca nos 
h e m o s de u n i r ? Y por q u é ? 

T ú sabes que tengo u n 
corazón tan m u e r t o por 
t u s g rac i a s , que no hay n ingún 
h o m b r e , hab lando así c o m u n 
m e n t e , que tenga mi amor . 

T ú en t an to te bur las de 
m i pac ienc ia , y ju ro a San 
A n t o n i o , que sí ahora t e 
b u r l a s t a m b i é n , ya n o h e 
de e s c r i b i r t e , á fé de J u a n . 

Casémonos luego , ó 
por Jesucr i s to y por su 
M a d r e , te digo que no 
espero m a s , p u e s van o -
cho años que m e haces el bú . 

Leonarda me q u i e r e , y 
todos los dias es tá 
diciendo á todos que si 
m e caso con ella , m i 
d icha está resue l ta ya. 

P i é n s a l o , pues , po rque t e 
digo otra vez (y va con 
la formalidad que m e 
c a r a c t e r i z a ) , que te 
dejo si haces el h u r ó n . 

Espero respues ta sin 
t a r d a n z a , porque es ya tan 
d u r a mi s u e r t e , que á fin 
de acabar el r e t in t ín 
concluyo diciendo : - JUAN. 

MIGUEL AGUSTÍN PRÍNCIPE. 

LA POETISA EN UN PUEBLO. 

¡Ya v i ene ! ¡Míra la! — ¿ Q u i é n ? 
—Esa que saca las coplas . 
— ¡ J e s ú s , qué m u g e r tan r a r a ! 
— T i e n e los ojos de loca . 
—Diga us ted don M a r c e l i n o , 
será verdad que ella sola 
hace ve r sos sin m a e s t r o ? 
—¡Qué l o c u r a ! no s e ñ o r a ; 
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EL POETA EN MADRID. 

—Aprcciable Caro l ina : 
ten compasión y perdona 

anoche nos convencimos 
de que es m e n t i r a , en la boda. 
Si t iene esa hab i l idad 
¿por qué no le hizo á la nov ia , 
siendo tan amiga s u y a , 
déc imas ó a lguna cosa? 

u n a d é c i m a , es p r e c i s o , 
d i j e , el novio está empeñado . 
—Ustedes se han engañado , 
me r e spond ió , no improv i so . 
—Siendo la novia su a m i g a , 
vamos no ha de hacer la u s t é ! 

— ¡Pero por D i o s , si no s é ! 
— ¿No bas ta que yo lo d i g a ? — 
La volvimos á r o g a r , 
se levantó hecha una pólvora, 
y en fin de que vio el empeño 
se fué huyendo de la b o d a . 
Esos versos los compone 
otra cua lqu ie ra p e r s o n a , 
y ella luego por l u c i r s e 
sin duda se los aprop ia . 
— P o r que digan que es románt ica 
— ¡ Qué muger tan ment i rosa I 
— Dicen que s i e m p r e está echando 
re lac iones el la so la . 
— Se enseñará á comedian ta . 
—¡Ya se ha sen tado . . . la m o n a ! 
Mas val ía que ap rend ie r a 
á b a r r e r , que á decir cop la s ! 
—Vamos á echar la de a q u í ? 
—¿Cómo?—Riéndonos todas . 
Díle á Paula que se r i a . 
Y tú á Isabel .—Y t ú á A n t o n i a . 
J a . . . j a . . . j a . . . j a . . . j a . . . j a . . . j a . . . 

— ¡Mas fuerte que no lo nota ! 
J a . . . j a . . . j a . . . j a . . . j a . . . j a . . . j a . . . 
Ya m i r a , ya se incomoda , 
•—Ya so l evan ta y se v á ! 

—Vaya con Dios la g ran loca! 

CAROLINA CORONADO. 
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que el que es amigo le pide 
y el enemigo le compra . 

A u n q u e sepan que no cubres 
los gastos que te o c a s i o n a s , 
cual una deuda le exijen 
ejemplares de t u s obras . 

En no dar mil e jemplares 
té dirán que eres roñosa , 
y no lo es el que no sue l ta 
un real ó dos de la bolsa. 

Rega las para acal lar 
las l enguas m u r m u r a d o r a s , 
y te dirán que es primada, 
y te t r a t a rán de ton ta . 

Y así p rocura enemigos 
si quieres gas ta r c a r r o z a , 
que los amigos acá 
ni dejan dinero ni h o n r a . 

Yo Carolina estoy f r i to , 
vivo en cons tan te z o z o b r a , 
víct ima de la ami s t ad 
de mas de cua t ro p e r s o n a s . 

EÍ uno que es per iodis ta 
s iempre t r a s de m í : ¡qué mosca ! 
— H o m b r e , d a m e un fo l le t ín . 
•—Sí no puedo ¡ es mucha droga í 

—Una silba al m i n i s t e r i o , 
u n r o m a n c e , cua lquier cosa : 
eso lo enjaretas t ú 
como quien bebe una copa.— 

Creen que de prosa y de versos 
es un manan t i a l mi chol la 
que aunque corra á veinte caños 
ni se c a n s a ni se ago ta . 

Y cada cual su negocio 
p r e t e n d e hacer á mi c o s t a , 
sin r e c o r d a r una vez 
que tengo es tómago y boca. 

¿Me acosa un dolor de mue la s 
ó está con la unción mi nov ia? 
de seguro viene el mús ico 
por una canción jocosa. 

O al r e v é s , ¿es toy de a lbr ic ias? 
¿qu ie ro dar cua t ro cabr io las? 
me encargan un epitafio 
para una fúnebre losa . 

Otro que t iene un chiqui l lo 

me pide con mucha sorna . 

si el adjetivo te en fada , 
si mi f ranqueza te enoja. 

Esto de l lamar de tú 
al mismo Dios en p e r s o n a , ' 
es privilejio que t i enen ü 

los versos sobre la p rosa . 
T el apreciable es v ianda 

que prodigar se me antoja * 
si hablo con ellos á pocos , 
si hablo con ellas á t o d a s . 

Tan to me agradan tus versos 
a u n q u e t ú les l lames coplas , 
que te contesto plagiando 
has ta el asonante en oa. 

Esto no qui ta el que luego 
como falto de memor ia 
y sin tener á Rengifo 
que en la escasez me s o c o r r a ; 

R ima y medida variando 
m i l i ra sus t r a b a s rompa 
en intolerables décimas 
ó en seguid i l las r a m p l o n a s . 

Te q u e j a s , t r i s t e , te que jas 
de si h a b l a s , pasar por l o c a , 
y por ton ta s ino chis tas , 
dichosa de t í , dichosa I 

Con un buen canto en los dientes 
d iérame yo cada hora 
p o r v iv i r oscurecido 
en la m a s desier ta choza. 

No hay e n f e r m e d a d , no hay t r a n c e , 
no hay supl ic io , no hay congoja 
como el vivir en la cor te 
de la nación española . 

Aquí Carol ina van 
al revés todas las c o s a s , 
los enemigos convienen 1 

y los amigos e s to rban . 
Si a lguna vez por tu mal 

a ver á Madrid te a r ro jas , 
en cuan to tengas amigos 
t e m a r c h a r á s viento en popa. 

«Quien te conozca te compre» 
dice el r e f rán , y esto es b r o m a ; 
p r imero te ha de vender 
quien p r imero te conozca. 

Si publ icas a lgún l ibro 
t ú v e r á s , si es que lo i g n o r a s , 



que haga p á r a l o s exámenes 
a la v i r t u d una oda . 

Algún rendido cupido 
quiere una car ta a m o r o s a , 
vence á la dama mi n u m e n 
y otro sus encantos goza. 

Vil lergas que hace el bi l le te 
pa ra nada se le n o m b r a , 
y el o t r o , t r i s te copiante 
se firma: F e l i p e - L o t a s . 

Don Fu lano vá á un b a n q u e t e 
y me encomienda una glosa 
que encomian los cabal leros 
y ce lebran las he rmosas . 

Y después un convidado 
viene á decir que me esconda , 
pues tengo un compe t ido r 
q u e ha oscurecido mi s g lo r ias . 

¿Y qué diré de los p e l m a s 
que sin cesar me sofocan 
p a r a q u e lea y cor r i ja 
desde el pr incipio á la cola? 

—¡ Señor que no tengo t i empo ! 
— C á , si la comedia es c o r t a : 
no t i ene m a s que c inco ac tos 
el que m e n o s de cien ho ja s . . . 

Te a s e g u r o , Ca ro l ina , 
que esta vida me encocora 
y estoy vivir anhe lando 
en la aldea m a s r e m o l a . 

Con q u e , si qu ie res c a m b i a r , 
Caro l ina , desde a h o r a , 
toma tú la d i l igenc ia , 
q u e yo cojeré la posta . 

JUAN MARTÍNEZ YILLEIÍGAS. 

ATRACTIVOS DEL INVIERNO. 

1 1 . 

Después de las encan tadoras escenas que p r e 
senciamos en el inv ie rno , y que a l g u n a s de ellas 
bosquejé en mi ar t ículo a n t e r i o r , qué cosa mas 
agradable y recreat iva á los ojos del filósofo, que 
ver en un dia de aquel los en q u e se hie lan l a s 
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para que el an imal i to no se r es f r i e , y l lorando 
un chiquil lo á su lado á moco t e n d i d o , que se 
rasca con ferocidad los sabañones II! Cada d.edo 
del angel i to parece un salchichón de Vich, y sus 
manos se asemejan á esos guan te s mons t ruos 
que ponen los g u a n t e r o s por m u e s t r a á la p u e r 
ta de sus fábricas . 

Si grandioso y magnífico es el espectáculo de 
los sabañones , vive Dios que en nada le cede el 
que ofrece la h u m a n i d a d resf r iada . 

|Ecec t chum !..'.. ¡ Eeeel c h u m ! gr i ta 
con a r roganc ia el mor ta l dichoso que t iene la 
fortuna de coger un buen const ipado, de los que 
califican los in te l igentes de encefalitis incipiente 
que pene t rando por las m e m b r a n a s dura inater, 
piá maler y aragnoides, no se contenta con la 
i r r i t ac ión de las meninges ó flogosis cerebral , s i 
no que s impa t izando y haciendo cosquil las en 
la pituitaria, m e m b r a n a s i tuada en los senos 
f ronta les y fosas de la na r i z , p roduce el e s t r e p i 
toso e s to rnudo . . . el magestuoso ¡Eeeet... chum! 
á cuyo eco a t ronador felicitan lodos los oyentes 
al mor ta l cons t ipado , con las corteses frases de 
¡ Sa lud! i J e sús ! i Dios os asista ! ú o t ras que d e 
m u e s t r a n hasta la evidencia que el hombre a c ó -

agua» del es tanque del R e t i r o , es tarse una m a 
dre jun to al b r a s e r o , ca len tándose las rodil las y 
enfriándose el c o g o t e , con su ga t i l a en la falda, 
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esta t e r r ib le enfe rmedad y que solo pudo l ib ra r 
se de ella á merced de u n formidable hachazo 
que le aplicó Yulcano en las na r i ces . Bien se co 
noce la ignorancia de los t i empos an t iguos I El 
siglo p r e s e n t e , siglo de i lus t rac ión y de progre
s o , aunque no sea m a s que por la g lor iosa i n 
vención de los fósforos que han sus t i tu ido al pe
d e r n a l , al es labón y á la yesca ; este siglo de 
me jo ras pos i t ivas , ha descubie r to t ambién como 
un gran remedio pa ra las na r i c e s esclavas de un 
p ronunc iamien to c a t a r r a l , i n u n d a r l a s de sebo 
a r d i e n t e , que cual bá l samo odorífico y conso la 
dor , aplicado an tes de a c u r r u c a r s e en t r e s á b a 
n a s , p r o d u c e marav i l losos efec tos . 

Con t o d o , pene t r ado de que u n o de los mas 
bellos a t rac t ivos del i n v i e r n o , es la m u l t i t u d de 
r e u m a s cerebra les que nos r ega la , me atrevo á 
aconsejar á cuan tos s ien tan sus efectos en las 
n a r i c e s , que por abu l t adas que las vean , por 
encarnadas y l u s t ro sas que s e l e s p o n g a n , no 
hagan uso j a m á s de semejante remedio , y mucho 
menos siendo ca sados , pues el sebo no huele á 
r o sa s , y podr ía el ca tar ro t ene r consecuencias 
fatales para la cabeza del en fe rmo . 

WENCESLAO AYUUALS DE Izco. 

sado de u n a cefalalgia ca ta r ra l , merece las sim
pat ías de todos los d e m á s , cua lqu ie ra que sea el 
mat iz polí l ico y l i te rar io á que pe r t enezcan . En 
una t e r t u l i a , en el salón de las Cor tes , en el Se
nado , en la ig les ia , donde qu ie ra que resuene el 
¡Eeee t . . . chum 1 

Todos r inden su - sa ludo 
con bondadosa eficacia 
al q u s e s to rnuda con gracia . 
¡ Oh poder del es tornudo 1 

Y no se crea que solo en España merece bien 
el que e s to rnuda . Los i t a l ianos le sa ludan con 
c ie r ta esclamacion car iñosa que manifiesta lo 
m u c h o que se in te resan p e r la sua felicita. Los 
f ranceses le t r i b u t a n unos su A vos souhails! 
otros Dieu vos bénisseí Lo mismo que los ingleses 
God blessyoul No se m u e s t r a n menos cor teses 
los a lemanes manifes tando su Ilochhachtung fiir 
die Gessundheit del que e s t o r n u d a . Y por este e s 
t i lo sa ludan al es to rnudador en los demás p u n 
tos de todo el o r b e ; por m a n e r a , que para ser 
u m v e r s a l m e n t e quer ido , no hay como coger u n 
huen const ipado de cabeza. Hasta Dios proteje 
á los que adolecen de esta en f e rmedad ; pues el 
refrán dice que Dios ayuda al que e s t o r n u d a . 

Un autor franchute ha dicho no obs tan te , que 
el r e u m a cerebral (íe rhume de cerveau) es la 
mayor calamidad del m u n d o cuando es tablece 
su cuar te l genera l en las nar ices de un ac to r , 
de un orador , ó de cua lqu ie ra persona obl igada 
á hab la r ó a can ta r en p ú b l i c o ; pero yo repl ico 
que no per judica nada al h o m b r e , cua lquiera 
que sea su posición en la soc iedad , el n u n c a 
bien ponderado ca ta r ro c e r e b r a l , que le pone la 
nar iz a b u l t a d a , mages tuosa y colorada como un 
t o m a t e , dándole el a i re de ánge l . . . esto e s , de 
á ngel mofletudo y l l o r ó n , con sus ojazos s a l t o 
nes r ibe teados de cora l . ¡Oh imagen e n c a n t a 
dora y sub l ime 1 Y el a c t o r ? Y el o r ado r? Si á 
la elocuencia de sus pa labras se añade el sonido 
h ronco de pol ichinela y el es tampido del es tor
n u d o , qué m a s se puede desear ? Y sí el héroe 
const ipado se s ienta en los bancos de la opos i 
ción , qué min i s t e r io por fuerte y pa r l amen ta r io 
que s e a , res is te á una andanada de es tornudos? 
Dícese que el mi smo J ú p i t e r fué acomet ido por 



LA INVENCIÓN DE LAS TRABILLAS. 

TRADICIÓN DE LOS INFIERNOS. 

Diz que a l l á , del o t ro m u n d o 
en un lóbrego r i n c ó n , 
de los prec i tos mans ión 
por lo es t recho y por lo i n m u n d o ; 
en una noche de t r u e n o s , 
en que l lovían s a e t a s , 
y nevaban b a y o n e t a s , 
y gran izaban b a r r e n o s , 
c i tados en toda forma 
comparec ie ron a ju i c io 
un b r ibón ( sas t re de oficio) 
y un e legante de norma. • 

Y ac lamaron los infiernos 
' como juez en la i n t e n t o n a 

al MISMÍSIMO en p e r s o n a , 

con su rabo y con sus c u e r n o s . 
Dispensadas esta vez 
las precisas de c o s t u m b r e 
con infernal m a n s e d u m b r e 
dijo á las pa r t e s el j u e z . 

EL DIABLO . «Para que pueda en conciencia 
suum cuique tribuere jus.» 
(e l d iablo en l a t i n l ! Jesús!!! ) 
pa ra dar una sen tenc ia 
conforme con la j u s t i c i a , 
p ronunc iad un j u r a m e n t o 
de h a b l a r m e sin finjimiento, 
sin engaño y sin mal ic ia . 

EL PETIMETRE . J u r o dec i r la v e r d a d , 
y si la verdad no d i g o , 
q u e me suceda en cas t igo 
la mayor ca lamidad . 
Y será la m a s c o m p l e t a , 
que se me afloje el corsé 
en medio de u n a soirie... 

EL DIAB . Cómo? 

EL PETIM. Un bai le de e t i q u e t a ! 
EL SASTRE . J u r o deci r , la v e r d a d ; 

y si la verdad no d igo 
que me suceda en cas t igo 
la mayor ca lamidad . 
Que no pueda en todo u n año 
con el ras de mi t ígera • 1 

m e r m a r un hilo s i q u i e r a , 
por tener tasado el paño . 

EL DIAB . Ambos pre tendé i s t ene r 
de una invenc ión el h o n o r : 
el verdadero i n v e n t o r , 
esto se quiero saber . 
Y así conforme á de r echo , 
esponed vuest ras r azones , 
para evi tar confusiones 
y d i luc idar el hecho ; 
y pues hay cons t i t uc ión 
en v u e s t r o pais n a t a l , 
sea es te ju ic io v e r b a l , 
ju ic io de conci l iac ión. 

EL PETIM . Como parte d e m a n d a n t e , 
yo don Corpino Elegancia, 
y o , que de la cul ta F ranc ia 
vis to al uso ru t i l an te ; 
vengo á esponer an te el t rono 
una inaud i t a ma ldad 
que ataca la propiedad 
de un cabal lero de tono. 
Yo, profundo p e n s a d o r , 
que t a n t o pensé en la m o d a , 
basta ser de España toda 
el pe t ime t re m a y o r ; 
á costa de mi l sudores 
que mi frente han i n u n d a d o , 
ob tuve por re su l t ado 
el p r i m o r de los p r i m o r e s . 
Yo en el flojo pan ta lón 
las t r ab i l l a s i n v e n t é , 
m a s de sacar me olvidé 
privilej io de invención . 

Y ese sas t re in icuo y v i l , 
por mi picara memor ia 
qu ie re u s u r p a r m e esta g lo r i a . . . 
1 oh usurpac ión sas t re r i l 1 

EL SAST . A l to , s eñor ! — Yo el m a s d ies t ro 
sas t re que vivió en el mundo ; 
yo que en ar te tan profundo 
no reconozco m a e s t r o ; 
yo don Homobono H i l b a n . . . 

EL PETIM . Supr ima p lebeyo , el d o n , 
que esa es otra u su rpac ión . . . 

EL DIAB . Al o r d e n ! — dilin dalan. 
EL SAST. YO de tan perfecta obra 

soy el único inventor 
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EL DIAB. 

EL SAST. 

EL SAST. 

EL PETIM. 

EL SAST. 

EL PETIM. 

EL SAST. 

E L PETIM. 

E L SAST. 

EL !>¡A3. 

EL SAST. 

EL DIAB. 

EL PETIM. 

EL SAST. 

EL PETIM. 

E L SAST. 

EL PETIM 

EL SAST. 

E L PETIM 

EL SAST. 

EL D I A B . 

E L PETIM 

E L SAST. 

E L PETIM 

E L SAST. 

EL DIAB. 

EL SAST. 

EL DIAB. 

Dadme las p r u e b a s . 
S e ñ o r , 

ved que mi pa labra sobra . 
No basta que lo d i g á i s : 
si fué vuestra la invención , 
es de en te ra prec is ión 
que lo p robé i s . . . ¿Lo p r o b á i s ? 
Yo lo p robaré al i n s t a n t e . 
P roba ré yo lo c o n t r a r i o . 
P i c a r o ! 

I m p o s t o r 1 
Falsar io 1 

U s u r p a d o r ! 
In t r i gan te 1 

Al orden 1 — dilin dalan 
que l l amaré al a lguac i l . . . 
Es un e m b u s t e r o v i l ! 
AI orden , señor Hi lban ! 
El inventor yo lo fui . 
No que el inven tor fui yo. 
Pues yo sos tengo que n o . 
Pues yo repi to que s í . 
Vos men t í s como un be l l aco . 
Vos seréis el e m b u s t e r o . 
Calle el sas t re c h a p u c e r o ! 
Calle el necio c u r r u t a c o ! 
Voto á mis c u e r n o s . . . ¡ cachaza ! 
ú os pondré , canalla loca , 
u n o s gr i l los en la boca , 
y en los pies una m o r d a z a ! 
Es te juez está beodo! 
Borracho como un ing lés ! 

, Una mordaza en los p i e s ! ! ! 

Ha empinado m u c h o el codo ! 
Oh! m a l d i c i ó n , maldición !!! 
Qué se le a r reba ta el v inol 
Voy á hacer un d e s a t i n o , 
s ino pres tá is a t e n c i ó n ! 
Temed a u d a c e s , mi s a ñ a ; 
¿ q u é revolución es e s ta? 
b ien mos t rá i s ¡voto á mi t e s t a ! 
q u e habé is nacido en España . 
No he de admi t i r mas difuntos 
que vengan de aquel la t i e r r a , 
que me dan ellos m a s gue r r a 
que todos los diablos j u n t o s . 
No! ! lo ju ro por mi s cuernos !.. . 
que hay .español que se m u e r e 

EL SAST. 

EL SAST. 

E L D I A B . 

so lamente po rque q u i e r e 
p ronunc ia r se en los inf iernos. 
P u e s ya t ienen t r e s b e m o l e s ! 
— Hola 1 gua rd ia s i n f e r n a l e s , 
nunca pasen mis u m b r a l e s 
esos locos e s p a ñ o l e s ! 
Y tened l is tos los o jo s , 
que suelen ven i r á c ien tos 
con estos p r o n u n c i a m i e n t o s . . . 
l laves echad y cerrojos ! 
Y vosotros , ¡ juro á t a l ! . . . 
si os rebeláis otra voz . . . 

E L PETIM . S í , r e c u s a m o s a u n j u e z . . . 
EL SAST . Que no está en ju ic io caba l . 
EL PETIM . A un juez que s egún las señas 

no aprovecha p a r a el pa so . . . 
P o r q u e empina m u c h o el vaso 
de Jerez ó Valdepeñas . 
O h ! qué torpes de sa t i nos ! 
¿Valdepeñas ó J e r e z ? 
O Car iñena tal vez 1 
Nunca he probado esos v inos . 
Que en estos ch i r ib i t i les 
solo hay vino de F a l e r n o 
que ha parado en el infierno 
porque fué de los gen t i l e s . 
Tengo tres ánforas l l e n a s , 
que hal lé en Roma en un palacio 
con unos versos de Horacio 
dir i j idos A Mecenas . . . 

Cuando Horacio las co lumbra 

— nano est bibendum e s c l a m a ; 
y cual si hab la se á su d a m a ; 
—pócula duces sub umbra. 
Ucee Falernum, le d i c e , 
si á Virgilio encuen t ra al paso ; 
y este le responde a c a s o : 

— vsic vos, non vobis amice.» 
Y' Horacio con a m a r g u r a , 
viendo sus ánforas l l e n a s , 
ya por su desdicha a g e n a s , 
« sic vos non vobis» m u r m u r a . 
Y al con templar las en a l t o , 
se r e l ame el infeliz , 
que le dan en la n a r i z , 
y es impos ib le el asa l to . 
Que á tan es t raños dolores 
condenóle su dest ino 



E L P E T I M . 

E L D I A B . 

E L P E T I M , 

E L S A S T . 

E L D I A B . 

E L P E T I M . 

E L S A S T . 

E L D I A B . 

E L P E T I M . 

EL SAST. 

por t r a t a r con L igur ino 

pecaminosos amores . 
— P e r o , la cuest ión no és esa . 
Yo con in terés e scucho . . . 
S iempre os in teresa m u c h o , 
lo que nada os in teresal 
Volvamos al juicio en fin. 

Yo las i n v e n t é , ¡pard iez! 
Es men t i r a señor juez . 
Al orden ! dalan dilin. 
Si he de ave r iguar el hecho 
de las dos pa r t e s c o n t r a r i a s , 
son las p ruebas necesar ias 
p a r a fallar en derecho . 
Yo daré p ruebas al p u n t o . 
P r u e b a s daré yo t amb ién . 
Silencio ! y qu ie tos estén 1 
Hable uno s o l o . — A l a s u n t o . 
S i e n d o , s e ñ o r , las t rabi l las 
por su e legancia y p r i m o r , 

la marav i l l a mayor 

de todas las m a r a v i l l a s , 
y en t r e las modas modernas 
la que puso á los varones 
e s t i r ados pan ta lones 
en las es t i radas p i e r n a s . . . 
¡Qué pun t i agudo c a l e t r e , 
qué a lambicado magin 
las imag ina ra sin 
el genio de un p e t i m e t r e ? 
A su genio peregr ino 
se debe tal i nvenc ión . . . 
t r ab i l l a s al panta lón 

se las puso un l e c h u g u i n o ! 
A ese picaro arrapiezo , 
po rque me usu rpa este h o n o r , 
será muy j u s t o , s eñor . . . 

ahorcar le por el pescuezo. 

Las t r a b i l l a s , señor j u e z , 
son una nueva invención , 
que sos t iene el pan ta lón 
en c o n t i n u a t i r a n t e z . 
Y es cosa vis ible á un topo , 
que un ,corde l s i empre t i r a n t e , 
se rompe al mejor i n s t an te 
como nos lo dijo Esopo . 
Por ellas los p a n t a l o n e s , 

a u n q u e se ande con c o m p á s , 

al mejor i n s t a n t e , ¡ras! 
se hacen cua t ro mil g i rones . 

Y no falta un g u a p o chico 
q u e , merced á las t r a b i l l a s , 
se quedó como en cucl i l las 
al alzar un aban ico . 
Y un perfumado galán 

q u e , en t re damas con la prisa 
se vio de pronto en camisa 
por cojer un tu l ipán . 

Otro' , que es t renó t r a b i l l a s , 
bajóse por su b a s t ó n , 
y á reír de la función 
se asomaron las rodi l las . 
Risas al honor con t ra r i a s 
del h o m b r e según mi c u e n t a , 
que son del hombre en afrenta 
las risas pantalonarias. 
Y pues las t rabi l las son 
causa s i empre de un desas t re 
¿.quién ha de nega r al sas t re 
la gloria de su invenc ión? 
Por lo t an to señor j u e z , 

á ese impos tor m o n i g o t e , 
pido que le den gar ro te 
s iqu ie ra por una vez. 
Si p r u e b a s alega el u n o 
p r u e b a s ¡ ay ! a lega el o t r o . . . 
la j u s t i c i a está en un p o t r o . . . 
Quién t iene razón? — Ninguno 

Esto lo dijo un aba le 
bai lar in y r e g o r d e t e , 
pene t r ando en el r e t r e t e 
con su cara de toma te . 

Quedó Sa tanás en bab ia 
con el caso r e p e n t i n o , 
y el sas t r e y el l echug ino 
se remord ie ron de rab ia . 
Mas el otro en j a r r a s p u e s t o , 
colocándose en tercera • 
p ro rumpió de esta mane ra 
con avinagrado ges to . 

«Yo el abate P a n t o r r i l l a s , 
como el único inven to r , 
vengo á r e c l a m a r , s e ñ o r , 
la g lor ia de las t r a b i l l a s . 
No las inven tó ¡por P a c o ! 
sépalo en fin la jus t ic ia . 
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ni del sastre la codicia , 
ni el p r imor del currutaco. 
N o ! . , ni el sórdido interés, > 
ni la elegancia gen t i l ! . . . 
que de invención tan sut i l 
m a s al to el or igen es . 
¿Quién tal p r i m o r ha i nven t ado? 
¿ q u e r é i s s a b e r la verdad ? 
La es t recha neces idad . . . 
de un h o m b r e n e c e s i t a d o ! 
La necesidad en fin, 
que -es la mayor i n v e n t o r a ! . . . 
Y , si lo d u d á i s , a h o r a , 
lo demos t r a ré en l a t i r i .» 
Non sabibit abogatus 
nunquam, quodambrientum sabiat, 
quia discurrit que rabiat 
intelectus apretatus. 
Ule qui trabillas gastat 
cubrit rotum calsamentum 
crgo meum argumentum 
suficit atque rebastat!!! 
P a r a no anda r en p e r n e t a s , 
dando al a i re m i s c a n i l l a s , 
i nven té yo las t r ab i l l a s 
po rque e s t aba . . . Sin ca lce tas ! 

' —Bravo! con es t ruendo a t r o z , 
gr i tó Sa t anás , y ¡ bien! 
r o m p i e n d o eh ap lausos cien 
todo el infierno á una voz. 
T del infierno en p resenc ia 
p a r a dar ejemplo en é l , 
se alzó en su silla Luzbe l 
p r o n u n c i a n d o esta sen tenc ia : 

«Alábate Panlorrillas 
como lo dirá la historia 
se debe... ¡ mucha es su gloria... ! 
I.A INVENCIÓN 0 E LAS TRABILLAS ! 

Y , agur, con m e s u r a en pos 
dijo marchándose el d i a b l o , 
q u e él inven tó aquel bocablo 
para no decir á Dios. 

Y — ese juez es un bellaco! — 
no b ien ausen tóse el j uez 
p r o r u m p i e r o n á la vez 
el Sas t re y el Cur ru taco . 
Muera ! g r i t a ron cien v o c e s ; 
y o t ras cien las r ep i t i e ron . . . 

— Tiva ! Los diablos d i g e r o n , 
dando mord i scos y coces . 
Y unos secundaron — viva! 
y otros secundaron — muera ! 
quien — adentro! qu ien — afuera t 
quien — abajo! quien — arriba! 

Y al punto , de sus peroles 
al oler p r o n u n c i a m i e n t o 
sa l ta ron de ciento e n c i e n t o 
tod i tos los españoles . 

Y hubo m e r m a s , y hubo c r e c e s : 
t u r rón ganado y p e r d i d o , 
y h u b o , por fin, mucho ru ido 
siendo tan pocas las nueces . 
Y fueron con ser igua les 
veneidos y v e n c e d o r e s , 
los que cayeron traidores, 
los que se alzaron , leales. 

Diz que á favor de la g re sca , 
m a s de m i l , en t r e el t u m u l t o , 
qu i s ie ron zafar el bu l to 
t i e r ra buscando mas fresca. 
Mas los gua rd ia s en sus pues tos 
alerta para un f r acaso , 
les atajaban el paso 
con amenazan t e s g e s t o s . 

Y á la par que los prec i tos 
su escapator ia b u s c a b a n , 
los demonios e sc l amaban 
con desaforados g r i tos ; 
Nulla es redemtio, s e ñ o r e s , 
y con sus t enazas fieras 
zampaban en las ca lderas 

á los locos deser tores . , 
R e s i s t i e r o n ! . . . todo en vano . 
Los diabli l los eran m i l ! 
Solo e n t r e t a n t o a lguaci l 
e scapóse . . . un e s c r i b a n o ! 
Este purgaba sus dolos 
en unas g randes pa r r i l l a s 
que enr ro jaba de cucl i l las 
con sus mi smos pro tocolos . 
El ocu l tando su afán 
m i d i ó l a d is tancia un r a t o , 
y con t res b r incos de gato 
dio consigo en el z aguán . 
Y'en diabólico t r o p e l , 
cuando escaparse le vieron , 



tañas enristre se fueron 
todos los diablos t ras é l . 

Y le dieron sendas ca rgas 
con sus uñas de rail m o d o s ; 
y él se defendió de todos 
que eran sus uñas mas la rgas . 

Y en medio de la r eye r t a 
s e les escapó de un br inco , 
ganando con o t ros c inco 
de los infiernos la p u e r t a . . . 

Y adonde vas galopín"! 
dijo viéndole L u z b e l , 

•que se ha l laba en el d i n t e l , 
ignoran te del m o t i n . 

— Adonde vas d e s e r t o r ? 
— A una cosa m u y prec i sa . 
—Dílo p r o n t o . — Voy de p r i s a . . . 
q u e tengo que h a c e r , señor . 
— Díme p r o n t o , dónde v a s ? 
c l amó Luzbe l con enojo 
pues ta la mano al cerrojo 
p a r a a segura r l e m a s . 

— Voy á dar un t e s t i m o n i o . . . 
dijo — y le ab r ió Luci fe r ; 
q u e escr ibano habrá de ser 
qu ien se la pegue al demonio . 
Y es fama que el b u e n cur ia l 
d ióse á cor re r t an ta m a ñ a , 

que en t res m i n u t o s , de España 
se plantó en la cap i ta l . 
El anoche aunque de pr isa 
esta h i s to r ia me c o n t ó ; 
y en verso la puse~yo 
p a r a es tampar la en LA R I S A . 
Si a lgún lector con e m p e ñ o 
m e acusa de pesadez 
6 si se due rme tal vez . . . 
Dios le dé t r a n q u i l o sueño ! 
Mas volviendo á mi c u r i a l , 
si cuando le e n c u e n t r o á pun to 
— Como vamos ? le p r e g u n t o , 
s i empre me responde — mal! 
« M u c h a c h o , ( m e dijo aye r ) 
no de e s c u c h a r m e te a sombres ; 
que según hallo á los h o m b r e s . . . 
hacen bueno á Lucifer I» 
« M e e m h i s t e n los h o m b r e s y a ; 
que me parecen á m í , 
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EPIGRAMAS. 

Cierto cop l e ro famoso 
(pero no de los modornos) 
á su m u g e r car iñoso 
pidió un consonante á tiernos; 
y e l la , que amaba al e s p o s o , 
le puso al momento cuernos. 

WENCESLAO AYGUALS B E IZCO. 

A la bel la Marce l ina , 
q u e era sorda como un c e s t o , 
un confesor indi jes to 
p r e g u n t a b a la doc t r ina 
y dijo ¿cuá l es el sesto ? 

Ella creyendo escuchar 
¿quién es Dios Omnipotente ? 
respondió sin vac i l a r : 
« la cosa m a s escelente 
que se puede i m a g i n a r . » 

J U A N MARTÍNEZ VILLERGAS. 

M O D A S I N G L E S A S D E I N V I E R N O . 

( W I N T E R ENGLISH FASUTONS.) 

Dícese comunmen te que la I n g l a t e r r a m a r c h a 
al frente de la civilización europea . Y esto p o r 
q u é ? Porque los ingleses son los en tes m a s es-
trávagantes del m u n d o . Ergo se deduce de esta 
verdad que la i lus t rac ión es hija de las estrava-
gancias' .y que L A RISA , ENCICLOPEDIA DE E S -

m a s locos ellos a q u i , 

que los demonios al lá . » 
«Yo me escapé de sus c u e r n o s . . . 
pero al ver tan loco al m u n d o , 

ya s iento anhelo profundo 
por volverme á los inf ie rnos!» 

— Yo le dije ; c a r aco l e s ! 
cumpl id intención tan b u e n a . . . 
y él me contes tó con pena , 
— ya no admiten españoles !!! 

E . F . SANZ. 
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de Dios , con un candi l en la m a n o , (aLamp) 
como el GentUmanque t ienen us tedes á la vis ta . 

La gente respetable s igue t a m b i é n esta moda , 
que parecerá inver i s ími l á los que no t engan u n 
profundo conocimiento de las ra rezas de los i n 
g leses ; pero si a lguno de mis lec tores no da c r é 
dito á las p resen tes l í n e a s , puede tomarse la 
molest ia de ir á Londres y como no encuen t re á 

todos los e legantes en c a m i s a , consiento en p a 
sar yo por descamisado lodo el resto de mi v ida . 
Repilo pues , que las pe r sonas de respeto van 
también muy ser ias en camisa por las c a l l e s , y 
^o mas que hacen para ca len ta r el cuerpo de vez 
en c u a n d o , es de tenerse en a lguna taberna (Pu-
blic-ÍJouse) engu l l i r se un cacho de queso (a 
Bit of Cheese) una pa t a t a (a polatoj y l uego 
a Glas'of Rum, e s t o e s un vaso de ron según 
manifiestan los s igu ien tes figurines. 

De este modo van m a t a n d o el t iempo los t i e r 
nos esposos has ta media n o c h e , que se reúnen 
todos los e l egan te s en Regcnt Street, se zu r ran 
m u t u a m e n t e el b u l l a r e n g u e , y se r e t i r an calen-
t i tos y gordos cada mochue lo á su o l i v o , pero 
pa ra m e t e r s e en la cama y conse rva r el calor , 
el esposo se v is te de coracero con su e s p a d ó n , 
su ca sco , su co raza , sus bo las de m o n t a r con 

TU A VAGANCIAS es m a d r e de la i lus t rac ión . Es d e 
c i r , que L A R I S A es el mejor per iódico de E s 
p a ñ a , al que toda persona decente debe susc r i 
b i r se si qu ie re con t r ibu i r á la prosper idad de su 
pa t r ia y ponerla al nivel de la Gran B r e t a ñ a . 

Dejaos p u e s , amabi l í s imos lec tores de ambos 
s exos , de seguir las modas de Pa r í s . E s t r a v a -
gancias hay t ambién en F r a n c i a ; pero no p u e 
den ponerse en pa rangón con las de las ninfas 
del Támes i s y de los e legantes de la soberbia 
Alb ion . Mientras los hijos del Sena se a r ropan y 
acur rucan ante las marmóreas ch imeneas de los 
sa lones de Par ís para precaverse de los r igores 
del i n v i e r n o , los ingleses hacen alarde d e s ú s 
l ir ios y desafian con sus es t ravagan tes modas las 
i n t e m p e r i e s de la sañuda estación. 

Así que anochece , todos los e legantes de L o n 
dres se ali jeran de ropa en t é rminos que se q u e 
dan en camisa . Los hombres en camisa de h o m 
b r e y las mugeres en camisa de m u g e r , e sp l i ca -
cion i nd i spensab l e , po rque llamándose, en inglés 
Shirt la camisa de h o m b r e , y Shift la camisa de 
m u g e r , no puedo yó t raduc i r lo con la sola pa la-
jbra de camisa, porque si se digese que las m u 
geres van en Shirt y los hombres en Shift, se 
dir ía que los h o m b r e s van en camisa de m u g e r 
y las muge re s en camisa de h o m b r e ; pero po
niendo la cuestión en su verdadero terreno, el 
r esu l t ado es que la ú l t ima moda es no tener 
f r í o , y como el a lumbrado de Londres está m a n 
dado recoger por ser cosa muy ant igua y de mal 
gusto eso de los faroles y del g a s , los e legantes 
andan que beben los vientos por aquel las calles 



las cor respondien tes e s p u e l a s , Y LA amab le E S 
posa Yistc t ambién SU g rac ioso u n i f o r m e . 

En está forma se acur rucan e n t r e sábanas d i 
c iendo ella Good night my Lave, b u e n a s n o 
ches mi amor , y él Good night my Soul, b u e n a s 
noches a lma m i a , y al decir esto hue l en á un 
t i empo un rami l le te de r u d a , (a Rué Nosegay) y 
se d u e r m e n como cachorros (Son of a Bitch). 

La pa labra r a m i l l e t e , se compone en inglés de 
dos voces á s a b e r ; Nose-gay, nar iz a l e g r e , y 
vive Dios que si el r ami l l e t e es de ruda como 
los que están de moda en L o n d r e s , puede a l e 
g ra r l a s n a r i c e s , como los ca r ros de Saba t in i . 

W E N C E S L A O AYGUALS DE IZCO. 

¡PICARO MUNDO! 

Trop ieza doña Cánd ida 
en una piedra e sd rú ju l a , 
y has ta las m i s m a s m é d u l a s 
pené t ra la el do lor . 

Lo ve cua lqu ie r s a t é l i t e , 
y en vez de da r l e l á s t i m a , 
r i endo como un zángano 
ce lebra el t ropezón. 
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Ved si me fundo 
cuando yo l lamo 
p icaro al m u n d o . 

Sale á la escena un c ó m i c o : 
si es de las p a r t e s ú l t i m a s 
y se equivoca el m í s e r o , 
lo cual es muy común , 

El públ ico benévolo 
de in to le ran te t í m p a n o , 
le abronca ce lebrándolo 
con risas ó r u m - r u m . 

Ved si me fundo 
cuando yo l lamo 
picaro al m u n d o . 

En t ra en misa doña Á n g e l a , 
y po rque ya la epís to la 
se p a s ó , y el acóli to 
ha mudado el m i s a l , 

Los viejos y los pá rvu los 
y has ta la gen te mís t i ca , 
se r íen de ella y b ú r l a n s e , 
incluso el s ac r i s t án . 

Ved si me fundo 
cuando yo l lamo 
picaro al m u n d o . 

De prisa va don Alvaro , 
dobla una esquina s ú b i t o , 
y las nar ices r ó m p e s e , 
y las e s t r e l l a s vé . 

Y la gente malévola 
que ha' visto la c a t á s t r o f e , 
con corazón diabólico 
se rie á costa de é l . 

Ved si me fundo 
cuando yo l l a m o 
picaro al m u n d o . 

¿De qué nace esa t r ápa l a 
y bul l ic ioso j úb i l o 
de ese corr i l lo anómalo , 
y ese tenaz r e í r ? 

¡ T o m a 1 de que á don Cr íspulo 



l levó el sombre ro el á b r e g o , 
y corre y va s igu iéndole 
en vano el infeliz. 

Ved si me fundo 
cuando yo l l amo 
p icaro al m u n d o . 

A la fuente sol íci ta 
va u n a mozueia i m p á v i d a , 
y rómpesela el cán ta ro , 
y aflígela el a za r . 

Pero la turba só rd ida 
de compañeras náyades 
lo rien c e l e b r á n d o l o , 
y g r i t an « agua vá. » 

Ved si me fundo 
cuando yo l lamo 
p ica ro al m u n d o . 

E n t r a en el Circo O l í m p i c o , 
descúbrese don P l á c i d o ; 
t r a s el sombre ro l lévase 
t amb ién el p e l u q u í n . 

Y para el e s p e c t á c u l o , 
po rque la calva i n c ó g n i t a 
p r o d u c e s i lbos h ó r r i d o s , 
y aquel lo es un jo l l í n . 

Ved si me fundo 
cuando yo l l a m o 
picaro al m u n d o . 

Can ta doña Escolást ica 
en el Museo Lír ico 
un ar ia de S e m i r a m i s 
que no ensayara b i en . 

Salta un c o m p á s y p i é r d e s e , 
y con r isas i r ó n i c a s 
la sociedad a r t í s t i c a 
la r i n d e el pa rab ién . 

Ved si me fundo 
cuando yo l l amo 
p icaro al m u n d o . 

Al que es de carnes tnádid* 

le nombran una e s p á t u l a ; 
y si es obeso y t ú m i d o , 
d i c e n : «ah í va el tonel .» 

Que en este m u n d o picaro 
es cual idad ingén i t a 
re í r del mal d e l p r ó g i m o , 
b u r l a r s e s i empre de él. 

Ved si me fundo 
cuando yo esclamo : 
¡picaro mundo! 

F r . GERUNDIO. 

FÁBULA. 

EL E G O Í S M O . 

Tenia Pablo en un r i ncón 
de su corral un g ranado 
que era de aque l vecindado 
envidia y admi rac ión . 

Pe ro tan pegado es taba 
á la tapia que cenia 
el c o r r a l , que la vestía 
con su verde y la en to ldaba . 

Y andando el t i empo l legó 
á abrazar la de tal modo 
que Con su r a m a g e todo 
al pa t io vecino dio. 

Pab lo , al ver q u e ya sus brazos 
hacia otra par te t e n d í a , 
por el mi smo t ronco un dia 
la cor tó de dos hachazos . 

¡ Hombre por qué la has cor tado , 
esc lamó un amigo d i ! 
¿ Qué mal te causaba allí 
el t ronco de ese g r a n a d o ? 

Un m u c h a c h u e l o l a d i n o , 
respondió.—No le e s t o r b a b a ; 
lo ha cor lado po rque daba 
sus g r a n a d a s al vec ino . 

CAROLINA C O R O N A » » . 
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¿ H a s t a c u a n d o , s e ñ o r , has ta cuando la i l u s 
tración del siglo XIX ha de to le ra r la maldi ta 
invención del co r sé? ¿Cómo en esta n a c i ó n , ca
tólica por esce lenc ia , se consiente un ente que 
insolente y torpemente intente ( a d e l a n t e ) e n 
m e n d a r la p lana al Omnipotente ? ¡ O obcecación 
y ceguedad h u m a n a ! i O mod i s t a s rebe ldes y t e 
naces , y q u é cuen ta h a b r é i s de dar en el t r emen
do dia del valle aque l l Dios en el pr incipio de 
los t i empos d i jo : «sea Juana jorobada» ; y v o s o 
t r a s , p ronunc i adas contra este decre to del Al t í 
s i m o , digísteis en vues t ra i n s e n s a t e z : «hagamos 
un corsé á J u a n a , y sea con él m a s derecha que 
un huso.» Y t amb ién quiso el Señor Dios que 
J u a n a fuese u n vas tago de la familia de Ñuño 
Rasura-, m a s vosot ras con impiedad inaud i t a 
d i j i s te i s : « toma es te c o r s é , J u a n a , y esc lamen 
los que con él te v e a n : meliora sunt ubera lúa 
vino ( 1 ) . » Y el S e ñ o r , que sin duda quiso hacer 
un s e m i - d i a b l o , ordenó también que' J u a n a no 
tuviese en donde a jus ta rse su s r o p a s , á no c o l 
gá r se las de los h o m b r o s : pero vosotras di j is teis 

duzVa C l C 0 n ° n e c c s i l a i s 1 u e o s 1 ( 3 •fa

cón i n so l enc i a : « á n i m o , J u a n a , que ahí t ienes 
un corsé que te dará caderas y c i n t u r a á pedi r 
de boca.» Yr ¿ s a b é i s , modis t a s f a t a l e s , lo q u e 
habé i s hecho ? Oid , o id ! Me habéis puesto en un 
insufr ib le p o t r o , me habé is sacr i f icado, soy 
vuestra inocente v íc t ima . Yo vi por mi mal á esa 
J u a n a , yo la creí ' un s e m i - D i o s , yo la idola t ré , 

yo (y esta es la mas n e g r a ) me casé con e l la! 
Una n o c h e , n o : u n d ia , dia para mí f a t a l , dia 
d e s g r a c i a d o , dia d e dosc ien tos mi l demonios ! 
Un d i a , d i g o , ha l l ándome en la p leni tud de mi s 
derechos mar i t a l e s , , quise cons iderar en ropas 
menore s á mi conso r t e , para a labar en sus pe r 
fecciones la sab idur í a y omnipotencia div'ina. 
Pero a h ! se habia despojado del malhadado cor
s é , y su espalda asemejábase al dorso de un d ro 
medar io . Quedaron invis ib les sus caderas a p a 
reciendo en lo d e m á s tanquam tabula raso- in 
qua nihil est depictum. En aque l i n s t an t e m i 
i lusión se desvaneció j u n t a m e n t e con mi d icha . 
Lloré y maldi je mi e s t r e l l a ; y ab i smado por el 
recuerdo del ego vos conjungo, faltó poco para 
volverme loco. 

Cuento á esta fecha diez años de m a r t i r i o , y 
en ellos m e h a regalado Juana Iros liijas r a q u í t í -
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AL LUSTRE DE EUROPA. 

Como director in t rép ido 
de este l i t e ra r io c lub 
que á las imágenes té t r icas 
hace con la risa el bu , , 
u n pensamien to diabólico 
se m é clavó en el t e s t u z , 
y en mi en tus iasmo poé t i co , 
I por vida de Bclccbú! 
voy á ver si á mil obs tácu los 
logro r o m p e r el c apuz , 
y hacer un romance a rmónico 
como el can to del Que rub 
ó donoso cual las sílfidos 
que cr ia el suelo a n d a l u z . . . 
r o m a n c e q u e cada sí laba 
valga al menos un P e r ú , 
po rque el hacer cosas fáciles 
es tan v u l g a r , tan c o m ú n , 
q u e no alcanza fama sól ida 
qu ien no se eleva a! non plus. 

Si hablase en id ioma gálico 

os diria etonezvous, 
quiero a l t e rnar los esdrú ju los 
con el a sonan te cu n, 
(que es de asonan tes difíci les 
el m a s difícil a u n ) 
sin consen t i r que el m a s mín imo 
r ep i t a , en mi e s c l a v i t u d , 
ni dos consonantes cócoras 
m e bai len un padedú . 

, Manos pues á la obra súbi to -. 
nad ie me i n t e r r u m p a . . . ¡ S u s ! 
que voy á pu lsa r la c í ta ra 
ó si se quiere el l a ú d , 
y en a r r a n q u e s filarmónicos... 
por clave de fefaut . . . 
¿Quién re funfuña? E n t e n d á m o n o s : 
¿ A qué viene ese r u n - r u n ? 
En t r e la d y la t , d é s p o t a s , 
no hay consonanc ia . C h u r r ú ! . . . 
que á pe r ro v i e jo , e n e r g ú m e n o s , 
no hay que anda r l e con t u s t u s . 
Sigo pues el hilo c lás ico 
de mi r o m a n c e . . . ¡ q u i e t u d ! 
ya que no en t endé i s de s á t i r a s , 
ni aun el b a , b e , b i , b o , b u . 

Cual Donizct t i el du lc í s imo 
en Lucia de L a m e r m u r , 
ó como el chan t re vo lcán ico ' 
de la capi l la de I run , 
ó el capiscol s é r i o - m í m i c o 
que cau ta en Calatayud , 
ó bien cual la Albini cé lebre 
que inmor ta l i zó el maipiu, 
ó cual m i s amigos P r í n c i p e , 
B r e t ó n , Z o r r i l l a , B a s t u s , ( l ) f 

A b e n a m a r , Gil y Z a r a t e , 
F ray G e r u n d i o , y H a r l z e n b u s c h , 
cuyos admi rab le s n ú m e n e s 
aventa jan á L e - B r u n , 
ó bien cual la n iña angé l ica 
que canta a legre el M a m b r ú , 
entono sub l imes cán t i cos 
A LAS GLORIAS DEL BETÚN, 
aventajando en la mímica 
el a troz indio K o s u l . 

Salve ¡ o h b e t ú n odorífico! 
LUSTRE de la j u v e n t u d , 
honor de Eu ropa que en éxtasis 
te c o n t e m p l a , cual M a h a m u d 
cuando saborea extát ico 
los g ran i tos de a lcuzcuz. 
¡ S a l v e , lus t roso específico! 

(i) A u n q u e no conozco m a s que por su fama 
al Señor R a s l u s , l i terato c a t a l á n , el asonante me 
obliga á ser su a m i g o , y espero que esta amis tad 
no será desai rada . 

cas y cua t ro zambas . Ved ahí los pernic iosos 
efectos de vues t ra obra. Mas si creéis con t inuar 
s iendo el azote del género h u m a n o , si pensáis 
que se ha de consent i r m a s la plaga de vuestros 
c o r s é s , os engañá i s ¡vo to á b r i o s ! Pasaron ya 
los t iempos del o s c u r a n t i s m o , y vino un siglo de 
l a s l u c e s , y con él un don Abund io Es to fado , á 
cuyo brazo secular os e n t r e g a r é , para que haga 
de vosot ras una p e p i t o r i a , para que os cueza , os 
a s e , os fria y os confunda por todos los siglos de 
los s ig los . E n t r e t a n t o recibid cua t ro pa lmetas 
del dómine de mi luga r . 

C. F . 



Pas ta b r i l l a n t e , salud ! 

Con sus moda le s enfát icos 
sus b a n d a s y su gran c r u z , 
p resén tese el d iplomático 
de t rage negro ó a z u l , 
q u e si están sus botas pá l idas , 
le t end rán por aves t ruz . 
Sin tí el caudi l lo m a g n á n i m o 
á quien s ierva mul t i t ud 
t r i b u t a oblación u n á n i m e , 
no val iera un a l t r a m u z . 
¿Quién á su alazán indómi to 
le dá el br i l lo sino t ú , 
al par que á los t r e n e s bél icos 
del canon y del obús? 
En las carrozas magníficas 
forradas de g rana y tul 
b r i l l a s , cual del sol benéfico 
la magés tuosa luz . 
J a m á s ver te rá la sá t i ra 
con t r a tí fiera a c r i t u d , 
ni d i rán de quien ensá lce te 
«habló el buey y dijo m ú ; » 
pues si te ul t ra ja a lgún d ó m i n e , 
se rá un pedazo de a t ú n 

con zapatos á lo invál ido 
y muy roído el s u r t ú , 
p a n t a l ó n con un e l á s t i c o , 

sombre ro á guisa de a l m u d , 
chaleco negro de cúbica , 
mu le t a en vez de b a m b ú , 
y nar ices en igmát icas 
con su tabacoso pus ; 
m a s sepa el a lma de cán t a ro , 
por no decir de a rcaduz , 
que cuando oiga la voz bárbaro 
puede esc lamar ego sum, 
porque solo un ente estólido 
con zapatos ro jos . . . uf I 
niega á mi lus t roso bá l samo 
la incues t ionab le v i r t u d 
de que pres ta bri l lo as iá t ico 
á todo el que no es t a h ú r , 
ó mise rab le sa té l i t e 
de la cuadr i l la g a n d u l 
que e spone su suer te mísera 
á la sue r t e de un a l b u r 
y si le falta el in t r ínseco 
se juega una finca al m u s . 
Para estos t r u a n e s pérfidos 
1 qué lás t ima de a r cabuz 
y qué no queden cadáveres 
al e s t r ép i to de un ¡ p u m ! 
Así ce r r a r an sus p á r p a d o s 
en el fúneb re a t a ú d ! 
No me dolería ¡ c e s p i t a ! 
de su mor ta l p a t a t ú s , 
ni i r ía á hacer les a n d r ó m i n a s 
con emplas tos de a l cazuz ; 
p o r q u e son en tes i n d ó m i t o s 
sin lu s t r e en las b o t a s . . . ¡ uy ! 
¡qué a t roc idad! No vi c r ímenes 
de t a m a ñ a m a g n i t u d . 
Mas temo volverme t ís ico 
si doy fin á este asun; 
pues el ío p ronunc io exán ime 
de fa t iga . . . c o n q u e ¡ a b u r 
lector! mi t rompa es t rambót ica 
concluye el t u r u l u t ú . 
L luevan suscr ic iones plácidas 
en pródiga p len i tud 
á n u e s t r a RISA con láminas 
y acredi tado ambigú, 
y así rogaré á los ¿ n g e l c s 
que te l ib ren de un chapuz 
allá en las aguas del Támes i s 
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ó en la cor r ien te del S u n , 
y le den v i d a , metá l ico , 
buen h u m o r . . . amen J e s ú s . 

WENCESLAO A Y G Ü A L S DE izco. 

MODISMOS Y REFRANES. 

l is verdad incues t ionab le para el autor de este 
a r t í cu lo , que el p r imero y mas voluminoso , y 
m a s v e r d a d e r o , y m a s a m e n o , y mas sub l ime , 
y m a s detal lado , y m a s inte l igible de todos los 
l i b r o s , es el l ibro del m u n d o : como que es un 
l ibro que da mate r ia en cada una de sus pág inas 
para e laborar un sin n ú m e r o de l ibróles en c u 
yas fuentes beben su inagotab le c iencia , la i n a 
gotable prole de l i t e r a t o s , cuyos inagotab les e s 
c r i t o s , rebosando inagotab les chispazos de i n a 
gotable n u m e n y e rudic ión i n a g o t a b l e , son la 
admirac ión del m u n d o m i s m o , origen esencial 
de todas las concepciones in t e l ec tua le s . Cada 
uno de los h o m b r e s somos sin repara r en ello 
una bibl ioteca a m b u l a n t e mas ó menos es lensa , 
mas ó menos superf ic ia l , de donde el filósofo y 
el a r t i s t a , y el l i te ra to es t rac tan en cada sesión 
u n vo lumen de observac iones c ient í f icas , un 
conjunto do h i s to r íe las y anécdotas vulgares que 
enga lanadas después con los recursos que pres ta 
una imaginación florida y e s c u d r i ñ a d o r a , p r o 
ducen en todos nosotros una sensación es t raña 
y de le i t ab le ; es la sensación de la novedad. Que 
todas las inves t igaciones de los l ib ros escr i tos 
por los h o m b r e s son debidas al un ive r sa l l ibro 
del m u n d o , es cosa s a b i d a , y por cons iguiente 
las luces que los l ibros de los hombres pres tan 
al h u m a n o e n t e n d i m i e n t o , como luces p r e s t a 
d a s , son mise rab le s reflejos, impercept ib les al 
lado de la an torcha que los p roduce . La luz de 
la luna nunca puede compara r se en calor y b r i 
l lantez con la del sol. 

Ahora b i e n : podremos resolver fáci lmente la 
cuest ión de si los refranes son concepciones del 
poeta t r asmi t idas al vulgo ó si son por el c o n 
t r a r i o , par to del vulgo que recojo el curioso o b 
servador para dar a m e t a l a d , y tal vez a lgún v i 
so de or iginal idad á sus producciones . Yo creo 
que el vulgo inventa y el poeta no hace m a s 

que p in t a r . Jil vulgo seria un ' e sce lcn te r e t r a t i s 
t a , si poseyera el secre to del co lo r ido . En esta 
par le el poeta t iene una indisputable s u p e r i o r i 
dad sobre el vu lgo . 

Hay refranes en prosa y los hay t a m b i é n en 
verso , y en u n o s y en o l i o s se adv i e r t e c ie r to 
desa l iño que no solo hace p r e s u m i r que sean 
abor to del v u l g o , s ino que m u c h o s van p a s a n 
do de libro en l i b r o , y de generac ión en g e 
neración sin s iqu iera sufr i r la l ima del poeta ni 
la del c r í t i c o , mil veces mas inexorab le . De l o 
dos modos los refranes cas te l l anos enc i e r r an 
unas verdades como p u ñ o s , y apenas hay o r a 
dor y escr i tor que no apele á su recurso como 
complemento ó como auxi l io en medio del p e 
riodo m a s lójico y m a s e locuente que se puede 
conceb i r . 

Ejemplos : Cu per iodis ta de 1;< oposición l a 
men tando la sue r t e del pueblo y la mala elec
ción de sus r e p r e s e n t a n t e s dice «qu ien bien t ie
ne y mal escojo, por mal que le vaya no se e n o 
je» y quedar í amos tan sat isfechos de esta s e n 
tencia si un per iódico min i s t e r i a l no repl icase , 
concediendo que el gobie rno sea un mal para 
la p a t r i a , con otro refrán que nos deja e s t u p e 
factos. El m i n i s t e r i o , d i c e , es un mal pero la 
oposición es otro mal y nosotros defendemos un 
mal contra otro mal , po rque como dijo el o t ro : 
«baza mayor , quita m e n o r » y sobre l o d o , po r 
que «del mal el m e n o s » y si nos apuran un 
poco a ñ a d i r e m o s , que e n t r e el mal y el bien op 
tamos por lo p r i m e r o , porque como dice el ada
gio : «no hay mal que por bien no venga.» 

Tenemos e fec t ivamen te refranes muy exactos 
y q u e vienen bien en c ie r tos casos , como v. g r . , 
se levanta un hombre de su as ien to y al volver 
se le encuen t r a ocupado . Se l ib ra rá muy bien de 
deci r como nues t ro s revoluc ionar ios tur r o n e r o s : 
«quítese us ted para p o n e r m e yo» , po rque debe 
es tar persuadido de que el que t iene el as iento 
no le cede rá , con solo 1 el derecho de propiedad 
qu<! le da el refrán tan conocido de todos «el que 
fué á Sevil la perd ió la s i l la .» Y son los ref ranes 
una mule t i l la de que nos ap rovechamos según 
las c i r c u n s t a n c i a s . Cuando á mí me dan una co
sa la tomo al c o n t a d o d ic i endo : «el que no es 
para t omar no es para d a r » cuando me piden d i 
nero digo que soy es tud ian te y encajo aquello 



de dgente e s t u d i a n t i n a , gen te sin monedas ,» si 
l o q u e me piden es a lgún l i b r o , con todos mis 
r ibe tes de l i tera to digo q u e no le t engo . ¿Qué 
quieren u s t e d e s ? añado cuando se a sombran de 
que yo no tenga un l ibro : «en casa del her re ro 
cuchi l lo de, palo.» 

Si un sugeto se empeña en que vaya con él á 
a lguna función y no tengo ganas de su c o m p a 
ñ í a , digo : «para lo que h a b r á que ver ya nos 
lo d i r án de valde,» pero como me agrade la p r o 
posición le acometo con una rctai la de ref ranes , 
como estos «Rueño es ver para no preguntar.)) 
«Ojos que no v e n , corazón que no s iente .» 
«Dónde vas Vicente ? —Donde va toda la gente » 

A lgunos de los re f ranes admi t idos como axio
mas e n t r e noso t ros ó están muy d i s t a n t e s de la 
verdad , ó para l legar á ella neces i t an de una 
h i p ó t e s i s . En los que d is tan de la verdad c o m 
prendo yo el s i g u i e n t e , no obs tan te su tono sen
tencioso y decisivo : «quien bien te quiere te 
ha rá l lorar.» Los redac tores de LA RISA q u e r e 
m o s bien á todo el m u n d o , y e s t amos muy l e 
jos de desear que llore, nad i e ; al c o n t r a r i o , d e 
seamos que todo vicho viviente se suscr iba á LA 
R I S A , po rque dec imos con cierto au to r que u s 
tedes no conocen y yo sí : 

L á g r i m a s fuera ; cese el p e s a r ; 
r íete P e d r o , que es to es v iv i r . 
Quien mal te quiera te ha rá l lorar ; 
qu ien bien te quiera te hará re í r . 

Dice un refrán que «mas valen pocos m u c h o s 
que muchos pocos» y esto puede ser verdad y 
puede, no se r lo . Yo me at revo á hacer un c a p i 
tal con muchos p o c o s . tan g rande como c u a l 
quiera con pocos m u c h o s . Para echar á un lado j 
cues t iones diria yo : «mas valen m u c h o s muchos, 
que pocos pocos.» y esto no admi t e répl ica . 

«Mas vale poco y bueno , que m u c h o y malo.» 
Este y o t ros ref ranes parec idos son lo que una 
nuez vana y una vizca d u r m i e n d o . que hasta 
par t i r la p r i m e r a , ó abr i r los ojos la s egunda no j 
se nota el engaño . Podrá ser verdad que en 
c ier tas ocasiones valga m a s poco y bueno que 
m u c h o y m a l o ; pero seria m a s cierto aun el r e 
frán si dijera : «Mas vale m u c h o y bueno que 
poco y malo.» 

«Mas sabe el loco en su casa que el cuerdo en 
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la agena.» Tampoco transi jo : la Pcrogrul lad 
de p r imer orden es tar ía en d e c i r : « m a s sabe e 
cuerdo en su casa que el loco en la agena.» Y 
lo m i s m o digo del a d a g i o : «mas vale lo malo 
conocido que lo bueno por conocer .» Lo m a 
lo conocido ó desconocido s i empre es malo , 
así como lo b u e n o , es bueno s i e m p r e . Por eso 
quiero yo que desaparezca lo ex i s t en t e , porque 
es tan malo que, cua lqu ie r otra cosa que venga, 
por mala que sea, será mejor . Lo que. yo neces i to 
que me prueben para e s t a rme quie to e s , que lo 
presente es b u e n o , y que lo que venga será ma lo , 
y entonces me daré por feliz con lo que t e n e 
mos ; porque como aficionado á las g randes ver 
dades digo con Pe rog ru l lo : «mas vale lo bueno 
conocido que lo malo por conocer.» 

Pero hay d ichos v u l g a r e s , cuyo or igen desco
n o c e m o s , tal como e s t o s : «para las que. hi lan 
que yo devano.» «Yo me en t i endo y bailo solo,» 
y las que acabo de c i tar «verdades de P e r o g r u 
llo.» Solo se dice que hubo un Perogru l lo que á 
la mano cer rada l l amaba puño , y si esto es v e r 
dad el tal Pe rogru l lo era lo que nos convenia 
en el siglo diez y nueve , porque ya e s t amos h a r 
tos de verdades á med ias y de h i p ó c r i t a s , y du 
d ip lomát icos . 

Daré la espl icacion de a lgunos modismos c u 
yo origen ha llegado á m i s o ídos , a u n q u e no 
respondo d é l a e x a c t i t u d ; porque no soy m i n i s 
tro , y solo los m i n i s t r o s son responsables de 
sus a c t o s , según la Cons t i tuc ión v igen t e . 

Se dice do uno que corrió en cuanto vio el 
p e l i g r o , que «tomó las de Villadiego» y este es 
un modismo que los e s t r ange ros no acier tan á 
t r aduc i r . Hay francés que leyendo cier to pasaje 
del Quijote, dice : l o m ó l a s ovillas de don Diego. 
Si no me han informado mal , hay en España un 
pueblo l lamado V i l l a - D i e g o , donde se hacen e s -
qu i s i t a s a l p a r g a t a s , } ' si esto es verdad , es tá 
esplicado el dicho vulgar , que quiere deci r : to
rnó las a l p a r g a t a s , porque sabido es que este 
calzado viene de molde para correr . He dicho 
que viene de molde y no sé la razón, como t a m 
poco sé por qué se dice hab lando de un sugeto 
reboltoso : «el mejor dia le ahorcan» yo creo que 
el dia que ahorcan á un h o m b r e es el dia peor do 
la vida para el ahorcado . Esto se parece á lo que 
decimos cuando es tamos enfe rmos : si t enemos 
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hacia jus t ic ia le l l amar í a rey i n j u s t o , rey impío 
y otros i n s u l t o s s eme jan t e s . Y dícese que al dia 
s igu ien te ten ían el p r e t e n d i e n t e y el rey es to t ro 
diálogo. 

—Señor , yo vengo á pedir j u s t i c i a . 
— Y si yo no qu ie ro hacer j u s t i c i a ? 

— Yo no puedo creer que V. M. tan ben igno 
como e s , deje de hacer j u s t i c i a . 

— Pero y si se me antoja no hacer j u s t i c i a . 
—Y. M. el m a s j u s to de los reyes no puede 

menos de hacer jus t i c ia . 

— Bien h o m b r e ; pero supon te tú que yo no 
quie ro hace r j u s t i c i a . 

El cazador se le quedó m i r a n d o y conociendo 
que el que le hab laba era el cazador del dia a n 
tes , le aplicó la boca al oido y le dijo : Señor , 
lo dicho d icho . S í? Contestó el r e y ; pues m i r a , 
la jaca t i e n e s á la p u e r t a , ya es tás aquí demás , 
Y el vulgo que tuvo noticia del suceso , dijo des
de en tonces en lances parec idos : «Lo dicho d i 
cho , y la jaca á la pue r t a .» 

Y espl icaré por fin las ind i rec ta s del P . Cobos, 
aunque esta es de aquel las cosas que por s a b i 
das se ca l lan . 

Había un padre g u a r d i á n , no sé d o n d e , que 
como todos, se tomaba unas j i ca ras de chocolate 
de padre y muy señor m í o . L'n amigóte del fraile, 
aficionado al chocolate dio en vis i tar le á m e n u d o 
y s i empre á la hora en que tomaba su p a t e r n i 
dad el chocola te , el cual p a d r e era tan fino, que 
s i empre mandaba hace r o t ra j icara para el a m i 
go. Pero como el amigo es tuvo abusando de la 
bondad del padre dias y m a s d i a s , hubo este de 
quejarse del amigo pegoton á lo cual contes tó 
el lego que quedaba de su cuenta echar le una 
ind í rec t i l l a para hacer le pe rde r la co s tumbre . 
Convino el padre g u a r d i á n , y notó que el amigo 
no volvió por el c o n v e n t o , y deseoso de saber 
la indirecta del l e g o , que se l l amaba el P . C o 
b o s , le, p r e g u n t ó al cabo de qu ince d i a s . qué 
había dicho á su amigo que no había vuel to ni 
aun á v is i la r le . Una i n d i r e c t a le contes tó el 
padre Cobos ; le d i j e , m i r e us ted señor don F u 
l a n o , no sea us ted bá rbaro y vayase á su casa 
á t omar el chocolate ; porque el padre guardián 
dice que es u s t e d un glotón sa lva j e , y cada vez 
que usted viene le hace una gracia como si le 
ra l laran las t r i pas . 

un divieso muy malo ó un const ipado peor es -
c l a m a m o s : qué buen const ipado t e n g o ! qué 
buen divieso me ha sal ido en tal p a r t e ! Así c o 
mo cuando á uno le han he r ido bien ó le han 
me t ido en un calabozo donde está tan bien p r e 
so que no puede escapar dec imos : «Fulano está 
muy mal p r e s o ; Mengano está muy mal h e . 
r ido.» 

Por si m i s l ec tores ignoran el origen del d i 
cho v u l g a r : «ahí me las den todas» voy á cspl i -
car le tal como me lo hicieron t r a g a r . Cuéntase 
que hubo un corregidor en una vil la. Cuéntase 
que este corre j idor tenia un alguaci l muy ton to . 
Cuéntase que hubo en el pueblo una r i ñ a . Cuén 
tase que el alguacil mandado por el correjidor 
fué á poner en paz á los c o m b a t i e n t e s . C u é n t a 
se que es tos en lugar de r e s p e t a r al a lguac i l , le 
a r rea ron cua t ro bofe tones y le echaron de allí 
con cajas d e s t e m p l a d a s . Y cuéntase que el a l 
guaci l volvió al co r r e j i do r , med iando en t re los 
dos el s igu ien te d iá logo . 

—Señor corre j idor , cnando yo voy á una par te 
á nombre de us ía , no represen to á u s í a ? 

— Sí h o m b r e , s í . 
— Y cuando r ep re sen to á u s í a , no soy la mis

ma persona de us ía ? 

— Sí h o m b r e , sí. 
—Y si mí persona es la pe r sona de u s í a , mi 

cara no es t amb ién la de us í a? 
— Sí h o m b r e , s í . 
—Y cuando pegan u n a bofetada en esta ca ra , 

no es pegarla en la cara de usía ? 

—Sí h o m b r e , s í ; pero donde vas á p a r a r ? 
— Señor , á que los de la r iña me han dado 

cua t ro bofe tadas en esta c a r a , que es la cara de 
u s í a , y por cons igu i en t e usía ha sufrido t a m 
bién las bo fe tadas . 

En tonces el corre j idor con toda la formalidad 
que us t edes pueden figurarse d i j o : ahí me las 
den t odas . 

Esp l i ca ré t a m b i é n el dicho v u l g a r : «lo dicho 
dicho y la jaca á la pue r t a .» Dícese que andaba 
un rey c a z a n d o , vest ido de cazador . Dírcsc que, 
le encon t ró un sugeto que venia á p re t ende r . 
Dícese que hab l ando con el rey incógni to , que 
en tonces era un s imple cazador , es te le dio p o 
cas esperanzas en el negocio. Dícese que el p r e 
t end ien t e aseguró al cazador , que si el rey no le 



El amigo que oyó ta les ind i rec tas lomó el t o 
le hacia su casa , s in decir esta boca es m i a , y 
cayó tan en gracia al padre gua rd ián la i n d i r e c -
til la que la divulgó y desde en tonces fueron pro
verbia les en España , las ind i rec ta s del padre 
Cobos. 

JUAN M A R T Í N E Z V I L L E R G A S . 

A UNA COQUETA. 

Versos me pides , h e r m o s a , 
y a u n q u e el castál ico coro 
me negó su a r te preciosa 
para decir que te adoro 
lo mismo es verso que prosa . 

Y si se colma tu anhe lo 
con decir que me has r e n d i d o , 
no t e m a s , d! á gr i to her ido 
que otro pez picó el anzuelo 
d o n d e t a n t o s se h a n p r e n d i d o . 

Que aunque para lí sea poco 
o t ro adorador fe rv ien te , 
bueno es decir á [a gen te 
que voy á pa ra r en loco 
si tu labio no es c l emen te . 

Esto al cabo te da fama 
que el crédi to de una d a m a , 
crece ó descrece á compás 
de que son menos ó mas 
los corazones que inflama. 

Di que al m i r a r tus encantos 
y t u s ojos hech ice ros 
ans ias p a d e z c o , q u e b r a n t o s ; 
y que no e s t r año que á t an tos 
dejen ciegos tus l uce ros . 

Y en verdad que t an tos son 
que al contemplar cuan ufano 
fomenta tan ta p a s i ó n , 

creo que tu pecho es mesón 
de todo el género h u m a n o . 

De que t ienes lleno un cesto 
de coplas que hice en tu e log io , 
y que de puro modes to 
merezco ocupar un pues to 
dent ro del mar t i ro lo j io . 

Pues con calma s ingu la r 
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MODAS DE PARÍS. 

Ya que pus imos á n u e s t r o s lec tores al c o r 
r i en te de las modas de Londres -. j u s to es que les 

t r e s a m a n t e s á la par 
le he visto f avo rece r , 
que dudo que haya m u g e r 
mas genera l para a m a r . 

No diré que es coque l i smo 
ni que tu genio es voltario , 
para mí tu ca lendar io 
s i empre apun ta un t iempo m i s m o ; : 
s i empre está marcando vario. 

Ni porque te cansas luego 
hallo en que acusa r t e un punto , 
si es cierto lo que b a r r u n t o 
q u e no amas á Juan ni á Diego 
sino es al sexo eii c o n j u n t o . 

Y como par tes de un todo 
á componer le p rec i sa s , 
das á tus novios de codo 
y vas c a m b i a n d o del modo 
que le m u d a s de c a m i s a s . 

Esto , a m i g a , es c o n s e c u e n t e ; 
yo al menos así lo creo , 
y es una infamia que afrente 
el mundo y tenga por feo 
que á todos les hagas f rente . 

Si l loran los infelices 
po rque tu esquivez los ma ta 
y deja.como l o m b r i c e s , 
has de pegar los ingra ta • •. 
con la puer ta en las na r i ces? 

Todo el que de tí m u r m u r a 
que aprenda de mi cachaza ; 
¿no mira con que frescura 
te dejo franca la plaza 
si mi presencia te a p u r a ? 

Pues que imiten mi franqueza 
que ha de i r les con ella bien ; 
de lan te mucha t e r n e z a , 
y en volv iendo la cabeza 
requiescat in pace. Amen. 

IGNACIO ,T. ESCOBAR. 
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Trage de baile. Para señoras. El peinado á la 
coup de vent con una p luma de cola de ga l lo , 
es tá muy en uso (est surtout fort en vogue). 
J u b ó n negro de car ton con manga cor t a . Ves t i 
do de mahon ( n a n k i n ) con una a lmohada que 
abul te el ta fanar io . Medias azules de e s t ambre y 
zapatos de terc iopelo ca rmes í . Los rami l l e t e s de 
flores na tu ra l e s (bouquet de fleurs naturelles 
las joyas y an t iguos aban icos (bijoux el éven-
ails anciens) han Sido sus t i tu idos por un gordo 

salchichón d e V i c h , que e m p u ñ a n con una g r a 
cia s ingu la r las m a s e legantes coquetas de 
P a r í s . 

El t raje de baile de los caba l l e ros es s u m a 
m e n t e sencil lo d' une simplicité étonnante). 
Consiste en s o m b r e r o , f r a e , panta lon , med ias y 
zapatos , todo de hule y, muy a jus tado . El s o m 
brero no se qui ta para b a i l a r , pero se lleva b a s -

i tante ladeado. El frac es de manga cor ta ; los 
! guantes blancos de a lgodón. AI romper la o r 

ques ta acompañan todos los e legantes de a m b o s 
sexos sus p r i m e r a s p i rue tas e n t o n a n d o la c a n 
ción si guíente : 

La vie est un voyage : 
t a chons de 1' embe l l i r ; 
s emons su r son p a s s a g e 
les roses du p l a i s i r . 
Tra la la la la l a . . . 

Ave Maria 
g ra l ia p l e n a , 

t ra la la la la l a . 

WENCESLAO AYGUALS DE I zco . 

EPIGRAMA. 

De sesenta un sol terón 
á una joven vivaracha 
p r e g u n t ó en c ie r t a ocasión — 
¿ c ó m o te l l amas m u c h a c h a ? 
y ella dijo —«Encarnac ión .» 

Tal mis te r io te e s p l i c á r a , 
repuso el sexagenar io , 
y ella —«mucho lo a p r e c i a r a : 
pero ya lo hace el vicario 
que t iene la voz m a s c lara .» 

JOSÉ TSEUNAT B A L D O V Í . 

e n t e r e m o s de las que i m p e r a n en la cap i ta l de 
F r a n c i a . 

Traga de paseo (toilette de promenade) para 
caballeros. Los sombre ros es tán m a n d a d o s reco-
j e r . Solo se es t i lan en los sa lones de ba i l e , en 
los t é rminos que m a s ade lan te e sp l i ca remos . 
Para abr igo d é l a cabeza se l levan pe lucas e n o r 
m e s , hechas de melenas de perro de aguas p i n 
t adas de azul celeste ó ca rmes í . Los fraques son 
de suela c h a r o l a d a . Ya no se est i lan bo tones ; 
en su lugar llevan todos los e legantes un par de 
huevos d u r o s ó pasados por agua en medio de la 
espalda del frac. El pan ta lón es de grana con 
ga lones de p la ta y t r ab i l l a s de pape l . Nadie lleva 
c a m i s a , chaleco ni c o r b a t í n , y para p reservarse 
del fr ió, es de gran tono fumar en los sit ios mas 
c o n c u r r i d o s , para cuyo caso se lleva á p r e v e n 
ción una pipa en el bolsi l lo izquierdo del panta
lón . Los guan tes se usan de damasco re l lenos de 
paja. Las bo ta s de paño, n e g r o . 



MI PEREZA. 

Me cansa la vida á f é ; 
lo que lie de pensar no s é ; 
si duermo estoy en un p o t r o , 
y si ando s i empre va un pié 
pidiendo licencia al o t ro . 

Los que hacen ostentación 
de su lujo a f eminado , 
dicen q u e es t i rados son ; 
yo t amb ién vivo es t i rado 
pero es sobre mi colchón. 

Soy de la pereza a b o r t o ; 
el corto e s p a c i ó m e carga 
si la modor ra me e m b a r g a , 
y todo colchón me es corto 
cuando me tumbo á la l a rga . 

A u n q u e la mue r t e es un censo 
i r r e d i m i b l e , yo pienso 
no mor i r nunca , y me fundo 
en que hay que andar el inmenso 
camino del otro m u n d o . 

Y aunque l legue el duro caso 
d e que á la m u e r t e s u c u m b a , 
juzgo que con gran r e t r a so 
debo l legar á la t u m b a 
si be de m a r c h a r paso a paso. 

Soy pesado de tal s u e r t e 
tmando de la vida emigro 
que bien en mi andar se advier te 
que marchando hacia la m u e r t e 
cada paso es un pe l ig ro . 

Oíros l legando á en fe rmar 
buscan de sudar el m e d i o , 
pa ra hace rme á mi suda r 
no hay m a s eficaz remedio 
que m a n d a r m e t r aba ja r . 

Cumpl i endo la rel igión 
ayuno cuando me t oca ; 
m a s tan pen i ten te acción 
no la hago por devoción 
sino por no abr i r la boca . 

Y si dos veces ó cien 
por no ser menos empiezo 
;i abrir la boca también , 
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Me está el m u n d o fa t igando 
con su zozobra y e s t r u e n d o , 
por eso le voy pasando 
cuando es de dia d u r m i e n d o , 
cuando es de noche roncando . 

Mi numen pobre y senci l lo 
solo con la a lmohada l idia . 
Si una vez la p luma pi l lo 
hago versos a p o r r i l l o 
y no hago m a s por desidia . 

J a m á s me ha en t rado t r i s teza , 
por el consonante en a s a 
como sucede en el e s a ; 
po rque este a n u n c i a presteza 
y el o t ro exige cacliaza. 

Cuando un toro me acomete 
m o r i r á cor rer prefiero ; 
y por que su honor r e spe te 
d igo •. si eres c a b a l l e r o . . . 
i n e r m e e s t o y , con que vete . 

Si nazco ga lgo , conforme 
me quiso hacer hombre Cr i s to , 
mi galvana es tan disforme 
que hub ie ra i s las l iebres visto 
de gala con u n i f o r m é . 

Amo la calma en el a l m a ; 
y a u n q u e me canse y reb icn te , 
sin ir á Londres ni á Pa lma 
me be de e m b a r c a r so lamente 

es para dar un bostezo 
como este que us t edes ven 
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por ver á la mar en ca lma . 

Por mi mano n u n c a pasa 
b u r i l , ni azadón, n i ; e s c o p l o ; 
pues soy de t an mala, masa 
que por no pegar ¡Un soplo . 
dejaré que arda jmi casa . •;• 

Si yo el amor he de hace r : 
s i e m p r e es taré sin m u g e r . 
Y anhelo dar el e n v i t e ; . 
m a s para eso es m e n e s t e r 
que a lguna me sol ic i te . 

Y aunque el si de buena gana 
daré á L u i s a , Juana ó P e t r a ; 
estoy por t a rde y m a ñ a n a 
pensando s'i de galvana 

m e c o m e r é a l g u n a l e t ra . 

Tres pa lab ras a p u n t é 
sin que me pete una sola . 
Bartola la buscaré 
y así no me olvidaré 
de t ende rme á la b a r t o l a . 

Mal podrá su discreción 
el t e s t amen to c o j é r m e ; 
porque soy tan remolón 
que acaso por no moverme 
m o r i r é sin suces ión . 

No vendrá á m i esposa mal 
mi indiferencia y descu ido ; 
que sin casó escepcional 
será m u g e r . . . y •mar ido . . . 
Gobierno . ; , y J u n t a central. '• 

Dormi ré como un cachorro , 
no podré c e l a r l a , no ; 
y c o n s e n t i r é ,  m o d o r r o , 
que me vista y ponga e l g o r r o 
por no p o n é r m é l o y o ; 

Y así pues me va cargando, 
con su zozobra y es t ruendo 
i ré este mundo pasando 
siendo de dia d u r m i e n d o 
siendo de noche roncando . 

J U A N MARTÍNEZ VILLERGAS. 

¡ I I Ш S U E G R A O T R A V E Z E N C A S A ! ! ! 

DRAMA HISTÓRICO EN MINIATURA. 

Entran en la acción los personajes siguientes. 

U N ESPOSO. ) „ , 
^Recíprocos . 

U N A ESPOSA. } 

E L ALCALDE. 

U N CORCHETE , alias alguacil. 
U N MAJO. 

E L CURA. 

El caldero del agua bendita con su corres

pondiente hisopo. 
U N SOLDADO. 

U N (Este un... saldrá cuando convenga.) 

Comparsas de todas clases, edades y condicio

nes, gente que mira y calla. 

Pasa (ó m a s bien pasó) la acción en 1 8 Í 3 . 

(En una cocina con sus ú t i l e s y ch i smes c o r r e s 

p o n d i e n t e s , inc luso el pozo de sacar agua , 
aparecen con los dos esposos sen tados ó una 
mesa y concluyendo de a lmorzar . ) (Algo c l á s i 

co se presenta el e s c e n a r i o , pero no es mía la 
cu lpa . ) 

ESPOSA . En el n o m b r e del P a d r e , del Hijo, 
y del Espír i tu S a n t o . . . (Se santigua por supues

to.) 
ESPOSO. (Después de apurar un vaso de vi

no.) A m e n . 
ESPOSA . P o r el alma de mi m a d r e . Padre 

nues t ro que es tás en los Cic los . . . 

ESPOSO . En los infiernos h a b í a s de es ta r tú y 
todas las que no sabéis m a s que rezar. Cállate 
con mil d iab los , q u e tu m a d r e para maldi ta la 
cosa necesi ta nues t ros rezos . 

ESPOSA . Pero h o m b r e . . . 
ESPOSO. LO dicho. 

ESPOSA . Y si por v e n t u r a ? . . . 

ESPOSO . T e m e s que vue lva? 
ESPOSA . No digo t a l . P e r o . . . 
ESPOSO. E S que entonces r e z a r é . . . ¿ E n t i e n 

des? Rezaré hasta que se me sequen las fauces. 



He quedado lleno , muy l leno de sueg ra . Oh 1 son 
una canalla m a l í s i m a , amiga m i a ; los peores 
víchos que viven en este picaro m u n d o ! Mil ve - ¡ 
ees felice nues t ro padre Adán , que tuvo la dicha j 
de encon t ra r una m u g e r sin ascendien tes 1 Debió 
pasar el buen señor una vida de l i c iosa , env id i a 
ble en toda la ostensión de la p a l a b r a ! 

ESPOSA. (Quitando la mesa, y con cara de 
vinagre.) Pues tú no puedes t ener queja . 

ESPOSO . C ie r t amen te . En el día me hallo 
c o m p l e t a m e n t e sa t i s f echo . 

ESPOSA . Si fuera tu madre ! . . . Pero la mia . . . 
(Medio llorando.) Dios la t enga en su santo 
re ino 1 

ESPOSO . Mi madre mi m a d r e era una m a 
dre p r e c i o s a , de las mejores madre s que puede 
t e n e r un hijo. Pero en tocando á s u e g r a . . . era 
una suegra tan mald i t a como todas las s u e 
g r a s del m u n d o . Yo soy f r anco , amiga m i a , soy 
f r anco , la mayor desgrac ia que puede s u c e 
der á un c a s a d o , es t ropezar con su s u e g r a . 
Si llego a enviudar a lgún d i a . . . E s t á s ? 

ESPOSA. (Llevando el pañuelo ti los ojos.) 
Bien só que lo deseas . 

ESPOSO . No es e s o , muger . Si llego á e n v i u 
dar a lgún d ia . . . á qué no sabes con quién me 
c a s o ? . . . Con una inc luse ra . 

ESPOSA . Con una inc lusera ! 

ESPOSO. SÍ s e ñ o r a , con una inc luse ra . Son 
muy hermosas las incluseras para muge re s c a s a 
das ! 

ESPOSA. (Sentándose junto á él con aire p l a 
cen t e ro . ) Déjate de esas cosas , bien mió . 

ESPOSO. (Aparte.) Bien m í o ! . . . petición al 

canto 1 
ESPOSA . Vamos. Qué adus to te p o n e s ! Y yo 

que te quiero t an to . (Acercándose mas.) C u a n 
do qu ie res que se digan esas mi sa s? 

ESPOSO. (Aparte.) No lo dije yo? (Alto.) 
Misas ! Si sabes que no t enemos un c u a r t o ! . . . 

ESPOSA . Pues es p rec i so , a u n q u e . . . 
ESPOSO . C i e r t a m e n t e , soy del mismo p a r e 

cer. A u n q u e haya que vender alguna cosa s u -
pérflua. . . Dn collar por ejemplo Esto e s , el 
collar de pe r l a s . 

ESPOSA. ( Con viveza.) Pues m i r a : Yo creo 
que las misas tan solo s i rven para engordar al 

• que las dice. Podremos de j a r l a s , y en c a m 

bio doblaremos el r e z o , qué to parece? 
ESPOSO . P r i m o r o s o ! Se en t i ende . . . con tal de 

que seas tú sola la rezadora . (Aparte.) Antes 
dejará darse azotes con la suela de un zapato 
que vender su collar de per las . P u e s no fal taba 
otra cosa ! 
(Se oye un quejido muy l a s t i m e r o ; la e s p o s a s e 

levanta so rp rend ida , y el esposo sin hacer el 
mayor caso de tal acc iden to , se d i r ige al fo
gón con án imo de encender su cigarro.) 
ESPOSA . Qué es esto ! 

ESPOSO. Alguno que se queja en la cal le . 

(Se oye nuevo q u e j i d o : crece la sorpresa en la 
esposa y la calma en el esposo.) 
ESPOSA . No s e ñ o r , no es en la ca l le ! 
ESPOSO. (Concluye de encender.) Será en otra 

p a r l e . 

E S P O S A . (Al oir otro quejido.) Parece que la 
voz sale de muy cerca! A t i ende , a t i endey v e r á s . . . 

ESPOSO. (Oyendo otro quejido.) No hay d u 
da. (Nuevo quejido. Se pone á la ventana.) 
Quién e r e s ? En dónde te h a l l a s ? . . . No r e s p o n 
des? Tan to peor para t í . (Se sienta á fumar con 
grande calma.) ' 

ESPOSA . Es muy o r ig ina l ! (Otro quejido.) 
Dios mió I Parece que la voz sale del pozo ! 

ESPOSO . No lo c reas . (Otro quejido.) Pues á 
fe á fe que voy en t r ando en aprens iones 1 (Se le
vanta.) Quién en t ró a q u í , m u g e r ? 

ESPOSA . Nadie que yo sepa. 
ESPOSO . Míralo bien. Apostamos á que e s t a -

¡ has con alguno cuando yo e n t r é , y se zambul ló 
en el pozo por no caer en mis manos . (Acercán-

| dose al pozo.) Ho la ! El de a d e n t r o ! Está so rdo? 
j (Otro quejido.) Voto á c r ibas ! Esto no parece 
j p e r s o n a ! . . . Quién e res? (Suenan dos quejidos 
\ á cual mas lastimeros.) 

KSPOSA. (Dejándose caer en una silla.) Dios 
m i ó , Dios mió ! 

ESPOSO . Qué t i e n e s , m u g e r ? 
ESPOSA. NO la conoces? 

ESPOSO . A q u i é n ? 

ESPOSA . A esa voz. 

ESPOSO . De quién es? (Otro quejido.) 
ESPOSA. (Mesándose los cabellos con deses

peración.) San Antonio de mi alma ! 

ESPOSO . A qué vienen esos l a m e n t o s ? (Otro 
quejido.) 

45 
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ALCALDE. NO puedo c ree r lo . 

•ESPOSA. Sí s e ñ o r , yo m i s m a la conozco por 
la voz. Ahora m i s m o es taba dando unos ayes 
que par t í an el corazón . A y madre de mis e n t r a 
ñas I (Ha vuel to la oración por p a s i v a , pero no 
es de e s t r a ñ a r ; la pobre se hal laba en mal e s 
tado . ) 

ALCALDE. ES una equivocación de us t edes . 
Los muer tos nada t ienen que busca r por acá . 

ESPOSA. ESO dicen los h e r e g e s , los que no 
creen en Dios . No lo dude u s t e d , señor a l 
calde . 

A L C A I D E . T ranqu i l í cese u s t e d , s eñora . . . 
ESPOSA. NO hay duda que vienen. Sí señor ; 

el año pasado se m u r i ó el novio de una amiga 
mía . y porque ella no qu i so pe rdona r l e un a b r a 
zo que le habia d a d o , no pudo el pobre e n t r a r 
en los c i e los , y todas las noches aparecía en la 
ventana dando unos s u s p i r o s . . . pero qué s u s p i 
r o s , señor a lca lde , qué s u s p i r o s ! Hasta que 
al lin le conoció , se h a b l a r o n , le perdonó y 

ALCALDE. ESOS son cuen tos de viejas. 

ESPOSO. Bien se vé que us ted no la conocía! 
Es capaz de a b a n d o n a r la corte c e l e s t i a l , y mi l 
cortes celest iales que h u b i e r a , por veni r á d a r 
me que h a c e r . 

E- POSA . Tú t i enes la culpa por no haber 
pagado las misas que dejó mandado se le d i j e 
sen . 

ESPOSO . T ienes r a z ó n ; soy un t o r p e , un s a l 
vaje incapaz de s a c r a m e n t o s . Se la d i rán cuan
tas qu ie ras pero que se vaya , que se vaya al m o 
m e n t o . 

ALCALDE . Vamos d a r o s . Desean us t edes bu r 
larse de mí? Hace que l legué un buen rato y no 
escuché todavía quej ido a l g u n o . O es tán us tedes 
locos ó . . . . (Apunta para una botella que quedó 
sobre la mesa.) 

ESPOSO . Que diga usted e s o , señor alcalde, 
cuando todo el mundo sabe que después de 
muer t a mi s u e g r a , es esta la casa mas pacífica 
del . b a r r i o ! 

ALCALOE . Pe ro y la voz? A dónde está la 
voz? 

ESPOSA. (Llamando á la boca del pozo.) Ma
d re m i a ! (Suenan tres quejidos.) Y que no 
q u i e r a n c r e e r m e ! 

AI.CAI.DE. (Acercándose.) Quién es? (Otro 

ESPOSA. (Se acercaál pozo como 'apoderada 
de un delirio.) Madre m i a ! . . . Madre m í a ! . . . M a 
dre de mi a l m a ! . . . 

ESPOSO . Has perdido el j u i c io? 
ESPOSA . Aquí estoy Respóndame ns t ed . . . 

ESPOSO. No comprendo una p a l a b r a ! (Ofro 
quejido.) 

ESPOSA . O i s t e ? . . . Es el a lma de mi m a d r e ! 
ESPOSO. S U m a d r e ! . . . Pues es tábamos f r e s 

cos! 
ESPOSA. (Cada vez mas exaltada.) No hay 

d u d a . . . Ella es! Ahora mismo á l l amar al C u 
r a . . . Madre de mí corazón! . . . A decir le todas las 
m i s a s . . . Fui la hija mas Ing ra t a del m u n d o ! . . . 
Que se vendan lodos los co l l a re s . . . En t i endes? 
todos . . . 

ESPOSO . P e r o , m u g e r , no puede s e c e s o . 
ESPOSA . No te de t engas . P r o n t o , p ron to . . . La 

pobre no es tará en el cielo por falta de m i s a s ! Y 
no se las hemos d i cho! 

ESPOSO . Quién había de pensa r? 
ESPOSA . Co r re . . . No te de tengas . 
ESPOSO . Y'oy al momen to . 

ESPOSA. (Deteniéndole.) Pero n o . . . no te v a 
yas por Dios. . . Me voy á m o r i r de miedo! (Acer
cándose á la ventana y gritando con todas fuer
zas.) Vec inos ! . . . vec inos ! . . . Nadie r e s p o n d e ! . . . 
Vecinos! (Suena otro quejido.) Dios mió! Y qué 
penas está pasando ! Vecinos ! Por Jesucr i s to que 
venga a l g u n o ! . . . 

(Salen el alcalde y un c o r c h e t e , dando un porra
zo en la pue r t a que dejan t e m b l a n d o á la po
bre m u g e r . O somos ó no s o m o s . ) 

ALCALDE . Qué es e s t o , sciíores mios? A qué 
viene tanto a lbo ro to? Todo el ba r r io se halla e s 
candalizado con sus g r i tos . 

ESPOSA . Oh señor a l ca lde ! 

ALCALDE . Sí señores ; es una vergüenza . . . . 
ESPOSO . Soy muy desgrac iado! 

ALCALDE . Pero qué hay? Qué sucede? Espl í -
quense us tedes con mil d iab los . 

ESPOSO . Qué ha de suceder? Que el alma de 
ini suegra-se hal la den t ro d e e s l e pozol 

ALCALDE . Es tán us tedes locos ! Cómo es po
s i b l e ! . . . 

ESPOSO . Vea usted !.. . Después que yo creía 
haber salido de trabajos , sal ir aho ra . . . 
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quejido.) Cosa mas o r ig ina l ! . . . Y nada mas con
t e s t a? 

ESPOSO. No seño r . 

ALCALDE. E S muy e s t r a ñ o ! Y d icen u s t edes 
que la voz? . . . 

ESPOSA. ES la de mi m a d r e , sí señor . 
ALCALDE . Me choca s o b r e m a n e r a . . . . (Al al

guacil.) Quieres ba ja r? 

ALGUACIL. (Retirándose algunos pasos.) V u c -
sa mercé pe rdono ; no sirvo para eso. Ni una jo ta 
en t iendo de esca lar p a r e d e s . 

ALCALDE . T ienes m i e d o ? 
ALGUACIL . Ee diré á su m e r c é ; lo que es 

miedo qué sé yo ; pero esto de t ropezar en t a 
les p ro fund idades con el a lma de una vieja . . . V a 
m o s , le digo á su m e r c é . . . 

ALCALDE . Bajas ó n o ? 

ALGUACIL . No puedo r e m e d i a r l o ; pero les 
tengo un h o r r o r á los m u e r t o s I . . . . (Otro queji
do.) Y quer ían que yo ba j a se ! P u e s no fal taba 
otra cosa ! 

ALCALDE . Qué hacemos p u e s ? 
ESPOSA . L l amar al Cura ; no hay otro r e m e 

dio señor a l ca lde , no hay otro r e m e d i o . 
ALGUACIL . T i e n e razón la señora ; los cu ras y 

los m u e r t o s son gen te s muy aficionadas unas á 
o t r a s , y será fácil que se e n t i e n d a n . Si su mercé 
q u i e r e . . . 

ALCALDE. Sin s a b o r ? 

ALGUACIL . P o r sab ido . Es la m a d r e de esta 
s eñora ; la conozco como si la hubiera pa r ido . 

A r . C A i . n a . Pues s e ñ o r , que venga el Cura . 
Anda l i s to . 

ALGUACIL . En un s a n t i a m é n es toy de vue l ta . 

ALCALDE . Que venga vestido en r e g l a , y que 
t ra iga el l ibro de los san tos evangel ios . No le d i 
gas lo que hay aqu í . 

ALGUACIL . Muy b i e n , señor . (Entra á paso 
redoblado.) 

ALCALDE . A t i e n d e : cu idado con t r ae r agua 
b e n d i t a . 

ALGUACIL. (Desde afuera) Voy al momento . 

(Profundo silencio en la escena . A poco se ven 
ir l legando varias comparsas en t re los cua les 
viene un guapo con cara de pe rdona -v idas , 
c igarro puro en un ángulo de la boca , manta 
terciada y ca lañés , cuya pun ta forma un á n -
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guio de 40.° con la ve r t i ca l : g r ande gar ro te 
colgado de un bo tón . ) 

MAJO-. [Saliendo.) Es un collón de siete s u e . 
las el ta l a lguaci l . . . No hay que a s u s t a r s e , seño
r e s . . . Eso no vale t res cominos . 

ALCALDU. Qué , te a l reves á b a j a r ? 

MAJO . Aunque fuera á los mismís imos inf ier
n o s . Cuerpo de C r i s t o ! En sacando yo mi nava 
j a . . . (La saca, la abre y la pone atravesada en 
la faja.) En p repa rando yo eslos c h i s m e s . . . (Sa
ca dos pistolas, las carga y atraviesa también 
en la faja.) Quién se atreve á escupi r en mi p r e 
sencia ? 

ESPOSO. NO sea us ted por Dios un t emera 
r i o . 

MAJO . Calle u s t e d , só m a n d r i a . 

ESPOSO . Mire usted que es un a lma en pena . 

MAJO . Nada m a s ? De un resoplido echo yo á 
volar todas las a lmas que están en el m i s m í s i m o 
pu rga to r io . Voto al santo c ie lo! Y una a lma s o 
la bas ta para a s u s t a r tanta g e n t e ! 

ALCALDE . Con que baja us ted ? 

MAJO . Al m o m e n t o . Venga una cne rda . (Se 
la dan.) Esto es. ( Se amarra por la cintura con 
uno de los cabos, y después de pasar el otro por 
la roldana , no sin mirar antes el estado en que 
eslase hallaba, lo entrega á los comparsas mas 
fornidos.) Cuidado con no so l t a r l a ! (5c intro
duce en el pozo.) En cuan to yo lo m a n d e , a r r iba 
con br io . (Empezando la descensión.) I ra de 
Dios! Cuidado con tener la firme! Poco á p o 
co. (Suena un quejido.) Dios m i ó ! Virgen de 

la O! A r r i b a . . . a r r iba por J e s u c r i s t o . . . Mas 
ap r i sa . . . (Otro quejido.) Que me m u e r o ! {Aso
ma la cabeza; su s'emblante está pálido y sus 
ojos desencajados.) 

ALCALDE . Qué es eso? Para qué s i rven esos 
c h i s m e s ? 

MAJO. (Saliendo.) Oh! vengo h o r r o r i z a 
d o ! . . . Le tiré t res tajos y . . . nada ; lo mismo que 
si diera en un b ronce ! No puede menos de ser el 
mismo d i ab lo ! 

ALCALDE . Al fin , qué viste? 

MAJO . Cosas e span tosa s ! . . . Quién decian u s -
tes que se hallaba den t ro? 

ESPOSA . El alma de mi m a d r e . 

MAJO. La misma . No he visto cosa mas 
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ESPOSA . Oh señor Cura ! 
CURA . Dígalo usted sin miedo . Nosotros s o 

mos en la t i e r ra los m i n i s t r o s del A l t í s i m o , y ay 
de aquel que rehuse a b r i r n o s su pecho I . . . Q u i e 

re usted decir lo en sec re to? 

ESPOSA . Sí, señor Cura . 
(Se apar tan á un l a d o , por supues to á la vista 
de t o d o s : no hay que t omar lo por mal camino . 
Después de habla r algún rato se reúnen al grupo 
g e n e r a l . ) 

CURA. Oh! En ese caso , ella e s , ella es sin 
duda . 

ESPOSA . Dígale usted algo por Dios ; a s e g ú r e 

le us t ed . . . 
CURA. (Tomando antes el hisopo.) Silencio. 

(Se acerca al pozo. ) O tú que te hallas en lo 
profundo de tales pro fund idades ! Si eres el e s 

pí r i tu de S a t a n á s , t e conjuro en el nombre del 
P a d r e , del Hijo y de! Espí r i tu Santo á que dejes 
estos lugares y desciendas á los profundos a b i s 

m o s . 

TODOS . Amen . 

CURA . Si eres el alma de a l g u n o , en nombre 
de Dios te pido que me digas qu ién e r e s , de 
dónde vienes y qué buscas ? 

ESPOSA . No se canse u s t e d , señor C u r a ; es 
ella m i s m a . (Suenan dos quejidos agudísimos) 
Vé usted ?. . . 

C U R A . Si por falta de a lgunas m i s a s , no p u e 

des en t r a r en el santo reino de los Cie los , le se 
dirán c u a n t a s neces i t e s . (A la Esposa,) No es 
v e r d a d ? 

ESPOSA . Sí s e ñ o r , sí señor . 
ESPOSO . Pero d íga le usted que se vaya. 
CURA . Y para q u e puedas m a r c h a r m a s t r an 

q u i l a , yo m i s m o seré quien las diga . (Al Espo

so.) No es verdad ? 

ESPOSO . Sí s e ñ o r , sí señor . Y de p r o n t o t o 

me u s t e d . . . 

UN SOLDADO. (Saliendo de un grupo general.) 
Ustedes d i s i m u l e n . . . 

CURA . Qué quiere us ted hijo m i ó ? Hay por 
hay olra alma en p e n a ? 

SOLDADO . No s e ñ o r ; pero si us tedes me per 

mi ten qu i s i e r a . . . 
с и п л . Bajar al pozo? 
SOLDADO. SÍ señor . (Asombro general.) 
CURA. Oh hijo mió! eso fuera demas iado e s 

i g u a l ! . . . Está envuel ta en u n a sábana . Me miró 
ton unos ojos! . . . O h , es cosa muy hor r ib l e el al 

ma de un d i fun to ! Bastan las uñas que t i e n e . . . . 
Y qué b r a z o s ! Parecen las aspas de un mol ino . 
Y qué b a r b a s ! . . . 

ESPOSA . Barbas mi m a d r e ! 

MAJO . Sí señora . No sabe us ted lo que se 
t ransforma un difunto después de estar por allá 
quince dias . Cuerpo de Baco! Si no me suben u s 

tedes al momento me engul lo sin r e m e d i o . 13f. 
No quiero a c o r d a r m e . . . 

(Salen el Cura y el a lguac i l ; este con el caldero 
del agua bendi ta . Quizá no hal laron a m a n o el 
s a c r i s t á n . ) 

CURA. Dios guarde á tan buena gente 
ESPOSA. Oh señor Cura de mi a l m a , cuan to 

tardó usted ! 
CURA . . Qué t iene u s t e d , hija m i a ? Si un p o 

bre capellán puedo s e r v i r á us ted en a l g o . . . 
ALCALDE . Es el caso , señor Cura , que de e s 

te pozo salen u n o s aves muy profundos . 

CURA . Algún pobre que. rec lama los auxil ios 
de mi m i n i s t e r i o ? . . . Es muy es t raño en los t i e m 

pos que a lcanzamos I La rel igión está por t i e r r a . 
La fe de n u e s t r o s padres se hal la comple tamente 
es t inguida . 

ALCALDE . No seño r . Según parece, es el a lma 
de la madre de esto señora . 

CURA . El alma de su madre ! 
ESPOSA. NO lo dude usted , señor Cura . 
CURA . Inmenso es el poder de Dios , é i n c o m 

prens ib les sus altos j u i c ios . 
ALCALDE . Con que según eso cree u s t e d ? . . . 
CURA. Que bien puede se r . El Todopoderoso 

se vale de mil medios para to rnar hacia sí las 
ovejas desca r r i adas . Pero la conocen ustedes? 
porque á veces suele tomar Lucifer d i s t in ta s 
formas para t en t a r á los mor ta les . 

ALCALDE . La señora . . . 

ESPOSA . Es ella m i s m a , señor Cura . 
MAJO . Ira de Dios! Y si eso no es suficiente, 

basta que yo asegure h a b e r . . . 
CURA . No j u r e u s t e d , por Dios , hijo mió . 
MAJO . Es que me voy atufando con tanta 

duda . 

CURA. Y no sabe u s l e d , señora , lo que la 
t rae por aquí ? 



ci tar la i ra del Cielo. (Al Esposo.) Con que par<? 
c u á n t a s hay? 

ESPOSO . Para c i n c u e n t a , (Le da un bolsillo 
que el cura no 4 e demora en recoger.) Doscien 
tos reales j u s t o s . Después se le d i r á n . . . 

cu RA . Están bien c o n t a d o s , no es v e r d a d ? 
SOLDADO. No se enfaden u s t e d e s si les i n t e r 

r u m p o ; pero yo q u i s i e r a . . . (Mal gesto enelscm

blante del Cura.) 
ESPOSO . Lo está usted o y e n d o . . . 

SOLDADO . Con todo si us tedes me p e r m i t e n . . . 

MAJO . Bajas tú I Cuerpo de C r i s t o ! si l legas 
á verte d e n t r o , se apodera de tí un t e r ro r que 
acabará con tus dias en m e n o s de t res s e m a n a s . 
Vean u s t e d e s . . . bajar el señor cuando yo ! 

SOLDADO . Apesar de todo si el señor a l 

ca lde . . . 
ALCALDE . M u c h a c h o , tu a lma tu p a l m a ; p e 

ro advier te que tú solo serás el responsable de lo 
que te pueda sucede r . 

SOLDADO . Yo no creo que haya pel igro a l 

g u n o . 
ALGUACIL . Con que no hay p e l i g r o ? . . . frio

lera e s ! Y el hal la rse mano á mano con el a lma 
de una vieja ? 

SOLDADO . No me hacen m i e d o . 
CURA . Es una t e m e r i d a d , hijo m i ó ; y se es

pone usted á que D i o s , que por mi boca le a d 

vier te el a len tado que t ra ía de c o m e t e r , le c a s 

t igue s e v e r a m e n t e . 

SOLDADO . Con q u e , señor a l c a l d e , me per

mi t e usted ba ja r? 
ALCALDE . Es tás resuel to ? 
SOLDADO . E n t e r a m e n t e . 

ALCALDE . Haz pues lo que le parezca . 
ESPOSA . Por D i o s , m i l i t a r , no se esponga 

u s t e d . . . 
SOLDADO. NO pase usted c u i d a d o , pa t rona . 
MAJO . S e h a mirado usted bien , c a m a r a d a ? 
SOLDADO . Sí s e ñ o r , A mí no me asus tan las 

s á b a n a s . ni l as u ñ a s , ni los brazos como aspas 
de m o l i n o , n i . . . 

MAJO. Cómo! Se at reve us t ed . . . 
ALCALDE . Haya p a z , muchachos . 
MAJO . Si no fuera que usted lo m a n d a . . . 

SOLDAUO. (Al Esposo.) Cuánto t endrá de 
fondo? 

ESPOSO . Diez ó doce va ra s . 
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SOLDADOS . Poca cosa. Y de a g u a ? 

ESPOSO . Menos de vara y m e d í a . 
SOLDADO . Eso no es nada . Bajen us tedes el 

pozal . . . Ha l legado al a g u a ? : . . B u e n o . . . Ahora 
sujetar la cue rda . . . Eso es . (Se introduce en el 
pozo.) 

ESPOSO . No se amarra u s t e d ? 

SOLDADO, (¡¡ajando) No hay necesid ad. 

CURA. (Haciendo ademan de marchar.) El 
Cielo te defienda, hijo m i ó . 

ESPOSA . Se va usted señor C u r a ? 
сипл . Sí hija mia , no puedo presenciar estas 

cosas. Es nn a t e n t a d o ! . . . (Entra. Suena un ge 
mido, á poco otro y luego tres ó cuatro; asombro 
general, todos se santiguan.) 

SOLDADO. (Dentro.) Ya cayó el pájaro. (Cre

ce el asombro.) Subi r un poco m a s el poza l . . . 
Bien es tá . 

VARIOS . Pero qué es? 

SOLDADO . Ahora lo verán u s t e d e s . 
E S P O S O . No haga usted ta l cosa por D i o s 

¡ ¡¡Mí suegra otra vez e n c a s a ! ! ! 
ESPOSA, {Dejándose caer en una silla.) Ay 

m a d r e mia! 
A L C A L D E . (Viendo asomar al soldado.) Qué 

t raes ? 

SOLDADO. (Saliendo.) Qué t r a i g o ? . . . (Sale 
del todo sube el ¡tozal, saca de él y arroja en el 
suelo un...) U n . . . (Sacudiéndose y regando la 
cocina y á, todos los actores mejor que lo hicie

ra el mas diestro jardinero.) G u a u , g u a u , 
guau ! 

TODOS. Un per ro! (Aquí está el un... de mar

ras. Por supuesto que el escenario queda casi 
desierto en un obrir y cerrar de ojos.) 

ESPOSO . Un perro'. 1 y mis doscientos r ea l e s ! . . . 
ESPOSA . Mi madre en figura de un per ro! 
SOLDADO . Diga us ted p a t r o n a ; cuánto hace 

que mur ió su madre de u s t e d ? 
ESPOSA . Mes y medio, 

SOLDADO . En esc caso t r anqui l í cese usted 
porque hace mas de nueve que este an imal i lo 
me per tenece . El bribón quiso l a r g a r s e ; pero al 
fin pude dar con é l , que no fué poca for tuna . 
Queden us tedes con Dios. 

BALUQUERO M E S E N D E Z . 



Á LA JOVIALIDAD. 

Gracias , señor , g rac ias mil 1 
¡oh s ig lo . . . dichosa sue r t e ! 
ya nues t r a edad se convier te 
en bella edad i n f an t i l . 

Ya en vez de. los l ag r imones 
de r o m á n t i c o dolor , 
los ojos del t rovador . 
b ro tan r isa á bo rbo tones . 

Ya á la sombra del c ip rés 
v a g o s , e r r a n t e s , i n q u i e t o s , 
no nos t raen los esquele tos 
a r r a s t r a n d o por los p ies . 

Ni r ené t i co s en pos 
de la m u e r t e anhelan i r , 
que á todos hace vivir 
el san to temor de Dios . 

Murió la fatalidad, 
los venenos se ago la ron 
y los espectros c ruzaron 
huyendo la i n m e n s i d a d . 

Ya todo es risa , p lacer 
y p ron to los pas torc i l los 
con sus t i e r n o s ca rami l lo s 
y el. rebaño han de volver. 

¡ Qué risa ver conver t ido 
en un a legre z a g a l , 
en la p radera a d o r m i d o , 
A aquel que t an to ha gemido 
sobre el arpa funeral! 

¡Qué risa será e scucha r 
al son del tosco r a b e l , 
s u a v e , amoroLO can ta r 
á aque l l a boca de hiél 
que ayer nos hizo t e m b l a r ! 

; Qué risa ver sus a m a d a s 
ayer mus t i a s y a m a r i l l a s , 

mañana f rescas , senc i l l a s 
leg iendo en las e n r a m a d a s 
g u i r n a l d a s de f loreci l las! 

¡ Qué risa será m i r a r 
en el verde p r a d o , ameno 
el a r royue lo sa l t a r 
y en su espejo con templa r 
el propio ros t ro s e r e n o ! 

¡Qué risa h u r t a r l e sus nidos 
al mi r lo y al r u i s e ñ o r , 
y verlos como a t u r d i d o s 
con sus t r inos dolor idos 
nos vuelan en d e r r e d o r . . . ! 

G r a c i a s , señor , g rac ias m i l ! 
¡oh s ig lo . . . dichosa s u e r t e , 
si nues t ra edad se conv ie r t e 
en bella edad pas tor i l I 

Si en pos de las m a l d i c i o n e s , 
del románt ico furor, 
viene el alegre pas tor 
con su flauta y sus canc iones . 

CAROLINA CORONADO. 

| EL TABACO. 

Canten otros el nabo y la judía, 
cantar que t iene á fé , cua t ro bemoles ; 
l leve otro su poét ica manía 
has ta el e s t r emo de can ta r las coles, 
otro can te mañana ú o t ro dia 
la g lor ia del arroz con ca raco le s ; 
m a s con pe rmiso yo de Horacio Flaco 

i canlo las a labanzas del tabaco. 

Si a lgún bien positivo á España trujo 
nau ta a t revido el genovés Coloraba, 
no el oro fué que Potosí produjo , 
no el tos tado café que s i rve I'ombo , 
ni de o t ros var ios a r t ícu los de lu jo ; 
no ; ¡nada de eso 1 ó yo soy un z a m b o m b o 
ó no vino de allá ¡voto á Dios Baco ! 
mercancía m a s úti l que el tabaco. 



Negro, como el Brasil lo fabricaba 
para a r ro l la r lo en s e m p i t e r n a s o g a , 
que dulce al ca ta lán como guayaba 
le parecía cuando estaba en boga , 
ó en luengo p u r o , que hace echar la b a b a , 
ó en papeli l lo envuel to como droga , 
ó quemado en la pipa al modo aus t r í aco , 
i ne s t imab le yerba es el tabaco. 

Reine la ley ó el despo t i smo a l eve , 
de la santa igualdad 61 es la escuela . 
F u m a el ú l t imo quídam de la p lebe; 
fuma el p rocer que br i l la en ca r r e t e l a . 
¿Qué hombre á decir á otro h o m b r e no se a t reve 
hágame usté el favor de la candela? 
¿Quién la niega al mas ruin h o m i n i c a c o ? 
¡ Oh vir tud fraternal la del tabaco ! 

¿Qué impor ta si los pobres lo consumen 
de Virginia ó K e n t u q u i , á cuar to el p u r o ? 
¿ Qué impor ta que o t ros prój imos lo fumen 
habano rico la docena un d u r o ? 
La cal idad ¿ q u é impor ta si, en r e sumen , 
flojo ó m a s fue r te , claro ó m a s oscuro , 
ba ra to ó n o , por consecuencia saco 
que todo ello es fumar , todo es tabaco ? 

Un cigarro las fuerzas r e s t i t uye 
al tos tado jayán que caba y suda ; 
la bota el zapatero no concluye 
si el humo del c igarro no 1c ayuda , 
el le trado con él chupa y a r g u y e , 
y si la gota crónica y aguda 
aflije al sesentón h ipocondr iaco , 
le a l iv ia , mas que el médico, el tabaco. 

Al j u g a d o r que pierde su d i n e r o , 
al aguador que rompe su bot i jo , 
en su hondo calabozo al p r i s ionero , 
al p regonado reo en su escondr i jo , 
al demente en su j a u l a , al mundo entero 
es consuelo el fumar . ¡ Oh qué bien d i j o , 
l lámese Pedro ó J u a n , Diego ó C i r í aco , 
el que dijo : á mal dar tomar tabaco ! 

¿ Q u i é n no ha visto en pres idios y cuar te les , 
cual su hacienda Esaú por un p o t a j e , 
vender a ve terano los noveles , 

t r a s del ú l t imo harapo de su t r a j e , 
y aunque sufran después ans i a s c rue les 
y el es tómago h a m b r i e n t o se relaje , 
el cotidiano pan negro y be l laco 
para comprar dos onzas de tabaco ? 

Aunque andra joso , ab iga r rado y feo 
el soldado español vaya á la gue r ra 
y tenga que vivir del merodeo 
y descansar sobre la dura t i e r r a , 
porque las corbas uñas de un hebreo 
roban la plata que el tesoro enc ie r ra , 
de r ro ta rá al calmuco y al cosaco 
si no le faltan pólvora y tabaco. 

Amigo (otros dir ian a l cahue te ) 
es de amor el tabaco: So p re tes lo 
de enceder un c i g a r r o , el mozalbete 
á dec la ra r su fin, no s i empre hones to , 
en el hogar de Fí l ida se m e t e . . . 
aunque se esponc á que con agr io gesto , 
si es sorprendido haciendo un a r r u m a c o 
padre ó rival le den para tabaco. 

Y ¡qué es ver á un curr i l lo m a l a g u e ñ o , 
después que en Estcpona hace el alijo 
y el género cubano ó brasi leño 
resguarda del resguardo en un cor t i jo , 
con una m a n o , de su dulce dueño 
la c in tu ra e s t r echa r . . . ¡ay regoc i jo ! 
mien t ra s t iene en la otra su re taco 
y en la boca la m u e s t r a del tabaco ¡ 

Y qué es ver sobre el puen te de T r i a n » 
á babor ó es t r ibor terc iado el d e n g u e , 
pasea r se la gá r ru l a g i tana 
co lumpiando con b r í o el bullarengue, 
y encendido un chicote de la Habana 
desafiar osada á Dios y al mengue.' 
Movería á un bajel su aire de taco 
y á ot ro el denso vapor de su tabaco. 

Y" si tomado én humo por la boca 
da el tabaco momentos tan fe l ices , 
¿ qué g ra tas sensaciones no provoca 
cuando en polvo le gozan las n a r i c e s ? 
Dígalo la abadesa con su toca ; 
d íganlo mas de t r e s sobrepe l l ices . 
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C u r a hay que sorberá sal• amoniaco 

y d i r a e n su i l u s i ó n : ¡qué buen tabaco
1

. 

El segador que viene de Galicia 
flaco vuelve á su t ierra como a l a m b r e . 
Por a h o r r a r un ochavo , ¡ vil codicia 1 
se dejará mori r de sed y de h a m b r e . 
Solo el polvo es su orgul lo y su del icia 
aunque en vez de таре hue la á cochambre ; 
ni s iente ver vacio el sucio saco 
si el fusique está l leno de tabaco. 

F i n a l m e n t e , el tabaco es cosa grande 
ya al paladar ó á la nar iz se p e g u e , 
y al que lo n i e g u e , Dios se lo d e m a n d e , 
si hay algún t emera r io que lo n i e g u e , 
y sin que h u m a n a súpl ica me ab lande 
yo esc lamaré fumando : ¡al cielo plegué 
q u e salga un golondr ino en el sobaco 
al que sea enemigo del tabaco. 

MANUEL B R E T Ó N DE LOS H E R R E K O S . 

¿QUE ES UN JAIKE? 

Si hubiera jus t ic ia en el m u n d o , los p r i m e r i 

tos que no verian mas luz que la colada por los 
hie r ros de. su jaula ser ian c i e r t a m e n t e los figuri

n e s , y todo mequet re fe (al P a n l é x i c o ) , cuya 
única misión parece ser la de cund i r sus d e s a t i 

n o s , sus modas y sus sayos i m p r o v i s a d o s ; a l b o 

ro tando las ciudades y las a ldeas , y sacando de 
quicio á los hombres m a s sesudos y es t ac iona 

rios que so conocen . Y para que vean nues t ros 
lectores la razón con que h a b l a m o s : ¿ t i enen la 
bondad de deci rnos lo que es un j a i k e ? p e n s a 

ré ls lo bien si tenéis la cabeza para anál is is y 
a n a l o g í a s , pero no daréis pié con bola. 

Este t rago so conocia en la a n t i g ü e d a d , pero 
no es ahora lo que era a n t e s , pero no es el e s p í 

r i tu de aquel los r emotos siglos el mismo que en 
el presente ha i m p e r a d o su r e su r r ecc ión ; pero 
no lo usan ahora los que lo usaban a n t e s ; pero 
el n o m b r e con que ahora lo conocemos ni es 
n u e s t r o , ni es voz inventada n u e v a m e n t e , ni es 
de a q u e l l o s , sino de o t r o s , y de ot ros menos 
a n t i g u o s . , . ¡ Ya t iene alma la ensa lada que h e 

mos hecho con los j a i k e s I Lector m i ó , a v e r i 

gúa te como p u e d a s con mis p e r í o d o s , que yo ve

ré por donde sa lgo . 

Pues como iba diciendo (si es que á esta hora 
he dicho a l g o ) , el ja ikc es un trago JUDIO ( s p i 

r i tus sanc t i gra t i a e t c . ) l lamado laleíh, que 
quiere decir sobre todo; y así se usa ahora , a u n 

que el todo s o b r e que lo l levan suele ser una 
camisa buena ó m a l a , ancha ó e s t r e c h a , larga ó 
c o r t a , que yo no me meto en camisas tengan l as 
varas que t uv ie ren . Eran de una sola t e l a , c a 

b a l ; eran l a r g o s , crecerán t a m b i é n , en el año 
pasado no pasaban del m u s l o , y ahora pasan de 
la rod i l l a ; el ja ikc segu i rá la ley de los g r a v e s . 
E l t a l e t h judío era de una sola t e la y con pocas 
c o s t u r a s , j u s t a m e n t e : una hi lera de botones de 
alto á bajo , no hay mas que p e d i r ; las t r enzas y 
co rdones del j a ike no son otra cosa que el zizit 
rabino , que a u m e n t a b a n al gusto si quer ían pa

recer mas re l ig iosos , asi como t ambién se a ñ a 

den ahora es tos adornos por los que quie ren p a 

recer m a s e legan tes . Un español es ahora c r i s 

t iano en el n o m b r e , y. jud ío por la co r t eza : q u i 

tadles el corazón y q u e d a r á la cascara : hay h o m 

bres que por nada se t end r í an sino tuv ie ran 
Ja ikc . 

Sin e m b a r g o , es menes te r conocer que la e v o 

cación del talelh rabino merece las s impa t í a s de 
t odos ; y no se crea que podemos hablar con c a 

lo r , cosa que no es posible en el mes de ene ro . 
Pero cuando la atmósfera se pronuncia en fuego, 
y R e a u m u r se encarama á ios '¿'ó, y de ahí para 
ar r iba el ja ike es una neces idad . El cue rpo h u 

mano reclama en el estío la anchurosa l ibe r tad y 
la independencia de las capas y de todo p a ñ o , con 
el fervor mismo que el cuerpo social pide la 
abolición de la t i r an ía . El j a ike ¡quién lo c r e y e 

ra 1 es para el cuerpo h u m a n o , lo que para el 
soc ia l , por e jemplo , uña prensa periódica con l i 

be r t ad , una r ep re sen t ac ión : un derecho e l e c t o 

ra l ; á s a b e r , el contrapeso del despo t i smo y el 
ent ibo de la independenc ia . Tan exacta es la 
comparac ión , que hemos visto en nues t ros días 
apalear á los usuf ruc tua r ios del j a ike con e ' 
apéndice de un sombre ro a lb ino . 

Lector m i ó , si de noche ó por la m a ñ a n a , en 
la calle ó en el paseo le pregun ta r en ¿ qué es un 
j a i ke? di rás c o n m i g o : esc n o m b r e es árabe , ese 



t rago es j u d í o , y el que lo l leva. . . e s p é r a l e , p a -
eíentísimo l ec to r , que no te lo puedo decir a h o 
ra . Se han puesto los h o m b r e s en una d i spos i 
c ión , se vis ten de tan tos co lo res , hablan tantos 
id iomas , que no es fácil conocerlos tan de. p r o n 
to. Esa mirada te parecerá de un ases ino, esa 
barba de un consp i r ador , su cont inente de un 
filósofo, y su t r a g e d e un judio n e t o . . . corno que 
lleva j a i k e . . . Si s e r á , si no s e r á , , ¿s i habrá v e 
nido este israel i ta d é l a otra par le del rio Sabba-
tico donde diz que t ienen organizada su t r i b u ? . . . 
Con mas exacti tud que un buen hipnmorlio da á 
conocer los qui la tes del o ro , y un pesal icores la 
fuerza del v ino , y un agente de cand ida tu ra s la 
suma de sus vo tos , puedo yo dar á los curiosos 
una seña inequívoca con que podrá conocerle, 
una seña que es lo mismo que un desengaño, 
caso por s u p u e s t o , porque nada se hace gratis. 
E a , pues allá va . . . los judíos se circuncidan : ya 
es tan caro el d e s e n g a ñ o , que nadie quer rá ave 
r iguar lo que pasa de bolones aden t ro . 

M. MuSoz Y GARNICA. 

FÁBULA. 

E L ÁGUILA Y LA BALA. 

Ricen que apostó una bala 
con un águila á vo la r , 
y esta dijo sin t a r d a r : 
vete , p l o m o , n o r a m a l a . 
¿Quién á estas p lumas iguala 
con que has ta los vientos domo? 

Mi cuerpo de tomo y lomo 
verás donde, tú no subes 
que esto de andar por las nubes 
no es para un ave de plomo. 

Despreció la bobería 
s i empre la bala en sus t rece 
diciendo ¿á quién se le ofrece 
nega rme la p r imac ía? 
¿ P u e s no es mas claro que el dia 
que nunca mi vuelo igua las? 

En mal camino r e s b a l a s , 
ave infeliz, porque en suma 
si son tus alas de p luma , 
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EL HOMBRE-BARRENA. 

El hombre-barrena se compone de dos brazos 
que se mueven sin cesar en todas d i recc iones ; 
anda menudi to y no p a r a : los hay de todas d i 
mens iones y e s t a t u r a s , pero gene r a lmen te son 
ba j i tos : los hombres l a r g o s , por sola esta c i r 
cuns tanc ia t ienen cier ta l ongan imidad que los 
hace ineptos para el género de vida del hombre-
barrena. Por lo d e m á s , este an imal t iene m u 
cha semejanza con el r a t ó n , e n t r e o í cual y la 
comadreja es un té rmino medio . La pr inc ipa l 
condición del hombre-barrena es la ac t iv idad; 
trabaja sin descanso , y no cesa do roer h a s t a 
que se. hace un ni. lo; tiene toda la movi l idad de 
la ardi l la y luda la tenacidad de la r a t a : es ta r á 
la espera y echársele e n c i m a , es el único medio 
de cazar los : sin e m b a r g o , se domest ican fác i l 
m e n t e ; pero se debe tener con ellos mucho c u i 
d a d o , porque son aviesos y se p in tan solos pa ra 
a r m a r t r e t a s : después de d o m e s t i c a d o s , s i rven 
al amo con m u c h a eficacia, s i empre oue el amo 
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de pólvora son mis a las . 
Ni el ave la lucha esquiva 

ni la bala se convence .— 
¿ P r o b a m o s á ver qu ién vence? 
— Arr iba .—Vamos a r r iba . 
Subió la bala tan viva 
que dio á su rival a n t o j o s : 
p u e s fué para dar la enojos 
y cen tup l i ca r sus quejas 
un es t ruendo á sus orejas 
y un re lámpago á sus ojos. 

Subió el águila con c a l m a 
cuando la bala c a í a , 
y la d i j o : amiga m í a , 
¿qu ién se l levará la p a l m a ? 
Si te hundes en cuerpo y alma , 
pac i enc ia , yo no desmayo. 
Harás de tu capa un sayo; 
pero que sepas es bueno 
(jue el que sube como un trueno 
suele bajar como un rayo . 

JUAN MARTÍNEZ VILLERGAS. 
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así como quien carece de fuerzas físicas echa 
mano de la s imulación y la m a ñ a . 

Asombra lo infa t igable que es el hombre-bar
rena: figuráoslo en medio de un des i e r to , y s u 
poned que le dice Dios desde el cielo estas p a l a 
b r a s : «Morarás hasta el fin de tu vida en este, 
yermo donde solo musgo dá la t i e r r a , y nunca 
j amás verán tus ojos un semejante tuyo , ni quien 
de aquí te pueda s a c a r , ni cosa que te pueda v a 
l e r , ni piedra donde rec l inar tu cabeza en el 
sueño.» Ahora b i en , uno cua lqu ie ra que se h a 
llare en este ca so , apenas oyera condenación s e 
mejante no dejar ía de decir cuatro frescas al 
mismo hijo del so l , en seguida se dar ia á todos 
los d iab los , y har ía frente á su d e s v e n t u r a , y 
lucharía brazo á brazo con el desl ino como un 
gigante contra un g i g a n t e , has ta caer muer to y 
no rendido. El hombre-barrena t r a t a r í a de r e 
ducir á su j u e z , y viendo que no habia remedio , 
temeroso de t ener r ab ia , porque el o t r o , que po 
día m a s , no se lo conociera , so sentar ía hecho 
un ovillo y pr inc ip iar ía á girar sobre las posade
ras como un m o l i n e t e : al cabo de ve in te años ya 
habria hecho un hoyo , al cabo de veinte y cinco 
ya tendría nido. Esto es tan verosímil que has ta 
las mismas t rad ic iones popula res vienen en su 
abono , y así es que se cuenta de un hombre-
barrena que en los p r imeros t iempos de Roma , 
quer iendo heredar á un lio que lo tenia en su 
casa , se subía todas las noches á un cuar to so
m e r o , y por un aguger i to que daba sobre la c a 
ma del t i o , le echaba á este en el cogote un par 
de golas de agua fuerte mien t ra s oslaba d u r 
m i e n d o , y cumplió con esta t a r e a qu ince años 
s egu idos , has ta que el buen viejo se mur ió de 
una llaga incurab le en la f ren te ; lo cual sabido 
después por el público, y en razón de habe r t e 
nido el tio un cogote duro como la p i ed ra , dio 
margen á aquel dicho tan an t iguo de ¡¡uta saipc 
caliendo caval lapidem. Por donde no t iene n a 
da de es l raño diga yo ahora que el hombre-bar
rena á fuerza de escupir al suelo hará un mar 
proceloso; y embarcado en un s o m b r e r o , si no 
halla barco me jo r , se irá á comerciar por lodas 
las costas del m u n d o , y se hará mandar ín de la 
C h i n a , y vendrá al fin á ser min i s t ro de la m o 
narqu ía const i tucional de España. 

Dadle lugar y t iempo á un hombre-barrena, y 

no deje do es tar les presentando con t i nuamen te 
el cebo , el cual con que sea de queso b a s t a ; por
que no son animales ca rn ívoros . 

Esta especie de individuos lia degenerado m u 
cho , pues sin duda proviene del megalario, que 
tenia enormes u ñ a s , y de cua t ro zarpadas se 
bacía la c a m a ; ahora sin embargo el hombre-
barrena no se la hace sino á fuerza de c o n s t a n 
c ia , t rabajando poco á poco cuanto alcanzan sus 
fue rzas , hora por ho ra , minu to por minu to . El 
hombre-barrena inventó sin duda aquel refrán 
de poco ri. poco hila la vieja el copo; al menos 
si no lo i n v e n t ó , lo ha aprendido de memor i a . 

Dadle al hombre-barrena una corteza do n a 
r a n j a , y hará de ella una cas i ta ; dadle una nuez , 
se comerá lo que t iene d e n t r o , y de las dos c a s 
caras hará dos nav ios ; dadle un grano de u v a , y 
hará vino. 

El hombre-barrena se encuen t ra en todas p a r 
t e s : genera lmente principia su car rera por ser 
p o b r e , en cuyo estado anda s iempre husmeando 
donde cuecen h a b a s ; apenas las hue l e , ya está 
dent ro y se ofrece á servi r de m a r m i t ó n . ¿ L e 
encargá is que e spume y dé vuelta al puchero? 
No tengáis c u i d a d o , de repente, es un cocinero 
c o m p l e t o , no se apar ta del h o g a r , y todo lo ha
ce á las mil marav i l l as . En cuanto ha comido se 
dedica á buscar le algún flaco al amo para a p r o 
vecharse del d e s c u b r i m i e n t o , á todas pa r t e s lo 
s i g u e , á todo está d i s p u e s t o : vuelve á casa , y 
apenas ha e n t r a d o , ya ha calculado donde h a 
cerse la cama para dormi r aquel la noche : en s e 
guida obsequia al ama ; si recibe un solion no se 
desan ima , pasa á hacer el amor á la hija ; si esta 
le desprecia , pr incipia á capi tu la r con la c r iada : 
al año ó año y medio el amo de la casa ya está 
comido por los p ies . Verdaderamente el liombre-
barrena es dañino y t e m i b l e , porque á pretes lo 
de una di l igencia cons tan te y de una serv ic ia l i -
dad m i n u c i o s a , se apodera por el lado del i n t e 
rés de aquel á quien s i r v e , y bajo la capa de su 
devoción lleva escondido el agudo puñal de su 
as tuc ia . No es esfo decir que el hombre-barrena 
sea de índole p e r v e r s a , sino que es de falsa con
d ic ión , hija de un deseo inmoderado de for tuna, 
j u n t o con una intel igencia reducida , de donde 
proviene que su cor ta comprens ión , se vé en la 
neces idad do r e c u r r i r á una doblez m e z q u i n a , 



él socabarú los fundamentos mismos del mundo ; 
la acción suya y la del t iempo son i g u a l e s , l e n -

' tas pero in fa t igab les , con u n a cont inuidad que 
asombra . El hombre-bnrrena no d u e r m e , no d i 
g ie re , no fuma , no habla , no osla sen tado , no 
bebe, no come, el hombre-barrena no hace mas 
que r o e r , al mundo entero revuelve y a tu rde 
con su ro imicn to . ¿Oís g r i t a r por las cal les con 
cadencioso ton i l lo : aaa coomponeer ti i ¡najas, 
platos y fueeentes? es el hombre-barrena : ¿veis 
al pobre diablo anunc iando de valde sus géneros 
en el Dia r io? el hombre-barrena: ¿ois cha r l a r 
en el Congreso? el hombre-barrena: ¿ l e é i s un 
periódico cua lqu ie ra hoy dia ? el hombre-barre
na: ¿ve is el concurso que hay en casa de un ca
p i t a l i s t a? el hombre-barrena: ¿oís por la noche 
un pequeño ronco ru ido , i n t e rmi t en t e y a c o m p a 
sado en la made ra vieja del ca t re? el hombre-
barrena: el hombre-barrena donde quiera, m ú l 
t i p l e , roedor , a s tu to , in fa t igab le . 

¡Oh prodigiosa mudanza de las cosas ! ¡Oh 
poderosa mano del des t ino que tan l e n t a m e n t e 
modificando la condición humana sin echarlo 
ella de ver, va labrando en la frente de la h u m a 
nidad el mister ioso e m b l e m a de un porven i r 
s iempre escondido , arrojándola p o r u ñ a i m p e r 
ceptible pendien te has ta que tope y se rompa la 
crisma contra a lgún mal demonio que la esté es
p e r a n d o , ó bien se e n c u e n t r e d u l c í s i m a m e n t e 
mecida y bañada en algún lago que abajo pueda 
haber de agua rosada i y es ta reflexion me la a r 
ranca el considerar que las an t iguas soc iedades , 
en que t an to predominaba la s ín tes i s de las p a 
siones y afectos , fueron víc t imas de la i r rupción 
de los b á r b a r o s , y que las sociedades m o d e r n a s , 
cuyo emblema es el a n á l i s i s , son víc t imas de 
una un ive r sa l i r rupción de hombres-barrenas; 
en el an t iguo mundo los b á r b a r o s es taban f u e 
r a , en el moderno estaban d e n t r o ; y si c o m p a 
ráis la condición de aquel los d o m i n a d o r e s con 
la de estos dominadores también , no podréis 
menos de esc lamar como yo prodigiosa m u d a n 
za de las cosas 1 

El hombre-barrena manda en el m u n d o , p o r 
que como es múl t ip l e con tan ta ostensión y co 
mo siempre anda haciéndose casa , no hay punto 
donde no haya es tablecido sus reales . En los 
buenos t iempos del a b s o l u t i s m o , pr incipió por 
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establecerlos en el Ras t ro ; hoy día los t iene ya 
en los par lamentos inviolables . En los oficios, 
creó el de zapatero de viejo; en las i ndus t r í a s , la 
máqu ina de hacer alfileres; en el tráfico, creó el 
del ropavegero; en el comercio , creó las p r e n d e 
r í a s ; en la i m p r e n t a , la prensa per iód ica ; en la 
filosofía el eclect icismo; en la pol í t ica , el s i s t ema 
represen ta t ivo . El hombre-barrena es el i n v e n -
tor de la c o l a - p i s c i s , de la piedra rasor ia , de los 
g e m e l o s , de los car teles de las e s q u i n a s , de las 
covachuelas , del ar te poét ica , del modo de q u i 
tarse las pecas d é l a c a r a , de los candi les de 
cuat ro m e c h e r o s , de los vest idos de a r l equ ín , 
d é l a s cober teras de hoja de l a t a , de los royes 
cons t i t uc iona le s , de las casas de beneficencia y 
de los d i aman tes de vidr io . 

¿Veis aquel animal d é b i l , asus tadizo y c a u t e 
loso que va d i s imu ladamen te de t ras de aque l 
león para aprovecharse de los despojos de la p e 
lea? aquel es el hombre-barrena, que se ha a p o 
derado de todo cu este m u n d o , porque s e m e j a n 
te al aceite que por todo poro p e n e t r a , como el 
mercu r io que se come el oro , os fus ib le , su t i l , 
t o r t u o s o , semejante al calórico que en todas 
par tes se mete ¿cómo pues cs t raña i s que se baya 
apoderado de t o d o , has ta del imper io de las n a 
ciones? Ni podía menos de suceder a s í ; e l hom
bre-barrena, que no puede v o l a r , no hace m a s 
que reuni r p iedras para cons t ru i r u n a escalera ; 
las piedras son las flaquezas d é l a in te l igenc ia 
agena y los defectos de la const i tución social ; 
como esta p resen ta tantos in ters t ic ios al diente 
roedor de la poli l la , la polilla corroyó las e n 
t r a ñ a s de la soc iedad , y esta tuvo gangrena y 
gobierno r ep resen ta t ivo . El cr iminal lucha brazo 
á brazo con e l l a . el t i rano la domina á la fuerza, 
el hombre-barrena la u l ce ra . 

El hombre-barrena es la l a n g o s t a , las chin
ches en ca t re v i e jo , las hormigas en la e r a , los 
ra tones en el gabinete del sabio. ¿A dónde irá 
uno que logre escapar del hombre-barrena ? 

Concluiré este escrito con una observación de 
mucho poso en la historia , y así se sacará a lgún 
fruto de leerlo. Yo por lo que me he ocupado del 
hombre-barrena, no dudo que las p lagas de 
Egipto no fueron siete sitio o c h o : me fundo eu 
que habiendo quer ido Dios cas t igar á esta na 
ción , los hombres-barrenas que en ella hubiera 
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MODAS DE ESPAÑA. 

Toda vez que saben nues t ros lectores las m o 
das de Londres y Pa r í s , j u s to es decirles algo 
de las modas nac iona les . 

La moda mas genera l en E s p a ñ a , de la cua l 
n i n g u n a persona decente debe e x i m i r s e , es 
SUSCRIBIRSE A L A R I S A . Sin es tar suscr i to á L A 
R I S A no se puede se r e l e g a n t e , no se puede s e r 
i l u s t r a d o , no se puede ser feliz. 

Por lo que respecta á t r a g o s , re ina en España 
la misma anarquía que en todo lo demás . La 

l iber tad en el vest i r raya en l i cenc ia , y para ser 
e legante es preciso hacerse o r ig ina l . Unos v i s t e a 
á lo p a r i s i é n , otros á lo dandy, y no son pocos 
los que con su capucha t rasera están hechos 
unos m u s u l m a n e s ; pero es de adve r t i r que todos 
estos e legantes son aprend ices ó a sa la r i ados por 
los sas t res y sombre re ros para adqui r i r p a r r o 
qu ianos . Pueden calificarse de figurines movi
lizados. 

Los verdaderos e legantes se dividen en t r e s 
clases en España , á saber : a r i s tocrac ia , j u s t o -
medio y democrac ia . Las facciones de pe r sona , 
no se est i lan ya ; son cosa muy an t igua para que 
el buen gusto las t o l e r e , así es que es condición 
precisa que los e legantes de España t engan cara 
de fiera, de avestruz ó de otro i r rac ional cual
quiera ; pero las que están m a s en boga son las 
de zorro en la a r i s t o c r a c i a , las de u r raca en el 
j u s t o - m e d i o , y las de p a p a - m o s c a s en el pueb lo 
bonachón ó s e a la democrac ia . 

Los h o m b r e s zorros llevan sombre ro apun ta 
d o , levita de mulc ton a b r o c h a d a , panta lón de 
an te a j u s t a d o , y bo tas por enc ima del pan t a lón . 
En vez de p a ñ u e l o , l levan un capón asado en el 

•bo l s i l l o , pa ra no mor i r se de h a m b r e . 

Los h o m b r e s u r r a c a s visten á lo payaso. Som- • á lo don Julián, es d e c i r , sin t rab i l las como don 
h i e ro b l a n c o , gabán corto ab rochado , pantalón I .lulian Manzano los ape tece , y botas sin b s l u m . 

la habr ían cast igado b a s t a n t e ; mas de haber 
Dios echado mano de diversas p l a g a s , es pre
ciso infer i r que á quien quiso cas t igar era á otra 
plaga de hombres barrenas que allí había , con lo 
que mi aser to está p robado . Y vean us tedes cuan 
incorregibles son los liombres-barrenas cuando 
ni aun así han e s c a r m e n t a d o , y s iguen royendo 
el m u n d o . 

En ve rdad , en verdad que del hombre-barrena 
se di jo: «capaz es de comerse á san Antón por 
el pie .» I . OVEJAR. 



Los h o m b r e s p o p a - m o s c a s usan sombre r i to á 
lo cesante con escarapela b l a n c a , que es signo 
de p a z , gorro negro debajo , gran cuello de ca
misa , corbata b l a n c a , casaca a n t i g u a , calzón 
cor to , y zapato con heb i l l a s , todo de pega . 

En cuanto á profesión solo los p a p a - m o s c a s la 
t i enen . Los demás elegantes no t ienen necesidad 
de ella. La gran moda de España es APROPIARSE 

LO AGENO. 

COSTUMBRES RUSAS. 

S A N PETEIISBLRGO C> de febrero de I S ' i í . 

Gracias á mis amigos , pude conseguir dinero 
para el viaje. Gracias á mi dinero logré un 
asiento en las P e n i n s u l a r e s , y gracias á es las , 
salí de la cor te , no sin s en t imien to de perder por 
algún t iempo los goces y gua r idas que en M a 
dr id me habían proporcionado mis diez años de 
pe rmanenc ia . Metímc en la di l igencia como Pe
dro por su casa, después de calcular y temblar 
y recelar y reflexionar qué clase de compañeros 
me tocar ían . Decia yo , porque sabia que todos 
los as ientos es taban ocupados l eg í t imamen te ; sí 
á cada uno lo diera la gana de ser un hombre 
gordo, y qu ien dice un hombre dice una muge r , 
¿ q u é seria de mi cuerpo y de mi s brazos y de 
mis piernas a t ravesando en prensa t a n t a s l e 
guas? Y se conoce que mis compañeros de v i a 
je , que ya es taban acur rucados cuando yo m o n 
té , abr igaban el mismo t e m o r ; porque cuando 
les anunc ia ron mi llegada , sacaron la gaita por 
la ventani l la y csclamaron con tono de sa t i s f ac 
ción : ¡ Albricias , que también es de lgado! T o 
cóme buena gente en honor de la v e r d a d , y no 
aven tu ra ré nada en decir que t ambién yo s im
paticé con los via jeros . A la media legua escasa 
de c a m i n o , lodos sabíamos nues t ras vidas y m i 
lagros ; sacamos cada uno n u e s t r a m e r i e n d a , y 
t omamos aliento para proseguir con ánimo tan 
larga y penosa espedicion. Mi compañero de la 
i zqu ie rda , joven del año se tec ientos y pico, a b o 
gado según nos dijo, y no según las apar ienc ias , 
í raia sumerj ido en un bolso del chaleco un fras
co de licor de apio , que n o s b r indó sin duda f]e 
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muy buena v o l u n t a d , y nosot ros po rque no d i 
jera so lo beb imos con la mejor fé y s incer idad 
del m u n d o . Valia este c iudadano un caudal para 
compañero de v ia je , sino fuera por un mald i to 
mozo que t iene en casa , á quien él l lama su ca
chicán;- porque sin duda le viste de deshechos , 
y aunque una premia se le caiga de m u g r e , a n 
tes que t i r a r la , prefiere ir incomodado todo el 
camino á que su cachicán carezca de ella. Digo 
e s t o , porque cuando rompimos la marcha le v i 
mos un sombrero en t r e las p i e r n a s , que desde 
que hay sombre ros en el m u n d o no se ha visto 
cosa mas de tes tab le . Era de una cosa que en a l 
gún t iempo fué seda sobre fieltro, y ahora tenia 
honores de grasa sobre sebo. Si le hub ie ran ar
r imado una m e c h a , a rde él , arde la- d i l igencia , 
y a rdemos todos como hachas de viento . Era m a s 
que vie jo , po rque los viejos solo se quedan ca l 
vos de la cabeza , y él nó tenia un pelo en todo el 
cue rpo . El ala había volado para s iempre á p e 
sar de que su amolé , daba m u c h a s alas con sus 

¡ caricias : la copa era tan pequeña que no ¡nidria 
uno embor r acha r se aunque se, la bebiera l lena 
de ron ; y por ú l t i m o , lo mejor que tenia era la 
cinta de una seda b lanca muy parecida al b r a 
m a n t e . Picados todos de la / curiosidad , p r e 
g u n t a m o s al c a m a r a d a qué des t ino reservaba 
para aquel mueb le tan i n ú t i l . ¿Cómo que inút i l? 
nos contestó el amigo : si está casi nuevo , dejen 
us tedes que le pasen la p lancha , y verán cosa 
de gus to . A fé que le está esperando mi cadu
can , que si no fuera porque va á cont raer m a 
t r i m o n i o , y le qu ie re e s t r ena r aquel d ia , m a l 
dito si yo e n a j e n a b a este glorioso recuerdo de 
mi s an tepasados . Y esto d ic i endo , le tomó con 
ambas manos con m a s cuidado que si l levara 
un niño J e s ú s de cera ó un cast i l lo de du lces . 
En t re estas y las o t ras , pasamos los P i r ineos con 
un frió que nos soplábamos las u ñ a s . Echamos 
un s u e ñ o , y cuando despe r t amos deseosos de to 
m a r un re f r ige r io , y m a s de es t i ra r las p ie rnas , 
p r e g u n t a m o s al mayoral que cuándo mudaban 
el l i ro . Ya pronto , respondió el de la 'd i l igcneia ; 
en l legando á Moscoxv. ¡A Moscow ! escindíamos 
lodos los viajeros a sombrados . Sí s e ñ o r e s , á 
Moscoxv ! replicó el m a y o r a l ; y dando cuat ro la 
t igazos á las m u í a s , prosiguió la marcha can
tando : 
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viejos empiezan á vivir . A los soberanos se les 
t rata como si fueran verdugos , y los verdugos 
mandan y tienen vasallos y condecoraciones , y 
t ra tamiento de Magostad. Hasta los virtuosos son 
ma lvados , nas ta los l iberales son serv i les , y 
hasta los creyentes son ateos. Todo anda trocado 
por esta t i e r r a , señor Aygua l s : no venga us ted 
por a q u í , donde los l i teratos están podando v i 
ñ a s , y los cabadores hablan de l i t e r a t u r a , que 
es de ver á estos pa t anes cr i t icar á los i n g e 
nios y dir igir la opinión públ ica . El año pasado 
un mozo de labor que era alcalde , metió preso á 
su amo . Es verdad que luego el amo le d e s 
pidió, y desde entonces que no come ; pero 
por un gustazo ¿quién no lleva un trancazo'? 

Lo que le d iver t i r ía á cualquiera de esa t ierra 
lo mismo que á mí , es el ver todas las profesio
nes t rocadas . Es de ver al cura tomando el pulso 
á los en fe rmos , y el he r rador cantando misa y 
confesando á los devotos . El sacr is tán afilando 
l i ge r a s , y el bot icar io gr i t a r por la noche en la 

calle ¡ las doce en pun to y sereno!!! Aquí 
cortan el pelo y afeitan los carpin teros con el 
escoplo y la azuela; y yo por mis propíos ojos he 
visto á un sar tenero es tañar las patas á un galgo 
que se pern iquebró cayéndose de la cama. Y p o r 
que el perro no s a n ó , quis ieron formar causa al 
calderero y embargar le los b ienes , á lo que el 
pobre hombre con tes tó : ¿ q u é b i e n e s : señores , 
si no tengo m a s que una bur ra v ie ja , que está 
para en t regar el alma al R e d e n t o r ? 

Me o lv idábalo mas in te resan te de las cos tum
bres r u s a s , que es la pa r t e de divers iones . He 
estado en el tea t ro de Moscovv, que es un pue r to 
de G u a d a r r a m a : he dicho p o c o , es el Polo Gla 
c ia l ; pero la compañía no he visto cosa mas c a 
l iente y de s t emp lada , no sabe hacer mas que 
t raged ias . Algunas veces parec íame oir los v e r 
sos de Bretón de, los Her re ros y don Ramón de la 
Cruz ; pero luego me desengañaba de que, lo que 
p r e s e n c i a b a , no era sainóte ni comedia de c o s 
t u m b r e s , porque en este género de compos ic io 
nes no hay ca tás t ro fe , y las funciones que yo he 
v i s to , todas han acabado en una espantosa y 
sangr ien ta degollación. Salió una noche el autor 
á anunc ia r que al dia s iguiente se despedía la 
compañía con la represen tac ión de Carlos 11. 
¡Pobre Carlos 11! Los t rages no eran malos, p e -

En Cádiz tropezó un fraile 
y en Sevilla se cayó. 
Se fué rodando hasta F ranc ia 
y en Rusia se l evan tó . 

Paró por fin el coche , ba jamos á c o m e r , y por 
unas pocas pa ta tas f r i tas con a g u a , que n o s o 
tros l lamamos cocidas , nos hicieron aflojar un 
duró por ba rba . Nosot ras decíamos que eran co
c idas , y el posadero sostenía que eran fritas ; y 
noso t ros con tes tábamos ¡ que no son fritas I y 
el posadero replicaba ¡que no son cocidasI y en
t r e es tas y las o t r a s , y sobre si fueron frilas ó 
fueron cocidas, se a rmó una de pa los , que ya me 
pesaba haber salido de Madr id , como á don F r u 
tos Calamocha haber abandonado á Belchi le . 

Harto de l levar las p iernas encogidas , tuve por 
conveniente no volver á m o n t a r en la d i l igen
c i a , y con t inué mi camino en el caballo de san 
Franc isco . El t e r m ó m e t r o apun taba 10 bajo 0, y 
yo creí perder las nar ices de f r ió , como sucede 
por esta t ierra á m a s de c u a t r o . E n c o n t r é m u 
chos caminan tes sin ore jas , s i n n a r i c e s y sin d e 
dos , y eso que se t oman m u c h a s p recauc iones , 
y apenas sale un h o m b r e de su casa sin l levar 
u n brasero en la t r ipa colgado como quien lleva 
una caja de fósforos ; pero amigos míos , en R u 
sia hace mucho frió, p r inc ipa lmen te en Moscovv 
desde que le q u e m a r o n sus h a b i t a n t e s con m o 
t ivo de la invasión de Bonapa r t e . Yo espero s a 
l i r p ron to de esta t i e r ra de nieves , y aunque me 
de r r i t a los huesos pienso no pa ra r has ta la l í 
nea equinocc ia l donde los pájaros se a c h i c h a r 
r an de ca lor . 

Cosas muy ori j inales tengo que contar de R u 
sia . Sus c o s t u m b r e s son tan chocan tes , que á 
cada paso ofrecen espectáculos increíbles á los 
hi jos do mediodía . A.quí come el que t iene pan , y 
el que no , ayuna ; pero lo mas admirab le está en 
que todos comen por la boca , huelen con las n a 
r i c e s , oyen con las o re jas , y andan en dos pies , 
escepto a lgunos que andan en cuatro como en 
E s p a ñ a , no sé si por i n s t i n t o , ó porque no les 
han enseñado m a s . Lo que no me es t rañn nada, 
porque estoy acos tumbrado á verlo en mi t ierra 
lodos los dias , es que por acá los pobres son mi 
l lonar ios y los ricos piden l imosna . Los jóvenes 
están todos con un pié en la s e p u l t u r a , y los 



ro había anacronismos y con t ras tes tan graciosos 
como una Inés con ropage an t i guo y peinado a 
la m o d a , y un fray Froi lan con barbas de c a p u 
chino y hábito d-e domin ico . Sin e m b a r g o , la 
función fué comple ta ; po rque para darla mayor 
i n t e r é s , convino la empresa en rifar ¿qué dirán 
us tedes? ¡UN CARNERO!!! Apenas podia yo 
creer lo que escuchaba. Se han visto en el mun -
do mons t ruos idades , como niños de t res cabezas 
y corderos con cua t ro p a t a s ; pero rifar un c a r 
nero en una función dramát ica es un fenómeno 
que no han visto los nacidos . Merece ser e m b a l 
samado el au tor de la o c u r r e n c i a , y ocupar un 
lugar preferente en t re los bichos raros de la H i s 
toria Na tu r a l . Con mas miedo que si metiera 
mano en cántaro para salir so ldado , presenciaba 
yo la rifa del c a r n e r o , rogando v ivamente al 
cielo que no me tocara la suer te de l levar los 
cuernos á casa; pero no me valió. Parece que la 
suer te dijo para m í , al que no qu ie re c a l d o , la 
taza l l e n a : y así fué , salió el 12 i p remiado , que 
era exac tamente el número de mi as ien to . C o n í -
me al pronto de ve rgüenza : pero luego dije: v e n 
ga la pieza, que mas vale algo que n a d a : puede 
que si Dios me a y u d a , den t ro de un siglo tenga 
una piara de dos ó t res mil cabezas de ganado ; y 
estoy resuel lo á dar al carnero una vida como 
un obispo. Ocurr ióme a lguna dificultad al t i e m 
po de baut izar la c r i a t u r a , porque l l amar le C a r 
los II hubiera sido rebajar ¡a dignidad del c a r n e 
ro. L lamarle fray F r o i l a n , sobre ser impropio , 
t iene a lgunos visos de reacción ; por lo cual d e 
te rminé l lamarle el hechizado. Solo me resta d e 
cir por hoy, que pian pian me vine con mi he
chizado á esta aldea de San P e t e r s b u r g o , donde 
permaneceré has ta que las nieves me dejen t o 
mar otro r u m b o . Aquí estoy sin saber de u s t e 
des, ni de los compañeros de d i l igenc ia , ni del 
cachicán cuyo sombrero tan a legres ratos me 
dio du ran te el camino. 

JUAN MARTÍNEZ VILLUHGAS. 

A I), W E N C E S L A O A Y G U A L S DE I Z C O , 

Tú que lan pendenciero y crgol is ta 
viniste al mundo para a rmar camorra , 
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y no hay poder de Dios que le r e s i s t a , 

¿Quie res ver como en fln, y a q u e tan porra 
en paz á tus cofrades nunca d e j a s , 
te hago pedir á Dios que te socor ra? 

Cual el lobo el ba lar de las ovejas 
tal vez desprecies mi a t revido r e t o , 
sin eno ja r te ni f runcir las cejos. 

P e r d o n a , A y g u a l s , perdona si ind iscre to 
le busco conociéndole la boca , 
conozco que me meto en un ap r i e to . 

Bien sabe este infeliz que te provoca 
que no temes r id icu las b rava tas , 
porque son todas para ií bicoca. 

¿Qué caso debe hacer de un p a p a n a t a s 
quien ar ro l la r logró con sus judías 
del p ican te Vil lergas '¡aspatatas'/ 

¿Qué caso debe hacer de frusler ías 
qu ien á Z o r r i l l a , defensor de ¡tacos, 
á ases ta r obligó sus ba te r í a s ? 

«No m e b a t o , d i r á s , con m o n i c a c o s ; 
sin bala en el fus i l , si les embis to , 
les a t u r d o tan solo con los tacos, 

« ¿Has c re ído , Ribot que lodo el pisto , 
todo el jugo apuré de mi celebro 
á fuerza de pensar ? ¡ n o , vive C r i s t o ! 

«Antes que sea t a l , sin agua el Ebro 
y sin par t idos has de ver la España , 
pues yo por mas que gaste nunca qu ieb ro . 

« Á r m a l e de v a l o r , ya que mi saña 
osaste p r ovoca r ; pide paciencia 
á un buen marido ó pescador de caña . 

«Muy mal vas á sal i r de esta pendencia 
que has susc i t ado , desdichado vate , 
no sabiendo prever la consecuencia . 

«No cont ra el gerundiano chocolate 
be g a s t a d o , R i b o t , lodos mis br íos , 
ni vengo fatigado del comba te . 

« N u n c a se agotan los esfuerzos m í o s ; 
la vida paso , cual andante h i d a l g o , 
aven tu ra s buscando y desafíos. 

« No cual la avispa vil de a r m a s me valgo 
que sepu l tadas en la herida q u e d e n ; 
s i empre con ellas de las luchas sa lgo . 

«Si nada en tí tales razones pueden , 
par t ido elijo y el que quieras toma ; 
licro soy con tenaces que no ceden. 

«Y pues te has empeñado en meter broma ; 
mete b r o m a , infe l iz ; nada me a s u s t a . 
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que al decir flauta y o , tú di rás pilo. 

Si alguien dijera que el demonio es feo, 
t ú , al contrar io , d i r ías que es h e r m o s o , 
po rque cont radec i r es tu deseo. 

¡ No tener apet i to es horroroso !. . . 
¡Qué a t rocidad ver pollos y p e r d i c e s , 
paste les y b i f tec , y hacer el oso! 

Al menos los h a m b r i e n t o s infelices 
pasando por delante de una fonda 
con el olor recrean las nar ices . 

¿ No has visto t ú cuan afanoso ronda 
de comest ib les las prec iadas t iendas 
un pobre pordiosero? ¡cómo sonda 

Con sus mi radas ávidas las p rendas 
que vé en el m o s t r a d o r , p rendas q u e r i d a s , 
que no han de figurar en sus m e r i e n d a s ! 

Solo un par de pa ta t a s mal coc idas , 
ó de pan un negr í s imo z o q u e t e , 
ó dos s a r d i n a s rancias y podr idas 

Inger i rá en su es tómago el p o b r e t e , 
m a s lo comerá todo cual si fuera 
lo mejor de un espléndido b a n q u e t e . 

Que la salsa mejor , la .que supera 
á cuan tas salsas inventó Estofado 
y á c u a n t a s o t ras inventar p u d i e r a , 

La que al nabo del r ico desprec iado , 
al caracol baboso , á la vil be rza , 
comunica al sabor m a s delicado , 

Es el hambre sub l ime con que a lmuerza 
el que abre sus mand íbu la s con h a m b r e ; 
¿conoces otra salsa de igual fuerza ? 

Ella ablanda las piedras y el a l a m b r e , 
que el a l ambre y las p iedras comer ía 
qu ien h a m b r e tiene cual si fuesen fiambre. 

Ella la decantada maes t r í a 
vuelve inút i l del docto coc ine ro , 
qua es ella la mejor gas t ronomía . 

Que haya s a l , no haya sal en el p u c h e r o , 
bien está si salado , bien si s o s o , 
¡ó gran poder del h a m b r e , te venero! 

Al hombre que es mas pulcro y mas dengoso, 
tú le sabes volver indiferente 
á lo mas r epugnan te y a sque roso . 

Aunque sienta enredársele en un diente 
una melena que cayó en la sopa , 
s igue comiendo hasta acabar val iente. 

Sigue comiendo , si en el pialo topa 
mugr ien ta greña de asquerosa vio j a , 

sé que no irás por penitencia á R o m a . » . 

Eso d i r á s , Aygua l s , y eso me g u s t a ; 
á musa m e n o s fuerte ó mas cobarde 
no re tara tal vez la mia adus ta . 

Porque puedes de bravo hacer a larde 
quiero luchar con tígo en guard ia p o n t e , 
en gua rd ia , en guard ia ¡ voto á san ! que es larde , 

V an tes que con p r e á m b u l o s te a t o n t e , 
antes que diga el vulgo que parodio 
el parlo tan r idículo del m o n t e . 

Todos los frenos romperé del odio 
que insp i ra w n ^ r a c t e r pendenc i e ro , 
sin p e r m i t a oro un episodio . 

No lesonrK n o , que del mas fiero 
no es s iempre la v ic tor ia , y á m e n u d o 
al mas humilde cede el a l t anero . 

David el a r rapiezo ma la r pudo 
al g igan te Gol ia t , que parecía 
que había de. a lmorzar le entero y c rudo . 

La fragata que golfos desalia 
y tr iunfa del furor de cien t o r m e n t a s , 
m u e r e á veces en plácida bahía . 

Y el matón que de v íc t imas s a n g r i e n t a s 
cementer ios pobló con su l ló re te , 
y de la iglesia duplicó las r e n t a s , 

Mucre á manos de un torpe mozalvele , 
que sin tener una noción de e s g r i m a , 
el acero en el hígado le me te . 

Esto s a b i e n d o , A y g u a l s , no me da g r ima 
tu super ior idad , ni todo el eco 
de tus g lor ias sin fin me desan ima . 

Me t r a t a r á s , lo s é , de c h u c h u m e c o , 
gran r ival de Vi l lergas y Zorri l la , 
pero no te hagas por piedad el sueco . . . 

¿Can tas v ic tor ia? Al toro de Castilla 
el t ábano derrota en ,campo raso 
y el moscardón mas despreciable humi l l a . 

Aplica el cuento t ú , y vamos al caso ; 
es grave la cuest ión ; es impor t an t e , 
y fáci lmente no sa ldrás del paso. 

¿ Qué es peor, tener ¡tambre de cesante 
siendo mala muy mala la comida, 
ó tener buen manjar, tener delante 

Una mesa de lodo abastecida 
y carecer un hombre de apetito ? 
¿Quién cuest ión tan difícil d i lucida? 

Yo d igo , y lo sostengo á voz en g r i t o , 
que lo ú l t i m o es peor , y bien preveo 



y así a t aca el bocado con es topa . 
Tal vez len te jas c o m e , y no las deja 

al encont ra r en el fatal guisote 
un bicho que parece una len te ja . 

Yo conozco un m a r q u é s , u n m o n i g o t e , 
que porque en un pas te l ha l lé un mosqu i to 
seis c r iados despidió con un g a r r o t e . 

Su pa t r imon io disipó el ma ld i to 
con su m u c h a afición á los e n t r e s e s , 
pero puede dar grac ias al g a r i t o , 

Que a u n q u e le escupen los demás m a r q u e s e s 
porque es pobre q u i z á s , de h a m b r e d i s f ru ta , 
supe r io r de su s u e r t e á los r eveses . 

L á s t i m a daba su figura e n j u t a , 
y hoy parece a l e m á n t an fresco y r u b i o ; 
hoy se Zampa podrida cua lqu ie r f r u t a . 

Pescado m a s pasado que el di luvio 
yo le he v i s to comer en el b a r r e ñ o 
en que t o m ó un enfermo un pedi luvio . 

No se que ja ra de u n a fonda al dueño 
si ie d ie ran ra tones por g a z a p o s , 
s ino p o r q u e el ra tón es mas p e q u e ñ o . 

En vez de r anas se a t racó de s a p o s , 
y cons in t ió par t ida tan s e r r ana 
sin soplar al estafa seis sopapos . 

«Lo m i s m o m e da un sapo que una rana > 
dijo el m a r q u é s con ac t i tud t r a n q u i l a , 
para comer lo que yo q u i e r o es gana.» 

Todo el h a m b r e lo arrolla y an iqu i l a ; 
no i n d a g a sí por l iebre Venden g a t o , 
no si venden cu lebra por a n g u i l a . 

Todo m a n j a r pa ra el h a m b r i e n t o es g r a t o , 
y al dar h a m b r e á los p o b r e s , Dios nos p r u e b a j 
que es él m u y bondadoso y m u y sensa to . 

Zámpase el rico la p r i m e r a b r e v a ; 
pera él son los faisanes y los p o l l o s , 
para él los pavos el a ldeano ceba . 

Para él el p a n a d e r o amasa b o l l o s , 
y para él gua rda el mísero hor t e l ano 
de las t i e rna s l echugas los cogol los . 

A él consagra e lo l i vo sevi l lano 
sus r icas a c e i t u n a s , y el besugo 
cr ian para él las aguas del Océano. 

Y el Supremo Hacedor que no le plugo 
dar al pobre las r icas a c e i t u n a s , 
le sabe con ten ta r con un m e n d r u g o . 

H a m b r e le da para que coma t u n a s 
con m a s gus to que el r ico las a n a n a s , 
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y así equ i l ib ra goces y fo r t unas . 
1 H a m b r e d i v i n a , pues de Dios e m a n a s ! 

tú eres la soberana sin d i spu ta 
e n t r e todas las salsas soberanas» 

Sin tí las que al gas t rónomo t r i b u t a 
el ar te de cocina nada valen , 
que el paladar nada sin t í d is f ru ta . 

¡Qué cosa m a s atroz que ver que salen 
in tac tas d é l a mesa las gal l inas 
sin h a m b r i e n t o s hal lar que las desa len . 

En v a n o , A y g u a l s , sofístico maqu inas 
pa ra sal i r del paso un a r g u m e n t e ; 
todos se es t re l l a rán en mis d o c t r i n a s . 

¿ P u e d e haber en el t á r t a r o u n t o r m e n t o 
que pueda compara r se al del m a g n a t e 
qué t iene buen man ja r y no está h a m b r i e n t o ? 

¿ D e q u é s i r v e n las salsas de t o m a t e 
y cuantos guisos tu amb igú celebra 
si todo se le a t ranca en el g a z n a t e ? 

Mira el j amón y n i una sut i l h e b r a 
cata de aquel man ja r tan del icado 
que el pa ladar seduce y le r equ ieb ra . 

Bien puede compara r se el d e s g a n a d o , 
que está hecho en su silla un mameluco 
si á la opípara mesa es tá s en t ado . 

Al infeliz y despreciable eunuco 
que las bel las con templa en los ha renes 
como si fuera de insens ib le e s t u c o . 

Conclu i ré pa ra que m a s no p e n e s , 
esto que es casi una lección didáct ica 
que me debe valer mil p a r a b i e n e s , 

Un hecho ref i r iendo: así tu t ác t ica 
no me podrá a r r o l l a r , pues mis razones 
mues t ro co r roboradas con la p r á c t i c a . 

Un cura d e esce len tes c o n d i c i o n e s , 
m u y quer ido en la aldea en que vivia 
de a d u l t o s , v ie jos , h e m b r a s y v a r o n e s , 

Celebrar quiso de su santo el dia 
con u n a e s t r ao rd ina r i a comi lona 
qué ba r r i ga s sin fin hench i r deb ía . 

T e n i a , á mas de una ama s a n t u r r o n a . 
el cura un endiablado monagu i l lo 
m a s ágil y goloso que una mona . 

Llegó el dia feliz; a t ra jo al p i l l o , 
poco an tes de c o m e r , á la cocina 
el olor que exha laba cada horn i l lo . 

En ella nadie hab i a ; á la sord ina 
á l evan ta r empieza t a p a d e r a s , 
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y en segu ida á cebar su golosina. 

Abrasóse las manos muy de veras 
y m u y de veras se abrasó el esófago, 
m a s tenia escelentes t r a g a d e r a s . 

C o m i ó , e n g u l l ó , se har tó como an t ropófago : 
dio á dos tordos su t r ipa s e p u l t u r a 
y sirvió á m u c h a s p i e rnas de sarcófago. 

Llega la hora de c o m e r ; el cura 
á la mesa se s ienta y á su lado 
el pobre monagui l lo sin v e n t u r a . 

; Qué lás t ima da v e r l e ! . . . ¡ desd ichado! 
ve la sopa l l ega r , luego el coc ido , 
dos pollos luego y luego un pavo asado . 

No come el infeliz porque ha c o m i d o , 
y al verse de aquel modo inape ten te 
p r o r u m p e en un t r i s t í s imo g e m i d o . 

La causa le p r e g u n t a n b r u s c a m e n t e 
el cura y los demás de su q u e b r a n t o , 
y él espresar no puede lo que s ien te . 

No acier ta m a s que á deshacerse en l lanto , 
de tal s u e r t e mojó la serv i l le ta 

- que n i n g ú n . r i o la mo ja r a t a n t o . 
Mas p ron to el cu ra adivinó la t r e t a , 

v iendo var ias perdices sin p e c h u g a , 
viendo var ios p ichones sin a le ta . 

Los labios f runce , el ent recejo a r r u g a , 
y al ver el chico su ceñudo g e s t o , 
quiere su salvación fiar á la fuga. 

Pe ro el cura de t iéne le en su p u e s t o , 
y para cas t igar le no da un gr i to , 
ni le ul t ra ja s iquier con un d e n u e s t o . 

«L lo ra s , le d i c e , por qué es tas a h i t o ? 
bien tu glotonería Dios ca s t i ga 
qu i t ándo te del todo el a p e t i t o : 

«Y para que en el m u n d o no se diga 
que impunes deja un cura á los g lo tones , 
qu ie ro ante tí que la comida s iga.» 

¡ Qué bien medi tó el cura estas razones! 
¡ qué cast igo mayor dar le podía 
que cercar le de pollos y capones I 

J amas esta cuest ión t e r m i n a r í a , 
si en corroboración de mis aser tos 
p resen tase otros datos que podr ía . 

Dos hechos bas tan que te doy por c i e r to s ; 
habla tú l uego , Aygua l s ; ya le eclié el g u a n t e , 
si no ¡o c o g e s , me han de oir ios m u e r t o s . 

A un perito n o m b r e m o s al i n s t a n t e ; 
yo á lo que él diga conformarme j u r o , 

po rque estoy cierto de sa l i r t r i un fan t e . 
Que tú me i m p u g n a r á s , es to es seguro . 

y con m u y ingeniosas sut i lezas 
m e m e t e r á s ta l vez en u n a p u r o . 

Tal vez reduzcas á m e n u d a s piezas 
los da tos que tan fuertes he a l e g a d o ; 
sé que t i enes v a l o r , que h a r á s proezas . 

No i m p o r t a , que a u n q u e salga d e r r o t a d o 
gran fama de va l ien te hab ré a d q u i r i d o ; 
cuando un hombre con brio ha p e l e a d o , 
su mér i to no mengua el ser vencido. 

A . RlBOT Y FONTSERK. 

EPÍGRAMA. 

Tenia Miguel afán 
por os ten ta r l i b r e r í a , 
y gas taba su man ía 
mas en librajos que en pan . 

Tero ya g r a t i s , M i g u e l , 
t iene lec tura de sobra , 
pues lo selecto de u n a obra 
es tá todo en el c a r t e l . 

WENCESLAO AYGUALS DE Izco, 



C A R T A D I R I G I D A 

AL ESPATIUADO 

JUAN MARTÍNEZ VILLERGAS. 

Madrid 11 de marzo de 1844. 

Sin haber pensado j a m á s en geografía , ni h a 
be r es tud iado m a s p lanos que el croquis donde 
se dio la ba ta l la en que apareció el apóstol San
t iago con un escuadrón de co race ros , nos a t r e 
vemos á a s e g u r a r t e que t e d i r í amos dos por t r e s 
hacia quó lado del p lane ta se e n c u e n t r a tu San 
Pe t e r sbu rgo , en el cual has descubier to t a n t a s 
cosas ignoradas ha s t a hoy por nosot ros pobres 
hab i t an t e s de la vil la y corte de Madr id , que es 
el suelo mas c lás ico del m u n d o . Sin e m b a r g o de 
nues t ra r e s e r v a , no c reas por eso t ampoco que 
ha de quedar ignorado de los l ec to res de L A 
R I S A ese San P e t e r s b u r g o t u y o ; po rque hemos 
l legado á rec ib i r ca r tas y periódicos de Setan-
zos y de Montevideo, s i t ios que has ten ido la 
honra de p i s a r , con especial idad B e t a n z o s , en 
que te suponen c a m i n a n d o en la Mala para 
Buenos -Ai r e s y Golfo de las Teguas, donde no 
se acuerda nadie de t u s bailes, y a u n q u e sabes 
muy bien por esper iencia que las no t i c i a s de p e 
riódicos neces i tan s i empre de confirmación, n o 
sotros no vac i l a r í amos en da r l es c rédi to una 
vez, s ino qu i s i é r amos p e r s u a d i r n o s que te hal las 
en San Pe t e r sbu rgo , solo po rque tú lo dices . 

Es ta ú n i c a m e n t e se d i r i g e , buen amigo V i -
l l e r g a s , á saber si no has padecido el descuido 
de p resen ta r tu p a s a p o r t e , que va sin enmien
da, á todas las j u s t i c i a s del t r á n s i t o para su r e 
frendo , cosa de que no has debido o l v i d a r t e , y 
si al e n t r a r en Montevideo no le l levas te para la 
toma de razón al comisar io de policía de tu 
barr io : no te i ncomodes por es tas observaciones 
hijas so l amen te de nues t ro buen deseo de dar te 
á en tender el nuevo s is tema de pasapor t e s pa ra 
los que viajan en la Mala como t ú ; y si acaso 
te incomodares , con m a n d a r franco de porte un 
bi l le te de desafío á la Sociedad Literaria, calle 
de S. Hoque, n ú m . 4, dec id i r í amos como c a b a 
lleros la cues t ión . 

Dínos qué piensas en ese pueblo donde se 
caen de frió las na r i ces , cosa que en t re p a r é n t e 
sis nos parece m e n t i r a ; y no te abandones al 
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quie t i smo, hac iéndo te panc i s t a , que es todo lo 
m a s malo que puedes hace r t e : escr ibe cuando 
no otra cosa, un s i s t ema nuevo de a g r i c u l t u r a 
sin olvidar el a r te del a rado , s o b r e el que p u e 
des tú mejor que nadie hace rnos esp l icac iones : 
pon te de acuerdo c o n d ó n Agus t ín P a s c u a l , que 
viaja por esos p a i s e s , e s tud iando la p lan tac ión 
de los á r b o l e s , c reyéndonos todavía p o r l o s años 
de F e r n a n d o VII, en que no había fuente c a s t e 
l lana ni a rbo l i tos en .medio de las cal les -. d inos 
t ambién el s i s t ema de gobierno de esa par te del 
África en que le h a l l a s , y c u é n t a n o s d e t e n i d a 
m e n t e los usos y c o s t u m b r e s de ese pueblo por 
c ivi l izar , pon iendo las señas de tu c a s a , por sí 
vives aun en la m a n z a n a de Adán . 

P o r acá poco t enemos de pa r t i cu la r que no t i 
c ia r t e : los cesantes van s e n t a n d o p l aza , y las 
v i u d a s se han opi lado : Madr id s igue t a c frió, 
tan negro y tan bajo de techo como s i e m p r e : 
las cal les m a s t o r t uosa s que n u n c a , por cuyo 
mot ivo a u n q u e las i n t e n c i o n e s sean derechas 
s i empre caminamos torcidos: hay t amb ién m u 
chas calles cuesta á bajo, por las cuales no hay-
m a s remedio que bajar . 

Sabrás como qu i t a ron á p u n t a de lanza la l á 
pida de la P u e r t a de l -So l , que decia con desco
m u n a l e s l e t ras EL G R A T I S , y era un r ecue rdo 
amargo de los t i empos en que había algo g r a t i s ; 
pero en cambio sab rás t a m b i é n como no han 
bo r r ado otro le t re ro m a s descomuna l todavía 
que dice UNION COMERCIAL : h e m o s oido que 
quieren que se venga á bajo por su peso . 

D . Ignacio Boix , que t ú conocerás y nosotros 
t a m b i é n , s igue publ icando la obra de Los espa
ñoles, que es una obra g r a n d e porque formará 
m u c h o s tomos . 

De polít ica ya sabes que no se puede h a b l a r , 
por cuya razón El Mundo ha dejado en paz al 
señor Krooque, y ya no p in ta mas los bu r ros co
miéndose el p r o g r a m a . Los ómnibus c o n t i n ú a n 
su marcha mages tuosa y grave desde la Puer la 
del Sol á la C ibe les , sin haber ace lerado el p a 
s o , n i haber bajado el real de los a s i e n t o s , e v i 
den t í s ima señal de que el p rogreso anda de capa 
caída. 

De periódicos de l i t e r a tu ra a n d a m o s m a l . Hay 
una mano ocul ta de t r á s del Nuevo Avisador, 
«mpeñada en que no medre n i n g u n o . 
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se suena por la nariz , 
si se irrita se sofoca , 
hace ruido si estornuda 
y hasta escupe por la boca. 

Y por rarezas y antojos 
son parientes los hermanos 
como dos y una son tres; 
tienen la vista en los o j o s , 
los zapatos en los p i e s , 
y los guantes en las manos. 

Y por el que está en la cruz 
que el que se marcha se a le ja , 
y ninguna llega á vieja 
de las que se mueren antes 
y estando á oscuras no hay l u z , 
ni son tontos los tunantes . 

Y el que al mundo sale tuerto 
usa solamente un ojo , 
y solo una pierna el cojo , 
y se ve con estrañeza 
que es verdad todo lo cierto 
y hablan todos con cabeza. 

Quien bebe vino algo bebe , 
á los presos los encierran , 
y sí cae agua es que l l u e v e , 
el que cayó se derrumba, 
el que se tiende se tumba, 
y al que se muere lo entierran. 

Ya ves si son novedades 
las que te cuenta este hermano, 
pero sé que este verano 
al revés hemos de andar : 
estas son las variedades 
que vamos pronto á observar: 

Irán de cofia los c h i c o s , 
y las mugeres con fraque 
y sombreros de tres p icos . 
Mas Yillergas no te asombres 
viendo hacer media á los hombres 
con galgas y meriñaque. 

Los mudos saldrán cantando, 
y con obuses de á veinte 
irán las viejas cazando 
y los jóvenes h i lando , 
los c iegos viendo la g e n t e , 
y los sordos escuchando. 

Y es que entonces mas felices 
habremos de llevar lodos 

Te has perdido en el teatro de la Cruz una de 
sus muchas novedades : Mr. Leboeuf, gran pres
tidigitador, carga con un canon de á OCHO, c o 
sa que no hace Lombía; y en el Príncipe se ha 
silbado estrepitosamente el beneficio de don A n 
tonio de Guzman, cosa que sent imos mucho. 

Ocurren otras varias novedades todas dignas 
de tu soberana atenc ión; y con el fin de ganarte 
por la mano para si piensas contestarnos en ver
so , recibe esos N O V E N T A que á buena cuenta te 
mandamos; haciendo el uso que gustes de nues 
tras noticias, que no escasearán indudablemente 
si el señor Ayguals , director de la Sociedad Li
teraria y de La Risa y del Dómine Lucas, no 
se olvida de f r a n q u e a d o s las cartas . 

Ya que en tu carrera vaga 
nos dijiste de los rusos 
las costumbres y los u s o s , 
yo de Madrid te diré 
las últ imas novedades: 
amor con amor se paga. 

Pues sabrás , amigo mío , 
que ahora han dado en la manía 
de arroparse si hace frió , 
y hasta los que tienen coche 
suelen velar por el dia 
y suelen dormir de noche. 

Y acostumbran á ir andando 
los que siempre van á pié; 
y hay algunos ayunando 
aunque no por devoción 
que s iguen esta aprensión 
porque no tienen con qué. 

Y casados y donce l los , 
y la fregona y la dama 
de cuando en cuando se mudan 
y sin reparo ellas y ellos 
insolentes se desnudan. . . 
para meterse en la cama. 

Aquí quedan ellos y ellas 
cuando se mueren difuntos , 
y sin vergüenza ni a fán , 
los bellacos y las bellas 
suelen acostarse juntos . . . 
cuando casados están. 

Mas que los rusos feliz, 
el que se halla incierto duda , 
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en la frente las n a r i c e s ; 
y pues todo se t r a b u c a , 
irá la boca en los codos 
y los ojos en la n u c a . 

Por medio de una t rompeta 

todos h a b l a r á n en c h i n o . 
Si esta ca r ta no te p e t a 
les i m p o r t a r á un pep ino 
í Ur rab ie ta y A s q u e r i n o , 
á ASQTJERINO y á U R R A B I E T A . 

Puerto de San Miguel Arcángel á 33 de febrero 
de mil ochocientos treinta y catorce. 

Salí de San P e t e r s b u r g o , sop lándome las uñas 
de frió. Nevaba si Dios tenia q u é , y m a r t i r i z á b a 
me la idea de tener que a t ravesa r una d i l a tada y 
escabros ís ima s i e r r a ; porque a u n q u e en mi silla 
de m a n o s no l levaba capote y sí c a p o t a , decia 
para mi c a p o t e : si aquí nieva ¿ q u e s e r a en la 
s i e r r a? Encont ré por mi desgrac ia en el camino 
un hombre ch iqu i r r i t ín l lamado P e d r o , que d e s 
de que nació por ser negro como un tordo le p u 
sieron P e r i c o , y después , a tendiendo á su h u m a 
nidad l i l iput iense dieron en l lamar lo Pe r iqu i to . 
Díjomc que no teniendo b ienes de f o r t u n a , sus 
padres le dedicaron al es tud io . Hubo grandes 

d i scus iones acerca de la profesión que mas le 
convenía , y conociendo su n a t u r a l aversión al 
t rabajo y su inclinación á las muchachas y al 
choco la te , le met ieron en un c o n v e n t o ; y e s t a n 
do en el conven to , le hicieron p r o f e s a r , y c á 
ta te Pe r iqu i to h e c h o frai le . 

Iba fray Per iqui to mon tado en una b u r r a p a r 
da , que tenia la t r ipa como todas de color de 
n u b e . Por eso cuando quiere l lover, dec imos que 
está el cielo de color de panza de b u r r a . L l e v a 
ba unas alforjas muy g r a n d e s , q u e le se rv ían 
de*estribos para r e s g u a r d a r los pies del r igor de 
los h i e lo s , cuando sen t imos un a lboro to que á 
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de la mue r t e del poeta español . Toda la orilla 
del río estaba cuajada de n i eve , y de vez en 
cuando topábamos con m o n t o n e s de cenizas de 
las hogueras que hace el b a r q u e r o para ca len ta r 
se día y n o c h e ; y yo viendo t a n t a s cen izas , y 
d ic iéndome el b a r q u e r o que eran s u y a s , esclamé 
¡ Válgame D i o s , á donde han venido á pa ra r las 
cenizas de Calderón de la Barca I I ! 

Encon t r amos unos g i t a n o s , y como yo iba á 
pié me dir igí al mas v i e jo , dic iendo ¿ c u á n 
to quiere us t ed por ese po l l ino? El g i tano no 
quiso en t r a r en ajuste has ta que yo no probara 
el valor de la bes t ia , y al efecto mandó á un mu
chacho manco que m o n t a r a , y le dio una lesna 
para que se la c lavara al b u r r o cuando hiciera el 
remolón . Montó el m u c h a c h o , y el b o r r i c o , que 
solo tenia un ojo a b i e r t o , á , pesar de e s t a r á 
p u n t o de ce r r a r al o jo , díó tal ca r re ra que bebia 

los v ien tos . El ch ico ; a u n q u e m a n c o , le m e t í a 
con d is imulo la lesna has ta el corazón ( 1 ) , can
tando por lo bajo la doc t r ina c r i s t i ana de esta 
sue r te ; cont ra es tos s iete vicios hay siete v i r t u -
d e s : cont ra l u j u r i a , c a s t i d a d ; contra pereza una 
l e sna . . . Y el padre r e s p o n d í a : ¡ apr ie ta m a n c o l 
Y yo que conocí la t r e t a , p rocu ré no a b r i r la 
bolsa ni ce r ra r el t r a t o , dic iendo que el b u r r o 
era v ie jo , po rque tenia m a s b igo te y pera que 
un cabo de g a s t a d o r e s , á lo que contes tó el pica
ro viejo: no s e ñ o r , el b u r r o no t iene pora ni p e 
ro. Conociendo yo la debi l idad del b u r r o , t i ré 
del rabo y hice anda r ocho pies á lo cangrejo. 
¿Cómo quiere u s t e d , le dije entonces al g i t ano , 

(1 . ) Los b u r r o s t ienen el corazón en la par te 
pos ter ior . 

mí m e puso en gran cu idado , t emiendo que nos 
asa l tase a lguna cuadri l la de b a n d o l e r o s ; pero el 
frai le me disipó el miedo d i c i endo : d e n m e lugar 
á sacar los pies y aunque nos a taque un r e g i 
mien to de facinerosos, no sabe us ted quien soy 
yo cuando saco los pies de las alforjas. Echó pié 
á t i e r r a , y la b u r r a de l an t e , que tomó por aque 
l los cerros el t rote del cochino. Yo rogaba á fray 
Pe r iqu i to que no sol tara el r a m a l , po ique d e 
cía para mí : es te mald i to fraile será capaz de 
a lguna barbar idad si se le va la b u r r a . Obedeció 
mi m a n d a t o , con tan to mas ce lo , cuanto que el 
a lboroto campes t re crecía por momen tos . ¿Quién 
sabe decía fray Per iqu i to ; hoy se casa un v e c i 
no de la inmedia ta a l d e a , l l amado Camacho : 
puede que sean las bodas dé Camacho lo que nos 
t iene s o b r e s a l t a d o s , y cosa de bodas parecía ; 
porque vimos a t ravesar una piara de cabras que 
iban huyendo de un l o b o , y de t rás del lobo l a 
d raba un per ro , y de t rás del perro t ro taba el 
p a s t o r , que aunque nada l levaba r o t o , g r i t aba 
como u n descosido : | que se me van las c a 
b r a s ! ! ! 

El pas tor , el p e r r o , el lobo y las cabras d e s a 
pa rec i e ron : una densa niebla inundaba el h o r i 
z o n t e , y nosotros p rosegu imos nues t ro camino 
hasta encon t r a r con un río que debía ser m i l l o 
nar io de puro cauda loso . F u i m o s á pasa r por el 
p u e n t e , y no me ' a t r ev í porque estaba ro to . B u s 
camos el v a d o , y v imos a t ravesar un a n i m a l u 
cho de ma la c a t a d u r a , que á pesar de su e s -
t r ao rd ina r i a m a g n i t u d me parec ió una r ana : 
hizo un cua r to de c o n v e r s i ó n , y se me figuró 
p e z ; y decia el f ra i l e : n o , pues el an imal no es 
r a n a : y con tes taba y o : pues no me parece pez, 
y en la i n c e r t i d u m b r e e sc l amábamos á dúo : ¿ sí 
se rá pez? ¿si s e rá r a n a ? Por si no era lo uno ni 
lo o t r o , no me de t e rminaba á pasar el v a d o , ni 
m e resolvía tampoco á a t r avesa r el puen t e ; pero 
el fraile g r i t ó : ¡miedo ! y yo respondí p r e g u n 
t a n d o : ¿ q u i é n dijo miedo? y a ñ a d í : el rio se ha 
do p a s a r , con que al vado ó á la p u e n t e : y no 
pareciéndole bien al f r a i l e , t o m a m o s el tole por 
el rio abajo has ta dar con una barca cuyo b a r 
quero se l l amaba Ca lderón . El fraile le hizo mil 
reverenc ias pensando que aquel hombre era 
nues t ro famoso 'Calderón de la B a r c a ; pero yo 
nunca creí tal cosa, porque me consta la fecha 
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faci l idad? Y el t uno del g i t a n o , que para todo 
tenia sa l ida , me con tes tó : s e ñ o r , déme us ted 
doble d i n e r o : ¿ p u e s qué m a s qu ie re us ted que 
tener una bestia que anda tanto hacia a t r á s c o 
mo hacia a lan te? Lo cierto es que no hicimos 
chamba , y fray Per iqu i to y yo l legamos a. un l u 
gar de cuyo nombra no quiero acordarme. 

Pidió fray Per iqu i to u n a bara ja : yo le dije 
que si se t r a t a b a de j u g a r al m u s , y él me c o n 
testó : no hay m u s . Pus ímonos á j u g a r á la mali
lla, y uno dec ia : ¡si fueran t r iunfo las copas! 
y o t ro : ¡si fueran t r iunfo las espadas I has ta que 
dijo el fraile : oros son t r iunfos . Y como el fraile 
que iba compañero m i ó , que r í a a t ende r á mi 
juego y yo al s u y o , uno de los con t ra r ios que se 
l lamaba Antón P e r u l e r o , nos g r i t ó : ¡ manda An
tón Pe ru le ro que cada cual a t ienda á su juego! 
Lo que m a s me desesperaba , era que siendo t o 
das mis ca r tas malas tan en grado s u p e r l a t i v o , 
que rayaban en m a l a z a s , ma lo t a s y mal í s imas 
no hubiera n inguna en d iminu t ivo como mali
llas. Luego el de mi i z q u i e r d a , que se l lamaba 
B i r l ib i r loque , tenia un modo de j u g a r , que c h u 
paba los cuar tos á todos ; y no digo que nos los 
phupaba sin s e n t i r , po rque demas iado lo sentía
mos nosot ros . J u r a b a yo que aquel hombre nos 
ganaba por a r te del demonio , y él porfiaba que 
n o , que era por a r te de Bi r l ib i r loque . Al fraile 
le iban tan malas car tas como á m í ; pero se con
solaba l lenándose las na r ices de r a p é , y d i c i e n 
do ¿ c ó m o ha de s e r ? A ma l d a r , tomar t a 
b a c o . 

Las car tas son lo m i s m o que las de Madrid , 
escepto los reyes , que todos t ienen una c a c h i 
porra al h o m b r o , de suer te que en lugar de d e 
cir el rey de b a s t o s , dicen la por ra de b a s t o s , y 
como los reyes en todas las bara jas valen doce, 
de ahí viene sin duda el d e c i r ; porra y t res quin
ce . Mi compañero perdía el d inero como un bobo, 
y yo como otro bobo; de s u e r t e que el br ibón de 
Bir l ibir loque dijo al despedirse con nues t ros 
maraved i ses : ent re bobos anda el j u e g o . Queda
mos con luz y á buenas n o c h e s , sin mas dinero 
que lo jus to para tomar un bizcocho y un c o r t a 
dillo de vino para toda la noche ; y como á las 
ocho del dia s iguiente hab íamos de romper la 
m a r c h a , esc lamábamos mi compañero y yo al 
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t iempo de b e b e r : ¡vá lgame Dios , con e s t o y u n 
bizcocho has ta las ocho ! 

Llegó la hora y. las t r i p a s se me af l igían; por lo 
cual me resolví á pedi r á la moza un poco de pan 
que ella me,dio de muy mala v o l u n t a d , t r a t á n 
dome de t o n t o ; pero yo di je : tú d a m e pan y l l á 
mame ton to . Tal fué mi a t u r d i m i e n t o , que no 
me atreví á sal i r del p u e b l o : el fraile q u e hab ia 
vendido el a lma al d e m o n i o , se fué tan l is to c o 
mo a lma que lleva el d iab lo . 

El m e s o n e r o , que t ambién es he r re ro y a lca l 
de cons t i tuc iona l del pueblo ( 1 ) , es un tio Li la 
que sabe mas que Mer l in , y voy á con ta r a l g u 
nos lances que presencié en pocos d ias . 

Andaba un pobre lio vendiendo e s p á r r a g o s , y 
le dijo el h e r r e r o : ¿ c u á n t o qu ie re us ted por la 
mi tad de los que l l eva? lil e s p a r r a g u e r o , a u n 
que no era cubero bueno ni m a l o , hizo un c á l 
culo p r u d e n t e á ojo de buen c u b e r o , de lo q u e 
val ían la mi tad de sus mano jos ; y le con te s tó : 
una pese ta . Corr iente dijo el her re ro ; y cogiendo 
un cuch i l lo , que por c ier to no era de palo , y eso 
que dicen que en casa del he r re ro cuchillo de 
p a l o , empezó á par t i r los e s p á r r a g o s por la m i 
t a d , quedándose él con lo de la punta y d e v o l 
viendo al vendedor el t r o n c o . Clamaba el tio q u e 
aquel lo era una in jus t i c i a ; y respondía el h e r r e 
ro : yo he ajustado la mi tad , y lo a jus tado a j u s 
t ado ; y como ademas de t ener razón era a lca lde , 
quedó la cosa así . B i en , conoc í a el alcalde que 
era una in jus t i c i a ; pero decia como todos los 
mandar ines del m u n d o : jus t ic ia , y no p o r mi 
casa. 

Jú re se l a s el e s p a r r a g u e r o , pero en v a l d e , por 
que el infeliz tuvo que abandonar su comercio y 
se puso á vender paja. Un dia que el buen h o m 
bre pasaba por casa del her re ro con un gran s a 
co l leno de pa ja , le dijo este : ¿ cuán to quiere us 
ted por ese saco de t i e r r a ? y como el o t ro le 
contestó que era de paja , replicó el h e r r e r o : pues 
mi re usted que á mí no me habia parecido saco 
de pa j a ; pero supues to que es paja se la voy á 
comprar con condición de que la han de comer 
mis machos ; y si n o , me la ha de dar us ted de 
valde. Quedaron co r r i en te s , porque decia el p a 
j e r o : ¿cómo no han de comer mi paja los m a -

( 1 ) Ya ven us tedes que p rog re samos cuando 
hasta en Rusia hay a lcaldes cons t i tuc iona le s . 
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LA ÚLTIMA MUELA. 

Ilusión áe una señorita de ochenta y tres años cumplidos. 

Ult ima muela de la boca m i a , 
única que has quer ido 

ser s iempre fiel á la desierta encía 
que ha con su escoba la vejez b a r r i d o : 

qu ie ra el cielo que el t i e m p o , cuya l ima 
hasta los b ronces g a s t a , 

de la fatal devastación te exima 
que anonadó tu desd ichada casta . 

La edad mi boca s a q u e ó , m a s c r e o , 
fiel y cons tan te m u e l a , 

pues sola te l ib ras tes del saqueo 
que hay a lgún ángel que los d ien tes vela . 

I Pero tú t ambién t i emblas 1 y he n o t a d o 

que tú temblor es m i e d o , 
que encon t r ándo te sola en despoblado 
el pánico t e r ro r te h u r t o el d e n u e d o . 

¡ Me dejarás t ambién I ¡ t ambién tú t r a t a s 
de deser ta r tu puesto , 

de t u s h e r m a n a s imi tando i n g r a t a s 
ejemplo tan t r a idor como funesto ! 

¡Horr ib le defección! ¿ q u i é n te d i j e r a , 

mi desd ichada b o c a , 
cuando d ien tes formados en h i lera 
os ten tabas m a s fuertes que una roca , 

que l legar ían tan infaus tos d í a s , 
d ias tan i nc l emen te s 

en que ¡ó sue r t e in faus t í s ima ! t end r í a s 
que con ta r m a s m a n d í b u l a s que dientes 

¿ Qué se h ic ieron mi s dias de ven tu ra 
y amorosas conqu i s t a s 

en que á mi bien formada d e n t a d u r a 
iba pasando sin cesar r e v i s t a s ? 

Vanas como la e spuma de los m a r e s 
son las g lor ias m u n d a n a s ; 

la que ayer revis taba sus mola res 
hoy solo puede rev i s ta r sus canas* 

Mi nerv ioso s i s t e m a se p r o n u n c i a 
si veo por desgrac ia 

esos polvos dent ís t icos que a n u n c i a 
sin cesar la benéfica fa rmacia . 

A lgún t iempo t ambién con en tus i a smo 

esos polvos vcia ; 
y hoy me parecen un atroz sa rcasmo , 

chos? y uno y otro se fueron á la f ragua á hacer 
la p r u e b a . Los her re ros l l aman m a c h o s á los 
mazos g r andes de hier ro con que el los t r aba jan : 
así es que a u n q u e la paja era b u e n a , no la c o 
m í a n los machos del h e r r e r o ; y él decia con m u 
cha s o r n a : ¡ q u é ma la pa ja l ¡no la comen los 
m a c h o s ! Amostazóse el pa jero y le d i jo : ¿cómo 
han de comer la paja si los t iene us ted muer tos 
de sed? Y esto d i c i endo , los arrojó en un pozo de 
ochen ta varas que habia en la f ragua ; y el que 
qu i so saca r de valde un saco de paja que no v a 
l ia ocho c u a r t o s , tuvo que gas tarse un doblón 
en sacar los machos del pozo. 

Convidáronme á un ojeo de l iebres en la ma r , 
y en este puer to pienso pe rmanecer has ta que el 
he r r e ro me e s c r i b a ; pues se ha encargado de h a 
ce r un camino de h ie r ro para Madrid , de modo 
que m i e n t r a s no se acabe la o b r a , piensa no ver 

sus an t iguos amigos . 
J U A N M A R T Í N E Z V I L L E R G A S . 



una cruel i r r i s ión , una i ronía. 

Tocar s ienten los ciegos un an teo jo ; 
las botas charo ladas 

vé con horror el desdichado cojo 
que t iene las dos piernas ampu tadas . 

El mismo efecto en mi ánimo producen 
esos polvos mald i tos 

que cuando en t re los d ientes se in t roducen 
b lanquís imos les vuelven y boni tos . 

Po rque es mi boca un p á r a m o , es un yermo, 
es una pétrea A r a b i a , 

en que no hay mas que un e n t e , un es tafermo, 
un d iente que no masca , que está en bahía . 

Que un d ien te solo inút i l e s , es vano, 
no dá n ingún se rv ic io , 

sin el concurso de un activo h e r m a n o 
¿qué d iente cumple su vi tal oficio? 

Harto lo sabes t ú , muela q u e r i d a , 
sin que yo te lo n o t e , 

t ú que aquí e s t á s , cual n á u f r a g o , perdida 
en las des ier tas p layas de un islote. 

¡Cuánto envidio al mor ta l que si se acues ta 

fría la cama e s t a n d o , 
la sensación del frió manifiesta 
con sus d ien tes que chocan t i r i t ando! 

Yo t i emblo ¡desdichada! y no hay un d iente 
que marque mis t e m b l o r e s , 

aunque una calentura i n t e rmi t en t e 
me acometa con lodos sus r igores . 

¿Po r q u é , gran D i o s , con cascaras engendras 
mil frutas soberanas? 

¿ por qué cascara t ienen las a lmendras 
y cascara las nueces y ave l l anas? 

Cascaras qu i ta , ó d ien tes da á los viejos; 
h a z l o , que es necesar io , 

o tó rgame otra m u e l a , y mis pulpejos 
repasa rán las cuen tas del rosa r io . . . 

¡Pero qué es e s o , santo D i o s , qué es eso 
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V I A G E S P O R E S O S M U N D O S . 

M E D I N A D E L C A M P O 2 Í de marzo de 1 8 4 4 . 

Como ya tenía m a s ganas de ver mi pa t r ia que 
de c o m e r , me despedí de los nevados campos de 
R u s i a , antes que el he r r e ro de quien hablé en 
el a r t ículo anter ior concluyera el camino de 
hierro para Madrid ; porque al paso que va , creo 
que nunca si Dios quiere se acabará la obra . B a s 
tará la razón de ser út i l á España para que no 
tenga fin el tal camino. Hay en la cor te un tea t ro 
de Oriente que ha costado á España mas pese tas 
que una revolución, pero cuando es taba casi 
conclu ido , dijeron los que manejaban el t i n g l a 
d o : ¡a l to aquí 1 y el sun tuoso edificio naufragó á 

la o r i l l a , quedando út i l so lamente para t r a g e 
dias de malas c o s t u m b r e s , s imulac ros l eg i s l a t i -
tívos y ensayos de se s iones , in te rpe lac iones , 
revoluciones , suspens iones y disoluciones . Q U E -
VEDO empezó el chistosís imo poema de Orlando 
Furioso, y E S P R O N C E D A el Diablo Mundo, admi
ración de la l i t e r a tu ra contemporánea ; pero Que-
vedo y Espronceda d i j e r o n : ¡ alto aquí I y nos d e 
ja ron so lamente la mues t ra del paño que es tarán 
vendiendo en el o t ro m u n d o . Por eso cuando yo 
oigo decir que se t r a t a de g r a n d e s empresas de 
navegac ión , canales y c a m i n o s , digo para mí : 
todo requiere acabar en lugar del adagio que d i 
ce todo quiere empezar ; y que somos moros y 
muy moros por mas que nos jac temos de c r i s t i a 
n o s , puesto que todas -nues t r a s o b r a s , sí no en 
la sol idez , al menos en la d u r a c i ó n , son obras 
de moros . Pero volvamos á mi viage. Era el 
amanecer cuando tomé las de Villadiego hacia 
Castilla la Vieja. Habría andado un cuar to de 
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que me encuen t ro en la boca! 
¡Me has o ído , S e ñ o r ! . . . ¡eso es un hueso! 
¡ es o t ra m u e l a ! . . . s í . . . ¡me vuelvo loca! . . . 

¡Pero la que tenia se ha marchado! ! 
¡ay! . . . ; se aguó mi a legr ía ! 

otra muela pensaba haber ganado 
y es que se me saltó la que t en ia ! 

A . R I B O I Y F O N T S E R K . 
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l e g u a , cuando después de a t ravesa r un r i o , me 
encont ré con el consabido fraile de las alforjas, 
que iba muy len tamente en el b u r r o m i e n t r a s yo 
á pié corría como un to re ro . 

—Mucho c o r r e m o s , me dijo. 
— Poco a n d a m o s , le contes té . A lo que él a ñ a 

d i ó : 
—Tanto andamos como cor remos . Y p r o s e g u i 

mos nues t ro d iá logo . 
— ¿ A dónde va us t ed con las alforjas? 
—A Castilla la Vieja. 
— ¿ A Castilla la Vieja? Yo pensé que i r ia u s 

ted á a lgún pueblo vecino. 
—Pues ya . . . para ese viage no necesi taba yo 

alforjas. 

—¿Y á qué lugar vá u s t e d ? 
—No me acuerdo del n o m b r e ; pero ya d a r e 

mos con él . Allí t engo un p r imo l lamado P a s c a -
sio J i m é n e z , con quien pienso pe rmanecer basta 
q u e m e den la conveniencia que perdí . Por a h o 
r a , d i jo , no tengo miedo á la s u e r t e ; porque 
anoche gané mi l q u i n i e n t a s pese tas á la banca . 

— ¡Dichosa suer te 1 
—¡Dichosa m a ñ a ! Tenga us ted un c igarro á 

la sa lud de las mil y q u i n i e n t a s . 

Y me dio una petaca que tenia en la tapa un 
espejo , de lo cual inferí que el fraile habia r o 
bado á ojos v i s tas . En esto empezamos á sub i r 
u n a cuesta m u y a l t a , que nos dejaba sin a l iento; 
y y o , viendo que el bu r ro del fraile iba á paso 
de t o r t u g a , en toné c h u n g u e á n d o m e la seguidi l la 
s i g u i e n t e : 

El b u r r o de F r . Pedro 
Dios le bend iga , 
m a s corre cuesta abajo 
que cuesta a r r iba . 

A lo que el f ra i l e , v iéndome sacar una cua r t a 
de lengua como p e r r o en a g o s t o , contes tó en el 
mismo t o n o : 

Para andar cuesta a r r iba 
quiero mi b u r r o , 
que las cuestas abajo 
yo me las subo . 

Mas deseoso de a lhaga r que de complacer al 

f ra i le , le ofrecí un huevo c r u d o , que por haber 

atravesado el r i o , ya era pasado por agua; pero 

él lo rehusó d ic i endo : mil gracias , he a l m o r z a 
do ya dos veces , y ademas es día de ayuno . . . Me 
admiré de que al amanecer hub i e r a a lmorzado 
ya dos veces , y le p r egun té si comía m u c h o , á 
l o q u e con t e s tó : «no s e u o r , soy muy a r reg lado 
en las comidas . Mire us t ed p r o s i g u i ó , suelo t o 
mar el chocolate en la c a m a , y después due rmo 
un rato. Me levanto á las n u e v e , y me t i ro al c o 
leto una tostada con manteca y l e c h e : me pongo 
á rezar has ta las diez que es la hora del a l m u e r 
zo. Entonces s í , a c o s t u m b r o á z a m p a r m e un pa r 
de p ichones , una tor t i l la de jamón y poco m a s 
de una pata de ca rne ro . Se supone que en t re b o 
cado y bocado echo un sorbi to en un vaso g r a n 
de, como de cua t ro dedos de gal lego. Salgo á 
dar un paseo , y vuelvo á las once; saco el c h o r i 
zo de la o l l a , y me lo como. No en t r a en mi cuer 
po mas en toda la m a ñ a n a , y ya me t iene usted 
como un roló hasta las d o c e , que es la hora de 
comer.» 

Al oir esta p rueba de su ar reglo en la comida , 
no pude menos de r ecorda r un chascarr i l lo h i s 
tórico que conté á su p a t e r n i d a d , y refer i ré á 
u s t edes . 

Pues señor (el pues señor es in t roducc ión i n 
d ispensable en todo c u e n t o ) , sabrán us t edes que 
en mi lugar hay una cuesta que l laman la cuesta 
del C u c o , por la cual a t raviesa un c a m i n o , y 
por el camino pasaban unos carre teros en c ier ta 
ocasión (que la ocasión en los cuen tos aunque 
sea d u d o s a , s iempre se h a de decir c ie r ta . ) L l e 
vaban car ros de carbón y , como es consiguiente , 
para sub i r la cuesta neces i taban buenos pares de 
bueyes . E f e c t i v a m e n t e , cada an imal podía c a l 
cularse que. pesaba sobre t r e in t a y seis á t re in ta 
y ocho a r r o b a s : he vis to muchos animales de 
cua t ro o r e j a s , pero pocos de tan buena marca . 
Admi rábanse todos los t r a n s e ú n t e s de ver unos 
bueyes tan colosa les , porque á no haber los visto 
sin t r o m p a , cua lquiera los hub ie ra tenido por 
elefantes, u n o de los ca r re te ros , cargado de tan
ta exagerac ión , d i r ig iéndose á ¡os que tanto se 
pasmaban de la inmens idad de su g a n a d o , les 
di jo: «señores , esos bueyes no son tan grandes 
como p a r e c e ; y en prueba de e l lo , que en t re mi 
compañero y yo nos comemos uno . Apostaron los 
pasageros una onza á que n o , y el car re tero iba 

I á deposi tar la suya cuando recordó que tal vez 



en aque l dia no podr ía verificarse la apues ta , 
porque su compañero estaba convaleciente de un 
cólico. «Sin e m b a r g o , a ñ a d i ó , vamos á ver qué 
dice.» Fue ron todos al pueblo i n m e d i a t o , donde 
estaba el enfermo cadavér i co , p u n t o menos que 
esp i rando . Pero á pesar de t o d o , era t an ta la 
confianza que el es tómago de este insp i raba al 
o t r o , que le enteró del compromiso . Entonces 
el enfermo se i n c o r p o r ó , y con voz t r émula y 
flaca reprendió al compañero en es tos términos-, 
«pero hombre ¡ qué te hayas met ido en este b e -
r e n g e n a l ! El estado de mi sa lud es p e l i g r o s o , y 
los médicos han ordenado que esté qu ince dias 
á d i e t a : no o b s t a n t e , por no de jar te m a l , lo 
mas que yo puedo h a c e r , es comerme los dos 
c u a r t o s t r a s e r o s y el m e n u d o . 

En tend ió el fraile la aplicación del c u e n t o , y 
medio sonrojóse al p ron to como buen doncello; 
pero pasóse el e n o j o , y andando a n d a n d o : y yen
do dias y v in iendo d i a s , e n t r a m o s en España , 
donde vimos á toda la gen te en movimien to , 
como amenazada de una genera l conflagración. 
Todo se volvia cor r i l los y m u r m u l l o s desde que 
vieron los hábi tos del fraile. Unos hacían e s p a -
rabanes de júb i lo , y otros de melancol ía . Decía 
y o : ¿si será mi compañero el Mesías que tan ta 
an imación p roduce su ven ida? Llegamos á una 
t ienda de g é n e r o s , y dijo el fraile al c o m e r c i a n 
te con esa a l taner ía y super io r idad de padre de 
almas: ¿ t i enes g u a n t e s de seda? El de la t ienda , 
que era hombre ya de barba en cara y pelo en 
p e c h o , a r r u g a n d o el en t r ece jo , contestó al de 
los háb i to s en el m i s m o t o n o : Sí : ¿ c ó m o los 
q u i e r e s , dobles ó s e n c i l l o s ? —Sáquelos us ted 
dobles , dijo el fraile.— Téngalos u s t e d , r e s p o n 
dió el comerc ian te . —Al sal i r de la t i e n d a , noté 
que la casa tenia fachada de conven to : h ic imos 
un saludo no tan frió como el del comerc ian te , 
que nos despidió con ceño de comprado r de 
b ienes nac iona les . 

Proseguimos n u e s t r o camino: el fraile se q u i 
tó los h á b i t o s , conociendo que no era bien r e c i 
bido todavía este t r a g e , y descubr ió un t rabuco 
en t r e naranjero y l i m o n e r o . Y o l e manifesté el 
grave riesgo que había en l levar a r m a s , y él me 
sacó del c u i d a d o , d ic iendo que se fingiría ofi
cial del r eemplazo ; y nos vino bien la t r e t a , 
porque como á la sazón se es taban reuniendo los 
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oficiales de la provincia de Valladolid en la N a 
va del Rey , hacia donde c a m i n á b a m o s , nos d i e 
ron crédito los alcaldes de monte r i l l a . 

Hay antes de la Nava un pueblo que l l aman 
Vil laverde, donde ocurrió una cosa digna de 
contarse . P a s a b a n , el dia antes que noso t ros , 
unos oficiales, y viendo dos pa lomares á la e n 
t r a d a , p regun ta ron á un hombre l lamado Juan 
Molina , ¿cuál era el del señor Pedro Fe rnandez? 
Este c i u d a d a n o , dueño del o t ro pa lomar , les d i 
j o : aquel de la d e r e c h a : máten le us tedes todas 
las pa lomas , que es un picaro revol toso. Pe ro le 
salió mal la cuenta , porque los oficíales di jeron, 
que an tes bien quer ían saber cuál era el pa lomar 
de Fe rnandez para no hacerle d a ñ o ; y se fueron 
a! de la izquierda , que era el del mal i n t e n c i o 
nado Mol ina , donde creo que hic ieron gran d e s 
t rozo . 

Tuvimos noticia del l a n c e , y fray P e r i q u i t o 
ofreció vengar el u l t r age hecho á un amigo p o 
lítico : en efecto , cerca de Villaverde puso su 
t rabuco en regla . Dio la casual idad de que á la 
entrada del pueblo ha l lásemos al referido Mol i 
na, á quien no conoc íamos , y el fraile le p r e 
guntó cuál era el pa lomar do F e r n a n d e z . E s c a 
mado Molina del dia an te r io r , t rocó las señas y 
apuntó al suyo con el objeto de que le r e s p e t á 
semos ; pero ¡cuál fué su sorpresa al ver cor rer 
á mi compañero hacia su p a l o m a r , g r i t ando co
m o u n desaforado : i que no le quede una p a l o 
ma á ese br ibón I Corrió Molina t ras el f r a i l e , 
gr i tando : ¡ no , no las t i re us ted , que son mias ! 
creyendo componer lo de este m o d o ; pero el f ra i 
le que al oír decir «son mias» entendió que aque l 
era F e r n a n d e z , le dijo : pues b i e n , pr imero voy 
á m a l a r á us ted , y después á las p a l o m a s , y 
echándose el t r abuco á la cara , dio á cor rer t r a s 
el buen M o l i n a , que se refugió en la iglesia co
mo cr iminal que se acoge al s a g r a d o , mien t ra s 
el religioso le mataba la mi t ad de las pa lomas . 
Bien l ibre está Fe rnandez de que su cont rar io 
vuelva á dar espl icaciones cuando le pidan las 
señas de su pa lomar . 

Y a h o r a , le dije á mi compañero de viaje ¿có
mo sa ldremos sí toma car tas en el juego la c o 
mis ión mi l i t a r ?—Buscaremos la salvación en la 
fuga , me contes to ; y cuando esto no s i rva, a p e 
laré 4 las mil y quinientas, que es t r ibuna l que 
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que nos recibió con mucho cumpl imien to lo m i s 
mo que su m u g e r , que era j u s t a m e n t e la lia á 
quien p regun tamos por Pascasio J i m é n e z , y no 
supo dar razón por ignorar el nombre de su m a 
r ido . 

Bendito sea Dios, dijo el tio Pascasio , que han 
venido us tedes en un dia en que tengo buena cena. 
Como habia mi l i tado t iene cier tos t e rminachos 
soldadescos que engañan : y así es que al p r o n 
to nos dio un a legrón refiriendo los pormenores 
de la mesa . Saca , la dijo á su m u g e r , saca esa 
fuente de tumba-navios : y eran peces como a l 
fileres, que en t ran ciento en cada cucharada , s o 
lo que tuv imos q u e comer los con los dedos por 
no haber otra cosa . D i s imulen us t edes , dijo la 
m u g e r , que desde que nos robaron las c u c h a 
ras de madera en la guer ra de la independenc ia , 
no me he acordado de comprar o t r a s . Pidió el ma 
rido después de los tumba-navios una perdiz-
económica : yo tenia ganas de verla en la m e s a 
para apode ra rme de la mejor t a j ada ; pero ¡ cuál 
fué mi pesadumbre al ver que la U\ perdiz-eco
nómica era una cebolla asada I Gracias que la r e 
bozaron con m i e l ; pero como no habia con qué 
lavarse las manos , se nos quedaron los dedos p e 
gados para toda la n o c h e . 

Acabóse la cena : el tio J iménez empezó á d a r 
gracias á Dios, y nos encajó m a s P a d r e - n u e s t r o s 
y Ave-Mar ías que dias t i ene el año. Por el a lma 
do nues t ros p a d r e s , por el ángel de n u e s t r a 
g u a r d a , po rque nos l ib re Dios de malas t e n t a 
c iones , por los que m u e r e n en pecado mor ta l , y 
qué sé yo c u a n t a s cosas m a s . Por decontado b e 
só el p a n , echó la bendic ión á la m e s a , y nos 
mandó á la cama con el co r respond ien te sa ludo 
de «hasta m a ñ a n a si Dios qu ie re .» 

Dormimos j un to s mi compañero y y» en un 
gergon que tenia la paja tan c o r t a , que se nos 
clavaba en el corazón. ¿Quién dirá e s c l a m á b a 
mos nosot ros , que este gergon es del tio Paja-
larga? Ademas el en ta r imado era de l ad r i l l o , y 
como la ropa era vieja y mal cu idada , creyendo 
estar solos nos encon t ramos con doscientos mil 
compañeros vírgenes que nos hicieron m á r t i r e s ; 
do suer te que es tuvimos toda la santa noche sin 
poder pegar los ojos n i despegar los d e d o s . 

J U A N M A R T Í N E Z V I L L E R G A S . 

longo en el bolsil lo, y no me puede desa i ra r . 

L legamos al lugar donde fray Pedro tenia el 
p r imo , y l legamos como cura que dice misa , es 
dec i r , entre dos luces . El pueblo es un caserío 
l i b r e de l ad rones ; porque aunque pasen cerca no 
pueden dar con él . La calle m a s larga es mas 
corta que el vest ido de una m a n ó l a : las casas 
parecen bocas de conejos ; al tejado todo se va 
en caba l l e t e , pero tan s u t i l , que cuando se s u 
b e a lgún g a t o , t iene que gua rda r el equi l ibr io 
como si ba i lara en maroma floja. La tor re no 
t i ene ve le ta , porque la robó un enano . No puede 
h a b e r secretos en el lugar , po rque a u n q u e uno 
hab le bajo en su ca sa , le oyen todos los vecinos. 
Eii fin es un lugar que debiera l l amarse Caña
món, pues no dudo que el mejor dia se lo a l 
muerza un g i lguero . Para que se vea que s i e m 
pre el m a s miserable t i ene mas h u m o s , han d a 
do á todas sus calles n o m b r e s a l t i sonantes a 
uso de cor te . Hay calle de Cantarranas, calle de 
las Platerías, calle de la Independencia, calle 
Mayor, que es mayor el le t rero que la ca l l e , y 
p a r a leerlo se necesi ta microscopio . En medio 
de u n a rendi j i la impercep t ib le que l l aman C A 
L L E D E P O M P E Y O , hay una casa que t iene e n c i 
ma de la puer ta una inscr ipción escri ta á dedo 
con polvos de horno , q u e dice : 

CASÁCON 
SíSTOIilAL 

Y como el renglón de abajo se ha bor rado con 
el a i re , noso t ros p regun tamos á una m u g e r que 
pasaba por a l l í , si en aquel la casa vivia a lgún 
h o m b r e que se l l amara el tio Casacon. Y d ic ién-
donos que era la casa de concejo , la p r e g u n t a 
m o s por el tio Pascasio J i m é n e z , y no nos supo 
dar r a z ó n , á pesar de ser el pueblo tan chico. 
F u i m o s casa por casa p r e g u n t a n d o , y todos se 
encogían de h o m b r o s , sin duda porque en los 
l u g a r e s á nadie se conoce sino por el mote . Uno 
se l lama tio Pa lomas , otro tio Pola inas , otro tio 
M a n d u c a ; de s u e r t e , que á nad ie se conoce por 
su ve rdadero n o m b r e . Nos dec id imos , pues , á 
aver iguar la casa del cura, y es te nos informó 
de cómo hab íamos de acer ta r con el lio J iménez 
que fué preguntado por el tio Pajalarga. Así lo 
h ic imos , y con efecto le encont ramos en casa, 



A D O N A N T O N I O fiíBÓT Y F O N T S E R E . 

¿A mí con a lha racas? 
¿ T ú con i n s u l t o s , oh R i b o t , me atacas 
en estilo bur lesco? 
¡Ay desdichado va te ! ya estás fresco. 
El que las da las toma ; 
y el fiero t igre á la razón se doma. 
Ya en tu renglón p r imero 
me l lamas ergot is ta y pendenc ie ro , 
h o m b r e díscolo y porra 
que vine al mundo para a r m a r c a m o r r a . 
Pues b i e n ; si así me qu ie re s 
obraré cual quien soy , t ú cual quien e r e s : 
ambos con ar rogancia 
volemos á lid ! ¡ Arda N u m a n c i a ! 
y oigan has ta los sordos 
el dulce rebuznar de los dos gordos. 

Tú me buscas el bu l lo 
y al p rod igarme insul to t ras de insulto 
nosabes lo que d ices . 
A contrar ios vencí de mas na r i ces ; 

aunque tú por lo obeso , 
sí no tanta na r i z , t ienes m a s peso . 
Lo que mas me joroba 
es que un ente que pesa t an ta a r roba > 
como el mismo Califa , 
y que todos preguntan si se r i f a , 
se nos descuelgue chispo , 

y con su panza pat r iarcal de obispo 
bien re l lena de fiambre, 
rollizo y gordiflón defienda el h a m b r e . 
Que el hambre es diver t ida 
siendo mala , muy mala la c o m i d a , 
es pecado de gula 
que no perdona el papa ni la b u l a ; 
mas nunca fué del i to 

el carecer un hombre de ape t i to 
aunque tenga de lan te 
mesa o p í p a r a , e sp lénd ida , a b u n d a n t e . 

El insaciable h a m b r i e n t o 
padece sin cesar c rue l t o r m e n t o , 
y mas cuando carece 
de sólido a l imento . Su afán crece 
como el de vil l e c h u z a , 
que sacia en mal aceite su gazuza . 
S iempre es a t roz el h a m b r e : 
da ca lof r ió , desazón , ca lambre , 
y aunque a b u n d e el pan t ie rno 
el ansia de comer es un infierno. 
¿ I g n o r a mi con t r a r ío 
que hay una enfe rmedad (e l so l i ta r io) 
cuyo efecto inaudi to 
mata al h o m b r e ag i tando su ape t i to? 
Y si o s l a n fiero daño 
cuando se l icne para lodo el año 
j a m ó n , pas te les , b o l l o s , 
p e r d i c e s , sa lch ichón , pavos y pollos , 
¿ q u e s e r a para el p o b r e 
que solo t iene el h a m b r e que le s o b r e ? 

Con mucha gracia dices 
que al menos los h a m b r i e n t o s infelices 
en to rno de una fonda 
oliendo sin cesar hacen la ronda 
y alcanzan un buen r a t o , 
si no con el s abor , con el olfato. 
Eso ya ni por chanza 
se debe t o l e r a r , po rque tu p a n z a 
no la cria el pelele 

que sin calar man ja r las salsas hue l e . 
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El h a m b r e fu r i bunda 

de horrores y de c r ímenes fecunda 

abre mil p r e c i p i c i o s , 

madre espantosa de asquerosos v ic ios , 
y todo lo des t ruye . 
Por h a m b r e la m u g e r s e p r o s t i t u y e . 
Por h a m b r e un m a t r i m o n i o 
se entrega á las d iscord ias del d e m o n i o , 
y mísero y desnudo 
por h a m b r e sufre pa los el co rnudo : 

p o r h a m b r e que la apr ie ta 

embis te á las doncel las la a l cahue ta 
como i racunda l o b a ; 

solo por h a m b r e el foragído r o b a : 
p o r h a m b r e el pordiosero 
conviér tese en malvado b a n d o l e r o ; 

y al i nmundo gar i to 
conduce al jugador el apet i to ! ! ! 
No me digas que es fa lso. . . 
el h a m b r e l leva á muchos al cada l so . 
Do qu íc r el h a m b r e infes te 

p roduce m a s es t ragos que la pos te . 
Heroicas poblaciones 
res is ten al furor de las l eg iones 
que en emba t e s hos t i les 
de cerco h o r r i b l e , sufren proyect i les 
de asolación é i n c e n d i o , 
y el valor no sucumbe al v i l ipend io . 
Mas sale del a b i s m o 
el h a m b r e , y ya desmaya el h e r o í s m o , 
se abate la a r rogancia , 
y por el h a m b r e solo ardió N u m a n c i a . 
Dices tú que el m a g n a t e 
que no puede engu l l i r el chocolate 
por falta de ape t i to , 
m a s que el h a m b r i e n t o es infe l iz . Rep i to 
q u e d e este craso absu rdo 
cada vez m a s , caro R i b o t , me u t u r d o . 
El que no t iene g a n a ; 
tal vez po rque se ha r tó por la m a ñ a n a , 
comparas al eunuco 
que cual si fuera de insensible es tuco 
el rostro bello m i r a 
de divina be ldad y no s u s p i r a . 
¿Qué prueba este a r g u m e n t o ? 
Que nunca en lo insens ib le hay s u f r i m i e n t o . 

En op ípara mesa 
el sabroso j a m ó n , la roja fresa 

Lo de oler t a les sa lsas 
es hacer cobro de monedas fa l sas , 

y r e t r a t a r enano 
ú San C r i s t ó b a l . . . Dios le a m p a r e h e r m a n o , 
que por acá no c u e l a , 
y allá se goce su m e r c e d . . . y hue l a : 
que y o , mi dulce v i d a , 
estoy por e n g u l l í r m e l a comida . 

Ya veo que en tu bi l is 
e sc lamas que no es este el g ran busil is 
d é l a cuest ión p e n d i e n t e ; 
pero al h a m b r e sa ludas reverente 
con férvido en tus iasmo 
siendo tu h u m a n i d a d un p leonasmo. 
Ese m i s m o saludo 

es un sa rcasmo en hombre mofletudo 
cuyo abu l tado abdomen 
es de los que no h u e l e n . . . pero comen . 
No es mala t r ap i sonda 
i r para oler guiso tes á la fonda , 

ó en el h a m b r e can ina 
zampar se pu t re fac ta una s a r d i n a ! 
Cuando los infel ices 
t i enen h a m b r e de pollos y p e r d i c e s , 
l as sa rd inas saladas 
ac iba ran sus h o r a s de sg rac i adas ; 
y al que apetece un pavo 
¿ q u é buen provecho puede hacer le el nabo? 

Hal lándote r o b u s t o , 
¿ n o es mofarse l lamar cosa de gus to 
al a t racón de sapos? 
Vive Dios que mereces mi l sopapos . 
¿ Y qué d i ré de aquello 
de comer sin pa ra r se en un cabe l lo? 
Que t u s fieros carr i l los 
no r epa ran en b a r r a s ni en pel i l los . 
A d e m a s , tú bien s a b e s , 
que el caldo gordo de pechugas de aves 
nos a la rga la vida ; 
al paso que la ins íp ida comida 
nos a rma tal bu l langa 
que resuenan las t r ipas cual c h a r a n g a , 
y acaba la pelea 

si no en revolución , en d iar rea , 
sin que tapón de e s t ambre 

pueda el es t rago contener de h a m b r e , 

¡ H a m b r e d iv ina l e sc l amas 

sin saber la heregía que p roc l amas . 



el pas te l , el b e s u g o , 
lodo rico manja r s i empre me p l a g o ; 
y aunque descuel le el l o m o , 
cuando no hay apeti to , no l e c o m o , 
q u e d á n d o m e impasible 
como el eunuco aquel que fué insens ib le . 

\ ' a ves que te he vencido 
nia lgrado tu v a l o r , Ribot quer ido ; 
pero si acaso insistes 
cual filósofo audaz con ayes t r i s tes 
en defender el h a m b r e , 
Dios te vuelva mas flaco que el a l a m b r e . . . 
te dé sapo por tordo , 
y me man tenga á mi tan fresco y gordo . 
Si quieres que un per i to 
resuelva la c u e s t i ó n , t amb ién lo a d m i t o . 
Ya que no t e p o s t e r g a s , 
decida quién venció. . . el atroz Yi l le rgas . 

W E N C E S L A O A V G Ü A L S D E Izco. 

EPIGRAMAS. 

Enca rgó una t empes tad 
cierto banque ro á un p i n t o r , 
y dijo el rico señor 
con m u c h a formalidad : 

Mil du ros daré lo m e n o s 
s i es tá p i n t a d a á l o v i v o ; 
pero es q u e . . . no la recibo 
como no se oigan los t r u e n o s . 

J L A K M A R T I N E Y Y I L L E R G A S . 

Asus tó á un caballo un cuervo 
y se desbocó el caba l lo ; 
que s i empre en los cuervos hallo 
agüe ros de un mal acerbo . 
Y' es el caso que en Cast i l la 
hay hombres tan apocados , 
que se nos quedan abogados 
con agua has ta la rodi l la . 

LA CONFESIÓN. 

Con los ojos a r rasados 
en l a g r i m o n e s , Mar í a , 
a su confesor decía 
sus culpas y sus pecados . 

Sin fatigas ni aspavientos 
y l lena de con t r ic ión 
empezó su confesión 
por los santos m a n d a m i e n t o s . 

Qué dolor! qué l aber in to ! 
pasó el u n o , el dos y el t res ! 
El cuar to vino d e s p u é s , ' 
y después del cuar to el qu in to . 

Llegó el sesto ¡ sue r t e i m p í a ! 
Allí maldijo sus gus tos . 
¡ Ay qué penas y qué sus tos 
pasó la t r i s t e María ! 

¡ Cu i t ada ! fuera de s í , 
m a s descansando en la f é , 
e s c l amó : ¡Señor p e q u é ! 
¡ tened compasión de m í ! 

Quiera Dios y no el Dios Baco 
perdonar mí d e s v a r í o ; 
pero ¡ J e s ú s , padre m i ó , 
cómo huele us t é á t a b a c o ! 

Y el diciendo ego te absolvo, 
contestó.- huelo , lo s é ; 
mi delicia es el r a p é , 
á todos nos gus ta el polvo. 

Diga , h e r m a n a , lo que qu ie ra 
que todo ello será n a d a . — 
Y la niña sosegada 
cont inuó de esta m a n e r a : 

Supues to que sois c l e m e n t e , 
p ros igo mi m a n d a m i e n t o : 
sabed para mi t o rmen to 
que tengo un vecino enf rente . 

Es j o v e n , t iene levita ; 
t an g a l l a r d o , tan buen mozo , 
q u e yo me m u e r o de gozo 
cada vez que me vis i ta . 

De ver le tan cu r ru t aco 
me da cier to escalofr ió . . . 
Pe ro ¡ J e s ú s , padre m i ó , 
cómo huele us t é á t abaco ! •— 

BieD , m u g e r , ya te lo he dicho , 



la respondió amostazado; 
y ella pros iguió el pecado 
reprendiendo su cap r i cho . 

¡Ay Señor! pues no es escasa 
su piadosa compas ión , 
sabed que el mozo en cues t ión 
estuvo el domingo en casa . 

Nosotras somos senc i l l a s , 
y ól que es el mismo Ca i fas , 
en chanza sin mas ni m a s 
empezó á hacerme cosqui l las . 

En válde mi s fuerzas saco 
p rocurando su desvío , 
p o r q u e . . . ¡ J e s ú s , p a d r e m i ó , 
cómo huele usté á tabaco!' — 

Ya el padre l leno de enojos 
su pesadez r e p r e n d i ó , 
y la nica prosiguió 
con lágr imas en los ojos. 

En valde busco m a n e r a s 
de l ib ra rme de sus d a n z a s , 
el t ra to admit ió las chanzas 
y las chanzas fueron veras . 

Quise has ta en pun tos y comas 
corregi r al pecador ; 
pero no p u d e , s e ñ o r , 
que también gusto de b r o m a s . 

Me cogió bajo el sobaco , 
y con arrojo y con b r í o . . . 
Pero ¡ J e s ú s , padre m i ó , 
cómo huele us té á t a b a c o ! 

El fraile l legando a q u í , 
d i jo : bas ta de d i s p u t a , 
t ú me estas oliendo á b r u t a 
desde que empezas te as í . 

Nunca por ello pensa ra 
da r t e impruden te s c h a c o t a s , 
y una falta que me notas 
me la es tás echando en ca ra .— 

Tomó el buen padre otro po lvo , 
y di jo: bas ta de h i s to r i a : 
aquí paz y después g lo r i a , 
l evan t a , que ego te absolvo. 

J U A N M A R T Í N E Z Y I L I . E R G A S 

ARTE 

D E D A R S E I M P O R T A N C I A E N E L T E A T R O . 

SONETO. 

Ent ra aunque esté empezada la función , 
y te s ienta en lune ta p r i n c i p a l : 
el l e n t e , a u n q u e carezca de c r i s t a l , 
enr i s t ra en pedantesca dis tracción : 

L lamen ópera y baile tu atención , 
y ap laude s i empre aunque ejecuten m a l ; 
m a s sí es drama , p r o r r u m p e : «¡qué inmoral!» 
y si es c o m e d i a : «¡ bah ! . . . ¡ qué sa ineton ! » 

A todo lo e s t r a n g e r o : «¡ b r a v o ! . , ¡b ien!» 
á todo lo e spaño l : «¡ m a l o ! . . . ¡ c e r r i l ! » 
y chil la como en b rasas la s a r t é n ; ' 

Que si de in te l igen te l auros mi l 
ceñir no logras en tu docta s i en , 
corona a lcanzarás . . . de peregi l . 

W E N C E S L A O A Y G U A L S D E Izco. 

SENTENCIA. 

YO D O N A B U N D I O E S T O F A D O : oído el parecer de 
mi consejera de Cocina L A I L U S T R E F R E G O N A , 

vengo en confirmar la sentencia que el i n f a l i 
ble t r i b u n a l del A M B I G Ú acaba de p r o n u n c i a r 
con t ra D O N V I C E N T E . D Í A Z C A N S E C O , acusado 
del gravís imo c r imen de se r un buen poe ta , y 
no haber escr i to en L A R I S A m a s que una l in
da poesía t i tu lada La risa de mi muger. En su 
consecuenc ia , y den t ro del t é rmino de ocho 
dias glosará el señor C A N S E C O la s iguiente 
d é c i m a , si no qu ie re que las mald ic iones de 
D O N A B U N D I O le vuelvan m a s seco que un can. 

Por si es tuyo y por si es mío 
el arco de un violin , 



Pelayo y San Agus t ín 
tuv ie ron un desaf ío ; 
pero en la or i l la del r io 
dieron con Ana Bolena 
que peinaba la melena 
al c an t an t e Sa lva tor i , 
y en tonando el gori gori 
se fueron á la be rbena . 

W. A. de I. 

A D , W E N C E S L A O A Y G U A L S D E I Z C O 
Y 

D. ANTONIO RIBOT Y FONTSERÉ. 

No hay nada que me a s o m b r e ; 
en t ro en cua lqu ie r lid con en te reza . 
Por no ceder á otro hombre 
hiciera la p roeza 
de a r ro j a rme en un pozo de cabeza . 

Mas ¿ q u é queré i s que os diga ? 
Sofocado me t iene vues t ro enredo : 
un pesar me a tos iga 
que definir no puedo ; 
es la p rudenc ia que se acerca al miedo . 

Al veros tan sañudos 
me encuen t ro yo mas negro que los t o r d o s ; 
que es mas que hab la r los m u d o s 
y m a s que oir los sordos 
habérse las un flaco con dos gordos. 

Pues si donde hay mas peso 
fácilmente se inclina la b a l a n z a , 
¿ quién aunque os gane en h u e s o , 
a equi l ibrar a lcanza 
el peso colosal de vues t ra panza ? 

Si es Ribot agraciado , 
viene Ayguals cu rpu len to y me ac r ib i l l a ; 
y si á es te no en fado , 
la cosa es m u y senci l la , 
el preñado Ribo t me hace to r t i l l a . 

Mas ¿ quién diablos me apura ? 
Si pensáis ap l a s t a rme la cabeza 
con fuerzas de g o r d u r a , 
dudad de esa firmeza 
si yo saco mis fuerzas de flaqueza. 

Cual suele en t r a r b r a m a n d o 
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la e te rna realidad de este p r e c e p t o : 
que un h o m b r e de mofle tes , 
aunque no sea i n e p t o , 

4 0 

el r iachuelo que la m a r desagua , 

voy en la lid en t r ando 
q u e mis desdichas f ragua . 
¿Qué puede ser? ¿ m o r i r ? pues pecho al agua . 

Tener muchos manjares 
proclama el buen Ayguals á voz en g r i t o ; 
y dice en sus can ta res 
que no le impor t a un pito 
que le falte ó le sobre el apetito. 

No es su d iscurso fútil ; 
pero R i b o t , con d i l igencia v a n a , 
que es conveniente y ú t i l 
en demost ra r se afana , 
tener poca comida y mucha gana-

Y pues me hacen pe r i to 
y en puesto i r revocable me co loco , 
les digo y les repi to 
que en la cuest ión que toco 
ni este t iene r a z ó n , ni a q u e l t a m p o c o . 

Y' p robaré a cachetes 
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en un jocoso cuento ; 
eso mismo me incl ina 
á soplarte este cuen to de cocina. 

Cierto e s tud ian te a n d a b a 
por c iudades y aldeas a m b u l a n t e , 
y el infeliz pasaba 
un hambre de cesante 
que es veinte grados mas que de e s tud i an t e . 

Echaba el t e m o y taco 
anhe lando los goces de la h o l l a , 
que su es tómago flaco 
l lenaba de b a m b o l l a , 
fuera p a n , fuera c o l , fuera cebol la . 

Ganoso de m a n j a r e s 
en un mesón se entró cual p e r e g r i n o , 
y u r g a n d o los basares 
al despe r t a r ladino 
se encont ró una corteza de toc ino . 

Por inú t i l no pinto 
de su enjuto gazna te la a legr ía . 
En todo aquel rec in to 
solo un chiqui l lo habia 
que hacia que dormia y no dormía . 

F ie ro el tocino alcanza 
an tes que el h a m b r e su ga rgan ta a n g o s t e , 
y en su opr imida panza 
que es taba como un poste 
lo zampó sin decir oste ni moste . 

Gritó el muchacho indino 
¡ m a d r e ! ¡aquí hay un l ad rón con tales ganas 
que ha comido el tocino 
con que por las m a ñ a n a s 
suele u n t a r s e papá las a l m o r r a n a s ! 

Con te r r ib les denues tos 
mald ice el e s tud ian te cuan to toca. 
¡Qué arcadas y qué gestos ! 
por mas que á Dios invoca 
echó el pobre las t r ipas por la boca. 

R i b o t , si á cada i n s t a n t e 
tu panza no has de ver mas afligida 
que el mísero e s t u d i a n t e , 
no qu ie ra s en tu vida 
tener hambre y tener poca comida. 

Coma Ribot engrudo ; 
no coma Ayguals hasta quedarse frió. 
Morirán , no lo dudo , 
a u n q u e mozos de b r i o , 
de hambr ien to Fon t se ré y Ayguals de has t ío , 

nunca t iene razón en mi concepto. 
No les niego el dictado 

de vates c o n s u m a d o s , merecido : 
yo no soy consumado 
ni seré , ni lo he s ido ; 
pero soy l i tera to consumido . 

Y así de carnes ávido 

embisto á fray Ribot ¡ qué buen pseudónimo ! 
y á Ayguals me atrevo i m p á v i d o , 
que es s ingu la r s inón imo 
de padre provincia l de San Gerónimo. 

Aygua l s . . . por lo que dices , 
I qu ién le viera en un dia de baru l lo 
capones y perdices 
os ten tar con o r g u l l o , 
sin poder a tes ta r ese b a n d u l l o ! 

Por insípida cosa 
desechar de jamones una carga , 
la sardina por sosa ; 
y á la cor ta ó la larga 
la dulce miel te pareciera amarga 1 

¡ O h I | q u i é n en pocos dias 
te viera el lomo maldecir co lé r i co , 
y en t r i s t es agonías 
que ja r te cadavér ico 
como muger en c in ta , del his tér ico 1! 

Si qu ie res tener pecho , 
nunca de pan , de carnes y de vino 
te encuen t r e s sa t i s fecho ; 
porque verte imagino 
calendario forrado en p e r g a m i n o . 

Y t ú , R i b o t , quis iera 
que el h a m b r e te acosara de mil modos . 
¿ Q u i é n , infeliz te viera 
para i r r is ión de todos 
una m a ñ a n a amanece r sin codos? 

Si algún dia te ba i la ras 
de hambre c a n i n a , por tu mal m u r i e n d o , 
la lengua te esca ldaras 
con ans iedad comiendo 
como suele dec i r se , un clavo a rd i endo . 

Si quieres ver de a l a m b r e 
tu g r u e s o f é m u r , con q u e el cuerpo r e m a , 
to rmenta sufras de h a m b r e : 
yo no tengo esa f lema, 
prosiga cada loco con su tema. 

Y ya que tan con ten to 
ensalzas ¡ oh R i b o t ! lo h a m b r e canina 



¥ porque yo t e m b l á b a l o , 
quiero tener sin que me pongan sisa 
mas hambre que Heleogábalo 
y mas pistos que guisa 
el sabio cocinero de L A R . I S A . 

J U A N M A R T Í N E Z Y I L L E R G A S . 

EL SOMBRERO. 

Ya estamos en el te rcer tomo de L A R I S A . V e r 
dad de P e r o - g r u l l o , como las d e : vuelan las 
a v e s , andan los cuadrúpedos (y otros que no son 
cuadrúpedos ) b r aman los t o r o s , mayan los g a 
tos , aul lan los p e r r o s , y . . . échele usted un galgo 
á los que pudiera c i ta r . Dije que es tamos en el 
tercer tomo de L A R I S A , y que el ciudadano 
Ayguals ha dado cua t ro r e t r a to s de cua t ro ciu
dadanos p o e t a s , á cada uno de los s u s c r i t o r e s , 
que usando de su ciudadanía, aflojó c incuen ta 
del p ico , pero a d e l a n t a d o s , que ahí está el busi
lis de la cuest ión (1). 

Yo, aqu í en d o n d e u s t e d e s me ven (por s u 
puesto en le t ras de m o l d e ) soy un cr i s t iano co 
mo una l o m a , a u n q u e mi padre es el moro Abe-
namar. Pe ro ¿ q u é t iene que ver toda esta a l g a 
rabía con el s o m b r e r o ? dirá el lec tor en sus 
adent ros . Tiene que v e r , y á verlo vamos . El s u 
sodicho Abenamar (estilo que huele á fiel de fe
chos que t r a s c i e n d e ) , cantó en uso de su s o b e 
ranía moruna la invención r id icula del corbatín, 
las a t o r m e n t a d o r a s ligas y las medias a g a r r o t a 
das por es tas . De aquí se deducen dos c o n s e 
cuenc ias : p r i m e r a , que ya no son solos los v e r 
dugos los que dan g a r r o t e ; y que tampoco son 
solos los reos los que son a g a r r o t a d o s . Un v e r 
dugo mas ¡qué h o r r o r ! las ligas: una víct ima 
mas de t a n t a s inocen tes como se sacrifican en 
holocausto de la patr ia y de la l i be r t ad ; ¿qu ién 
dirán us tedes que es? ¡qué lás t ima de c r i a t u 
ras I las medias. Segunda consecuencia que 

mi señor p a p á , en vez de progresar, ha rctro-

( 1 ) Los r e t r a tos l i tografiados que se pub l i ca 
ron en L A R I S A , fueron doce , cuya colección se 
vende también á los susc r i to res del Álbum de 
Momo por el precio de 20 r s . t an to en Madrid 
como en las provinc ias . 
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grado en sus cánt icos risueños; pues, desde el 
pescuezo ó cue l lo , ó como lo qu ie ran us tedes 
l l amar , ha descendido nada m e n o s que á las 
pan to r r i l l a sde la especie h u m a n a . Yo , como h i 
jo s u y o , y heredero de su gloria ( ¡ c o s a s del p a 
dre R i p a l d a l ) , quiero r e m o n t a r m e á mas a l t u 
r a , y ascendiendo de las p a n t o r r i l l a s , me soplo 
de un b r inco en la par te alta del c e r e b r o , de tal 
m a n e r a , que me coloco en una posición que do
mina al h o m b r e . ¡Tal es el afán de dominar en 
nues t ros t i empos ! Pero en mí ascenso sombre
ra, ruego al dios Momo que no me suceda lo 
que al compadre í c a r o , y me r o m p a la cr isma en 
el santo s u e l o , aunque yo no llevo alas de cera , 
como reza la señora Fábula ( q u e , en t re p a r é n 
t e s i s , es una señora muy e m b u s t e r a ) , ni a u n 
que no haga un sol que se ach ichar ren los gor 
r iones . Bien : se me ha pues to en el magín que 
mí pobre ar t iculejo no vaya en ve r so ; en p r i m e r 
l u g a r , porque es mas original en L A R I S A , en 
donde las ce lebé r r imas odas á las Judias, Sal
chichón, Tabaco, Ajos ( ¡vaya un po tage ! ) m e 
recen j u s t a m e n t e la fama europea de que d i s 
f ru tan ; en segundo l u g a r , porque estoy har to 
has ta el esófago de ve r sos ; no se oye otra cosa; 
«el d r a m a , n u e v o , or iginal y en verso: la c o m e 
d ia , n u e v a , or iginal y en verso ; el p icaruelo del 
muchacho ya hace versos; pero ¡ cuán to verso 
t rae el periódico A ó la revis ta B ! : y versos y 
mas versos , que es seguro que si se encont ra ra 
una m á q u i n a , que por medio de una operación 
química redujese los versos á l í q u i d o , nadar ía 
la generación ac tua l en un piélago de sonetos , 
déc imas , e p i g r a m a s , e n d e c h a s , octavas reales y 
epitafios. Tampoco quiero juga r l a de r igor is ta , 
ni de machacón; en mi ar t ículo habrá de todo, 
sapos y c u l e b r a s , como suele dec i r s e , pues que 
no es conven ien te escr ib i r con arreglo á las re
glas en toda una E N C I C L O P E D I A D E E S T R A V A G A N -

C I A S . 

Me encajo pues en cuerpo y alma en el s o m 
bre ro ; no es decir esto que se zampe de pa tas mi 
human idad dentro del s o m b r e r o , sino que voy á 
t r a t a r de él . 

No voy á c a n t a r l a s glor ias del s o m b r e r o , 

le tengo un odio m o r t a l , 
y es odio tan f u l m i n a n t e . 
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que lo ponia al i n s t an te 
en estado escepcional. 

Esta no es una a lus ión po l í t i ca , es una a lu
sión estravagante. No cogeré yo la t r ompa de 
Homero , ni de Virgilio para hacer de mi ar t ículo 
«el sombrero» una sombrereida ó una sombreri-
liada. Nada de e s o , ni en tonaré vert iendo por las 
nar ices a qu in ta les el tono m a g i s t r a l : 

y con acento fiero 
las glorias canto del pr imer sombre ro . 

Tampoco escr ib i ré á lo clásico, s iguiendo el 
cómputo cronológico de los t i e m p o s , e n c a b e 
zando mi ar t ículo con una cita cor respondien te , 
y encajando después por via de instrucción p r o 
funda , cinco ó seis inscr ipciones en l a t i n , hal la
das en los sepulcros del rey Carrion y de la re ina 
doña Ur raca ; deduciendo de el las que en t i em
po de sus mages tades se usaban ya sombreros en 
figura de para le l ip ípedos p ro longados , con cada 
cerda de media vara . 

Tampoco segui ré la pauta de los s eñores ro
mánticos, ni can ta ré las r idiculeces del s o m b r e 
r o , como ellos lo h i c i e ran , en esta chocante 
cuan to es t rafa lar ia fo rma : 

FRAGMENTO. 

E L S O M B R E R O . 

I. 

Allá de las nubes el rayo resbala 
rompiendo los aires cual ángel de l u z , 
y en hilos de niebla plegados al viento 
esconde la noche su negro capuz. 
De ant iguo casti l lo poblado de b u h o s 
los ecos salían de opaco r u m o r , 
y el t r ueno á lo lejos rodando en t r e peñas 
al lá en los sepulcros causaba pavor. 

I I . 

El t r is te sombre ro en tanto. 

notaba allá en la l a g u n a , 
y el dueño s u m i d o en l lanto 
entona lúgubre c a n t o , 
mald ic iendo su for tuna . 

I I I . 

Ya han visto us tedes que no me peta n inguno 
de los géneros de e s c r i b i r , a r r iba c i t ados , y que 
por cons iguiente mi l ema cons t an te es el de 
«independencia y sopas.» El ar t ículo del s o m 
brero parecerá que l leva sobrado exo rd io ; así 
como así á los sombreros les sobra copa y les 
falta a la , luego en algo nos hemos de p a r e 
cer . Basta de p ro logómenos , y vamos al g r ano . 

Sin ir muy lejos , nos e n c o n t r a m o s de m a n o s á 
boca con los chambergos, que fué una de las 
f rutas que nos v in ieron a l lende del P i r i neo . 
Siempre nos hemos p i r r a d o por i m i t a r . |Viva el 
español ismo neto I Sombreros de suyo r id ículos 
y e s t r avagan t e s , que nos regalaron los flamen
cos. A l a , un pa raguas a m b u l a n t e ; copa , una t a 
za puesta boca abajo , y una p luma que r ema taba 
la r id i cu lez , pues parecían gallos ingleses los 
cabal leros de la cor te de Fel ipe IV. Así los b a u 
tizó Lope de Vega: 

«Y ¿ q u é es ver tan to m a t ó n , 
muy erguido y puesto al o l i o , 
con sombrerazo de á folio, 
os ten tando el e spadón? 

Sombrerazos de á folio e r a n , sí señores míos , 
los que quis ieron resuc i ta r los e s tud ian tes de 
la M. H. V. de Madrid. Ni al mi smo demonio en 
figura h u m a n a se le ocur re semejan te a t rocidad. 
Y digo y o , c o m e n t a n d o á Lope de Vega, al r e 
cordar aquel las m á s c a r a s e s t u d i a n t i n a s : 

1 Qué era ver en esta villa 
t an to colegial al olio, 
con sombrerazo de á folio, 
cual ratón bajo escud i l l a ! 

Dejando apa r t e estas s emi -cmbarcac iones , que 

yacen pos t radas en las aguas del rio del Olvido, 



pasemos á o t ras no menos es t rafa lar ias que e s 
tas . ¡ Oh sombrero de tres candiles, que p o s a s 
t e , cual mosca en calavera de c a l v o , en la e m 
polvada y enmelenada cabeza de F e r n a n d o VI! 
] Un r e y , todo un REY con tres candiles en la 
cabeza! 

Gran F e d e r i c o , el V a l i e n t e , 
no contando veinte ab r i l e s , 
llevó su cor respondiente 
sombrero de tres candiles. 

No debo hab la r mas de é l , porque lo de tres 
candiles es suficiente para calificar de m a l o , no 
digo á un s o m b r e r o , sino á un hombre que t e n 
ga exactamente las tres v i r tudes teologales , que 
son : fé , esperanza y caridad; es el s ímbolo de 
hacer á t res pa los ; y el de soplar el aire por t res 
p a r t e s , es dec i r , por n o r t e , mediodía y sa l ien te , 
que en ese caso es el hombre una torre de Santa 
Cruz con t r e s ve le tas . 

Y aunque es cosa algo alegórica 
lo que acabo de d e c i r , 
s i empre es jus to p e r m i t i r 
una figura re tór ica . 

Los sombre ros l lamados de tres picos, ocupan 
en nues t ra his toria un lugar i m p o r t a n t e . Yo. . . 
casi me dan tentac iones de defender los . Su o r í -
gen , sin e m b a r g o , es s a n g r i e n t o , es revo luc io 
nar io . Cansados los picos de es tar or izontales , se 
pronunciaron contra sí m i s m o s , que el pronun
ciarse contra sí mismo es el peor de los pronun
ciamientos. Hubo aquel lo de andar al mor ro que 
era una bendición de Dios , y el r esu l tado de la 
refriega fué que sa l ió vencedor el de m a s fuerza 
cosa que sucede muy á m e n u d o , quedando p e r 
pendicular y a lzando la cabeza al cielo como 
quien d i ce : «aquí estoy yo.» Los otros dospicos 
quedaron or izonta les como a n t i g u a m e n t e , y con 
la humi l lac ión del que sale venc ido , parece que 
están dic iendo « p e r d ó n . » No puedo a segu ra r el 
dia de la b a t a l l a , conocida con el nombre de los 
picos; pero sí puedo decir que sucedió mil años 
an tes del nac imien to de nues t ro señor Jesucr i s to ; 
la hora permanece i g n o r a d a , p u e s todavía no se 
habían inventado los re loges . 

Hé aquí el origen de los sombreros de tres pi-
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eos. Sombreros que pu lu l aban por ent re la s a b i 
dur ía en las u n i v e r s i d a d e s , en donde eran el 
s ímbolo del hambre. Yo saco de aquí una conse 
cuencia un poco hambrienta: que los l ibros y 
las cucharas de palo han estado un idos s i empre 
en este picaro m u n d o , luego hambre y sabidu
ría, s i nón imos . P u l u r a r o n . . . has ta en la t a u r o 
maquia | qué ho r ro r ! un torero con s o m b r e r o de 
tres picos, es lo mismo que un coracero con ena
guas . El ver en la plaza de toros de Madrid al tío 
Perico Romero (y no á don Pedro R o m e r o ) dar 
una l impia estocada á volapié, con un sombre ro 
de tres picos encasque tado has ta los o jos , era el 
anacronismo mas atroz que han visto los nacidos 
i Qué cosas t en ían n u e s t r o s abue los ! ¿ Y dónde 
me dejan us t edes 

ver á tan tos m u c h a c h o n e s 
que bien pobres ó bien r icos 
con sombreros de t res p icos 
parecían ya ochentones? 

Los ta les picos fueron ru ines y miserab les 
hasta en el n ú m e r o , eran tres s o l a m e n t e , no 
pudieron l legar á cuatro. Verdad es que los l l e 
varon Moratin , Melendez , F lo r idab lanca y o t ros 
muchos s a b i o s , que , pe rdóneme su ausenc i a , á 
pesar de su sabidur ía y su t a l e n t o , e ran r i d í c u 
los y e s t r avagan t e s . 

El capi tán del s i g lo , se me d i r á , el g rande 
NAPOLEÓN, el vencedor de Auster l i tz y de M a -
r e n g o , l levó sombre ro de tres picos. Cier to , 
ce r t í s imo , y á f é , á fé que no me dejarán m e n 
tir las a le luyas . Pues á eso r e spondo yo mal imi
tando á I g l e s i a s : 

¿No veis á Napoleón 
con la cara de g u e r r e r o ? 
P u e s con su r o s t r o , s o m b r e r o , 
su ca rác te r de león 
y sus sesos de e lefante , 
e r a u n hombre estravagante. 

Basta de sombre ros de tres picos; y vamos á 
otros que se pasan de chatos; m ien t r a s rezo á 
aquel los el s iguiente 

EPITAFIO. 

Bajo esta losa se e s t é n , 

requiescant in pace. Amen. 



390 

LETRILLA. 

¿ Quién el subl ime 
y original 
D Ó M I N E L U C A S 

no compra rá? 

Esto les dije 
yo con afán 
á los vecinos 
de mi luga r . 

Gr i taban m u c h o s : 
1 vaya , no están 
los t i empos estos 
pa ra g a s t a r ! 

Mas / c o n v e n c i d o s 
de la equidad 
con que sus obras 
publ ica A y g u a l s , 

Me c o n t e s t a r o n : 
vamos a l l á , 
que esa es har ina 
de otro cos ta l . 

Sinfor iani ta 
la de don Blas , 
t iene un rendido 
joven gala n . 

El la lo quiso 
desperd ic ia r 
porque no gas ta 
guan tes ni frac. 

Pero su m a d r e , 
que es muy sagaz , 
no la pe rmi t e 
volverse a t r á s . 

Po rque hay muy 
que qu ie ran ya 
sufr i r la carga 
m a t r i m o n i a l . 

Y la otra dice-, 
pues venga a c á , 
que esa es har ina 
de otro cos ta l . 

Hice yo un día , 
ve in te años ha , 
de no ca sa rme 
voto f o r m a l . 

P o r q u e he peusa 
j voto va san I 
que pobre y fea 
me ha de tocar . 

Mas si por una 
casualidad 

Los sombre ros de copa alta se p resen tan á 
n u e s t r a vis ta . ¡ Cuántas var iaciones ha inventado 
la pompa vana de los h o m b r e s ! Qué de r i d i c u 
leces en los sombreros ! ¡Oh necedades m u n d a 
nas 1 Pe ro . . . no s eño r , esto va muy t r i s t e no me 
acomoda seguir como lo podr ia hacer un e s 
c laust rado h a m b r i e n t o , que son dos gracias d i 
ver t idas . 

Ya sombre ros en forma de alcuza boca abajo, 
ó hablando g e o m é t r i c a m e n t e , d é f i g u r a cónica . 
Es tos no los l levan ya mas que los cesan tes , 
quienes los sacan del polvo del o lv ido , de en t re 
m u e b l e s viejos, de a lgún desván lleno de t e l a r a 
ñ a s , y que pe rmanec ían jubilados. Ya s o m b r e 
ros en forma de morr ión , de rechos como husos . 
Ya sombre ros á lo setembrista ; copa baja , ala 
ancha y sus bor las co r respond ien tes , que no p a 
recía sino que l levaban el progreso colgado de 
las bor las . En fin , sombreros á la derneire. E s 
tos son unos sombre ros en m i n i a t u r a , propíos 
de |gente m e n u d a , de jovenzuelos chiqui l icua
t ros y de pe rsonas de cabeza redonda , son por 
decir lo a s í , escrúpulos de sombre ros . No se a p u 
ren u s t e d e s , que ya i nven t a r án les français o t ra 
clase de sombre ros como los de los m a r a g a t o s , y 
vayase la una por la o t ra . 

También hay sombre ros con . . . (no me a t revo 
á dec i r lo ) . . . con . . . CON GRASA ! ! Tras lado á 
la oficina de don A b u n d i o . Los calañeses... ¿ p a 
ra qué hablar de e l los? si de cualquiera mane ra 
q u e consideren us tedes al sombrero, les pare
ce rá r id ícu lo . 

Y ya ca rgándome e s t á n , 
que su moda es tan cargante, 
que tentac iones me dan 
de encasque ta rme un t u r b a n t e 

como el que l leva el su l t an . 

E D U A R D O L Ó P E Z P E L E G R I N . 
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hallo una Venus 
angelical 

D e q u i n c e abr i les 
y sin m a m á 
y un mil loncejo 
de cap i t a l , 

D i r é : no hay voto 
de c a s t i d a d , 
que esta es h a r i n a 
de otro cos t a l . 

Lu i s se p r o n u n c i a 
con m u c h a s a l , 
porque la pa t r ia 
qu ie re sa lvar . 

Nada p r e t e n d e ; 
no quiere m a s 
que la española 
felicidad. 

De los l adrones 
habla muy ma l 
que solo chi l lan 
para m e d i a r . 

Razón le a s i s t e ; 
mas si al final 
al tal pa t r ic io 
t u r rón le d a n , 

Seamos francos 
¿lo e s c u p i r á ? . . . 
Esa es h a r i n a 
de otro costal . 

Esta cua re sma 
me ha de m a t a r 
con tan ta y tan ta 
neces idad . 

Aunque me pierda 
con B a r r a b á s , 
voy los ayunos 
á q u e b r a n t a r . 

Pero ¿ q u é d i g o ? 
no ha ré yo t a l , 
que lo condena 
la c r i s t i andad . 

¿Qué es lo que al cab« 
r e s u l t a r á ? 
¿Morir de hor r ib le 
n e c e s i d a d ? 

Para eso alcanzo 
la gloria a l l á , 
que eso es h a r i n a 
de ot ro costal . 

Cierto frailóte 
vi p red icar 
contra la poca 
mora l i dad . 

Encarga el sesto 
no q u e b r a n t a r , 
porque es al a lma 
per judic ia l . 

De que Pepi ta 
tuvo un galán , 
t r e in t a rosar ios 
la hizo rezar . 

Po rque una dama 
m a n t i e n e J u a n , 
creo que á Roma 
descalzo va. 

¿ Y qué hace el fraile? 
Mant iene un par . 

Esa es ha r ina 
de otro cos ta l . 

J U A N M A R T Í N E Z V I L L E R G A S . 

GRACIAS DE LOS NIÑOS. 

No hay placer en el m u n d o que compara rse 
pueda al placer de ser p a d r e , á no ser q u e s e a 
el p lacer de ser m a d r e . Esta verdad no es nueva , 
pero es conso ladora , y m u y á propósi to para h a 
cer que renunc ien al cel ibato has ta los e n e m i 
gos mas fur ibundos del san to m a t r i m o n i o . Con 
t o d o , no temo yo dec la ra r á la faz del m u n d o , 
que es mi opinión tan opuesta á la pa tern idad , 
que nada encuen t ro tan de tes tab le en este valle 
de l ág r imas como un niño desde que nace ha s t a 
los cinco años . Pasada esta edad de c r i s i s , ya es 
otra cosa ; los muchachos de uno y otro sexo 
has ta los qu ince a ñ o s , son ya nada menos que 
insopor tab les . Mirabeau y Napoleón han dicho: 
v[l n'y a de pires de famille vérilablemenl heu-
reux que ceux qui n'ont jias d'enfanl I 
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puche r i t o , y la desgrac iada ( e n t i é n d a s e l a p e r 
r a ) corre con su bater ía de cocina por esas c a 
lles de Dios has ta que suele se r víc t ima de las 
pedradas de o t ros angel i tos no menos t rav iesos . 
Se me contes tará que esta y o t r a s t r a v e s u r a s son 
hijas de la mala educación . Verdad e s ; pero 
¿cuá l es el niño que no esté mal educado? F u e r 
za e s , s in e m b a r g o , confesar que hay ciertos 
padres que no pe rmi ten á sus hi jos moverse de 
su lado , ni les dejan correr por las calles para 
abandonarse á los juegos de la infancia plebeya. 
Pero no por esto dejan los inocen tes párvu los de 
hacer ostentación de sus g rac ia s . Que un c a b a 
llero respetable por los años que cubren su r iza
da peluca llega á hacer su visita á la m a m á de 
dos amables c r i a t u r í t a s . La niña empieza por 
empina r se por las p ie rnas de aquel santo va rón , 
y sen tada en sus rodi l las se d iv ier te en e s t i r a r l e 
su vo luminosa n a r i z , m i e n t r a s el señor i to se 
sube por el respaldo de la s i l l a , y levantando la 
peluca del p a c i e n t e , le escupe en su venerable 
c a l v a . 

( f / 5 

La tierna m a d r e , feliz y orgul losa at c o n t e m 
plar la jovial idad de su p ro le , po rque la j ov i a l i 
dad es indicio de s a l u d , r ie y celebra las gracias 
de sus q u e r u b i n e s ; y después de haber les dejado 
m a r t i r i z a r c o m p l e t a m e n t e al pacífico c iudadano, 

dice al cabo de una h o r a : «Hijos m í o s , no scals 
moles tos ; acabare is por enojar tal vez á este ca
ballero.» V el cabal lero se ve obligado á c o n t e s 
tar : «deje usted que se d iv ier tan .» 

La felicidad de esta t ierna madre desmien te el 

Todos saben lo que es un muñeco recien n a c i 
d o . Desde que abre los o jos , no hace m a s que 
desgañi ta rse l lorando noche y dia , s in que nadie 
sepa por qué . Mas grandec i to t iene la misma 
g rac ia , con solo la diferencia que ya en tonces se 
sabe por qué llora el a n g e l i t o . Unas veces por
que t iene dolor de t r i p a s , o t ras veces porque 
qu ie re que su nodriza le dé la t e t a , o t ras p o r 
que se le antoja romper los c r i s ta les de los a n 
teojos de su p a d r e , y o t r a s en fin porque quiere 
que su madre le dé la luna que ve reflejaren a l 
gún a r royo . El gran N e w t o n , tan aficionado c o 
mo era á aver iguar el por qué de las cosas , h u -
b iérase dado por muy satisfecho s i empre que 
uno de estos mocosuelos hubiese podido e s p l i -
car le e l n o r qué de su f recuen te chi l lar . 

Cuando el niño en t ra en el segundo período, 
del cual hemos hablado y a , e s t o e s , la edad de 
cinco á diez a ñ o s , el que es de carácter a legre , 
comete sin cesar tan e s t r ambót i cas t r a v e s u r a s , 
que no hay aguan te para ellas. La m e n o r de ellas 
es atar á la cola de la per r i t a de su m a m á un 



dicho de Mirabeau y Napo léon , de que no hay 
mas padres de familia verdaderamente dicho
sos, que aquellos que no tienen hijos. Desdicha
dos de los que t ienen que hacer, visi tas á padres 
con ange l i tos . 

W E N C E S L A O A Y C D A L S D E Izco. 

EPIGRAMA. 

Riñcndo á su esposa Andrés 
por yo no sé qué pecado , 
¡ ca l l a ! la dijo enfadado, 
¡ a n i m a l de cuatro p i e s ! 

Y e l l a , f runciendo las c e j a s , 
dijo : no es por i n j u r i a r t e ; 
pero bien puedo l l amar t e 
an imal de cua t ro ore jas . 

J U A N M A R T Í N E Z V I L L E I I G A S . 

A T A Q U E Y D E F E N S A . 

Si para todos los males 
hay remedio en este m u n d o , 
yo no sé por qué razón 

F .f... 

YO. 

EL. 

YO. 
É L. 
YO. 
EL. 

YO. 

EL. 

YO. 
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han de l amen ta r a lgunos 
el m i r a r s e á cado paso 
con un amigo i m p o r t u n o 
q u e , con el á lbum en r i s t r e , 
les pide cua t ro r a s g u ñ o s . 
Yo soy hombre que lo en t iendo : 
si a l aba rme no p r o c u r o . . . 
Mas no me podrán decir 
q u e no sé hacer lo con p u l s o . 
Digo , que en t iendo el b u s i l i s , 
y que huyendo s i empre el bu l to , 
por no escr ib i r una sí laba 
paso por grosero y b r u s c o . 
Vino á verme la otra t a rde 
mi amigo , »1 señor don B r u n o , 
y después de p r o d i g a r n o s 
mil c u m p l i m i e n t o s á d ú o , 
sacó el consabido mueble 
y en las manos me lo p u s o , 
s iguiendo á la acción el diálogo 
que á cont inuac ión e m b u t o . 

No qu i s ie ra m o l e s t a r t e ; 
pero tengo un c o m p r o m i s o . . . 
Vaya , con que . . . ello es p r e c i s o : 
para esto vengo á b u s c a r l e . 

¿ Q u e escriba unos versos 
me dices en suma ? 
Los hago pe rve r sos : 
no cojo la p l u m a . 

. Ya sé yo que eso es hab la r : 

v a m o s , empieza , y no j u e g u e s . 
. Que no . 

Volveré á rogar . 
. Yo te ruego que no ruegues . 
. Haz, s in m a s dilación, en verso ó p rosa , 

una composición á c u a l q u i e r cosa . 
¿Nada sabes del so l , as t ro d iv ino , 
que en su hermoso Cén i t . . . 

(Es te desbar ra . ) 
Solo sé que en verano me ach ichar ra ; 
m a s . dejemos ya el so l , po rque i m a g i n o 
que si me pongo á hab la r del sol y es t re l las 
acaba ré con rayos y cen te l l a s . 

Ya q u e al sol no te l e v a n t a s , 
¿ p o r qué á las p l an ta s no c a n t a s , 
del campo o r n a m e n t o va r io? 

. ¿Cómo he de hablar de las plañías 
50 
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SOLVENCIA. 

A L S E Ñ O R D O N A B U N D I O E S T O F A D O . 

Nada de m a l d i c i o n e s , por D i o s , que en v e r 
dad no neces i to de ellas pa ra es tar m a s enjuto 
que un e spá r r ago . Es cierto que me hacia el sue 
co y procuraba d iver t i rme á costa a g e n a ; pero 
aunque en eso no diera p ruebas de t o n t o , no de
ja de ser un insul to á los Z o r r i l l a s , Bre tones , 
Vi l le rgas , Tzcos e tc . , apl icarme el t í tu lo de poe
ta. Supongo que ese dictado será tan solo una 
chanza forense con que ha quer ido diver t i rse el 
in fa l ib le t r i buna l del A M B I G Ú . Me a legraré sin 
embargo que agrade á mis jueces la moneda con 
que pago la mu l t a que se me ha i m p u e s t o , y 
que me dejen reir de bóbilis bóbilis, al m e n o s 
por espacio de otro a ñ o . 

M U L T A . 

Por si es tuyo y por si es mió 
el arco de un violin, 
Pelaijo y San Agustín 
tuvieron un desafio; 
pero en la orilla del rio 
dieron con Ana Bolena 
que peinaba la-melena 
al cantante Salvatori, 
y entonando el gori gori 
se.fueron ti la berbena 

PACO. 

Reíase Deucal ion 
de ocho búfalos mel l izos , 
que se pe inaban los r izos 
para ir á una proces ión; 
y como era tan hombron , 
dijo á la isla de Scío: 
«Si es que no te causa h a s t í o , 
bebamos este h i p o c r á s ; 
y no d i spu t emos m a s 
por si es tugo y por si es mío.» 

Pero i cuál se puso Asnero 
cuando vio que la Gi ra lda 
hacia fiestas en la falda 
á su perro pe rd igue ro I 
Tuvo que acud i r L u t e r o , 
disfrazado de ar lequín 
y hab la r l e s en mal lo rqu ín ; 
que á no ser a s í , el id iota 
hub i e r a pues to en compota 
el arco de un violin. 

Mas con todo e s o , Mi lon ia , 
que es taba can tando el chairo 
en una plaza del C a i r o , 
m u y cerqui ta de Sa jon ia , 
se vist ió de ce remon ia 
y dijo con r e t in t ín : 
«¡ Qué 1 ¿no l levan ya espadín , 
y eso que a lmorzaron j u n t o s 
el día de los d i fun tos , 
Pelayo y San Agustín ? 

«No hay que anda rme con m i s t e r i o s , 
repl icó el ar to c i sor ia , 
po rque si me emboco en Soria 
han de pasar lances serios.» 
En tonces dos n i é g a t e n o s , 
capi tanes de navio, 
afeitaron á D a r í o ; 
y por j u g a r al chaque te 
con abarcas y r o q u e t e , 
tuvieron un desafío. 

Y Anas , cons t ruc tor de fue l l e s , 
puso espuelas á E n c i n a , 

si n u n c a he s ido herbolar io? 
ÉL . . . ¿Quién no admira en una flor 

las obras del Cr iador? 
YO.. . Sin que nadie me lo diga 

en un clavel puedo ver 
la obra del Supremo S e r , 
m a s , t amb ién veo en la or t iga 
las obras de Luci fe r . 

EL. . . Venga ya una respues ta categór ica . 
YO... Voy a l l á , que no gus to de re tó r ica . 

Lo ha ré con dec i r t e , 
quer ido S a n l a n a , 
no puede se rv i r t e 

M A N U E L J U A N D I A N A . 
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al Caucase- papa l ina 
y al m a r Caspio za ragüe l l e s . 
Mas se rompieron los muel les 
del cabriolé en que iba Clío 
casi t emblando de f r i ó , 
y m a n d ó un hombre del Vierzo 
que la sirviera el a l m u e r z o ; 
pero en la orilla del rio. 

Entonces vio que un besugo 
se paseaba m u y ufano 
del brazo con Domiciano 
por el espolón de Lugo -. 
« ¡ Q u é ! ¿creé is que no m a d r u g o ? 
(dijo con frente serena) 
pues comience la faena» ; 
y poniéndose á busca r 
cerca de Galapagar 
dieron con Ana Bolena. 

Susp i raba Maquiavelo 
cuando la n ie la de Ayáx 
puso den t ro del carcax 
su gorro de terciopelo ; 
y haciendo un guiño á Melólo 
que pe spun t eaba en Luccna 
el corsé de u n a b a l l e n a 
le llevó hacia Jer icó , 
a n u n c i á n d o l e en caló 
que peinaba la melena. 

P u e s , como d i g o ; el Correggio 
se empeñó en tocar la flauta 
con Jason el a r g o n a u t a , 
que se escapó del colegio . 
« ¡Usurpar mi pr ivi legio 
siendo del pa r t ido to ry ! 
e s c l a m ó l a bel la C lo r i ; 
y mi rándo le al soslayo 
regaló su papagayo 
al cantante Salvalori. 

Pero se p résen lo Abel, 
que en tonces andaba á g a t a s , 
y ba t ió las ca t a r a t a s 
á la tor re de Babel . 
Púso le pleito u n r abe l 
fiel de fechos en B a t h o r i , 

y le falló Mura to r i 
m a n d a n d o á la m e t o n i m i a 
que se fuese á la vendimia 
entonando el gori gori. 

Corr ien tes quedaron todos , 
m a s obs t inándose Ovidio 
en no pagar el subsidio , 
apeló al rey de los godos -. 
es le con muy buenos modos 
se lo contó á Juan de Mena 
arzobispo de Viena; 
y después de tan ta b u l l a , 
poniéndose una casul la 
se fueron á la berbena. 

V I C E N T E D Í A Z CANSKCO. 

VENTAJAS DEL QUE NO TIENE PIERNAS Ó 
DEL QUE LAS LLEVA DE PALO. 

A R T Í C U L O D E I N T E R É S G E N E R A L . 

I. 

Con mani fes ta r los males sin cuento que acar
rean las p i e r n a s , h a b r é manifes tado gran par te 
de las ventajas que t iene el que de el las carece, 
y si á estos datos que se me ocurre l lamar les 
negat ivos añado los pos i t i vos , es decir , los que 
t ienden d i r ec t amen te á p robar los beneficios d e 
bidos á la carencia de p i e r n a s , todas las s u t i l e 
zas metaf ís icas con que mis an tagon i s t a s tengan 
á bien a r g ü i r m e , todos sus sofismas y p a r a l o 
gismos se es t re l la rán en la fuerza de mis r a z o 
n e s , y el mas reacio defensor d é l a s p ie rnas se 
verá obligado á desprenderse de sus e r r o r e s , y 
á confesar pa lad inamente que su opinión o p u e s 
ta á la mía no ha sido otra cosa que una p a r a 
doja r id icu la . Para sat isfacer mi vanidad esto 
será suficiente, pero no para sat isfacer mis fi
lantrópicos deseos , que solo quedarán c o l m a 
dos el dia en que vea emanc ipada de las p i e rnas 
á la human idad en le ra . ¿Llegará esle dia feliz'' 
¿Llegará un dia en que convencidos los hombros 
de que las p i e r n a s , á que son deudores de t an 
tos con t r a t i empos , son un mero objeto de lujo, 
se convengan en pasarse sin el las mal que les 
pese á los zapateros , á los medieros y á cuantos 
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malogra r mi t i n t a , ni á fatigar mis l iv ianos en 
m e r a s cuest iones nomina le s . También debo a d 
ver t i r que á pesar de t ene r en mi casa un d i 
p loma de médico y c i ru jano que á mi padre le 
cuesta bas t an t e d inero y á mí no pocos e x á m e 
n e s , en cuanto me sea posible me abs t end ré de 
hacer uso de los t é rminos técnicos del a r t e , por 
que yo quiero que me ent iendan fáci lmente l o -

| dos los que en el mundo t ienen p i e r n a s , aunque 
en su vida hayan resp i rado los fétidos m i a s m a s 
de una sala de disección, ni hayan visto mas ca
dáveres que el del cordero de la Pascua y el del 

i pavo de N a v i d a d , ni hayan gas lado un a d a r m e 
de sebo consagrado á la l ec tu ra del J u a n de 
D i o s , del Nadal y L a c a b a , ni de n inguna otra 
de las obras clásicas de ana tomía descr ip t iva . 

Si para reba t i r á los piernófilos se me a n t o 
jara echar mano de todos los a r g u m e n t o s que 
ponen á mí disposición las p ie rnas consideradas 
en estado poto lógico , es seguro que l lenar ía 
veinte números de L A R I S A , invadiendo h a s 
ta el sagrado t e r r eno que para su ambigú se 
reservó el docto don Abundio . Las p ie rnas cons
tan de h u e s o s , de m ú s c u l o s , de n e r v i o s , de 
a r t e r i a s , di venas e tc . , e t c . , y no es necesa 
rio decir mas para que el m a s topo se haga car
go de cuan inmenso debe ser el número de e n 
fermedades que son las p ie rnas suscept ib les de 
padecer . Yo no ocupa ré de el las á mis lec tores , 
no les hablaré de las car ies , a n e u r i s m a s , varices 
y demás dolencias de que las p ie rnas á m e n u 
do son v í c t imas , lo mismo que las d e m á s p a r 
tes de nues t ro cuerpo que gozan de tegidos a n á 
l o g o s ; haré solo mención de las enfermedades 
que ademas de ser muy f recuentes son p r o p i e 
dad casi esclusiva de las c s t r emidades in fe r io 
res , y aun p rocura ré hablar de el las muy s o m e 
r a m e n t e , porque estoy seguro de que cons ide ra 
das en su estado norma l ó fisiológico las p ie rnas 
son por sí solas una ca lamidad t e r r i b l e , a u n q u e 
por una escepcion casi mi lagrosa se hallen l ibres 
de s abañones , de ca l los y demás plagas que ú 
tan tos hijos de Adán hacen avinagrar el gesto. 
Y si las p ie rnas sanas y robus ta s que , sea dicho 
de p a s o , dif íci lmente se encont rar ían dos en 
Europa , son ya una calamidad te r r ib le ¿qué nom
bre daremos á las p iernas a v e r i a d a s , como g e 
ne ra lmen te lo sun todas? 

t ienen una mina en nues t ra s ca lami tosas e s t r e -
m i d a d e s infer iores ? Harto conozco el poder de 
la r u t i n a ; sé bien las dif icultades con que t r o 
pieza el verdadero filósofo que se empeña en 
des t e r r a r de la h u m a n i d a d los defectos y vicios 
sancionados por c o s t u m b r e s añejas . Confieso 
que escribo este ar t ículo con poquís ima e spe 
ranza de obtener el resu l tado que me p ropon
go. Ni uno solo de mis l e c t o r e s , por valederas y 
convincentes q u e le parezcan las razones que yo 
a l e g u e , se su je ta rá á la qu i rú rg ica c u c h i l l a , y 
a lguno quizás se crea con derecho de decirme 
que este ar t ículo no está dictado por una c o n 
vicción p ro funda , que está escri to sin religión 
de conciencia , pues to que siendo yo su au tor no 
confirmo lo que en él digo con mi propio e j e m 
plo. S í , lo conozco , para probar la fé que t e n 
go en mis doc t r inas , yo debería el p r imero espo
ne rme á los dolores de una amputac ión s a n 
g r i e n t a ; pero no lo hago porque por una par te 
no tengo necesidad de ello para dar fuerza á 
m i s datos que son por sí solos bas tan te r o b u s 
t o s , y por otra para di r ig i r á las p ie rnas la c a -
t i l ina r ia que se m e r e c e n , quiero tener las p r e 
s e n t e s , tener las conmigo mismo como un tes t i 
monio vivo y pa lp i tan te de mis p e n a s y evitar de 
este modo que d isminuya el ho r ro r que j u s t a 
men te me insp i ra ron . Suele decirse que el que 
está abito no se acuerda de los que no han c o 
mido , y esto me sucedería tal vez si yo c a r e 
ciese de p i e r n a s , no me acordar ía de los des 
grac iados que las t i e n e n , y á qu ienes t ra to de 
l i b e r t a r de esta calamidad diciéndoles lo que J e 
sucr i s to á los a p ó s t o l e s : «Haced lo que yo os 
d i g a , y no lo que yo haga .» 

Antes de pasar adelanlc es necesar io que mis 
lectores y yo acordemos bajo qué acepción v a 
mos á tomar en este a r t í cu lo la palabra pier
nas. Todos sabemos lo que por p ie rnas en t i en 
den los ana tómicos y los amigos de que se ha
b le s iempre con toda p r o p i e d a d , pero á mí me 
conviene en esta ocasión dar á esta palabra la 
significación colectiva que á menudo le dá el 
v u l g o , quien con ella suele designar las e s t r e -
midades inferiores desde el tercio inferior del 
muslo has ta las ú l t imas fa langes de los dedos 
del pié. Después de esta adver tencia me parece 
que puedo ent rar en mater ia sin esponerme á 



La dolo-rosa comezón que causan los sabañones 
deber ía ser suficiente para dec la ra r A los pies 
u n a guer ra sin t regua ni c u a r t e l . Bien es verdad 
que los hab i t an te s del mediodía de América y 
o t ros países que se puede decir que no t ienen 
inv ie rno , desconocen esta impe r t i nen t e do l en 
c i a , pero gracias á sus p ie rnas no les falta por 
esto con qué rascar , no les faltan n iguas y g e n -
genes mas moles tos si cabe que los sabañones , y 
que como estos lijan con predilección en los pies 
su funesta res idencia . Hasta ahora han sido ine
ficaces todos los r emedios que la medic ina , ó por 
mejor decir , que el emp i r i smo y cha r l a t an i smo 
han preconizado para cu ra r los s a b a ñ o n e s ; el 
agua de las l luvias de a b r i l , aplicada en el m o 
mento mismo que acaba de caer , es lo que mejo
res efectos ha producido ; pero yo afirmo que p a 
ra la curación de los sabañones de los pies la 
amputac ión de las p ie rnas es de un éxito todavía 
m a s seguro . Esta es una curación radica l , con la 
que nunca t iene l uga r la recaída. 

Mas t e r r ib les aun que los sabañones son s e 
gu ramen te los ca l los , porque son m a s d o l o r o 
sos , invaden un número mayor de ind iv iduos , 
se acl imatan en todos los p a í s e s , y no ceden al 
influjo de n i n g u n a de las es tac iones del año. La 
curación radical de estas moles tas abo l l aduras , 
debidas p r i nc ipa lmen te al ca lzado , se obt iene 
t ambién con la ampu tac ión de las p ie rnas . ¡ Y 
todavia se ven p ie rnas en el m u n d o ! 

¿Y qué diré de los uñeros que la propia espe-
riencia no le haya hecho observar á mis l e c t o 
res? Las uñas de los pies crecen y se prolongan 
sin cesar, sin cesar des t ruyen medias y m a s me
dias , hasta que por fin e n c u e n t r a n en los z a p a 
tos un obs táculo que se opone á su curso i n v a 
sor y las obliga á rep legarse . En tonces las uñas 
se doblan y c o n t r a m a r c h a n , y sus bordes l ib res 
vengándose en los dedos de la derrota que deben 
al calzado, se i n t roducen en la carne de los i n 
felices donde hacen un es t rago s a n g r i e n t o . Esto 
es lo que se l lama uñero que solo se evita o p o 
niendo con frecuencia las l igeras al rápido p r o 
greso de las u ñ a s . Pero esto de cor ta rse las uñas 
del píe no es una operación tan t r iv ia l como a l 
gunos se figuran; es operación que para p r a c t i 
carla deb idamente en ambos p i e s ; es casi i n 
dispensable ser a m b i d e x t r o , que requ ie re l ige-
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tar dislocado para no mori rse de fatiga c o r t á n 
dose las uñas de los p ies . Los h idrópicos , las 
e m b a r a z a d a s , en una pa l ab ra , todos los que e s -
tan dotados de voluminosa bar r iga deben liar 
esta operación á manos a g e u a s , y como los 
pies en general son una cosa no muy l impia , no 
s iempre se encuen t r a quien qu ie ra e n c a r g a r s e 
de p rac t ica r la . Y si por casua l idad se e n c u e n 
t ra , nos esponemos á que la frialdad de la m a 
no del operador ó su t ac to indiscre to nos haga 
cosquillas ó nos cause a lguna otra impres ión 
desagradable q u e , no pudiéndola r e s i s t i r , nos 
obl igue á re t i r a r el pié casi c o n v u l s i v a m e n t e , y 
á que de jemos a lguna vez en este mov imien to 
brusco el dedo en lugar de la uña en t r e los filos 
de las t e r r ib les t i ge ra s . 

Los l ímites de este periódico me obligan á s e 
p a r a r m e del campo patológico y á l l amar la 
a tención de la h u m a n i d a d entera hacía los m a 
les que ocasionan las p ie rnas , aun admi t iendo la 
hipótesis de que estén doladas de una salud p e r 
fecta. Creo que todos mis lectores t ienen la 
cos tumbre de ponerse en camisa ó cuando mas 
en calzoncil los antes de a c o s t a r s e , y que e s 
ta imper t inencia diaria les sujeta á otra no m e 
nos molesta cual es la de tener todos los d i a s 
que ves t i r s e ! ¡Desnudarse y ves t i r se ! ¡ T e r r i 
bles ca lamidades que el estado social ha l e -

ras muy du ra s y de muy buen t emple , y que aun 
así á muchos les obliga á tomar pedi luvios para 
reblandecer la sus tanc ia cornea que debe c o r 
ta rse . Y' no es esto lo peor . Se necesi ta t ener 
algo de c u l e b r a , se necesi ta una organización 
par t icu lar como la do A u n o l , se necesi ta casi e s 
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piárselo uno m i s m o , lo que es muy m o l e s t o , ó 
de llevarlo s u c i o , lo que si bien es lo mas fácil 
es también lo menos docente . Y luego las m e 
dias . Dios sabe al cabo del año c u a n t a s cifras ha 
añadido al p r e s u p u e s t o el jabón con que se 
han lavado y el algodón con que se han r e m e n 
dado . 

También las l igas cues tan d i n e r o , pero no es 
en verdad el dinero que cues tan lo que tan odio
sas las vuelve á los ojos de todo h o m b r e filan
t róp ico , sino la dificultad de m a n t e n e r l a s en su 
jus to t é rmino de suer te que no se escur ran por 
estar flojas ni s ieguen la p ie rna por es ta r d e m a 
siado apre tadas . Y ro, lo confieso, soy enemigo 
i r reconci l iable de las p i e r n a s , pero no por esto 
qu ie ro que se las m a r t i r i c e , que se las dé c o n t i 
nuamen te gar ro te ; condéneselas á la ú l t ima p e 
n a , pero no se las ponga en to r tu ra como á las 
víct imas de Torquemada . El espí r i tu del siglo 
proscr ibe t amañas a t roc idades . Por lo d e m á s , 
conozco que son a l t a m e n t e c r i m i n a l e s . ¿ Q u é 
cast igo imponen las leyes v igentes á los que e n 
cubren malhechores? Por te r r ib le que sea debe 
aplicarse á las l i g a s . ¿No dan acaso guar ida á 
los atroces vichos que de sangre y solo de sangre 
se a l imen tan? Todo el m u n d o conoce que aludo 
á las p u l g a s , cuyo nombre no me parece decente 
mencionar en este grave a r t í cu lo . 

Pero de las l igas debe deci rse como de las t r a 
bi l las que son un m a l , pero un mal necesar io , 
un mal que d u r a r á tanto como nues t r a s med ia s , 
como nues t ras p i e rna s . ¡Abajo pues las p i e r 
nas ! ¿ T e ho r ro r i za s , lector ? Me pa rece que 
estoy oyendo los a r g u m e n t o s con que t r a t a s de 
defender á esas enemigas del género h u m a n o . 
¿ Cómo andaríamos sin piernas? ¿qué parece
ríamos sin piernas? ¡ Cuánto padeceríamos sí 
nos corlasen las piernas! ¿ N o son estos los a r 
gumentos capi ta les con que piensas reduci r á 
polvo todas mis p r u e b a s , y cuya solución e spe 
ras s e g u r a m e n t e an tes de l l amar al cirujano p a 
ra que proceda á la amputac ión ? Pues ya puedes 
l lamarlo desde l u e g o , porque tus a rgumen tos 
van á quedar bien pronto desvanecidos . ¿Cómo 
andaríamos sin piernas? ¿Y qué? ¿crees acaso 
que t ra to de reduci r á los h o m b r e s ó la t r i s te 
condición de rep t i l es? Nada de e s o : quiero 
reemplazar sus p ie rnas na tu ra les ó de carne y 

gado al hombro para hacer le envidiar la suer te 
de los indios bravos , de los ho lcu to tes y has ta 
de los mismos i r r ac iona le s , que sin de sab ro 
charse el corsé ni qu i t a r se la l e v i t a , y que sin 
calzarse las b o t a s , ni hace r se el lazo en la c o r 
bata , apenas se levantan están dispuestos á s a 
l ir á la calle seguros de que sus semejan tes no 
les han de poner en r id ícu lo . ¿Por qué al nacer 
no nos otorgó la na tura leza una concha como al 
carey, una pie l como al oso , un p lumagc como 
al águi la ó u n a cub ie r t a escamosa como al c o 
codr i lo? ¡ Inú t i l e s que j a s ! Es tamos condenados 
a desnudarnos y á ves t i rnos todos los d i a s , y 
ser iamos muy c r imina lmen te orgul losos si i n t e n 
tásemos revocar este ter r ib le fallo de la c iv i l iza
c ión .Pe ro al menos ya que el desnudarse y el ves
t i r se es un trabajo ímprobo de que no nos p e r m i 
te la sociedad eximirnos ¿ por qué no procuradlos 
en lo posible simplificar tan engorrosa operación? 
La amputación de las p i e r n a s la simplificaría 
cons ide rab lemen te . Ella nos evi tar ía la molestia 
de ponernos las medias y los z a p a t o s , ella nos 
emancipar ía de la t i ran ía de las l i g a s , q u e , c o 
m o nos manifes tó un dia Abenamar ref i r iéndo
nos un hecho práct ico, han dado a lguna vez m o 
tivo á catástrofes s a n g r i e n t a s ; ella en fin des te r 
ra r ía de nosotros las esclavizadoras t r ab i l l a s , 
que con mucha razón ha incluido el señor M a n 
zano en el catálogo de las ca lamidades públ icas 
al mismo t iempo que el señor Casilari las ha c e 
lebrado como una cosa esce len tc . Yo creo como 
el señor Manzano que las t rab i l las son un mal 
g r a v e , pero creo como el señor Casilari que 
m i e n t r a s haya p iernas debe haber t rab i l las . 
Quí tense las p iernas , y las t rabi l las c a e r á n , c o 
m o suele decirse por su propio peso . 

Mirando la cuest ión bajo un aspecto e c o n ó m i 
c o , creo que no habrá un solo padre do familia 
que no considere las p ie rnas como uno de los 
objetos q u e m a s contr ibuyen á a u m e n t a r el p r e 
supues to de los gastos domés t icos . El que t iene 
m u c h o s hijos y les ha de a l imen ta r con el sudor 
de su r o s t r o , es imposible que quede bien con 
el z a p a t e r o s i come algo m a s que sopa y cocido. 
Y agregúese á esto el l impiabo tas ó un criado 
que haga las veces de t a l , pues do uno ú ot ro 
hemos de v a l e m o s , so pena de e s t r ena r calzado 
todos los d i a s , lo que es muy gravoso, ó de l i m 



hueso con p ie rnas de pa lo , cuyas inmensas ven 
tajas p rometo mani fes ta r t e en ot ro ar t ículo . 
¿Qué pareceríamos sin piernas? jEl hombre 
s iempre el mismo I ¡S iempre sacrificando su 
bienes tar á la vanidad y al cap r i cho! ¿Crees aca
so que cuando todos nos hayamos acos tumbrado 
á prescindir de las p ie rnas n a t u r a l e s , las echa
remos alguna vez de m e n o s ? Sucederá con ellas 
lo mismo que con los pelucones . Todos sabemos 
el s en t imien to con que nues t ros abuelos se d e s 
prendieron de sus empolvadas co le tas ; muy r i 
dículos debían parecer los p r i m e r o s que p a r e c i e 
ron en Europa con el cabello r a s o , pero la moda 
fué c u n d i e n d o , la prác t ica ta rdó muy poco en 
con f i rmar l a bondad de la teoría colet ic ida del 
gran B o n a p a r t e , y en la ac tua l idad las coletas 
tan decantadas en otros t i empos son un objeto 
que toda la Europa culta r idicul iza. Po rque todo 
se dobla al imper io de la m o d a ; todo al fin y al 
cobo lo resuelve el gusto de la mayor ía . Si casi 
iodos los h o m b r e s fuesen j o r o b a d o s , los que 
hasta ahora han tenido fama de bien formados 
parecerían r id ículos y se les l l amar ía c o n t r a h e 
chos. Si casi todos tuviesen un solo ojo en la ca
r a , dos ojos seria una impe r f ecc ión , así como 
ahora lo son t r e s . No hay pues que dar le vue l tas . 
Perfección será el no tener p ie rnas el día en que 
nos vengamos todos en pasa rnos sin el las . Todo 
depende del hábi to de ver las cosas de este ó del 
otro modo. A nosotros nos parecen he rmosas las 
mugeres que t ienen un cu l i s fino y de l i cado , y 
en a lgunos países salvajes se las apl ican i n s t r u 
mentos cor tan tes y cauter ios pa ra l l enar las el 
rostro de cicatr ices y des igua ldades . A los euro -
peos nos parecen bien los pend ien tes colgados 
del lóbulo de las orejas de las muge re s y al e fec
to se las agu je reamos ; á los indios les parece 
bien que ostenten sus muge re s una sortija en la 
nariz y al efecto ta ladran la te rn i l la que forma 
el t ab ique . ¿ Y todo por q u é ? Porque á menudo 
los gustos son hijos de la fuerza de las c o s t u m 
bres . Cuando casi nadie tenga p i e r n a s , ¡cómo 
nos bu r l a remos de los pocos que las t engan ! 

Te rmina ré este a r t icu lo que se va haciendo 
demasiado largo a l lanando la ú l t ima dificultad 
que me presen tas . ¡ Cuánto padeceríamos sinos 
corlasen las piernas! Si estas pa labras fuesen 
va lederas , en verdad que todos los cirujanos s e -

3 9 9 

C A L A B A Z A S . 

D. CÁNDIDO Y D. CRÍSPULO. 

Preciso será que un tósigo 
dé á mis penas fin , don Cándido ! 
— ¿ C ó m o , mi amigo don C r í s p u l o , 
tan fur ibundo y volcánico? 

Ese semblan te tan t é t r i co , 
tan renegr ido y tan p á l i d o ; 
ese mirar tan d iaból ico; 
ese a len ta r tan a s m á t i c o , 

Qué están ¡ Santo Dios ! d i c i éndome? 
— Que. estoy ar ro jando b á l a g o , 
de furor ; que estoy colérico , 
loco , sin seso , v e n á t i c o , 

A r r e b a t a d o , bidrofóbico, 
hecho un v e d u i n o , un v á n d a l o . . . 
S í ! que mi furor sin t é r m i n o 
no cabe en humano cálculo ! 
— Yro es toy , don C r í s p u l o , a tóni lo , 
petrificado y ex tá t ico . . . 

vían supé r í luos , po rque ¿cua l es la operación 
qu i rú rg ica que no causa dolores mas ó menos 
a t roces? Pero al pract icarse una ope rac ión , se. 
comparan los dolores con los r e su l t ados que por 
su medio se o b t i e n e n , y es así como los e n f e r 
mos se sujetan á ella. El que t iene un labio ó un 
pecho cancerado consiente que le corlen el la
bio ó el pecho ; el que t iene una mano g a n g r e n a -
da consiente que le ampu ten el b r a z o ; el que 
t iene una muela cariada consiente en quedarse 
con una menos . Lo mismo y con mucha mas r a 
zón debe apl icarse á las p i e rna s . Por c ruda y 
dolurosa que sea su a m p u t a c i ó n , ¿qu ién ñ o l a 
sufre gustoso haciéndose cargo de las i n m e n s a s 
ventajas que con ella repor ta para todo el resto 
de su v ida? .Estas son razones indes t ruc t ib les 
que han de convencer á c u a l q u i e r a , por lo q u e , 
l ec tor , repi to que l lames desde luego al c i r u j a 
no y que sufras con res ignación los t o rmen tos 
que te ocasione su mano sa lvadora . Á r m a t e en 
seguida de unas p iernas de pa lo , cuyas ventajas 
probaré en mi s iguiente a r t í c u l o , y verás lo que 
es bueno . 

A. B - I H O T Y F O N T S E R É . 
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venga en el i n s t an t e un cáñamo 
¡nad ie contenga m i s í m p e t u s ! 
que he de hacer un hecho t r á g i c o ! 
—Venga usted acá, ene rgúmeno! 
—No me sirva usted de obs táculo! 
— Adonde va us ted , j un ípe ro? 
—Voy. . . á co lgarme de un á lamo!! 

Estoy hecho un an t ropófago. . . 
tengo el infierno en el c ráneo . . . 
voy á poner fin aho rcándome 
á este t o r m e n t o tan b á r b a r o ! . . . 
— Qué va usted á hacer? mi sé r r imo ! 
desaloje usled del án imo 
ese proyecto Iscar ió t ico 
an ti vital y s a t á n i c o . . . 

— No , que fijo en mí propósi lo , 
hoy mismo he de hacer le p r á c t i c o ! 
hoy mismo á la l umba fúnebre 
bajaré c o n t e n t o , p lác ido . . . 

P o r q u e en esta vida m í s e r a , 
solo veo un t r i s te p á r a m o . . . 
solo to rmentos sin t é rmino 
en sus in t r incados ángulos ! 
—Me ha dejado u s t e d , don Cr íspulo , 
m a s helado que un c a r á m b a n o ! 
Yo no le en t iendo una sí laba 
de ese l enguage e n i g m á t i c o . . . 
— Ufffül qué h o m b r e tan es túpido ! 
Es us ted como un g a l á p a g o ! 
H o m b r e , to r tuga , ó m u r c i é l a g o , 
¿ h a b l o y o acaso en a r áb igo? 

No ve usted mi cuerpo t r é m u l o , 
cual si es tuviera per lá t ico? 
No ve us led candentes l ág r imas 
que se asoman á mis pá rpados? 

Y esta son r i sa sardónica 
que vier ten mis labios cá rdenos? 
No ve us ted mi ros t ro i rónico 
donde está pintado el t á r t a r o ? 

P u e s b i en . . . todos es tos s í n t o m a s . . , 
hue len á m u e r t o H I 

— San Láza ro ! 
— Ay amigo , esto es verídico ! 
me hor ror iza este espec táculo 

Tan sepulcral y tan lúgubre ! 
Veo un color funeráreo 
en mi faz; veo cu mis ó rb i t as 
los c r i s ta les ya d iá fanos ; 

t iene usted j aq ueca? ¡pésamel 
¿ t a l vez dolores r eumá t i cos? 

A y ! cuanto lo s i e n t o , colega 1 
ese semblante tan c á r d e n o ! . . . 
M a s , ya en t i endo . . . acaso un cól ico. . . 
¿se le indigestó el yen tácu lo? 

No lia rompido usted en vómi tos? 
Ali ! los a l imentos cál idos . . . 
y a . . . p u e s ! sin duda los nísperos 
del otro dia tan á spe ros . . . 

Ay! qué a l imen tos tan pés imos! 
¡qué no se sequen los vastagos 
en los maléficos árboles 
de frutos an t iv i lá t icos 1 

Vo , como amigo so l íc i to , 
cual una cen te l la r á p i d o , 
á busca r iré á los m é d i c o s , 
¡mas ligero que un r e l á m p a g o ! 

p a r a que le sangren s ú b i t o , 
y le apl iquen luego un cáus t ico , 
v e n el v ient re una can tár ida , 
y si hay h e r i d a s , un b á l s a m o . . . 

Si un momen to de p é r d i d a , 
v o y , sin anda rme en p r e á m b u l o s , 
por todos los admin ícu los , 
y, de paso, t raeré al pár roco. 

P o r q u e , si repi te el vért igo , 
no mue ra sin el v iá t ico . . . 
No l leguemos t a r d e . . . ; ay m í s e r o ! 
voy al v u e l o , como un pájaro ! 
—Hombre ó d e m o n i o , d e t é n g a s e ! 
¿ a d o n d e va u s t e d , gaznápi ro? 
Yo no necesi to p i l do ra s , 
f acu l ta t ivos . . . ni r á b a n o s ! 

¿ Quién le ha dicho á u s t e d , estólido , 
quién le ha d icho, alma do c á n t a r o , 
que yo esté febr i l , h idrópico, 
do lo r ido , ni f lemático? 

¿ Q u i é n le ha hablado á us ted de múscu los , 
ni de tumores l in fá t icos , 
ni de h e r i d a s , ni tuvérculos? 
no es ese mi ma l , seo zángano! 
— P u e s , cual es entonces? 

- C ó l e r a 
que no me cabe en los ámbi tos 
del pecho : que estoy f rené t ico , 
del furor en el p inácu lo . . . 

S í ! . . . que estoy hecho un cernícalo! . . . 



V e o , en fin , un hondo t ú m u l o 
que me ofrece r e c e p t á c u l o . . . 
¡ A y qué espectros , ay qué i m á g e n e s 
veo en mi con to rno e r r á t i cos 1 

— Eso pende del e s tómago : 
son vapores h ipogás t r i cos 
que se suben del ven t r í cu lo . . . 
Tjfff!... los a l imentos á c i d o s ! . . . 

Eso de comer sin método 
ataca al s i s t ema o rgán ico . . . 
Ah! y usted que es un g a s t r ó n o m o , 
un segundo He l eogába lo ! . . . 

Por comer coles en m i é r c o l e s , 
y lact íc inios en s á b a d o , 
la jus t ic ia del Al t í s imo 
t iende sobre usted su lá t igo . 
— H o m b r e . . . por todos los ánge l e s ! 
no me venga con oráculos? 
po rque él blasone de mís t ico 
n o qu ie ra hace rme faná t ico . 

P u e s que t iene don profé t ico , 
vista el h ipócr i ta un h á b i t o , 
vaya á p red icar á un pulp i to 
á las viejas y á los p á r v u l o s . 

A mí me viene con p lá t icas 
el so lemnís imo zángano? 
I Deje al p u n t o mi c u b í c u l o , 
ó si no con esto b á c u l o . . . 
— Por vida de San Hermógenes ! . . . 
Voy al corral por un cándalo ! 

A mí me viene con ínfulas ? 
Me a m e n a z a ? |Voto al c h á p i r o ! 

¿Así q u e b r a n t a los v í n c u l o s , 
que nos u n e n , e sco l á s t i cos , 
un an t iguo condisc ípulo? 
Viéndolo es toy . . . y d u d á n d o l o ! 

— Ah! qué d i j e ? . . . ¡soy un r ú s t i c o ! 
Pe rdóneme u s t é , don Cánd ido . 

El estado de mi e sp í r i tu . . . 
Confieso que soy . . . un b á r b a r o ! 

Si le he dicho i n j u r i a s . . . p é s a m e ! 
no son hechos e spon táneos . . . 
P o r q u e estoy como una pó lvo ra , 
l o c o , f u r i b u n d o , r á b i d o ! . . . 

Ifff! y todo p e n d e , colega , 
de que me d a n . . . ¡ ay 1 ¡ qué t á r t a g o ! . . . 
C A L A B A Z A S ! l l ! 

— Fru ta i n s í p i d a ! 
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Mas me gus tan los e s p á r r a g o s ! 
Pero es pectoral y t ón i ca . . . 
— H o m b r e I no sea us té t ábano ! 
Quiero decir que una pérfida 
q u e yo adoraba f aná t i co , 
m e ha despreciado i m p o l í t i c a , 
Me ha dicho que ¡ N O ! 

— Acabáramos . 
Yo rio , como un Demócr i to ! 
— Y'o l l o r o , como un Herác l i t o ! 

— Con que nacen de una s í l a b a , 
hombre pueri l y m a n i á t i c o , 
esos ayes tan h is té r icos 

con que se parece á un n á u f r a g o ? 
— Sí , s e ñ o r ! . . . y ya e s e l único 
remedio á dolor tan m á x i m o , 
la muertey ansioso buscó l a ; 
venga en el momen to un c á ñ a m o ! 

Nadie con tenga mi s í m p e t u s 
Voy á co lgarme de un á lamo ! 
Voy á poner fin, a h o r c á n d o m e , 
á este t o rmen to tan b á r b a r o ! 
— Es un proyecto l s c a r í ó l i c o . . . 
an t iv i t a l y s a t án i co . . . 
— E n t r e convuls iones hó r r idas 
quiero descender al B á r a t r o . . . 

Pues me a r r anca ré los h ígados ! ! 
— Y le l l amarán r o m á n t i c o ! 
— A n t e s . . . los o jos ! 

— Magnífico! 
Y'o le sos tendré los pá rpados . 
—Venga un puña l I 

— Venga un féretro 1 
—Un v e r d u g o ! 

— Un s u b d í á c o n o ! 
— Rolas estallen mis v i sce ras ! 
— Suenen los fúnebres cánt icos I 

Y con gestos despidiéndose, 
de Demócr i to y Herác l i t o , 
pa r t i e ron los dos acól i tos 
cada cual á su hab i t ácu lo . 

Y aun exis te allá en Arévalo 
quien presenció este diálogo 
en t r e el pobre de don Críspulo 
y el socarrón de don C á n d i d o . 

F L O R E N T I N O S A N Z . 
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VENTAJAS DEL QUE NO TIENE PIERNAS Ó 
DEL QUE LAS LLEVA DE PALO. 

A R T Í C U L O D E Í N T E R E S G E N E R A L . 

II. 

Por m a s que los opt imis tas se pers ignen e s 
canda l i zados , es necesario convenir en que d e 
bemos á la na tura leza muchos males y que este 
m u n d o es tá m u y lejos de ser el mejor de los p o 
s ib les . Ta l vez la Providencia ha tenido á bien 
hacer le tal como nos le encon t r amos para que no 
nos encar iñemos demasiado con las cosas m u n 
danas y asp i remos con mas a rdor á buscar la fe
l icidad verdadera en un punto d i s t in to del que 
los moradores de la t ie r ra t enemos la desgra
cia de hab i ta r . Si no fueron estas las m i r a s de la 
P r o v i d e n c i a , habrán sido ot ras ó n i n g u n a ; no 
nos toca á n o s o t r o s , débi les m o r t a l e s , l evantar 
el velo con que ha quer ido el Supremo Haredor 

ocul tar á nues t r a s profanas mi radas sus i n c o m 
prens ib le s mis te r ios . Pero lo c ier to es que á lo 
que nues t ra pobre razón alcanza , el un iverso 
está plagado de cosas que á nosotros nos parecen 
imper fecc iones , aunque según el fin que al for
mar l a s se p ropuso el Creador acaso no lo sean, 
y deber nues t ro es corregi r las y pe r fecc ionar las 
ya que el mismo Autor de todas ellas ha dotado 
a muchos h o m b r e s de deseos y medios de conse
gu i r lo . En esto la vo luntad del Omnipo ten te se 
manifiesta de una mane ra bien espl íci ta . Si Dios 
hubiera quer ido que el m u n d o permanec iese ta l 
como salió de sus manos has ta el dia del juicio 
final, se hub i e r a gua rdado bien de dar á los 
h o m b r e s este espír i tu 'de innovación que i n c e 
san temen te al tera la superficie del globo s u b l u 
nar . Es necesario que convengamos en que el 
mundo es no m a s que un bor rador sin co r reg i r , 
un imperfecto bosque jo , una obra á medio hacer 
y que para conclu i r la la Providenc ia ha dotado á 
a lgunos seres pr iv i leg iados de un genio fecundo, 
activo y emprendedor que es un verdadero d e s 
tello de. la Div in idad . Reflexiones son es tas de 
much í s ima impor tanc ia y que he c re ído c o n v e 
n ien te hacer las para que nadie diga q u e el q u e 
rer sus t i t u i r con p ie rnas artificiales las que d e 
bemos á la n a t u r a l e z a , es revelarse c o n t r a í a 
obra de Dios. Al c o n t r a r i o , me considerar ía c r i 
minal á los ojos del Señor si no s iguiese en esla 
ocasión la línea de conduc t a que me parece t r a 
zada por su m i s m a m a n o , si por mas t iempo r e 
sist iese los filantrópicos impulsos de mi corazón 
que no son otra cosa que una especie de pa r t e s 
telegráficos con que Dios me comunica sus ó rde
n e s , si por mas t iempo en fin dejase de conocer 
y cumpl i r la sub l ime misión que la Providencia 
me ha encargado pon iéndome de manifiesto los 
defectos y vicios de que las p i e rnas adolecen y 
los medios que debo revelar a l a h u m a n i d a d p a 
ra corregir los c o m p l e t a m e n t e . 

Los defectos y vicios de n u e s t r a s p ie rnas n a 
tura les y los ma les sin cuento q u e las debemos ; 
quedan bien manifes tados en el a r t ículo anter ior 
en que probé con a r g u m e n t o s i r recusables la n e 
cesidad de desp rende rnos de e l l a s , si queremos 
de una vez para s i empre des t ru i r el mas fecundo 
manan t i a l de n u e s t r a s ca lamidades . En la actua
lidad no es posible que baya uno solo de los que 

CONTRA. LA SERIEDAD. 

FÁBULA. 

Cierto cordero in fe l i z , 
para al iviar sus p e s a r e s , 
pidió un consejo al mas serio 
de lodos los an ima les . 

Creyó que el bur ro era un sabio 
al m i r a r su aspecto g r a v e , 
y confióle su s penas 
buscando alivio á sus m a l e s . 

Oyó el bu r ro la consul ta 
con gravedad i n m u t a b l e , 
y sol tando un par de coces 
dio con el cordero al t r a s t e . 

El que busca intel igencia 
en la se r i edad , no sabe 
que los que j a m á s se rien 
desp iden coces á pa r e s . 

W E N C E S L A O A Y G Ü A L S D E Izco. 



leyeron mi artículo precedente tan rebelde á la 
sana lógica , ni tan refractar io á la r a z ó n , que 
no esté convencido de que la amputac ión de las 
p iernas es una cosa precisa. Pero las p i e r n a s , á 
pesar de sus defectos , nos p re s t an servicios á 
que la h u m a n i d a d en te ra les debe es tar a g r a d e 
cida ; sus usos son de un in terés tan esencial p a 
ra la mayor par te de los actos de nuestra vida 
relat iva , que des t e r r a r l a s del m u n d o seria p o 
ner á la h u m a n i d a d el epitafio. No es esto decir 
que un individuo no pueda pasarse sin p ie rnas , 
pero la h u m a n i d a d entera no podría sin el las 
ex is t i r . Así pues , nada tendr ía que agradecérse 
me y sí mucho que reconvení rseme por mis d o c 
t r i n a s , si después de haber demos t rado la i m 
por tanc ia de la amputac ión de las p i e r n a s , no 
manifes tase los medios de sus t i tu i r l a s con otra 
cosa que al mismo t i empo que gozase de las ven-
tajos de a q u e l l a s , no adoleciese de sus defectos. 
Las piornas de palo , que son el objeto de este a r 
tículo , a l lanan á mí en t ende r todos los i n c o n v e 
n i e n t e s . 

Es una verdad conoc ida , e v i d e n t e , confirmada 
por la au tor idad de lodos los b i enaven tu rados 
q u e , debiendo á una bala de c a n o n , á la mano 
de un c i r u j a n o , ó á cua lqu ie ra otra causa acc i 
dental ó congeni ta el envid iable pr ivi legio de no 
tener p iernas n a t u r a l e s , las han sus t i t u ido con 
otras do p a l o , que estas ú l t imas son inaccesibles 
á los u ñ e r o s , á los callos y á los s abañones . 
¡Uñe ros , callos y sabañones I ¡ Ahí es un grano 
de an ís . Me parece que esta sola c i rcunstancia las 
recomienda su f i c i en temente , y que no habr ía ne
cesidad de otra para prefer i r las á las de ca rne y 
huesos . Tampoco la gota ejerce en ellas su fu
nesto influjo. De esta t e r r ib le enfermedad que 
con tanta frecuencia se fija en los pies y que co
mo rabiosa demagoga ataca con predi lección á la 
gente de mas alto cope t e , se hal lan l ib res las 
p ie rnas de los que las llevan de palo. ¡ Y c u á n 
tas m u g e r e s están opi ladas y clorót icas y sufren 
un sin fin de enfermedades propias de su sexo 
que las deben á la humedad en los p i e s ! ¡ C u á n 
tos deben á esta m i s m a causa violentos dolores 
reumát icos que les hacen odiosa la existencia! 
Pues bien , la h u m e d a d no produce n inguno de 
estos te r r ib les efectos en el que t iene las piernas 
de pa lo , como que otra de las g randes ventajas 
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de estas piernas es no tener p i e s , y cuenta con 
que los pies desde t i empo inmemor ia l por sanos 
que hayan sido se han considerado como una co
sa ma la . ¿A qué deben la preferencia que sobre 
todas las europeas se han merecido las a n d a l u 
za s , sino á la pequenez de su pié? ¡Cuán to m a 
yor pues seria su mér i to si ni s iquiera pies t u -
viesen! ¿Hay quién ignore que cuando se t r a t a 
de envilecer ó u l t ra jar á una persona con f re 
cuencia se !a l lama c u a d r ú p e d a ? Si fuesen los 
pies una cosa digna de aprecio con este d ic tado , 
se la encomiar ía en lugar de u l t r a j á r se l a . Es 
pues incontes table que en todos los t i empos el 
vulgo ha profesado á los pies una ant ipat ía que 
debemos considerar la jus ta , po rque no hay que 
darle vue l t a s : vox populi vox Dei. 

¿ Y cómo podr ia el mundo s impat iza r con los 
pies cuando son s e g u r a m e n t e lo mas vil de 
nues t ra o rgan izac ión , motivo sin duda por el 
cual ha querido Dios colocarles en la par te m a s 
inferior en los an imales que los t i e n e n ? De sus 
abier tos poros sale á menudo este sudor h e d i o n 
do que atropel la todos los o l fa tos , que pudre t o 
dos los ca l ce t ines , que dest roza todas las bo tas , 
que acibaran en verano las delicias de las t e r t u 
l ias , .y cuya supres ión da origen á m u c h a s y 
muy graves en fe rmedades . Puede deci rse que el 
hombre en qu ien esta t r ansp i rac ión es m u y 
a b u n d a n t e , lleva en los pies el sello de r e p r o b a 
ción que l levaba Cain en la frente. En t r e él y sus 
s eme jan t e s , á ins tancia de todas las na r i ce s , se 
establece un r igoroso cordón s a n i t a r i o ; la soc i e 
dad le r e c h a z a , le a i s l a , le p roscr ibe ; para él es 
el mundo entero un l a z a r e t o , donde solo y sin 
comunicación de n inguna especio se ve obl igado 
á hacer una penosa cua ren tena que dura al m e 
nos tanto como los a rdores de la c a n í c u l a , no se 
le acercan mas que sus herederos y sus acreedo
res si los t iene , y aun esos mien t r a s du ra la e n 
t r ev i s t a , respiran muy de ta rde en t a r d e , y e n 
sanchan la dis tancia que les separa del fétido i n 
ter locutor cuanto lo permi te la capacidad del apo
sento en que se encuen t r an . E s t o e s bochornoso 
y atroz. El s u d a d o r , como tenga pizca de v e r 
g ü e n z a , y como no sea muy i n h u m a n a m e n t e 
ego í s t a , está pr ivado de ir al t e a t r o , po rque de 
otra suer te es seguro que todas las lune tas que 
se hallen comprendidas en el rad io de dos v a r a s 
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los sa t í r icos sobre los hombres de poca t a l l a , no 
her i r ía á nadie abso lu t amen te . Los e n a n o s , eso* 
infelices á qu ienes ha condenado su mala suer t» 
á no poder pa r t i c ipa r con los ojos de n ingún e s 
pectáculo ni de n i n g u n a diversión que a t ra iga 
mucho g e n t i o , e s o s infel ices que t r e in ta años 
después de haber nacido podr ían sin encon t r a r 
obstáculo volverse al seno de su madre y allí 
pe rmanece r en estado de feto t an á su s anchuras 
como en una plaza p ú b l i c a , desaparecer ían d e s 
de luego de en t re n o s o t r o s ; con el auxilio de las 
p ie rnas todos logra r ían ag igan ta r se y se p o n 
drían al nivel de los mismos á quienes ahora s o 
lo pueden h a b l a r al oido por medio de una e s c a 
lera de m a n o . En tonces es tos d e s v e n t u r a d o s , que 
no por ser pequeños dejan de e s t a r hechos como 
nosotros á la imagen de Dios , d i s f ru ta r í an t a m 
bién de las fiestas p ú b l i c a s , y se consegu i r í a 
ademas e s t ingu í r las r ival idades sin cuento á 
que dan origen las d i ferencias de e s t a t u r a . Por 
otra p a r l e esta nivelación seria m u y ventajosa á 
la genera l idad . Como una vez ver i f icada, á nad ie 
eximir ía la diferencia de tal la de caer so ldado, 
porque no hab r í a tal d i ferencia , la desgracia se 
repar t i r ía ent re un número mucho mayor de i n 
d iv iduos , y el-riesgo de cada u n o en pa r t i cu l a r 
seria de cons igu ien te mucho m e n o r . ¡Y cuan 
hermoso parecer ía un ejército con p ie rnas de p a 
lo ! El p r imer soldado de cada compañía no d i s 
creparía del ú l t imo una sola l í n e a , las cabezas 
de un r eg imien to formado en masa p re sen ta r í an 
una superficie tan lisa é igual como la de un c a 
l lado estero ó la de un puer to bonanc ib le , y l a s 
de un r eg imien to formado en bata l la se a s e m e 
ja r ían á una g u a r d a - r a y a ó pedestal de boj de u n 
delicioso pensi l acabado de recor ta r por la d i e s 
tra mano del mas hábi l j a r d i n e r o . | Q u é ta l las 
tan g igantescas é imponen te s ser ian entonces las 
de n u e s t r o s so ldados ! ¡Ojalá el gobierno haga 
adoptar pronto al ejército las p i e rnas de palo ya 
que se t rata de l levar á cabo la espedicion de 
Marruecos! El éxito será s e g u r o , c ree rá el t i n -
gi tano que tiene que, habérse las con u n a nueva 
raza de t i t a n e s , y despavorido nos abandona rá 
la v ic to r ia , sin s iquiera d i spu tá rnos la . 

Todos los h o m b r e s , pero mas espec ia lmente 
los t raperos y los mendigos contra qu i enes los 
pe r ros han concebido un odio tan profundo que 

de la que él o c u p e , q u e d a r á n des ie r tas desde 
l u e g o , á no ser que sean los espec tadores b a s 
t a n t e m a g n á n i m o s para pasar toda una función 
con ambas manos apl icadas á las na r ices . ¡ A y 
de ellos si des t ruyen casua lmen te esta solución 
de cont igüidad es tablec ida é n t r e l a s manos y el 
órgano olfa tor io! ¡ Ay de el los s í dejan un mo -
mentó ab ie r t a s las ven tanas de la n a r i z . Es te 
descuido puede costar les la v ida . Los pes t i l en
tes m i a s m a s es t án en acecho , y cuando menos 
se p iensa se in t roducen como ladrones has ta el 
m a s recóndi to r incón de la p i tu i t a r i a . Y como 
un sudador de pies no por ser tal ha de ser un 
Calígula ó un an t ropófago , es de aquí que n u n 
ca va al t ea t ro como no pueda t o m a r solo para 
él un palco e n t e r o , ya que no se le consienta to
m a r todas las local idades del pat io ó de la cazue
la . Yo en verdad tengo en esos desgraciados m u 
cha confianza; creo que en obsequio á sí mismos 
y á sus semejan tes serán los p r imeros que r e e m 
plazarán con p iernas artificiales las que sacaron 
del v ient re de su madre , apenas se hayan hecho 
cargo de las r azones que alego en este y en mi 
an te r io r a r t í cu lo . 

Las pedradas y por razos en la espin i l la que 
t a n vehementes dolores ocasionan , tampoco pro
ducir ían n inguna sensación desagradable si las 
p ie rnas fuesen de palo . Dios sabe con esto las 
dolencias de que nos l i b ra r í amos y las visi tas de 
médicos de que podr íamos p r e s c i n d i r ; lo que s e 
r ia una segunda venta ja , po rque á los ojos de t o 
do h o m b r e sensato los médicos son una segunda 
enfermedad con frecuencia m a s pel igrosa que la 
que nos obl iga á l l a m a r l e s . 

Pe ro no es solo como medida higiénica que 
aconsejo á mis semejan tes el uso de las piernas 
de art if icio. La mayor par te de los actos que 
nues t ro s deseos y neces idades nos obligan á 
ejercer rec laman i m p e r i o s a m e n t e esta s u s t i t u 
ción que sujeto al buen cri terio de mis lectores. 
En p r imer lugar las bel las teor ías de igualdad 
de que tanto se ha hablado desde que el mundo 
es m u n d o y que al cabo todos los h o m b r e s pen
sadores las han abandonado y proscr i to como 
otra de las m u c h a s u top ías que embel lecen los 
sueños de los p o e t a s , empezar ían á realizarse 
por medio de las p iernas de pa lo , al menos con 
respecto á la e s t a tu ra . El r idículo que de r raman 



al parecer se va d i la tando de generación en g e 
ne rac ión , repor ta r ían de las p ie rnas de palo 
g randes beneficios. Podr ían entonces reírse de 
los ladr idos amenazadores del mas espantoso 
a l a n o , y cebar impasibles la voracidad de la fie
ra dándole á roer la p ierna luego q u e in ten tase 

el an imal pasar á vias de hecho . Como el perro 
no mordiese mas que la p i e r n a , es seguro que 
n i n g ú n daño causar ía á su pre tendida v íc t ima 
aunque estuviese atacado de hidrofobia . 

Ni ser ian menores las ventajas que de las 
p i e rnas de palo repor tar ía el pe regr ino . Sin l a s 
t i m a r s e los pies recorrer ía los m a s di la tados 
d e s i e r t o s , podría sin necesidad de a lparga tas ni 
sandal ias c a m i n a r en t re zarzas y ab ro jos ; n i 
tendría j a m á s que sentarse al pió de una oasis ó 
de una ant igua esfinge por impedir le seguir su 
camino la a r e n a i n t e r p u e s t a en t r e su calzado y 
sus píes . Sí quis iera hacer uso de unas p ie rnas 
m u y l a r g a s , de un solo paso cruzar ía los ríos 
m a s cauda losos , ó de otra suer te podría vadea r 
los sin sent i r n inguno de los fatales efectos que 
p roduce la humedad en la m á q u i n a an ima l . 

Los veg iga tor ios , los s i n a p i s m o s , el torvisco, 
en u n a palabra , todos los medicamentos que d e 
s igna el a r te con el nombre de epispást icos , 
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aplicados á las p i e rnas de palo no causar ían 
tampoco n inguno de los dolorosos resu l tados 
que tanto moles tan á los en fe rmos . Ni la potasa 
cáus t i ca , ni el m i s m o cauter io actual har ian 
p r o r u m p i r al paciente en un ay que revelase sus 
do lo res . 

Para viajar en dil igencia nada hay s e g u r a m e n 
te mas incómodo que las piernas que en la a c 
tual idad u s a m o s . Las de palo son levadizas ; p u e 
den colgarse m i e n t r a s uno viaja lo mismo que 
el paraguas ó la s o m b r e r e r a , procurando t e n e r 
las á mano para todos los casos cu que sea p r e 
ciso apearse . Y no es solo el b ienes ta r del i n d i 
v i d u o , s ino la sana moral la que rec lama i m p e 
r iosamente que para viajar en dil igencia se 
sus t i tuyan las piernas na tu ra les con p ie rnas de 
artificio. ¿Hay cosa que ponga mas en peligro la 
castidad de una m u g e r , que el largo y forzoso 
contac to de sus rodillas con las de otro i n d i v i 
duo del sexo feo? Muchas de r ro tas debe á este 
roce el honor de los mar idos y de los padres de 
famil ia . 

Algunos me objetarán luciéndome que las 
p ie rnas de palo ofrecen también graves i n c o n 
venien tes sobre todo para la mar ine r í a que no 
podría encaramarse con ellas donde lo r ec l aman 
las man iob ra s . 

Este a r g u m e n t o muy fuerte en apar ienc ia es 
r ea lmen te muy fúti l . Los m a r i n e r o s para l legar 
aunque fuese al tope de un navio no n e c e s i t a 
rían moverse de la cubier ta p r ocu r ándose u n a s 
p ie rnas de palo que podrían ser tan la rgas como 
el palo m a y o r , y si este mé todo no pareciese el 
mas opor tuno ¿no podr ían hacerse con u n a s 
p ie rnas especiales d i s t in ta s de las de la gen te de 
la t i e r ra que fuesen ahorqu i l l adas y r e m a t a s e n 
en una especie de dedos como las palas de las 
gal l inas? Esas hend idu ra s se amoldar ían per fec
t amen te á los flechastes y demás cue rdas de la 
j a r c i a , y ha r ian tal vez las p ie rnas de palo m u 
cho mas propias al efecto que las que ahora se 
ga s t an . 

1 Quién lo d i r í a ! Hasta para los bailes de m á s 
cara son las p ie rnas de palo de una u t i l idad i n 
mensa . Me hace pensar en esto un caso hor r ib le 
que se me refirió y que usándose las p ie rnas de 
palo no hubiera s e g u r a m e n t e tenido lugar . Ha
bía en no sé qué ciudad una señora hermosís ima 
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mam es tablecido sin una autorización previa q u e 
solo deber ia ob tenerse med ian t e una r e t r i b u 
c ión , como se hace con las l icencias de caza. 
Dios sabe con esto cuan g randes se r ian e n t o n 
ces los ingresos en las a rcas púb l i ca s . La a u t o 
r ización de p iernas que escediesen á la marca , 
no deberia concederse j amás á hombres de s o s 
pechosa conducta ó poco amigos de la s i tuac ión . 
Disponiendo al mismo t iempo que los indiv iduos 
del ejército y los agentes de segur idad púb l i ca 
hiciesen uso de p ie rnas mucho mayores que el 
resto do los c i u d a d a n o s , al m e n o r s ín toma de 
a larma podrian caer n u m e r o s a s fuerzas encima 
de la población d i s i d e n t e , y de este modo en un 
san t i amén se ahogar ían las revue l tas . No ve r í a 
mos en tonces como ahora un ma lhechor á m e 
nudo mas ágil que un h o m b r e de b i e n . No se, 
bur la r ían los bandidos de sus p e r s e g u i d o r e s , y 
muy pronto la facción del Maest razgo sabr ía lo 
que es bueno . 

Las p ie rnas de palo son de qu i ta y pon , y de 
esta c i rcuns tanc ia sacaría i nmensas ventajas un 
gefe m i l i t a r , pues cuando que r r í a sos tener u n 
punto á todo t r ance m a n d a r í a recoger las p i e r 
nas de todos los soldados y de este modo evi ta r ía 
con segur idad la deserción , la dispers ión y la 
fuga. Por otra par te el número de bajas en t i e m 
po de guerra seria muchís imo m e n o r ; las h e r i 
das de p ie rnas á nadie obl igar ían á pasar á u n 
hospi ta l de s a n g r e , y ten iendo p i e r n a s de r e 
pues to en los car ros de los b a g a g e s , sobre el 
mismo campo de ba ta l l a podr ian los her idos h a 
cerse con una pierna nueva . ¿ T e parece , lec tor , 
pequeña esta venta ja? 

No es pequeña esta ni n inguna de las o t ras q u e 
he menc ionado . A pesar de todo tengo un t r i s t e 
p re sen t imien to . Para que este ar t ículo produjese 
los resul tados que mi filantropía me hace desear , 
ser ia necesario que los ospañoles tuviesen m a s 
p a t r i o t i s m o , o q u e fuesen los e s t rangeros m e 
nos csc lus iv i s l as . Basta que el pensamien to de 
sus t i tu i r las p iernas na tu r a l e s con las de ar t i f i 
c io , haya sido concebido por la cabeza de un es
pañol para que mis compa t r io t a s le desechen y 
los es t rangeros no le adopten en la p rác t i ca . 
Apuesto que ni se crea una cruz especial para 
p r e m i a r los esfuerzos de mi g e n i o , n i t ampoco 
se me confiere n i n g u n a de las c r eadas . ¿ P e r o 

que por su desgracia era !a mas alta de todas las 
c iudadanas . Ocurriósele ir á un baile de másca 
ras sin consent imiento de su mar ido . E s t e , que 
era celoso como un ga to , no bai lándola en ca
sa á la hora r e g u l a r , adivinó la t re ta y se fué i n 
m e d i a t a m e n t e al baile con el objeto de encon
t rar la . En vano se babia la infeliz disfrazado lo 
mejor que pudo para no ser de nadie conocida: 
su es ta tura la hizo t ra ic ión y la descubr ió al ce
loso mar ido en el m o m e n t o en que se bai laba la 
infeliz chicbisveando con una máscara que no 
era de su sexo. Creyóse el esposo ofendido y no 
pudo r ep r imi r su cólera; todos los concur ren te s 
se a l a r m a r o n ; oyeron dos t i r o s , y bien pronto 
aquel lugar de recreo presentó m a n c h a s de s a n 
g re . Se sacaron dos cadáveres . El uno era el de 
la esposa , el otro el del mar ido . Es te a r reba to 
cruel redujo á la miser ia á tres hijos de los d e s 
graciados esposos. Si se hubiesen usado p ie rnas 
de palo ¿ h u b i e r a sucedido esta ca tás t rofe? ¿ H u 
biera la es ta tu ra revelado la real idad al i r acundo 
m a r i d o ? No hemos de suponer tan poca p r e v i 
sión en las m u g e r e s . La desd ichada de que me 
ocupo no quer iendo ser conocida hubiera tenido 
b u e n cuidado en a rmarse pa ra el baile de unas 
p i e rnas menores que las de c o s t u m b r e , y h u b i e 
ra conseguido el objeto. ¿ Q u é responderán á 
esto mis adve r sa r io s? 

Si este ar t iculo no se hic iese demas iado la rgo , 
mani fes ta r ía m u c h í s i m o s otros inconven ien tes 
que so ló las p ie rnas de palo pueden a l l ana r . Pero 
c reo que las ventajas m e n c i o n a d a s bastan para 
r educ i r á la razón al m a s obs t inado piernófilo, 
y dejo por tan to que la práct ica un iversa l revele 
las que yo he pasado en s i lencio. Sin embargo no 
me es lícito conclu i r mi tarea sin an tes hacer 
observar á las naciones civi l izadas los inmensos 
r ecu r sos y eficaces med idas que de las p i e rnas 
de palo podría der ivar un gobierno protector p a 
ra sos tener el o r d e n , ga ran t i r la segur idad i n 
dividual y a u m e n t a r cons ide rab lemente las r i 
quezas del tesoro . Es innegable que cuanto m a 
yores son las p ie rnas t an to m a s largos son los 
pa sos , y que la os tens ión do estos no es una cosa 
indiferente para la velocidad de la m a r c h a . Co
nocido esto , podr ía el gobie rno es tab lecer una 
medida de p ie rnas general para todos los indivi
duos , no p ermi t iendo á nadie .traspasar el máxi' 



qué i m p o r t a ? ¿Dejará por esto de ser g rande el 
méri to que con esta teor ía he cont ra ído ? Si la 
generación actual no me hace j u s t i c i a , acaso 
sean menos in icuas las ven ide ra s y ¡dichoso yo 
si algún dia consagran l á g r i m a s á mi memor ia 
y llores á ini t u m b a a lgunos hombres a g r a d e c i 
dos que se acerquen con p ie rnas de palo á mi 
íi 11 i ni a morada ! 

A. RíBOT Y FONTSEIlÉ. 

RESPUESTA ' 

Á L A C A R T A D E D O N E D U A R D O A S Q U E R I N O Y 

D O N M A R I A N O U R R A B I E T A . 

. Medina del Campo 14 de abril. 

En la p r imera cua r t e t a 
Vil lergas sa luda fino 
á Urrab ie ta y Asquer ino 
á Asquer ino y á Ur rab ie ta . 

Y no os d ispute is j a m á s 
la preferencia en el pues to , 
pues ya sabéis que «a t rás esto» 
es lo mismo que «esto a t rás .» 

Mas alegre que hombre chispo , 
y esto en m i n o es m a r a v i l l a , 
me tenéis en esta villa 
pasando vida de obispo. 

Soy de mis caprichos dueño 
y sin pensar en m a ñ a n a , 
como cuando tengo g a n a , 
due rmo cuando tengo sueño . 

Dis imuladme si apát ico 
respondo á vues t ro pape l , 
pues cosas decís en él 
que me dejaron es tá t i co . 

Mas tanto de acá sin móni ta 
diré si me da la g a n a , 
que á la gente cortesana 
la puedo dejar a tóni ta . 

Es la gente de esla t i e r ra 
tan per t inaz y t e n a z , 
que cuando qu ie re la paz 
es porque no quiere g u e r r a . 

De estos buenos hab i t an tes 
quien mas trabaja mas suda : 

al que suda Dios le ayuda 
y t ambién sus s eme jan te s . 

Que aunque hay vagos es ta fermos 
he visto ayudar , y a p r i s a , 
los monagui l los á misa 
y el doctor á los enfe rmos . 

Se olvidan las e t i q u e t a s , 
se olvida cualquier enojo : 
pero casi á n ingún cojo 
se le olvidan las m u l e t a s . 

Abundan locos sin tasa 
y bobos hay otros t a n t o s , 
mas n inguno tira cantos 
al tejado de su casa. 

En esta t ierra es de fé , 
no lo tengáis por m e n t i r a , 
si vé menos quien mas m i r a , 
quien mas mi ra menos vé. 

Desde el noble al pisaverde 
que á j uga r al monte ac i e r t a , 
si halla la cont rar ia en pue r t a 
cuanto mas pone mas p ie rde . 

Aquí el que no gr i ta c l a m a , 
y el que no clama vocea, 
y el que no b r inca p a t e a , 
y el que no llora no m a m a . 

Los malos y los peores 
qu ie ren que ande el d iablo suelto 
y es porque á rio revuel to 
ganancia de pescadores . 

¡Qué encont rados pa rece re s ! 
En lin ¿ q u é tal andará 
cuando los hombres acá 
se casan con las m u g e r e s ! 

No son cues t iones de nombres 
las rarezas que aquí pasan ; 
ya v e i s , en Madrid se casan 
las m u g e r e s con los h o m b r e s . 

Cuando se toca á pagar 
la contr ibución nefanda 
nadie sabe por donde anda 
para s u m a r y res ta r . 

Pero si les dan dinero 
todos saben d iv id i r , 
y en vez de medio par t i r 
quieren par t i r por en te ro . 

Cuando alguno con ahinco 
á echar cuentas me i m p o r t u n a , 
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LA NOCHE DE SAN MARCOS. 

De una his tor ia ve rdadera 
cuyo autor calló su n o m b r e , 
ó por m o d e s t o , ú por h o m b r e 
que volaba en otra esfera 
y fué h is tor iador casual , 
saco a v e n t u r a s e s t r a ñ a s . 
Siquier parezcan p a t r a ñ a s , 
siquier lección de mora l . 
Y pues el verso requ ie re 

m u c h a calma y m u c h a cosa , 
me jo r será h a b l a r en prosa 
y salga lo que que sa l ie re . 

;Mal rejalgar te se vuelva! decia un r icole 
francés á su muger en t i empos q u e ' n u e s t r o s 
amados v e c i n o s , los que moran al lende los P i 
r ineos, comenzaban á enr iquecerse de n u e s t r a s 
s o b r a s , ó mejor dicho de n u e s t r a s fal tas. Y 
¿qu ién podrá dar con la causa que movia al 
buen Gillet , que tal era el nombre del gabacho 
p a r a p r o r u m p i r en semejante denuesto? Ni ¿quién 
adivinar el motivo que obl igaba á g u a r d a r s i l en
cio á la desven turada esposa, dado que no era 
m u d a , ni t í m i d a , ni p r u d e n t e , sino que á u n a 
competían en ella todas las perfecciones m u g e -
r i l e s? Pues era el caso que tenia d iver t ida la bo 
ca con el hígado de un ave que daba ocupación 
á sus m a n d í b u l a s ; que el mar ido apetecía t a m 
bién aquel bocado , y que habiéndolo ella asido á 
t iempo y ganádoselo por la m a n o , dio origen á 
aquel la pendenc ia , mas bien parecida á una mo
risca zambra que á una mesa de c r i s t i anos . 

Aquí tienen los que jumbrosos m o r a l i s t a s que 
andar á vue l tas con la v i r tud como con moneda 
de c a m b i o , haciéndose in té rp re tes de su valor 
y que r i endo subir la á cada punto de an t igüedad 
para doblar el peso de sus q u i l a t e s ; aqu í t ienen 
un ma t r imon io tan cabal como lo desean : un 
m i s m o gus to dominaba en ambos , ó como a h o 
ra se dice , unas m i s m a s eran sus afecciones, l l e 
vando esta homogeneidad , s impa t í a ó como q u i e 
ra l l amarse á un e s t r e m o tal de coincidencia , 
que todas sus d i sens iones p roven ían de esta 
completa un i formidad de p a r e c e r e s . Vez hubo 
que se le antojó á Gillet v e s t í r s e l a saya de su 
m u g e r , pues sin duda había nacido para la toga 
ó las h o p a l a n d a s ; y no dejó esta en cier ta o c a 
sión de cons iderar cuánto mas ú t i l era , aun pa
ra el p a s e o , el bastón de su m a r i d o , que el 
engorroso abanico de que ella u s a b a . 

Cuéntase pues que á veces no se con ten taban 
con hablarse recio, sino que también venían á las 
o b r a s , y habia puñada por la par te del m a r i d o , y 
pellizco por la de la m u g e r ; pellizcos por cierto 
no muy parecidos á los que dan los tabacosos en 
caja propia . Con todo, en el lance del hígado con
sabido, se conten taron con desearse de lodo c o -

con deci r «cuatro mas una» 
les digo cuan tas son c inco . 

Y tened por cosa cierta 
que s iempre que hablar m e toca 
los que no c ier ran la boca 
me oyen con la boca a b i e r t a . 

A imitación de M a r i c a , 
la del refrán c a s t e l l a n o , 
aquí todo c iudadano 
se rasca donde le pica , 

L impian las gen tes magnán imas 
el polvo con el cep i l lo , 
menos el ruin monagui l lo 
que este l impia el de las á n i m a s . 

Y todos á t roches moches 
dan con m u c h a s cor tes ías 
de dia los buenos dias , 

de noche las buenas noches . 
Los j a rd ines t ienen p l a n t a s 

y dan peras los pe ra l e s , 
nueces hay en los nogales 
y t ambién en las g a r g a n t a s . 

Abur , que me canso ya , 
si Dios qu ie re n o s veremos ; 
y si acaso no nos vemos , 
has ta el valle Josafá . 

Y sin gas ta r m a s sa l iba 
mil memor ias os encajo 
á Carabanche l de abajo 
y á Carabanche l de a r r iba . 

Mientras Dueros y P i s u e r g a s 
corre como un azacán 
Villergas Martínez Juan 
6 Juan Martínez Villergas. 



razón el uno al otro la m u e r t e : y no pud ie ra d u 
dar nadie de la s incer idad de su deseo con s o 
lo ver su negra c a t a d u r a , y el hor r ib le gesto 
c[ue á su imprecac ión acompañaba". Acaeció esto 
la víspera de San Marcos , santo á qu ien a t r i 
buían sus devotos el raro mi lagro de revelar les 
lo fu tu ro , y era por lo tanto creencia del p u e - | 
blo de nues t ros héroes e n aquel los d i a s , que el 
que hacia las doce de la noche es tuviese en ve
la delante de su ig l e s i a , ver ia ir en t r ando en el 
pórtico las sombras de todos ios feligreses que 
fallecerían en el s igu ien te año . Nuest ro famoso 
hacendado, aunque f r a n c é s , creía á pié j u n t i l l a s 
en esta supe r s t i c ión , y desde el pun to en que 
profirió el ana tema m e n c i o n a d o , se le vino á las 
mientes que pues tan próxima tenia la fiesta de 
su buen santo , bien podía convencerse de si era 
su mal deseo tan eficaz como lo esperaba : y 
así no mucho an tes de las doce, sal ióse quedi to 
de su casa, y á guisa de sepulcra l f an tasma, e n 
derezó sus pasos hacia la ig les ia . Ocurriósele 
en este t iempo á su m u g e r el propio p e n s a m i e n 
to , y agui jada t amb ién por el mismo anhelo que 
su mar ido , se dispuso como pudo , y por d i s t in ta 
via concurr ió al tenebroso mis ter io que debía 
celebrarse de l an te de la pa r roqu i a . 

Estaba la noche del santo mas l ó b r e g a que 
cueva de s a l t e a d o r e s , y solo de vez en cuando 
dejaba ver la luna su ros t ro r e sp landec ien te por 
ent re las espesas nubes que de in ten to parecían 
agolparse pa ra ocu l t a r l a . Rompióse una vez el 
tenebroso velo y ¡ vá lgame Dios I ¿qu ién podrá 
decir el súbi to t e r ro r que se apoderó de sus a l 
mas cuando se vieron tan cerca el uno del otro, 
teniéndose por fan tasmas ? Baste saber que se 
quedaron mas pálidos que dos e s p e c t r o s , y que 
ambos se dieron pr iesa á gua rece r en el pórtico 
d é l a ig les ia ; pero sobrecogidos de nuevo e s 
panto, tan grande como el deseo que allí los con
du jo , se pararon y r e t roced ie ron . Volvió la o s 
curidad 4 tender su m a n t o , y á su favor p u d i e 
ron recobrar el perdido e s p í r i t u . 

Fáci l es f igurarse que cada uno creyó ser el 
favorecido á quien san Marcos había marcado el 
destino de su c o m p a ñ e r o ; así que con tan l i son -
gera i d e a , gozosos en e s t r e m o , mar ido y m u g e r 
part ieron hacia casa por el camino que cada uno 
trajo á su venida ; y como a c o s t u m b r a b a n vivir • 
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aparte después de todas sus p e n d e n c i a s , se m e 
t ieron en d i s t i n to s c u a r t o s , s in sospechar s i 
quiera en su recíproca aven tu ra . En seguida l l a 
máronlos á c e n a r , y en vez de m i r a r s e con el a n 
t iguo c e ñ o , se colocaron j u n t o s , no s in gran r e 
gocijo en su in ter ior por cons iderar r e s p e c t i v a -

! mente el dest ino que los a g u a r d a b a ; y ent ra 
o t ros platos les s irvieron una chuleta de t e r n e r a 
esquis i to manja r que de cont inuo les hacia en 
otro t iempo repelarse ; mas aho ra , a u n q u e ella 
lo veia y se le anto jaba , deeia ent re sí por el 
ma r ido . — come , c o m o , que cuando mas solo te 
resta un a ñ o ; — y otro tanto cons ideraba él en su 
in te r io r . Ofreciéronse var ias veces la t a jada , h a s 
ta que por común impulso g u i a d o s , c o m p a r t i e 
ron la rac ión ; y luego que hubieron conclu ido 
se r e t i r a ron pacíf icamente á d e s c a n s a r , lo cua l 
has ta aquel la n o c h e , no habían j a m á s logrado 
que se verificase. Al s igu ien te d ía , que era ca 
sua lmen te el de cumpleaños de la m u g e r , o b s e 
qu ió esta á Gil let con el fatal hígado de la p a s a 
da cont ienda , b ien porque se apiadaba de la e f í 
m e r a vida del p o b r e t e , ó po rque reflexionó que 
después de m u e r t o , esta y mejores cosas podr ía 
ella comerá su sabor en los siete dios de toda la 
semana si le placía. E l mar ido por su par te t a m 
poco se descuidó en hacerla var ias finezas. 

Cont inuaron así por espacio de seis m e s e s , en 
cuyo t iempo , si no se acrecentó c l a m o r que se 
t en í an , m o s t r á b a n s e al menos condescendien tes 
hasta un grado que no se conocer ían tal vez a l 
gunos de nues t ros mas enamorados ma t r imon ios . 
Mas frecuentes que nunca e ran ahora los m o t i 
vos do sus r e y e r t a s , pero menos ser ias y mas ra
ras íbanías haciendo ellos de día en d i a , como 
que mi raban con indi ferencia lo presente y se 
lijaban tan solo en el p o r v e n i r , cons iderándose 
el uno al otro tan sagrado como sí ya hubiesen 
fallecido. A los diez meses l legó el cumpleaños 
del ma r ido . Sentáronse á comer al mediod ía ; p e 
ro tan desganados es taban a m b o s , que los m e 
jores platos quedaron in tac tos sobre la mesa . El , 
apoyando en ella los codos y me t ida la cara e n 
tre, sus m a n o s , a t i sbaba por e n t r e los dedos el 
rostro de su m u g e r ; y comenzando el esc ru t in io 
por los o jos , figurábasele que se escapaban de 
sus ó r b i t a s ; después creía ver como se iba c o n 
sumiendo la carne de sus mej i l l a s , y concluyó 
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F u e r t e como un toro , quer ida , (y ella meneaba la 
cabeza) y deseoso de que gocéis de igual fel ici
dad (él también imi t ando su m e n e o ) . Siguióse 
un profundo silencio que indicaba hal larse el 
mar ido muy ageno de temer la mue r t e y de d i s 
poner el viajo á la e t e r n i d a d ; m a s como hay 
s i empre cierta p ropens ión á ocul tar la verdad 
d i s i m u l a n d o , la buena señora creyó ser esto lo 
que su mar ido h a c i a , y de t e rminó por lo mismo 
desembuchar lo todo de una v e z , afirmándole que 
debía mor i r muy p ron to . La sorpresa que es tas 
pa labras causaron en el án imo de su oyente fué 
mucho mayor porque ten ia la boca ab ie r t a p a r a 
descubr i r le este m i s m o secre to á ella ;. pero al 
punto conoció el oráculo de donde la infeliz h a 
bía sacado el va t ic in io . Volvióse pues á m i r a r l a 
y le p regun tó con cierto a s o m b r o . — | Qué ! ¿ e s 
tuv is te i s en el pórt ico de la iglesia? — Sí que es
t u v e . — Y ¿ m e v i s t e i s . . . a s í . . . en forma de e s p í 
r i t u ? — Como la noche estaba oscura solo d e s 
cubr í vuest ro s e m b l a n t e : ibais hacia la iglesia 
por el boquete de los zarzales cuando yo l legaba 
al cabo del p lan t ío . 

Al punto quedóse Gillet e s tupe fac to , pero por 
fin desahogó su corazón opr imido t an to t i empo 
hacia con una fuerte carcajada . Largo rato p e r 
maneció así riendo y mas r iendo , cada vez con 
dobles gritos parecidos á los h i s té r icos acen tos 
de la h i ena ; y la pobre m u g e r que aun no sabia 
cuál era la causa de su regoc i jo , m a s bien lo t u 
vo por un delirio ó una boqueada de las que á la 
muer t e preceden ; y ya comenzaba á re torcer sus 
manos y alzar el gr i to á los c ie los , cuando él p a 
ra acallarla le d i jo : — m u g e r , tú es tás l oca : lo 
que viste allí no era mi s o m b r a , sino yo mismo: 
yo te vi á tí t ambién , deseoso de que Dios te 
qu i t a se de mi l a d o , pero g rac ias á su bondad 
vives a u n , y esto es caba lmen te lo que hace diez 
meses no hub ie ra yo dicho sino con incre íb le 
sen t imien to , lilla nada le r ep l i có , porque pasa
ban t a n t a s cosas por su cabeza que no hub ie ra 
sabido e sp l i ca r l a s ; mas por ú l t imo se arrojó á l o s 
brazos de su esposo, le es t rechó fuer temente 
contra su p e c h o , y mos t ró le así que t a m b i é n ella 
par t ic ipaba de su a legr ía . Desde aquel m o m e n t o , 
ya absteniéndose de toda d i s ens ión , ya t o l e r á n 
dose m u t u a m e n t e sus i m p e r t i n e n c i a s , l legaron 
á ser los dos esposos mas fel ices; pero débese 

por t r ans fo rmar la femenil cabeza en un mero 
caput mortuum. La m u g e r , repant igada en su 
enorme p o l t r o n a , miraba de h i to en h i to a su 
m a r i d o , y ent regada á las m i s m a s i l u s i o n e s , ad
vert ía que le iban asomando los descarnados 
h u e s o s , y el color rub icundo de su cara lo c o m 
paraba al b lanco yeso de un insensible bus to . No 
es pues es t raño que caminando sus p e n s a m i e n 
tos por la misma senda l legasen al mismo pun to 
donde el mar ido fué el pr imero que rompió el si
l e n c i o . — M u g e r , d i j o , bien quis ie ra engaña rme 
pero parecéis una difunta. — Sobresal tóse ella 
al o í r l e , que aunque sus ojos no veian m a s que 
la imagen de la m u e r t e , es taba m u y d i s t an te 
de concebirla den t ro de sí misma ; y por esto al 
ver convertida en contra suya su propia i d e a , se 
quedó cual si la losa de un sepulcro se hub ie ra 
desplomado sobre su cabeza. Volviendo no o b s 
tante en su p r imer a c u e r d o , y tomando el perd í -
do hilo de su d i s c u r s o , contes tó con el mismo 
t o n o : pues yo quisiera que vivieseis t a n t o s años 
como á mí me res tan . — Gillet entonces concibió 
el deseo de vivir algo m a s t i e m p o , pues que s e 
gún sus cálculos á dos meses cuando mas se a l a r 
garía la vida de la c u i t a d a , y esta reflexión le de
jó algún tanto pensa t ivo . 

Pero como ya en los pos t re ros meses se habian 
acos tumbrado á respe ta rse sus g u s t o s , á p e r d o 
narse sus es t ravagancias y hacerse m ú t u a m e u t e 
el sacrificio de sus inc l inac iones , la m u g e r llegó 
á serle úti l al m a r i d o , después agradable y por 
fin q u e r i d a , tanto que recordando su perecedera 
ex is tenc ia , se las t imaba con t inuamen te y e sc l a 
maba conmovido que iba á ser muy d e s v e n t u r a 
do cuando se hal lase v iudo . Mas ella no se dolia 
tan to de la pérd ida , sino que estaba a tu rd ida en 
considerar la ceguedad de aquel hombre que c a 
da vez se desl izaba un poco mas hacia el s e p u l 
c r o , como bas taban á d e m o s t r á r s e l o , a m a s de 
su entera fe en los mi lagros de san Marcos , los 
s ín tomas de m u e r t e que tan claros en su s e m 
b lan te descubr ía . Por lo q u e , dando su cuerpo 
por p e r d i d o , creyó que los deberes de cristiana 
le imponían el de av i s a r , al que tanto descu ida 
ba el a l m a , la p roximidad de su postrer m o m e n 
t o ; y así con voz p a u s a d a , como la gravedad del 
asunto lo r eque r í a , p reparó la cuest ión en los s i 
gu ien tes t é rminos . — ¿Cómo estáis ; Gillet mió? — 



adver t i r que su ven tu ra no llegó á colmo has ta 
que se vieron sanos y p lacen te ros ambos en el 
pel igroso dia de la fiesta de san Marcos . 

C A Y E T A N O R O S E I E . 

LAS LIGAS E MI MORENA. 

C A N C I Ó N 

dedicada á don Wenceslao Ayguals de Izco. 

No te puedo yo cc i r , 
Colasa , lo que me gus ta 
sobre una p i e r n a r o b u s t a 
una liga coloró . 

L e v á n t a l o s fara lares 
y luce la p a n t o r r i l l a , 
que vales m a s , Colas i l l a , 
que toit ica u n a to ra . 
¡Vaya un aquel r e t r e c h e r o ! 
me t i enen como a lma en p e n a . 

¡jui salero ! 
las ligas e mi morena. 

Cuando te veo las l igas 
se me b landean las pa t a s , 
y me qu ie ro c e b a r á g a t a s 
por ver algo m a s -allá. 

Esc refa jo , Colasa , 
r e m á n g a l o , que me es torba , 
si no me enseñas la corva 
me p r o n u n c i o , p u ñ a l á l 
Valen m a s q u e el T rocae ro , 
Je rez y la M a c a r e n a , 

/ jui salero! 
las ligas e mi morena. 

Crudo es tu ta l le , tu cara , 
y t u cas t i l lo de popa ; 
no te enfaes : no digo n á . 

Que al ver, morena tus ligas 
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ESCENA PATÉTICA. 

E N T R E G A D E U N C U C H A R O N D E H O N O R Á D O N 

A B U N D I O E S T O F A D O . 

Se ba p resen tado en el A M B I G Ú de L A R I 

S A una comisión de no tab i l i dades , compues ta 
de un c iudadano sin defecto f í s i co , de un c i e 
go , de un t u e r t o , de un bizco , de un m u d o , de 
un t a r t a m u d o , de un jorobado , de un so rdo , de 
un g a n g o s o , de un n a r i g u d o , de un c h a t o , de 
un cojo, de un m a n c o , de un p e r l á t i c o , de un 
flaco, de un g o r d o , de un g i g a n t e , de un enano , 
de un vivo y de un d i f u n t o , en representación 
de todas las clases de la sociedad ; y a v a n z á n d o 
se el mudo hacia nues t ro nunca bien ce lebrado 
don Abundio Es tofado; ha tomado la pa labra y 
p resen tándo le un he r moso cucharon de p a l o , le 
ha dicho : 

«Excmo. Señorón : Esta comisión en rep resen
tación de los sabios de la nación que t ienen b e -
cha suscricion á L A R I S A en cues t i ón , t iene la 
satisfacción de rendir en oblación á vues t ra ve -
neracion este ins igne cucharon como jus to g a 
lardón de vues t ra apl icación , y como d e m o s t r a 
ción d é l a gra ta sensación que s iente en su co 
razón . Bien conoce la comisión la pequenez de 
este d o n ; pero bas ta en conclusión que esprese 
la es t imación en que os t i ene la n a c i ó n , por la 
docta discreción con que guisá is el sa lmón.» 

El pa t r ia rca de la gas t ronomía no ha podido 
menos de afectarse al oir el acento de g ra t i t ud , 
y se ha d ignado contes ta r en los t é rminos s i 
gu i en t e s : 

«Con un contento sin fin, acepto este rega l in , 
gra to como el violin de celestial q u e r u b i n , que 
en el etéreo confín , de lante de San Eermin , t o -

el cuerpo se me e s t r e m e c e , 
la l engüec i ta e n m u d e c e , 
y se me va . . . la t o n a . 
Bendeció al a taero 
que sujeta cual caena 

¡jui salero I 
las ligas e mi morena. 

Luis M A U A V K R . 



412 

EPIGRAMA. 

Por c ier tas cosas del dia 
tocaban á g e n e r a l a , 
y á u n mil ic iano Pascua la 
« á r m a t e p r o n t o » , dec ia : . 

«Mi calma no te dé a sombro» 
— dijo el nacional t a imado — 
pues al ve rme yo á tu lado 
s iempre es toy . . . a r m a s al hombro .» 

J O S É B E R N A T B A L D O V Í . 

Á MI AMIGO 

D O N W E N C E S L A O A Y G U A L S D E I Z C O , 

D i s c u r r e , d i scu r re A y g u a l s , 
y á dar el vo to p reven te 
sobre p u n t o s pe l i agudos 
y eso que pelos no t i enen . 

M i e n t r a s sueñan los románt i cos 
con venenos y cordeles 
ya para ab rasa r los hígados, , 
ya para es t ru jar las n u e c e s ; 

Y m i e n t r a s sueñan las viejas 
con el rosar io y la m u e r t e , 
ideas de los demonios 
se aglomeran en mi m e n t e . 

P í e n s e el m u n d o en las visiones, 
que acobardan y e s t r emecen , 
que yo qu ie ro es ta r soñando 
con es t r avaganc ias s i e m p r e . 

P o r q u e tu ingenio conozco 
y tu ca rác t e r a l eg re , 
te he de p roponer c u e s t i o n e s 
á que es de e s p e r a r con te s t e s . 

En tu opinión , caro a m i g o , 
¿ q u i é n peca m a s m o r l a l m e n t e , 
el que da besos á v i e j a s? 
ó el que come carne en v i e r n e s ? 

¿ Q u é es peor , a n d a r descalzo 
donde hay or t igas que escuecen -
ó con bo tas ap re tadas 
habiendo callos que d u e l e n ? 

¿Cuál será menos conforme 
á los p r inc ip ios de h i g i e n e , 
i r a n l e un toro despacio 
ó comer depr í sa p e c e s ? 

Sí un toro te acomet i e ra 
cerca de Ebro ó Guadale te , 
y no sup ie ras n a d a r 
ni al toro echar una s u e r t e , 

¿ Te t i r a r í a s al rio 
á salga lo que s a l i e r e , 
ó e spe ra r í a s la fiera 
no pudiendo defender te? 

¿ Q u é af rentara m a s á un h o m b r e 
que de i lus t rado se p r e c i e , 
comer cebada en cazuela 
ó sa lchichón en pesebre? 

¿ Y qué avergonzara mas 
á una persona d e c e n t e , 
ir al P rado en.calzonci l los ,. 
ó en una b u r r a g ine le ? 

¿Quién esci tará mejor 
la admirac ión de las g e n t e s , 
un ciego comprando anteojos, , 
ó un calvo comprando p e i n e s ? 

¿Un marques i to e legante 
que fuera al Liceo el jueves 
con chaqueta de a l a m a r e s , 
sab le corvo y faja v e r d e , 

O una e legan te m a r q u e s a 
el domingo en la Cibeles , 
p icando tabaco negro 
con navaja de Albacete?• 

ca alejando el esplin de cualquiera m a l l o r q u í n . 
Y si se alzan en m o t i n l a s masas de gente ru in , . 
cabal lero en un r o c í n , con corbata y pe luqu ín ó 
peluca y corbatín , sa ldré con el cuchar in como 
si fuese e s p a d í n , y sabrá todo mals ín que á c a 
da puerco á la fin le l l ega su San Mart in ; y á 
vosotros un pudín os h a r é de r e c h u p i n , grande 
como un b e r g a n t í n , con sesos de puerco cspin, 
b i z c o c h o , a r r o z , l angos t ín y cuan to invente el 
mag ín de un cocinero a r l equ ín , que sabe aunque 
ch iqu i t ín , . donde le apr ie ta el chapin . 

Es tas breves pero sent idas y e locuentes p a l a 
b ra s en ternec ieron á todos los concur ren tes que 
p rorurap ie ron en los m a s afectuosos v i v a s , y la 
comisión se re t i ró sa t is fecha.de la amabi l idad y 
talento del docto don A b u n d i o , inaprec iab le joya 
de las cocinas españolas . A. 
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¡Vive Cristo que a m b a s cosas 
fueran medios suficientes 
para conver t i r Demócr i to 
al m a s Herácl i to nene 1 

P u e s ¿y Zorr i l la con chanc los? 
¿ y R i b o t c o n p e r e n d e n g u e s ? 
¿y Rubí con papa l ina ? 
¿ y Pr ínc ipe con bone t e? 

¿Y can ta r misa m a y o r 
don Modesto de L a f u e n t e , 
ayudado de su lego 
el i nmor t a l T i r a b e q u e ? 

¿Y en la procesión del Corpus 
ir t ú comiendo m e r e n g u e s , 
y Lu i s Fe l ipe de lan te 
b a i l á n d o l a s habas verdes? 

No digo m a s d i spa ra te s 
a u n q u e m a s decirse p u e d e n ; 
po rque si lo poco agrada 
lo m u c h o . . . ya me c o m p r e n d e s . 

Di á Zorr i l la y los d e m á s , 
si es que el r idículo t e m e n , 
que no hagan caso del m u n d o 
y de mi s dichos se v e n g u e n . 

Den r i enda suel ta á su lengua , 
pues yo j u r o no o fenderme 
a u n q u e me t r a t en de inepto 
y a u n q u e m e l lamen h e r e g e . 

J U A N M A R T Í N E Z V I L L E R G A S . 

Á MI AMIGO 

DON JUAN MARTÍNEZ VILLERGAS. 

C O N T E S T A C I Ó N . 

P u e s así lo q u i e r e s , J u a n , 
vé diciendo , ya d i s c u r r o , 
pa ra dar mi pobre voto 
sobre p u n t o s pe l i agudos . 
Antes de en t r a r en cues t iones 
tan difíci les de s u y o , 
p e r m í t e m e d a r t e grac ias 
por tus p i ropos al uso . 
En cuan to a mi genio a l e g r e , 
nada en contra de ello a r g u y o , 
po rque de todo me rio 
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y esc lamaciones de «¡oh f u r i a s I I ! . . . 
¡oh condenación!! ' .» ¡Qué e s t ú p i d o s ! 
se creen ya que aventa jan 
a Zorril la y Victor Hugo . 
Dejemos que nos d ivier tan 
con román t i cos a b s u r d o s , 

y califiquen la sá t i r a 
de género el m a s insulso ; 
que m i e n t r a s la to rpe envidia 
les hace es tar t a c i t u r n o s , 
noso t ros á carcajadas 
hemos de r e i m o s j u n t o s 
de románt icos l l o r o n e s , 

de clásicos t e s t a r u d o s , 
de pedan tes r e m i l g a d o s , 
de t r aduc to re s p a l u r d o s , 
de vejanconas h o r r i b l e s , 
de e legant i l los e u n u c o s , 
de m a r i d o s ca lzonazos , 
de ñacos y de p a n z u d o s ; 
y al hacer bur l a de t o d o s , 
sin ofender á n i n g u n o , 
cuando me falta mate r i a 
con mis ra rezas me c h u n g o . 
Y pues que es t amos de z a m b r a , 
en la cues t ión me zambul lo 
para dar le mi d ic tamen 

desde que conozco al m u n d o . 
Que en él todo es farsa , a m i g o , 
Verdad es de Pero-Grul lo : 
si otros se b u r l a n de m í , 
yo de los otros me b u r l o . 
L i te ra tos que no valen 
ni tan s iquiera un m e n d r u g o , 
van mas ser ios y es t i rados . 
que si fueran el gran turco , 
t an solo porque ensar ta ron 
cua t ro versos c a m p a n u d o s 
; al resplandor de la luna !... 
¡al campanario ¡á los buhosI... 
Hoy d í a , Juan de mi v i d a , 
el mozo i m b e r b e m a s g u r d o , 
con hab la r de los puña les 
de la t u m b a de Ataúlfo 
del veneno de Lucrec ia 
y admirac iones! ! ! ! ! ! ! y p u n t o s : : : : : 
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ó peines un calvo ? Juzgo 
que de los dos compradores 
no la esci tara n i n g u n o , 
po rque por cubr i r defectos 
gas ta el h o m b r e d i s imu lo . 
Con los anteojos el ciego 
tapara sus ojos nub los , 
y el calvo su pe luqu ín 
pe ina r pud ie ra á su g u s t o . 
Tampoco se e s t r aña r i a 
que algún marquesito chusco, 
con chaqueta de alamares, 
faja verde, soble ó chuzo, 
fuero, el jueves al Liceo 
ó al salón del I n s t i t u t o : 
ni que una dama elegante 
en el paseo á su t u r n o 
picase tabaco negro 
con la navaja de un chulo : 
ni ver á Pepe Zorrilla 
con chanclos de mameluco : 

ni á Ribot con perendengues 
engul léndose un besugo 

ni á Rubí con papalina 

coser calcet ines s u y o s : 

á los susodichos puntos . 
Entre dar besos á viejas 

ó promiscuar, yo te j u r o 
que aunque son graves p e c a d o s , 
muy menos grave es el ú l t i m o 
que al cabo la carne en v i e rnes 
me a l imen ta si la e n g u l l o ; 
pero los besos a vieja 
saben á hedor de d i fun tos . 
Entre caminar descalzo 
aunque sean dos minutos 
sobre ortigas, ó con callos 
llevar el calzado justo , 
lo mejor es ir en coche 
repan t igado á lo t u r c o , 
con salud buenos d o b l o n e s , 
y sin cuidado n i n g u n o . 
A la cues t ión de ir despacio 
ante un animal cornudo 
ó comer peces deprisa, 
m e conformo á lo s e g u n d o . 
Si un toro me acometiera 
junto á un rio furibundo , 
y no supiera nadar 
ni echar una suerte al bruto 
con la impavidez de Safo 
que en el a g u a halló el s e p u l c r o , 
yo me lanzar ía al r i o . . . 
con tal que estuviese enju to . 
¿ Qué afrentara mas, p r e g u n t a s , 
á un caballero ante el vulgo, 
comer cebada á lo humano, 
ó salchichón ¿i lo burro ? 
El salchichón en pesebre 
no pude tener mal gus to , 

• y la cebada en cazuela 
ha de ser man ja r i n su l so . 
¿ Y qué avergonzara mas 
á un quídam de alto coturno , 
ir al Prado en calzoncillos , 
ó en una burra los muslos, 
Ni esc rúpu los ni vergüenza 
se esti lan ya en este m u n d o , 
y h o m b r e s hay que en camise ta 
salen á can t a r un dúo . 
¿ Quién estilara mejor 
admiración en el vulgo , 
un ciego comprando anteojos 



ni á Pr incipe con bonete: 

ni á Breton en t rage r u s o : 

ni a la he rmosa Carol ina 
con levi ta de Calmuco , 
za ragüe l les va lenc ianos 
y el mandi l de don A b u n d i o : 

ni á C a m p o a m o r , con sombre ro 
de teja , hac iendo sa ludos 
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ni á Escobar i to , vest ido 
de a l g u a c i l , b l a n d i r el j u n c o , 
ó dar un salto al t r a scue rno 
como Montes y el M e n u d o : 

ni á Espin y Soriano F u e r t e s 
hacer en el I n s t i t u t o 
el egercicio de fuego 
a m b o s á dos con t rabuco : 

n i á Urrab ie ta y Asquer ino , 
Navar re te y otros m u c h o s , 
cantar una e s tud ian t ina 
todos montados en ruc ios ; 

á Doncel y Val ladares 
que toman un baño j u n t o s : 
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ni en cueros á T i r a b e q u e , 
ni al he rmano fray Gerundio 
ba i lando con cas tañue las 
al en te r ra r un d i fun to : 

ni a Bonilla con casul la 
y un g ran t u r b a n t e m o r u n o : 

ni á Gil y Zara te en t r a g e 
de angel i to mof le tudo: 

ni á Baldoví con su rueca 
ir hi lando algodón c r u d o , 
d vest ido de pasiega 
dar la te ta a un hijo suyo : 

ni á Diana hacer morc i l l a s 
a la m e r c e d de u n embudo , 
vestido de cocinera 
fumando un cigarro p u r o : 

ni á Canseco por las cal les 
comiendo tomates c r u d o s : 

ni á Abenamar por el Prado 
dando sa l tos á p ies j u n t o s : 

ni á Har t zembusch , en la cabeza 
os ten tando un c u c u r u c h o , 
p in t ado al óleo de verde 
todo su cuerpo desnudo : 

ni e s t r aña r i a ya nadie 

que tú mismo , joven pulcro , 



die ras Un b a n q u e t e op íparo 
al au tor del E s t a t u t o : 
n i que hub ie ra en él por sopa 
dos g randes fuentes de e n g r u d o , 
un trozo de corcho a s a d o , 
y en tomate unos f e lpudos ; 
sesos fritos de c a m e l l o , 
dos ricos cuernos de bú fa lo , 
borceguíes es t re l lados 
y un o r a n g u t á n con p u l p o s : 
luego para post res n í s p e r o s , 
a l t r a m u c e s é h igos c h u m b o s ; 
y para echar cua t ro b r ind i s 
vinagre y be tún de Burgos . 

Ya nada c h o c a , V i l l e r g a s , 
nada se es t raña en el m u n d o ; 
con que a s í , lo dicho d i c h o , 
y en es tos versos conc luyo . 
Memor ias a la p a r i e n t a , 
u n beso al nene m e n u d o , 
y dispon como g u s t a r e s 
de qu ien se t i tu la tuyo 

W E N C E S L A O A Y G U A L S D E Izco. 

LA SITUACIÓN. 

EPÍSTOLA A MI AMIGO 

DON WENCESLAO AYGUALS DE I Z C O . 

No hay que a s u s t a r s e , A y g u a l s , del t í tu lo de 
este a r t i cu l i l l o , que i n d u d a b l e m e n t e ha rá ab r i r 
g randes ojos á los fiscales ( Q . D . . . G.) po rque 
la s i tuación que voy á p in ta r nada t iene de p o l í 
t i ca , l im i t ándome á hacer ver lo que me parece 
cierta si tuación ; y si no te g u s t a , das mi r e t r a t o 
en tu per iód ico , para que se rian los susc r i to re s 
mi figura es tá descr i ta en es tos cua t ro estrava
gantes versos . 

F a n t a s m a descomunal , 
con los ojos de c r i s t a l , 
y una nariz co losa l , 
mi r e t r a to es imparc ia l . 

l ié aquí como yo sin ser caricato, soy una 

perfecta caricatura que no debe desperdic iar L A 
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R I S A , p o r q u e en es tos t i empos no todos sirven 
para el caso . No c reas que en esto d i v a g o , pues 
al descr ib i r mi p e r s o n a , descr ibo mi situación, 
que tan s i tuación es como ot ra c u a l q u i e r a , pero 
no es hoy mi idea en t r e t ene rme con mi personaj 
no solo porque no quie ro se sepan ciertas cosas, 
sino porque necesi taba m u c h o s pl iegos de papel 
para tan gran t a m a ñ o . 

/ La situación I hé aquí una pa lab ra que en 
genera l no podría yo def in i r , como no podrás 
tú tampoco c o m p r e n d e r , por qué te l lamo A M I G O 

pero en la situación del dia todos somos amigos 
con solo sa luda rnos en la ca l l e , pues es n o m b r e 
que vale m u c h o , y allá van u n o s versos estrava-
gantes que no se su je tan ( p o r q u e son l i b r e s ) , 
á me t ro conoc ido , pero que no por eso deja de 
ser m e t r o : 

En su t r i s te situación 
el cesante ó el m e n d i g o , 
esplota el n o m b r e de amigo 
para lograr el t u r r ó n . 
( A q u e s t a no es a lus ión , 

Aygua l s de I zco) ^ 
y esta ac laración que vés , 
la hago porque no me des 

un pell izco. 

¿Qué t a l ? . . . Pe ro s igamos con la situación & 
c u e s t a s , que por Dios me pesa m a s que al C i r i 
neo la c r u z , pues ya no es pos ib le vo lver a t r á s 
po rque la s i tuac íou m í a , es d e c i r , la que descr i 
bo yo no es como la del cangrejo , y ve remos si 
es la peor de las s i tuac iones de España . 

El mísero a r t e s a n o , el pobre e n a m o r a d o , el 
cesan te el des te r rado .de su pa t r ia (esta no es 
a lus ión á mi amigo Vil lergas ) j los gobe rnan te s 
y todas las ma la s s i t u a c i o n e s , c r e o , Ayguals 
que n o son comparab le s con la del esc r i to r en 
nues t ra pat r ia . Infiero que en todo es tarás a c o r 
de c o n m i g o ; de lo cont rar io r ebá t eme cuando á 
esta me contes tes . 

Heme aqu í con la p luma en la mano pa ra es
cribir del escritor, sin que en este número m e 
cuente y o , pues aunque yo esc r ibo , r ecue rdo 
aquel ep igrama de Pr ínc ipe . 

De escribir sale escribiente, 
escribano y e sc r i t o r : 
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Los ratos perdidos los emplea en componer 

un d r a m a , y a q u i empiezan las desgrac ias . D e s 
pués de consu l ta r veinte h i s tor ias que destroza á 
su m o d o , y de t raba ja r q u i n c e d i a s ( n o neces i ta 
mas el genio), se p resen ta en uno de los tea t ros 
donde le rec iben muy b i en , pero no sabe el i n 
feliz que su obra va á confundirse con un mi l la r 
que t i ene el empresa r io en su bufe te . 

Si busca recomendac iones que le recomienden 
de v e r a s , suele suceder que la producción se ad
mite y el pobre diablo a g u a r d a meses y m e s e s , 
mien t ras que ve poner en escena o t ras que h a 
bían sido leídas d e s p u é s ; el edi tor no qu ie re 
pagarla hasta que comiencen los ensayos y n i n 
guno qu ie re hacer el p a p e l , y el que hace el pa
pel pres ta todas s u s fuerzas para sacar lo mal y lo 
saca m a l , y s i lban al pobre au to r para hund i r l e 
su porvenir con t r ibuyendo á que renunc ie á e s 
cr ib i r . 

Si por una casual idad se ap laud iese la obra , 
el escr i tor recibe en las tab las una ó m u c h a s 
coronas que había repar t ido á su s amigos para 
que le r ind ie sen es te t r i bu to . Sin hacer caso de 
las cr í t icas de los san tones que qu ie ran echar lo 
abajo porque es j o v e n , escribe, otra infinidad de 
producc iones y ya puede c o n t a r con su s u b s i s 
tencia segura , con una situación de las m a s b r i 
l l an t e s . 

Desde este m o m e n t o vomita su p luma poemas , 
n o v e l a s , t r a j ed í a s , d r a m a s , s á t i r a s , comedias , 
poesías y d e m o n i o s , que le producen a lgunos 
rea les . . . pero de cien susc r i to re s t iene uno es ta 
sue r te y es preciso figurárselo a r r i nconado , á 
menos que no ap renda por pr inc ip ios á a d u l a r , 
renegando de sus c reenc ias y convenciéndose de 
que come á costa de los e d i t o r e s , porque no c o 
noce que los e d i t o r e s , son los que comen á su 
costa s i e m p r e . 

Muy difícil es en el dia a d q u i r i r n o m b r e y por 
eso la mayor par to r e n u n c i a m o s á é l , confor
mándonos con es tar á oscuras en el siglo de las 
luces; yo no deseo reputac ión á costa de infa
mias , y si escribo es por d i v e r t i r m e dando mo t i 
vo á los lectores do L A R I S A para que se rian de 
m í , pero nada me i m p o r t a , caro A y g u a l s , po r 
que si se rie de mí el mundo entero yo me río de 
todo él y vamos bogando en esta vida que es lo 
p r inc ipa l . 

¿ d e dónde has salido tú 
miserab le escribidor? 

Estos cuatro versos no juzgo se compus ie ran 
para m í , aunque a lgunos me los a p l i c a r á n , c o 
mo yo se los aplico á o t r o s , y así es el m u n d o , 
pero dejóme de ep igramas porque les t emo m a s 
que á una paliza. 

Y sí por desgracia escribo 
a lgún desgraciado d r a m a , 
lemo m a s un e p i g r a m a , 
que una silba que rec ibo . 

Aquí debiera decir reciba, pero el consonan te 
apremia mas que un escr i tor cuando no ha co
brado una obra y mas aun (es todo lo que se 
puede deci r ) que el editor cuando ha pagado 
una obra a d e l a n t a d a ; esto ( e n t r e pa rén tes i s ) 
sucede pocas veces . 

El e sc r i to r , como ha dicho muy bien un poeta 
es unaplanta maldita, y hoy que tan es t raor -
d ina r i amen te se reproduce mucho p e o r , l l evan
do todos por idea p r i n c i p a l , el engaña r á los 
e d i t o r e s , a u n q u e sucede s iempre que son ellos 
los e n g a ñ a d o s ; aquí viene bien aque l refrán e s 
paño l : ir por lana y volver trasquilado. ( S i 
Yillergas no se h a l l a s e e n san P e t e r s b u r g o , p e 
di r ía la palabra al leer este re f ranc í l lo . ) El e s 
cr i tor pues cuando vier te sus p r imera s i n s p i r a 
c iones , solo ansia que salga su n o m b r e impreso 
y cuando lo consigue se recrea obse rvándole h o 
ras e n t e r a s , como u n a joven c o n t e m p l a el p r i 
mer bil lete de a m o r , qiie le conmueve . Con este 
paso pr inc ip ian ambos su ca r re ra y sus s e n t i 
mien tos deben ser igua les . Aquel dia va al p r a 
do y mi ra de reojo á los que p a s a n , creyendo 
que le señalan con el dedo para decir aquel es el 
novel poeta, y á todos sus amigos p regun ta si 
han leido aquel número para regalar le de lo con
t rar io u n o , de docena y media que lleva en e l 
bolsil lo. 

El poeta en c i e r n e s , hace incon t inen t i tan tas 
composiciones como periódicos hay en la corte 
y sin mas recomendac ión que el mé r i t o d é l a 
obra e rn ia cada cual á su d e s t i n o : unas se p u 
blican y o t ras se a r r i n c o n a n , sinvjuo esto desa 
nime á su au to r . 



Mas, ¿ q u é d igo? Ayguals q u e r i d o , 
¿ p a r a qué otro n o m b r e q u i e r o , 
si el de Teodoro Guerrero... 
es nombre y es ape l l ido . 

Pero concluyo porque la situación es ya . . . 
muy larga y me despido , aconsejándote que me 
contes tes para saber tu parecer acerca de esta 
t r i s t e situación, y ad iós : por conc lus ion , le d i 
go que en el Parnaso nos v e r e m o s v y esta si no 
es buena conc lus ion , lo será poniendo un p u n t o 
final. 

TEODORO GUERRERO. 

ASESINATO HORRIBLE. 

¡Qué h o r r o r ! oigo esc lamar al c i u d a d a n o , 
(ó c iudadana ) que es tos versos l e a ; 
¿ e s c r i b i r en L A R I S A a ses ina tos? 
I sabe el a u t o r , pardiez ,1o que se pesca ! 

Yo no quie ro l l o r a r , que ha r to me acosa 
por todas pa r t e s mi for tuna a d v e r s a , 
r e i r m e quiero y por r e i r m e p a g o , 
¿ á qué veni rse á l a m e n t a r t r a g e d i a s ? 

Es to no obs tan te de p in ta r l e t r a to 
de una infelice la desgrac ia e s t r e m a , 
la cruda mue r t e q u e sufrió á mi vis ta 
del populacho e n t r e el e sca rn io y befa. 

Era una t a rde nebu losa y f r ia , 
á mi casa marchaba con p r e s t e z a , 
cuando sentí quejidos l a s t ime ros 
sal ir de la i nmed ia t a cal lejuela. 

C o m p a d e c i d o m e lancé a z o r a d o , 
m a s de hielo q u e d é . . . s angr i en ta mesa 
se presentó á mis o jo s , y . . . i oh Dios m i ó ! 
un cuerpo agonizan te enc ima de el la . 

Al que acaban dos b á r b a r o s s ayones 
en él h u n d i en d o sus cuchi l las fieras. 
En d e r r e d o r un corro de cur iosos 
gozaba en presenc iar tan t r i s t e e s c e n a , 

Y sa l tando de gozo p r e p a r a r o n 
j u n t o al cadáver execrable hogue ra . . . 
No m a s , no puedo m a s . . . t r e g u a s , | oh m u s a ! 
t a m a ñ a a t roc idad t r aba mi l engua , 

La voz m e fa l ta , el corazón desmaya , 
y m i s de lgadas p ie rnas me ( laquean. 
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E S T f l A V A G A N C I A , C U E N T O ü F A N T A S Í A . 

— Por a q u í , por a q u í , señor i to : piso usted con 
mucho t ien to . E n t r e estas co lgaduras de damasco 
puede us ted escuchar y ver p e r f e c t a m e n t e ; pero , 
por Dios , que no lo sepa mi s e ñ o r i t a : ya podia 
yo p repa ra r el a u l l o . 

— No tengas c u i d a d o , Mar iqu i t a ; nadie sabrá 
que me has in t roducido has ta aqu í . Yo quiero 
convence rme por mí m i s m o . . . 

— Pues me parece que no ha de t a rda r u s t ed , 
s e ñ o r i t o ; es la una en p u n t o y ya está vest ida y 
e spe rando , si no me e n g a ñ o ; pero ¿á qué hora 
le ha citado á u s t ed? 

— ¿No lo s a b e s , M a r i q u i t a : me ha ci tado ú las 
se i s . 

— P u e s , a d i ó s ! 
— ¡Adiós ! 

Sí , yo lo v i . . . ¡ay Dios ! un hombre al pun to 
de aspecto t o r v o , con s i n p a r fiereza 

E n mil pedazos dividió el cadáver 
aplaudido del pueblo que le ce rca . 
Mi compasión c r ec ió , v iendo negaban 
al que viviente fué mezquina h u e s a , 

Y á un sayón p regun té con YOZ co r l ada 
« ¿ E s e c u e r p o , dec id , dónde se e n t i e r r o ? » 
Miróme so rp rend ido frente á f r e n t e , 
y sin dejar su b á r b a r a t a r e a , 

Soltó una es t rep i tosa carcajada 
q u e hizo he la r se la sangre de mis venas . 
Dónde , r e p u s e , d ó n d e ? — En cien ba r r i ga s . 
— ¡ Antropófago vil I. . . el labio se l l a , 

La jus t i c ia de un Dios a i rado t e m e . . . 
¡ t e m e infeliz la mald ic ión s u p r e m a ! 
Horror izado le volví la e s p a l d a , 
á mí casa vo lé . . . cer ré la puer ta 

De mi c u a r t o , y al pun to el negro c r imen 
descr ibí como v e i s ; pero aun me res ta 
el nombre revelar del desdichado 
que padeció i nocen t e , m u e r t e acerba . 

Amargo l lanto mi s megi l las s u r c a 
al r eco rda r su desven tu ra i n m e n s a . . . 
vais á saber su n o m b r e . . . o i d , ¡ s i l enc io ! 
la víct ima infel iz ¡ un cerdo e r a ! 

EUGENIO SÁNCHEZ DE F U E N T E S . 
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al dar el reloj las t r e s ? 
Y si esto he v i s t o , t r a i d o r a , 
¿por qué tu labio e n g a ñ o s o . . . 
separa rnos es forzoso: 

á los píes de u s t e d , s e ñ o r a . 

¿ P o r q u é de t ene rme as í ? 
¿Pensa rá s que aun te i do la t ro? 
N o ; ya ren iego de t í . 
¡ Ing ra t a 1 t ambién te vi 
con el vizconde á las c u a t r o . 

Y si te puedo juzga r 
presa en su amorosa r e d , 
¿qué m a s debo yo e s p e r a r ? 
S e ñ o r a , á los pies de u s t e d . 

Suelta el brazo ¡voto á qu ién ! 
po rque de cólera br inco ; 
m a s que jus to es mi desden , 
m i r a que t e vi t amb ién 
con el ba rón ú las c i n c o ; 
y , pues á us t ed la enamora 
uno á cada c a m p a n a d a , 
ya no debo espera r n a d a : 
á los pies de u s t e d , s e ñ o r a . 

Y apar t ándose Don Fél ix 
de su Doña Inés quer ida ; 
g i m e , y l l o r a , y va bajando 
la escalera echando c h i s p a s , 
p r o r u m p i e n d o en j u r a m e n t o s 
de no volver á s u b i r l a s . 
Pródigos e n el j u r a r 
son los que de amor susp i r an . 

El d e m o n i o , que anda s i e m p r e 
sediento de r e b u j i n a s , 
d ispuso que u n embozado 
de es t r emada ga l la rd ía 
subiese en el mi smo ins t an te 
las escaleras a r r i b a . 
— Alguno de mi s r i v a l e s ; 
dice Don Fél ix con i r a . 
Y de p r o n t o : — ¿ C a b a l l e r o ? 
¡Eh! ¿ C a b a l l e r o ? le g r i t a . 
— ¡ C ó m o ! ¿ q u é es e s t o , Don Félix ? 
Dijo una voz conocida . 
— Señor Don Pedro ¿us t é a q u í ? 

Quedó solo y escondido en t re las co lgaduras el 
cabal lero que acababan d e i n t roduc i r en la h a 
bi tación de su a m a d a , y á poco ra to se p resen tó 
esta vestida con la mayor e l eganc ia , y se rec l inó 
m u e l l e m e n t e en u n sofá , bien agena de que la 
es taban observando á dos pasos de d i s t anc ia . D u 
ran te el curso de a lgunas ho ra s oyó nues t ro j o 
ven los j u r a m e n t o s de amor mas. e sp r e s ivos , y al 
dar las seis uno de los relojes de s o b r e m e s a , s a 
lió con t i en to de su escond i t e , y dando la vuelta 
por las hab i tac iones in te r io res se presentó á la 
bel la I n ó s , que se adelantó á recibir le con las 
m a s vivas demost rac iones de ca r iño . Don Fé l ix , 
no pudiendo r e p r i m i r el enojo que le tenia fuera 
de s í , m u r m u r ó en t r e d ientes a lgunas pa lab ras 
que esci taron la cur ios idad de su amada . G r a n 
des debian ser los celos que afligían al enamora -
do caba l l e ro , pues á las re i te radas p r e g u n t a s que 
á cada paso se le d i r ig ían con la mayor du lzura , 
solo contes taba apar tando sus a rd ien tes ojos de 
los de aquel la s i rena encan tadora . Prec iso s e 
r á , si q u e r e m o s saber si son fundadas sus q u e 
j a s , que le escuchemos con a lguna a tenc ión . 

¿Y a u n , I n é s , me has p r e g u n t a d o 
que por qué estoy enojado ? 
¡Reniego de mi for tuna I 
Yo vi que el duque embozado 
en t ró en tu cuar to á la u n a . 
¿ P o r qué su m a n o aga r r a s t e 
con sonr isa seduc to ra ? 
I n é s , yo debo o l v i d a r t e . . . 
A los pies de u s t e d , señora . 

Mas no he de salir de aquí 
sin dec i r t e ; ¡ vive ü i o s l 
I n é s , lo que padecí 
cuando observé desde allí 
que en t raba el conde á las dos. 
Yo clavaba en mi despecho 
las uñas en la p a r e d , 
y . . . si él re ina en ese pecho . . . 
s e ñ o r a , á los pies de us ted . 

Pe ro ¿olvido en mi dolor 
que s u s p i r a n d o á tus p i e s , 
vi luego al señor marqués 
j u r á n d o t e e terno amor 



—Vengo a hacer una visi ta. 
— ¿ Conoce us t é á Doña I n é s ? 
— ¿ Q u i é n , la Ines i ta? es mi amiga . 
¿Y de u s t e d ? — H a sido a m a n t e . 
¡Qué escucho 1 ¡ votova C r i b a s ! 
Dijo Don Ped ro enojado. 
— S í ; ya me lo p r e s u m í a ; 
Repuso Don F é l i x : ¡ O h ! 
que las a r m a s lo decidan ; 
P e r o , sepa u s t e d , Don P e d r o , 
que es una m u g e r in icua . 
A mí me citó á las s e i s : 
á us t é a las siete le c i t a , 
y á otra caterva de a m a n t e s 
ha ci tado á horas d i s t in tas . 
Quizá , quizá has ta las doce 
en t r ando y sal iendo s igan . 
—Don Fél ix ¿e s eso c ier to? 
— C i e r t o : mi honor os lo af i rma, 
— P u e s , opino que aqui mi smo 
la aver iguación p ros iga . 
—Ese es mi mayor deseo : 
concluya t an ta perfidia. 

Y lo q u e hicieron los d o s , 
si no mien ten las n o t i c i a s , 
es de tener embozados 
y dar les cuenta exact ís ima 
de que t iene Doña Inés 
m a s a m a n t e s que c a m i s a s . 
—Siete s o m o s , c a b a l l e r o s : 
s ie te somos ya las v íc t imas 
y has ta las cinco o t r a s c inco 
se ofrecieron á mi vis ta . 
—Y ahora vuelven ú ofrecerse 
y con la paz les c o n v i d a n , 
dijeron cinco que e n t r a r o n , 
hac iendo u n a cortesía . 

— ¿Qué es es to? esc lamó Don Fé l ix . 
—Muy fác i lmente se esp l ica , 
respondió u n o . A m í , s e ñ o r e s , 
me citó á la una esa a r p í a , 

y como yo sospechaba 
que eran, falsas sus c a r i c i a s , 
salí y esperé embozado 
por de t ras de aque l la e s q u i n a , 
hasta que en t r a r y sal i r 
vi al s e g u n d o , á quien noticia 
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le di de lo que pa saba ; 
y t o m a n d o i g u a l medida 
pon o t ros tres que s a l i e r on . . . 
venganza ya nos a n i m a . 
Son las doce de la noche 
y pues la hora nos conv ida , 
que se dé un t rueno espan toso . 
¡ F u e g o ! y rebiente la mina 1 
— S i , s í , venganza a n h e l a m o s . 
Gri tó Don Fél ix ¡ Arr iba ! 

Y sub ie ron la esca lera 
con infernal g r i t e r í a . 

Y todos j u n t o s de rondón e n t r a r o n , 
y en t ra ron todos j u n t o s de r o n d ó n , 
y has ta la alcoba audaces se zamparon , 
y creció m a s y m a s la confusión. 

Doña I n é s , que por nada se a m e d r e n t a , 
pues consumadas t iene hazañas m i l , 
con ademan resuel to se presen ta 
y enmudece á su voz la t u r b a hos t i l . 

¡Cabal lerosl poco á p o c o , 
les g r i t a con a r r o g a n c i a , 
que m i e n t r a s yo t enga a l ientos 
nad ie á mi persona u l t r a j a . 
Si de los doce escuché 
dulces y amorosas a n s i a s , 
¿á cuál de los doce di 
la mas r emota esperanza ? 
Yo q u i s e , escuchando á t o d o s , 
ver qu ien mas me i n t e r e s a b a , 
para después á los once 
da r una respues ta franca. 
P e r o , pues no les merece 
n ingún respeto mi c a s a , 
y de cons tan tes b l a s o n a n , 
pues me acusan de incons tanc ia , 
cuando quizás el que menos 
á diez seduce y e n g a ñ a ; 
yo ha ré que el q u e ame su vida ; 
confiese en b reves pa lab ras 
cuántos son sus compromisos . 
¡ Ea I que salgan á plaza ¡ 
r epuso con voz de t r u e n o . 

Y vieron como por mag ia 
dos pis tolas en sus m a n o s 
y en sus dos ojos dos l l a m a s . 
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7 . Atónita quedó la turba-multa , 

al mirar el de Inés fiero ademan 
y allá en su pecho cada cual consulla. 
Muy malo es el morir votova san! 

Miraron todos al que entró á la una 
queriéndole dec ir : empieza tú. 
Y é l , aunque maldiciendo á su fortuna, 
se erigió en director con Belcebú. 

Numeróse la gente con buen modo. 
Uno, dos , tres y cuatro, einco y seis , 
se aliniaron después codo con codo , 
y empezaron á hablar como veréis. 

1 . 

I Pobre de mí pecador, 
que á Inés vendí santo amor 
con juramentos prolijos! . 
lo confieso con rubor: 
soy casado con diez hijos. 

2 . 
Yo ando de noche y de dia 

con amorosos enredos. 
Y . . . i estravagante manía! 
Me suelo chupar los dedos 
tras de las amas de cria. 

3. 
Pues y o , sin ponderación, 

ni saber por qué razón , 
me voy siempre como un cohete 
con diabólica intenc ión , 
tras las mozas de retrete. 

4 . 

Tres hijas tengo á la par 
de un boticario muy r i c o , 
y aunque las quiero atrapar, 
de ellas no puedo sacar 
mas que jarabe de pico. 

S. 

Tanta es ya mi travesura 
que he llegado á cobrar fama; 
hoy me adoran con locura 
siete sobrinas de un cura , 
muy parecidas á su ama. 

6 . 

Pues y o , autor de este alboroto, 
nunca en el placer me embolo , 
n¡ me paro en pequeneces : 
cuatro maridos me han roto 
la crisma otras tantas veces. 

Aunque he llegado á entender, 
que en el variar está el g o c e , 
poco es lo que puedo hacer, 
porque tengo á mí muger 
que vale por diez ó doce. 

8 . 

Pues donde me ven aqu í , 
aunque soy un mozalvete , 
cuatro se mueren por mí . 
(Y continuó para sí : 
y una es la muger del siete.) 

9 . 

Y o , como buen malagueño , 
tras ellas m e despepito; 
mas no formo mucho empeño : 
la que ve este cuerpecíto 
no vuelve á probar el sueño. 

10. 

No hay consejo que aproveche, 
si se trata de que no eche 
flores y también guirnaldas, 
hasta a las burras de leche , 
si las l lego á ver con faldas. 

1 1 . 
Tengo en casa tres doncellas 

estremadamente b e l l a s , 
que hacen por servir escesos : 
cuanto mas me cuidan e l las , 
mas voy quedando en los huesos. 

12. 

Yo, ya que canto de plano, 
tanto en amor desatino, 
que emprendo , si viene á m a n o , 
con todo el género humano , 
escepluando el masculino. 

—Pues que sé vuestros pecados , 
fuera ya de aquí , canalla, 
que ya Doña Inés Mendoza 
puso término á sus ansias , 
y á estas horas tiene ya 
quien le guarda las espaldas. 
Dijo , y corrió de un tirón 
las cortinas de su c a m a , 
y todos á un hombre vieron 
tendido en ella á la larga, 
que sacaba los bigotes 
por entre sábana y sabana. 
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— Vedle a q u í , es te es mi mar ido ; 
después de las doce dadas 
por una pue r t a secre ta 
se in t rodujo en esta s a l a , 
y acabo de convence rme 
de su amor y su cons tanc ia , 
cuando yo ya p reven ida 
con un cu ra le a g u a r d a b a . 
De súbi to y sin anda rnos 
con repulgos de empanada , 

la bendic ión rec ib imos 
con suspi ros y con l á g r i m a s , 
pasando como r e l á m p a g o s 
desde el a l tar á la cama : 
cada cual en es te m u n d o 
t iene sus e s t r avaganc ias . 
Y, pues que ya de mi honor 
les di cuenta m u y sobrada , 
[ F u e r a ! ó les h a r é sal i r 
á t i ros y á cuch i l l adas . 

Y el man to con que cubre su albo pecho 
arroja doña Inés sobre un s i l l ó n , 
y sal ta como un gamo sobre el l e c h o , 
de jando á la caterva en suspens ión . 

Pero al ver que sus formas hechiceras 
m a s q u e su arrojo a d m i r a n va ron i l , 
lanzando aquí y allí mi radas fieras; 

gr i ta ¡ F u e r a , ó d i sparo , c h u s m a v i l ! 
Y calló doña Inés , esto d i c i e n d o , 

y en el lecho se en t ró sin t u s ni m u s , 
y se largaron ellos rep i t iendo : 
¡ J e s ú s ! ¡ J e s ú s ! ¡ J e s ú s ! ¡ J e s ú s ! ¡ J e s ú s ! 

M A N U E L J U A N D I A N A . 

A R T E D E C O N O C E R A L O S H O M B R E S P O R L A S U N A S , 

El que t iene a lgunos lunarci l los b lancos en 
las u ñ a s , es aficionado á todas las m u g e r e s ; p e 
ro tan enamoradizo como incons tan te . 

El que l lene las uñas muy a r q u e a d a s , es o r 
gulloso. 

El que las tiene separadas del dedo en su c s -
t r emidad y que cor tadas se quedan muy r e d u c i 
d a s , dejando un sobran te de dedo mas que regu
lar , no debe casarse , porque mi l ag rosamen te se 
escapará de ser víctima de la infidelidad de su 



424 

A D, W E N C E S L A O AYGUALS D E IZCO, 

I Qué c o s a s , A y g u a l s , t i enes I 
no hay paciencia de santo que te a g u a n t e ; 

quien con t igo d i spu ta 
t iene sed de sa rcasmos y de u l t r a g e s . 

Me h a s p u e s t o , lo confieso, 
cual poner suele la verdad u n s a s t r e , 

como un gato un ov i l lo , 
Como un coche simón un m e r i ñ a q u e . 

; Y yo que lo sabia ! 
¡yo que sab ia ; como todos s a b e n , 

que toda tu famil ia 
s i empre ha ten ido cosas s ingu la res I 

Raros son tus h e r m a n o s , 
y m a s que todos r a ros fué tu padre , 

que hizo la e s t r a Y a g a n c i a 
de hacer te á t í , mas que él e s t r a v a g a n t e . 

Te probé con r a z o n e s 
el i n f l u j o b e n é f i c o del h a m b r e , 

y t ú no m e c o n t e s t a s 
sino con a lus iones pe r sona le s . 

No se enseña ta l lógica 
en Yinaroz ni en Alcalá de Henares ; 

n u n c a insu l tos g roseros 
los a r g u m e n t o s sól idos d e s h a c e n . 

¿ Critico yo esas barbas 
con que espaciosa t u ba r r iga b a r r e s , 

y que son un prospec to 
de tu e s t r a v a g a n t í s i m o c a r á c t e r ? 

¿ Cri t ico yo esa tal la 
q u e nunca f u é de moda aquí ni en F l á n d c s ? 

¿ le digo yo que ruedas 
cuando vas muy de pr isa por la cal le? 

N o , redondo a d v e r s a r i o , 
tu es ta tu ra me impor t a t res tomates ; 

yo razones a l e g o , 
nunca echo mano de b u r l e s c a s f rases . 

Es l roña rás sin duda 
que cuando aun bro ta á bo rbo l lones ' s angre 

de las anchas he r idas 
que recibí en el ú l t imo c o m b a t e , 

te rete n u e v a m e n t e 

s í , te reto feroz, y no lo e s t r a ñ e s , 
q u e al cabo la f o r t u n a 

( l e lo d i ré en l a t í n ) jubet audaces. 
1 Otra vez á las a r m a s I 

m u g e r . Las uñas reducidas indican paciencia , 
h o m b r í a de b i e n , y sobre todo res ignación en 
las ca l amidades . 

Las uñas largas apesar de es tar cor tadas , qué 
se nivelan con la e s t r emidad del d e d o , son el 
emblema de la generos idad . 

Las uñas t r a spa ren t e s y sonrosadas anuncian 
genio a legre , dulce a m a b l e . Los enamorados de 
uñas t r a spa r en t e s suelen apas ionarse bas ta el de
l i r io . 

El que lleva las uñas l a rgas y p u n t i a g u d a s es 
tocador de g u i t a r r a , min i s t ro de Hacienda, s a s 
t re ó e sc r ibano . 

El que las lleva algo l a rgas , redondeadas y con 
r ibete n e g r o , es poeta románl ico ó fol let inista . 

El que t iene en la uña del dedo pu lga r de la 
mano i zqu ie rda var ias rayas como si hub iesen 
picado tabaco en el 1 â  es m a e s t r o de escuela . 

Las uñas g ruesas indican t e r q u e d a d y mal 
gen io . 

El que lleva las uñas sucias por todas par tesj 
es e sc laus t rado , filósofo, cajista ó t i n t o r e r o . 

El que t i ene las u ñ a s amar i l l a s es h o m b r e 
abandonado á toda clase de v i c i o s ; pero el que 
m a s le domina es el de f u m a r . Cuídese de no 
confund i r á estos con los que m o n d a n naranjas 
sin cuchi l lo . 

El que lleva las uñas muy redondeadas y l i 
s a s , t i ene genio pacífico y conc i l i ador . 

El que t iene la uña del dedo pulgar de la m a 
no derecha algo mellada, es un ga s t rónomo v o 
r a z , carcoma de sí p r o p i o , que por no perder la 
cos tumbre de comer se roe las u ñ a s , q u e es lo 
que t iene mas á mano ; 

Y por ú l t i m o el que las lleva cor tadas sin 
igua ldad es pronto y resueltos Los hombres que 
no t ienen paciencia para cor ta rse bien las uñas , 
suelen tener un fin desas t roso : la mayor par te 
acaban por su ic idarse ó por casarse que viene á 
ser lo m i s m o ; En el ú l t imo caso, si la muger no 
se encarga de la operación , se buscan una c o n 
cubina con este objeto y hacen desgraciada á la 
consor te . Aconsejamos al bello sexo que no p i e r 
da de vista las u ñ a s de los h o m b r e s , si quiere 
vivir con ellos como carne y uña . 

W E N C E S L A O A Y G U A L S D E I Z C O . 



moja, moja t u péüola en v inagre ; 
no sa ldrás ¡voto á c r i b a s ! 

también como del otro de este lance . 
Ofreciste en L A R I S A 

dilucidar cues t iones i m p o r t a n t e s , 
y he visto e n t r e el las una 

que es la mas pe l iaguda y la m a s grave . 
P r e g u n t a s ¡qué p r e g u n t a ! 

qué vale mas en este mundo infame 
ser sabio sin dinero 

ó ser con arcas llenas badulaque. 
Esta p r egun t a es necia , 

tan a l t amente necia que equivale 
á p regunta r al h o m b r e 

si prefiere dos b ienes ó dos m a l e s . 
No ha l la rás uno solo 

que no sea, oh A y g u a l s , de mi d i c t a m e n , 
que el d ic tamen cont ra r io 

al sent ido común fuera un a t a q u e . 
Es un g ran mal ser sabio 

y ser pobre otro mal t ambién muy g r a n d e , 
y es un gran bien ser necio 

y ser rico ot ro bien i n m e n s u r a b l e . 
P ruebas tengo de sobra 

y á presentar las voy; vamos por p a r t e s , 
que yo me bato en regla 

lo mismo con pistola que con sab le . 

¿Qué es un sabio? es un hombre 
que ha l legado á sabe r que nada s a b e , 

y este conocimiento 
le hace ver lo poquís imo que vale . 

De todo lo que observa 
a l a s causas i n t en ta r e m o n t a r s e , 

y encuent ra un quid ignotum 
del cual nunca pasaron los mor t a l e s . 

Allí se para el g e n i o , 
allí p l iega las a las a r r o g a n t e s , 

allí conoce el sabio 
que es con sed de saber un i g n o r a n t e . 

Ve sin barn iz a lguno 
las penas de este mundo m i s e r a b l e , 

do el hombre , si se e l eva , 
es sobre un pedestal de vanidades . 

Como un médico enfermo 
que lleva en su in te r ior t e r r ib le c á n c e r , 

ve las l lagas del m u n d o 
y ve que son a t roces é i n c u r a b l e s . 

No le a lhaga la g lor ia , 

425 
pues sabe que sus m i m o s son falaces, 

y de sus i lus iones 
una flor se le lleva cada i n s t a n t e . 

Y agrega á todo esto 
que como es infinito en todas p a r t e s 

numerus stullorum, ' 
tropieza sin cesar con bo t a r a t e s . 

Halla el nombre de sabio 
donde quiera usu rpado por pedantes 

que en m u c h o son t e n i d o s , 
y el vulgo les a d m i r a y les ap laude . 

¡ Y un necio ! ¿ q u é es un nec io? 
el mundo que es cer tero en sus r e f r a n e s , 

y que en esto de apodos 
da m u c h a propiedad á su l e n g u a g e , 

de b i enaven tu rados 
da el nombre á los m u y n e c i o s , pues cons tan te 

sus b ienes la v e n t u r a 
s iempre ent re los m a s necios los r e p a r t e . 

Oficinas r e c o r r e , 
m i n i s t e r i o s , palacios de m a g n a t e s , 

y audienc ias y colegios , 
y concil ios t ambién y ca tedra les , 

y verás la ignorancia 
cubie r ta de favor y d i g n i d a d e s , 

d is f razada de sabia 
con togas y con bor las d o c t o r a l e s , 

con fajas y en torchados 
con recua de l ibreas y de p a g e s , 

con mi t ras y cape los , 
y c o r o n a s , y t iaras v e n e r a b l e s , 

y t í tu los que á un t i empo 
dan influencia y metál ico sonante , 

y e sc lamarás c o n m i g o , 
después de un largo y detenido examen, 

«¿pa ra tontos y tunos 
de la nada este mundo-, Dios , sacas te i s?» 

Me d i rás que se r ton to 
es ha r to vergonzoso . . . [ D i s p a r a t e ! 

es te es un mal oculto 
que qu ien lo sufre m a s , menos lo sabe. 

De los dones sin cuento 
de que á Dios son deudores los mor ta les , 

solo hay bien repar t idas 
nues t r a s in te lec tua les facul tades . 

Con ellas supo el cielo 
j á todos conten ta r : es indudab le 
' que hay muchos hombres t o n t o s , 

54 
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que ó toma por aplausos 

hasta los mas bur lescos a d e m a n e s , 
ó bien se compadece 

de cuantos mofa de sus cosas h a c e n . 
Ya así p robado q u e d a 

que es mas feliz que el sabio el b o t a r a t e ; 

si ahora p roba r l o g r o , 
lo que al mas topo pareciera fác i l , 

q u e es mas feliz que el p o b r e 
quien t iene b u e n a s onzas ó caudales , 

sal ido habré del paso 
y ha ré por fin, aunque el rubor te m a t e , 

que á discreción te e n t r e g u e s , 
dándole por vencido en el c e r t a m e n . 

Desde que el m u n d o es m u n d o 
ha sido s i empre el pobre desp rec iab le ; 

no hay moza que le m i r e , 
chico ni g r ande can que no le. l ad r e . 

No hay asqueroso bicho 
que en el hambr i en to el h a m b r e c rue l no sacie; 

tentación que no s u f r a , 
ni au to r idad que no le pida el pase . 

No hay falso tes t imonio 
que el valgo a lguna vez no le levante , 

y las m a n o s de Chico 
l i é n e s i e m p r e á dos dedos del g a z n a t e . 

A la menor sospecha 
le enseñan el camino de la c á r ce l , 

y cuando menos p i ensa 
se encuent ra en relación con un a lcaide . 

El defiende los t r o n o s 
y eso que l l aman pa t r i a s l i b e r t a d e s , 

y se hace las na r ices 
por ce r ros y col lados y b r e ñ a l e s , 

y si t r i un fa la causa 
que sin saber cual es le cues ta s a n g r e , 

ve i qué gus to 1 á los u n o s 
sub ten ien te s ayer , hoy c a p i t a n e s , 

á los o t ros en fajas 
d is t in t ivos t rocar de comandan te , 

y él se queda tan g u a p o , 
y como un brazo ó algo m a s le f a l t e , 

le dicen : « c a m a r a d a , 
si t ienes pan pa ra hacer s o p a s , h a z t e . » ( 1 ) 

¿Y si está e n f e r m o ? ¡ ay t r i s te I 
en un camas t ro do t r e s horas a n t e s 

( 1 ) Dicho ó adagio de la t i e r ra d e la reirá de 
Deu, l ib remente t raducido al cas te l l ano . 

m a s que se j u z g u e tal no he visto á nadie . 
Hay dos clases de t on to s ( 1 ) 

ó , si tú q u i e r e s , ton tos de dos c l a ses , 
unos que les i m p o r t a ' 

un pito de las c iencias y las a r t e s , 
y o t ros tontos tan t on to s 

que no llegan de m u c h o á roc inan te s , 
y Sénecas ser c r e e n , 

sin que haya de este t ema quien les saque . 
¡Fel ices unos y o t r o s ! 

los p r i m e r o s son h o m b r e s vege ta les , 

que á ser todos cual e l los , 
no h a b r í a , n o , t e a t r o s , ni fa r san tes , 

- ni códigos ni i m p r e n t a s , 
ni s enados , c o n g r e s o s , ni a l m a n a q u e s , 

pero tampoco habr ia 
esas que t an tas hay casas de o ra t e s . 

No saben si la luna 
la luz del sol recibe r u t i l a n t e , 

m a s les a l umbra á ellos 
como a l u m b r ó á Newton que en paz descanse . 

Ignoran qué pr inc ip ios 
cons t i tuyen la a tmósfera ó el a i r e . 

m a s ellos los resp i ran 
lo mismo que un Orfila , y ade lan te . 

Si t ienen buen olfato , 
sin me te r se en pis t i los ni en e s t ambres 

su p i tu i ta r ia a lhagan 
las flores con per fumes ag radab les . 

E n v i d i a , A y g u a l s , envidia 
la gran felicidad de esos s a lvages , 

que en paz dejan e terna 
los l ibros descansando en sus e s t a n t e s . 

La otra clase de tontos 
es no menos dichosa y env id i ab l e . . . 

¡Oh! un tonto p resumido 
goza en la t ierra una ven tu ra de ángel . 

E n s a r t a d e s a t i n o s , 
cada palabra suya es un d i s l a t e ; 

mas faltarle no puede 
otro mas tonto que él que oiga y a labe . 

Si a lgún hombre sensato 
se bur la de sus m u c h a s n e c e d a d e s ; 

el ton to p r e s u m i d o 
ot ras s igue ver t iendo i m p e r t u r b a b l e , 

( 1 ) Aunque tonto y necio no son voces s inó
n imas , en este romance se emplean ind i s t i n t a 
men te como si lo fuesen. 



estuvo con v i rue las 
otro p o b r e q u i z á s , dos ganapanes 

al hospi ta l le l levan 
para que un torpe med ica s t ro ensaye 

un plan que han encomiado 
venidos de Par i s dos cha r l a t anes . 

Le ma tan y le e n t i e r r a n . . . 
mas no le e n t i e r r a n , n o , que su cadáver 

s i rve de pasa t i empo 
a t res ó cua t roc i en tos p r ac t i c an t e s . 

Hecho ya l o n g a n i z a , 
al cemente r io l l é v a n l e , y ni un pater, 

y ni un réquiem, n i uu kirie 
eantan para su bien los cape l lanes . 

A y g u a l s , esta en compendio 
es la his tor ia del p o b r e . . . |Voto á sanes 

que t iene t r e s bemoles 
p r e g u n t a r si es mejor la de u n m a g n a t e I 

Compara con la vida 
del pobre la del r ico i q u é con t r a s t e 1 

m i e n t r a s aque l ayuna , 
este se zampa pollos y fa isanes . 

Aquel e m p r e n d e á pa ta 
por mas callos que tenga todo v i a j e , • 

a u n q u e m a s largo sea 
que cuan tos ha emprend ido Maga l l anes , 

y el r ico en carrete la 
que t i r an dos n o r m a n d o s a r rogan te s 

va al P r í n c i p e , va al Circo, 
va á la casa de enfrente que dan ba i l e . 

Viene el cólera m o r b o , 
y el rico m a r c h a al pun to do ni se hable 

de esta t e r r ib le pe s t e , 
y si esta va donde é l , él va á otra pa r t e . 

Si acaso en t re él y un pobre 
a lguna vez se mueve un r i f i r rafe , 

aunque razón no t enga 
el mundo se la da . . . y los t r i b u n a l e s . 

Si r o b a , (por supues to 
el rico cuando roba roba en g r a n d e ) 

se acues ta tan t r a n q u i l o , 
ó va á ver como ahorcan á un tunan te 

que t en iendo g a z u z a , 
para hacerse unas m i g a s ó un p o t a g e , 

ú i n s t anc i a s de l es tómago 
robó un poco de acei te y cua t ro panes . 

Si figurar i n t e n t a , 
es s iempre senador y s i e m p r e a l c a l d e , 
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y es s i empre lo que quiere 

manden los unos ó los otros m a n d e n . 
A u n q u e tenga j o roba 

y os ten te cojo un pió y ot ro le f a l t e , 

le dicen las h e r m o s a s 
que t iene un no sé qué que las a t r a e . 

Y el no .sé qué á que a luden , 
cual es sé y tú t ambién y ellas lo s a b e n : 

mejor que una pistola 
un du ro e n t r e m u g e r e s paso se a b r e . 

Le dicen que es chis toso 
si ensar ta sin cesar b a r b a r i d a d e s , 

y p ruden te si cal la 
en a lguna cuest ión i n t e r e san t e . 

A un enfe rmo vis i ta , 
y a u n q u e el t í m p a n o á gr i tos le ta ladre , 

n i n g ú n deudo le indica 
que hable un poco m a s quedo ó bien que ca l l e . 

Si le amaga la m u e r t e ; 
todos le ocul tan el t e r r ib l e t r a n c e , 

y dándole confianza, 
a lmiba ran sus ú l t imos i n s t a n t e s ; 

m a s si agoniza un pobre , 
sin p r e á m b u l o a l g u n o y sin disfraces 

le d icen •. « a m i g u i t o 
de Josafat te a g u a r d a n en el val le . 

E s t í r a t e , si p u e d e s , 
que el ca rp in te ro t ienes ya de lan te 

te t o m a r á medida 
y el a taúd conclu i rá es ta t a rde .» 

De esta m a n e r a al pobre 
tan b r u s c a , tan s o e z , tan f u l m i n a n t e , 

le a r r a n c a n la esperanza , 
la ún ica flor que en la agonía n a c e . 

¡Ay Aygua l s ! si añad ie ra 
lo que puedo a ñ a d i r , i n t e r m i n a b l e 

como todo lo malo 
ser ia á n o d u d a r este r o m a n c e , 

¿ Qué di rás? ¿ q u é a rgumen tos 
4 datos opondrás i r r e c u s a b l e s ? 

r e spues t a s evasivas 
cosas que en nada á la cuest ión a t a ñ e n . 

V e r t e r á s mil d e n u e s t o s , 
que estoy gordo d i r á s , que tengo ca rne 

para poblar de nuevo 
toda la España de r o b u s t o s f ra i les . 

¡ Oh t r a idor adversar io I 
¡cómo el furor te c iega , i lus t re va le ! 
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A D , A N T O N I O R l B O T Y F O N T S E R É , 

CONTESTACIÓN. 

Bien quis iera hace rme el so rdo ; 
p e r o , a m i g o , está él bus i l i s 
en que no sufre mi bi l is 
insu l tos de un h o m b r e gordo. 

Te hor r ip i las porque saco 
tu gordura á colación. 
¿Y puede tener perdón 
el que te apellide flaco? 

¿Y esto lo tomas á i n s u l t o ? 
¿Y dices que me desbordo? 
T r a n q u i l í z a l e , h o m b r e gordo : 
so s i éga t e , hombre de b u l t o . 

Pues no haya miedo que r o m p a 
mi si lencio la sin h u e s o , 
ni te iguale por lo obeso 
á un elefante sin t r o m p a , 

I Oh! s i empre yo me contemplo 
m u y comedido y p r u d e n t e , 
y en mote ja r i n s o l e n t e 
j amás segu i ré tu e jemplo . 

Que aunque á i n s u l t a r m e c o m i e n z a s 
con mil apodos violentos , 
venceré con a r g u m e n t o s 
t u s osadas desve rgüenzas . 

A mí tú no me j o r o b a s 
p ro rumpiendo en d e s a t i n o s : 
ni me impor t a dos cominos 
que peses c u a r e n t a a r r o b a s . 

A u n q u e en paseo por lo ancho 
l lames la atención de t o d o s , 
no usa ré de malos modos 
que al buen cal lar l laman Sancho . 

Y por m a s que te desbordes 
cont ra mí en a m a r g o estilo , 
yo te dejaré t r anqu i lo 
que c o m a s , bebas y engordes . 

Se ve que es tás en tus glorias 
devorando y te r e b u l l e s , 
y sa lch ichones engu l l e s 
como el jaco zanahor ias . 

Come en paz y d u e r m e en paz 
y haz en paz cuanto te a n t o j e , 
que no he ser quien te enoje , 

mori r nada te i m p o r t a , 
mien t ra s también con tu con t r a r i o acabes. 

¡ Ay ! los flacos se r i é n . 
esos hombres que pueden devanar se 

conocen su i m p o t e n c i a . . . 
¡ y sin e m b a r g o han de sal ir t r i u n f a n t e s l 

Colígate con e l los , 
así me vencerás en el c o m b a t e , 

mas le l legará el t u rno 
como al hombre funesto de la salve. 

Me l l amarás en tonces 
viendo hundido en el polvo el e s t anda r t e 

de los gloriosos g o r d o s , 
pero yo entonces te d i ré !ya es t a rde ! 

¡ Cuándo n u e s t r a s cues t iones 
debieran e n t r e nos d i l u c i d a r s e , 

l l amas á los Vi í le rgas , 
á esas v íboras secas y m o r d a c e s ! 

¿No liene nues t ro bando 
hombres de pro y de p r endas re levantes ? 

allí es tán los B r e t o n e s , 
allí l osBa ldov í s y A b e n a m a r e s . 

¿Quién pues te m a n d a , m í s e r o , 
al juic io de un flacucho su je ta r t e? 

¿ves como nos ha p u e s t o ? 
tuya es lo c u l p a , Aygua l s , de este desas t re . 

. Con q u e , si de o t ros nuevos 
víct ima ser no q u i e r e s , si un a d a r m e 

te queda de cariño 
al pa r t ido de gordos respe tab le , 

Ayguals un gordo sea 
que en esta cuest ión dé su dic tamen ; 

pues solo de este modo 
nos podemos l ib ra r de u n a ca tás t rofe . 

¿Lo harás as í? lo d u d o ; 
sé demas iado lo que todos s a b e n , 

que toda tu familia 
s iempre ha tenido cosas s i ngu l a r e s . 

Ra ros son t u s h e r m a n o s , 
y mas que todos raro fué tu p a d r e , 

í q u e hizo la es t ravagancia 
de hacerle á tí mas que él e s l r avagan te . 

A. RlBOT Y FON'TSEBÉ. 



pues nunca he sido m o r d a z . 
Quiero que aprendas de m í , 

que aunque tu afán me provoca , 
no ha de sal i r de mi boca 
ni una injuria contra t í . 

No has ta tu c an t i ne l a 
contra esta víctima t r is te , 
sino que tu audacia embis t e 
á toda mi pa ren te la . 

Dices que ni aquí ni en F landes 
se esti ló nunca mi t a l l a . . . 
Calla ya , i n s e n s a t o , ca l l a , 
que es mi talla de h o m b r e s g randes . 

Ese frenesí r epor ta ; 
y sábele , gordinflón , 
que el g rande Napoleón 
era hombre de tallo cor ta . 

Pero la tuya al con t r a r i o , 
a u n q u e te i r r i te y te a sombre , 
j a m á s fué la talla de h o m b r e , 
que fué la del d r o m e d a r i o . 

Y si tu cólera l idia 
con i n s u l t o s c h a v a c a n o s , 
sí u l t ra jas á m i s h e r m a n o s 
es porque rab ias de envidia . 

Válgame Dios ¡ qué rollizo I 
¡ E s t á s , JAibot, que r e b i e n t a s ! 
En tus manazas os t en ta s 
por cada dedo un chor izo . 

Ya se v e , viene de casta 
esa obesidad i n m e n s a , 
pues tu padre es una p rensa 
de c a r n e : todo lo ap l a s t a . 

El cuello de su camisa 
dá una sábana d i f o r m e , 
y con peso tan e n o r m e 
rompe las p iedras que pisa . 

Su cuerpo al de la ba l lena 
dejó a t r á s en d imens ión . 
Gordos tus he rmanos son 
con cara de luna l lena. 

Mas probaré de mil modos 
que aunque gordos todos ellos 
desde el pié hasta los cabe l lo s , 
tú eres mas gordo que t o d o s ; 

Pues logró hacer te tu padre 
mas gordo que é l , no es insu l to , 
de modo que al ver tu bul to 
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no hay perro que no te l ad re . 

¡ C a r a m b í t a l ¡ c a r a m b o l a ! 
I ca ramba ! no es mal en redo 
decir que cuando a n d o , ruedo 
como si fuese una bola . 

¡ Hombre bá rbaro y c r u e l ! 
¿Cómo tu p luma me ul t ra ja 
s iendo t ú , h u m a n a tinaja 
ó es t ramból ico tone l? 

Yo r o d a r , votova Bríos , 
por vida de Mar i -B lanca 
que te ha ré ver con la t r anca 
quien rueda mas de los dos . 

¥ no me impor ta que l a d r e s , 
pues me rio de tu encono ; 
m a s lo que no te perdono 
es que i n su l t e s á m i s p a d r e s . 

Si formó un ente luná t ico 
el padre que me enjendró , 
la madre que te parió 
parió un globo ae reos tá t i co . 

Y mi ra no te des l ices , 
pues como de humor me encuen t re 
demos t r a ré que en su v ient re 
quedáronse t u s na r i ces . 

Con r idicula fatiga 
mi s defecti l los escarbas 
y te bu r l a s de mi s barbas 
porque bar ren mi b a r r i g a . 

Mátame con un t r abuco 
y mis ba rbas deja en p a z , 
p u e s laa c r i t i cas mordaz 
porque las t ienes de e u n u c o . 

Es tu cara de p a s t e l , 
tu nariz una lenteja , 
tu bigote es una ce ja , 
tu peri l la es un pincel . 

En una cosa tropiezo 
que te favorece en p a r t e , 
y e s , que no pueden ahorcar te 
po rque no t ienes pescuezo. 

¡Cómo se quedara el juez 
hecho un infeliz b e r r u g o , 
cuando el mas dies t ro ve rdugo 
no te encon t ra ra la nuez ! 

Mas basta de necedades 
y haya paz en t re los d o s , 
porque n u n c a , vive D i o s , 



gas té persona l idades . 
Mi fina amistad te ofrezco 

con cariñoso e n t u s i a s m o : 
yo j a m á s uso el sa rcasmo 
y el ep igrama abor rezco . 

Puedo a segura r t e en suma 
que te dejaré t r anqu i lo , 
pues al sarcást ico esti lo 
no está avezada mi p l u m a . 

No sé yo ¡votova Cr ibas ! 
como hay quien insul te osado. 
En esto soy moderado 
y s iempre odié las d i a t r i ba s . 

En afectuosa l iga 
quiero abrazar te an te el o r b e , 
con tal de que no lo es torbe 
tu descomunal b a r r i g a . 

El corazón me r o b a s t e s : 
v e n , car iño m i ó , a r r i m a ; 
m a s no te me eches e n c i m a , 
porque temo que me aplas tes . 

Ven que quiero dar te un beso, 
y comer contigo un to rdo . 
De hoy mas no te l lamo el gordo : 
h e de l l a m a r t e el obeso. 

Ni el apodo de panzudo 
te dará por mí un mal r a t o : 
ni he de apel l idar te el c h a t o , 
si no el h o m b r e n a r i g u d o . 

Con los gordos en r e s u m e n 
fo rmaremos un complot 
del cual tú s e r á s , R i b o t , 
capi tán por tu vo lumen . 

Y el dia del tole tole 
ha remos una tor t i l la 
de flacos como Zor r i l l a , 
que insu l ta ron nues t ra m o l e . 

Yo d i r é : ¡ aqu í que no peco! 
si en mis falanges te a l b e r g a s , 
y l a y d e Pr íncipe y Yil lergas! 
¡ ay de Zorri l la y Causeco ! 

Cuantos delgados asomen 
sen t i r án nues t ra venganza . 
¡Mueran los hombres sin panza! 
¡ Vivan los del ancho a b d o m e n ! 

Si a r rugados como pasas 
los fiacuchos nos e m b i s t e n , 
¿ c o m o , in fe l i ces , res is ten 

nues t r a s formidables m a s a s ? 

Dejemos por compasión 
a esos h u m a n o s f ideos, 
y t r a t e m o s sin rodeos 
el p u n t o de la cues t ión . 

En t r e ser sabio profundo 
y ab r umado de probreza , 
ó ser necio con r i q u e z a , 
prefieres tú lo s egundo . 

¡ Hombre inmora l y noc ivo! 
no e s t r año que te desbordes 
y tan sin vergüenza engordes 
si es tás por lo posi t ivo. 

Dices que medran los necios 
en este valle de agravios 
y el mér i to de los sabios 
solo recibe desprec ios . 

Es verdad de Pero G r u l l o , 
y no seré quien la a t a q u e . 
De aquí tanto badu laque 
l leno de audacia y o rgu l lo . 

Dices que solo el d ine ro 
t iene razón en el m u n d o . 
Esto con dolor profundo 
también yo lo c o n s i d e r o . 

Añades en conclusión 
que el sabio acaba en mend igo . 
También mi quer ido amigo 
en esto t i enes razón. 

Que en este m u n d o inmora l 
no hay m a s que engaños a t r o c e s , 
m a s , qué son , R i b o t , los goces 
de esta mans ión t e r r e n a l ? 

Si olvidando el purga to r io 
te lanzas á los p laceres 
y e n t r e el fausto y las muge re s 
vives cual don Juan Tenor io . 

Si no ves el precipicio 
á que alucinado l legas 
y t o rpemen te te e n t r e g a s 
á las delicias del vic io . 

Si prefieres el sendero 
del cr imen á la v i r t u d , 
el ige !a inep t i tud 
y sobre t o d o , el d inero . 

Mas sí ambic ionas la c a l m a , 
no impor t a que oro no s o b r e , 
porque es mas feliz el pobre 



que t iene t ranqui la el a lma. 
¿Qué alcanzó Lucrecia Borgia 

en pe renne regocijo? 
ser la v íc t ima de su hijo 
en los placeres de una org ia . 

El s a b i o , p o b r e , con templa 
las r iquezas con desden 
y cuando pierde a lgún bien , 
la razón su dolor t e m p l a . 

Mas de desliz en desliz 
vaga el n e c i o , y sufre y l l o r a , 
y cuanto mas atesora 
se mira m a s infeliz. 

El sabio pobre y honrado 
sufre t ranqui lo su sue r t e , 
y cuando llega la mue r t e 
ve su mér i to p r e m i a d o . 

Que si en este infame suelo 
vivió pobre en un r i n c ó n , 
Dios le da su galardón 
al recibir le en el cielo. 

Por mucho que el fausto a l h a g u e . . . 
por mucho que el oro c iegue . . . 
no hay plazo que no se l legue 
ni deuda que no se pague . 

I Prefieres ser rico y lerdo 1... 
¡Qué a s í , R i b o t , te d e s b o r d e s l . . . 
Cuanto mas ahora engordes 
m a s t end rás el fin del cerdo . 

No hagas ¡ oh Ribot I a larde 
de no t emer precipic ios . 
R e f r ena , i n c a u t o , tus v ic ios . . . 
Para e n m i e n d a s n u n c a es t a rde . 

Mira que ni San Antonio 
te valdrá en el fuego e t e rno . 
1 Mira que se abre el infierno 1... 
¡Mira que aguarda el d e m o n i o ! . . . 

Y por mucho que te a lhague 
la vanidad y te c i egue . . . 
no hay plazo que no se l legue 
ni deuda que no se pague . 

W E N C E S L A O A Y G U A L S D E Izr.o. 
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UN DÍA DE CAMPO. 

Nada mas delicioso que un día de campo en 
familia. Don Simplicio salió el ú l t i m o domingo 
á d is f ru tar le con su cara consor te y su s a d o r a -

EPIGRAMAS. 

Doña I n é s , abue la m i a , 
h a dicho s iempre m u y recio 
que el hombre es sabio ó es necio 
según qué leche le cr ía . 

Y aunque esta verdad a b u r r a 
á mi señor don P a s c u a l , 
b ien se conoce que el ta l 
toma la leche de b u r r a . 

AVENCESLAO AVGUALS DE IZCO. 

De hacer cien vis i tas ha r to 
u n médico se acostó 
y no b ien se desnudó 
le l lamaron para un p a r t o . 

Abr ió el h o m b r e la ven tana 
y dijo con mucho e m p e ñ o : 
diga us t ed que tengo s u e ñ o , 
que lo deje has ta m a ñ a n a . 

Dijo á su cr iado Antón 
el bols is ta don V e n t u r a : 
m i r a , m u c h a c h o , á qué a l tu ra 
está la cotización. 

Antón , que en t rance tan fiero 
nada en tendió á punto fijo, 
leyó el t e r m ó m e t r o , y dijo : 
s e ñ o r , á seis bajo ce ro . 

Un mozo ¡ sue r t e m a l d i t a ! 
cayó en un pozo de A l m a g r o ; 
se encomendó á Santa Ri ta 
y la Santa hizo.un m i l a g r o ; 

P u e s no se ahogó el pobre mozo 
yendo al fondo con sus h u e s o s , 
por . . . no haber agua en el pozo ; 
pero se e s t ampó los sesos . 

JUAN MARTÍNEZ VILLERGAS. 
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campo comer sin p a n , así como se come sin 
p l a t o s , ni c u c h a r a s , ni t e n e d o r e s , ni cuchi l l los , 
ni m e s a , ni s i l l a s , n i va sos , p o r q u e todo e s to 
contr ibuye á hacer m a s ameno un dia de ho lgura . 
¿Hay placer que pueda igua la rse al de beber t o 
dos con un mismo cachar ro de alcaduz ó cang i 
lón, y es tarse r epan t igados en el san to suelo, 
l lenándose de hormigas y asándose á los rayos 
del rub icundo F e b o ? Lo cier to es que don S i m 
plicio y su familia lo pasaron g r a n d e m e n t e en la 
mans ión de F l o r a , m u ñ é n d o s e t o d o s de hambre 
de sed y de ca lo r , al s u s u r r o del agua c r i s ta l ina 
que serpenteaba en bull iciosos a r royue los , s a l 
picando las flores y cubr i éndo las de per las por 
el perfume con que emba l samaban aquel la d e 
liciosa m o r a d a , que hacian m a s amena el ronco 
g razna r de los r u i s e ñ o r e s y los du lc í s imos g o r -
geos de las ranas . 

Después de la campes t re y opípara comida , 
abandónase la familia á o t ras d ivers iones s e m í -
g imnas l i cas . Mient ras la madre daba la te ta a l 
nene m e n o r , que l loraba el ángel de Dios por
que s e g u r a m e n t e no le m u d a b a n los pañal i tos , 
cuyo aromático perfume hacia b a s t a n t e c o n t r a s 
te con el de las f lores , el papá Simpl ic io a y u d a 
ba al mayoraz go en la nueva diversión de hacer 
volar la cometa , la niña mayor estaba cogiendo 
ca rdos , para o rna r con ellos la frente de su caro 
papá , y el cuar to n e n e , que era otra nena por 
c i e r to , dábase p r i sa en a t r aca r se de m a n z a n a s 
verdes que le dieron un cólico a t r o z , muy d i 
ver t ido para todos . 

Así se pasaron a lgunas h o r a s , has ta que sonó 
la del regreso á Madr id . El cansancio se habia 
aumentado con el goce de t an tos p laceres , y 
habia que andar dos horas apatita, como dice 
el vu lgo . El cielo se habia n u b l a d o d e . n u e v o , y 
empezaba á l loviznar . No era aun cosa de g u a 
recerse debajo del pa r aguas . Cuando hace calor , 
no viene mal una roe iadí ta . 

C á r g a l a madre con el nene mas c h i q u i t í n , y 
el padre toma en sus brazos á la n iña del cól ico. 
¡Qué cuadro tan i n t e r e s a n t e y encan tador para 
los que conocen el amor paterno 1 ¡ Quién no en
vidiará la sue r t e de don Simplicio ! Ademas de 
la n iña que lleva en b r azos , l leva la cometa en 
la espalda y á su p r imogén i to de la m a n o . El m o 
cito t iene ya cinco ó seis años , y mues t r a una 

dos h i jue los . Lo que el buen hombre se d ivi r t ió , 
es difícil desc r ib i r lo : lo ensayaremos sin e m 
bargo . 

Desde el sábado empezó don Simpl ic io á d i 
ver t i rse cousul tando su b a r ó m e t r o , su t e r m ó 
m e t r o , su h i d r ó m e t r o , sus cal los y la jaqueca 
de su m u g e r , para saber si el dia s igu ien te h a 
ría buen dia. Sus cal los anunc ian buen t iempo 
la jaqueca de su m u g e r v ientos y el barómet ro 
l luvias. El domingo apareció sin l l u v i a s , sin 
vientos y sin buen t i e m p o , porque estaba c a l 
moso y nub l ado . 

P e r f e c t a m e n t e , dijo don S impl ic io , así no 
nos ach ichar ra rá el sol . A las cua t ro de la m a 
drugada ya estaba en danza nues t ro héroe . E n 
t re él y su cara mi tad l impian á los chiqui l los , 
les ponen el vestido nuevo . . . y al avío. E m p r e n 
den en ayunas la m a r c h a , porque es preciso 
gua rda r el apet i to para el campo . Toman la d i 
rección del canal todos á p i é ; es muy diver t ido 
a n d a r á p i é ; y sobre todo m u y es tomacal . El 
egercicio es m u y s a n o , y pa ra comer como He-
l iogába lo , no hay como hacer an tes un buen r a 
to de egerc ic io . A la media hora de es tar en 
m a r c h a , aparece el sol con toda su fuerza y e s 
plendor . | Qué magnífico es el rey de los as t ros 
cuando pe rpend icu la rmen te se deja caer sobre 
el caminan te en lo mas r iguroso de la canícula 
¿Quién no envidiará la diversión de don S i m p l i 
cio al verle suda r cada gota como una avel lana, 
sin duda del placer que su par t ida al c a m p ó l e 
causaba? 

Ya llegó toda aquel la familia feliz al sitio 
des t inado para celebrar la susp i rada comida . 
Después de una hora de reposo sobre el b lando 
suelo y al aire l ibre , p o r q u e no había casa n i n 
guna en todos aquel los a l r e d e d o r e s , empezaron 
los nenes á gr i ta r que ten ían h a m b r e , don S i m 
plicio no podia pe rmanecer sordo á la voz de la 
n a t u r a l e z a , y dá la orden para que la comida 
empiece . Aparece un pedazo de vaca asada e n 
vuel ta en un Heraldo que sirvió de man te l . Ja
más habia estado tan in te resan te el Heraldo: su 
aspecto hizo palpi tar todos los co razones : h a 
b lamos del aspecto de la vaca. 

Mas j a y l en medio del en tus i a smo genera l , 
repara don Simplicio que se han olvidado el pan 
en casa. Nada i m p o r t a , es una diversión en el 
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Para colmo de divers ión les coge un fuerte 
aguacero inedia hora an tes de l l egar á su casa 
y aunque se apiñaron todos para guarecerse d e 
bajo del p a r a g u a s , no pudo es te sa lvar les de 
aquel d i l uv io , porque el hijo de Marte empezó 
a l l o r a r á mocos desplegados y no quiso sol tar 
el fusil. 

A las diez de la n o c h e , t r o p e z a n d o , r e s b a l á n 
d o s e , cayendo y l evan t ándose , l l egaron c a l a d i -
tos á casa. F igúrese el curioso lec tor con que, 
gus to se acur rucar ían •entre s á b a n a s , soñando ya 
con el p róx imo domingo para volver á d is f ru tar 
las delicias de un dia de campo. 

W E N C E S L A O A Y G U A L S D E I Z C O . 

Hey de contar voto á tal 
á his tor ia dun meu paisano 
que ten por nome P a s c o a l , 

CUENTO GALLEGO. 

é á quen concern antaño 
aló xünta Portugal ' . 

E contoreina na fála 

afición decidida por la car rera mi l i t a r . Gasta i padre le s i r ve de fusil . De este modo emprende 
chacó de c a r t ó n , y el eno rme p a r a g u a s de su 1 su regreso la familia feliz. 



en que el m e s m o ma con tou ; 
a quen lie parezca m a l a , 
ou non escoita é se cala 
ou di que non l ie g u s t o u . 

A tenc ión , p o i s , que xa e m p e z a ; 
Caladiños como bois, 
ovan todos ó que r e z a , 
que de r o m p e r s e á cabeza 
t eñen ben t empo despois . 

Acola na miña t é r ra 
que está de Ourense pret iño 
é non muy lexó's da s e r r a , 
andaban duran te á guer ra 
Guillade é ó seu sobr ino . 

A l ó , v a m o s , non baixában 
nin por D i o s , n in po los S a n t o s , 
ma i s era por que ven taban 
que enque foran on t ros t an tos 
como porcos os m a t a b a n . 

De risa mor ro abofé 
si m ' acordó daquel dia 
que foy t r a s deles vus t é . . . 
¡ cómo Guil lade fux iá ! . . . 
¡é se e s c a p o u ! . . . xa se ve . 

Unha tal Rosa L o n r e y r o . . . 
Vusté deben conócela . . . 
á filia do tio Cacheiro 
é sobrina do ferreyro 
do P icon to . . . po i s ; aque la . 

G u s t o u m e , v a m o s ; non era 
desgrac iadiña á r a p a z a , 
que tina unha cara f e r a ; 
e do seu xéi to é sua t raza 
se enamorara ca lquera . 

Resolv inme á declárala 
ó meu cariño de c o t e , 
é de paso á regála la 
u n man te lo de p icote 
é un denge de toda j a la . 

Topei con ela na h o r t a , 
s in andar con panxó l iñas , 
d i x é n l l e : 

— Moito m-importa 
que escoltes acó, Rosiña, 
un ha palabriña corta. 

Eu son un horne de ben; 
é que te quero xa ó sabes ; 
quéreme ti á min tam.cn, 

é cando volbade Chabes; 
casarémonos é amen. 

E aqui' tes este mantelo 
que merquei honte na feira, 
é un denge con terzopelo 
qui he, coma podes velo, 
hirman do de Pepa Neyra.— 

—Qué ti me queresxá ó sei, 
con tes toume moy p u l i d a , 
eu tamen te teño ley; 
é ten por consa sabida 
que si falo firma ó rey. 

E gracias po lo mantelo 
é tamen po lo dengiño; 
exé mesmo von poñelo 
en proba, podes créelo, 
de qué he certo meu cariño.— 

Quén te dixera Pascoa l 
que aquela mosqu ina m o r t a , 
aquela que pa ra ma l 
así te falou na h o r t a , 
fora ó que foi no c o r r a l ? 

Despois d u n mes iño e n t e i r o 
despedímonos na fon te ; 
era no mes de X á ñ e i r o . . . 
¡ que dia aquel Don Monteiro.' 
P a r e c e m e q u e foi h o n t e . 

Marcho por fin do luga re 
pensado na volta x á , 
ó que acontecen ala 
fora l a rgo de c o n t a r e . . . 
o n t r o dia ó s a b e r á . 

Seis meses eran p a s a d o s , 
é b r incando de c o n t e n t o , 
con d iñer iño aforrado 
por facer ó casamento 
volvo á casa de con tado . 

P regun to po la Ros iña 
á meu pai que m - a b r a z a b a ; 
digolle vai á ser m i ñ a . . . 
é xá me deu mala espina 
ver que meu pai se ca laba . 

Mando me t r ayan un neto 
que quero votar un t r a g o , 
h e n e b i n m e ben ó co le to , 
é de spo i s , c a t a , ¿ q u é fago? 
sal lóme á búsca l a p re to . 

http://tam.cn


In formeime dunha a m i g a , 
sonpen iva no F u r r i e l ( l ) , 
chego mor to de fatiga 
é topóme. . . ¡ unha b a r r i g a ! . . . 
¡ X e s u s ! . . . Mais grande cun fol. 

Non sei c o m - u n ac ídente 
non m e den cando tal v i n ; 
I a m p á r e m e San Clemente ! . . . 
si non mor r in de r epen te 
sin duda á ó b i n o ó deb in . 

Vdlvome á casa de p ron to 
é de mal í s imo xé i to : 
m a i s non parou aquí ó c o n t ó ; 
& gran tal... púxóme plei to 
coma si dera cun t o n t o . 

Chamonme ó xüez corlo d i a ; 
ma i s entonces xá meu pai 
roe contara o que sabía ; 
pe ro á concencia ó que f a i ! . . . 
i nda asi me r emord í a . 

Soupen que pouco despois 
d - h a b e r s e vuslcdes ido 
á ó mes d -habe r en salido , 
Gu í l l ade , p n t r o s , á un tal Lois 
á ó meu lugar habían vido. 

Lois á Rosa conocerá 
t e m p o s a t r a s p o r s e u m a l ; 
non faltou quen os col lera 
unha noi te no corral 
cal nengun deles qu ixera . 

ü i c é n l l e , p o i s ; 

— Señor xüez 
non negó que fun aló; 
pero escolte sua inerces 
non se enjañe desta vez 
que é queren ben por acó.— 

Contei logo sin r epa ro 
canto acabo de c o n t a r e , 

. 6 ó xüez p o r ser caso raro 
decre tou era mais c l a r o , 
tí desembuclie a g u a r d a r e . 

Salen á ponta p in tada : 
á os ca t ro meses xús t iños 
desembuchou á t a i m a d a , 
é sonperon os vecinos 
que non me tocaba nada . 

Lugar cercano. 
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n a miña vida m e ca so : 
é aquí me ten por si acaso 
ine necesita señore.» 

Asi Pascoal me fa lou , 
si non m e m i n t e á m e m o r i a ; 
non ben ó contó acabou 
dixome adiós é m a r c h o u , 
6 aquí paz é despois g lor ia . 

J U A N M O N T E R O . 

M E N T I R A S A L R E V É S ¡ C O S A S Q U E N 0 S O N . 

C U E N T O E S T R A V A G A N T E M E N T E I N A U D I T O . 

Erase un pueblo sin casas , s i tuado en las i l u 
sor ias r iberas de un rio seco y su l ímpida c o r 
r i e n t e , cuyo paradero se i g n o r a b a , j a m á s hab ía 
se rpenteado en t r e los mon te s l lanos que no se 
elevaron en medio del he rmoso paisage q u e o f r e 
cen á la admirac ión del espec tador ausen t e las 
escarpadas l l anuras que casi estuvieron á p u n t o 
de c i rcundar le cuando rebentó el t e r r emo to de 
Oran . Al l í , s in j a m á s es tar , vivia media familia, 
porque la otra mi tad que debían formar la los 
que faltaban , no habían nacido. 

Esto sucedía en el año 1999; es decir , á ú l t i -
i mos del siglo que viene. 

Libre xá daquel mal paso , 

vin é m e t i n m e a g u a d o r e ; 
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se le parec iera ni se v i s lumbraba en ella u n a 
sombra de le t ra h u m a n a ; y leyó las s igu ien tes 
p a l a b r a s : «¡ m u g e r corpu len ta ! un hombre i n 
visible os ama con la odiosidad mas f renét ica 
que engendra ron los s iglos fu tu ros en un c o r a 
zón volcánico. Adiós :—Posda ta . Dent ro de c a 
torce m i n u t o s os espero en el t o r r en t e de los 
A lamos , ó m o r i r é i s . Ju ro r e spe t a r tu vo lun tad 
has ta el catafalco de las ho rcas Caud inas , donde 
serás inmolada á dogal colgando con el mayor 
en tus iasmo de una pasión i n s p i r a d a por Satanás 
para ser en te r rada en la T rans i lvan ia si á la cita 
fa l tá i s . A d i ó s , hija del A n t e c r i s t o ; ¡ os esperoI 
¡os espero 1 al t o r r e n t e de los Alamos.» 

Por cur ios idad qu i s ie ra yo ver á a lguno de mis 
lectores en la p rensada s i tuac ión de la joven sin 
n o m b r e , supon iendo que den t ro de catorce m i 
nutos era forzoso p re sen ta r se en el t o r r e n t e de 
los A l a m o s , que dista de allí cua t ro mil q u i 
nientas cua ren ta y t r e s l eguas y media de mar y 
t ie r ra , y con t inuando suponiendo que en tonces 
no eran conocidos los vapores m a r í t i m o s ni t e r -
rácueos , ni s iqu iera los g lobos a tmosfé r icos . 

Sin e m b a r g o , aunque los h i s to r iadores que 
dejaron do escr ib i r sobre este hecho que no s u 
cedió, n ingún p o r m e n o r nos t r a smi t i e ron a c e r 
ca de los medios que empleó la joven sin n o m 
bre para acudir exac tamente á la c i t a , lo c ier to 
es que antes de los ca torce m i n u t o s ya es taba 
ella roncando sobre la e spuma del t o r r en t e de 
los Alamos cansada de esperar á su t rovador . 

Por t radición de los difuntos que m u r i e r o n 
desde aquel siglo has ta fines del a c t u a l , se cree 
que un t r a spo r t e t an veloz lo verificó la joven á 
caballo en un r e l ámpago ; cosa muy posible en 
verdad si se considera la g ran diferencia q u e 
existe en t re los r e l ámpagos de en tonces y l o s r e 
lámpagos de ahora , ó bien sea en t r e las e x h a l a 
ciones an t iguas y las exhalaciones m o d e r n a s , 
como lo demos t ra ron el rey doña Urraca y la 
pr incesa Nabucodònosor en sus t ra tados sobre 
la t ransformación de los cuadrúpedos , de la cual 
escluyeron á los españoles , comparando nues t ro 
desgobierno con la e t e rn idad . 

El reloj de la ca tedral de Carabanchel de a b a 
jo anunciaba á los rusos las trece del dia , (po r 
que en aquel los t iempos todos los relojes ten ían 
en el horar io las V: horas del d i a , y las s e ñ a -

Fel izmente es ta familia fué s i empre d e s g r a 
c i ada , y por u n a casual idad t ra ída á propós i to , 
n i n g u n o de sus m i e m b r o s se parecía ó a seme ja 
ba en el rostro , á no ser en los o jos , las cejas, 
la f r e n t e , la n a r i z , la boca , la ba rba , los c a r r i 
l l o s , las orejas y la cúsp ide que casi eran i g u a 
les . Y digo cúspide , po rque en aquel los t iempos 
se l lamaba así la cabeza, p o r ser lp m a s e le tado 
de los t a lones . 

A dicha media famil ia per tenecían varios a n i 
m a l e s , como un ga t i to muy mono que había 
m u e r t o a lgunos años d e s p u é s , un per r i to l i n d í 
simo que tampoco había nac ido , y un lor i to muy 
p a r l a n c h í n , la hembra de los dos únicos p r i m i 
t ivos que sal ieron del arca de Noé. Pe ro dejemos 
los an imales y aga r remos las p e r s o n a s . 

Los pr inc ipa les pe r sonages , pues , de la m e 
dia famil ia , eran una madre que se l l amaba 
Doña S e m í r a m i s , (la cual no habia tenido abue 
l o ) y u n a hija que, no ten ia n o m b r e . Habi taban 
u n a casa sin p a r e d e s , t e c h o , p u e r t a s ni v e n t a 
n a s . Notábase que la m a m á era m a s joven que 
la hija ; b ien porque la hija tuv iese mas años que 
su m a m á , ó bien porque la m a m á no contase 
t an tos como la h i ja . Lo cier to es que á e n t r a m 
bas servia un criado fiel que enviudó s iendo so l 
t e r o , hombre de es ta tu ra co losa lmente enana, 
secamente go rdo , cojo de vista y bizco de las 
p i e rna s . 

Una noche , m u y tenebrosa por c i e r t o ; ser ian 
como entre diez y t res de la m a d r u g a , cuando 
e l sol a l u m b r a b a el globo con todo el fulgor de 
s u s rayos abrasadores en el m e s de ju l io , la 
nieve se desprendía de la a tmósfera en copos tan 
g r a n d e s como m a n t a s de Palencia , y los h a b i 
t a n t e s de aquel la comarca bai laban el t r ípi l i de 
p u r o frió, en t ró sal iendo el c r i a d o , y dijo á la 
señor i t a sin n o m b r e con u n a voz tan e n t e r a 
m e n t e apagada que no formaba el mas leve s o 
n i d o : « s e ñ o r i t a : u n h o m b r e desconocido que ni 
v ino ni se fué , ni he visto ni v e r é , acaba de no 
e n t r e g a r m e esta carta con cierto ademan de mis 
ter ioso secreto , y con un vozarrón m a s ronco 
que un t rueno sordo, d ic iéndome sin hablar que 
á n ingún ser futuro la en t regase sino á usted.» 

La joven t i e rna como pezuña de buey cansino 
y sensible como el peñón de G i b r a l t a r , abrió la 
car ta que no estaba escr i ta en papel ni cosa que 



laban todas unas t ras o t ras del modo que podían 
u n o s ma l y otros b ien , como en l a ac tua l idad que 
hay relojes á propósi to para no saber j a m á s la 
hora que e s ) y el de la to r re del diablo en Q u e -
béc apun taba las 18, lo que demos t r aba que el 
de la ca tedral de Carabanchel no corr ia tan to 
como el de Quebéc, cuando el t rovador invisible 
aparece en el to r ren te de los A l a m o s , se arroja 
sobre la m u g e r sin n o m b r e , y le da un beso en 
cada c o d o , según c o s t u m b r e de aquel siglo en 
que la mayor prueba de cariño era besa r se los 
codos los a m a n t e s , y pe rmanece r as idos r e c í 
procamente de las orejas con a m b a s m a n o s 

m i e n t r a s hab l aban . Acto cont inuo le dijo él 
á ella : «yo soy un recuerdo espantoso del d i l u 
vio un ive r sa l : ignoro qu ienes serán los que 
vengan á darme el ser , porque aun no he n a c i 
do , pero será muy regular que me dé á luz una 
p r incesa que se l l amará Margar i ta de Borgoña. 
Vengo de las t in ieb las á cumpl i r mi dest ino que 
es ach icha r ra r t e . (En tonces el a m o r se l lamaba 
c h i c h a r r ó n , amar era ach ichar ra r . ) Si c o r r e s 
pondes al chicharrón que te p ro fe so , pros iguió 
el invis ib le , veré colmada la dicha m a s d e s a s 
trosa que alcanzó la p o s t e r i d a d : si no me a c k i -
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char ras con t o d o el vital en tus i a smo que me an i 
qui la , concédeme el favor de da rme un fuerte so
plo por de t rás , y me verás desaparecer é n t r e l a s 
a l tas nubes que a r ra s t r an por las c a t a c u m b a s . — 
Yo le adoro con la m a s recóndi ta execración que 
te consagra mi a l m a , replicó la he rmosa h o r r i 
b l e , yo te achichar raba cuaren ta y dos años a n 
tes de conocerte ; cuatro lus t ros antes de ver la 
luz púb l i ca ; mas antes aun de tu venida al m u n 
do, te idola t raba en el resp landor oscuro do la 
nada, porque comprend í que tú habías do ser a l 
go ; que habías de ser el ser que activase la 
idolatr ía con que te abomino . —Y b ien , m u g e r ; 
¿conoces la e t e r n i d a d ? — N o : j a m á s estuve a l l á . 
— ¿ P o r qué no has i d o ? — P o r q u e no sé el c a m i -
do. —Pero tu padre es tará a l lá .—No. —¿ Qué ha
ce que no se m u e r e ? - - N o puede mor i r se : no ha 
nacido : t ambién mi padre es pos tumo.—Me lo 
h a b i a pensado . —Pues entonces , s i gúeme . 

Al p r onunc i a r la joven estas pa labras , un t r u e 
no espantoso que dejó de oírse en todos los p u n 
tos del globo y del espacio r e t u m b ó con la m a s 
dulc ís ima a rmon ía en los anchos tor reones de la 
i n e x p u g n a b l e ciudadela de Albace te , al cual s i 
guió un re l ámpago oscuro que apagó todas l a s 
luces del tealro del P r í n c i p e , acompañado de un 
eclipse de sol visible en el puer to de Almansa y 
en Miraflores de la Sierra que disolvió todo el r e 
quesón que es taban e laborando en aquel la láctea 
c o m a r c a . La l luvia se desprendía dé las nubes a 
c á n t a r o s , pero sin l legar á . t i e r r a , de modo que 
los t r a n s e ú n t e s veían llover sobre sus cúsp ides , 
y no se mojaban pizca ni med ia . Esto inundó de 
horror delicioso á los hab i t an t e s de la Nueva C e -
l a n d i a , m i e n t r a s los dos aman tes a t ravesaron á 
pié en dos m i n u t o s y medio el mar glacial desde 
el cabo del Norte en la Lapon ia , tocando par le 
del mar de K a r s k o é , el de la América s e p t e n t r i o 
n a l , el de Pen j insk , el de L a m a , el del Japón 
por la manga de Tar t a r i a y el mar de J e s o , el Jo -
nio y el de la Ch ina , el g r ande Occéano o r i e n t a l , 
por el archipiélago de las islas Ca ro l ina s , y el de 
S a l o m ó n , y el del Espír i tu S a n i o , tocando p a r l e 
del mar equ inocc ia l , a t ravesando bajo del C a p r i 
cornio y del Trópico en el m a r de las I n d i a s , cos 
ta de las islas de Madagascar y l inca del E c u a 
d o r , á en t ra r en el golfo a r á b i g o , corr iendo al 
t ro le por el mar Rojo y golfo pérsico , el mar Ne-
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a t ravesar una v iña . Allí r enovaron sus i r acundos 
a m o r e s , y viendo que la m a m á los pe rsegu ía 
amenazándo los con una caña en cada mano , h u 
yeron sin pa ra r has ta el c emen te r i o del des ie r to , 
donde tuvieron que d e s e n t e r r a r un cadáver q u e 
había muer to ahogado en el incendio de Bab i lo 
nia para ocul tarse la joven y el esquele to p r ó f u 
gos. En aquel la t u m b a encon t ra ron una ca ldera 
r o t a , una f lauta, dos pares de ca l ce t ines , u n a s 
p a r r i l l a s , un r edob lan te , un melón , u n pa raguas 
de lienzo color de t ó r t o l a , y un p la to de c r e m a . 
Como los aman te s no habian comido desde 
el 26 de agosto del año a n t e r i o r , p u s i é r o n s e en 
cucl i l las y comenzaron á sorber c rema á d ú o , 
sosteniendo el plato á c u a t r o m a n o s ; mas a p a r e 
ce la esfinge de doña S e m í r a m i s sobre sus c a b e 
zas dándoles sendos cañazos en los ta lones y en 
las ore jas ; les echa t i e r r a encima á bo rbo tones ; 
los sepul ta , y cuando conoció que es taban d i fun 
tos los e n t e r r a d o s , se en te r ró ella t ambién en la 
m i s m a s e p u l t u r a por no ser menos que los 
o t ros . 

Así comenzaron á mor i r aquel los t res seres d i 
c h o s o s , cuando todavía les fal taba cerca de siglo 
y medio para nacer . ' 

J O S É M A R Í A B O N I L L A . 

M E M O R I A L . 

Á LA COFRADÍA DE LOS GORDOS. 

Y o , J u a n Mart ínez Yi l l e rgas , 
que cuando en boga me vi 
era un hombre t r a n s p a r e n t e 
m a s débil que una l o m b r i z . 

Porque era un hilo mí cuerpo 
pero un hi lo tan su t i l 
que no se hiló m a s delgado 
desde Holanda has ta Pequ ín . 

Y fué mi cuerpo baqueta 
para atacar un fusil 
y me acostaba cncojido 
en un med io ce lemín . 

Luego que á salto de mata 
por lo que sabéis me vi 
tal impres ión hizo el miedo 
en mi físico in fe l i z , 

Que lást ima da con la r lo 

gro y el Casp io , el Medi te r ráneo , el Adriát ico y 
el Báltico ha s t a casa doña Semí ramis . 

Apenas esta jdven anciana m a m á vio l legar á 
su hija sudando de frió y asida de un h o m b r e de 
a i r e , se cubrió el ros t ro con los p i e s , lanzó un 
aul l ido melod ioso , y se puso á bai lar en la azo
tea repicando los ta lones y dando vol tere tas c o 
mo una loca. 

Era preciso ap rovecha r aquel los t u r b i o s m o 
m e n t o s , y los a m a n t e s no sabían como o rgan i 
zarse ni donde e s c o n d e r s e , porque al t rovador 
invis ib le le atacó un sueño tenebroso que le h a 
cía dar cabezadas en los hombros y orejas de su 
quer ida . No había mas tío pásame el charco que 
d o r m i r , y en la casa solo t en ían un catre ¡ 
de So pies de elevación , al cual se sub ia en un 
gran cesto pendien te de un largo y grueso m a 
car rón i ta l iano pasado por una g a r r u c h a . En t ra 
en ese he rmoso cesto , le dijo ella á 61; yo te s u 
bi ré al ca t re donde velaré tu s u e ñ o , y luego m e 
sub i rás con m u c h o t i e n t o , que no soy pa ra c o l 
ga r . Hízose la p r imera ope rac ión ; después subió 
él á e l l a ; m a s ¡ cuál fué el espantoso placer de 
e s t a feliz d e s v e n t u r a d a , cuando en vez de su 
a m a n t e solo encon t ró en la azotea del ca t re un 
esqueleto e n s a n g r e n t a d o , sin mas traje que u n a s 
bo tas de andar á pié con espo l ines , y una c a s a 
quil la de raso inglés carmesí I La desgrac iada 
leyó el e s q u e l e t o , y decia : «tu madre no es m u -
ger.» Un pacífico rapto de desesperac ión se a p o 
deró t r a n q u i l a m e n t e d e su a l m a , y sin respe tar 
los 83 pies de camino perpendicu la r que había 
desde la boardi l la del ca t re has ta el pav imen to , 
se arroja de cabeza cual otra Sa fo , da de cabeza 
en medio de un cesto lleno de huevos frescos que 
hacía t res años es taba recogiendo su m a m á para 
hacer un paste lón de r á b a n o s , pero d e s g r a c i a d a 
m e n t e quedó sin lesión por caer en b l a n d o , a u n 
que los huevos lo pagaron . Se levanta y corre 
con m u c h a ca lma á contar le á su m a m á todo el 
s u c e s o , la cual le c o n t e s t ó ; «pues b i e n ; si ese 
bru jo te ha revelado que tu m a d r e no es m u g e r , 
yo te revelo que su esqueleto va corr iendo en e s 
te i n s t an te hacia el cemen te r io del des ier to . Asó
m a t e á esa ventana y lo verás correr .» 

E f e c t i v a m e n t e , a s o m ó s e ; lo vio y part ió t r a s 
él sin p ronunc i a r pa labra , y lo alcanzó porque se 
le enredaron los espol ines en los sa rmien tos al 



mas lo voy á refer ir 
para que nadie provoque 
persecución tan hos t i l . 

Amparo me dio en la fuga 
el pueblo donde n a c í , 
que es tá legua mas ó m e n o s 
ocho de Valladolid. 

En vino blanco se ahogan 
las pesadumbres a l l í , 
y nadie sufre un revés 
s ino de lomo ó pe rn i l . 

De las frutas el m a r r a n o , 
esc laman con f renes í , 
y de los peces el cerdo 
es lo que suelen decir . 

Si a lguno come ensalada 
ya está en casa el a lguaci l 
y paga un doblón de m u l t a 
ó va á chirona á d o r m i r . 

P o r q u e agua bebió en agosto 
cierto señor za r r ampl ín 
le negó la absolución 
su confesor en abr i l . 

¿Hay allí s e d ? venga vino 
¿hay boda en t ie r ro ó fes t in? 
cerveza de Valdepeñas 
ó la vida está en un t r i s . 

Así p u e s no bien la t i e r ra 
de mi j u v e n t u d ol í , 
se me puso la ba r r iga 
lo mismo que un t ambor i l . 

Cual pellejo soplo á soplo 
inflar el mío s e n t í , 
y de r e b e n t a r medroso 
tomé el tole hacia Madr id . 

En t r e a lmuerzo y desayuno 
gasté en la casa m a s ru in 
ar roba y media de lomo 
y de salchichón de Vich. 

Solía t ras de las sopas 
á medio dia engul l i r 
chorizos dos ó t res l i b r a s , 
garbanzos un ce lemín. 

¿P r inc ip io s? no digo nada 
porque tengo para mí 
que si cuento los pr incipios 
no t iene el romance fin. 

Iba á hacer una visi ta 
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—Compadre ¿ u s t e d por aquí ? 
¡ Muger saca la bandeja 1 
venga el vaso y el b a r r i l . 

¿No toma u s t e d ? . . . ¿ m e desprec ia? 
voto á los hijos del Cid 
que ha de a t racarse en mi casa 
ó es un t raidor zascandi l .— 

Así se piensa en mi p a t r i a , 
y es un ente baladí 
quién no come por vergüenza 
ó cumpl imien to p u e r i l . 

¿Seis v i s i tas? seis m e r i e n d a s ; 
mascar ó hacerse la m u y . . . 
aunque esté un h o m h r e m a s ha r to 
de comer que de v ivi r . 

Con esta vida frai luna 
t an rega lona y feliz 
he casi echado m a s t r i pa 
que Ribot y Baldoví . 

Tanto engordó pii pescuezo 
q u e si me le han de pa r t i r 
ya pueden dar mis con t ra r ios 
mil sablazos y otros mi l . 

Es mi espalda una fachada 
como la de Antón M a r t i n , 
mi pecho quiere c r i a r , 
mi panza qu ie re pa r i r . 

Todo el mundo me lo dice 
has ta el t ra je que v e s t í : 
ya no me sirve de l iga 
lo que an tes fué co rba t ín . 

Y necesi to una sábana 
para sonar la n a r i z , 
y no ent ra el dedo miñ ique 
en u n viejo ca lce t ín . 

La casaca que conservo 
de nacional de Madrid 
dicen que sirve de peti 
en este cuerpo gent i l . 

Cada amigo que visi to 
se asombra de ve rme a s í , 
y si no es por el sonido 
ya no conoce el c la r in . 

Hasta mi nov ia , la p o b r e , 
s i empre que qu ie re r e ñ i r , 
dice que estoy mas pesado 
que cuando á Castilla fui. 

Por todo lo cual señores 



á usías vengo 4 p e d i r , 
previas las p ruebas que usías 
qu ie ran exigir de m í , 

Que en la sociedad de gordos 
se sirvan luego admi t i r 
á su a tento servidor 

— EZ V l L L E R G A S ( J U A N M A R T I N — ) 

A D O N J U A N M A R T Í N E Z V l L L E R G A S , 

Del i lus t re t r ibuna l 
de que soy yo pres idente 
acabo de ver p e n d i e n t e , 
Vi l le rgas , tu m e m o r i a l , 

En que de bur l a s ó veras 
p rendas mos t rando inf in i tas , 
de los gordos solici tas 
a l i s ta r te á las bande ra s . 

¡Es admirab le 4 fé mía 
t u a l tanera pre tens ion ! 
di ¿ dónde está el ba r r igón 
que exige la cofradía? 

N o , V i l l e r g a s , no nos salgas 
con que ( ragas mas que t odos . . . 
por rodi l las t ienes c o d o s , 
t ienes car r i l los por na lgas . 

Mucho c o m e s , y con eso 
creer ser un Ba ldov í , 
p iensas i g u a l a r t e á m í , 
juzgas ser hombre de peso. 

¿Qué nos impor ta que tordos 
te hayas zampado á mi l lones? 
no buscamos comi lones , 
que buscamos h o m b r e s gordos . 

Todavía el t r i buna l 
no se ha r e u n i d o , y creo 
que no es falta de deseo 
sino falta de local . 

Que nunca sala se vio 

ni en este ni en otros pun tos 
que pudiera a lbergar j u n t o s 
dos tan gordos como yo. 

Seis gordos por mí l lamados 
me vis i ta ron en masa , 
y con seis quedó mi casa 
p reñada de hombres preñados . 

Pesaban tan tos q u i n t a l e s , 
que el casero don Mauric io 
al s a b e r l o , el edificio 
aseguró con p u n t a l e s . 

Se vio el [.obre en u n t rabajo 
que a u n q u e yo por prevención 
m a n d é ab r i r todo b a l c ó n , 
se vino un t ab ique abajo. 

Desagüe 4 la ca rne d i , 
y g rac ias á tal c o r d u r a , 
pues rebosó la go rdura 
por los balcones que ab r í . 

Sino la desgracia nues t ra 
que hablar m u c h o hubiera d a d o , 
que h u b i é r a m o s r e v e n t a d o 
has ta una pared maes t r a . 

A una discusión muy terca 
tu pre tens ión díó l u g a r ; 
la voz tuve que esforzar 
no pud iendo hab la r de cerca. 

Que si b ien los con t r incan tes 
e s t ábamos como en p r e n s a , 
nues t r a panza tan i nmensa 
nos man ten ía d i s t a n t e s , 

Voy á dec i r te en r e s u m e n 
lo que al fin se resolvió; 
de tu peso a lguno hab ló , 
los otros de tu v o l u m e n , 

Yo que qu i se p r o t e g e r t e , 
p u e s , aunque flaco, te q u i e r o , 
fui en defender te el p r i m e r o , 
haciéndolo de esta s u e r t e : 

«Vil lergas, como s a b é i s , 
es hombre tan s ingu la r 
que si otro queré i s ha l la r 
cual é l , no lo encon t r a r e i s . 

Es e s t r año de tal m o d o , 
tan ra ro y s ingu la r e s , 
que quizá engorda al revés 
para hacerlo al revés todo. 

Yo gordura no le e n c u e n t r o , 
m a s si en canal se le abr ie ra 
aunque flaco por defuera 
le vierais gordo por den t ro . 

Hágase sino la p r u e b a , 
y así qu izás anonade 
los sofismas del cofrade 
que á r e fu ta rme se a t reva. 



C r e e d m e , i lus t res obesos , 
Vil lergas t i ene ¡oh p r i m o r ! 
la carne en el in te r ior 
y en el es ter ior los huesos . 

Que él á fuer de hombre i lus t rado 
ha l legado á c o m p r e n d e r 
q u e lo mejor debe ser 
lo que ha de es tar m a s g u a r d a d o . 

Pero en fin ¿por qué se afana 
m i l engua en una cues t ión 
á que se da solución 
tan solo con la r o m a n a ? 

P e s a d l e , y si las a r robas 
le encont rá i s de r e g l a m e n t o , 
si os presenta un documen to 
firmado por gen tes p robas 

En que acredi te que ha roto 
ve in te s i l las al s e n t a r s e , 
cua t ro camas al e c h a r s e , 
y que como un t e r r emoto 

Son ru idosas sus na r i ces 
si d u e r m e en lecho m u l l i d o , 
sea en el g remio admi t ido 
de los panzudos felices.» 

Tal fué mi proposición 
q u e con lógica s o s t u v e , 
de tal m a n e r a que obtuve 
u n á n i m e aprobac ión . 

Con q u e , a m i g o , ponte u fano 
y a d e m a s . . . pon te en c a m i s a , 
que esta es condición p r e c i s a , 
la romana está en mi m a n o . 

T e p e s a r é , y si e s t á s flaco 
tu peso lo ha de m o s t r a r , 
y paciencia y b a r a j a r , 
y á mal dar t o m a r tabaco . 

A . R I B O T Y F O N T S E R É . 

L A P U E R T A D E H I E R R O 

Y LA GENTE DEL BRONCE. 

Á M I S C O M P A T R I O T A S L O S S U E C O S . 

En fin, quer idos amigos , 
ya está aquí por estos t r igos 
sin ronzal y sin cabes t ro 
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es te compañero v u e s t r o . 

Mas no esperéis ver el t r a j e , 
ni las galas de u n v i a j e , 
que nada ha lagüeño o f rece , 
y que tan solo m e r e c e , 
por lo incómodo y lo t a r d o , 
vest ido de paño p a r d o . 
Ni en t r a r é en los po rmenore s 
de los var ios s i n s a b o r e s 
que sufre en la d i l igenc ia 
qu ien va á M a d r i d de Va lenc ia ; 
ni os con ta ré con qué ahinco 
en hombros de cua t ro ú c i n c o , 
y en t r e mi l r iesgos e s t r emos 
pasó este barco sin r e m o s 
casi á p u n t o de i rse á p i q u e 
por la r a m b l a de A l b e r i q u e ; 
ni el c ó m o , c u a n d o , ó por dónde 
l legué á la venta del Conde ; 
ni el modo con que después 
salí de la del M a r q u é s , 
ó del Duque ó . . . del D e m o n i o , 
j un to con mi h e r m a n o Antonio , 
y toda la demás g e n t e , 
yendo á pié muy diligente 
por espacio de dos h o r a s , 
dando el b razo á las s e ñ o r a s , 
( q u e por c ier to no e ran m a l a s ) 
y ya caes , ya resbalas . 
ya te p inchas ó t ropiezas 
e n t r e zarzas y ma lezas ; 
causándonos t a n cruel ra to 
nues t ro fatal c a r r o - m a t o , 
que en cierto charco de a r rope 
se nos atascó has ta el tope , 
s in que auxilio a lguno h u m a n o 
pud ie ra darle la m a n o : 
ni en fin o t ras a v e r í a s , 
que en t res noches y t res d ias 
tuv imos s iempre infel ices 
rodando por las na r i ces , 
porque ésto fuera imag ino 
m a s pe sado . . . que el c a m i n o ; 
y no siendo necesar io 
él minuc ioso i nven ta r io 
de;los b i e n e s , ó los m a l e s , 
que por esos andur r i a l e s 
pasá rnos los v i a j a n t e s , 
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p e r o . . . ne me acuerdo de e l las . 
Lo que sí tengo presen te 
es esta octava s i g u i e n t e , 
que buena , mediana ó mala 
quedó inscr i t a allí cu la sala 
para recuerdo y memor i a 
de la gen te t r a n s i t o r i a : 

«Oh mald i to cocinero ( 1 ) 
que en pago de sus pecados 
le das huevos es t re l lados 
al h a m b r i e n t o v i a j e ro , 

Permi ta el Dios de los Cíe los , 
que ya que tan mal nos t r a t a s , 
le se resbalen las patas 
y t e e s t r e l l e s como el los .» 

Mas . . . l ec tor . . . no te i n c o m o d e s , 
si p r e sc ind i endo de H e r o d e s , 
voyme en b u s c a de P i l a t o s , 
dejando estos ven to r r i l l o s 
con la paga en sus b o l s i l l o s , 
y los huevos en los p la tos . 

Sabed , pues , mis caros s u e c o s , 
que aunque Madrid no es M a r r u e c o s , 
sin embargo claro es tá 
que empiezan los dos por M a - , 
y que si se ponen j u n t o s 
los pr incipios de a m b o s p u n t o s , 
es voz y públ ica fama 
que sale de ellos la m a m a , 
ún ico objeto y manía 
do las cues t iones del d i a ; 
en cuya sabrosa e spuma 
iré mojando mi p l u m a 
pa ra haceros con tal t i n t a 
una relación s u c i n t a , 
y un a p u n t e compendioso 
de cierto lance f a m o s o , 
que , cual él es bien seguro 
no le vio el t i empo fu turo , 
ni aun el t i e m p o . . . venidero . 
Y este lance que os refiero , 
cua l una hazaña del Cid , 
es que al l legar á Madrid , 

( 1 ) También es c ier to el haberse inscr i to en 
la pared del referido salón estos y a lgunos otros 
versos ; ofreciendo el dueño del e s t ab lec imien to 
c o n s e r v a r l o s , y aun encender les dos luces por 
la noche . 

os repet i ré lo de a n t e s , 
y es negocio conc lu ido , 
«que aquí e s toy . . . po rque he venido.» 

Una cosa so lamente 
tendré que haceros p r e s e n t e , 
porque el cal lar cr imen fuera 
y es que en toda esta c a r r e r a , 
sin que razón se v i s l u m b r e : 
hay la mald i ta cos tumbre 
y los ra ros usos nuevos 
de no comer mas q u e . . . huevos ; 
y que tengáis ó no g a n a , 
os los dan por la mañana 
con la misma sangre fria 
que os los dan á medio d i a , 
haciendo i g u a l m e n t e a la rde 
de dároslos por la t a r d e , 
has ta que bajáis del coche 
á comerlos por la n o c h e : 
de suer te que yo a b r u m a d o 
de un estilo tan ovado, 
y de moda tan e s t r aña 
cuando l legamos á Ocaña 
viendo que se repe t í a 
tan i ng ra t a s in fon ía , 
y observando en la pa les t ra 
a lgunos huevos de m u e s t r a , 
que con insu l to notor io 
en el m i s m o refector io 
pend ían del co r t i na j e , ( 1 ) 
l l e n á n d o m e de coraje 
sin oir n inguna escusa 
di r ienda suel ta á mi m u s a , 
que cuando el diablo la t i en t a 
t i ene s a l , pebre y p i m i e n t a , 
y en t r e d i spa ra te s v a r i o s , 
q u e dejé por los a r m a r i o s , 
y por la mesa redonda 
de la consabida fonda , 
puse den t ro u n a s t o r t i l l a s 
t r e s ó cua t ro seguidi l las 
m u y graciosas y muy b e l l a s , 

( 1 ) E fec t ivamen te , en el parador de Ocaña 
se ha tenido la graciosa ocurrencia de r e e m p l a 
zar con huevos las bor las pend ien tes de los c o r 
t inajes y adornos de las p u e r t a s , v e n t a n a s , e tc . 
del salón de comida : has ta un r e t r a to de I s a 
bel 11 t iene sus dos pares de huevos de c e n t i 
nela . 



d o n d e hay tan to desvalido 
l lorando á moco tendido , 
yo tuve el placer sin tasa 
de ver en t r a r en mi casa 
con sus barbas por divisa 
nada menos que á. . . L A R I S A , 

que con ta lan te r isueño , 
d e s p u é s del « m i amigo , y d u e ñ o » 
y demás cumpl ida l i s t a , 
que se usa en toda e n t r e v i s t a , 
m u c h o mas si es la p r i m e r a , 
se empeñó en que la s i gu i e r a . 
R a r a fué la in t imac ión , 
m a s . . . me e n t r e g u é á d i sc rec ión , 
de mi capa hac iendo un sayo , 
y el jueves nueve de mayo 
ó las diez de la m a ñ a n a , 
hora b a s t a n t e t e m p r a n a , 
según lo que observo a q u í , 
andando en coche me vi 

m u y engrande y m u y ufano 
con Ayguals y con su h e r m a n o , 
y vues t ro amigo Bonilla ; 
y a escape por esta v i l l a , 
ó sea, si queré i s corte, 
s i rv iéndome ellos de n o r t e , 
cual a los magos la e s t r e l l a , 

me encont ré en la gran paella, 
que es el objeto p r imar io 
de este escr i to es t ra fa la r io . 

En un sitio p intoresco 
j un to al Manzanares fresco , 
cuyo curso | cosa es l raña I 
lo que no moja , lo baña 
con su i nc i e r t o y manso p a s o , 
y á un cuar to de legua escaso 
de este cor tesano e n c i e r r o , 
está la Puer ta de Hier ro 
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cus tod iando en s u s contornos 
las ga las y los a d o r n o s , 
que os t en ta por donde qu ie ra 
es ta mans ión p l acen t e r a . 

Allí pues h ic imos al to , 
y todo el mundo de un sal to 
( q u e aquí el que no corro vuela ) 
sal ió por la por tezue la 
con el desparpajo y t raza 
de los toreros en plaza ; 
dando pr inc ip io en seguida 
la mas graciosa c o r r i d a , 
que de rac iona les toros 
vieron c r i s t i a n o s , ni moros . 
Cercónos muy ha l agüeña 
la domas gen te r i s u e ñ a , 
que llegó a n t e s que nosot ros 
en sus yeguas , ó en sus p o t r o s , 
a l azanes , ó c o r c e l e s , 
ó en coches de cascabe les 
de dos , cua t ro y seis r o c i n e s , 
ó en lujosos calesines 1 
según las p re roga t ivas 
de sus m u s a s respect ivas - -
y j u n t a ya la ca te rva 
de estos hijos d e . . . M i n e r v a , 
ó de cua lqu ie r otra d io sa . . . 
se hoce imposible la glosa 
de los hechos , y los d i c h o s , 
o c u r r e n c i a s , y c a p r i c h o s , 
c u e n t o s , h i s t o r i a s , nove l a s , 
v e r s o s , cop las , c a n t i n e l a s , 
comedias, y d i spa ra te s 
con que tan ins ignes va tes 
fueron poblando aquel prado , 
bas ta que Abundio Estofado 
con voz b r o n c a , a u n q u e s o n o r a , 
vino á dec i rnos —«YA ES HORA.» 

¡Oh! ¿ q u i é n tuv ie ra el pincel 
de López , ó de E s q u i v e ! , 
ó del famoso de Tracia 
para bosquejar con grac ia 
lo pr incipal y accesor io 
del campes t re re fec tor io? 
¿quién dará cima á la empresa 
de dibujar bien la m e s a , 
que con esquisi ta tacto 
fué improvisada en el a r lo 
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por lo raro y por lo vario 
ni están en el d i c c i o n a r i o , 
ni yo acerca de su glosa 
podré decir otra cosa 
sino que en b roma y en c h a n z a 
iban en t r ando en la panza . 
Las bote l las de Jerez 
rodaban de diez en diez 
por aquel castal io c o r o , 
y el P in to y el Valdemoro 
seguían t ambién sus hue l l a s 
en o t ras var ias b o t e l l a s , 
m a s l ige ras que t a rd ía s 
en i r quedando vac ía s . 

De los pos t res nada os d i g o 
po rque el que no fué tes t igo 
de tan gra ta y bella e s c e n a , 
ni sabe qué cosa es buena , 
ni es posible que en su vida 
p ruebe tan dulce c o m i d a . 

F u é el caso que de r epen te ,. 
ha l lándose nues t r a gen te 
navegando v ien to en p o p a , 
sin m a s t imón que la c o p a , 
ni otro n o r t e , ni otra estrella-
que el c igarro y la b o t e l l a , 
cuando al apa r t a r los ojos 
de t an tos dulces despo jos , 
fijábalos casi absorta-
en una disforme tor ta , 
que ence r raba en sus c u a r t e l e s 
seis docenas do p a s t e l e s , 
y otros varios ag regados ; 
y en fin cuando por los l a d o s , 
por de t rás y cara á cara 
no habia mas que a lgazara , 
l i co res , y vasos r o t o s , 
e s t ruendos y . . . t e r r e m o t o s . . . 

por la par te de Scgovia 
se nos desprendió una n o v i a , 
que no bien hubo acabado 
de abrazar el nuevo es tado , , 
colgando aun de su c in tu ra 
las bend ic iones del c u r a , 
salió sin duda á paseo , . 

bajo el frondoso r a m a j e , 
que ofrece en cualquier para je 
un verjel tan especial ? . . . 
M a s , dejando lo ideal 
con su gracia y a t r a c t i v o , 
v a m o s a lo p o s i t i v o . 

Yo ocupé la p r e s i d e n c i a , 
p o r q u e , a u n q u e el ú l t i m o en ciencia , 
os d e c l a r o , y os confieso 
que era el h o m b r e de m a s . . . peso 
del famélico c o m p l o t , 
y eso que es taba R i b o t , 
cuya prosa y cuyas t rovas 
pasarán de . . . diez a r r o b a s , 
y Ayguals , que no está tan m o c h o , 
que deje de p e s a r . . . ocho 

Pero s i g a m o s el c u e n t o , 
toda-vez que ya en su a s i en to 
es tán los qu ince ó los v e i n t e , 
que si el cálculo no mien te 
tomaron pa r t e en ta l fiesta, 
cuya apet i tosa orquesta-
dio pr incipio en al ta voz 
p o r la sopa y el arroz : 
y t r a s de esta in t roducc ión 
v in ieron á la cuestión-
cua t ro pa res de c a p o n e s , 
que al pun to se h ic ieron nones 
en t r e b a r b a s y na r ices , 
lo mismo que las p e r d i c e s , 
que con ajos y cebol las , 
fueron s igu iendo.á las po l l a s 
á las l iebres y cone jos , 
y á o t ros mil a n i m a l e j o s , 
de que hacen especial caso 
las m u s a s de este Pa rnaso . 
Hubo sa lmones y t r u c h a s 
eon guisos y sa lsas m u c h a s ,. 
descol lando el a jo -a r r i e ro 
hecho con gus to y e smero 
y no s in a l g ú n t rabajo 
po r . . . ved la nota de abajo (1) ; 
y hubo asados , y coc idos , 
cuyos n o m b r e s y apel l idos 

(1) El caballero M a n i n i , p r imer ayudante 
del señor don Abundio Estofado , y célebre en 
los fastos guisalor ios por su c s t r ema habi l idad 
en la confección del ali-olL 



dando t r eguas á H i m e n e o , 
cuyo fiel r ep re sen t an t e 
con mus t io y t r i s te t a l an t e , 
y abismado en lo futuro 
i ba . . . fumándose un p u r o . 
En su amab le compañ ía 
l l evaba una l e t an ía 
de he rmos í s imas m u c h a c h a s , 
cuyas j u g u e t o n a s fachas 
a legres sin artificio 
daban m u e s t r a y claro indic io 
de su i n t e n c i ó n , gana y p r i sa 
en susc r ib i r s e á L A R I S A . 

La ocasión la p in tan c a l v a , 
así es que t r a s de la salva 
de varias frases de l u j o , 
que ent re a m b a s pa r t es produjo 
e n c u e n t r o tan p l acen te ro , 
pues to otra vez el s o m b r e r o , 
y pasada la so rpresa , 
echando á rodar la mesa 
con todos sus a d h e r e n l e s , 
y sin otros p r e c e d e n t e s 
que los que encuen t r a cua lqu ie ra 

en Jerez de la Frontera 
y otros pueblos comarcanos, 
pr inc ip ió tal b e s a m a n o s , 
ta l b roma y tal z a r a g a t a , 
que la p e r s o n a sensa t a , 
que no se ha l ló en dicha g re sca . . . 
no sabe lo que se pesca . 

Allí hub ie ra i s visto á Ayguals 
ba i la r muy ligero un -\vals, 
sin dar le las ba rbas p e n a , 
con una l inda morena 
de m u c h o garbo y s a l e r o ; 
y al son de un viejo pandero 
acompaña r l e en el baile 

su h e r m a n o , que es t ambién fraile 
de la orden de barba l a r g a , 
qu ien otra pare ja embarga 
de m a s valor que un t e s o r o , 
y de cuyas t r enzas de oro 
pend ían con desa l iño 

arco y flechas del d ios n iño . 
Allí vierais á Bonil la 
t amb ién con ba rba y p a t i l l a , 
y sus verdes a n t i p a r r a s , 
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muy terne y muy pues to en j a r r a s 
ensayando el ba i le ing lés 
con la i n t e r e s a n t e I n é s , 
m u c h a c h a de qu ince a b r i l e s , 
cuyas grac ias j u v e n i l e s , 
h e r m o s u r a y embelesos , 
nos de ja ron . . . pa t i t i e sos . 
Vierais en dicha Babel 
á P r í n c i p e (don Migue l ) 
h o m b r e de muy altas p r e n d a s , 
hacer cosas e s t u p e n d a s 
al bai lar u n a cachucha 
con cier ta ninfa m a c h u c h a , 
que en las escenas m a s t i e rna s 
le pasaba e n t r e las p ie rnas 
con sus pomposas e n a g u a s 
como una per r i t a de a g u a s . 
A Elorez (José S e g u n d o ) 
con toda la sal del m u n d o , 
aunque con dolor de mue las , 
r ep icar las cas t añue las 
ba i lando el tr ípi l i y jo ta 
con la señora Car lo ta , 
que á pesar de sus cua ren ta 
no se perdía en la cuen ta . 
Escucha ra i s el compás 
que M a n í n i , y ve in te m a s , 
todos de la clase g o r d a , 
daban con música sorda 
s iguiendo el son del fagot 
que nos tocaba R i b o t ; 
m i e n t r a s en t re t an tas ge rgas 
el in t répido Vi l lergas 
l levaba de r ama en rama , 
de esta función el p r o g r a m a 
echando flores y g u i n d a s 
á la l inda de las l indas , 
á la bel la en t r e las b e l l a s , 
cx-rc ina de las d o n c e l l a s , 
y empera t r i z de c a s a d a s , 
quien con las manos cruzadas 
pasó un t iempo tan precioso 
j un to á su futuro esposo , 
que muy tac i turno y serio 
la tuvo en su cau t iver io 
sin p e r m i t i r , ni aun por b roma , 
que aquel la blanca paloma 
bai lase s iquiera un solo 
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con n i n g ú n hijo de Apolo . 
Y en fin, en l re t an tas c a r a s , 
y en t re ocur renc ias tan r a r a s 
como son las que yo v i , 

huh ié ra i sme visto á mí 
hacer con m u c h o donai re 
vo l te re tas por el a i r e , 
a lzándome en cada b r inco 

de cua t ro varas á c i n c o , 
siedo el pasmo y el a sombro 
de mil gentes que no n o m b r o 
porque no gus to ni qu i e ro 
que me l l a m e n . . . e m b u s t e r o . 

En esto vino la noche 
y á pié , en calesa, ó en c o c h e , 
en yegua , r o c i n , ó p o t r o , 
un paso después de ot ro 

vo lv ímonos sin ru ido 
cada mochuelo á su n ido. 

El de vues t ro se rv idor 
con su e s t a m p a , y su pecul io 
está en la calle de Ju l io 
j u n t o á la Plaza Mayor. 
Y aunque su pr ivanza es p o c a , 
si se ofrece a lgún a s u n t o , 
le encon t r a r e i s s i empre á pun to 
para t a p a r o s . . . la boca . 

J O S É B E I I N A T B A L D O V Í . . 

Tengo para m a s trabajo 
dos cuar tos bajos , y os digo 
que muy de veras maldigo 
los picaros cua r tos bajos . 

V l L L E U G A S . 

Pues Señor : ( de a lgún modo se ha de comen

zar y es te le recomienda el uso.) P u e s señor . 

necesar io es que yo escr iba porque t ambién me 
aqueja esta enfe rmedad tan genera l izada hoy, 
como en o t ros dias la gr ipe ó el cólera. Solo 
podia de tenerme una cons ide rac ión , y era la 
pequeña de si mí ar t iculejo p roduc i r í a un efec
to d i a m e t r a l m c n l e opucs'.o al que me p r o p u s i e -



s e , y en esto no cabe v a n i d a d ; p o r q u e h a b l e 
mos en razón , después de t a n t a s y tan b u e n a s 
cosas como en este periódico se han Icido, ¿qué 
debe parecer el escr i to de mi humi lde p l u m a ? 
La pincelada de un r e s t au rador , asesino del p r e 
cioso l i enzo ; el sayón que no habla en un i n t e 
resante d r a m a : un r e m i e n d o , en fin, de paño 
de Bcjar en el costoso fraque q u e , como a r g u 
mento conc luyeme de su t a l e n t o , p re sen ta e n 
greído Borrell al mas opulento de sus p a r r o 
qu ianos . M a s , a fo r tunadamen te para la c iv i l i 
zación, L A R I S A es u n lenguaje tan espresivo 
y g e n e r a l i z a d o , que no d u d a m o s en afirmar que 
de no lograr se asome á los l indos labios de la 
bella suscr i tora aquella graciosa mueca del agra
do , a lcanzará pos i t ivamen te una de las s o n r i 
sas que cada uno es dueño do i n t e r p r e t a r á su 
mane ra , y esto s i empre es a lgo . 

Cuan dichoso s e r á , cuán ta gloria a lcanzará el 
afortunado escr i tor que pueda t ras ladar f ie lmen
te á la pos ter ior idad los sabros í s imos diálogos 
con el sas t re que rec lama el valor de una levita , 
que f u é , las b ru sca s in te rpe lac iones de algún 
usure ro en escala m e n o r , la t i e rn í s ima relación 
da nues t ra indefinida p a t r o n a , v iuda provec ta , 
que de cont inuo amenaza con hacer sonar la 
campanil la para despejar el salón si no escucha 
el sonido de la m e t á l i c a ; ó cua lqu ie r otra de las 
infinitas del icias con que se ameniza la vida de 
los afor tunados hijos de Eva que desde 1800 al 
día han visto la luz en esta bendi ta pa t r ia de los 
Padres Santos y de los n iños de Eci ja , sin t raer 

la posdata de ser p rop ie t a r io mayordomo ó 
ó. . . asen t i s ta . Pero no faltará digno cantor que 
t rasmi ta tan preciosos datos h is tór icos á n u e s 
tros futuros p r ó g i m o s , que se desesperarán por 
no haber podido alcanzar los t i empos de tanta 
ventura y b ienandanza , ¡Pac i enc i a ! 

Ya que, no puedo yo e n t r e t e n e r con tan ag rada 
bles de sc r i pc iones , les refer i ré un suceso , que 
calificarán como gus ten aunque , á mi ju ic io , na
da haya tenido de g rac ioso . 

Creo habrán us t edes r e c i b i d o , señores l e c t o 
r e s , la a t en ta esquela que les he dir igido ofre
ciéndoles mi nueva hab i t ac ión ; por lo t an to juz 
go una redundancia el deci r donde se halla s i 
tuada mi humilde choza, mi pobre alojamiento, 
mis cuatro paredes, e tc . He pensado s e r i a m e n t e 
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en la razón que hub ie se para dar el honroso d i c 
tado de Calle á la de mi domici l io q u e , con su 
perdón sea d icho , no pasa de u n a m o d e s t a c a l l e 
j u e l a . y solo he podido ha l l a r la de que en una ú 
otra banda de la misma ex i s t i r í a a lguna casa de 
de propiedad de un regidor de la M. II. villa que 
convencido de la necesidad de darla i m p o r t a n c i a , 
( p u e s que hay notable d i ferencia e n t r e q u e un 
pié de ter reno valga t res reales ó c ien to) e n t a 
blar ía negociac iones d i p l o m á t i c a s , y poniendo 
e n j u e g o todos sus c o n o c i m i e n t o s , lograría por 
ú l t imo el feliz resu l tado de dar el n o m b r e de ca
lle al mísero callejón. 

Era el p r i m e r d i a q n c ocupaba el nuevo d o m i 
c i l io , el so! i l u m i n a b a una casa f rontera á la 
mia , que está al nor te , acababa de d e s a y u n a r m e , 
y dirigía e r ran tes m i r a d a s por la e s t anc i a , p e n 
sando en dar d iversas d i s t r ibuc iones á los e s c a 
sos muebles de mi per tenencia ; acababa de co lo
car en un r incón mi s a b l e , bas tón y p a r a g u a s , ó 
sea los t res p o d e r e s , como dice mi p a t r o n a , 
cuando en el dintel de la sala apareció un suge to , 
para mí desconoc ido , y cuya facha mos t raba no 
per tenecer á n inguna de las once familas en q u e , 
según un sabio n a t u r a l i s t a , se hallan divididos 
los hombres de mundo: el personage elevó su ca
beza con o rgu l lo , es t i ró la complicada corbata , 
llevó las manos al estrecho p a n t a l ó n , y después 
de infini tas cor tes ías dijo : 

—Caba l l e ro , usted no me conocerá . 
— Cierto que no tengo ese hono r , 
— S o y , para lo que guste m a n d a r , el aman te 

de R o b u s t i a n a , la joven que vive en el cuar to 
bajo. 

— Sea muy e n h o r a b u e n a , y celebro saber que 
en el piso bajo hay jóvenes . 

— Y' vengo á exigir de usted un favor. 
— Yaya en g rac ia , m u r m u r é , apenas he e n 

trado en esta casa y ya andamos con favores. 
— Porque el padre de R o b u s t i a n a , que es un 

t i r ano , se opone á nues t ra pasión y . . . 
— Es necedad por cierto la del tal anc i ano . 
— Dice que nunca permi t i rá que s e c a s e . . . 
— Prodigio! dichoso us ted , h o m b r e de Dios, 

cuán tos desear íamos encontrar un padre con tan 
poco comunes p e n s a m i e n t o s . 

— Es ve rdad , pero Robus t i ana se o b s t i n a en 
que es preciso c a s a m o s . 
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—No seño r , lo que us ted va á haeer es d e c i r 

la tenga la b o n d a d de volver por donde ha v e 
n ido . 

— Impos ib l e , impos ib l e ; su padre puede s e n 
t i r la y convénzase us t ed de la necesidad 
de 

—De que usted y esa señora se vayan al c a m 
po de G u a r d i a s , y no moles ten á pe r sonas que no 
están para fast idiarse con semejan tes s a n d e 
ces . 

— Si lencio , por favor , no g r i t é i s , escuchad 
con que temor l l a m a : concededme esta gracia y 
os j u r o . . . y el barbero se postró á mis pies c o s 
iéndome gran dificultad el r e p r i m i r la carcajada; 
m i r é á aque l h o m b r e enjuto y e s t r a f a l a r i o , con 
su fraque de ala de pichón y h o m b r e r a s en fo r 
ma de d r a g o n a s , y me convencí que no p e r t e n e 
cía á la clase en que se ha l lan v incu ladas las ca
laveradas , y mucho menos á la de los s e d u c t o 
res. Fandi las me acosaba con sus s ú p l i c a s , R o 
bus t iana impaciente l l amaba con mas fuerza. 

—Diez m i n u t o s es el plazo que concedo para 
vues t ra en t revis ta ; yo es taré p r e sen t e y . . . 

—Mucho se lo agradezco á u s t e d . . . 
—Agradece á que mi pa t rona no está en casa . 
Oh! si sup iese . . . pero no lo sab rá que aun d e 

be ta rdar un buen ra to . 
En esto apareció en la sala Robus t i ana . F i g u 

raos , amables l ec to re s , una muger de la edad ya 
d i cha , de tez a c o b r a d a , de mal gesto y aspecto 
d e s a g r a d a b l e , sob reca rgada c o n m u l t i t u d de 
adornos y c i n t a s , cuya poca gracia y mala d i spo
sición revelaban á t iro de bal les ta ser obra de 
casa , y de casa de mal género . Después de una 
reve renc ia , Robus t i ana condujo á Fand i l a s á un 
es t remo de la s a l a , y comenzaron una an imada 
discusión , aunque preciso es dec i r por honor de 
la verdad h is tór ica , que ella ú n i c a m e n t e h a b l a 
b a , pues el c i rujano solo contr ibuía con a lgunos 
monosí labos y mu l t i t ud de incl inaciones de ca 
beza en señal de aprobación. P o r mi pa r t e c a n 
taba á inedia v o z , y revolvía los papeles de mi 
mesa para d i s t rae rme del poco grato papel que 
estaba r ep re sen tando . 

Transcur r i e ron a lgunos minu tos cuando se e s 
cucharon desaforados golpes en la p u e r t a , y aun 
mas desaforadas voces , que inmed ia t amen te fue
ron conocidas , pues Fandi las se tapó los ojos y 

— Y usted qué dice? 
— Qué cosas se ocurren á us ted! Es el caso q u e 

d u r a n t e el t iempo que esta habi tación ha estado 
desalqui lada , nos ba i lábamos en la g lor ia . . . 

— Ya, y con la ocurrenc ia do venir á h a b i t a r 
l a , les he t raspor tado al inf ierno, y eso quiere 
decir en buen castel lano que desa lo je , q u e . . . 
vaya , vaya , que esto es m u y g r a n d e . 

—No señor , lo que e s . . . que an tes nos veíamos 
en este s i t i o , y aho ra . . . 

—Es imposible que lo ver i f iquen? pues crea 
u s t e d que lo s i e n t o , y si pud i e se . . . 

— Sí señor que puede u s t e d , y Robus t i ana me 
ha encargado le d iga . . . 

— No tiene nada de corta la tal n i ñ a . 

— Si lo dice us ted por m o f a , sepa que R o b u s 

t i a n a , a u n q u e t iene 30 a ñ o s , no solo no es vieja 

s ino q u e . . . 

—Concluyamos . 

— El encargo es que t enga us ted la b o n d a d de 

pe rmi t i r nos veamos en este si t io cuando á ella y 

a mí nos sea pos ib le . 

—Donosa c ie r t amente es la exigencia. ¿Usted 

c ree por v e n t u r a ? . . . 

—No s e ñ o r , no creo nada ; pero necesi to ver á 

Robus t i ana . 

— V ha encon t rado que mi casa es la mas a d e 
cuada para sus v is i tas noc tu rnas y c r imina les . 
Pues amigo se ha l levado usted un solemne chas
co : no puedo ni qu ie ro c o m p l a c e r l e s , y e s p e 
ro 

— Sí señor , debe us ted e s p e r a r l o ; a su c a r 
go i rán las consecuenc i a s , porque es muy poca 
c a r i d a d , y si us ted hub ie ra necesi tado de mi 
oficina ó de mi ciencia , seguro podia us ted h a 
be r es tado de ser se rv ido . Pero hay mucha d i 
ferencia en t re un c i rujano y un h o m b r e como 
u s t e d . 

—Usted es c i r u j a n o , tal vez el de la e s q u i 
n a ? . . . 

—Sí s e ñ o r , soy F a n d i l a s . . . ¡ay Dios m i ó ! ¿no 
escucháis u n o s golpec i tos? 

— C i e r t o , c i e r t o : eso qué quiere d e c i r ? 
— R o b u s t i a n a que v iene . 
—Pues digo á us ted que no se de t iene en p e 

q u e n e c e s ; n a t u r a l era que esperase . 
— Tiene un carác ter muy i m p e t u o s o : voy á 

abr i r la puer ta . 



Robust iana lanzó un gri to l a s t imero . El m o m e n 
to era una verdadera crisis que yo juzgué lo mas 
conveniente que avanzase a su fin: r e s u e l t a m e n 
te me dirijí a" la puer ta y di l ibre en t rada al p a 
d r e , q u e , según la facha y cierto olorcillo , debía 
ser a lmacenis ta de ace i t e ; el buen hombre sin 
cu idarse de m í , cont inuó g r i t a n d o : ¡Dónde se 
hal lan esos i n f a m e s , dónde están que los voy á 
a s e s i n a r ! . . . 

— P a d r e , p e r d o n a d n o s . 
— Sí , dijo el b a r b e r o , perdonadnos . 
— S e d u c t o r , h o m b r e sin c o n d u c t a , ahora r e c i 

b i r á s el p remio de t u s m a l d a d e s , di jo , y se lanzó 
al sable que estaba en el r incón ; yo temiendo los 
efectos del furor pa te rna l me i n t e r p u s e , d i 
ciendo : 

— Conténgase us ted y respete se halla en casa 
que no es la suya. 

— También con usted me las h a b r é , e n c u b r i 
dor . 

— Señor m í o , lo que estoy yo. . . 

—Es cont r ibuyendo á la perdición de mi hija. 
—Cese usted en sus i n s u l t o s . pues de n o . . . 
— Se lo diré á usted cien veces , sí señor . 

Yo conocia que el hombre tenia raznn y q u i 
se hacerle en tender lo que habia o c u r r i d » ; pero 
el anciano no lo p e r m i t í a , pues con t inuaba d i 
ciendo : 

— ¿Todos son ustedes contra m í ? pues bien yo 
ha ré que se me r e s p e t e , y abr iendo el balcón c o 
menzó á g r i t a r con mas fuerza ¡ favor! ¡socorro! 
¡vecinos! ¡ socorro! . . . 

—Escucho u s t e d , hombre de todos los d i a 
b l o s . . . 

— ¡ P a d r e ! . . . 
—Vec inos ! ! ! . . . 
¡Oh! para colmo dé la desespe rac ión , en 

aquel momen to fatal se presenta mi pat rona y 
escucha que el motivo de la algazara es una s e 
ducción, y juzga que el reo soy yo, y que el t e m 
plo donde se ha quemado el mal incienso es su 
ca sa , y gr i ta t ambién y palca y prodiga insu l tos 
y a m e n a z a s , y su furor crece hasta el punto ¡le 
enarbolar mí b a s t ó n , y yo a turd ido de tañ ías v o 
ces y quer iendo o p o m r a lguna defensa al sable 
del padre y a! bastón de la pa t rona , alzo el pa ra 
guas y me pongo en ademan hos t i l . . . 

¡Momentos do horr ib le confus ión! algunas-
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personas de aquel las que s iempre encuen t ran un 
placer en ver renegar al p r ó j i m o , se habían i n 
t roducido en la habi tación fo rmando una b a r r e 
ra de carne h u m a n a , que difícilmente pudo r o m 
per un destello de la au tor idad m u n i c i p a l , vu lgo 
Alcalde de b a r r i o , que no ta rdó en p r e sen t a r s e 
a t ra ido por el a lboro to . Gran tr iunfo consiguió 
con escuchar y ser e scuchado , pues se m e z c l a 
ban formando un coro infernal los agudos c h i 
ll idos de Robus t i ana con los suspiros m a y ú s c u 
los de su a m a n t e , los denues tos y a m e n a z a s , en 
tono de s o c h a n t r e , que espresaban la ira d é l a 
patrona con los gr i tos del padre in te rpolados de 
asmát icas toses y mis espres ivas inter jecciones 
con los ruegos de a lgún oficioso r eden to r . Por 
fin, fueron en tend iéndose y escuché á R o b u s t i a 
na que d e c i a : 

— S e ñ o r : este joven y yo somos v íc t imas de 
una pas ión . . . 

— T a m b i é n y o , m u r m u r é . 
— Y mi padre se opone á la real ización de 

nues t ros honestos i n t e n t o s . 
— ¿Ustedes quieren casa r se? dijo el Alcalde. 
— Sí s e ñ o r , y Fand i l a s no es n ingún perdido, 

pues t iene su t ienda de c i rujano muy acred i 
tada. 

— ¿ Q u é dice u s t e d , como padre q u e es de esta 
joven ? 

— Debo d e c i r , que si sus fines son esos 
¿qué he do hacer? r enunc i a r é á mi v e n g a n 
za sean us tedes todos t e s t i g o s : que s e c a 
sen. 

Y so mudó r epen t i namen te la e s cena , mi p a 
trona dirijia miradas de asombro al convencerse 
de su e r r o r ; los a m a n t e s , es decir R o b u s t i a n a , 
se mostraba gozosa , pues que Fandi las c o n t i 
nuaba i m p e r t u r b a b l e tapándose los ojos. R e s 
pecto á mi persona solo d i ré que creí en c o n 
ciencia que todo habia sido una t rama diabólica 
para casar al barbero quo era la verdadera v í c 
t ima de aquel d r a m a ; mi pat rona requir ió con 
buen modo á los profanos abandonasen el t e r r e 
n o , lo que verificaron en cs t remo disgustados 
del desenlacc.de aquel suceso. 

Robus t iana con gestos y monadas empalagosas 
me s u p l i c ó , en gracia de mi condescendencia , 
que asist iese á su b o d a , yo deseando l ib ra rme 
de s u s i m p o r t u n i d a d e s , ofrecí cuan to quis ieron, 
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SONETO. 

No bien chupaba el lácteo p e z ó n , 
sufrí s in l loro el agua b a u t i s m a l ; 
sufrí de mi nodriza lo b r u t a l , 
sufrí de mis pañales la p r e s ión : 

Sufrí mas ade lan te el s a r a m p i ó n , 
la pa lmeta de un dómine i n f e rna l , 
la esclavi tud del lazo conyugal 
y de una s u e g r a - c r á t e r la e rupción . 

Sufrí de un mal poeta la a l t i v e z , 
sufrí la inep t i tud de un p a r l a n c h í n , 
sufrí insul tos de un cr í t ico soez . . . 

Hasta el có le ra -morbo sufrí en fin, 
roas no puedo sufr ir la pesadez 
de un aprendiz de mús ica y viol in. 

W E N C E S L A O A Y G U A L S D E Izco. 

EL WALS. 

Walsemos 
a p r i s a , 
qué r i sa ! 
bien va. 
Del mundo 
r i a m o s , 
s igamos 
j a ! j a ! 

El baile 
da al iento 
con ten to 
sin fin ; 
las a lmas 
escita 
y qui ta 
su esp l in . 

Tu esbel ta 
c in tu ra 
procura 
no h u i r ; 
y en t an to 
retozo 
de gozo 
re í r . 

Disfruta 
p l a c e r e s , 
si q u i e r e s , 
mi bien ; 
conmigo 
bai landu , 
gozando 
t a m b i é n . 

Sosiégate 
mi a l m a , 
y calma 
tu a r d o r : 
m a r e o 
te ha d a d o ! 
cu idado . . . 
mi amor . 

Ya b u e n a 
te s i en tes ! 
No i n t e n t e s 
h u i r . . . 
A y ! que ot ro 
mareo 
te veo 
su f r i r ! 

No i m p o r t a , 
w a l s e m o s , 
gocemos 
p l a c e r : 
y s i g a ; 
me a g r a d a , 
oh a m a d a , 
c o r r e r . 

Wals g r a t o , 
no a c a b e s ; 
no sabes 
q u e así 
en du lce 
rec reo 
la veo . . . 
ay de m í ! 

En vínculo 
es t recho 
del pecho 
mi afán 
se c a l m a ; 
y abrazos 
mi s b razos 
la d a n . . . 

En noche 
como esta 

d e fiesta 
y d a n z a r : 
que al goce 
se. ajusta 
me gus ta 
goza r ! ! . . . 

M O T E Z U M A . 

y si us tedes , amigas lectoras , no es tán tan fas 
t i d i adas como yo roe hal laba en aque l m o m e n t o ; 
p u e d e suceder que asista a l a función para l u e 
go tener el s ingular honor de referírsela á u s 
tedes . 

J U A N G A R C Í A D E T O R R E S . 



UNA GARANTÍA. 

Hija de un difunto padre 
y de una casi m u g e r , 
dio Manuela en la man ía 
de c a s a r s e . . . ya se vé . 

Dejado de Dios sin d u d a , 
el novio tenia que s e r , 
y así pensó echar Manuela 
á mi gargan ta el cordel . 

Se empeñan en que me case ; 
pero conviene saber 
por qué me caso y el c ó m o , 
con qué objeto y para q u é . 

Po rque el casarse r e q u i e r e , 
(ó yo no ent iendo lo que e s ) 
a l g u n a s espl icac iones 
an t e s de decir a m e n . 

P u e s s e ñ o r , un dia en misa 
m e p i s ó , sin m a s p o d e r , 
en el vigésimo callo 
Doña Mercedes Gatél . 

Tan de firme me s en t a r a 
sobre el mió el tosco p i é , 
que á pesar de ser de dia 
mi l es t re l las me hizo ve r . 

Me quejo: pero ella al pun to 
m e dice «perdone usted » ; 
y tuve i vaya una gracia ! 
q u e responder «no hay de q u é . » 

Sucedió después de misa 
lo que suele s u c e d e r , 
y l l egamos casi á un t i empo 
del agua bend i t a al p ié . 

Voy á t omar de la pi la : 
y con mucha candidez 
me apar ta el brazo la hija 
quer iendo tomar t amb ién . 

« P e r m i t i d m e , a lma c r i s t i a n a , 
d i j e , dulce cual la m i e l , 
que tengo yo agua b a s t a n t e 
para que se moje us t ed . » 

Llegó á mi s dedos los s u y o s , 
luego su m a d r e , y d e s p u é s . . . 
me dieron ambas las gracias 
y respondí «no hay de qué .» 

La tal chica me causara 

a s í , de p ron to un p l ace r , 
( no sé si placer seria : 
pero me gustó p a r d i e z ) . 

En fin, me enr ing lo t r a s e l l a s , 
¡ por Yida de Lucifer ! 
que el saber donde vivian 
car i to me costó á fé. 

Por espacio de hora y media 
el oso tuve que hacer , 
(y lo peor no fué el oso 
porque esto me s ien ta b i e n ) . 

Sino que ya me cansaba 
de c a m i n a r t an to a p i é , 
desde la iglesia del Carmen 
al barr io del Avapiés . 

L legan por fin á su casa 
(qu ie ro decir de a lqu i l e r ) 
po rque eso de su demues t r a 
propiedad , y no hay de q u é . 

A t iempo de en t r a r en casa 
m e dan ganas de t o s e r , 
Manuela vuelve la c a r a , 
se s o n r í e , yo t a m b i é n , 

Y á t ravés del velo espeso 
que me ocul taba su tez , 
i n t e rp re t é una m i r a d a 
por « Abtir , hasta después» 

Dicho y h e c h o , p o r la noche 
en un baile la e n c o n t r é , 
pero no de Vi l l ahermosa , 
s ino en casa de Mique l . 

Allí tuve la fo r tuna 
( l a desgracia fué después ) 
de c o n t e m p l a r m a s de cerca 
de Manol i ta e l -desden . 

Me pareció que me oía 
con un poco de i n t e r é s , 
y en un verbo cua t ro verbos 
y un dat ivo la endosé . 

En efec to , por pas iva 
volvió los verbos t ambién , 
y a l l í el demonio sin duda 
se puso á hace rme el cordel . 

Su m a m á la había dejado 
de una vecina á m e r c e d , 
quedándose sola en casa 
con el rosar io y r apé . 

Me gustó la independencia , 



y así nos fuimos los t res 
a t o m a r un refrigerio 
á una especie de café . 

Que dio en l l amar á dos mesas 
y un pipote de Jerez , 
el vulgo que as is te ufano 
á los bai les de Miquel . 

Siete copas (y cuidado 
que no é ramos mas de t r e s ) 
me puso á la cuen ta el mozo 
y sin g u r g u t a r p a g u é . 

í b a m o s á en t r a r de nuevo 
en el salón otra v e z , 
cuando el cotillón anunc ia 
que ya iba á amanece r . 

Tuvimos por conveniente 
abandona r el b u r d e l , 
y pian pianino nos vamos 
al ba r r io del AYapiés. 

— Vaya ch ica , que d e s c a n s e s . . . 
— Estoy á los pies de u s t ed . . . 
— Ustedes bagan lo m i s m o . . . 
— Que no haga daüo el J e r e z . . . 

Se ret i ra la v e c i n a , 

y de la puer ta al dintel 
nos deja muy satisfecha 
de mi cara y p roceder . 

¡ Manuela sola conmigo ! 
¡ amantes los dos ! pardiez , 
que cada cual con esmero 
desempeñó su pape l . 

Hubo aquello de « te j u r o . . . 
— H e r m o s a , j u ro t a m b i é n . . . 
— Pero al cabo tú eres h o m b r e . . . 
— Y t ú , Manuela , m u g e r . 

De modo que nada falta 
para ser fe l ices , p u e s , 
sino que me quie ras m u c h o . . . 
— Y t ú , que me quie ras b i e n . . . 

El portal estaba oscuro , 

y yo no fuera cor tés 
si no ofreciera mi ayuda 
en casos de lobreguez . 

E m p r e n d é r n o s l a escalera , 
pero ¡ ay I que se le fué un pié : 
otro á mí ; vaya , el demonio 
que nos puso allí el cordel . 

Nueve meses t r anscur r i e ran 

desde aquel la noche en que 
t i ró el diablo de la m a n t a 
y se descubr ió el pas te l . 

Pero yo que corro m u c h o 
( en t i éndaseme el c o r r e r ) , 
tengo para mí que cor re 
aun mucho mas ella que é l . 

Maur ic io , S a n t o s , Mateo 
me lo dijeron ayer , 
y a este i lus t re t r iunv i ra to 
hay que dar c r i s t i ana fe . 

Sin e m b a r g o , se ha empeñado 
Doña Mercedes Gaté l , 
en que yo soy un j u d i o , 
por un capr icho tal vez. 

— Mi hija es de buena casa 
sí señor , sépalo u s t é . 
— Convengo en cuanto á la c a sa , 
aunque la esca le ra , p u e s , 

Se encuent ra un poco gas tada 
de sostener tan to p i é . . . 
y no digo que esto tenga 
conManol i t a que ver . 

Pero yo no s o y , s e ñ o r a , 
de esos ton tos que en la red , 
d é l a apar iencia e n g a ñ a d o s , 
caen en un dos por t r e s . 

Que Manoli ta no tenga 
m u c h a s ganas de comer , 
que por su g u s t o , ó el ageno 
no pueda t r a e r c o r s é , 

Que la tenga por un ánge l 
ó una diosa en el Edem , 
á qu ien convier te en d e m o n i o 
en la escalera d e s p u é s . 

Esas son cosas de b u l t o , 
y ju ro por Luci fe r . . . 
m a s perdone us ted , s e ñ o r a , 
esta a l u s i ó n . . . •— No hay de qué . 

•—Digo que en cosas de b u l t o , 
Doña Mercedes , no sé 
por donde se en t ra y se s a l e . . . 
— Eso es men t i r a pardiez . 

— S e r é , convengo , m a s nunca 
su yerno l legaré á s e r , 
porque no quiero una suegra 
tan bonaz como es us ted . 

Haya demanda de ag rav ios , 



y á la presencia del juez 
re la te allí la vecina 
lo del bai le de Miquel , 

El aguador por seis reales 
sea tesligo l a m i n e n ; 
y por doble un escr ibano 
diga que vio y que da fé. 

Salga sentencia de boda 
ó á las a rmas ; esta bien , 
p r imero que se r . . . ¿lo d i g o ? 
reniego y me voy a Argel . 

Con que a s í , señora m í a , 
lo m a s que yo puedo hacer 
es t omar la sesta par te 
bajo mi protección ¿ e h ? 

¿No a g r a d a ? lo dicho d i c h o , 
no me venga usled después 
con aquel lo de «judío . 
mal caba l le ro . . .» por q u e . . . 

Tan abur r ido me puede 
su lengua infernal p o n e r , 
que por qu i t a r l a e speranzas 
m e case hasta con el juez . 

Me víó ya tan decidido 
que me c o n t e s t ó : «es tá b i e n , 
ponga us té una garant ía 
escr i ta en este papel .» 

«Yo don F u l a n o E n g a ñ a d o , 
«que vive calle del Tez , 
«digo , que la sesta par te 
« d e . . . (ya se sabe quién e s . . . ) 

«Me p e r t e n e c e , y por t an to 
« m i protección la d a r é . 
«Madrid vein te de d ic i embre 
«de l año cuaren ta y t r e s . 

«Dado en un cuar to boardi l la 
« m a s mi se r ab l e y s o e z , 

« q u e todos los c u a r t o s bajos 
«del ba r r io del Avap iés .» 

Es ta es otra cosa ; vaya! 
¡ yo ca sa rme 1 no p a r d i e ? , 
que ha de haber e s p u t a c i o n e s 
antes de deci r a m e n . 

G. OÍITIZ, 
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LA FAMILIA DE LOS VICE, 

DE LOS SÜB Y DE LOS E X . 

Todo en el muíido es mús ica . Esto no quiere 
decir que el mundo es una sifonía ni que todo 
en el sea música celest ial ; lo que quiere deci r es
to es que el mundo está compues to de escalas con 
sus pun tos y medios p u n t o s , bemoles y s o s t e n i 
dos. Si se consul ta á los n a t u r a l i s t a s , ha l l a re 
mos que desde el reino minera l al vegetal hay 
m u c h o s cuerpos que se confunden e n t r e la i n e r 
cia y movi l idad de tal m o d o , que nadie sabe de 
finir á qué re ino p e r t e n e c e n . Los hay que por 
una escala la m a s lenta imag inab le se van s e 
pa rando de la mate r i a i n e r t e , has ta l legar á la 
m a s perfecta de las p l a n t a s , y los hay q u e , t e 
n iendo m a s vida y m a s espontane idad en el m o 
v i m i e n t o , pero con una forma es t raña á los a n i 
males y á las p l a n t a s , vienen á ser cuerpos a n 
fibios ó hermafrodi las e n t r e o í reino an imal y el 
vege ta l . Suces ivamente y por escala r igurosa se 
observa la marcha progres iva de los se res has ta 
el m á s perfecto c o n o c i d o , que es el h o m b r e : 
pero de modo que de uno á otro an imal es tan 
corta la d i f e renc ia , como sens ib l e , cuando e n 
t re dos pun tos do comparación quedan dos. ó t res 
in t e rmed ios . De un e u r o p e o , por e j e m p l o , á u n 
negro de G u i n e a , no hay mas diferencia que la 
del color ; así como hay monos que dis tan m u y 
poco de los susodichos negros ; y sin e m b a r g o , 
comparado un mono con un h o m b r e , se advier te 
u n a inmensa diferencia. Yro tengo para mí que al 
cabo de los siglos ha de venir otro ser mas perfec
to que el hombre por razón de esa escala de per
fec t ib i l idad , y que á medida de la perfección en 
la forma h u m a n a , será t ambién mas aventa jado 
en sus cual idades mora les . 

T ra t ando solo de la escala del h o m b r e con r e 
lación á su categoría en la comunión soc i a l , que 
es el objeto de este a r t í c u l o , lo pr imero será ha
blar de los pun tos musica les , fijos, d e t e r m i n a 
dos é i na l t e r ab l e s , y lo segundo de los modi f ica
d o s , i n t e r m e d i o s , mistos ó fu r r i e les , es d e c i r , 
en t r e cabos y s a rgen tos . 

Desde luego todo cuerpo necesi ta una cabeza , 
toda nación un gobierno y toda sociedad chica ó 
g r a n d e un centro directivo : parece que he dicho 
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no es tanto el t rabajo que le cuesta al pueblo el 
p ronuncia r v i c e - p r e s i d e n t e , v i ce - sec re t a r io , v i 
ce -consu l , sub - sec re t a r io , s u b - d i r e c t o r , s u b -
prefecto y s u b - d i á c o n o , como el m a n t e n e r á u n a 
familia tan numerosa como la de los sub y los 
vice r eun idos . 

Hay d i spu ta s sobre cual de las dos razas es 
mas perjudicial á los in tereses del p u e b l o ; yo 
creo que las dos son peores, como decia el i n 
morta l F í g a r o ; y que si m a r c h a r de los sub á 
los vice es ir de Pí la los á Herodcs , i r de los vice 
á los sub es volver de Herodes á P i la tos . Sin em
b a r g o , la raza de los sub es á la de los vice , lo 
que los an t ropófagos á noso t ros en sociedad, lo 
que el veneno al azúcar , lo que los gobe r nan t e s 
á los g o b e r n a d o s , lo que los frailes á los h o m 
bres . 

El stib es un enle fantást ico que recorre todas 
las clases de la sociedad para a t o r m e n t a r l a . Es 
el s ímbolo de la inquisición ; pene t ra por la m e 
nor rendija de las c a s a s , in te rcep ta toda c o m u 
nicación y escudr iña y tasa todos los ar t ículos 
comercia les é in te lec tua les sin conocer los a r t í 
culos de la fé. F á c i l m e n t e infer i rán us tedes que 
el sub de que voy hab lando es el subsidio . No 
sé cómo hay hombre que quiera comerciar t e 
niendo que pagar el subsidio de c o m e r c i o ; y a l 
guno conozco s u m a m e n t e i n d u s t r i o s o , que se 
hace el tonto po rque no le saquen el subsidio in
dus t r i a l . 

Si la nación no p rospe ra : si la pa t r ia no se 
desempeña , ni consigue ni conseguirá la s u s p i 
rada nivelación de los gas tos con los ingresos ; 
culpa es del sub, que á imi tac ión de los rios 
g randes que se a u m e n t a n sorbiendo el agua 
de los p e q u e ñ o s , con el dinero de muchos p o 
b re s l lena la bolsa de pocos ag io t i s t as . Es te sub 
tan a r i s toc rá t i camen te p a r c i a l , tan in jus to y tan 
enemigo del tesoro públ ico es un sub femenino 
l lamado «subas t a» que ha par ido m u c h o s hijos 
varones l lamados «suba r r i endos» tan parecidos 
á la m a d r e , que en t re todos han sumido el e s t ó 
mago de los pobres en un m a r de viento donde 
infal iblemente serán v i c t imas del t e m p o r a l , si 
Dios no lo r emed ia . A esto de subar r i endos y 
subas tas dan la d i s c ú l p a l o s suba r renda ta r ios y 
suba r rendadores de que amor con amor se paga , 
y que un sub mala otro sitb, po rque sin una s u -

t r e s c o s a s , y no he dicho m a s que u n a . Al que 
r e p r e s é n t a l a p r imera dignidad de u n a reunión 
de h o m b r e s , se le l lama d i rec tor porque di r ige , 
ó pres idente por p r e s i d i r ; pero como un hombre 
solo no puede r easumi r todos los poderes en sí, 
c laro es que necesi ta otros agentes suba l te rnos 
para di r ig i r la m á q u i n a soc ia l , y de aquí nace 
ese es labonamiento de j e r a r q u í a s q u e , s eme jan 
tes á una progres ión geométr ica decreciente , 
cada una va t en iendo m a s valor que todas las i n 
fer iores j u n t a s . 

Ahora b i e n : una sociedad ¿podr ia regi rse con 
los empleos abso lu tamente necesar ios? Claro es 
que s í , y claro es que n o , y haré ver que n i n g u 
na contradicción envuelve la r e spues t a . Cuando 
el hombre fuera tan vir tuoso como le concibiera 
Rousseau en su m u n d o i d e a l , jus to en el ejerci
cio de sus derechos y dócil á los d e b e r e s , es e v i 
dente que la sociedad no admi t i r í a un cargo su-
pér f luo ; pero como por desgrac ia has ta el dia 
e s t amos dotados de pasiones mezqu inas y m i s e 
r a b l e s ; como nos devora la ambición de figurar 
de donde v iene la avaricia del o r o , ha sido p r e 
ciso sat isfacer con empleos lucra t ivos y honores 
p u e r i l e s , las exigencias de los mal contentos 
con un orden de cosas j u s t o , rac ional y e q u i 
ta t ivo . 

Un pres idente y un secretario bas tan para r e 
gir un cuerpo legis la t ivo; pero así como un ch i 
quil lo t iene envidia cuando la madre acaricia á 
su s h e r m a n i t o s , y una mujer s iente los agasajos 
q u e á o t ras se d i s p e n s a n , t ambién hay h o m b r e s 
que s ienten no ser los p red i lec tos . Estos hom
bres me parecen á mí n iños que han crecido 
m u c h o , ó muge re s vest idas de h o m b r e s . Sean lo 
que fueren es preciso c o n t e n t a r l o s , y para con
seguir lo debió c rea rse el innecesar io cargo de 
v i c e - p r e s í d e n t e ; y no sat isfechos con halagar á 
u n o , prolongaron la escala de la v ice-pres iden-
cia has ta el inf in i to , contando a lgunos cong re 
s o s , v i ce -p res iden tcs á docenas . 

La familia de los vice es he rmana carnal de 
la de los sub, ó lo que es lo m i s m o la familia 
de los sub es la m i s m a que la de los vice, que 
t r ae el m i s m o or igen , hace el mismo papel y so
lo se diferencia en la p ronunc iac ión . Se dice 
v . g r . v i c e - r e c t o r , po rque no se p ronunc ia r ía 
con tan ta facilidad s u b - r e c t o r , á pesar de que 



basta el gobierno no podría subvenir á las n e c e 
s idades , ni subsanar los per ju ic ios de una s u 
blevación. 

Vamos con la familia de los ex que es la mas 
numerosa que se conoce , como que de trece 
mil lones de h a b i t a n t e s , puede que p a s e n . d e 
quince mi l lones , los seres que per tenecen á esta 
r aza , y lo p roba ré . Claro es que un hombre no 
es mas que un individuo ; pero como hay F u l a 
nos García de García ó López de López y d u 
ques , g randes de España seis ó siete veces , tam
bién hay españoles emparedados en t ab iques de 
ex, ó que t ienen el ex por todos cua t ro c o s t a 
dos. Puede uno ser ex - r ea l i s t a , ex-uac ional , ex 
diputado y e x - m i n i s t r o , y si por la prodigal idad 
de t í tu los y t r a t a m i e n t o s , es ademas e x c e l e n t í 
simo s e ñ o r , cuen ta un ex por cada s e n t i d o . 

La familia de los ex es el v i ce -ve r sa de la de 
los sub y d« Jos «rice; porque esta impera m i e n 
t ras aquella anda de capa c a í d a , y así se les c o 
noce á todos has ta en el ros t ro . Un h o m b r e en 
el mando es una flor en la p r i m a v e r a , un h o m 
bre en la desgracia es un árbol en otoño. ¡ Qué 
satisfacción ! i q u é super io r idad hay en la cara 
de un poderoso I [Qué melancol ía en las faccio
nes del que no t iene d i n e r o ! ¡Qué d i s t in to h o 
r izonte presen tan las cosas á los unos y á los 
otros! A u n pobre todo le s ienta m a l ; si l lueve 
¡ m a l o ! porque no t iene m a s sombre ro que el 
que lleva encima y o t r o , y el otro es el q u e l l e 
va enc ima . Si no l lueve j m a l í s i m o ! po rque se 
perderá la cosecha y anda rá el pan por las n u 
bes . Juzga de! humor de todos por el de sus t r i 
p a s , y cree que nadie t iene gana de b roma , p o r 
que él no la t i e n e , y así cuando l lega a l g u n a 
fes t iv idad, como ahora la de san I s i d r o , suelo 
decir : n o , pues este año poca gen te irá á san 
Isidro , no está el t iempo para d ive r s iones ; y 
prec i samente aquel año se desploma el pueblo de 
Madrid en la campiña del s a n t o . ¿Viene el aire 
gal lego? m a l o , porque se he larán los t r igos . 
¿Viene solano ? p e o r , , p o r g u e se q u e m a r á n los 
garbanzales . ?Oye un pregón en la plaza , ó ve 
un bando en las e s q u i n a s ? Corriendo á ver qué 
d i cen , por sí mandan bar re r las pue r t a s de la 
calle á lodos los p o b r e s , ó a r ro ja r se por el b a l 
cón , á fin de obedecer an tes que pidan un d u c a 
do de mul la . El rico al revés ; ¿Hueve? que l lueva 
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R O M A N T I C I S M O . 

UNA ESCENA DE HORROR. 

DOÑA MENC1A. — DON TELLO. 

Se alza el t e lón : el tea t ro r ep resen ta 
la sala de m a d a m a . . . no sé cuantos. 
( El au tor de su olvido se l a m e n t a ; 
mas t iene de estos tantos I . . . ) 
Brilla do quier la seda t r a s p a r e n t e , 
do quier el rico terciopelo br i l la 
y el oro resplendenle 
(Nota esencia l : la escena es en Castilla). 
T o d o , en fin, rebosando de e leganc ia ; 
aquí re ina el o r n a t o , aquí la moda 
(Soy pe r i to , lec tor ; no he estado en Franc ia 

nos soplaremos en el coche y los cabal los y el 
cochero serán los que se mojen . ¿Hace calor? no 
importa mien t ras haya nieve en los pozos . ¿ P r e 
gonan? que pregonen , con los r icos no se han de 
a t r eve r , y si se a l reven todo lo a r reg la el d i n e 
ro. ¿ L e convidan á un en t i e r ro? en t r e t i ene á l o s 
del pésame con cuentos y chascar r i l los . En fin, 
ve alegría donde el pobre tristeza ; imagina d e l i 
cias donde el pobre de sg r ac i a s , y así como p a r a 
el pobre lodo es lulo y desolación , para el r ico 
todo ba tao la , boda ó ba teo . 

Así cuando vemos un ros t ro compungido y 
exánime d e c i m o s : qué cara de exclaus t rado t i e 
ne ese h o m b r e ; parece un alma en p e n a , m u r 
murando para s í : tal me verás que no me cono
cerás . 

Por ú l t imo los ex dicen á los vice lo que los 
viejos á los n i ñ o s : allá l l egarás ó la vida te ha 
de cos t a r ; porque no hay empleado q u e no pare 
en ex-empleado y á fé que bajo este p u n t o de 
vista no sé quién de las dos familias es mas g ra 
vosa á la nac ión , yo creo que la de los ex por 
ser mas numerosa y porque t rabaja menos , 
pues todas las r en tas de España no bas tan ya 
para pagar á ex-gefes pol í t i cos , e x - m í n i s t r o s , 
ex-clauslrados y ex-cedentes . 

J U A N M A R T Í N E Z V I L L E R G A S . 
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— Tened la lengua , por p i e d a d , s e ñ o r a , 
no hagá is á mi valor t amaña i n j u r i a , 
—Don T e l l o , vive Dios! —Jurá i s a h o r a ? . . . 
— Queréis ca l l a r? —Si lo ex ig í s . . .—Lo m a n d o . 
Idos de aquí (la cólera me abrasa !) 
no pongáis mas los pies en esta casa. 
—Comprendo : a lgún ga lán .—Y'osá i s hablarme? 
—Me d e s p e d í s . . . ad ió s ! (vo to á los c ie los!) 
Guay , i ng ra t a b e l d a d , sab ré venga rme 

y en sangre i m p u r a sofocar m i s celos , 
A d i ó s ! . . . q u é ! . . . no me ois? a d i ó s , Mencía I 
Tu amor fué una ilusión, mí bien quimera... 
T ú has roto mis ensueños— Todav ía ! 
Yo os daba ya , Don T e l l o , en la e sca le ra . 
En fin... no os va i s? —Piedad! — I d o s ! — E s p e r a . 
Una pa labra m a s ! — Oh! No ! — Ti rana I 
— Pron to , s a l id , ó por quien soy , don T e l l o , 
que os m a n d a r é a r ro ja r por la v e n t a n a . 
Bur l a r pensas te is mi pasión s i n c e r a ? 
R o n d a b a i s de otra dama los b a l c o n e s ? 
Dábais la du lces m ú s i c a s , p e r j u r o ! 
Y alegrabais su calle con c a n c i o n e s ? 
— Loca estáis , vive Dios! — Vos so is la c a u s a . 
Pero n o , no os re i ré i s ! — Y o no me r io . 
L í b r e m e Dios ! — Me v e n g a r é , lo j u r o ! 
—Os voy á r e p e l a r ! — Virgen de Atocha ! 
Si me sacáis con bien de tanto apuro ! . . . 
—Oh I no tené is v e r g ü e n z a ? . . . Así á mis ojos 
os p resen tá i s sin miedo á mis enojos I 
Tan débil me j u z g á i s . . . soy una fiera!... 
os echaré á rodar por la escalera I 
—Tened! — Cast igaré vues t ra osadia ! 
— T e n d r é i s va lor . . . —Pues no? . . . Voy á p roba r lo . 
— Oh! no os i ncomodé i s . . . por D i o s , Mencía l 
Os conozco tan bien ! . . . cómo dudar lo ? 
—Huid 1 tomad la pue r t a I —Eso es muy j u s t o . 

(Me adivinó sin duda el p e n s a m i e n t o . ) 
S iempre me desvelé por daros gus to . 
—Qué hacé is? •—Obedecer; marcho al momento 
—Vais á ver á madama?... hablad ! (yo r ab io ! ) 
— S í . . . voy. . . tal vez. . . — I n f a m e , sella el labio. 

¡Así mi amor en tu demencia u l t r a j a s ! 
Con que q u e r e i s j u g a r con dos bara jas? 
N o , no sa ld ré i s ! . . . de la venganza imp ía 
dent ro del corazón arde el d e s e o . . . 
Llegó del c r imen el t r emendo d í a ! 
Un m a r de sangre an te mis ojos veo! 

A la l i d , á !a lid ! . . . en su braveza 

pero en los m a p a s , s!, la he vis to toda . ) 
C u a d r o s , s i l l a s . . . et celera, que creo 
que el juicioso lector me habrá entendido , 
y tanta frase inútil y rodeo 
á mi corto entender no es mas que ruido. 
A la vista del público ilustrado 
aparecen mis hé roes . . . brava fiesta I 
ya la p res ien te e l p a í i o e n t u s i a s m a d o ; 
cesó el motin enmudeció la o rques t a . 
Ambos á dos i lus t res p e r s o n a j e s 
v is ten modernos t ra jes 
y an te el pueblo que a t iende e m b e b e c i d o , 
en sesión p e r m a n e n t e , 

e n t r e a t rás cusas de que yo me olvido 
se dicen lo s i g u i e n t e : 

— Ya era t iempo , señor, no os pa r ec í a? 
— Me a g u a r d a b a i s , señora? — No , á fe m i a . 
— Qué indiferencia tan c r u e l ! — S i n d u d a . 
— Oh! lo decis de un m o d o ! . . . esa i r on í a . . . 
— No ta l .—Será a p r e n s i ó n . — E l i ! quién lo duda? 
— A b ! n o , vos me engañá i s !—No fuera e s t r a ñ o ; 
no lo hacéis vos conmigo? — Yo, señora ! 
que así olvidéis mi a m o r ! ay ! c u á n t a s v e c e s , 
t ib ia al p in tar v u e s t r a s que r idas rejas , • 
con su alba luz me sorprendió la aurora 
l anzando al v iento mis a rd ien tes quejas ! 
Cuántos y cuán ta s la t ranqui la luna 
v ióme á la orilla del sonoro rio 
con mi d o l o r , con mi pasión á s o l a s , 
y oyó mi voz y contempló mi l lanto 
ac recen tando las r evue l t a s olas ! 

— Sois e l o c u e n t e , á fe. — Doña Mencía ! 
— Cal lad , m o n s t r u o , ca l l ad , ó vive el c ielo 
que en mi cólera j u s t a , a u n q u e i m p o t e n t e , 
h a b r é de confundir vues t ra o sad ía , 
con tan fiera falsía 
correspondéis;» mi car iño a r d i e n t e ? 
ven ís de ver ahora 

á mi r i va l , decid ? — Por Dios , s eñora ! 
—Todo lo s é ; tu fámulo... apa r t aos ! 
— Juzgá i s . . . soy incapaz . . . — Har to lo veo. 
— Me haréis desespera r ! — Desesperaos . 
— Y pudis te i s c ree r . . . — Todo lo c reo . 
—Ha sido un cisma! — No , no ha sido cisma ; 
T iembla , infel iz , te romperé la c r i s m a ! 
— Oh! no hagáis tal . — Temé i s? t an to os a t e r r a 
de una flaca muger la a rd ien te furia? 



mil falanges avanzan . . . la Vitoria 
con su laurel c i rcunda mi cabeza , 
cubre mi frenle el pabel lón de g lor ia! 

Flota á los vientos mi pendón de muer to , 
t i é n d e l a niebla su gigante velo . . . 
— ( T i e m b l o ! ) — E l vil lano con asombro iner te 
rueda ante m í . . . la t empes tad r e t u m b a 
y honda su rcando el fu lminante c i e lo , 
abre á sus pies a t e r r adora t u m b a . 
Do quicr domina mi fu ro r ! .—Señora ! . . . 
—El e s , él es I t r a i d o r , no os lo decia ? 
Osvog á repelar!!! t emblad ahora . 

— Mencia, por p iedad! —No soy Mencía 1 

Llegó el i n s t an te á mi venganza fiera!... 
Rodad mons t ruo feroz, por la esca lera . 

Y diciendo y hac iendo 
sobre el pobre Don Tello, se aba l anza , 
sus agudos c l a m o r e s desoyendo 
en el ciego furor de su venganza . 
Del públ ico r i sueño ante los ojos 
queda el campo cubie r to de d e s p o j o s : 
suena un s i lb ido , un ciento le c o n t e s t a , 
cae el telón y acábase la fiesta. 

F R A N C I S C O C E A . 
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ALLÁ VA ESO. 

Pues el diablo me saca 
de mis cas i l l a s , 
t emplaré la car raca 
con seguid i l las . 

A l s a , p iu le ; 
y el que tenga farola 
que despav i l e . 

P r e n d i é r o n m e de amore s 
Paca y M a n u e l a , 
Nicolasa y Dolores , 
Luisa y Ade la . . . 

Con viento vario , 
daré vuel ta en dos meses 
al ca l enda r io . 

Afirmé á t res gallegos 
ante t e s t i g o s , 
que en Madrid á los ciegos 
les daban h igos ; 

Y en t res m i n u t o s 
se sacaron los o jo s . . . 
pero i qué b r u t o s ! 

Por ahor ra r c o m p e t e n c i a s , 
s egún infiero, 
en t r e todas las ciencias 
¡ viva el d inero ! 

Que siendo rico 
es doc tor in ulroquc 
cua lqu ie r bor r i co . 

Al dinero (y se asombran 
de oirlo m u c h o s ) , 
educación le nombran 
los que están d u c h o s ; 

Yo al que so a sombre 
le haré ver que a lgún sabio 
le dio este n o m b r e . 

Si de un baile te alejas 
t r i s t e y mol l ino , 
notan n iñas y viejas 
«ha estado fino.'» 

Mientras tú n o t a s . 
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por andar en las eras 
cojióme el t r i l lo . 

F L O R E N T I N O S A N Z . 

EL AMIGO PEGOTE. 

Así que por cont rar io de mas br ío 
t e n g o , quer ido P o l o , al que me casa 
que al que me saca al campo en desafio. 

Q U E V E D O . 

Un amigo pegote es un verdadero enemigo ; es 
el que arroja la piedra y levanta la mano con 
o t r a , y es tá c o n t i n u a m e n t e h i r iendo y p r e s e r v a 
do s iempre del a taque por el velo con que e n c u 
b re sus t i r o s . Los ha lagos de un amigo pegote 
son confites dados con t rabuco que es tarán todo 
lo dulces que se q u i e r a , pero ma tan á cor ta d i s 
t anc ia . No hay medio de deshacerse u n hombre 
de enemigos a s í ; po rque no en t i enden las i n d i 
r e c t a s , y se hacen los desen tend idos á los d e s d e 
nes con tal se ren idad de á n i m o , que les autor iza 
pa ra ejercer sus c r ímenes confiados en la impu
n idad . Al contrar io sucede con el enemigo que 
no se disfraza, po rque se le ve venir y se pone 
uno en guard ia has ta l legar una vez á las manos ; 
lo cual da á unos y otros ca r t a de s egu r idad para 
en ade lan te . 

Tengo yo un amigo de la especie de los e n e m i 
gos d i s f razados , cuya carga no m e es ya posible 
sopor tar sin que m e ocurra medio de l i be r t a rme 
de el la ; po rque todos los he t en t ado i n f r u c t u o 
s a m e n t e . Ni las i nd i r ec t a s del padre C o b o s , ni 
los insu l tos m a s marcados bas tan á l i b r a rme de 
su sombra que me pers igue sin c e s a r , i n t e r p r e 
tando todas mis pu l l a s y c la r idades como c h a n -
zonetas hijas del buen h u m o r . Si a lguna vez le 
avergüenzo delante de g e n t e , todos nos ponemos 
colorados menos é l , y cuando esperan los demás 
que tome el sombrero y se vaya , sal ta muy s e 
r i o : iqué ap rens iones t i ene este demonio 1 ¿Ven 
us tedes eso que está d ic iendo? Pues es hombre 
que no se halla sin mí .—Y esta es una verdad 
como un t e m p l o , porque le e n c u e n t r o en todas 
pa r t e s . Esto me da tan ta ira que has ta de r e p l i 
carle se me qu i ta la v o l u n t a d , y en tonces él e n 
greído con mi si lencio dice: ¿ven us tedes? el que 

no faltas de finura, 
sino de botas. 

Con espresiva seña 
me dijo L u i s a : 
i q u é gente tan r i sueña 
la de La Risa! 

Y esta señora 
por os ten ta r los d ien tes 
es s u s c r i t o r a . 

Lo en t ienden , y de v e r a s , 
m u c h o s aman te s 
amando a las g u a n t e r a s , 
por t ener g u a n t e s . 

Y y o , be l laco , 
r o n d a n d o á una e s t anque ra . . . 
¡ compro tabaco 1 

Conozco yo á una moza 
de las m a s t e r n e s , 
que con Paco retoza 
todos los v ie rnes ; 

Y asi conciba 
el uso de la carne 
con la vigil ia. 

«Dame un b e s o , Qui te r i a ,» 
dije muy t i e r n o ; 
y la moza m u y s e r i a , 
«te daré un cue rno 1» 

Y he respondido : 
no serás tan escasa . . . 
con t u m a r i d o . 

Vue lve , J u a n , las e s p a l d a s , 
cubre la v i s t a ; 
tentac iones con fa ldas . . . 
Dios nos as i s ta I . . . 

P u e s es notorio 
que va en tales pecados 
el P u r g a t o r i o . 

Encer rado con llave 
me estoy en c a s a ; 
el señor solo sabe 
lo que me pasa! 

Y el e s t r i b i l l o , 



calla o torga . ¡ Anda camas t rón ! si no fuera por 
m í , cómo te ver ías t ú ? — Y qué quieren us tedes 
que se haga con un h o m b r e así ? No hay mas que 
dos c a m i n o s : ó dejar le ó m a t a r l e . Si le dejo me 
está dando cordel para aho rca rme el día menos 
p e n s a d o , y s i lo mato me ahorcan de fijo. Aquí 
viene de molde el can ta r 

Si me mi ras me m a t a s 
y si no t a m b i é n ; 
de t o d o s modos muero 
con q u e . . . m i r a m é . 

Cuando vine yo á Madrid que no tenia c i e r t a 
mente á donde volver los ojos para ganar una 
p e s e t a , m e veia lo que se l lama ent re la espada 
y la pared . Andaba huyendo de todo el m u n d o 
por no ve rme en la af renta de rec ib i r obsequios 
sin poder co r re sponder á el los. Dórmia de dia y 
me levantaba al anochecer como los m u r c i é l a 
g o s , con mas vista que un l i n c e , m a s oido que 
los g a t o s , y m a s coraje que los gor r iones . Salia á 
dar un vistazo por esas calles para consuelo de 
t r ipas sin a t r eve rme á concur r i r á t e r tu l i a a l 
guna . Los cafés eran si t ios vedados para mí por 
dos r azones ; la pr imera por no verme en el c o m 
promiso de tener que convidar á a lguna perso
n a , y la segunda por si los mozos me equ ivoca 
ban con otro que se hub ie ra ido sin p a g a r , y me 
daban u n a m a n t a de las que no se hacen en P a -
lencia . Aun en la calle pe l igraba mi segur idad 
p e r s o n a l , y eso que todavía no soñaba en e s c r i 
bir el Baile de Piñata, y andaba con tanta c a u 
tela como reo de lesa mages tad en un gobierno 
abso lu to . Hasta los dedos se me hacían h u é s p e 
d e s ; cuando de lejos veia uno que me p a r e -
cia haber le visto en otra ocas ión , me pasaba á 
la otra acera diciendo para m í : vaya con Dios, 
le desprec io . Al pasar por las t i e n d a s , como 
s iempre es tán i l u m i n a d a s , bajaba la cabeza y 
levantaba el embozo de la capa has ta las cejas, 
mos t r ando que era frió lo que en rea l idad era 
miedo . Así pasé a lgunos meses como quien dice 
comiendo el negro pan de la e m i g r a c i ó n , ó si les 
parece á u s t e d e s , pr is ionero en mi propia casa, 
incomunicado para la sociedad, sin mas d i s t rac
ción que los gr i l los que el hijo de mi patrona 
cogia en el c a m p o , porque era en c l i n e s de m a 
yo , de sue r t e que. ni el r equ is i to de los gr i l los 
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faltaba para ser un ve rdade ro p reso . Dos meses 
hacía una vez que no podia pagar á la pa t rona 
ni tenia esperanzas de adqu i r i r d inero por n i n 
gún lado. Gracias que la infeliz era p r u d e n t e y 
conociendo mi pos ic ión , la r e spe t aba en medio 
de sus a p u r o s ; pero l legó un dia en que ya no 
pudo m a s , y me suplicó la proporc ionara algo 
aunque no fuera todo . Yo porque no d i j e r a , t o 
mé la capa y sal í á ver si encont raba a lguna c o 
sa ; pero ¿ q u é habia de encon t r a r si nada se me 
habia pe rd ido? P o r o t ra pa r t e ¿ á quién pedia 
yo pres tado si todos mi s a m i g o s es taban tan t r o 
nados como yo? Salí s in e m b a r g o á hacer qué 
h a c e m o s , sin sabe r si t i r a r por la calle de la P a 
ciencia ó por la Costani l la de los Desamparados ; 
todos los caminos me eran igua les . Por fin me 
in t e rné en el ba r r io de Buena -d i cha , s iendo yo 
el r igor de lo con t ra r io , y no tuve t iempo para 
medi ta r en la cr is is del m o m e n t o , cuando vi un 
hombre que venia hacia mí con los b razos 
ab ie r tos . | Gracias á Dios! dije y o , que sin duda 
encont ré la buena dicha ; pero cual fué mi t r i s 
teza cuando me encon t r é con un amigo de la n i 
ñez que me dijo ¡ cuán to me a legro de ver á u s 
t e d ! porque acabo de l l egar y no tengo casa 
conoc ida , y por un olvido invo lun ta r io me be 
venido sin d inero . Yo no sabia cómo e v a d i r m e 
del c o m p r o m i s o ; porque de b u e n a s á p r i m e r a s 
decir le due rma usted en la calle , era una a t r o c i 
d a d , y ca lculando que ofreciéndole mi s s e rv i 
cios con frialdad no acep ta r ía n a d a , le hice los 
cumpl imien tos de c o s t u m b r e : amigo , yo de poco 
puedo se rv i r , no obs tan te en la calle de t a l , n ú 
mero tantos t i ene us ted su C3sa. 

— Con mucho gus to iré á hacerle compañía 
todo el t iempo que esté en Madrid ; tengo a m i 
gos que me recibi r ían con los brazos ab ie r tos , 
pero an tes qu ie ro cumpl i r con us ted que con 
nad i e . 

—Conmigo tiene us ted c u m p l i d o ; ademas yo 
no le podré ofrecer g r andes cosas . 

—No impor t a ; sino hay m a s que s o p a s , sopas 
comeremos . 

Un sudor se me iba y otro se me venia : es taba 
resuel to á t rocar las señas si volvía á p r e g u n t a r 
me ; pero el maldi to no necesi tó de e s t o q u e me 
dio la m a n o , y por cierto que me apre tó la mia 
en ta les t é rminos que me la dejó e n t u m i d a . Iba 
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va porque conozco tu genio y sé que te a l e g r a 
rás .—Como si me r a l l a r an las t r i p a s , dije yo p a 
ra m í , y él p ros igu ió hac iéndome la descripción 
de lo guapola que es taba toda su famil ia . Ya se 
v e , decía , si comen por los codos . . . 

Lo qué pasó de allí en ade lan te daría mater ia 
para muchos tomos. Considere el lector m i s apu
ros y los de la p a t r o n a , buscando camas y que 
comer para toda aquel la gen te . Considere que 
así e s tuv imos cerca de seis m e s e s , y d ígame si 
me desempeñaré yo m i e n t r a s viva de las deudas 
cont ra idas e n t o n c e s , y s i ' m e r e z c o condena rme 
aunque m u e r a en pecado mor ta l . 

Salia yo una mañana de casa á t i empo que 
llegaba un hombre p r e g u n t a n d o por mi amigo . 
En t ró aquel h o m b r e , y y o , anhelando, sabe r algo 
que me l ib ra ra de aquella plaga que hab ia inva
dido mi casa con tanta des facha tez , me paré á la 
puer ta y escuché esto diálogo : 

— Vengo á que me pague us t ed lo que me 
debe . 

—Hombre me e n c u e n t r o sin un c u a r t o . 
— Es que si no vendrá un alguaci l y se l l e v a 

rá lo p r imero que e n c u e n t r e . 
— ¿ P o r qué lo ha de l l eva r , si yo ofrezco pa

gar cuando pueda? No faltaba mas que me deja
se usted sin s i l las y sin mesas y sin todo lo que 
hay en casa que es mió y á nadie le debe n a d a . 

— P u e s s e ñ o r , desde aquí voy á casa del j u e z . 
— Hombre agua rde usted unos d ias . En c u a n 

to venga mi c r i a d o , que es ese que salia cuan
do en t r aba u s t e d , esc r ib i ré á mi mayordomo 

y 
No le dejé acabar la frase , en t ré como un de

sesperado diciendo ; ¿qu ién es su criado de u s 
t ed? Ya pueden us tedes todos t omar la puer ta ó 
les echo por el ba lcón . Y efec t ivamente de socu 
paron la casa p id i éndome mil perdones . El a m i 
go al sal ir de casa me d i jo : espero que este lance 
no en t ib ia rá nues t r a amis tad , y me dio un a p r e 
tón de mano tan atroz que todavía me res iento 
cuando tomo la p luma para esc r ib i r estos a r t í 
culos . 

A pesar del modo violento con que arrojé al 
amigo de mi c a s a , por aquello de que cuando 
uno no qu ie re no r iñen d o s , no puedo una hora 
verme l ibre de su s o m b r a . A las horas de comer 
le tengo á la m e s a ; cuando voy a! café me le e n -

yo á decir abur .y tuve que decir ¡ ay ! iUe plantó 
en seguida un abrazo de aquel los que le dejan á 
uno sin respiración por cinco m i n u t o s , y se d e s 
pidió d ic iendo : conque calle de t a l , número t a n 
t o s ? . . . has ta luego . 

Cuando volví á casa ya es taba mi pa t rona mas 
consolada ; pues habia hallado q u i e n la pres tara 
doscientos rea les . No me de t e rminaba yo á m a 
nifestarla el resul tado de mi espedicion ni m u 
cho menos el desdichado hallazgo del barr io de 
B u e n a - d i c h a ; pero el amigo me ahor ró este t r a 
bajo dando un fuerte campani i lazo y tomando 
después posesión de la casa d ic iendo: amigo , 
d i spense usted si me he de ten ido un poco mas ; 
le habré hecho esperar demas iado . Tuve que per
der la vergüenza y decir á la pa t rona el c o m p r o 
miso con aquel hombre y ella la pobre era de tan 
b u e n a pas ta que d i j o : ¿cómo ha de s e r ? comerá 
lo que haya . Sacó un colchón y le tendió en el 
suelo para m í , . d e j a n d o al otro por amo de la a l 
coba . 

Pero el buen amigo era tan delicado que nada 
le venia bien : al dia s i gu i en t e se quejó de que la 
cama estaba d u r a , y la pa t rona que era una p o 
b r e vieja se resolvió ó ponerle mi colchón d i -
c i éndomc: no tengo mas que el otro donde yo 
duermo ¿cómo ha de s e r ? tendrá usted que d o r 
mir c o n m i g o . Y yo respondí ¿cómo ha de s e r ? 
t endré que do rmi r con us ted. 

En la comida todo se le volvía hacer ges tos y 
e s p a r a b a n e s ; ya porque la comida es taba sosa, 
ya porque estaba salada y p ro rumpíendo en d e s 
vergüenzas á lo mejor concluia ; yo no sé por qué 
sufre us ted este t r a to . Es tas mujeres son unas 
puercas que no saben su mano derecha para na
da . . . Yo estaba en b rasas . Aseguro por qu ien soy 
que me iba ca rgando el huésped y ten tac iones 
me daban de romper para s i e m p r e ; pero esto era 
bochornoso para mí y le dejé que hic iera lo que 
le diera la g a n a , conso lándome con la idea de 
que pron to ar reglar ía sus negocios y me dejaría 
en paz. 

Un día se levantó de buen ta lan te después de 
leer en la cama el correo (cuyo por te pagaba la 
pa t rona) . Te voy á dar una buena not ic ia , me 
d i jo : has de saber que mañana t endrás en tu c a 
sa á mi m u j e r , con el niño m e n o r , la n iñe ra y 
dos he rmanos míos . Me apresuro á dar te la n u e 



cucn l ro allí d i spues to á tomar un sórbele d e s 
pués de q u e b r a n t a r m e la m a n o , y si huyo del 
café de cos tumbre y me meto en o t r o , parece que 
el maldi lo me busca por el olfato como perro 
pe rd igue ro ; no bien me he sentado cuando s i e n 
to da rme la pa lmadi ta en las espaldas dic iendo: 
vengan esos c inco . . . Escr ibo este a r t ícu lo con el 
objeto de leérsele s i empre que me visite ; pero ni 
por e s a s , estoy convencido que no se dará por 
aludido y será capaz al verse re t ra tado de esc la 
m a r dando u n a carcajada ¿ S e r á posible que baya 
hombres de tan poca ve rgüenza? 

JUAN MARTÍNEZ YILLERGAS. 

¡UNA NOTABILIDAD! 

Sepa toda la c iudad 
¡ O f o r t u n a ! 
que me he casado con una 
Notabilidad. 

Resuel lo á en t r a r en el g remio , 
un dia en una te r tu l ia 
me enamoré sin p roemio 
de la i n t e re san te Ju l i a . 

Nadie cu lpará mi g u s t o , 
po rque Jul ia es un p o r t e n t o . 
Ademas del bello busto , 
¡ qué donaire y qué ta len to ! 

P u e s , ¡ digo ! ¿y su cal idad 
so la r iega? 

Desciende do palaciega 
Notabilidad; 

Y para borda r cogines 
¡que p r imor el de su m a n o ! 
y cuando canta al p iano 
la envidian los seraf ines. 

Apenas al suelo toca 
su l indo pié cuando valsa , 
¡y t iene en aque l la boca 
un gracejo y una salsa !. . . 

Y aquel la a m a b i l i d a d , 
aquel m o d o . . . 
El la es en todo y por lodo 
Notabilidad. 

Al cabo de un m e s , — no tuvo 
a rb i t r io de hacer lo a n t e s : 

me lo es to rbaba una n u b e 
de moscones e l e g a n t e s . — 

A la vuel ta del teatro 
la declaré mi pas ión . 
Por cierto que mas de c u a t r o 
me envidiaron la ocasión. 

Es c la ro ; r ival idad 
n u n c a falta 

cuando se t ra ta de una al ta 
Notabilidad. 

A mis frases ca r iñosas 
por toda respues ta d a : 
Caba l le ro , yo . . . Esas cosas 
se han de t r a t a r con m a m á . — 

Y dado que la convenza , 
rep l iqué , ¿ podrá mí l l a m a . . . — 
¡ J e s ú s ! me da una v e r g ü e n z a . . . . 
volvió á d e c i r m e la d a m a . 

Mi corazón , en v e r d a d , 
no es de roble , 
mas | la bija de una nob le 
Notabilidad... 

Acudo á la m a d r e , p u e s , 
con la propuesta de u s a n z a , 
y la acepló Doña Inés 
cont ra toda mi esperanza , 

Y es que de reyes no vengo , 
y soy feo , | doble afrenta ! 
mas supo mamá que tengo 
t re in ta mil du ros de r en t a ; 

Y con esa can t idad 
un vest iglo 
es t ambién en este siglo 
Notabilidad. 

No faltó quie-n á mi bella 
acusase de perfidia. 
Yo bendic iendo mi es t re l l a , 
c l amaba : ¡ c h i s m e s ! ¡ env id i a ! 

Tuve empero un desafío 
por e l la , y sufrí un pinchazo. 
¡ Válgale Dios , dueño mío , 
dige vendándome el brazo ! 

Es una ca lamidad 
tu h e r m o s u r a . 
¡Cuánto cues ta una fu tura 
Notabilidad. 

Curado . al fin , de mi c h i r l o , 
esperé ca sa rme . . . á e sco t e ; 



mas con dulzura de mir lo 
dijo doña Inés: no hay do te . 

¿Lo ha m e n e s t e r , D i o s e t e r n o , 
su a t rac t ivo y su nobleza ? 
Vís te la , dichoso yerno , 
de los pies a la cabeza. 

Ni el tesoro de Bagdad 
es bas tan te 
para comprar s eme jan te 
Notabilidad. 

¿Qué habia de h a c e r ? Mi pecho 
ard ia como una f ragua . . . 
Dige para mí : esto es h e c h o ; 
ca sémonos ; ¡pecho al agua 1 

¡Y daba yo cada b r inco 
de gozo . . . ¿Quién se incomoda 
los cua t ro dias ó cinco 
que dura el pan d é l a b o d a ? 

Mas pronto ¡oh fatalidad 1 
I oh desdicha ! 
Víctima fui de la dicha 
Notabilidad.' 

¡Qué te r r ib le menoscabo 
en mi d inero , en mis b i e n e s ! . . . 
¡ Y me l lamaba indio b ravo 
si escat imaba sus t r e n e s 1 

Y si osaba poner coto 
á sus ins t in tos s o b e r b i o s , 
¡ qué c l a m o r e s ! ¡ qué a lboroto 1 
¡ q u é convuls iones de ne rv io s ! 

Po rque de esa enfermedad 
no se exime 

quien blasona de subl ime 
Notabilidad. 

Palco diar io — ¡ yo gimo ! 
para ópera y m i n u é ; 
y se s e n t a b a su pr imo ; 
¡y yo me es taba de p ie l 

Ya se v e ; no hal laba dónde 
a u n q u e sen t a rme qu i s i e r a ; 
y , a d e m e s , su pr imo es conde 
y yo soy de baja esfera. 

Es falta de u r b a n i d a d 
que uno mande 
en presencia de tan grande 
Notabilidad. 

Al locador de Jul ie ta 
as i s t ía el susod icho . 

¿Era esto se r c o q u e t a ; 
ó un inocente capr icho ? 

Mas , aunque él en t r aba all í 
f rancamente á cualquier h o r a , 
solían dec i rme á m í : 
no rec ibe la s e ñ o r a . 

¿Qué t a l , amigos? ¡Tomad 
por consorte 
una á qu ien l lame la cor te 
Notabilidad. 

Pron to Ju l i a en pena n e g r a 
cambió mi a m a n t e d e l i r i o , 
y no hay deci r si la s u e g r a 
con t r ibuyó á m i m a r t i r i o . 

Renegando del consorcio 
en romper le me de l e i to : 
pongo ple i to de divorcio 
¡ y pierdo costas y plei to 1 

¿Qué discre la au tor idad 
a t rope l la 
á tan i lus t re y tan bel la 
Notabilidad.. 

Tan ta in jus t ic ia me q u e m a , 
y t an to el p r i m o m e a b r a s a , 
que acudo á la e s t r a t a g e m a . . . 
de fugarme de mi casa ; 

Mas por que no me pers iga 
y me ponga una quere l la 
m i du lce y notable a m i g a , 
hago un cont ra to con e l la , 

Y dándola por mi t ad 
mi s m o n e d a s ; 
¡ adiós ! la d igo . ¡ Ahí te quedas 
Notabilidad. 

¡Fel iz t ú , oh F a b i o , que gozas 
de independenc ia en a m o r e s , 
y así varías de mozas 
como la abeja de flores ! 

Pa ra que u n d ia no pases 
m a s que Jesús en el h u e r t o , 
1 no le ca ses , no te cases ! 
Experto crede Ueberto! 

O si en t r a r en la h e r m a n d a d 
es tu l u n a , 
no te cases con n inguna 
Notabilidad. 

M. B R E T Ó N D E T . O S H E R R E R O S . 



LA JOVIALIDAD. 

En este m u n d o e n g a ñ o s o , 
i nmensa casa de Ora te s , 
solo veo bo ta ra tes 
que están s iempre haciendo el oso. 

Doloroso 
fuera el vivir en verdad 
viendo tan ta atrocidad ; 
m a s con t ra el dolor y el tedio 
hay por for tuna un r e m e d i o . 

la Jovialidad. 
El honrado va en camisa 

y acaso el malvado en c o c h e : 
Se gobierna á t roche y m o c h e , 
y el poder las leyes p isa . 

i Ay quq r isa 1 
Se roba á la sociedad. . . 
y en t a n t a inmora l idad , 
¡oh s is tema t r i b u t a r i o ! 
es tu mayor adversar io 

la Jovialidad. 
Contra infor tunios y d u e l o s , 

con t ra penas y pesares , 
con t ra imprev i s tos a z a r e s , 
l l a n t o , luto y d e s c o n s u e l o s , 

c o n t r a celos 
y alifafes de la e d a d , 
con t r a la in fe l i c idad , 
la in jus t i c i a , el f r aude , el d o l o , 
hay un remedio tan so lo ; 

la Jovialidad. 
Rióme yo á gr i tos recios 

del insolente boato : 
r ióme del menteca to 
que me prodigue desprec ios : 

de los necios 
que ostentan su vanidad 
con sobrada l i v i a n d a d ; 
pues yo m e rio de t o d o , 
y me engorda de este modo 

la Jovialidad. 

W E N C E S L A O A Y G U A L S D E Izco. 

4(33 
LOS REYES. 

Habia en un pueblo de Calicia dos he rmanos 
ga l legos , que eran na tu ra l e s de Galicia , pues 
también puede haber gallegos de o t ras p r o v i n 
c i a s , y lo voy á probar sin ca ta r lo . Cuando un 
castel lano vie jo , de Casti l la la Vieja echa una 
fanfarronada se le d ice que es muy andaluz , si 
es tes tarudo , vizcaíno ; y si t iene todas las c u a 
l idades que se a t r i b u y e n á los hijos de la r i be ra 
del Miño , gallego le l laman y con gallego se 
queda . No es m i án imo ofender á los hijos de 
Galicia; an tes por el c o n t r a r i o , su carác ter b e 
ll ísimo y se rv ic ia l , su corazón leal y fiel á p r u e 
ba de b o m b a , y sus formidables cost i l las á p rue
ba de c u b a , les hacen en genera l acreedores á 
la consideración de los e spaño les ; pero voy á d e 
cir lo que todo el inundo dice de los g a l l e g o s , en 
lo cual h a b r á una mezcolanza de agr io y de d u l 
c e , de feo y de b o n i t o , de grande y de pequeño , 
de malo y de bueno , de blanco y de castaño o s 
c u r o . 

Cosas b u e n a s que se dicen de los ga l legos : e s 
tas equivalen á la mi tad de las obras de m i s e r i 
cordia que ascienden á s i e t e , á s a b e r : fieles 
porque ra ro es el gallego que espera hacer for tu
na por malos m e d i o s , y es tal la reputación que 
gozan en esta p a r t e , que en Madrid , donde un 
min i s t ro cuando quiere vis i tar á un amigo n e c e 
si ta l l amar y decir qu ién es , y mani fes ta r lo que 
quiere al cr iado que si no está bien seguro de la 
bondad del que l lama no le abre la p u e r t a ; en 
este mismo pueb lo , r ep i t o , los aguadores en t ran 
en las casas á todas horas del dia y de la noche 
a u n q u e haya m u g e r e s s o l a s , y aunque las casas 
es tuvieran embaldosadas con o c h e n t i n e s . ( E n 
t re pa r én t e s i s , me gus ta r ía m u c h o vivir en una 
casa de tan buen p i so . ) 

Otra de las b u e n a s cual idades que se a t r i b u 
yen á los gal legos de Galicia, es la de ser a m a 
b l e s , y esta propos ic ión creo que merece ser 
aprobada por u n a n i m i d a d ; la te rcera es la de 
ser h u m i l d e s ; ¿se procede á la vo tac ión? queda 
aprobado . Se dice en cuar to lugar que son t r a 
ba jadores , y en qu in to que son hon rados . Es tas 
dos cualidades pueden confundirse en u n a , por
que para mí un hombre hon rado debe ser t r a b a -
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bla dicen que no hay m a s que cua t ro dedos de 
ga l lego . 

Pe ro vamos al c u e n t o : hab ia dos gal legos que 
además de ser gal legos eran h e r m a n o s : uno se 
l l amaba Tor ib io y ot ro Ba r to lo , de los cuales el 
ú l t imo decidió venirse á Madrid á ganar la vida 
como lo hab ían hecho sus padres y sus abuelos . 
Poco tardó en disponer el v ia je ; tomó Bartolo un 
mor ra l con un par de c a m i s a s , unos calzones y 
la m e r i e n d a , y echándose los zapatos al hombro 
tomó el tole hacia la capi ta l de España . No h a 
bia andado Ba r to lo t resc ien tos pasos cuando dio 
un t ropezón y se rompió un dedo. Esto c u a l 
quiera lo hub ie ra tenido por una desgracia m e 
nos Bartolo q u e , res ignándose con el dolor fatal 
dijo muy c o n f o r m e : « ¡Oh qué for tuna la de ir 
descalzo ! si llevo el zapato pues lu me lu r o m -
pu.» Siguió nues t ro Bartolo todo el camino sin 
mas novedad pensando s iempre en escr ib i r á su 
he rmano Toribio á quien quer ia e n t r a ñ a b l e m e n 
te : con efecto , á los dos dias de es ta r en Madrid 
enr is t ró la péñola y puso á su he rmano la s i 
gu ien te car ta en su idioma , que yo me he t o m a 
do la l ibertad de medio t r aduc i r al cas te l lano . 

«Quer idu h e r m a n u T u r i b i u : Llegué á esta 
corte fel izmente la víspera de us Reyes y le voy 
á contare lo que pasóme . D igé runmc que en dia 
t a l , todus lus b u e n u s e r i s t i a n u s van á esperar 
á lus R e y e s , y que para ver lus m e g o r e , habia de 
ca rgare con una csca le i ra . Abracóme á la e s c a -
leira por ver lus Reyes el p r i m e r u , con tantu 
gozu como si te ab raza re á tí. La noche era fría 
y a indamáis cain unos copus de nieve como mi 
m o n t e l r a , y toda la noche a n d u b i m u s de Hero i -
des á P i l a t u s ; mas l léveme ú demu si lus Reyes 
nu es taban mas allá de Sant ia jo . Perú en fin me 
dicrun bien de c e n a r e ; echamus un t rag iñu de 
l i core , y si bien me hicieron res f r ia re , bien el 
es tómago cá l en t eme . Ya soy v e n t u r o s u ; ya no 
envidiu á lus mas poderoisos de la nos t ra t e n a , 
saberás comu compróme una plaza de aguadero 
que te ofrece pa ra lo que gus tes m a n d a r e tu h e r 
m a n u 

Bartolwiné.» 

Efec t ivamente , hay en Madrid , en el pueblo 
mas culto de España cos tumbres tan r idiculas y 
chocar re ras que ha r i an poco favor á la a ldea 

j a d o r , y no concibo un hombre t rabajador que 
no sea h o n r a d o . Es así que los gal legos son t r a 
bajadores , crgo los gallegos son t ambién honra
dos á car ta cabal . 

En seslo lugar se dice que los gallegos son 
forzudos; los que se l evan ten dicen que s í , los 
que lo duden que vayan al pa t io de la aduana y 
ba i l a rán h o m b r e s capaces de ca rga r con un c a r 
romato y llevárselo á cues tas has ta Par ís de 
F r a n c i a , porque hasta Par í s el de Madrid seria 
muy poca cosa. Y ahora que viene á pelo , vean 
us t edes que cosa tan rara ; los forasteros creen 
que Par ís es mil veces mas g rande que Madr id ; 
y los franceses l laman á Par ís la g ran c iudad , 
la capital del m u n d o , s iendo así que Par ís no 
solo cabe dentro de Madr id , s ino que apenas 
ocupará en el paseo del Prado unos tres ó cua t ro 
mi l pies superf ic iales . 

La sé t ima cual idad recomendable de los g a 
llegos es la de ser buenos s o l d a d o s , y de esta 
hay quien quiere rebajar la. mi t ad del va lo r , d i 
ciendo que son buenos soldados de á pié , pero 
malos para la caba l le r ía ; esta p a r t e en mi c o n 
cepto debe quedar t ambién aprobada con la e n 
mienda y ya t ienen us tedes d i scu t idos y a p r o 
bados siete a r t í cu los que hub ie ran ocupado siete 
m e s e s á un congreso de d ipu t ados . 

Vamos á la par te las t imosa . Son acusados los 
gallegos de i g n o r a n t e s ; y en p rueba de ello 
cuando se qu ie re refer ir un cuen to en q u e el 
pro tagonis ta e s , no un pobreci to sino un p o b r e -
z o t e , se dice que el lance le pasó á un gal lego. 
También se les acusa de t a c a ñ o s , y es tan g e n e 
ra l es ta i d e a , que cuando se t r a t a de t a c h a r á 
un h o m b r e de in te resado y roñoso , se dice que 
es como un puño ó como un g a l l e g o , de lo c u a l 
se deduce que los gallegos son iguales á los p u 
ñ o s , por aquel axioma de que dos cosas ¡guales 
á una t e r ce r a , son iguales en t re s í . 4 f 2 = 6 y 
3-¡-3=(>, luego 3-j-3t=4f2, y está probado m a t e 
m á t i c a m e n t e . 

Y por ú l t i m o , se cr i t ica á los gal legos de t e 
n e r fatales e s t r emidades ; ma las manos y malos 
p i e s , y esto no carece de f u n d a m e n t o , porque 
una pisada de un gallego es capaz de produci r 
una gangrena en pies cas t e l l anos , y respecto á 
las manos p r e g u n t e m o s á los jugadores de villar 
que cuando t ienen una bola media vara de la t a 



mas miserable y a t r a sada . Una de las escenas 
grotescas que no ha podido des t ru i r la i l u s t r a 
c ión , es la que se ofrece en la l lamada noche de 
Hoyes. Vayan us tedes a la Pue r t a del Sol y v e 
rán lo que es bueno y b a r a t o : desde lejos se 
s iente un gran ruido de cencerros y z a m b o m 
bas que parece que va á pasar una proces ión de 
d e m o n i o s , y lo que pasa es un gallego cargado 
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Yo no creo que la preocupación l legue al e s 
t r emo de que todos los que cargan con la e s c a 
lera vayan de buena fé á esperar la venida de 
los Reyes m a g o s ; pero a lgunos estoy convencido 
de que lo creen tan de ve ra s , que cuando a m a 
nece el día seis sin habe r visto á los Reyes , se 
l levan un chasco s o l e m n e ; hay otros que saben 
Jo que pasa , pero si les dan de cenar y un par 
de pese tas son capaces de ca rgar con la escalera 
haciendo á las mil marav i l las el papel de tontos , 
Sea por preocupación ó por malicia t me pacece 
sens ib le que ta les c o s t u m b r e s hayan sobrevivido 
á o t ras mucho mejores que han caducado . 

Sin e m b a r g o , se conoce que Bartolo con solo 

en t r a r en Madrid sé. civilizó Un poco , pues c u a n 
do estaba en su t ierra se l l amaba Bartolo á s e 
cas y luego hemos visto que en su ca r t a se í i rma 
B a r t o l o m é : lo cual no debió sen ta r muy bien a 
T o r i b i o , que sin duda a t r ibuyó el mé á un c s -
ceso de orgullo que su hermano tenia de verse en 
Madrid , con lo cual que r r í a dar ü en tender que 
t r a m a s que todos los gallegos que no habiau 
abandonado la t ier ra . Digo esto porque á los p o 
cos dios de escr ibir Bartolo á su h e r m a n o r e c i 
bió la contestación en estos t é r m i n o s : 

Mi cs t imadu h e r m a n u Bar to lu : Me alegru 
m u c h u que ha igas l lcgadu con la cabal salud que 
para mí deseu ; la mia buena á Heo erac ias . 

5<J 

con una enorme esca le ra , acompañado por una 
mu l t i t ud de granujas que le van a lumbrando 
con sendas hachas de v ien to . OtrJS le dan una 
mús ica infernal de cencer ros , y t r a y e n d o y l l e 
vando al ¡nocente que lleva la carga d ; ; quí p a 
ra allá y de allá para a c á , a t rav iesan 1) pob la 
ción dosc ientas veces en medio de las ca rca ja 
das y las s i lb idos de la m u l t i t u d . 
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LANCE NOCTURNO. 

E r a u na noche de ene ro , 
noche te r r ib le y fa ta l , 
de esas noches en que gi ran 
las veletas sin cesar 
agi tadas fuer temente 
por el recio vendava l . 
De esas noches en que el hielo 
con su c ruda in tens idad 
hace el t e r m ó m e t r o á nueve 
bajo cero seña la r . 
En que si hay luna que salga 
hay n u b a r r o n e s de mas 
que abso rvan sus resp landores 
y ocul ten su blanca faz. 
De esas noches enemigas 
de toda p u b l i c i d a d , 
en que si a lgún reverbero 
conserva el j u g o v i t a l , 
es tá como avergonzado 
de su p rod iga l idad . 
Noehe , en fin, en que la nieve 
hace el papel pr inc ipal 
es tendida cual sudar io 
de toda la h u m a n i d a d ; 
el romántico sereno 

ar ropado en su sayal 
m a r c h a al d inte l de una p u e r t a , 
m a l d i c i e n d o , á con templa r 
el magnífico espectáculo 
que se ofrece an te su f a z , 
y á g r i t a r falto de a l ien to 
las doce y nevando está. 
Y los que en t r e m a n t a s dobles 
comienzan á d o r m i t a r , 
m a s se rebozan en t re e l las 
y se opr imen mas y m a s , 
ya d u e r m a n acompañados 
ó en i ng ra t a so ledad ; 
sin pensar en el cu i t ado 
que en in somnio pe r t i naz 
a g u a r d a b a del s e reno 
el monó tono c a n t a r . 
I Ay del t r i s te e n a m o r a d o 
que esclavo de una be ldad 
oye afanoso al s e reno 
decir que las doce dan 1 
No hay gatos en los te jados 
que salgan á m a u l l a r , 
y a u n q u e es de pe r ros la noche 
ni aun los h a y por lá c i u d a d . 
Pe ro hay un aman te m á r t i r 
que embozado en su gabán 
acude fiel á una ca l le 
a u n q u e á deshora á r onda r ; 
y cua lqu ie ra al con templa r l e 
tan resue l to y t an a u d a z , 
con aquel ros t ro be l ludo 
y aque l s in ies t ro m i r a r , 
des tacando e n t r e la nieve 
su perfil o r i g i n a l , 
a lma en pena le creyera 
que ba jaba aquí á p u r g a r 
e n t r e yelos los pecados 
de su a rd ien te mocedad . 
Llegó al pié de una ven tana , 
y después de e s t o r n u d a r , 
t apándose y t i r i t a n d o 
cantó es tas coplas no m a s . 

Son t u s ojos dos soles 
con t a n t a s l u c e s , 
que si ins i s to en mi ra r los 
caigo de b r u c e s ; 

También me a legru que te divier tas t a n t u , y 
que p u e d a s ya cargare cun la c u b a , pues y a t e 
consideru tan grande home comu D e o , que al 
fin ca rgare con la cuba ó cargare con la cruz t o -
du es ca rgare . Solu s ien tu y me pesa l léveme ú 
demu que tengas t an ta vanidade porque estas en 
la c o r t e , que te firmas B a r t o l u - m é y no Bar to lu 
comu Deo m a n d a , y lo que yo te puedo decir 
e s , que si porque es tás en la cor te te firmas 
Ba r to lumé , yo que me estoy en mi t ierra me 
firmu 

Turibiu-mé. 

No he vuelto á sabe r nada de Bartolo ni de 
la correspondencia con su h e r m a n o : si por ca
sual idad descubro a lguna cosa m a s se la con ta ré 
gustoso á m i s l ec tores . 

J U A N M A R T Í N E Z V I L L D R G A S . 



y es tal su fuego 
que temo si me m i r a s 
q u e d a r m e ciego. 

Aquí el t robador l l e g a b a , 
y aun pros igu ie ra tenaz 
á no sen t i r c ier to ru ido 
en las ven tanas sonar . 
Cal ló , y alzando los ojos 
en busca de su b e l d a d , 
vio con ansia un bul to blanco 
al v iento bambo lea r , 
y esc lamó lleno de gozo 
¡ bien v e n g a s , felicidad ! 
En tonces sobre su r o s t r o , 
con ru ido de B a r r a b á s 
s in t ió u n turb ión es t re l l a r se , 
y a tón i to oyó g r i t a r 
u n a voz allá en lo al to 
al m i s m o t i e m p o . . . ¡agua vá! 

Y v iéndose el cu i tado 
bau t i zado en tal guisa y de tal a r t e , 
de su pas ión volcánica curado 
se marchó con la música á otra parte. 

G E R Ó N I M O M O R A N . 

DISTRACCIONES DE D. ANACLETO. 

Don Anacleto es tá e m p l e a d o en la a d u a n a . 
Tiene la cos tumbre de desayunarse con una t a 
za de té con l e c h e , que al ir á la oficina , toma 
en el café nuevo . Suele con frecuencia mete rse 
en cier ta bot ica que hay inmedia ta al café , y 
dando un par de pa lmadas en el mos t r ado r , g r i 
ta m u y serio : «mozo una taza de t é .» Sale el 
b o t i c a r i o , y reconociendo don Anacleto su e q u i 
vocación, le pide mi l p e r d o n e s , olvida su d e s a 
yuno y se d i r ige p rec ip i t adamen te á la oficina. 
Allí encuen t ra á su gefe , y ciego de c ó l e r a , le 
toma por el criado y le reconviene ag r i amente 
po rque todavía no ha a r reg lado el b rasero . Lo 
m a s pa r t i cu la r es que esto acontece en el mes 
de j u l i o . En cambio en t ra en el despacho un 
mozo de co rde l , y hac iéndole don Anacleto mil 
e o r t e s í a s , l e presenta varios documentos pora 
firmar. 
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Rara vez deja don Anacleto de l levar su p l u 

ma á mojarla en la s a l b a d e r a , cuando escr ibe, 
y al concluir a lgún e s t a d o , car ta ó factura que 
le ha costado a lgunas horas de ímprobo t r a b a j o , 
coge muy satisfecho de su obra el t i n t e r o , y 
de r rama sobre ella la t in ta creyendo poner le 
a rena . Hay pues que empezar la t a rea de n u e v o , 
y como don Anacleto es corto de v i s t a , nada p u e 
de escr ib i r sin a n t i p a r r a s . Las busca por todos 
l a d o s , y las bend i t a s de Dios no parecen . Se a r 
rodilla y revuelca por debajo de la mesa m o j á n 
dose las manos en c ie r tas cosas que relucen c o 
mo los c r i s ta les de sus a n t e o j o s ; pero estos no 
pa recen , y el bueno de don Anacle to se desazo
na has ta el pun to de sal társele las l á g r i m a s de 
rabia . En tonces para en jugar las l leva una de s u s 
manos á los ojos y t ropieza con las bend i t a s a n 
t ipa r ras que creia pe rd idas y ha tenido i m p e r 
t é r r i t a s en sus n a r i c e s . 

El es de qu ien se cuen ta que encon t rándose 
un dia con u n o de sus m a s ín t imos amigos , le d i 
j o : « s e ñ o r i t a , con que su m a m á de us t ed s igue 
d i fun ta?» Y una vez que otro de sus amigos le 
not ició la mue r t e de un p a r i e n t e , contes tó muy 
t ranqui lo : « B a h l yo espero que su enfermedad 
no será cosa de cuidado.» 

Cuando anda por la calle, empieza su conver 
sación con un a m i g o , y á lo mejor se j u n t a con 
otra persona siguiendo la misma conversac ión; 
si esta persona le hace repara r en su d i s t racc ión , 
suelta don Anacleto grandes ca rca jadas , re t roce
de a lgunos pasos y coge del brazo á un caballero 
que juzga es su p r imer compañero . Empieza á 
censurar la conducta de cierto don Bonifacio su 
v e c i n o , y á decir pestes del modo que se deja 
gobernar por su muge r , has ta que la cólera del 
agraviado que suele ins inuarse con a lgún bofe
tón ó puñetazo asaz e locuen te , hace ver á n u e s 
tro distraído que estaba hablando con el mismo 
don Bonifacio. 

Mi señor don Anacleto es aficionadísimo á los 
huevos pasados por agua : no cena otra cosa. Sa
be que , por regla genera l esper imentada por los 
mas hábiles cocineros , bastan cua t ro minu tos de 
submers ion para que el huevo cocido tenga su 
verdadero punto . Pone mi héroe su cafetero en 
la l u m b r e , y cuando hierve el agua coge con 
una mano su reloj y con la otra un huevo ; pe--



Í68. 

Cuando don A n a c i d o encuen t ra en la calle aU 
guna pasiega que lleve en brazos a lgún niño de 
sus a m i g o s , se acerca con amabi l idad á la p a 
siega , la hace t i e rnas c a r i c i a s , la da un b e s o , y 
luego dice al chiqui l lo : « d a r á us ted un recado 
á los señores.» 

J a m á s ha l levado don Anaclc to bien botonado 
el c h a l e c o : r e g u l a r m e n t e coloca el p r i m e r botón 
en el tercer ojal . 

Un dia que debió e n t r a r no sé por qué negocio 
en u n o de los aposentos de pa lac io , lo hicieron 
dejar el bastón á la p u e r t a . A su salida estaba 
su bastón j u n t o al del mismo por te ro . Tomó el 
uno por el otro y se fué muy serio á pasear por 
el P rado hecho un t a m b o r mayor . 

Aunque a lgunas d is t racc iones suelen dar le ma" 
los ratos á mi d i s t r a í d o , no es esto lo mas c o 
m ú n , pues genera lmente suele d is t raerse don 
Anaclcto en provecho suyo . Si loma algo con sus 
amigos en el ca fé , nunca es él el pagano . Si su 
casero no está muy á la mi ra del vencimiento 

del a l q u i l e r , á buen saguro q u e no será don 
Anacle to qu ien se acue rde . 

Seria no acabar si t r a t ase de enumera r t o 
das las dis tracciones de mi hé roe . Conclu i ré pues 
con la que lo ocurr ió al pié de los a l ta res cuando 
estuvo á pun to de ca sa r s e , y por una de sus d i s 
t racc iones acabó á m o n t e r a z o s , como suele d e 
c i r s e , la so lemnidad del ac to . 

Don Anacleto se mandó hacer un traje de b o 
da muy e legan te . Es taban muy en boga los pan 
talones a jus t ados ; pero el sas t re se los hizo tan 
es t rechos á don Anacle to , que este es taba s u 
friendo lo que no es decible m i e n t r a s d u r a b a la 
santa ce remonia . Maldita e s t r echez ! decia r e p e 
t i d a m e n t e en t r e d ientes el novio cuando sent ía 
el dolor que le causaban sus e l egan te s p a n t a l o 
nes . Yo estoy por lo a n c h o , anad ia para sí el 
pobre don Anaclc to . En esto l legó el caso de h a 
cer el cura al novio la p r e g u n t a de c o s t u m b r e . 

¿Queréis por esposa á. doña H o r t e n s i a ? y el 

p o b r e nov io , á quien m a s que n u n c a es taban 
a to rmen tando sus pan ta lones , repi t ió : «¡No m a s 
p rendas e s t r e c h a s ! No quiero eso.» ¿ Q u é dice 
ese h o m b r e ? esclamaron todos a tón i tos , y él f i 
gu rándose es tar ent re los aprend ices del s a s t r e , 
«sí s e ñ o r e s , repet ía co lé r i co , yo no quiero e so : 

yo estoy por lo ancho , por lo ancho ;» y á c o n 
secuencia de estas espres iones hubo una p e l o t e 
ra de San Quint ín , y mí don Anacleto perd ió una 
novia r iqu í s ima , por no ser aficionado á pan t a lo 
nes angos tos . 

WENCESLAO AYGÜALS D E l z co . 

ROMANCE. 

Juzgo yo que en t re las m u c h a s 
cosas que los h o m b r e s l l aman 
c a l a m i d a d e s , hay una 
tan indefinible y ra ra , 
que aunque se piense sobre ella 
no es fácil calificarla. 

Si llora un padre á su s solas 
y m i r a su frente c a l v a , 
l amen tando noche y dia 
una esperanza f rus t rada , 
que le a r reba tó el sus ten ta 

ro vagando su imaginación por regiones a é r e a s , 
s u m e r g e su reloj en el agua , y con templa m a -
q u i n a l m e n l e el huevo para sacar el reloj bien 
cocido á los cua t ro m i n u t o s , 



de su familia, ó la fama 
(Je su op in ión , ó la esposa 
que mas que á sí propio amaba , 
es c a l a m i d a d , y es recto 
el h o m b r e que tal la l l ama . 
Si l amen ta la inocencia 
víct ima de la a sechanza , 
el ardid del h o m b r e pérfido 
que la pers igue y u l t r a j a , 
es ca lamidad. Si un h o m b r e , 
del amigo á quien a m a b a , 
ve la t raición mani f i e s ta ; 
si el rico ve que le e s t a f a n , 
el débil ve que le opr imen , 
el honrado que le infaman , 
el viajero q u e le r o b a n 
y el enfermo que le m a t a n , 
son ca lamidades t o d a s , 
y con just icia sobrada 
las da tal n o m b r e en el m u n d o 
quien nació para l lo ra r las . 

Pero que aquel que no ignora 
lo que es pez y lo que es rana , 
y que t res y dos son cinco , 
y que el cardenal no es p a p a , 
y que t iene una cabeza 
de los h o m b r o s levantada 
para discernir que es h o m b r e 
y que no es bes t ia de c a r g a , 
se enamore como un tonto 
d e una mujer l inda m a u l a , 
eoque tue la sin meollo 
y artificiosa en sus m a ñ a s ; 
y l lore á l ág r ima viva 
lo que elia en r i sas le p a g a , 
vendiéndole por lisonja 
y a m o r , lo que es hu r l a y c h a c h a r a , 
mas bien que calamidad 
lo juzgaré e s t r a v a g a n c i a , 
ó debida recompensa 
del h o m b r e ruin que lo aguan t a . 
Que no ha nacido en el m u n d o 
el que rac ional se l l a m a , 
para i n s t r u m e n t o del ocio 
de la femenina sá t i ra ; 
n i es bien que el h o m b r e p r u d e n t e 
se t r ans fo rme en p a n o r a m a 
de a r lequ in ó s a l t i m b a n q u i s , 

visto en la l in te rna m á g i c a . 
Quédense al lá con sus b u r l a s 

y l i songeras m i r a d a s , 
y es t ra tég icas s o n r i s a s , 
y no c o m p r e n d i d a s m á c u l a s : 
ó empléen las , si las p l a c e , 
en un muñeco p a n t a l l a , 
ó en aman te ca r tu l ina 
de los que en ferias se g a s t a n ; 
y no en un hombre de seso 
que t iene nariz y ba rba , 
buen olfato y clara v i s t a , 
sin ser canasto de pa ja . 

Yo al que m a l g a s t a su t i e m p o 
y su paciencia m a l g a s t a , 
pasando noches en v e l a , 
y dando to rmen to al a l m a , 
solo po rque u n a inf rascr ip ta 
que se le vendió por s a n t a , 
le hizo su décimo a m a n t e , 
le faltó ó una c i ta fa lsa , 
y le pagó en desengaños 
las que le dio en esperanzas ; 
le t endré por venturoso 
si sano su ju ic io s a c a , 
sin ir á dar con sus buesos 
de Orates en una j a u l a , 
para e sca rmien to del mísero 
que inespe r to se consagra 
á se r h i s t r ión ó e s t a n t i g u a 
de embelecos de su d a m a . 

Me di rán que h a r t o punzan te 
mi p luma febril no a c a t a , 
cual acató en otro t i e m p o 
la abnegación y .cons tanc ia 
y v i r tud del sexo d é b i l , 
ni reconoce sus g r a c i a s , 
ni la t e r n u r a y encanto 
que en t r e delicias d e r r a m a , 
dando i lusiones al bombre 
y al mundo esplendor y ga la . 
Y yo diré que sensible 
mi co razón , nunca apaga 
la hoguera que arde en su seno 
y á la h e r m o s u r a c o n s a g r a ; 
m a s q u e ofendido por f r anco , 
gue r ra sin t r egua declara 
á los picarescos ojos 



que por burlarle le halagan. 
Y que si rendido adora 
de amor las sencil las plát icas , 
huye por escarmentado 
lo que la virtud rechaza. 

J O S É D E G R L T A L B A . 

EL BARATERO. 

Al que me gruña le mato 
que yo compré la baraja : 

¿Está osté? 
Ya desnudé mi navaja. 
Largue el coscón y el novato 

Su parné , 
Porque yo cobro el barato 
En las chapas y el cañé. 

Tiemblan sargentos y eabos 
Cuando me pongo furioso : 

¿ Está osté? 
Donde yo campo y yo toso 
No hay ternejales, no hay bravos 

1 Chachipé! 
Porque yo cobro los chavos 
En las chapas y el cañé. 

A naide temo ni envidio; 
Soy mu feroz y mu crudo: 

¿Está os té? 
Y si la ley del embudo 
Me echa mañana á presidio, 

Yo sabré 

Cobrar en Geuta el susidio 
De las chapas y el cañé. 

Rico trujan y buen trago. . . 
¡ Tengo una vida de obispo I 

¿Está o s t é ? 
Mi voluntad satisfago 
Y ú costa agena me achispo ; 

¿ Y por qué ? 
Porque yo cobro y no pago 
En las chapas y el cañé. 

Así camelo y recluto 
El corazón de mi moza : 

¿ Está osté ? 
Y aunque ha peinado coroza , 
Seré su rey auso luto; 

iLo serél 
Mientras me paguen tributo 
En las chapas y el cañé. 

M. B R E T Ó N D E L O S H E R R E R O S . 

ESTREMA CONDESCENDENCIA!!! 

ESPANTOSO F A T A L I S M O ! ! ! 

Hallábame en Barcelona tomando café en el 
del Espejo con un amigo mió que tuvo la b o n 
dad de convidarme, y que por esta razón le l l a 
mo amigo m i ó , cuando entró y se sentó á una 
mesa inmediata, al lado de dos compañeros que 
al parecer le estaban aguardando, uno de esos 
hombres gacetas que recogen , Dios sabe cómo, 
cuantos sucesos políticos y domést icos tienen 
lugar diariameute en la población en que habi
tan , y luego los refieren de pe á pa en todos los 
puntos donde concurren curiosos que no hayan 
quedado satisfechos con haber aprendido de m e 
moria desde el título hasta el nombre del editor 
responsable, todos los periódicos del día. El 
hombre gaceta que entró en el café en que yo me 
encontraba, es en su género una verdadera n o 
tabilidad. Sabe todas las noticias mucho antes 
que las autoridades que las reciben por estraor-
dinario , de suerte que parece tener á su dispo
sición un telégrafo invis ib le , por cuyo medio se le 



comunican cuantos sucesos ocur ren en la Penín
sula , Sabe al m i s m o t iempo dar á las not ic ias 
tan ráp ida c i r c u l a c i ó n , que 61 solo vale mas p a 
ra el caso que todo el en jambre de ciegos que se 
des taca de la impren ta nacional apenas ha hecho 
provisión de gacetas e s t r ao rd ina r i a s . Con m a s 
razón que el Historiador podría t i tu la r se todos 
los periódicos en uno; y en ve rdad , no podemos 
espl icarnos cómo á un h o m b r e de esta n a t u r a l e 
za se le p e r m i t e sal ir s in hacer depós i to , y sin 
sujetarse á todos los demás requ i s i tos de la ley 
d e i m p r e n t a . Y no se crea q u e se ocupe so l amen
te en not ic ias que t engan a l g u n a relación con la 
polít ica. Conoce todo el vecindar io y las e x t r a 
vagancias de cada v e c i n o , y se complace en d a r 
las á conocer á t odos los d e m á s , impor l ándo le 
un pepino de las r epu tac iones que su lengua s a 
crifica á la cur ios idad de su aud i to r io . Este es 
s iempre n u m e r o s o ; los h o m b r e s en general d e 
sean reírse á costa de sus s e m e j a n t e s , y de c o n 
s igu ien te no es es t raño que los cafés , á que h a -
b i tua lmen te concur re nues t ro h o m b r e gaceta, 
es tén l lenos de gente que le aguarda con a n 
siedad. 

E n t r e varios sucesos y ocur renc ias p e r t e n e 
c ientes á la c rón ica local , refirió una anécdota 
que prueba has ta donde puede l legar la condes 
cendencia de un buen mar ido . 

Pancrac io Morón , joven a r a g o n é s , hijo de una 
casa pobre pero h o n r a d a , dejó su familia en Bal-
has t ro para emprende r en Barcelona la carrera 
de cirujano sang rador . Su buena madre le a d i 
cionó la c h a q u e t a con un pa r de faldones para 
elevarla 4 la categoría de c a s a c a ; le hizo poner 
medías suelas en los s apa to s : le equipó con seis 
pares de ca l ce t ines ; le en t regó dos pares de 
pan ta lones de mahon con t rab i l l a s de lo m i s m o 
que no tenían de ancho un t ravés de dedo ; t res 
camisas de h a m b u r g o ; el sombrero menos viejo 
del padre de su p a d r e , r ibe teado de m u g r e , de 
anchas alas y de vo luminosas d i m e n s i o n e s , co
mo acos tumbran usar lo los barberos para me te r 
en él el j abón , las navajas y demás accesorios del 
a r t e , comple tó su es tuche con las ún icas t i jeras 
que ella tenia para sus labores domés t i c a s , y 
con lágr imas en los ojos le díó un a d i ó s , un 
abrazo y su bendic ión . P a n c r a c i o , a p e n a 3 llegó 
á Barcelona , se m a t r i c u l ó , sufrió el examen de 
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reg lamento y en t ró de mancebo en una barber ía 
de la calle del Conde del A s a l t o . Debiendo solo 
ala navaja sus medios de s u b s i s t e n c i a , no g o 
zaba en verdad de comodidades que hiciesen en
vidiable su s u e r t e ; pero tocaba la g u i t a r r a como 
pocos , y esta habil idad le abrió las p u e r t a s de 
un porvenir mas l isonjero que el que ten ia d e 
recho á p r o m e t e r s e . . . 

En el p r i m e r piso de la casa de enfrente vivía 
una sol tera con mas años de los que ella que r í a 
y con mas gana de casarse que de re juvenecerse . 
Habia visto una t ras otra pasar del hogar pater
no al tálamo nupcial siete h e r m a n a s , y se moria 
de calor y de envidia viéndose condenada á q u e 
dar en el mundo para vestir i m á g e n e s . Ella era 
la, mayor de la f ami l i a , y esta c i r cuns tanc ia la 
hacía r i c a , por lo que la hub ie ra complacido s o 
b remane ra si al mi smo t iempo no la hubiese he
cho vieja. Cuantos polvos se han inventado para 
l i m p i a r l a d e n t a d u r a , c u a n t a s pomadas se han 
encomiado para conservar el p e l o , cuan tos c o s 
méticos se han preconizado para desa r ruga r el 
c u t i s , figuraban en el tocador de la sol terona, 
que muy empere j i lada y cubie r ta de perifollos, 
horas y horas se ponia de c imbel en el ba lcón , 
mani fes tando con los ojos á cuantos pasaban 
por la calle con s o m b r e r o , que allí habia una ha
bitación desocupada . Nues t ro novel barbero fué 
el único que se dejó seduci r por las i n s i n u a c i o 
nes de Enr ique ta . Este era el nombre de la s o l 
te rona . Notó Pancracio que c u a n t a s veces tocaba 
la g u i t a r r a , Enr ique ta a la rgaba el cue l lo , como 
el cisne que busca un caracol en el fondo de un 
e s t a n q u e , ansiosa de salvar la d is tancia que de 
él la separaba . Supo que era rica y no tuvo n e c e 
sidad de m a s para enamora r se como un T o r c u a -
to Tasso . Hubo t rueque de m i r a d a s , gestos m u 
tuos y señas r ec íp rocas ; por espacio de dos m e 
ses el telégrafo de los dos a m a n t e s es tuvo t r a 
bajando todas las horas de sol que t iene el d i a . 
Pancrac io no pensaba mas que en E n r i q u e t a , y 
de tal modo tenia ocupada la imaginación , q u e 
cuando afeitaba á a lgún p a r r o q u i a n o , fijaba la 
atención tan poco en la operación que es taba 
p r a c t i c a n d o , que á menudo le hund ía has ta los 
huesos la te r r ib le navaja. 

El amor no es una ciencia e specu la t iva , y to -
das las teorías le cansan si no puede reducir las 
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padre estaba fuera y la cr iada ocupada en la co
c i n a , en t ró en el gab ine te de a q u e l , cogió el e s 
t u c h e , sacó las n a v a j a s , y pasándolas y repasán
dolas de corte por el borde de un t in te ro de latón 
en breve consiguió mel la r las é inut i l izar las com
p le t amen te . Luego las volvió al es tuche y lo dejó 
todo como si tal cosa. 

Al dia s igu ien te hubo la de Dios es Cris to . 
Don Emeter io el padre de E n r i q u e t a , quiso a fe i 
t a r s e ; estaba ya en j abonado , abrió el es tuche y 
v i o l a ter r ib le metamorfos is que sus navajas h a 
bían sufr ido . En lugar de navajas encon t ró s i e r 
r a s . A l b o r o t ó , r e f u n f u ñ ó , g r u ñ ó ; l lamó á la 
c r i a d a , l lamó á su hija fulminó c o n t r a í a s dos 
cargos muy g r a v e s : pero la firmeza con que a m 
bas rechazaron la a cusac ión , dejó á don E m e t e 
rio sin pa l ab ra . Bien conocía este que precisa
m e n t e una de las dos bobia de ser la culpable , 
porque cu su casa no en t raba nadie m a s que 
e l l a s , abso lu t amen te n a d i e ; pero al mismo t iem
po á ambas las juzgaba incapaces de una acción 
propia so lamente de ch iqu i l lo s , r epugnan t e al 
carácter de una y o t r a , y que consideraba sin 
obje to , porque él no lo sabia ad iv inar . Apaciguó
s e , y apenas es tuvo t r a n q u i l o , le dijo Enriqueta 
con afectada a m a b i l i d a d . — P e r o , padre mió, 
¿cómo lo hará us ted ahora sin navajas? ¿va u s 
ted á sal ir sin afei tarse? ¡cuan feo está u s 
ted así I ¿ q u i e r e us ted que l lamen á un b a r 
b e r o ? — M u c h o lo s ien to , hija uiia; pero no t iene 
r emed io , que lo l l amen . No bien había dicho e s 
tas palabras don E m e t e r i o , cuando Enr ique ta es
taba diciendo á la cr iada : dice padre que vayas 
á la tienda de enfrente para que venga alguno t¡ 
afei tar le desde l u e g o . Don Emeter io , no había 
localizado el punto de donde debia venir el barbe
ro , ni había dado la preferencia á n i n g u n o ; p e 
ro Enr iqueta tuvo á bien m a n d a r por el ba rbero 
de enfrente para . . . ahor ra r pasos á la cr iada. Ei 
esto no hay mal ic ia . 

La criada entró en la barbería , cumplió con su 
comisión y se fué. Panc r ac io , que ya había r ec i 
bido 'por telégrafo n o t i c i a d o l o q u e estaba pa
s a n d o , salló t ras la cr iada casi pisándola los cal
cañares . Ambos l lamaron á la vez en casa de don 
E m e t e r i o ; Enr ique ta les abrió la puerta y exper i 
men tó una sensasiou incsp l icable al Ver tan de 
cerca al objeto d e s ú s ans ias . Le pareció b c r i n o -

a la p rác t ica . Así es que el p la tonismo de su p a 
sión abur r ió muy pronto á nues t ros dos aman te s 
q u e hijos ambos del siglo X I X , marcha ron en 
derechura á lo posi t ivo. Quis ieron emplear otros 
medios de comunicación mas seguros que los 
telegráficos, quis ie ron verse mas de cerca y re
velarse ve rba lmenle . Esto no dejaba de ofrecer 
grandes o b s t á c u l o s , pero ¿cuá les no allana el 
a m o r , y sobre todo el amor de una muje r? Con 
Enr ique ta vivía no mas que su padre y una cr ia 
da ; su m a d r e hacia algunos años que h a 
bía pasado á mejor vida. El padre y la cr iada se 
que r í an como un cura y su a m a , y una criada 
q u e r i d a del padre no se deja fác i lmente s o b o r 
na r por los hijos. Al c o n t r a r i o , estos en ella e n 
cuen t ran c o n s t a n t e m e n t e un fiscal de todas sus 
acciones. Así es que Enr ique ta no se a t revió s i 
quiera á ensayar n ingún medio para cor romper á 
la f ámu la , y con su auxilio in t roduc i r á Panera -
cio en la casa en ocasión que es tuviese el padre 
fuera. El padre no dejaba de sal ir de casa lodos 
los d í a s , como que es taba empleado en el real 
p a t r i m o n i o ; pero quedaba cons tan temen te la 
c r iada hecha un Argos de la pobre Enr ique ta . 
P a r a el b a r b e r o , de c o n s i g u i e n t e , todas las 
p u e r t a s estaban c e r r a d a s ; no veia n ingún c a m i 
no para conduci rse á su objeto. Mas Enr ique ta , 
con el ingenio aguzado por el a m o r , encont ró , 
uno y fué el s i gu i en t e . 

El padre de Enr ique ta era un hombre pu lc ro , 
era uno de esos vejetes para qu i enes la vida no 
t iene i n v i e r n o , y que hasta á la t umba quieren 
ba ja r con las bo ta s l impias y la camisa bien 
p l a n c h a d a . Afei tábase todos los d í a s , y sin ha
b e r s e hecho la barba no hubiera ido á la oficina 
a u n q u e le hubiese costado el empleo q u e , sea 
dicho de paso , para nada lo neces i t aba , y que 
hub ie ra venido per fec tamente á mas de cuatro 
infel ices que están pereciendo de miseria á pesar 
de su idoneidad y de una hoja en que constan 
sus buenos servic ios . Desgrac iadamente el padre 
de Enr iqueta se afeitaba solo', y de consiguiente 
n i n g ú n barbero f recuentaba su casa. A hacerse 
necesar io él barbero se dir igieron p r inc ipa lmen
te todos los conatos de la enamorada n iña . Con
seguido es to , de modo se lo había ella de m a 
nejar que fuese el barbero de su padre su que r i 
do Pancracio . Al efecto , en ocasión en que su 



so y vestido de ú l t ima moda . Su corazón sal taba 
como si qu i s i e ra sa l i rse del p e c h o , y la dio tal 
t emblor de p i e r n a s , que casi no ace r taba á a n 
dar ni á t enerse en p ié . In t rodujo en el cuar to de 
su p a d r e a P a n c r a c i o , el cua l procedió desde 
luego á la operación por la que habia sido l l a m a 
do. El buen mancebo hizo cuan to pudo para 
g rangea r se la confianza de su futuro s u e g r o , y 
r ea lmen te lo cons igu ió . Aque l l a r apadu ra fué 
una obra maes t r a del a r t e . Prendóse don E m e t o -
r io d é l a ligereza de l a .mano de P a n c r a c i o , de 
sue r t e que le asalar ió para lo sucesivo y le pagó 
un mes a d e l a n t a d o , que el mancebo hub ie ra r e 
husado de buena g a n a , si no hub ie se t emido r e 
velar con su generos idad el amoroso i n t e r é s que 
debia d i s i m u l a r á toda costa. 

Ten ia Pancrac io un no sé q u e d e bondadoso 
que fáci lmente cau t ivaba todas las vo lun tades . 
Así es que á los pocos dias de f recuentar la casa 
de don E m e t e r i o , logró hacerse á los ojos de este 
s impát ico s o b r e m a n e r a . Cuando tuvo el t e r reno 
bien p r e p a r a d o , agui jado por su a m o r y por las 
exigencias de E n r i q u e t a , pidió la mano de esta 
á su p a d r e , que no solo se la r e h u s ó , s ino que 
le echó de su casa á cajas de s t emp ladas . Sin e m 
b a r g o , no por esto m u r i e r o n las esperanzas de 
los dos a m a n t e s . El amor de En r ique t a era d e 
masiado profundo para sacrificarse á las e x i g e n 
cias p a t e r n a s , y el do Pancrac io es taba cifrado 
sobre cálculos demasiado posi t ivos para a h o g a r 
lo en su corazón ó , por mejor d e c i r , en su c a 
beza ; pues m a s era a m o r de cabeza que de c o 
r a z ó n , sin haber an tes p rocurado vencer c u a n 
tos obs táculos se le opon ían . Volvieron los dos 
enamorados á es tablecer sus t e l ég ra fos , como 
único medio de comunicación que les quedaba y 
del cual se vieron t ambién pr ivados á los pocos 
dias . Mandó el padre ce r ra r todos los balcones 
que daban á la ca l l e , y prohibió á su hija formal
m e n t e abr i r los aunque pasase el v iá t ico. Es tas 
m e d i d a s r igu rosas y eseepcionales no hicieron 
m a s que avivar la pasión de la m u c h a c h a , que 
no pudiendo sobre l levar la , empezó á ponerse fla
ca como un cadáver has ta el ex t r emo de dar á su 
padre mucho cu idado . Es ta c i r c u n s t a n c i a , el ca
riño que habia profesado á Pancrac io y la f a ta l i 
dad de no haber encont rado otro barbero que con 
tanta maes t r í a le hiciera la b a r b a , le obligaron 
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por fin á acceder á la vo lun tad de los dos a m a n 
t e s , l o q u e hizo después de habe r consul tado la 
de la cr iada y habe r obligado á admi t i r á P a n c r a 
cio las dos s igu ien tes c o n d i c i o n e s : afei tar le t o 
dos los dias aunque estuviese casado con su h i j a ? 

y vivir con esta s epa rados de su casa . Es ta ú l t i 
ma condición fué a t r ibu ida por el vulgo m u r m u 
rador á la cr iada , que sin duda la impuso para 
obrar m a s á sus a n c h u r a s con su amo y pa r t i c i 
par m a s ab i e r t amen te de su soberanía . 

Pancrac io y Enr ique ta se casaron | Dichosos 
ellos! decian los h a m b r i e n t o s condiscípulos de 
Pancrac io que solo en las r iquezas veian la fe l i 
cidad ¡ Desgrac iados! decian los que solo la veian 
en la posesión de la h e r m o s u r a . Nosotros nada 
decimos. Si fueron desgraciados ó fe l ices , poco 
t a rda r emos en sabe r lo . 

Enriqueta era r ica . Su padre tenia m u c h a s fin
cas u r b a n a s y r u r a l e s que todas debían pasar á 
su poder y de este al de sus h i j o s , si tenia la 
fortuna de tener los . De otra suer te todos sus b i e 
nes pasaban á su segunda h e r m a n a , y en este 
caso el mar ido sí la sobrevivía se q u e d a b a , c o 
mo suele d e c i r s e , á la luna de Valencia . ¡Cuan 
g r a n d e , p u e s , no debía ser el empeño de P a n 
cracio en tener hi jos! Su mujer no gozaba de 
muy buena salud , y por otra pa r t e tenia m u c h a 
m a s edad que é l , por lo que según todas las 
probabi l idades debia sobrevivir ía . Sobrevivir ía y 
volver á la vida de pobre después de h a b e r g o z a 
do todas las comodidades que las r iquezas p r o 
porcionan , era una cosa a t r o z , una cosa que solo 
el pensarla le hacia es t remecer . ¡Qué no hizo el 
buen Pancracio para tener suces ión! Al p r imer 
año de mat r imonio su mujer se hizo embarazada 
y a b o r t ó ; y al segundo le sucedió otro t a n t o , y 
otro tanto al tercero , has ta que por fin pasó otros 
tres sin dar la mas mín ima señal de fecundidad . 
Pancracio estaba desesperado . Se asesoró con t o 
dos los facultativos de, mas no ta ; hizo mudar 
a i res á su m u j e r , la obligó á vis i tar cier tas c a 
pil las y á beber c ier tas aguas á que a t r ibuye el 
vulgo superst ic ioso las mismas facul tades que al 
Esp í r i t u -San to ; pero todo en vano. Por fin , c an 
sado de la infructuosidad de sus t e n t a t i v a s , p a 
só con su mujer á Galicia , donde dicen que r a ra s 
veces se encuen t ra una mujer e s t é r i l . En efecto 
es tableciéronse en Comar inas , y á los dos meses 
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dor del ú l t imo c repúscu lo divisó Enr ique ta los 
t r i s tes despojos de un ga lo m u e r t o . También l a s 
mi radas de Pancracio t ropezaron con aquel la a s 
querosa ca r roña y se desviaron con ho r ro r . C o 
mo es n a t u r a l , los dos esposos s igu ie ron a d e 
lante su c a m i n o ; pero apenas h a b í a n dado c u a 
tro pasos cuando E n r i q u e t a , exhalando un s u s 
p i r o , d i jo : — | Ay Pancrac io ! ¿ n o has v i s to? 
¿ n o h a s v i s t o , P a n c r a c i o ? — ¿ Q u é ? respondió 
es te .—-¿No has visto cua t ro pasos a t r á s , en la 
acera de la d e r e c h a , un conejo m u e r t o ? —No 
t a l , si es un ga to . — ¡ Ay ! ¡ un gato 1 ¡ qué g u s t o ! 
Vamos á b u s c a r l e , P a n c r a c i o . — ¿ E s t á s l o c a ? — 
Vamos á busca r l e . — P e r o , m u j e r . . . — ¡ Vamos á 
buscar le ó abor to ! Pal ideció Panc rac io ; r e t r o c e 
dió los pasos que le separaban del fétido c a d á 
v e r ; le asió lo menos q u e pudo con solo dos d e 

d o s ; le despegó de la a c e r a , y lo p r e sen tó á su 
e sposa , revelando sus ascos con un gesto que 
no se puede definir. Hizo que su esposa acelerase 
el paso todo lo posible para l legar p ron to á casa 
y desprenderse de aque l l a carga in icua que le 
pesaba m a s que una c a d e n a , sin a u g u r a r el d e s 
dichado las nuevas ca lamidades q u e le a g u a r d a 
ban . Apenas se habia Enr ique ta qu i t ado la m a n 
t i l la , cuando la dijo P a n c r a c i o : — ¿Qué qu ie re s 
que haga de este a n i m a l i t o ? ¿dónde qu ie re s que 
lo echemos?— ¡Echa r lo , d i c e s ! ¿ e s t á s en tu j u i 
cio? c o r r e , P a n c r a c i o , con él á la coc ina , d e s u é 
lalo , l impíalo bien y fr íelo.—¡ C ó m o ! ¿ q u i e r e s 

de es tar a l l í , notó Pancrac io que el vestido de su j 
esposa por de t ras crecía y se acor taba por d e l a n - i 
te . iQué felicidad! Como el objeto que les d e t e 
nia en Galicia se habia ya consegu ido , r e g r e s a 
ron inmed ia tamen te á Barce lona , donde con a n 
siedad estuvieron agua rdando el dia del baut izo . 
El padre de Enr ique ta debía ser padr ino y m a 
dr ina la madre de Panc rac io , á la cual mandó 
este al efecto una buena cant idad de dinero para 
que se presentase con luc imiento á sacar de pila 
al futuro fruto de su amor . 

Según cálculos de P a n c r a c i o , que debemos 
suponer exac tos , (dijo el hombre gaceta que 
en 4 de enero del año pasado estaba refiriendo 
esta anécdota en el café del Espe jo , ) ayer entró 
Enr ique ta en el sé t imo mes de su embarazo . S a 
bidos son los deseos es t ravagan tes y s ingulares , 
caprichos de una muje r e m b a r a z a d a , los cuales 
son t an tos m a y o r e s , cuan to mas fáci lmente con 
ellos se t rans ige . Pancrac io , t r a t ando á toda c o s 
ta de impedir un abor to que hub ie ra aguado las 
esperanzas de toda su v ida , accedía á los a n t o 
jos de su esposa con una docilidad de que no hay 
ejemplo en los anales m a t r i m o n i a l e s , y si a lguna 
vez mani fes taba no hal larse dispuesto á d o b l e 
garse á alguna exigencia demasiado r epugnan t e , 
su mujer le hacía ceder á la fuerza a m e n a z á n d o 
le con el abor to . A esta palabra ter r ib le P a n c r a 
cio sent ía er izársele el pelo y despegársele la 
ca rne de los huesos , y le faltaba valor para la 
res is tencia . ¡Cuánto abusaba E n r i q u e t a del d o 
minio feroz que debía á esta amenaza ! Largo 
seria e n u m e r a r todos los abusos de au tor idad de 
Enr ique ta no menos que los e jemplos de condes
cendencia que ha dado el buen Panc rac io , y que 
el hombre gaceta refirió con aplauso de sus 
oyen te s ; por lo que yo en obsequio á la b r e v e 
d a d , me con ten ta ré con esponer uno que vale 
por t o d o s , y que t iene la c i r cuns tanc ia de ser 
el mas r ec i en te . 

En la ta rde del dia en que en t ró Enr ique ta en 
el sét imo mes de su embarazo salió á paseo con 
su esposo , por haber la aconsejado los médicos 
que hiciese d i a r i amen te un rato de ejercicio m o 
derado para precaver el abor to . Ya casi era n o 
c h e , cuando volviendo á su casa por una de las 
muchas t ravesías que desembocan en la m a g n í 
fica calle del Condado! Asa l t o , al t ibio r e s p l a n 



comer lo? —Pues es claro.-*-] Qué h o r r o r ! — P r o n 
t o , dé te pr i sa . —Es i m p o s i b l e , impos ib l e . — ¿ I m 
pos ib l e , dices? ¿con qué estás empeñado en que 
yo abo r t e?—¡Ohl n o , m u j e r ; Dios nos l ibre de 
semejante c a l a m i d a d ; se hará lo que tú qu ie res ; 
l lama á la cr iada . . .— |Cómo I ¡la cr iada ! tú m i s 
mo lo has de l i m p i a r , tú lo has de d e s o l l a r , t ú 
lo has de f r e i r . — ¡ J a m á s ! ¡ j a m á s I ¡ eso es ya d e 
masiado I—No lo h a g a s , i n g r a t o , no lo hagas . . . 
¡Qué dolores son e s o s , Dios m i ó ! ¡no hay r e m e 
d i o , yo a b o r t o ! Y se puso a m b a s manos en la 
a rqueada b a r r i g a , y casi sin sen t idos se dejó caer 
en un confidente. ¿Qué podía hacer Pancrac io en 
tal conflicto? Llamó á la cr iada para q u e t ragese 
agua y v i n a g r e , y m i e n t r a s es ta socorr ía á su s e 
ñ o r a , él se entró en la coc ina , desolló el g a t o , le 
hizo t a j a d a s , lo l a v ó , lo fr ió, y lo p resen tó en 
un plato á Enr iqueta que ya hab i a vuelto en s í 
de su d e s m a y o . — T o m a , h i j a , c o m e , ¡a d i jo .— 
Q u i e r o , dijo e l la , que comas t ú an tes una t a j a 
da .—¡Yo I — ¡ B ien ! ¡no la c o m a s , c r u e l ! m a s 
¡ a y l ¡yo a b o r t o ! — ¡ A b o r t a s ! ¿con que no hay 
m a s remedio q u e c o m e r yo una tajada ó a b o r t a r 
t ú ? ¡Es tá b i en , la c o m e r é , la c o m e r é ! Cogió la 
tajada que le pareció menos a s q u e r o s a , y con el 
es lómago revue l to cer ró los ojos á la m a n e r a del 
desesperado que se prec ip i ta de una gigantesca 
t o r r e , y consumó el espan toso sacrif icio. Luego 
le acosaron n á u s e a s , su ros t ro tomó un color 
t e r r e o , y con voz apagada dijo á su e s p o s a r -
T o m a , come tú a h o r a . —Yo no q u i e r o , r espondió 
ella con ira poniéndose de p i e s . — ¿ P e r o por 
q u é ? — ¡Porque tú te h a s comido el mejor b o c a 
d o ! — ¡Lléve te el diablo 1 refunfuñó Pancrac io 
en t ro d ientes , y se encer ró en su g a b i n e t e , d o n 
de es fama que has ta las t r i p a s e c h ó por la boca. 

Has ta aquí la anécdota tal como la contó el 
hombre gace ta . Ahora yo debo añad i r que P a n 
crac io Morón era el m i s m o h o m b r e con qu ien e s - ' 
taba yo t o m a n d o café. Por esta razón sin d u d a , 
no quer iendo ser tes t igo de las afrentosas r isas 
de los c o n c u r r e n t e s , apenas oyó que el h o m b r e 
gaceta p ronunc i aba su n o m b r e y apel l ido , se 
zampó de un sorbo todo el café que le quedaba 
en la taza , se l e v a n t ó , dio un napoleón al mozo, 
y sin esperar que le d ieran la vuelta se escurr ió 
«orno u n ra tón acosado y m e dejó sin dec i rme 
ad iós . Sin volverle á ver pasé dos m e s e s , al cabo 
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de los Guales le encon t r é ab i smado en profundas 

: medi tac iones en un es t r av iado sendero de la 
m o n t a ñ a de Monjuí . Me parec ió que es taba muy 
melancó l i co , y p r egun tándo le la causa de su 
t r i s t e z a , me respondió que no podia por m a s 
t iempo sobre l levar el peso de la v ida . Me dijo 
q u e cuando es taba persuadido de que su muje r 
habia en t r ado en el noveno m e s de su embarazo , 
los médicos acababan de disipar todas sus i l u 
s i o n e s , a s e g u r á n d o l e que su esposa no es taba 
embarazada sino h idrópica . ¡Qué h o r r o r ! dije yo 
en t re m í , ¡ ap render esta verdad te r r ib le después 
de haber comido gato para evi tar un abor to ! 

Al dia s iguiente en t r e es t rep i tosas carcajadas 
estaba el hombre gaceta en el m i s m o café del 
Espejo refiriendo lo que me habia dicho P a n c r a 
cio el dia an t e s . ¿ Por qué conducto lo supo? 

Tre in ta dias después el mi smo h o m b r e gaceta 
estaba a r rancando l ág r imas á un numeroso a u 
ditorio refiriéndole la hor rorosa ca tás t rofe de un 
joven cuyo cadáver encon t ra ron en la mar vieja 
algunos pescadores . El cadáver es taba espues to 
á las mi radas púb l icas en la Columna ( 1 ) . Fu i á 
v e r l e , y reconocí en sus facciones á Pancrac io 
Morón. 

Si el infeliz hub iese ta rdado dos dias m a s en 
quere r se s u i c i d a r , s e g u r a m e n t e no se hub ie ra 
conducido á este te r r ib le acto de desespe rac ión . 
Los médicos que calificaron de h idropes ía la 
preñez de su esposa se equivocaron de medio á 
medio . Tan bá rbaro fué su d i agnós t i co , que al 
dia s iguiente de la muer t e de P a n c r a c i o , su m u 
je r dio á luz nada menos que dos hijos rollizos 
y sanos como una manzana . Parecian un bollo 
de m a n t e c a , si bien uno de ellos nació con un 
gato en la e spa lda , á consecuencia sin duda del 
deseo que tuvo su madre en la época del e m b a 
razo y que no pudo sat isfacer por haberse z a m 
pado Pancracio el mejor bocado. 

A . R I B O X Y F O N T S E K E . 

( 1 ) Sitio en el hospi ta l civil de Barcelona 
donde se deposi tan los cadáveres desconocidos 
an tes de l levarlos al cementer io ó á la sala de d i 
sección. 



A MI AMIGO 

DON AGUSTÍN ALFARO. 

Dias hace que in t en tó 
mi inspiración q u i m e r i s t a 
buscar un an tagon i s ta 
de m a s veneno que yo. 

Me har to de t i rar el guan te , 
y no pude hal lar el majo 
por a r r i b a , por aba jo , 
por de t rás ni por de lan te . 

P r eg u n t é una vez y cien 
de algún qu imer i s ta el n o m b r e , 
y por fin me dijo u n h o m b r e 
con cara de hombre de b i e n : 

Yo le d i ré b r evemen te 
donde hay un espadachín 
tal que le han de dar esplin 
las señas del comba t i en t e . 

Yo b u s c o , repuse al p u n t o : 
un genio de b u e n a s a l a s , 
s in miedo á b o m b a s y b a l a s , 
alto flaco y cej i junto. 

Ta len to claro y p r e c o z , 
abor tado del L e t e o , 
que me supere en lo feo 
y me aventa je en lo a t r o z . 

Lo que us ted quiere es muy raro , 
me respondió su m e r c e d ; 
no obs tan te ¿conoce us ted 
á don Agust ín Al faro? 

P u e s en él de Bar rabás 
hal lará la imagen v iva , 
por abajo , por a r r i b a , 
por de lan te y por de t rás . 

Busqué al tal e s p a d a c h í n , 
y dije nada me e m p a c h a , 
ya t ienes á Juan en f a c h a , 
ponte tú en r eg la , Agus t ín . 

A u n q u e me venzas y p i se s 
¿á qu ién t ienes i n t e r é s ? 
¿á una fea con p a r n é s , 
ó á una bella sin moní ses? 

T r a s un si lencio p ro fundo 
vino á e s c o g e r lo p r i m e r o , 
y yo por b l and i r mi acero 

rae decidí á lo segundo . 
—Habla t ú . —Te toca á tí. 

—Dá pr inc ip io . —Empieza tú . 
—En fin, dado á B e l c e b ú , 
tomé al iento y dije a s í : 

A u n q u e tu pecho desea 
fea con un to de r a n a , 
yo diré l a rde y mañana 
Dios me l ib re de una fea. 

Que es camino hor r ip i l an te 
donde no ha l l a r á s a t a j o , 
por a r r i b a , por a b a j o , 
por de t rás ni por de lan te . 

¿Cuá les serán t u s a p u r o s , 
mar ido de rica d a m a , 
si has de me te r t e en la cama 
con un talego de d u r o s ? 

Cuando te empache la fiesta 
d i rás del oro al h a l a g o , 
si buen dinero me t rago 
buenos susp i ros me cues ta . 

Nunca sospecha una he rmosa 
sabiendo que ha de v e n c e r ; 
la fea t iene que ser 
por neces idad ce losa . 

Que a u n q u e adorne con la salsa 
del oropel sus c o n t o r n o s , 
s abe que en t r e los adornos . 
solo hay una piedra falsa. 

Díme tú si t e n d r á s celo 
por una novela i n g r a t a , 
a u n q u e con broches de p ia la 
se e n c u a d e r n e en te rc iope lo . 

Yo tengo el gus to m a s fino,. 
y no te p ienses que ceda 
po rque me des á E s p r o n c e d a 
con forro de p e r g a m i n o . 

Ta len to tuvo m a y o r 
el q u e dijo con s o l a p a , 
que bajo u n a mala capa 
se ocul ta nn buen bebedor . 

Verdad e s , voto al d e m o n c h e , 
que habiendo i n m e n s o s tesoros 
comerás b i e n , t e n d r á s l o r o s , 
b e b e r á s b o r g o ñ a y ponche . 

Mas ¿ t e n d r á s g a n a de r isa 
si tu m u j e r se incomoda 
y te encaja que á la boda 



fuiste con mala camisa? 
Por no a r m a r un a lboro to 

huyo de t r ance tan f iero , 
muje r que t iene d ine ro 
nunca lo echa en saco ro to . 

No de madre s y de a b u e l a s 
las r i cas hijas exi jas , 
busca , Alfaro , b u e n a s h i jas , 
pero no buenas h i jue las . 

Qué una rica f ierabrás 
es una p lañía nociva 
por aba jo , por a r r i b a , , 
por de lan te y por d e t r á s . 

Y no p r e s u m a s que vivo 
sin apego á los p a r n é s , 
quizá mi des in te rés 
es i n t e r é s pos i t ivo . 

Ya verás t ú si mi m u s a 
se va al infierno quizá 
en a t r apando una j á 
de esas que dicen pantusa. 

Sin que mi ambic ión avara 
quiera fal lar al decoro , 
¿ d ó n d e h a b r á mayor tesoro 
que un b u e n palmito de ca ra? 

Verdad ha l l a rás cons tan te 
ya examines mi t raba jo 
por a r r i b a , por a b a j o , 
por de t rás ó por d e l a n t e . 

Si quiero a m i g o s , no es cosa , 
los t endré como lo d i g o , 
que todo el m u n d o es amigo 
del mar ido de u na h e r m o s a . 

¿ La calle de la Montera 
qu ie ro anda r sin e m b a r a z o ? 
llevo á mi mujer del b razo 
y me dejarán la acera . 

P ienso e s t a r e n c a n d e l o r o , 
pues los h o m b r e s p r i nc ipa l e s , 
m in i s t ro s y genera les 
me q u i t a r á n el s o m b r e r o . 

I r é al café so focado , 
t o m a r é de leche un p o z o , 
y al ir á pagar al mozo , 
me d i r á : «ya está pagado .» 

Y no podré pe rece r 
como ot ros en la afl icción, 
po rque si qu ie ro t u r rón 
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lo pedirá mi mu je r . 

¿Dónde hay min i s t ro de pecho 
tan escaso de s e n t i d o , 
que no ponga « c o n c e d i d o » 
á un memoria l tan bien h e c h o ? 

Si á mas reflexiones subes , 
el que tenga la in tenc ión 
de dar la conversac ión 
me ha de pone r en las nubes . 

Dirá el s educ to r implo 
cuando la t ienda la r e d : 
; Qué mar ido t iene usted ! 
es ín t imo amigo m í o . 

Aunque no me juzgue d u c h o 
me l l amará C ice rón , 
y aunque me tenga avers ión 
dirá que me quiere m u c h o . 

Aunque haga versos perversos , 
dirá á mi cara mi tad : 
«bien merece esta be ldad 
qu ien hace tan buenos versos .» 

Esto mi delicia f r a g u a , 
si hago un soneto ¡ qué vena ! 
si un sa íne te ¡ cosa b u e n a l 
deja a i r a s al V A S O D E A G D A . 

Dará á mi muje r e s p a n l o , 
que me alaben por d e t r á s , 
y m e q u e r r á m u c h o m a s 
sabiendo que valgo t an to . 

De suer te que es vano el dolo 
de los que están á por f ía , 
m a d u r a n d o la sandia 
que me be de comer yo so lo . 

En t an to yo no me a l e jo , 
pues teniendo esposa b e l l a , 
m e es taré mi rando en ella 
lo mismo que en un espejo. 

Enfe rmedades mayores 
serán á mi cuerpo a j e n a s , 
si hay quien endulce mi s penas 
y mi t igue mis dolores . 

En fin, no te digo mas 
que una bella es lo que pr iva 
por aba jo , por a r r i b a , 
por de lan te y por d e t r á s . 

J U A N M A R T Í N E Z V I I X F . R G A S . 
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mas consignada he quer ido 
dejar mi pobre opinión. 

— Ya ent ro en mate r ia , anhe lan te 
de zu r r a r t e bien la c r iba 
por aba jo , por a r r i b a , 
por de t r á s y por de lan te . 

Nunca es m e n g u a , ni aun desdoro 
t ene r fea la m u j e r , 
si se la puede poner 
t achonada de onzas de o r o . 

¿ Q u é d i r á s t ú , m a j a d e r o , 
cuando al m i r a r su s facciones , 
los hermosos pe lucones 
h a l l e s de Carlos T e r c e r o ? 

Te r íes de mi s a p u r o s 
cuando al m e t e r m e en la c a m a , 
me e n c u e n t r e en vez de una d a m a 
con un ta lego de d u r o s . 

Eso es l levarlo al e sceso , 
y nad ie h a b r á que te c r e a ; 
que al fin y al cabo la fea 
t a m b i é n es de ca rne y hueso . 

Y si e n t e n d i m i e n t o s t a rdos 
hab lan así á t roche y moche , 
tú b i en sabes que de noche 
todos los gatos son pa rdos . 

La hermosa s i empre confia 
en su palmito de c a r a ; 
la otra que t iene una vara 
no dice esta boca es m í a . 

Y no se calla por b r u t a , 
s ino que al ve r tal desliz 
b i e n conoce la infeliz 
que nadie se la d i s p u t a . 

La h e r m o s a . . . ¿ t ú sabes bien 
lo que es la mujer h e r m o s a ? 
S iempre al t iva y o rgu l l o sa ; 
s i empre con necio desden . 

Y amen de e s o , sé p r u d e n t e ; 
y no la pegues dos voces, 
po rque te da un par de coces 
q u e t e las clava en la f rente . 

¡ Ay de t í , si se amos taza I 
ya puedes comprar s o m b r e r o , 
ya puedes con un torero 
habér te las en la plaza. 

La fea sin vi l ipendios 
te hace el vivir m a s propic io , 

Á M I A M I G O 

D. JUAN MARTÍNEZ VILLERGAS. 

C O N T E S T A C I Ó N . 

¿ E n dónde está el campeón 
que me provoca en L A R I S A ? 

P a s o , q u e m a n c h o ! . . . y ap r i s a ! ! 
Ya m u r i ó Napoleón. 

Conmigo en vano á destajo 
versos ó insu l tos e n j e r g a s ; 
que has e n c o n t r a d o , V i l l e rgas , 
un majo para ot ro m a j o . 

Buscas con ans ia feroz 
un h o m b r e , ¡fatal de seo ! 
q u e te s u p e r e en lo feo 
y te aventa je en lo a t roz . 

¿Y soy yo ¡ Virgen de A tocha ! 
tal h o m b r e , venciendo tú 
en lo feo á Belcebú 
y en lo atroz á. . . T o r r e m o c h a ? 

De cólera haciendo es tás 
que eche yo un espumara jo 
por a r r iba , por a b a j o , 
por de lan te y por d e t r á s . 

Pero ¡oh en t end imien tos r o m o s ! 
que cuando hab lamos de b o d a s , 
nos p r e s e n t e m o s á todas 
m a s feos de lo que s o m o s ! . . 

No, a m i g o ; mi l veces no . 
T ú eres un chico e sce l en t e , 
me jo rando lo p r e s e n t e , 
(y lo presente soy y o ) . 

Pe ro hagamos aquí pun to , 
y hab lemos sobre m u j e r e s ; 
q u e así á gus to , como q u i e r e s , 
t r a t a r e m o s del a s u n t o . 

T ú me pones en un t r i s . 
¿Con q u e á qu ién tengo i n t e r é s ? 
¿ A una fea con parnés 
ó á u n a bel la sin monís? 

P a r a cor ta r la que re l l a 
d i r í a que es m a s fo r tuna 
no casarse con n i n g u n a , 
ó con u n a rica y be l l a . 

Que no es esa la c u e s t i ó n , 
r ep l i ca rás . Conven ido : 



pues lees en su f ront ispicio: 
«Asegurada de incendios.» 

Y aun l levarás con paciencia 
si te hace un desaguisado, 
sabiendo que en el pecado 
l levaron la pen i t enc ia . 

T ú fundas tu necio o rgu l lo 
en t e n e r una co lmena 
á que a c u d a n , por lo b u e n a , 
abejas mil en b a r u l l o . 

1 A y! Tienes m u y pocas conchas , 
si así a luc ina r t e d e j a s , 
s i n sabo r que esas abejas 
dan picadas que hacen r o n c h a s ; 

Y que ponen como un g u a n t e 
desde el cabel lo al zancajo 

por a r r i b a , por aba jo , 
por de t r á s y por d e l a n t e . 

Me hab las luego (y me ases ina 
el ver te ya hecho un J u a n L a n a s ) 
de que en una hermosa g a n a s , 
pues es la he rmosa una mina : 

De que al ir con e l l a , l i s t as 
las g e n t e s , al ver su ta l le , 
p r e su rosa s te hacen calle 
(acaso po rque no embis tas . ) 

Y tocas |o l ro r e g i s t r o , 
el tur rón ¡ t u r r ó n fata l ! 
enviar de m e m o r i a l 

tu mujer ante el m i n i s t r o . 
¡ Ahora ya me ahoga el veneno! 

¿Con que por t ene r t u r rón 
de ja rás que un fan tasmón 
ponga en ella el Disto bueno? 

—Ven fea de mi s e n t r a ñ a s ; 
dejemos á esos t u m b o n e s , 
y c o n t e m o s los doblones 
para ver si no me e n g a ñ a s . 

Con ellos consegu i r é 
lo que al o t ro mas le ha lague , 
s in que un i n s t an t e lo pague 
la base de mi t u p é . 

Con ellos á t res por dos 
caras t endré no m u y r a r a s ; 
que van ba ra t a s las ca ras 
en este m u n d o de^Dios. 

Y m i e n t r a s t e n g a m o s coche , 
y g r a n j a s , y b a c a n a l e s , 
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LONGEVIDAD SIN EJEMPLO. 

BIOGRAFÍA 

de D. Abundio Estofado. 

En un luga r de E s p a ñ a , cuyo n o m b r e 
no recuerda el mismís imo d e m o n i o , 
se casó una m u c h a c h a con un h o m b r e , 
fo rmando en t re los dos un m a t r i m o n i o . 
Y de este m a t r i m o n i o , no os a s o m b r e 
aunque parezca falso t e s t i m o n i o , 
vio Estofado la luz , flor de su casta , 
que fué un tomo de lomo en b u e n a pas ta . 

Nadie su edad á don Abundio exija 
que no la a r r a n c a r á , ni con palancas : 
quiere que por el d iente se colija , 
y aun sus mue las es tán fuertes y b l a n c a s . 
Mas su fé de bau t i smo es cosa fija 
que existe en el archivo de S i m a n c a s , 
la cual está fechada , yo lo he v i s t o , 
mil años an tes que v in ie ra Cr i s to . 

Aunque se halla en edad tan avanzada 
n i n g ú n peso le a t u r d e ni le agovia . 
Talle r ec to , melena e n s o r t i j a d a , 
capaz de dar antojos á una novia : 
v ientre n u e v e m e s i n o , piel p l a n c h a d a , 

y vinos e s t o m a c a l e s , 

y e s t é oscuro por la n o c h e ; 
De esos ins t in tos b a s t a r d o s 

nos r e i r emos á porfía; 
po rque de n o c h e , a lma m í a , 
todos los ga tos son p a r d o s . 

Y si Vil lergas s incero 
mald ice su desven tu ra ; 
que eche un poco de h e r m o s u r a 
por j amón en el p u c h e r o . 

Que no t e m o , a u n q u e me e s c u c h e s , 
el q u e a lguna vez avara 
me eches tu dinero en ca r a 
si hay fresnos y hay a c e b u c h e s . 

Así e n c o n t r a r é qu i zá s 
la dicha que tanto pr iva 
por aba jo , por a r r i b a , 
por de lan te y por d e t r á s . 

A G U S T Í N D B A L F A B O Y G O D I N E Z . 
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Luego , es h o m b r e de b u e n a s h e r r a m i e n t a s , 
y el mozo menos ducho y menos d ies t ro 
sabe que la h e r r a m i e n t a hace al m a e s t r o . 

¿ Quién gu i sa rá tan pron to ni tan bien , 
¿quién sab rá mejor que él la ob l igac ión? 
Maneja que es un gus to la s a r t én ; 
a r regla en dos m i n u t o s un s a l m ó n , 
y ,guisa una t e rne ra en un a m e n ; 
por lo cual debo ser , en mi op in ión , 
y por estar tan gordo y tan caba l , 
h o m b r e M a t u s a l é n , hombro i n m o r t a l . 

F u é robus to de n iño , por s u p u e s t o , 
y aunque dando t ropiezos y t r a sp i e se s , 
sobre su cal idad atrajo pres tó 
la admiración de rusos y f ranceses . 
Salió á dos s ig los del estado h o n e s t o , 
casándose con viuda de mil meses 
allá en las cercanías del Vesubio 
qu in ien tos años an t e s del d i luv io . 

Cien' años don A b u n d i o fué dichoso 
con su e s p o s a , muchacha de t a l e n t o ; 
falleció la ínujer , y e ! buen esposo , 
que no se ha l laba .en so ledad contento , 
estuvo todo un siglo hac iendo el oso ; 
easóse , y su mujer vivió Otros c i e n t o ; 
mur ió por a t r aca r se de ace i tunas 
y él vivió otros cien años en a y u n a s . 

Volvió otra vez á verso desposado 
sufr iendo cence r radas de los p i l l o s , 
y otra vez enviudó ; pero si e n f a d o , 
lo con ta ré con modos m a s senci l los : 
Siete veces esto h o m b r e fué c a s a d o , 
cada mujer dejó quince ch iqu i l l o s ; 
el mas ch iqu i r r i t ín cien años t iene 
y todos le conocen por el nene. 

Habrá comido novecientos bueyes 
por el t iempo que lleva mas t i cando ; 
ha sufrido el r igor de m u c h a s l e y e s , 
y él va leyes y bueyes s e p u l t a n d o ; 
vio a c u ñ a r las monedas de cien r e y e s , 
y las vio poco a p o c o i rse g a s t a n d o . 
Y aquí me admiro m a s , pues cons idero 
que ha tenido mas vida que el d ine ro . 

Nadie su edad alcanza ni d iv isa , 
ni la suma un geómetra p r o f u n d o ; 
en fin, guarda un faldón de la camisa 
pr imera que es t renó San Seg i smundo . 
Mirad si con razón dirá L A R I S A 

ojazos como el puen te de Segovia : 
t i r a p o r t ie r ra un loro brazo á b r a z o , 
y unde un g u a r d a - c a n t ó n de un taconazo . 

¿Si es cor re r? ¡Santo DiosI comió la sopa 
del mismo Sa tanás en el p r o f u n d o . . . 
Como en sus t i e rnos años fué de t ropa, 
visitó en un viaje sin s egundó 
África y Asia , A m é r i c a y Europa , 
dando cuaren ta y seis vue l tas al m u n d o . 
Es tuvo en A u s t e r l i t z , Montevideo , 
Londres , P e q u i n y Cangas de T i n c o . 

Rec i t a mas veloz que un papagayo 
de este m u n d o la h is tor ia p e r e g r i n a . 
No sirvió á Jul io Cesar de l a cayo , 
porque aun no habia coche ni b e r l i n a . 
Cuenta mi l veces que s iguió á Pelayo 
en clase de agregado á la c o c i n a , 
y aun refiere en s u s c rónicas ¡ c a r a m b a I 
que fué el p r i m e r vasal lo del rey W a m b a . 

T iene , como el que m a s , amor de g l o r i a , 
y ávido r u m i a cuan to impreso m i r a : 
ap rende las h i s tor ias de m e m o r i a 
que en a l g u n a ocasión l e causan i r a . 
Como ha sido test igo de la h i s to r ia , 
cuando dice Mar iana una m e n t i r a , 
contes ta hecho un volcan con furia insana : 
«yo lo con t ra r io vi, mien te Mar iana .» 

Cuando a lgún a rqu i t ec to a tento acecha 
de un an t iguo edificio la cornisa 
y dice «la vi hace r , l a rga es la fecha» 
no lo puede evi tar , le causa risa ; 
pues nac ió , el buen señor , s in hal lar hecha 
u n a casa de mesa ni de misa , 
y ayudó con sus fuerzas y déseos 
á es tablecer los montes P i r ineos . 

T iene todas las a r t e s en su mano : 
ha sido c o m e r c i a n t e , t abe rne ro , 
a lbe i t a r , d i a m a n t i s t a , c i r u j a n o , 
per iod is ta , a lguac i l , p i capedre ro . . . 
¿ P i n t o r ? mas que Velazquez y el Ticiano ; 
y hay quien dice que siendo cerrajero 
por h is tor ias ver ídicas se sabe 
que al arca de Noé puso la l lave . 

Que ja rnos en L A R I S A fuera vicio 
de sus ajos y sales y p i m i e n t a s . 
No es posible guisar con tanto ju ic io ; 
porque h a c e , buen lector , no lo desmien tas , 
t r esc ien tos años 'que aprendió el oficio. 



que este hombre es el mayor viejo del m u n d o . 
P u e s no es esto verdad, viven los cielos, 
que aun t iene padres y su madre abuelos . 

Bien de Estofado la salud esp l i co , 
que este mozo, oh lec tor , aunque le a sombres , 
conoce un ajo a l i -o l i , que es muy rico 
1-rara hacer i n m o r t a l e s á lus h o m b r e s . 
Yo por bien de los h o m b r e s le supl ico 
q u e de los ingred ien tes dé los nombres , 
y él pone aquí por condición precisa 
que se s u s c r i b a n todos . . . á L A R I S A . 

J U A N M A R T Í N E Z V I L L F . R G A S . 

LETRILLA. 

Entre gustos mil 
y mil gustos mas, 
lo que gusta á Gil 
le disgusta á Blas. 

A m u c h o s les gus ta 
la orchata y a g r a z , 
á o t ros el Jerez 
Málaga y C h a m p a n . 
Coles come A n t o n i o , 
perdices P a s c u a l , 
y otro engul le callos 
mejor que fa i sán , 

Que entre gustos mil 
y mil gustos mas, 
lo que gusta á Gil 
le disgusta á Blas. 

Para unos el agua 
t iene v i r t u d tal 
que aclara la vista 

y a larga la edad : 
pa ra otros el vino 
es un manan t i a l 
de salud , d e v i d a , 
de j o v i a l i d a d , 

Que entre gustos mil 
y mil gustos mas, 
lo que gusta á Gil 
le disgusta á Blas. 
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Unos qu ie ren g u e r r a , 

o t ros qu ie ren p a z , 
m a t r i m o n i o P e d r o , 
cel ibato J u a n . 
Este en t re las rub ias 
busca su beldad 
y á una moreni l la 
r inde aquel su afán , 

Que entre gustos mil 
y mil gustos mas, 
lo que gusta á Gil 
le disgusta á Blas. 

Viva Carlos qu in to I 

gri ta un capel lán, 
Viva el Es ta tu to I 

dicen m a s acá . 
A Isabel s egunda 
proclaman los m a s , 
y hay quien d i jo : viva 
la j un t a c e n t r a l ! 

Que entre gustos mil. 
y mil gustos mas, 
lo que gusta á Gil 
le disgusta á Blas. 

Mas no quie ro en eslo 
m e t e r m e j a m a s . . . 
P a r t i d o s ? . . . Afuera ! 
Po l í t i ca? Quiá! 
Que m i e n t r a s los o t ros 
son locos de a t a r , 
yo; viva L A R I S A ! 

d i g o , y n m a s . 

Que entre gustos mil 
y mil gustos mas, 
lo que gusta á Gil 
le disgusta á Blas. 

Mugeres b o n k a s 
gustan á los m a s , 
y t ambién las feas 
os tentan su i m á n . 
Sí uno busca flacas 
para no s u d a r , 
otro hal la en las gordas 
gracia co losa l , 

Que entre gustos mil 
( i l 



y mil gustos mas, 
lo que gusta á Gil 
le disgusta á Blas. 

Cuando env iudó P a b l o , 
se puso a l lorar 
los licros t o r m e n t o s 
de su a d v e r s i d a d ; 

m u r i ó de F r a n c i s c o 
la e s p o s a , y el tal 
esclamó b a i l a n d o : 
Dios la tenga en paz. 

Que entre gustos mil 
y mil gustos mas, 
¡n que gusta á Gil 
le disgusta á Blas. 

Qué fino s o m b r e r o ! 
Qué he rmoso g a b á n ! 
y bosteza de h a m b r e 
qu ién lo ha de l l e v a r ! . . . 

y esotro andrajoso 
en la fonda está 
l lenando su panza 
de rico m a n j a r , 

Que entre gustos mil 
y mil gustos mas, 
lo que gusta á Gil 
le disgusta a Blas. 

Cuando en el t e a t ro 
se e s t renó el don J u a n , 
dijo u n o : m u y bien ! 
dijo otro : muy ma l 1 
Qué versos tan b e l l o s ! 
gr i tó don F a b i á n , 
y eselamó don Cosme : 
qué b a r b a r i d a d ! 

Que entre gustos mil 
y mil gustos mas, 
la gue gusta á Gil 
le disgusta á Blas: 

Don Cornel io gas ta 
todo su cauda l 
porque o s t e n t e lujo 
su cara m i t a d , 
mien t r a s don Crisanto 

con la suya va 
como si sa l ie ran 
del santo h o s p i t a l ! 

Que entre gustos mil 
y mil gus tos mas, 
lo que gusta á Gil 
le disgusta á Blas. 

Cuando esta le t r i l la 
l leguen á j u z g a r , 
cuán tos d i spa ra te s 
los necios d i r á n ! 
—Qué cosa tan l i n d a ! 

— Uf! qué a t roc idad !!! 
—Qué m a l l o h a c e l z c o ! 
— Qué bien lo hace A y g u a l s ! 

Que entre gustos mil 
y mil gustos mas, 
lo que gusta á Gil 
le disgusta á Blas. 

Mas s a b e d , t o n t u e l o s , 
que es vano ese a f á n , 
que necios insu l tos 
no hacen mel la y a ; 

I y si os g u s t a , n e n e s , 
; de envidia r a b i a r , 
t. yo quiero r e í rme 

de esa n e c e d a d , 
Que entre gustos mil 
y mil gustos mas, 
lo que Gusta á Gil 
le disgusta á Blas. 

W E N C E S L A O A Y G D A L S D E I Z C O . 

A D O N W E N C E S L A O A Y G U A L S D E I Z C O . 

¿ Q u é significa, Aygua ls , que así desprec ias 
la car ta que en abr i l te he d i r i g i d o ? 
¿ m i s espres iones t i énes las por n e c i a s ? 

Mas ya sospecho, Ayguals , lo que habrá s i do , 
sin duda a lguna le has dado gar ro te 
viendo en ella á Ribot muy ma l fer ido. 

Pues pesie á ta l , que no he de ser Quijote , 
m a s sí habré de imi ta r al g r an P i t i l l a s , 
y falo habrá de pies hasta el cogote. 



Y así p repara luego t u s cos t i l las , 
pues to que por gua rda r las de tu amigo 
á t u corresponsal ajas y humi l l a s . 

¿ T iemblas al escuchar lo que te digo '? 
¿ T e c u b r e s de pavo r , y te a c o b a r d a s ? 
Pues á a sus t a r t e mas y m a s me obl igo . 

Que tengo dardos , flechas , a l a b a r d a s , 
e s c u d o , y e l m o , espada muy c o r t a n t e , 
tengo o b u s e s , cañones y b o m b a r d a s . 

Y sobre t o d o , tengo mi s e m b l a n t e 
de con t inen te t a l , y c a t a d u r a , 
que para confundi r te es muy b a s t a n t e . 

¡Oh si profesor fuese de p i n t u r a ! 
para a t e r r a r t e fuera suficiente , 
el d i señar te mi ca r i ca tu ra . 

Empero , finge Aygua l s , que ves un ente 
de aspecto muy mas fiero que el de A u g u s t o , 
nar iz larga entrecejo y ancha frente . 

Color pálido y ceño tan adus to , 
q u e si en el papel bien se representa 
al sus to m i s m o puede dar un sus to . 

¿Pues y si de mi pluma le doy c u e n t a ? 
h i é l , a lqu i t r án y sangre son la t i n t a , 
de la que cuando escr ibo se a l imenta . 

Supues ta es ta reseña tan suc in ta , 
¿ o s a r á s a u n , A y g u a l s , dejar oculta 
mi car ta que sin testa á R ibo t p in ta ? 

Si de c e n s o r e s , p u e s , la t u rba m u l t a 
es la que te ha impel ido á dar tal paso , 
su decreto impol í t ico sepu l t a . 

Con esto evi tarás algún fracaso 
porque á mí no m e asus tan los g igan tes 
s á t i r o s , f a u n o s , n infas del P a r n a s o . 

Ni de Zorr i l la chanclos a l a r m a n t e s , 
ni R i b o t , que á los peces a r r e m e t e ; 
ni Rubí manejando a r m a s punzan te s . 

Ni Pr ínc ipe ceñido de b o n e t e , 
ni Bretón aunque viste t raje ruso : 
ni de la Carolina el t one le t e . 

Ni Campoamor con gorro tan difuso ; 
ni Escobar imi tando á los to re ros , 
n i Soriano y Espin fogueando al uso . 

Ni TJrrabieta es tud ian te y c o m p a ñ e r o s , 
ni Gerundio bai lando sin capil la , 
n i el lego T i r a b e q u e a u n q u e esté en c u e r o s , 

Ni casulla y t u r b a n t e de Boni l l a : 
ni alas de Gi l , vol teando cual campana , 
ni Baldoví que á dar te ta se h u m i l l a . 
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Ni el c igar ro y morc i l las de D i a n a , 

ni Canseco comiendo los t o m a t e s , 
ni Abenamar que á dar sa l tos se afana. 

Ni de Har tzenbusch los var ios d i spa ra te s , 
n i . . . de Júp i te r mi smo el rayo a rd ien te , 
ni de Alcides las l uchas y c o m b a t e s , 

Ni de Pa las el peto r e f u l g e n t e , 
ni carroza y t r i tones de N e p t u n o , 

i ni el t i g r e , ni el l eón , ni la s e rp i en t e . 
| Ni . . . para conclui r mor ta l n inguno 

podrá rendir mi al iento i n a l t e r a b l e , 
aunque todos se j u n t e n de consuno . 

D i r á s m e , A y g u a l s , tal vez que así no h a b l e , 
que a labarse á sí mismo s i e m p r e ha s ido 
un vicio c r iminal y abominab l e . . . 

Poco sabes del mundo en que has n a c i d o , 
el formar cada cual su e jecutor ia 
en toda la nación se ha es tab lec ido . 

En t iempo de mi a b u e l a , que esté en g l o r i a , 
de la humi ldad se honraba el t r i s te i m p e r i o , 
según que nos demues t r a n u e s t r a h i s to r i a . 

Empero ahora el noble, mag is te r io 
la ar rogancia lo ejerce dulcemente, 
lanzando de modest ia el cau t ive r io . 

Y asi no solo un pobre p re t end ien te 
t raza el cuadro inmor ta l de. sus b lasones 
y forma de su mér i to e x p e d i e n t e , 

Sí que cuantos honrados campeones 
quieren la t o g a , faja ó la pol trona 
suben por tan s u b l i m e s esca lones . 

¿ C u á l per iodis ta luego no p regona 
sus d o t e s , su ta len to y p a t r i o t i s m o ? 
¿Cuál poeta no ensalza su p e r s o n a ? 

El q u e d a una función hace lo m i s m o , 
j ¿y seré c r iminal porque me a l abo? 
I an t e s bien el no hacer lo es fanat i smo, 
j Ya me di la to m u c h o , y así acabo 
j a d v i r t i é n d o t e . . . ¡ ay Dios que se me o l v i d a , 
; lo que m a s i n t e r e sa ; b ravo , bravo ! ! 1 
| Ayguals , m á n d a m e pronto , por tu vida . 
i de Don Lucas el número s e g u n d o , 
j sin dar lugar á que otra vez lo pida. 
¡ Pues rodará bien pron to por el m u n d o 

el tercero y aquel aun no me han d a d o , . 
tal vez iria del Cócito al profondo. 

í t em m a s , sabe A y g u a l s , q u e h e m o s formado 
ya de la Carcajada t rece e n t r e g a s , 
y de Cervantes nada has e s t ampado . 
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A este hombre i n i m i t a b l e , ¿acaso n i egas 

en tal escri to el sit io mas sub l ime ? 
¿Pe r s íguen le en la t u m b a furias c i egas? 

Aygua l s , su augus to n o m b r e pronto i m p r i m e 
en ese tu per iód ico , que acaso 
el carácter del héroe hispano e s p r i m e . 

Bien sea de sus viajes al Parnaso, 
ora de sus novelas ó poesías: 
¿y su Qui jo te , en sales es escaso? 

Resuene , p u e s , su nombre en estos dias 
en que un en jambre b rusco de escr i to res 
qu ie re Y e n d e r , por chistes, tonterías. 

A y g u a l s , si desat iendes mis c l a m o r e s , 
te j u r o por el genio de Cervantes 
a r r e b a t a r t e mi les susc r i to res . 

I ré á la corte misma cuan to an tes , 
y de un furor celeste a r reba tado 
dardos te a r ro ja ré bien p e n e t r a n t e s . 

Te agar ra ré las ba rbas con enfado 
y te l l evaré . . . á dónde? . . . al mismo averno 
para que seas por P lu tn sentenciado 
á silencio o m i n o s o , á oprobio e t e rno . 

J O S É I L L A N M A R T Í N E Z . 

ROMANCE HISTÓRICO. 

Leído en al Instituto Español en la noche 
del 2 5 de junio de 1 8 Í í . 

En un lugar á t r e s horas 
del papa -moscas de B u r g o s , 
habia un padre muy best ia 
que tuvo un hijo muy b r u t o . 

Pero los dos tan zopencos • 
que m u c h a s veces el v u l g o , 
sin r epa ra r las edades , 
tomó el o t ro por el u n o . 

Ta les p a d r e s ta les h i j o s , 
dijo el papá al ver su fruto, 
que á no nacer tan mos t r enco 
dudara que fuera suyo. 

Y en pensar lo fué d i choso : 
m a s yo no le alabo el gus to , 
porque una oveja muy clara 
pare un cordero muy tu rb io . 

A ser aspi raba el mozo 

un abogado profundo , 
y cumpl ió los ve in t ic inco 
sin ded ica r se al es tudio . 

Por fin al cabo de un año 
de medi tac ión y a y u n o s , 
y reprens iones del dómine , 
que rayaban en i n s u l t o s ; 

Aprendió mi buen m a n z á m p u l a s , 
con admirac ión del m u n d o , 
del ca tecismo de Aste te 
has ta las comas y p u n t o s . 

En las cuen ta s quedó s i empre 
tan a t rasado el cazu r ro , 
que apun taba seis s u m a n d o 
tres h o m b r e s con dos besugos . 

Pero ca lculando el padre 
por la es ta tu ra el d i s c u r s o , 
m a n d ó á su nene á la cor te 
á prosegui r los es tud ios . 

En t ró en la corte el m a n c e b o 
luciendo su cuerpo c u r r o , 
con el gabán abrochado 
el veint ic inco de j u l i o . 

Cada vez q u e de su pueblo 
venia á Madrid a l g u n o , 
tenia car ta del p a d r e , 
lo cual aprec iaba mucho . 

Y a u n q u e en perversos p a l o t e s , 
con le t ras como a l m e n d r u c o s , 

la contestación firmaba 
toda de su letra y p u ñ o . 

Pero pasaron seis meses 
sin que paisano n i n g u n o , 
como un t i empo vis i ta ra 
de esta capi ta l los m u r o s . 

Y así la cor respondenc ia 
tuvo que cambia r de r u m b o , 
y liaron al correo 

ambos los secretos m u t u o s . 

Sin duda nuevas vinieron 
á Madrid de mucho b u l t o , 
cierto dia que en cor reos 
todo era- gresca y ba ru l lo . 

Mas no fué que de la E s p a ñ a , 
so p ronunc ia ra algún p u n t o 
por república aristócrata, 
ó popular e s t a t u t o . 



Fué que u n a car ia v e n i a , 
de la que fué pa t r ia un dia 
de las babuchas del Cid , 
y cuyo sobre decia : 
«pora mi hijo, en Madrid.» 

Eslo solo era la causa 
del des templado m u r m u l l o , 
unos decían ¡ qué es tól ido! 
o t ros decían ¡ qué estúpido I 

Cuando á la ventana dieron 
dos golpes m o r r o c o t u d o s , 
y vo lv ió , mal que p e s a r a , 
la gravedad íi su p u n t o . 

Abrieron la ventani l la 
y vieron un mozo esdrúju lo , 
que tenia s iete cua r t a s 
desde la cabeza al m u s l o . 

El cual , con perdón de u s t edes , 
iba comiendo un m e n d r u g o , 
vestido de c o r t e s a n o , 
muy e legante y muy pulcro . 

Quedó encarado en la g e n t e , 
cerca de cinco m i n u t o s , 
y dijo con mucha ca lma 
después de hacer un saludo-.— 

«¿Tengo carta de mi padre?» 
—Y sin p a r a r s e un segundo 
le dio el oficial la carta , 
d ic iendo con ceño a d u s t o : 

No soy ducho en ace r t i jos ; 
pero aquí no cabe plagio ; 
tenga us ted , que hay datos fijos; 
pues como dice el adagio , 
ta les pad re s , ta les hi jos . 

Tomó la car ta el mancebo 
muy contento de su t r i u n f o , 
y leyó lo que yo á us tedes 
copiaré pun to por pun to . 

Cuat ro car tas te he esc r ib ido 
con es ta , quer ido A n d r é s ; 
y ésta la pongo abu r r i do 
de no haber aun recibido 
contestación mas que á t r e s . 

Quizá no l legue á esc c e n t r o ; 
mas yo que soy viejo verde 
y á todo remedio encuen t ro . 
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por si acaso es t a se pierde 
te envío una copia d e n t r o . 

Que estés gordo no me asusta , 
aunque tal vez no te sacias 
de Pepas y Bonifacias ; 
mas díme si eso te g u s t a : 
mi salud b u e n a , á Dios g rac ia s . 

Este papel bor roneo 
por saber con a m p l i t u d , 
si es tás en ese r e c r e o , 
con la comple ta sa lud 
que yo para mí deseo . 

Aquí es tamos m a l , a m i g o ; 
pero por mas que me inc i tes 
de patria nada le digo, 
pues no quiero q u e vis i tes 
la casa de poco t r i go . 

A mí nada me cont r i s ta ; 
s iempre del que m a n d a soy, 
que acá el que t iene no c h i s t a , 
y yo me hallo el dia de hoy 
mas rico que un con t r a l i s t a . 

No temo rayos ni t r u e n o s , 
como los temí o l í a s veces ; 
pues veo auspicios tan b u e n o s , 
que pienso coger lo menos 
dos ce lemines de nueces . 

Si de una heredad s e m b r a d a , 
en t e r reno de Bctanzos , 
no cojo esta t emporada 
t res fanegas de ga rbanzos , 
creo que no cojo nada. 

Ya ves si puedo anda r mal ; 
y no p r e s u m a s que es todo 
riqueza te r r i tor ia l : 
yo me alegro en cierto modo 
de que algo sea i n d u s t r i a l . 

Tu mamá , que es en el m u n d o 
el ¡man de mis h e c h i z o s , 
el dia de San F a c u n d o 
me dio á luz cua t ro mel l i zos , 
ya ves si el año es fecundo. 

Víctima la vi segura 
d é l o s médicos bo lon ios ; 
pues tal fué su c a l e n t u r a , 
que la l levan los demonios 
si no es por el señor c u r a . 

V me echo al pescuezo el nudo 
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si deja su c u e r p o yerto 
d e la mue r t e el golpe c rudo : 
no por que ella hubiera m u e r t o , 
sino por no v e r m e v iudo . 

Pues ¿dónde el hombre hal la gOGe 

sino en la m u g e r q u e r i d a ? 
La m u g e r es n u e s t r a v ida : 
n inguno la reconoce 
hasta que la ve pe rd ida ; 

La dio en el par to un t emblor , 
y dijo, a r rugando el g e s t o , 
que no volverá su amor 
á sufr ir tan to dolor . . . 
hasta otra vez , por s u p u e s t o . 

Adiós, y vive en lus glor ias ; 
yo ent iendo que allá y aquí 
nadie sabrá mis h i s to r i a s 
pero da á todos memor ias 
los que p regun ten por mí . 

Por inút i l no diré 
que está á tu disposición 
e s t e , que desea á fé, 
ver te pronto el corazón , 
tu padre quer ido 

POSDATA. 

Y firmo con iniciales 
no a b r a n esta ca r ta m i a , 
y me echen á los c a n a l e s ; 
pues sabes que hay en el dia 
cosas muy o r ig ina le s . 

No es tu ta len to tan largo 
que en t i enda d e aes ni pés. 
Te lo d i r é , sin e m b a r g o , 
para tu g o b i e rno , A n d r é s : 
p e r o . . . el secreto le encargo . 

¿Ves la A donde firmé , 
que es la del lugar p r i m e r o ? 
pues Anton deci r te qu ie ro 
y Verniero en l a i ' , 
to ' a l , Anton Verniero. 

C h i c o , tu silencio me h a r t a ; 
escribe aunque no te cuadre : 
m a s s i algo tu p luma ensar ta 
para gu ia r bien la c a r t a , 
pon so lamente «A mi padre.» 

¥ aquí se acabó la ca r ta , 
y aquí el r omance c o n c l u y o , 
que bien h a b r á moles tado 
por e te rno y por insu l so . 

Mas si he c a n s a d o , ap rovecho 
el buen asonan te en no, 
para pedi r mil pe rdones 
al salón del I n s t i t u t o . . 

J U A N M A R T Í N E Z V I L L E R G A S . 

I N O H A Y C O S A C O M O C O M E R (1 ) . 

Á M I A M I G O U . V A L E N T I N F U E N T E S . 

Yo no canto de Marte los f u ro r e s , 
que del cañón me a ter ra el e s t a l l i do , 
ni del h a m b r e y la peste los h o r r o r e s , 
ni los vanos impúdicos amores 

del m u n d o co r romp ido . 
Canlo el placer mas sólido y durab le 
que ofrece la ex is tencia de leznab le 

en su curso apacible ; 
c a n t o , públ ico a m a b l e , 

el mágico poder del c o m e s t i b l e . 
Giman e n h o r a b u e n a 

en las r edes de amor de su s i rena 
los necios a m a d o r e s , 

no creo que el es tómago se l lena 
con el humo fugaz de los amores . 

Canto del r ico pavo 
la crasienta p e c h u g a , 

que tan buena me sabe con lechuga , 

| (1) Leida p o r c i au lor en el Liceo de Valla-
I do l id . 



la hab i l idad alabo 
del noble cocinero 

que asa bien una pierna de c a r n e r o , 
y el valor i ndomab le con que raja 
el pernil de Galicia s u c u l e n t o , 

y en la sa r len le encaja 
donde sirve de próvido sus t en to . 

La mejor a r m o n í a , 
la música que grata me r e c r e a , 
es la aguda a l m i r e z , la a lgaravía 

con q u e chisporrotea 
el provis to fogón á mediodía . 

El mas g ra to per fume 
que delei ta mi o l f a to , 

aunque la carga del pesar me a b r u m e , 
es el asado que contempla el gato , 
y al fuego l e n t a m e n t e se c o n s u m e , 
y se t r a s l ada de la l u m b r e al plato , 
y del plato al es tómago vac ío , 

de donde lanza el frío 
y el angust ioso flato. 

¿Dónde habrá mejor d r a m a 
que el que se representa en la c o c i n a , 

y mas si fuese el ama 
una l inda y cur iosa vizcaína"? 

Allí no hay per ipecia , 
allí es el desenlace muy senc i l lo , 
no hay que pedir p receptos á la Grec ia , 
la c r i a tu ra mas cerr i l y necia 

b a r r u n t a el olorcil lo 
de la salsa y la espec ia , 

y aguza á toda prisa su colmil lo . 
Gran cosa es el c o m e r : — las i lus iones 

no valen un p e p i n o , 
y las inspi rac iones 

del docto Venus ino 
no valen un t e rnero y dos j a m o n e s , 

y el compe ten t e vino. 
1 Gran cosa es el comer i j oh I ¡ cómo aguza 
mi apet i to la candida m e r l u z a , 

y el congrio , y el s a lmón I 

I Vivan las gen tes d u c h a s 
que hacen g u e r r a á las t r u c h a s 

y pe r s iguen al rico sa lchichón I 
1 Viva lo posit ivo , 

viva lo que se pega á los r í ñ o n e s , 
yo de comer escr ibo , 
por la comida v ivo , 
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y mit igo el furor de mis pas iones 1 
¡OhI ¡qué buena invención la de la cenaI 
¡ Cuan d u l c e m e n t e el sueño me encadena , 

cuando de a lbondigui l l as 
mi es tómago anchuroso se r e l l e n a , 
y me lomo después unas na t i l l a s . 

¡ Oh míseros poetas , 
ochenta mil cua r t e t a s 
y cinco mil qu in t i l l a s 

no impor tan el valor de diez c h u l e t a s ! 
¡ Gran cosa es el comer ! las aflicciones 
provienen del ayuno y a b s t i n e n c i a ; 

el que come p ichones 
s i empre tuvo t r anqu i la la conc ienc ia ! 
Si me da un p a t a t ú s , un pa lomino 
me confor ta , me alegra y vivifica; 
si tengo un s e n t i m i e n t o , le ahogo en v ino , 
que mis reso luc iones fortifica : 
pienso vivir lo mas que se me a l c a n c e , 

y en si ú l t imo t rance 
he de dar á la vida , 

c o m i e n d o , la pos t re ra desped ida . 
Cuando sueño , no sueño con v is iones , 
ni b r u j a s , ni f a n t a s m a s , ni v a m p i r o s , 
sueño con fricasés y con t o s t o n e s , 

y me chupo los dedos 
embr iagado en tan dulces i lu s iones . 
Y al de spe r t a r famélico no l o m o , 
como el v u l g o , café ni choco la te , 
sino dos l ib ras de esquis i lo l o m o , 
ó seis m a g r a s revuel tas con toma te . 

Si visi to á cua lqu ie ra 
me zampo de rondón en la coc ina , 
examino el es tado de la p l aza , 

alzo la cobe r t e ra 
y preparo el asal to con cachaza 
al tasajo m a s mondo de t e r n e r a , 
y si el prójimo es pobre y de av ichue las 
t i ene valor de abas tecer el fue r te , 
pro tes to una fluxión h a c í a l a s m u e l a s , 
y a d i ó s , (le digo) a d i ó s , volveré á v e r t e . . . 
(cuando estén m a s p rov i s t a s tus cazue las ) . 
No he visto t r ipas de mayor ca l ib re 
que las m i a s , ni el mismo Gargan túa , 

ni el que á or i l las del T ib re 
las r iquezas del orbe devoraba 
en el comer la palma me l levaba , 
porque á falta de cosas de m e o l l o , 
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como cangre jos , n í speros , r epo l lo , 
y aunque sean buñue los . 
Es t raño que Leandro a t ravesara 
por ver una m u g e r los Dardane los , 
si una opípara cena le agua rda ra 
d ísculpára le yo | viven los Cielos! 

César en Rubicon detuvo el p a s o , 
y añaden sap ien t í s imos au to res 
que tembló de la gue r ra á los hor rores . 

Mas yo creo que acaso 
se fué sin a l m o r z a r , de aquí provino 
aquel la indecision de tan mal s ino . 

Si Don Pedro el Cruel hubiera sido 
tan zampón como y o , no hub ie ra habido 
guer ras ni zipizapes en Cas t i l l a , 
se hubiera en t re ten ido 
host i l izando al congr io y la m o r c i l l a , 

y no hubiera caido 
en el lazo fatal de la Padi l la . 

Gran cosa es el c o m e r , digo y rep i to . 
¡Casi es una verdad! —Como q u e T i t o 
debió su genio dulce y apacible 
al i nmenso poder del comes t ib le . 
Y hay crónicas que añaden o p o r t u n a s , 
que no era tan benéfico en a y u n a s . 
Yo después de comer soy un Juan L a n a s , 

mas cuando estoy h a m b r i e n t o 
ni las fieras h i r canas 

son de genio m a s duro y t u r b u l e n t o . 
Todo buen desafio se t e rmina 
con un a lmuerzo f r a t e r n a l , y es j u s t o . 

El odio m a s vetus to 
no res i s te al poder de la ga l l i na ; 
y ¿ q u i é n ha de p l a n t a r . u n a es tocada 
á qu ien le ofrece un pollo en e m p a n a d a ? 
Comiendo se celebran las f unc iones , 
los cont ra tos comiendo se conc luyen , 
y comiendo los odios se d e s t r u y e n ; 
comiendo se con t raen re lac iones . 
Hay h o m b r e que no chis ta en el c a m i n o , 

cuando va en d i l i genc ia ; 
se llega al Parador y amable y fino 
sus servicios ofrece en competenc ia 

á todo fiel c r i s t i a n o , 
con quien comió el potaje mano á m a n o . 

I Qué larga va esta oda ó lo que sea ! 
P e r d o n a d , a m a n t í s i m o s o y e n t e s , 
hablando de comer soy muy p e s a d o , 

porque tomo gustoso la tarea . 
Huy! ya creo t ene r é n t r e l o s d i en te s 

un buen trozo de a s a d o , 
y á tan plácida idea 

mi corazón se an ima y se rec rea . 
El supl ic io de Tánta lo 

habré hecho padecer á los g lo tones , 
públ ico a m i g o , a g u á n t a l o , 

que yo t ambién le aguan to en ocas iones ; 
mas ay ! estas estrofas e locuentes 
han llenado mi e s tómago . . . de viento , 

y me voy al m o m e n t o , 
s í : me voy á... busca r el m o n d a d i e n t e s . 

V I C E N T E S A I N Z P A R O O . 

RISA Y LLANTO. 

Leida por su autor en el Instituto Español, en 
la noche del 2o de junio de i8rtí. 

Desde el otro m u n d o 
viendo n u e s t r a s cosas , 

D E M O C R I T O R I E , 

H E R Á C L I T O L L O R A . 

Al ver á Pedancio 
como babla de R o m a , 
de P a r í s , de L o n d r e s , 
de las Ca l i fo rn ias , 
de los usos g r i e g o s , 
sectas r e l ig iosas , 
co s tumbres p r u s i a n a s , 
a rge l inas m o d a s , 
y no sabe acaso 
donde está T o r t o s a , 
D E M O C R I T O R I E , 

H E R Á C L I T O L L O R A . 

Viendo que se a r ru l l an 
como dos pa lomas 
Cándido y M e r c e d e s , 
y s u s p i r a n , l l o r a n , 
y finos se esc r iben 
c a r t a s a m o r o s a s , 
con corazoncí l los 
f lechados , co ronas . . . 
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y esc laman contigo 

pan negro y cebolla. 

D E M Ó C R I T O R Í E , 

H E R Á C L I T O L L O R A . 

Al ver á una dama 
fea y s e t e n t o n a , 
sin d ientes ni m u e l a s , 
ocu l ta r con b londas 
su fe de b a u t i s m o , 
ves t i r se a la m o d a , 
o rna r su peluca 
con flecos y r o s a s , 
y dar colorete 
á su faz de m o m i a , 
D E M Ó C R I T O R Í E , 

H E R Á C L I T O L L O R A . 

Viendo á don Cornelio 
cuan t r a n q u i l o r o n c a , 
v ive , b e b e , e n g u l l e , 
y a t rozmen te e n g o r d a , 
y en mul l ido lecho 
d u e r m e á la bar to la , 
m i e n t r a s al tea t ro 
se marcha su esposa 
con c ie r to p r imi to 
q u e no la a b a n d o n a , 
D E M Ó C R I T O R Í E , 

H E R Á C L I T O L L O R A . 

Al m i r a r que hombrea 
S impl i c io , an tes de hora , 
t e n i e n d o . . . ¡ a n g e l i t o ! 
la leche en la b o c a . . . 
que á su bel la F i l i s 
canta en dulces t r o b a s , 
c reyendo hace r versos 
cual otro Argenso la , 
y el nene da coces 
en verso y en prosa, . 
D E M Ó C R I T O R Í E , 

H E R Á C L I T O L L O R A . 

Al oir al otro 
c i ta r las dos sopas 
de su mesa e sp l énd ida , 
las muy ri cas pollas , 

el queso de F l a n d e s , 
del icadas o s t r a s , 
j amones s o b e r b i o s , 
pe rd ices s a b r o s a s . . . 
y exhala tufillo 
de ajos y cebo l las , 
D E M Ó C R I T O R Í E , 

H E R Á C L I T O L L O R A . 

Cuando doña Marta 
se hace la d e v o t a , 
y pasa en la iglesia 
las m a s de las h o r a s , 
con el monagu i l l o 
quedándose á s o l a s , 
y chismosa luego 
cr i t ica a las o t r a s , 
cual chupa de dómine 
pon iéndome á t o d a s , 
D E M Ó C R I T O R Í E , 

H E R Á C L I T O L L O R A . 

Al ver á Don Curro 
luc i r su j o r o b a , 
su nar iz de á p a l m o , 
su t r e m e n d a b o c a , 
sus p i e rnas torcidas 
á guisa de c o m a s , 
y hab la r de e l eganc ia . . . 
y hacerse el p e r s o n a . . . 
y en tonar el canto 
de la b a r q u e r o l a , 
D E M Ó C R I T O R Í E , 

H E R Á C L I T O L L O R A . 

Al ver an te us tedes 
mi h u m i l d e p e r s o n a , 
con ojos sa l tones 
cual dos a l cachofas , 
con barbas de ch ivo , 
b igotes de ro sca , 
y de ajenas faltas 
hacer bur la y m o f a , 
cuando son las m i a s 
asaz n u m e r o s a s , 

D E M Ó C R I T O R Í E , 

H E R Á C L I T O L L O R A . 

W E N C E S L A O A Y G I I A L S D E izcc 
62 
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SONETO. 

Ese que envuel to veis en tanto harapo 
mend igando su pan de grupo en g r u p o , 
no es que destino mísero le c u p o , 
pues navega á p lacer y a lodo t r apo . 

El hombre d i c e : «Vivo gordo y guapo . . . 
como y bebo asaz bien de lo que chupo I» 
Mas nunca grato el t raba jar le s u p o , 
y por el lodo vaga como el sapo . 

P resume de sesudo y es un topo : 
dice que es de filosofo su equipo ; 
y ronda los cafés como u n galopo. 

A Sófocles cri t ica y á su E d i p o . . . 
y aunque se hace el discípulo de Esopo , 
es de un pedante verdadero t ipo . 

WENCESLAO AVGÜALS DE Izco. 

DEPLORABLE ACONTECIMIENTO. 

Don Abundio Es to fado , cocinero de L A R I 
S A , cuya biografía vieron nues t ros lec tores en la 
página 4 7 9 , está pos t r ado en cama víct ima de 
una pel igrosa enfermedad. ¡Comió días pasados 
un tacón de gal lego en escabeche y se le clavó 
una tachuela en el hueso e s f e n o i d e s , dejándole 
imposibi l i tado de gu i sa r por una catara ta que á 
poco rato se le observó en la pan tor r i l l a i z q u i e r 
da. Sintió después una fuer te j aqueca en el 
v i e n t r e , s in duda por habérse le dislocado la c o 
yun tu ra que une el hueso occipi ta l con el hueso 
p u v i s , de cuyas resul tas , ha habido precisión de 
entabl i l lar le los in tes t inos . , Hay var ías o p i n i o 
nes acerca cicla aplicación de los remedios ' , hoy 
mismo e s t a ñ e n consul ta todas las r abane ra s y 
escarolcros de Madrid, y.es de esperar de tan i n 
te l igentes facultat ivos un buen resu l tado . D a r e 
mos noticia á nues t ros lectores de los s ín tomas 
que p resen te este raro torozón , así como de los 
medicamentos que se vayan d isponiendo al e n 
fermo. En t re t an to tenemos la satisfacción de 
anunc ia r que don Abundio., hombre laborioso en 
e s t r e m o , tenia p reparados muchos y muy i m 
por tan tes t r a b a j o s , y que por cons iguiente du
ran te su embarazo no careceremos de sus sa lsas 
y sus menes t ras y sus asados, i Dios salve á L A 
R I S A I ¡Dios salve á don Abundio Estofado! 

J . M . V. 

En El M a r a ü o n , periódico de torca, leemos 
lo siguiente: 

UNA PREGUNTA. 

De las ac red i t adas p rensas de la S O C I E D A D L I 

T E R A R I A , sale ú l u z , , en t re otras publ icac iones 
una con el t í tu lo de L A R I S A ; en las co lumnas de 
esta tan l inda como br i l lante y amena enc ic lo 
pedia de c s t r avaganc ía s , se han di lucidado por 
sus redac tores cuest iones á cual mas r a r a , ta les 
como si es mejor ó choco la te , ó huevos con t o 
m a t e , ó jamón ; y o t ras por este esti lo ; si bien 
en la ci tada rae parece lo mejor comerse un par 
ó dos de huevos fritos con toma te y jamón , t o -

UN FILOSOFO GRAVE. 



mandóse después el chocolate . Mas yo no debo 
m e t e r m e á dar en esto mi v o t o , pues no soy c a 
paz para a l te rnar con los que la p romov ie ron ; 
de lo que sí soy capaz es de hacer les una pregun
t a , para que den su p a r e c e r , si q u i e r e n . 

Supues to lo dicho (que en verdad es bien p o 
co), vamos á la p regun ta que si b ien es s e n c i 
l l a , no deja de tener su dificultad. 

Caros Ayguals , Vi l le rgas , Zorri l la , Rub í y d e -
m a s n i L L E N T E S , ¿ q u é cosa es peor para c u a l 
qu ie r pecador , no tener una peseta ni aun en el 
bolsillo delreló , ó tener tres ó cuatro falsas? 

E L I N V I S I B L E . 

• RESPUESTA. 

S O N E T O . 

Hal la rme sin monedas me acribi l la ; 
p e r o , ¿ c u á l es peor ? ¿ n o tener b l a n c a , 
ó una peseta falsa que me a t r anca 
en la cárcel de Corte ó de la Villa? 

El que no t iene un cuar to está en cap i l la ; 
lo falso abre al presidio puer ta f ranca ; 
1 qué demonio 1 el dinero TÍO se e s t a n c a , 
si pasa ¡a lbr ic ias 1 y si n o , á Melilla. 

No es ha l la rse de aceite en una balsa 
t ener pesetas f a l s a s , c i e r t a m e n t e ; 
pero hal larse sin m u s ¿ e s buena s a l s a? 

Venga moneda falsa aunque me a f r e n t e , 
que yo la liaré pasar falsa ó no fa lsa ; 
si n o . . . que n i e l a claven en la frente. 

J U A N M A R T Í N E Z V I L L E R G A S . 

NO 11A Y COSA COMO DORMIR (1). 

A 1U1 A M I G O D . V . S A T N Z P A R D O . 

No esperes hoy que en trovas a rmoniosas 
cnlone á las herniosas 
un h imno de alabanza y de l o o r ; 
ñ i q u e con firme y sonoroso acento 

(1 ) Leida por su au tor en el Liceo de Val la -
dolid. 
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cante del firmamento 
la be l leza , la gloria y esp lendor . 

No a r rancaré á mi lira ecos veloces , 
que ensalcen los precoces 
per fumes de un p e n s i l ; 
ni cantaré las glorias del buen T a s s o , 
que enriqueció el Parnaso 
con volúmenes m i l . 

No: que quiero cantar de nues t ra vida 
la ocupación m a s grata y mas quer ida ; 
quiero entonar un cántico ha lagüeño 
al mágico poder del b lando sueño . 

En buen hora nos cantes ¡ oh poeta ! 
las sub l imes delicias del c o m e r ; 
eleva s í , tu cant iga d iscre ta 
la pechuga de un pavo á encarecer . 
En buen hora nos digas que es muy gra to 
engul l i rse un buen plato 
de t ruchas y j a m ó n : 
dejémosle gozar con los b o t e l l a s , 
y can temos nosotros las tan bel las 
delicias de un colchón. 

¡Estupenda invención la de la cama! 
deb ida , según dice el d icc ionar io , 
á un reverendo frailo mercena r io : 
¡ Oh subl ime inven to r ! yo te s a l u d o , 
mi corazón agradecido te a m a , 
tu n o m b r e , no lo d u d o , 
publ icarán las t rompas de la fama , 
y es ta rás s iempre en mármoles g r a b a d o . 
¡Oh de los hombres cómodos dechado I 
Cuando camas los hombres no tcnian , 
¿ d ó n d e l o s infelices d o r m i r í a n ? 
Aquí no cabe duda , 
estar ían tendidos en el suelo 
contando las es t re l las en el c ie lo . . . 

1 Gran cosa es el do rmi r ! Cuando se duerme 
no se s iente la t r is te d e s v e n t u r a , 
ni el peso de la suer te fría y dura 
que opr ime nues t ro s e r , 
entonces ni sent imos nues t ro s males , 
ni de la vida peso nos agovia , 
solo al t ravés de mágicos cr is ta les 
vemos cruzar fantasmas de placer . 
En la cama sent imos 
que en dorados alcázares v iv imos , 
ó en florido y balsámico ver je l , 
y sent imos que n iñas inocentes 
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adornan n u e s t r a s f rentes 

con g lor iosas coronas de l au re l . 
Sueña el aman te en la mul l ida cama 

con la muger que a m a , 
sueña t r iunfos el íncl i to g u e r r e r o , 
canges el p r i s i o n e r o , 
tesoros el a v a r o , 

y el a rd ien te poeta en s u m e m o r i a , 
en porvenir de amores p lacente ro 
la aureola b r i l l an t e de la glor ia . 

¡Qué g ran cosa es d o r m i r ; si yo pudiera 
es tar s i empre d u r m i e n d o , 
m u y dichoso yo fuera 
de este modo la vida e n t r e t e n i e n d o , 
que es muy gra to y m u y be l lo , 
en un ca t re de azul todo co lgado , 
es tarse mue l l emen te r e c l i n a d o , 
y ver del sol el ú l t imo des te l lo ; 
ó s en t i r de agitado y ronco viento 
el empuje v io l en to , 
ó perc ib i r la lóbrega t o r m e n t a 
que azota las ven tanas 
cual su furor ho r r í sono ac rec i en t a , 
ó s e n t i r l a s c a m p a n a s ' 
que l l aman con dob la r t r i s te y medroso 
al viajero es t raviado y pavoroso . 

¡Viva lo posit ivo 1 
h a dicho el t rovador de los j a m o n e s : 
t i ene mucha razón ; m a s yo no vivo 
si el calor y la vida no recibo 
del calor de la m a n t a y los co lchones . 

Yo duermo dieziocho horas cada día , 
y así paso del frió los r i g o r e s , 
y de la sue r te m í a 
los amargos y t r i s t es s in sabores . 
Yo después de do rmi r soy buen a m i g o , 
soy un a m a n t e fiel, un fiel test igo ; 
m a s si paso u n a noche sin d o r m i r , 
n a d i e m e p u e d e , vive Dios , su f r i r . 
¡Gran cosa es el d o r m i r ! diré cien veces ; 
en el lecho reposa el poderoso , 
en el lecho descansa el i n d i g e n t e , 
y todos ¡ ay ! le r inden un glorioso 
t r i b u t o r eve ren te . 

Y qué ¿ d i r á s aun con loco e m p e ñ o , 
dirás con in tenc ión hor r ib le y fiera, 
que es mejor una pierna de te rnera 
que lo es un rato de t ranqui lo ensueño? 

Mas pud ie ra dec i r , pero lo c a l l o , 

que á cuantos me oyen convencidos ha l lo 
de que las i lus iones 

solo se ha l lan en b landos a l m o h a d o n e s . 
Voy pues a c o n c l u i r , públ ico a m a d o , 
después de t an prol i jas d i s cus iones , 
p id iéndote un ap lauso p r o l o n g a d o : 
con él me p r o b a r á s que h u b e ace r t ado 
cuando dige r i sueño , 
mejor que la bucól ica es el s u e ñ o , 
y en el lírico rap to que me i n f l ama , 
p e r d o n a d , que me voy hacia la c a m a . 

V A L E N T Í N F U E N T E S . 

N O HAY C O S A C O M O L O S V E R S O S . 

Á M I S A M I G O S 

D. Vicente Sainz Pardo y D. Valentín Fuentes. 

Ochenta mil cuartetas 
y cinco mil quintillas 
no importan el valor de diez chuletas. 

S A I N Z P A R D O . 

¡Vaya que es cosa fuerte 1 
dice y r ep i t e el v u l g o p o r manía , 
que nadie es tá contento con su s u e r t e ; 
pero esto es b o b e r í a , 
que yo estoy muy con ten to con la m í a . 

Yo veo el comerc ian te , 
cuando seda despacha h e b r a por h e b r a 
maldec i r su t a rea á cada i n s t a n t e : 
el labrador se cansa de la h u e b r a , 
el mil i lar de su servicio fijo 
¡ q u é b i e n dijo el que d i j o , 
que todos los oficios t i enen q u i e b r a ! 

El cura t ac i tu rno y u s u r e r o 
se queja de gana r poco d i n e r o , 
que estas son de los curas las p lega r i a s 
y el a lgebr is ta en ocas iones var ias 
suda tenaz por a t r apa r p e s e t a s , 
y manchando papel horas comple tas 
se encuen t r a que ha sumado imaginarias. 

Mil músicos rab ia r oigo , e s p a ñ o l e s , 
de que su profesión t iene b e m o l e s , 
y al h e r r e r o bufar s iento de enojos 



que quisiera picar como u n a a b i s p a , 
po rque una chispa l e saltó á l o s ojos 
que él p rocura c u r a r con o t ra chispa. 

Aun los poetas maldec i r escucho 
la dulce poes i a , 
y no es tán ni con m u c h o 
con ten tos de su suer te un solo d i a ; 
m a s yo estoy muy con ten to con la m i a . 

Ta no hay h a m b r e como an t e s : 
ya ganan los p o e t a s , 
s in mucho t r a b a j a r , sendas pese tas . 
No es este siglo el siglo de C e r v a n t e s , 
en que el genio , del mundo m a r a v i l l a , 
mur i e r a a r r inconado en la buha rd i l l a . 
P r egun t ad , si dudá i s a lguna c o s a , 
cómo va con los versos á Zorr i l la 
y al Curioso Pa r l an t e con la p rosa . 

Por e s o , amigos míos , 
s ino con b u e n o s b r i o s . 
con la razón comba t i r é sin p e n a , 
y os probaré con versos muy p e r v e r s o s , 
a u n q u e pierda mi b u e n a ó pobre f a m a , 
que una opípara cena 
y una mul l ida c a m a 
no va l en , ni con m u c h o , c u a t r o ve r sos . 

¡ Ohl ¡qu ién te v iera , Pa rdo , á todas h o r a s , 
y eso q u e tanto comes y d e v o r a s , 
t r aga r y mas t r a g a r , ya la pechuga 
que tan buena te sabe con l e c h u g a , 
ya las r icas chu le t a s 
que un dia (de pensarlo me c o n f u n d o ) 
pus is te en pa rangón con las c u a r t e t a s ! ! 
¡ Quién te viera a t r aca r t e en la cocina 
de ceniza . . . ¿ qué dije ? . . . de cecina , 
pr ivado s i empre con dolor p ro fundo 
de todos los demás goces del m u n d o 1 

Y tú , que r ido F u e n t e s , 
que dices con pa labras e locuentes 
que en pudiendo r o n c a r . . . ruede la bola . 
¡ Quién te viera t end ido á la bar to la l 
Y cuál si de l i ncuen t e s 
fueran t u s pobres d i en te s , 
un m e s pr ivar les de egercer su olicio 
por iuút i lcs ya para el servic io . 
No seguiré is mi hue l la ; 
pero aunque m u r m u r é i s hechos un ascua 
que es aciaga mi e s t r e l l a , 
contento de ella e s toy , como una pascua . 
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Yo componiendo versos á montones 

gano a lgunos d o b l o n e s , 
con los cuales adquiero r icas camas , 
y c h u l e t a s , y pavos y j a m o n e s , 
y muy sabrosas d a m a s 
que me hagan za lameras la m a m o l a , 
cuando ufano me tiendo á la b a r t o l a . 
Ningún pesar me ab ruma 
m i e n t r a s t enga el tesoro de mi p l u m a . 
¿ M e hace falta una ar roba de l e g u m b r e s ? 

Min a r t ículo al canto de c o s t u m b r e s , 
y así nunca me apuro por d i n e r o , 
m ien t r a s haya papel , p l u m a y t i n t e r o , 
con cuyo auxil io pueda 
re l lenar el magnífico p u c h e r o , 
como hicieron Arr iaza y E s p r o n c e d a . 

El puchero comple to 
todos los días á l lenar a lcanzo , 
poco menos ó m a s con un soneto; 
se escapan sinalefas , pero avanzo , 
sin temer una bufa ni una befa ; 
pues á veces por cada sinalefa 
vengo á gana r lo menos un ga rbanzo . 
De pan , g ran monos í labo , 
tengo el pup i t r e de las m u s a s lleno , 
y m e sabe á pe rd ices el r e l l eno , 
que me ha costado un verso endecas í l abo . 

Un himno me parece la m o r c i l l a , 
un madrigal redondo la to r t i l l a , 
y viendo que el chorizo está roll izo, 
me lo zampo , y no creo que es c h o r i z o , 
sino que estoy mascando una quintilla. 

El t rage que yo llevo 
para todos los d ías , 
á compara r me atrevo 
con el tomo mejor de poes ías . 

Ya se me cae la b a b a 
pensando que el sombrero es una octava, 
y puedo con razón en un concilio 
p r o b a r que mi corbata es un idilio. 
Gasto yo por camisa 
un romance del D Ó M I N E Ó la R I S A ; 

vienen á ser m i s g u a n t e s dos sonetos r 

y el gabán una sátira en tercetos ; 
y abro , y entro pacífico en mi c a m a 
q u e me parece un drama, 
y con decir que es d rama , á poco empeño 
sucumbo imbéci l al poder del s u e ñ o . 
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Si har ta de ropas , nísperos y t r agos , 

a l a s be l las se va la musa mia, 
¿quó hermosa se resiste á los halagos 
de suave y melosa poes ía? 

Ayer larde me dio por una glosa 
un abrazo y un beso doña Rosa , 
y por solo un epigrama de amigo 
me dio doña Isabel lo que no digo : 
solo digo que fué m a s generosa . 

Una m u g e r sens ib le , 
res i s te á los halagos del d inero , »': 

y resis te al poder fiero y t e r r ib le 
do su padre , aunque sea un ma jade ro . 
Ni un beso quiere dar , porque es oprobio, 
a u n q u e vea rodar por la megi l la 
las l ágr imas del novio ; 
ni tampoco le abraza , 
cediendo á la lisonja ó la amenaza ; 
pero la m a s soberbia , la mas loca , 
que tenga el a lma y corazón de roca, 
su altiva frente ruborosa humi l l a 
al inmenso poder de una letrilla. 

Y así nada me a b r u m a ; 
no a r r a s t r a r é l ibreas y c a r r o z a s , 
pero estoy satisfecho de la p luma 
que me dá que mascar , d inero y mozas . 
Y pues dan mozas , oro y cuchifr i to , 
los versos, aunque sean muy p e r v e r s o s , 
al p r inc ip io lo dije y lo rep i to , 
no hay cosa, á mi en t ende r , como los versos . 

JUAN MARTÍNEZ VILLERGAS. 

EL MÁXIMO Y EL MÍNIMO, 

i. 

Es en todas par tes inmenso el número de hom
bres e s t r avagan tes , y aun sería fácil probar que 
no hay n ingún hombre que es l ravagan te no sea. 
Todo en este m u n d o son es t r avaganc ias , y á m e 
nudo lo son has ta los c r ímenes , bas ta las v i r t u 
des . El heroísmo no es m a s que una e s t r a v a g a n -
cia ó que u n a serie de es t ravagancias muy r u i 
dosas ó de mucho ca l ibre , do sue r t e que el que 
mira con ojos filosóficos al loco de Cervan tes , 
ve en sus hechos la personificación del h e r o í s 
mo de lodos los t i empos . Héroe y loco son sinó
n imos , y de aquí es que con uno ú otro de es tos 

dictados se designa á todos los h o m b r e s que t i e 
nen g randes p re tens iones , y que se s ienten con 
ánimo de acometer g randes empresa s . El r e su l 
tado de sus actos es ún i camen te quien l eg i t ima 
esta ó la otra cal if icación, haciéndoles ac reedo
res á una corona de laurel ó á una casa do o r a 
t e s . Y como la vida del hombre es un conjunto 
de actos d i ferentes que no todos t ienen un r e 
sul tado propic io , es raro el héroe que no m e 
rezca á la vez el t í tulo de loco, y rara la b i o g r a 
fía de pe r sonages cé lebres en que no resa l ten 
m u c h a s y muy g r a n d e s e s t r avaganc ia s . N a p o 
león, aun presc indiendo de las calaveradas de 
su juventud y de la obst inación en guiarse por 
los consejos de Ta l leyrand , que él m i s m o cono
cía que tarde ó t emprano habian de ocasionar 
su r u i n a , fué u n héroe en Aus te r l i t z y en M a -
rengo, pero fué un loco de a lar haciendo con su 
cgérci to i r rupción en Moscou, y m a s loco t o d a 
vía t r a t ando á los españoles á b a q u e t a , con el 
cari tat ivo objeto sin duda de a c o s t u m b r a r n o s á 
los b u e n o s t r a t a m i e n t o s que previo hab íamos de 
e s p e r i m e n t a r e n lo sucesivo. ¿ Y puede haber l o 
cura comparable á la de Colon, que porque se le 
puso en la cabeza que allende el Océano hab ia 
un Nuevo Mundo, se le antojó irle á buscar , co
mo quien va á busca r un real de vellón en u n a 
inmensa playa, po rque se le ha ocur r ido que en 
una inmensa playa puede haber un real de v e 
llón ? Si sus ten ta t ivas hubiesen salido i n f r u c 
t u o s a s , friolera es el r idículo que h u b i e r a c a í 
do sobre la famosa re ina q u e t r ipuló t r e s c a r a 
belas para que se l levase á cabo la espedicion 
del que ahora l laman un héroe y en tonces h u 
bieran l lamado un loco. ¿ Y qué d i remos de 
Hernán Cor tés? ¿ l ' od ia ocurr í r se le m a s q u e á un 
héroe ó que á u n loco, abordar ú un pais desco
nocido con un puñado de héroes ó de locos c o 
mo é l , y luego des t ru i r sus propias naves para 
inhabi l i ta rse los medios de una re t i rada que no 
sabia si había de ser le forzosa ? Esto fué un gran 
golpe no t iene duda, fué un pensamien to que 
acredi ta el genio del que le conc ib ió , fué una 
proeza que bas ta por sí sola á inscr ib i r el n o m 
bre del val iente que la hizo en el catálogo de 
los hé roes , ¿ p e r o qu ién desconoce que fué t a m 
bién una cs l ravaganl í s ima b a r b a r i d a d ? ¿ Y el 
señor don re-layo ? | q u e otro b á r b a r o ! ¿Pues no 



le pasó por las mien tes al hijo de Favi la hab la r 
recio al poderoso m o r o , porque quer ía hace r 
cosquil las á su he rman í t a ? Vuelva ahora por acá 
el señor don Pelayo y diga una palabra descom
pasada á cualquier mandar ín moro ó cr i s t iano, 
pues de todos los tenemos en España, eche t e m o s 
á las ba rbas de una autor idad porque baga c o 
cos, no digo á su h e r m a n a , sino á su misma m u -
ger en pe r sona , y el diablo me lleve en cuerpo 
y a lma si en cuerpo y a lma no se lo llevan á él 
á la cárcel antes de haber yo concluido es te a r 
t ículo. Y todo el mundo dirá : «bien merecido 
lo t i ene ; ¡si es un loco !» Y dirá b ien . Se cono
ce que los moros que m a n d a b a n en aquel los 
t iempos en España e ran m a s flemáticos que los 
de ahora . 

Haciéndose cargo de cuanto llevo escrito c o 
mo por via de i n t ro i t o , á nadie debe admira r 
que un pais tan fecundo en héroes y h o m b r e s 
de genio como la pa t r i a de Nclson , de Newton 
y de l í y r o n , lo sea t ambién en hombres c s t r a -
vagan tcs . En efecto, de n ingún hijo de Adán se 
cuentan las rarezas y capr ichos que de los n a c i 
dos en Ing la t e r r a . A cada paso se e n c u e n t r a n 
en el otro lado del canal de la Mancha filósofos 
estrafalar ios que no t ienen donde caerse muer 
tos, y que heredando de pron to y sin pensar lo 
inmensos b ienes de fo r tuna , en lugar de darse 
una vida de s i ba r i t a s , se mandan cons t ru i r 
una goleta ó un br ick, se e m b a r c a n desde luego 
y sin saber á donde v a n , sin r u m b o lijo ni d i 
rección p r o y e c t a d a , se en t regan á la vo luntad 
del viento, se echan al cuerpo media docena de 
botel las de r o m , se acu r rucan en un camaro te , 
confunden con el de las olas el ronquido de sus 
nar ices , y no se acuerdan de d i spe r t a r se has ta 
que es t re l lándose el b u q u e en un bag ío , la h u 
medad del Océano les advierte que es ya hora 
do pensar en no do rmi r . De un ing lés sé yo que 
era mas pobre que un sub t en i en t e español r e t i 
rado , y mas codicioso que un ropavejero ; si un 
dia lograba recoger dos c u a r t o s , gua rdaba u n o 
y medio para lo que pudiese t r o n a r , y con el 
ochavo res tan te p rocu raba sat isfacer todas sus 
neces idades . Ayudado de un habi l ís imo per ro 
de Ter ranova , á quien quer ia como á un h e r m a 
no, salvó la vida á la hija de un lord que se z a m 
bulló en el T á m e s i s , y diez años después , cuan-
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do ni s iquiera so acordaba de su generosa a c 
c ión , recibió del padre de la hija del lord ( q u e 
todo el mundo conoce que habia de ser el m i s 
mo lord) un legado de doscientas mil l ib ras e s 
t e r l inas . No produjo en el án imo del l i be r t ador 
esta fausta noticia n inguna al teración que se 
descubriese cu la alegría de su s e m b l a n t e : al 
dia s iguiente fueron todos sus deudos á dar le la 
e n h o r a b u e n a , y ¡cuál fué su sorpresa al ver le 
en el suelo anegado en su propia sangre ! A m e 
dio paso de donde él se hal laba se encontró una 
carta concebida en los s iguientes t é r m i n o s : « A 
nadie se acuse de mi m u e r t e , ni á mi mala for
tuna t ampoco . Yo era feliz en el acto de s u i c i 
d a r m e ; tenia salud y dinero. Sin embargo , me 
ha dado la gana de m a t a r m e , en p r i m e r l uga r 
po rque me ha dado la g a n a , y en segundo l u 
gar porque yo deseaba desde niño un capital de 
cien mil l ibras e s t e r l i n a s , y me he encon t rado 
con cien mil mas de las que deseaba. Dejo la m i 
tad de mis b ienes á mi perro de Ter ranova , p a 
ra que se invier ta en atún que le gus ta much í s i 
m o , y la otra mitad al que tenga á bien encar 
garse de compra r el a tún para mi pe r ro . F i r m a 
do.—Grey.» 

Es inút i l decir que cuantos tuvieron not ic ia de 
la ú l t ima voluntad del d i fun to , quis ieron e n c a r 
garse do darla c u m p l i m i e n t o , sin mas filantropía 
que recoger la r ecompensa . En cuanto al por ro , 
que se hallaba allí p resen te cuando se leyó la 
car ta de su a m o , que tan d i rec tamente le a t a -
ñ i a , no dio la m a s mín ima m u e s t r a de regocijo. 
Esta indiferencia del perro l lamó m u c h o la a ten
ción en L o n d r e s , y movió bas tan te r u i d o , sobre 
todo en la Bolsa. El t es tamento del difunto q u e 
dó inva l idado , y se dispuso para evitar dimos y 
d i r e t e s , que las doscientas mil l ibras es te r l inas 
regresasen á las arcas del noble lord. E s t e , que 
se vio de nuevo con unos fondos de que se habia 
despedido para s iempre , quiso emplear les en sa 
tisfacer un capricho que en todo el reino unido 
le dio faina de travieso y de calcul is ta . Apostó á 
un opulent ís imo comerc ian te que no vender ía 
t resc ientas l ibras es ter l inas dándolas á sueldo 
cada u n a , aunque al efecto se colocase por e s p a 
cio de seis horas en uno de los pun tos m a s c o n 
curr idos d é l a capital . Es ta proposición alucinó 
al comerc ian te , como hub ie ra a lucinado á c u a l -
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[ dos del siglo p a s a d o ? E l p r imero era el hombre 

del m a s , el segundo el h o m b r e del m e n o s ; aquel 
no conocía en a r i tmét ica mas reglas que la de s u 
mar y m u l t i p l i c a r , este no conocía o t r a s que las 
de res ta r y p a r t i r ; Tompson en todas pa r t e s veia 
poca ex i s tenc ia , poco s e r ; todo le parec ía p e 
q u e ñ o , todo s i m p l e , todo r educ ido , y era en esto 
como en todo el ant ípoda de K i n s t e r , que b u s 
cando en todas par tes la s i m p l i c i d a d , y c reyendo 
que la existencia es el mayor mal de los ma le s , 
t r a t aba de reduci r lo todo á lo mas ind i spensab le , 
a l o mas j u s t o , á lo m a s e x i g u o , y su vida era 
una l a rga serie de t rabajos consagrados á b u s c a r 
el mín imo de todas las cosas . Los s i s temas de 
Tompson y de K ins t e r es taban en tan d i a m e t r a l 
oposición como el ab i smo y el c ie lo , como la 
profundidad y la e levación. 

Cada cual revelaba el esp í r i tu de su s i s t ema 
hasta en los actos mas insignificantes de su vida-
Tompson hablaba s iempre con per í f ras i s ; e s p r e 
saba todas sus ideas por medio de c i rcun loquios 
y r o d e o s , y no contento de emplea r el m a y o r 
número de pa labras pos ib l e , escogía los vocablos 
m a s l a rgos , y ha s t a en su conversación hab i tua l 
daba la preferencia á los t é rminos compues tos . 
Sus visi tas en el egercicío de su profesión m a s 
parecían de enamorado que de médico ; pocas v e 
ces echaba mano de remedios h e r o i c o s , po rque 
no podía prescr ib i r los en u n a cant idad e x o r b i 
t a n t e , y sí a lguna vez sujetaba á dieta á a lgún 
e n f e r m o , lo hacia de m a n e r a que ponía ahi ta su 
víct ima en manos del s epu l tu re ro . Porque el buen 
doctor echaba esta cuen t a : ¿ cuá l es el enfermo, 
cuya s i t u a c i ó n , por aguda que sea su dolencia , 
pueda ag rava r se comiendo un grano de arroz ó 
una d iminu t í s ima fibra de ga l l ina? ¿y cuál es el 
enfermo que después de haber comido i m p u n e 
mente un grano de ar roz ó u n a fibra de gal l ina 
pueda ponerse en peor estado por comer otro 
grano ú otra fibra? Y quien come d o s , bien pue
de comer t r e s , y quien come t r e s , bien puede 
comer cua t ro . Y así de grano en grano y de libra 
en fibra consent ia que el enfermo condenado á la 
mas es t r ic ta dieta acabase por sac ia r su h a m b r e 
con una l ibra de arroz ó con una gallina en te ra . 
Hacía un cálculo análogo cuando se t r a t aba del 
número de individuos que pueden coger en un 
rec in to . ¿Caben en una pa r t e ca torce h o m b r e s ? 

q u i e r a , y admi t ió la a p u e s t a , que era nada m e 
nos que de doscientas mil l ib ras e s t e r l i n a s , p r o 
fundamen te convencido de que le era imposible 
pe rde r . Era un día fes t ivo , dia de c o r t e , dia en 
que era inmensa la concurrenc ia que d i r i g i é n d o 
se á San J a m e s , a t ravesaba el Támes i s por el 
puente de Vesmins te r . El comerc ian te y el lord 
se sen ta ron á un lado del p u e n t e , poniéndose 
delante ab ie r t a Una g rand í s ima arca llena de 
l ib ras es te r l inas . «A sueldo l ibras e s t e r l i n a s , á 
sueldo» decia el comerc ian te á voz en g r i t o , y el 
lord á su lado no hacia m a s que re í r . Es t a s eran 
las condiciones es t ipu ladas . Ni al lord le era l í 
cito otra cosa que r e í r s e , ni podia el c o m e r c i a n 
te decir o t ras pa lab ras que «á sue ldo , l ibras e s 
t e r l i n a s , á sueldo.» La gen te p a s a b a , y decia: 
«¡qué es ta fa ! ¡válgame Dios qué es tafa! L ibras 
e s te r l inas á sueldo ¿ q u é tal serán ellas?» El c o 
merc ian te es taba desesperado. Mas de un t r a n 
seún te cogió una de las l ib ras e s t e r l i n a s , y la 
mi ró y r e m i r ó , pero luego advi r t iendo las r i sas 
q u e el lord afectaba no poder c o n t e n e r , soltaba 
la moneda d i c i endo : «Están b ien i m i t a d a s , pero 
á mí no me la pega nadie.» «A sueldo l ib ras e s 
t e r l i n a s , á sueldo» gr i taba sin cesar el c o m e r 
c ian te , y cuan to m a s se esforzaba en repe t i r e s 
t a s p a l a b r a s , m a s manifiesto creía el público 
ver el engaño con que se t r a t a b a de e scu r r i r l e 
las fa ldr iqueras . Así pe rmanec ie ron desde las 
nueve de la m a ñ a n a has ta las t res de la t a rde , 
el lord r iendo y el comerc ian te g r i t ando . El r e 
sul tado fué pe rder el ú l t imo la apues ta . Solo dos 
l ib ras e s te r l inas se v e n d i e r o n , y aun es tas las 
compró un es tud ian te persuad ido de que eran 
f a l sa s , pero con la confianza de dar las curso en 
u n lupana r ó en un g a r i t o . Luego que víó que 
se las a d m i t í a n , volvió á todo escape al puente 
de Vesmins ter para hacer nueva p rov i s ion , pero 
l legó t a r d e ; el lord y el comerc ian te habían ya 
desaparec ido . No sorprendió esto al e s t ud i an t e , 
porque conoció que tan buena y tan ba ra t a m e r 
cadería debia haberse despachado en un m o m e n 
t o ; pero s int ió en el a lma haber dejado pasar la 
ocasión en que á poca costa podia haberse hecho 
todo un h o m b r e . 

¿Pe ro qué son todos esos es t ravagan tcs c o m 
parados con Tompson y con K i n s t e r , médicos 
ambos que florecieron en Cantorbery á m e d i a - i 



p u e s apre tándose un poco mas pueden coger 
q u i n c e , y si cogen q u i n c e , pueden coger diez y 
s e i s , y así suces ivamente est ivando un h o m b r e 
t r a s otro llegaba á pe r suad i r se de que el m u n d o 
en te ro es suscept ib le de ence r ra r se en una m i 
serable guard i l la . La reducción á la p rác t i ca de 
esta teoría no dejó de causa r l e a lguna vez ser ios 
s insabores y menoscabos en su for tuna de a l g u 
na consideración. Un dia quiso ir á solazarse en 

« 1 campo con a lgunos de sus deudos y c o m p a ñ e 
ros que fo rmaban j u n t o s un to ta l nada menos 
que de diez y s ie te . Empeñóse en que todos h a 
bían de en t ra r en su coche , en que con dificultad 
cabían se is , y contes tó á c u a n t a s reflexiones f í s i 
cas se le hicieron sobre la i m p e n e t r a b i l i d a d de 
los cuerpos con su acos tumbrada cant inela de 
donde cogen seis pueden coger s ie te y donde s i e 
te o c h o , y así uno t ras otro les introdujo á lodos 
y á otros t an tos que hubiese hab ido . Todos se 
hal laban en el mald i to coche e s t i v a d o s , p r e n s a - J 
d o s , e m b u t i d o s , sin poder h a b l a r , sin poder 
r e s p i r a r , y hub ie ran sido s e g u r a m e n t e v í c t imas 
de la obst inación del c s t r avagan te m é d i c o , si á 
poco de haber salido de Cantorbery el coche , de 
p u r o l l e n o , no hubiese reventado como una g r a 
n a d a . 

Apenas esto sucedió todos p r o r u m p i e r o n en 
un l a rgu í s imo resop l ido ; los que se hal laban mas 
inmedia tos al pun to por donde se rompió el c o 
c h e , salieron por la abe r tu ra con m a s í m p e t u 
que el agua de una g e r i n g a , y lo m i s m o ellos 
que los d e m á s , en el poco t iempo que p e r m a n e 
cieron en aquella p r e n s a , crecieron tan to en lon
gi tud á espensas de la l a t i t u d , que difíci lmente 
les hubiera conocido la m a d r e que les parió. 
Apesar de esta catástrofe quiso el doctor l levar 
á cabo su escursion campes t re ; pe ro el caballo 
que era uno solo y b a s t a n t e flaco, no podia con 
tanto peso según manifes tó el coche ro . «¿Cómo 
que no p u e d e ? dijo Tompson.» Si puede l levar 
s e i s , puede l levar s i e t e , y si s ie te ocho y si ocho 
nueve y q u i n i e n t o s y m i l , si fuese m e n e s t e r ; con 
que a r r é a l e , coche ro , y ade lan te . Hizo el c o c h e 
ro lo que su amo lo m a n d a b a , pero el cabal lo 
rebelde á las teor ías de Tompson ,s.e hub ie ra d e 
jado ma ta r mil veces an tes que dar un solo paso . 
En vista de esta obs t inada r e s i s t enc ia , resolvió 
el doctor a p e a r s e , hacer apear á los demás y s e -
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guir á pié la espedic ion. Para esto era necesario 
andar a lgunas l e g u a s , y no todos t en ían en sus 
p iernas la suficiente canfianza; sin e m b a r g o n a 
die se atrevió á ponerse en ab ie r ta lucha con los 
capr ichos de T o m p s o n , po rque todos sabían que 
era u n h o m b r e tan b á r b a r o como t e m e r a r i o , y 
que seria capaz de regalar á su amigo mas q u e 
rido un pistoletazo con la misma f rescura que. 
recetar ia á un enfermo medía onza de c r é m o r 
t á r t a r o . Una legua la anduv ie ron pe r fec tamen te 
todos los de la c o m i t i v a , pero luego empezaron á 
desfallecer sus fue r za s ; lo que adver t ido por 
T o m p s o n , hizo que se d i r ig iese á ' l o s m a s r e z a 
gados an imándo les con su hab i tua l cúralo todo. 
«Un pasito m a s : un paso m a s es nada , y si nada 
es u n o , nada son d o s , y un paso y un paso y o t ro 
paso son t res p a s o s , y qu ien anda t res puede 
a n d a r c u a t r o , y con uno m a s son c i n c o , y un 
paso ya sabemos que es n a d a , y con uno t r a s ot ro 
anda remos leguas y l l ega remos donde debemos 
llegar.» El por su p a r t e se sent ia t ambién fa t iga
do , pero la fe q u e tenia en sus doc t r inas le d a 
ba án imo de sobra para hacer un viaje á pié a l 
rededor del m u n d o . 

Llegó un m o m e n t o en que el cansanc io había 
agotado todas las fue rzas . La comi t iva se detuvo 
y resolvió no pasar ade l an t e . ¡ God damn! dijo 
el doctor enojado por esta d e t e r m i n a c i ó n ; y d a n -

• do una patada en el suelo que . l evan tó un t o r b e 
l l ino de polvo, se metió una mano en cada fal
d r iquera . Todos pal idecieron y rezaron un credo 
viendo l legada su ú l t ima ho ra . Hubo un m o m e n 
to de a n g u s t i a , de agonía m o r t a l ; pero bien 
pron to se se renaron todos los s emb lan t e s al ver 
á Tompson sacar de sus f a ld r iqueras las m a n o s 
tan desocupadas y l impias como las habia m e t i 
do . «¡Maldición t e s c l amó , ¡ me he dejado las p i s 
tolas olvidadas en el p u p i t r e ! Sin e m b a r g o , t e n 
go brio para supl i r la pó lvo ra , y puños para s u 
plir las balas.» Es ta b rava ta no in t imidó a n a 
d i e , porque al cabo ¡qué podia lograr á trompis 
uno contra qu ince ! El doc to r se vio bien p ron to 
atacado en todas d i r ecc iones , los unos le a c o m e 
tieron de f r en te , o t ros por los f lancos, o t ros por 
la e spa lda , y le f a t iga ron , le r i n d i e r o n , y q u i 
tándose todos las c o r b a t a s , le a m a r r a r o n con 
el las como.a un Nazareno . Descansaron un rato 
y tomaron t o l e , dejando á T o m p s o n en medio del 
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ENFERMEDAD 

DE DON ABUNDIO ESTOFADO. 

El lunes tuvo- viruelas 
que huyeron i m p e r t i n e n t e s 
con ventosas en las m u e l a s , 
ca t ap lasmas en los d i en t e s , 
y en las uñas sangui jue las . 

Sintió el martes c ier to flujo 
que pensé que se nos iba : 
la enfermedad era a c t i v a , 
pero al fin cedió al influjo 
de una eficaz lava t iva . 

Se ha l ló el miércoles ageno 
muy t e m p r a n o del d o l o r , 
y fué cada vez me jo r ; 
pero no es tuvo tan bueno 
cuando se puso peor . 

El jueves un cu ra u r g i a , 
p u e s creció la c a l e n t u r a ; 
pero el cura no venia , 
y hubo gente que decia ; 
«este h o m b r e no t i ene cura.» 

El viernes se vio a b a t i d o , 
e s taba m u y d e s g a n a d o ; 
pero se c o m i ó , a b u r r i d o , 
u n plato de su apel l ido 
y du rmió muy sosegado. 

Ayer m o s t r ó gran deseo 
de evacuar c o m p l e t a m e n t e ; 
tomó una purga corr iente 
y se fué á dar un paseo 
por la plazuela de Or ien te . 

Y hoy que en el domingo e s t amos 
se hal la mejor según v i ; 

aunque al dec i r , «¿cómo v a m o s ' » 
contes tó , que «así, a s í ; 
no d igamos que d igamos .» 

J U A N M A R T Í N E Z Y I L L E R G A 3 . 

EPIGRAMA 

TAN CHISTOSO COMO OTROS MUCHOS. 

Al regresar de paseo 
una chicuela m u y l inda 
le p r e g u n t ó á un e s t u d i a n t e — 
« ¿ M e dirá us ted qué hora e s ? » 

Y él r e spond ió—«no lo sé.» 

V A Y A O T R O P O R E L E S T I L O . 

«I Qué hermosa es us ted G e r t r u d i s ! 
Dijo á una joven don Pedro : 
Y ella con c ier ta sonr i sa 
le c o n t e s t ó — « m u c h a s gracias .» 

L A M U S A D E L J Ú C A R . 

( t ) 

Yo, a mi. 
{•) 

Oh Y o , mi que r ido 
mi dulce embeleso , 
mi a m o r , mis d e l i c i a s , 
mis ans ias , mi a n h e l o ; 
mi c o n t e m p o r á n e o , 
Y o , mi caro objeto , 
á quien tanto adoro 
y á quien t an to ap rec io ; 
¡Oh yo me sa ludo 
con sincero a fec to ! 

( f ) La escena pasa en mayo del año 33 del 
siglo XIX. 

( 1 ) No se ha dado á luz este romance h a s 
ta a h o r a , tan to porque lo bueno debe gua rda r se 
p a r a l o ú l t i m o , como para que no desmayasen 
los r edac to res de L A R I S A a) ver la super ior idad 
de mi m u s a . 

camino sin poderse m o v e r , y echando cada m a l 
dición como un templo. Dos dias ta rdó en r e g r e 
sar á Can to rbe ry , donde le de jaremos por ahora; 
porque supongo que no les vendrá ma l á m i s 
lectores descansar de las e s t r avaganc ias con que 
les he estado fa t igando. Otras mayore s les g u a r 
do para el próximo a r t í cu lo . 

A . B . I B O T Y F O N T S E R E . 
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y á mi m e dedico 
es tos cua t ro v e r s o s ; 
{e l que dice c u a t r o , 
d ice c u a t r o c i e n t o s ) 
pues en este m u n d o 
n i n g ú n otro e n c u e n t r o 
<jue me qu ie ra t a n t o , 
y a u n q u e no es por ten to , 
nadie me i n t e r e s a 
cual yo me intereso , 
y así me supl ico 
e s c u c h a r m e a t e n t o : 
Yo que cua t ro h e r m a n o s 
y una h e r m a n a t e n g o , 
Joaqu ín , W e n c e s l a o , 
L a z a r a , Roge l i o , 
y otro que se l l ama 
señor don D e m e t r i o ; 
Chima es nues t ra m a d r e , 
Antón, padre n u e s t r o , 
y estos dos d e s c i e n d e n , 
si ma l no me a c u e r d o , 
de mis dos abue las 
y mi s dos abue lo s ; 
á mas soy padr ino 
de un precioso E r n e s t o ; 
po rque él es mi a b i j a d o : 
vamos ahora al cuen to . 

Mi padre y mí m a d r e 
en sus devaneos , 
s in ped i rme aviso 
ni consen t imien to , 
y a s í , cual quien dice 
por ma ta r el t i empo ; 
an tes me e n g e n d r a r o n , 
d e s p u é s me p a r i e r o n . 

Mi p r i m e r viaje 
fué atroz y s a n g r i e n t o . . . 
anduve m a l e z a s , 
t r avesé s e n d e r o s , 
ba r r ancos y v a l l e s , 
emp inados c e r r o s , 
todo s o l i t a r i o . . . 
todo eran des i e r t o s , 
q u e ni Adán ni E v a , 
j a m a s conocieron . 

A los t r e s t r i m e s t r e s 
y dos ó t r e s dedos , 

cansado y descalzo 
y has ta sin sombre ro ; 
pero t an robus to 
cual sano t u d e s c o , 
l legué en fin al m u n d o 
que es mi patr io sue lo . 

Naci con las flores 
el dia tercero 
del rey de los m e s e s , 
d e ese abr i l r i sueño 

que t r a n s f o r m a en rosas 
los capul los t i e r n o s , 
y abunda en c lave les , 
j azmin y c a m u e s o s ; 
dia en que la iglesia 
consagra su rezo 
al ún ico santo 
del pellejo n e g r o , 
Beni to el g lo r ioso , 
hijo de P a l e r m o .-
no hab la r é del año 
a u n q u e venga á p e l o , 
que c i tar edades 
es algo g rose ro . 

En mí no hay falacia, 
bien visto lo t e n g o ; 
s i empre me be tenido 
cual fuera yo m e s m o , 
y así me diri jo 
aques tos acen tos . 

Y ro, que allá en mi infancia 
fui mi c o m p a ñ e r o , 
sin dejarme un dia 
ni s e rme m o l e s t o , 
fui mi dedo y u ñ a , 
fui mi ca rne y h u e s o , 



cons t an te fui siempre-
on mis j u r a m e n t o s : 
conmigo es tudiaba 
ruando en el colegio 
y en mi s s insabores 
me daba consuelo. 

Después , ya mocito-
era asaz t r a v i e s o , 
y así d e d í q u e m e 
al nono y al sexlo, 
con ahinco tanto 
y tal desenfreno, 
que el pago debido 
encontré bien p r e s t o ; 
pues de tanto abuso 
has ta es tuve en fe rmo . 

¡ J u v e n t u d i n c a u t a , 
yo te compadezco! ! . . . 
Entonces ¡ oh dioses ! 
conocí m i s prendas ($.-) 
¡mes sent í en el a lma 
m i s p a d e c i m i e n t o s : 
bá l samo c o p a i b a , 
s a n g r í a s , u n g ü e n t o s , 
fariña favorum, 
p i l d o r a s , refrescos,.; 
t ambién sangui jue las 
con baños de asiento 
y otros i ng red i en t e s , 
poco mas ó m e n o s , 
curaron mi s males 

( 2 ) Este soy y o , p in tado por mí m i s m o . 
(3) Masculino de prendas. 

pasado algún t i e m p o ; 
pero de ra rezas 
soporté un sin cuen to 
con paciencia y c a l m a 
como aquel cordero 

que padeció t an to 
por nues t ro s defec tos . 

Guando m i l i t a b a , 
cuando p r i s i o n e r o , 
cuando con calzones 
y hasta cuando en cueros 
en t re mis ta reas 
y en mis pasa t i empos , 
en mis romer ías 
y en mis estar-quietos, 
nunca a b a n d ó n e m e ; 
s i empre el m i s m o techo 
cubr ió mi p e r s o n a , 
cub r ió mi s u g e t o . 

El m i s m o s i s t e m a 
sigo en es te t i e m p o , 
j a m a s doy la espalda 
á mi b lanco pecho ; 
si t engo q u e h a c e r e s , 
t rabajo c o n t e n t o , 
y en los ra tos de ocio 
me r a s c o . . . y me d u e r m o . 
Si estoy t r i s t e , e s tó i l o , . 
si a l e g r e , me a l e g r o , 
nunca me d i s p u t o , 
no me causo c e l o s ; 
cuando estoy c a n s a d o , 
reposar deseo ; 
y en m í , es ta r do rmido 
es no es ta r desp ie r to . 

Ni me soy p a r i e n t e , 
ni mi he renc ia e spe ro , 
de que no me adulo 
este es da to c i e r t o . . . 
l u e g o . . . es amor p rop io , 
puro y v e r d a d e r o . 



d e s i n t e r e s a d o , 
de ambición ageno. 

J a m a s me he casado 

por q u e d a r sol tero ; 
m a s por o t ra p a r t e , 
casi casi t emo 
que si no me c a s o , 

n u n c a t e n d r é un cue rno , 
p o r q u e el h o m b r e solo 
derrocha el d inero ; 
pero no me i m p o r t a , 
s egu i r é mi egemplo 
sa lga lo q u e salga , 
y después v e r e m o s . . . 

¿V hab ré quien merezca 
m a s que yo merezco 
el sonoro canto 
de m i i ngenuo i n g e n i o ? (í) 
es cosa impos ib l e . . . 
no puedo c ree r lo . 
Las h e m b r a s son fa l sas , 
los m a c h o s , no m e n o s , 
ya estoy fast idiado 
de ver tan to e n r e d o . . . 
si llego á en f ada rme 
y a lgún dia m u e r o 
y me voy del m u n d o , 
como hay Dios , no vue lvo . 
Subi ré á la t u m b a 

ó al sepulcrq f resco , 
y un mármol inmóvi l 
cubr i r á mis res tos . 

Soy un guapo c h i c o , 
bajo este s u p u e s t o , 

('0 Mis amigos Monsieur Sue y el Señor 
Ilarlzembusch hubie ran dicho con su gen io : «de 
mi Eugenio ingenuo ingenio.» 

es j u s t o me a l a b e 
y ensa lce cual debo 
mi s b u e n a s c o s t u m b r e s ; 
y en prueba de aprecio 
y para l levarme 
pend ien te del c u e l l o , 
t e n e r m e presen te 
en todos m o m e n t o s , 
y admi ra r mi rostro 
y mi tal le e s b e l t o , 
m e doy m i re t ra to 

y un mechón de pe lo . 
/ Souvenir p rec ioso! 
¡Oh gra to r e c u e r d o ! 

Lia p u e s , concluya 
este paso t i e r n o , 
que con m a s escr i to 
d i s t r ae r no in t en to 
mi atención p rec iosa ; 
pero para ello 
pedi ré sumiso 
al n u m e n escc l so , 
que me deje en vida 
dos siglos c o m p l e t o s ; 
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pues merezco m u c h o 
tan bello s u g e t o ; 
y d e s p u é s , si él qu ie re 
que yo también qu ie ro , 
venga doña Parca 
con su agudo fierro, 
ya sea en la cal le 
ya en los e n t r e s u e l o s , 
ya en un p r i m e r piso 
ó en c u a r t o t e r c e r o , 
y corle el b r a m a n t e 
de mi v ida . . . ¡ Oh cielos I 
y allí Dios me env ié , 
por pos t rer m o m e n t o , 

la m u e r t e del J u s t o , 
ó bien la del c e r d o , 
que por poca cosa 
j a m a s r e ñ i r e m o s , 

/ Oh yo me saludo 
con sincero afecto!... 

Conque a h u r a m i g o , 
m a n d a r sin rodeos 
con toda f r a n q u e z a , 
con Dios y has ta luego ; 
dóime un t ierno abrazo 
y un mil lón de besos , 
quedando cual s i e m p r e 

Izco DE AYGUALS SERGIO. 

E L M Á X I M O Y E L M Í N I M O , 

u. 

No era Kins te r con su teoría del mínimo m e 
nos e s t r avagan te que Tompson con su teoría del 
máximo. Había regis t rado con frecuencia el d i c 
cionario para aprender de memor ia los vocablos 
m a s co r tos , y convir t ió su cabeza en un a l m a 
cén de monosí labos . Con monosílabos hab laba , 
con monos í labos escr ibía , y aun estos en los e s 
cri tos los usaba en ab rev ia tu ra . Sus visi tas fa
cu l t a t ivas eran breves como las de un car tero ó 
' a s de un repar t idor de periódicos ; apenas en
t raba en una casa , se le veía sal ir y en t r a r en 
o t ra y volver á sal ir casi al mismo t i empo. P r e s 
cribía los remedios mas inocentes en fracciona

dís imas dos i s , de suer te que se le puede l l amar 
el fundador de la medic ina hemeopát ica , si b ien 
la consideraba bajo un pun to de vista d is t in to 
que los homcopa t i s tas del día. Estos prescr iben 
los medicamentos en pequeñís imas cant idades 
para que el todo de la m á q u i n a no se res ienta de 
la acción m e d i c a m e n t o s a , como si t ra tasen de 
apl icar á nues t ra organizac ión el s is tema político 
d e B e n t h a m y de otros q u e , s iendo reformis tas 
pero no revolucionar ios , p re tenden consegu i r las 
reformas sin des t ru i r de una m a n e r a sensible los 
in tereses creados por los mi smos abusos que se 
deben reformar . Kins te r no que r í a e s t o ; no era 
el respeto á la const i tución del hombre quien le 
hacia p resc r ib i r en cor tas fracciones las s u b s 
tancias med ic ina l e s , sino la convicción en que 
estaba de que un grano de cua lqu ie r cosa es tan 
eficaz como una l ibra . Po rque él hacia este c á l 
culo : Si á un enfermo atacado de una terciana 
se le s u m i n i s t r a n cada doscientos veinte m i n u 
tos dos granos de sulfato de qu in ina ¿de ja rá de 
cumpl i r se la indicación que el facultativo se 
propone por s u m i n i s t r a r l e dos granos menos 
una mi lés ima pa r t e de g rano en doscientos ve in
t e m i n u t o s y una mi l é s ima par te de m i n u t o ? Y 
si nada son una mi lés ima par te menos de g rano 
y una mi lés ima parle mas de m i n u t o ¿ q u é i n 
convenien te hay en cercenar del grano menos 
una mi lés ima par te o t r a m i l é s ima p a r t e , ni 
en prolongar el in te rva lo de dos horas y una m i 
lés ima par te de minu to olra mi lés ima pa r t e de 
m i n u t o ? De este modo d i sminuyendo la cant idad 
de milés ima par te en mi lés ima pa r t e de grano y 
di la tando los in te rva los de mi lés ima par te en 
mi lés ima par te de m i n u t o , acababa á m e n u d o 
por d e j a r á los enfermos sin m e d i c i n a ; lo que 
en verdad desear ía que en obsequio á la h u m a 
nidad lo hiciesen con frecuencia m u c h o s m é d i 
cos que yo conozco. Con respec to á las e n f e r m e 
dades es te rnas era Kins te r un operador a t roz . 
Convencido de que es la existencia el peor ma l 
de los m a l e s , y deseando reduci r lo todo has ta á 
los hombres á la menor cant idad pos ib l e , por un 
s imple divieso ó por un insignificante rasguño 
procedía á la amputac ión de cualquier m i e m b r o . 
Su s i s tema estuvo a lgún t iempo en v o g a , y el 
forastero que á la sazón visi taba C a n t o r b e r y , r e 
trocedía horror izado viendo en todas par tes m u -
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o re jas , sin b r azos , en todas par tes seña les fu 
n e s t a s , deplorables vestigios del s i s t ema a so l a -
dor del doctor Kins te r . Mas de dos es t rangeros 
p r e g u n t a r o n si en Cantorbery babia una raza 
pa r t i cu la r de hombres que nacían con menos 
miembros que los demás que pueblan el u n i v e r 
so. Afor tunadamente el s i s tema de K ins t e r cayó 
en un descrédito c o m p l e t o , por lo que el buen 
doctor no teniendo á quien vis i tar , como por via 
de pasa t iempo se consagró á la caza , siendo con 
esto mas desgraciado todavía que en el egercicio 
de su profesión. Cargaba la escopeta con p o q u í 
sima pólvora y con solo un pe rd igón p e q u e ñ í s i 
mo ; lodo á consecuencia de las es t rafa lar ias 
máximas de que estaba a tes tada su cabeza. Cogia 
un puñado de perd igones y dec ía : ¿qué importa 
para ma la r un ave que ponga uno menos? Y si 
uno menos es n a d a , o t ro menos será t ambién 
otra nada , y esto diciendo iba uno t ras otro v o l 
viendo al frasco todos los p e r d i g o n e s , hasta d e 
jar la carga reducida á uno solo y con frecuencia 
á n i n g u n o . Esto no impedia sin embargo que 
disparase su escopeta contra una águila r ea l , y 
que se t i rase de los cabel los viéndose todos los 
dias obligado á regresar á su casa sin un solo 
trofeo vena to r io . 

T iempo hacia que Tompson y Kins te r se h a 
bían casado pero e n t e n d á m o n o s , l e c to r , no creas 
que se hubiese casado el uno con el o t r o : ellos 
sabían lo mismo que todos los hijos de Adán que 
pan con pan es comida de t o n t o s , y eran por 
otra pa r t e bas tan te escrupulosos y concienzudos 
para no cometer pecado contra n a t u r a . Tompson 
se casó con una m u g e r y Kins ter con otra , y ni 
uno ni otro al contraer ma t r imon io pe rd ie ron de 
vista sus es t ravagan tes máx imas . Así es que 
T o m p s o n , par t idar io del m á x i m o , se casó con la 
muger mas alta de I n g l a t e r r a ; y K i n s t e r , p a r t i 
dario del m í n i m o , se casó con la m a s pequeña . 
La del p r imero era conocida en todo el reino 
unido con el apodo de la Elefanta, y la del s e 
gundo con el de la Pulga. Diciendo que t iempo 
hacia que Tompson y Kins te r se habían casado, 
se da á en tender fácilmente que eran ya viudos 
en la época á que esla crónica se ref iere; porque 
¿ q u é muger por alta ó pequeña que fuese babia 
de res is t i r mucho t iempo sin m o r i r s e las imper-
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l inencias de nues t ros m é d i c o s , que es de c reer 
aplicaban todo el r igor de sus exageradas teor ías 
hasta á las cosas domést icas m a s insignificantes 
y hasta á los mismos actos esenc ia lmente m a t r i 
monia les? La Elefanta y la Pulga mur ie ron ; pe
ro no sin dejar cada una de ellas en la t ie r ra un 
tes t imonio vivo de su fecundidad. Mur ie ron al 
año de haberse c a s a d o , y por uno de esos ra ros 
caprichos de la naturaleza , por una de esas r a 
ras combinac iones que el hombre l lama casua les 
ó p rov idenc ia les no pudiéndoselas esplicar de 
n inguna m a n e r a , la Elefanta díó á Tompson 
una hija que á los qu ince años era tan pequeña 
que parecía hija de la Pulga, y esta dio una hija 
á Kins ter que á los .quince años era tan alia que 
parecía hija de la Elefanta. Y véase por qué m e 
d ios , por qué combinac iones tan sabias y tan 
super iores á todos los cálculos h u m a n o s supo la 
Providencia colocar las unas al lado de las o t r a s , 
para que m a s resal tasen en el con t ras te las e s t r a -
vagancias d i ame t r a lmen te opues t a s de T o m p s o n 
y de K ins t e r . Tompson al pe rder á la Elefanta. 
no confiando poder ha l la r j amás otra m u g e r de 
tan g igan tescas d imens iones , resolvió p e r m a n e 
cer v iudo todos los dias de su v ida , y la misma 
resolución hizo Kins te r al perder á su m u g e r , no 
considerando posible encont ra r otra ton p e q u e ñ a 
como la Pulga. Pero T o m p s o n vio á la corpu len
tísima hija de K i n s t e r , y este á la d iminu t í s ima 
hija de a q u e l , y desde luego trocaron ambos su 
pr imit iva resolución en la de hacerse r ec íp roca 
mente, yernos y s u e g r a s . Por par te de las hijas 
fué esta idea acogida con un en tus i a smo difícil 
de espl icar . N a t u r a l m e n t e dengosa la hija de 
Tompson y obligada por la s i s temát ica conducta 
de su padre á inger i r en su estómago mas a l i 
men tos de los que la capacidad de este pe rmi t í a , 
la comida era para ella un suplicio del que á t o 
da costa deseaba l i b e r t a r s e , y esto i n d u d a b l e 
mente debía consegui r lo dando la mano á K i n s 
ter . La hija de e s t e , al cont rar io . N a t u r a l m e n t e 
comilona y v o r a z , y suge t a á la r igurosa a b s t i 
nencia á que la condenaban las doc t r inas de su 
p a d r e , veia en Tompson su ángel l i be r t ado r , sin 
preveer que para evitar un escollo iba á es t re 
l la rse en otro igua lmen te funes to . ¡ T r i s t e con
dición la nues t r a , que no sabemos hu i r de un 
es t remo sino para colocarnos en el o p u e s t o , y 
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daba la acción. Fuese arroz ó cua lqu ie ra otra co
sa la que comiesen , el doc tor Tompson con un 
grano tras otro grano y una tajada t ras otra t a 
jada se a t racaba de tal manera y de tal mane ra 
obligaba á a t r aca r se á su m u g e r , que a lguna vez 
se vio á ambos saludes la comida por los o jos , y 
esto daba tal g r ima al doctor Kins te r que no p o 
día abs tenerse de l lamar bá rbaro y soez á su 
sueg r i -ye rno , á pesar de que conocía demasiado 
su carácter i rascible y camor r i s t a . T ra t ábanse 
rec íprocamente los dos médicos de v is ionar ios y 
de locos , y después de una re tahi la de apodos 
con que imi taban per fec tamente un fuego de 
guer r i l l a , pedian á los p u ñ o s que sal iesen cu a u 
xilio de la l engua . Había cada puñetazo quo t e m 
blaba el m u n d o , y entonces las mugeres , en l u 
gar de poner el caduceo en t r e sus padres y e s p o 
s o s , aunque les viesen con el credo en la boca 
aprovechaban estos m o m e n t o s para hacer su 
san t í s ima vo lun tad ; y desde luego la m u g e r do 
Kins te r devoraba como un lobo cuan to en la 
mesa habia , y la de Tompson se iba cor r iendo á 
descargar su replet ís imo es tómago con sondas 
tazas de agua ca l ien te que tenia al efecto p r e 
ven idas . 

Los r igurosos l ími tes en que Ayguals c i r cuns 
cr ibe este y los demás a r t í c u l o s , no me pe rmi te 
referir una mu l t i t ud de cur ios idades y de a n é c 
dotas hijas de las es t ravagancias de Tompson y 
de K ins t e r . Solo una escena voy á p resen ta r que 
creo basta por sí sola para r e t r a t a r pe r f ec t amen
te el carác ter de los dos médicos . Un dia, ' d e s 
pués de una pelotera algo mas seria que las do 
cos tumbre , en que hubo de una y otra par to n a 
r ices ensangren tadas , ca r r i l los h inchados , a r a 
ñazos y con tus iones , quedaron los dos c o m b a 
t ientes sen tados el uno al lado del o t r o , c a b i z 
bajos y t ac i tu rnos , y al parecer en t regados á muy 
profundas medi tac iones . Tompson después do 
una hora de si lencio sacó á K i n s t e r de su c n a -
genacion con una p regun ta que dio origen al s i 
gu ien te diálogo : 

— ¿En qué es tás p e n s a n d o , K i n s t e r ? 

— ¿Y tú en qué estás pensando, Tompson ? 
— ¿ Y o ? dijo Tompson , es taba buscando una 

cosa m a s inmensa que la inmens idad , mas infini
ta que la infinidad, mas e terna que la e te rn idad . 

— ¡ S i e m p r e loco! dijo Kins te r ent re d ien tes . 

que r a ros voces nos de tenemos en el té rmino m e 
dio , único en que se encuen t ra la v i r tud y la fe
l i c i dad ! El que ha sido muchas veces engañado , 
en l uga r do volverse cauto se hace susp icaz , y 
acaba por no dar crédi to ni á lo mismo que le 
conviene creer . En el r igor del inv ie rno nos p a 
recen apacibles los a rdores de la can í cu l a , y 
cuando esta llega nos cons ide ra r í amos felices si 
es tuviésemos t i r i t ando de frío. Un sabio ha d i 
c h o , y si no lo ha dicho un sabio lo digo yo sin 
s e r l o , que los demonios sacan del invierno y de 
los paises fríos la mas a b u n d a n t e cosecha de 
c o n d e n a d o s . La razón es obvia. Los deseos del 
h o m b r e que no se encuent ra bien son s iempre 
e s t r e m a d o s , s i empre opues tos á lo que causa su 
m a l e s t a r , y como el infierno dicen que es un 
fuego e t e r n o , los que están helándose en lugar 
de t emer lo lo d e s e a n , y de cons igu ien te no vaci
lan en mancha r se con el pecado. La hija de Kins 
ter t en ia h a m b r e ¿podía haberse hecho cargo al
guna vez de los t r i s tes efectos de un ha r t azgo? 
¡Allá voy que se comel d i jo , y se casó con 
T o m p s o n . La hija.de Tompson e s t aba inapetente 
¿ sabia ella cuanto hace padecer el h a m b r e ? ¡ Allá 
voy que se a y u n a ! d i jo , y se casó con Kins te r . 
¡Desgraciadas II!!!!! con siete admirac iones . 

Verificado este doble e n l a c e , Tompson y K i n s 
t e r para no separa r se de sus respect ivas hijas r e 
solvieron vivir j u n t o s y formar una sola famil ia . 
Aquella casa tardó pocos dias en conver t i r se en 
inf ierno; los dos médicos que se encon t r aban 
m u t u a m e n t e m a s es t ravagan tes de lo que p a r e 
cían á un hombre r a c i o n a l , se d i spu taban á l í 
neas el máximo y el mínimo y la verdad de sus 
r id icu las t eo r í a s ; la hija de Tompson empezaba á 
sent í r h a m b r e canina y á echar menos los ha r t az 
gos de a n t a ñ o , y la hija de Kins te r se sent ía ah i 
ta y pedia al cielo la sugetasen nuevamen te á sus 
a n t i g u a s die tas . Afor tunadamente de vez en 
cuando los s i s temas de K ins t e r y de Tompson se 
n e u t r a l i z a b a n m u t u a m e n t e , y hacían ambos una 
espec ie de t ransac ion en obsequio á sus pobres 
m u g e r e s . Pero esto solo sucedía después de h a 
ber habido la de Dios es C r i s t o ; después de h a 
berse a rmado rifirrafes y escarapelas que no eran 
de ñ i q u i ñ a q u e , y que casi s iempre so d e s e n l a z a 
ban de una mane ra t rágica. 

Genera lmen te era la mesa el campo en que so 
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— ¿Y tú que es tabas b u s c a n d o ? p r e g u n t ó 
Tompson . 

— Estaba deseando ba i l a r la n a d a , la m i s m a 
nada, una cosa que fuese menos que la nada . 

— [Que l o c u r a ! esc lamó Tompson ¡la nada! 
¿pues no la t ienes desgrac iadamente en todas 
pa r t e s? ¿c rees que t ú eres a lgo , que yo soy algo, 
que es algo cuan to ves , cuanto oyes , cuanto t o 
c a s ; que es algo este m u n d o que h a b i t a s , que 
son algo las gene rac iones que pasa ron? De la 
nada se formó el m u n d o , y de nada no podia for
marse m a s que nada . Y asi fué en efecto. Yo me 
vuelvo loco buscando a l g o , y nunca encuen t ro 
a lgo ; á la nada s igue un punto impercep t ib le 
como la misma n a d a , y á este punto otro punto 
y otro punto hasta que reuniéndose muchos for
man lo que tú l l amas algo , y este algo como 
v e s , es s iempre nada . Todo es nada . Las g e n e 
raciones p a s a n , se convier ten en po lvo , y al cabo 
has ta este polvo desaparece . ¡Oh! ¡quién pud i e 
ra de todas las generac iones que pasa ron formar 
una sola g e n e r a c i ó n , y de es ta un solo h o m b r e , 
un solo individuoI Y con t o d o , este individuo 
colectivo y s in té t ico me parecer ia también p e 
q u e ñ o , me parecer ia t ambién n a d a , y seria n a 
da en rea l idad. 

— Sobrar ía t o d o , T o m p s o n , este individuo 
que quis ie ras ver rea l izado, porque todo en el 
mundo es supér f luo , y has ta lo es el mismo 
m u n d o . Dios formó el m u n d o de la n a d a , por 
que has ta la nada es algo. Tú ves mor i r á las g e 
nerac iones , y yo las veo sucederse . Todo se r e . 
genera y no se e s t i n g u e ; lo que tú crees que p a 
rece no hace mas que mudar de forma. El hombre 
se r e p r o d u c e , y cuando no le queda m a s que el 
cadáve r , todavía se convierte en una infinidad 
de generac iones . ¡ Y hay quien embalsama los 
muer tos para conservar los ! Esto es des t ru i r los 
esto es qu i ta r la vida á la m a t e r i a , esto es m a 
t a r á los m u e r t o s . Se quiere que el cadáver no 
se c o r r o m p a , y sin embargo la corrupción es la 
vida que le queda. De cada fibra, de cada á tomo 
suyo se levantan generaciones infinitas que 
mue ren también á su vez , pero no se es l inguen, 
toman otra fo rma , pero no se anonadan . ¡Obi 
si yo no supiese que la muer t e y el a n o n a d a 
miento no son t é rminos s i n ó n i m o s , hace t i e m 
po que me hubiera suic idado. Pero al menos he 
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de exist ir lo menos que me sea pos ib le ; no a c o r 
taré el t iempo que me t iene señalado la P r o v i 
dencia para vivir en este m u n d o en cuerpo y al
m a , pero me d i s m i n u i r é , me ce rcena ré cuan to 
dado me sea , me reduciré , si p u e d o , á un p u n 
to indivis ible . 

Hubo un momento de si lencio solo i n t e r r u m 
pido por una carcajada de Tompson . Luego K í n s -
ter se levantó de la s i l la , asió á Tompson de una 
mano , y le d i jo : s i g ú e m e . 

Tompson le s iguió . 
Los dos en t r a ron en un gab ine te , del cual s a 

l ieron á sus órdenes sus respec t ivas m u g e r e s q u e 
se hal laban en él , la una a t racándose de pan y 
la otra tomando un vomi t ivo . En el s emblan te 
de Kins te r notaron marcadas seña les de u n a a g i 
tación s i ngu l a r . A m b a s se queda ron c lavadas 
j u n t o á la puer ta por la fuerza de la cu r io s idad . 
Oyeron a lgunos ayes capaces de despedazar el 
corazón de un t igre , y luego el rechino de u n a 
s i e r ra ; luego otros ayes y luego otro r e c h i n o , y 
todo esto lo es tuvieron oyendo por espacio de t r e s 
horas , al cabo de las cuales sal ió e n s a n g r e n t a d o 
y sudando el doctor T o m p s o n , cargado do b r a 
zos y p ie rnas y otros mut i l ados despojos . El d o c 
tor K i n s t e r se hab ia hecho a m p u t a r y e s t i r p a r 
todo lo que creyó no ser ind i spensab le á su exis
tencia para reduci rse al mín imo p o s i b l e ; se h izo 
ampu ta r las dos p iernas y los dos brazos ; se h i 
zo pract icar la es t i rpacion de la na r i z , de un ojo 
y de las conchas de las orejas , y a r r anca r la m i 
tad de los dientes de cada qui jada . Se conoce q u e 
esta serie de operaciones t e r r ib l e s se p r a c t i c a 
ron sin desnudar al pac iente , pues los m i e m b r o s 
de que Tompson iba cargado conservaban t o d a 
vía el hab i tua l vestido de su dueño . La hija de 
la Pulga y la de la Elefanta reconocieron de 
este modo la tan espantosa r e a l i d a d , y cayeron 
ambas desmayadas . 

Parece imposible que Kins ter no sucumbiese 
bajo el peso de los a t roces dolores qne debió oca -
s ionar le la cuchil la q u i r ú r g i c a . K ins t e r lo m i s 
mo que Tompson fué víct ima de una p u l m o n í a , 
ó por mejor decir , de la aplicación que h ic i e ron 
á su enfermedad de su r idículo s i s t ema . K ins t e r 
en el acto de sangra r l e se hizo sacar gola á g o 
ta toda la sangre del cuerpo y m u r i ó desangrado , 
degollado como un cochino. Como no tenia b r a -
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EPIGRAMA. 

Pregun tó le a un sordo Aurora 
con cierto in terés y ah inco : — 
«¿Es tá buena tu s eñora?» 
Y é l , no oyendo mas que e l . . . ora , 
dijo muy s e r i o : — « l a s c inco .» 

U N O Q U E L O E S T Á . ( 1 ) 

( 1 ) D . J o s é B c r n a t Baldoví . 
( Nota de la Red . ) 

ENFERMEDAD DE DON ABUNDIO. 

Sigue p re sen tando s ín tomas a l a r m a n t e s . El 
ú l t imo jueves ( q u e fueron sus dias) quiso c o 
merse un p a r de cochinil los con setas , y se le 
i n d i g e s t a r o n ; p e r o , á merced de una lavat iva de 
ron con sub l imado cor ros ivo , se puso bas t an t e 
al iviado. Ahora se le ha rece tado una sangr ía en 
cada o j o , y gá rga ra s de t i n t a : esperamos que e s 
tos remedios su r t an buen r e su l t ado . 

LETRILLA. 

¿Por qué la señora Brígida , 
tan melancólica y t é t r i c a , 
una oración al Sant ís imo 
hace por la vez c e n t é s i m a , 
si después del «Señor ¡ p é s a m e ! » 
y su piedad evangé l i ca , 
por una canción erótica 
comete una acción he ré t i ca? — 
Porque este m u n d o es h i p ó c r i t a , 
t i r a n o , ton to y . . . etcétera. 

Para un viejo s i s temát ico 
toda novedad es pésima ; 
n u n c a están l ib res los jóvenes 
de su oposición frenét ica. 
Si uno es p r u d e n t e ¡ qué r ú s t i c o ! 
si uno es de bu l la ¡ qué pécora 1 
Cuando ve un d r ama en el P r í n c i p e , 
esclama afligido | oh t émpora ! 
y sale h a c i e n d o , fanático , 
c r u z e s , ca lvar ios . . . et cétera. 

Hoy dicen que esta P e n í n s u l a 
r ica está como la América ; 
que eclipsa á Grecia en filósofos, 
y al mundo en el ar te bé l ica . 
Mas yo replico á esta c h a c h a r a , 
que dicen no t iene r ép l i ca , 
que esto es un reloj magnífico , 
pero que no t iene p é n d o l a ; 
aunque me l lamen escep t i co , 
a t r o z , r enegado . . . el cétera. 

zos le sangra ron por el cuel lo. Tompson , al con
t r a r i o , quiso que le sacasen una l ibra de sangre , 
pero como para él una gota era n a d a , y si nada 
era u n a , nada eran d o s , y si nado e ran dos , n a 
da eran todas las que se necesi tan para formar 
una l ibra , acabó por no dejarse sangra r , y le s u 
cedió lo que no podia dejar de s u c e d e r l e . Las dos 
esposas les sob rev iv i e ron , y a u n q u e nada de 
ellas m e n t a la crónica, puede a segura r se que 
no s in t ie ron m u c h o la m u e r t e de sus m a r i d o s . 

Después de Tompson y Kins te r no se han c o 
nocido otros h o m b r e s tan es t ravagantemente e s -
t r a v a g a n t e s , como no sea este cronis ta que con 
ta les es t ravagancias ha quer ido ocupar á sus lec
t o r e s , y el señor Ayguals de Izco que las ha d a 
do cabida en la enciclopedia de es t ravagancias 
que con tanto aplauso d i r ige . No ha de fal tar 
quien crea que Tompson y Kins te r son dos p e r -
sonages engendrados en mi calet re , y que c u a n 
to de ellos digo es una so lemnís ima m e n t i r a . 
¿ Qué me imporfa? ¿Acaso los que escribimos en 
L A R I S A hemos hecho voto de decir s iempre la 
v e r d a d ? Lo que sen t i r í a en el a lma es que se 
descolgase por ahí a lgún hombre pacato y esc ru
puloso p id iéndome rectificaciones, como le ha 
sucedido á Vil lergas con cier to cabildo que a se 
g u r a ser falso cuanto se dice en un a r t ícu lo de 
L A R I S A con respecto á cierto arzobispo de S a n 
t a n d e r . ¿ P u e s q u é ? ¿ h a creído a lguno que la 
verdad , q u e tan mal pa rada se encuen t r a en t o 
d a s partes^ se ha refugiado en esta enciclopedia 
de e s t r avaganc ia s? Quien tal crea por fuerza ha 
de ser m a s es t r avagan te que T o m p s o n , y K i n s 
t e r , y Vi l lergas , y Ayguals , y yo, y toda esta es -
t r avagan t í s ima enciclopedia. 

A. RlBOT Y FONTSERÉ. 



u n o s y o t ros son e s t ó l i d o s , 
porque la nación i b é r i c a , 
n i se halla de t r á s del África , 
ni es de los ingleses é m u l a . 
Dcscúbrense en t re cadáveres 
fuerzas y fo rmas a t l é t i ca s . 
Hay h o m b r e s y hay an t ropófagos ; 
hay racionales y acémi l a s ; 
abundan ton tos y picaros , 
pan y h a m b r e . . . et cétera, et cétera. 

Conozco un señor e s t ú p i d o , 
que habla de cos tumbres pé r s i ca s , 
y de m a p a s geográficos 
de R u s i a , de F r a n c i a y Bé lg i ca , 
ain saber dónde cae Móstoles 
y si la t ierra es esfér ica . 
Pero eso no impor t a un rábano 
p a r a descubr i r la B é t i c a , 
y luego e levarse á J ú p i t e r , 
l u n a , s o l , V e n u s . . . et cétera. 

Hay h o m b r e de 'genio díscolo , 
que con in tenc iones pérfidas 
anhela romper al p r ó g i m o 
con un es toque las m é d u l a s . 
Mas al ba t i r se colérico 
con seren idad i n t r é p i d a , 
sacadle de en t re los h á b i t o s 
la cota de malla, su égida , 
veréis fallecer su espí r i tu , 
t e m b l a r . . . ef cétera... et cétera. 

Los que hablan de la Metrópoli 
s i endo la pi la su r e m o r a , 
su pasión no t iene l ími tes : 
I Oh qué mansión tan angé l i ca ! 
Pero ¿qué responde el míse ro 
que no come pan ni sémola , 
y es cuando t rasnocha v íc t ima 
de c ier tas car rozas fé t idas? — 
que es una mans ión diabólica , 
c rue l . . . et cétera... et cétera. 

Aquí se da cualquier zángano 
impor tanc ia a r i s t o t é l i ca : 
lingo pasión por la m ú s i c a , 
y duerme en la Ceneréntola. 
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Se mofa al. ver una cómica 
si sale ag i tada ó t r é m u l a : 
va al Congreso á hacer la cr í t ica 
de Olózaga y de Tabuérniga, 
y es lo que se l l ama un b á r b a r o , 
un b r u t o , un a t u m . . . etcétera. 

Cien coplas h a c e d o n Panfilo 
s iempre que enr i s t ra la péñola , 
ya p in t ando escenas t r á g i c a s 
ya visiones cadavér icas . 
Don l l e r m ó g e n e s mas clásico 
hacina romances y églogas . 
Mas . . . ¿por qué las dan por t í tulo 
composiciones poéticas? 
Porque donde hay m e n o s mér i to 
hay mas p re sunc ión . . . etcétera. 

Quien quiera aquí ser buen médico 
no ha de saber lo que es v é r t e b r a . 
Nadie es aquí buen pol í t ico 
sino es ana rqu i s t a ó déspota . 
Nadie es mejor m a t e m á t i c o , 
que el que ignora la a r i tmé t i ca . 
Quien quiera ecl ipsar á Góngora 
no sepa hacer una déc ima . 
Quien no p iense como el p ú b l i c o , 
ca l l e . . . su f ra . . . a g u a n t e . . . et cétera. 

Y á esta desdichada sát i ra 
doy fin en la estrofa undéc ima , 
pues dice Séneca el c é l e b r e , 
( m i e n t o ; pero el ar te mé t r i ca 
por asonante y esdrújulo 
me obliga á ci tar á Séneca) 
que una le t r i l la s a t í r i c a , 
sea jocoso ó p a t é t i c a , 
ni debe ser muy lacón ica , 
ni larga y pesada et cétera. 

J U A N M A R T Í N E Z V I L L E R C A S . 



508 

Erase un español sentado en un baúl lleno de 
malos versos que heredó de su abuelo m a t e r n o , 
lo ún ico que poseía , y lo menos que u n o puede 
poseer , á no ser que he renc ia t a n aérea p e r t e 
neciese a dos en par tes igua les . Y noto la d e s a s 
t rosa c i rcuns tanc ia de ser español el que e r a , 
po rque todo c iudadano con t r ibuyen te concebirá 
la idea de que , en igualdad de escasez, en igual- ; 
dad de no tener , no hay h o m b r e en n i n g ú n pais 
tan s u p e r a b u n d a n t e m e n t e p o b r e como un e s p a 
ñ o l pobre . Este , pues , como decía, y el b a ú l , e s 
t a b a n ún i camen te solos en la elevada posición 
de u n a jaula h u m a n a , ó lo que se l l ama g u a r d i 
l l a , es decir , que en ella no habia m a s dige ni 
m u e b l e , que el baúl y el e spaño l ; y me ocur re 
esto del mueble con la m a s exacta propiedad, 
po rque no hay en la ac tual idad cosa m a s m u e 
b l e , m a s movil ízable y movil izada que un e s p a 
ñol y un b a ú l , aunque de baque ta ó cuero sea, 
en cuyo caso se l l amará male ta , e n t i é n d a s e , el 
b a ú l , que si esta adver tenc ia no d o y , a lgún e s -
t r a n g e r o ir ia á creer que lo del cuero ó baqueta 
lo apl icaba yo al e s p a ñ o l , y no al b a ú l ; pues 
según el estado de E s p a ñ a , no seria un b a r b a -
r i smo que en t i e r r a s le janas se creyese que ios 
españoles somos de baque t a , según á la baque ta 
nos dejamos l l eva r . 

Después de lo d i cho , parece ocioso añadi r que 
mi español no tenia un maraved í : sin embargo , 

gas taba frac, sombre ro , p a n t a l ó n con t rab i l l a s , 
y botas cha ro l adas ; p o r q u e el ves t i r como si u n o 
tuviese d inero , no es en el día algún i n c o n v e 
n ien te para es tar sin un c u a r t o . Lo único que 
conservaba de cuanto tuvo en toda su vida , era 
su n o m b r e : l l amábase don Proto Pobre de P r i e 
to ; y filosofando acerca de lo que m a s lejos t e 
nia, que era dinero, se a b i s m ó en e s t a s p r o f u n 
das y e span tosas m e d i t a c i o n e s . 

«¡ Oh for tuna 11! i for tuna para mí tan i n sac i a 
b lemente in t ra tab le y soez, como b á r b a r a y b r u s 
ca y capr ichosa 1 . 

Tan caprichosa y tan b r u s c a 
cual s o m b r a de S a t a n á s , 
que al que no te busca v a s , 
y huyes de aquel que t e b u s c a ! 

¡Oh f o r t u n a ! ¡ c u a n lacónica 
fuiste s i empre para m i ! 
pues solo har to me vi 
de sufr ir un h a m b r e c rón ica . 

Pe ro ¿ qué d igo? Me l a m e n t o g r u ñ e n d o cont ra 
la fo r tuna : ¿y no me p ronunc io desa foradamen
te contra eso que l l a m a n d e s t i n o , desgrac ia , f a 
ta l idad, s ino , sue r te y desd icha ? No , no me da 
la gana de ir á pescozones con tan to ente i n v i -

í s í b l e : bas tan te acibara mis rabiosas m e d i t a c i o 
nes la negra for tuna . Con ella me sobra para que 
me falte t o d o , y ca sua lmen te lo que m a s n e c e 
sito como u r g e n t e , u rgen t í s imo y ganando m o 
m e n t o s . 

P o r q u e , s eño r , estoy ha r to , 
estoy m a s que muy r e p l e t o , 
estoy ya m a s que de p a r t o , 
estoy sin ver do me m e t o , 
de t an to estar sin u n c u a r t o . 

De h o m b r e soy un e l emen to 
que al h a m b r e de frente ataco ; 
en hombros me lleva el v iento ; 
y de ve rme ya tan flaco , 
no sé cómo no r e b í e n t o . 

Y no se crea que en mi h a m b r i e n t a s i tuac ión , 
me consolaría el r ecordar aquel la idea r o m á n t i 
ca de cierto poeta que decía : 

Siempre es tan extemporáneo 

estar sin una pe se t a , 

MEDITACIONES 

DE UN HOMBRE SIN DINERO, 



que sin alma de poeta 
ya me hub ie ra roto el c r áneo . 

Podré reben ta r de flaco; pero no estoy por se
mejante bru ta l idad , ni deseo que n ingún d r o m e 
dario vaya á esculpir con carbón sobre mi s e p u l 
cro p r e m a t u r o , aquel los cua t ro versos que un 
a lma de min i s t ro fué á t razar sobre el de un 
médico que de puro malo j a m á s encontró á qu ien 
tomar el pu l so . 

Decia el epitafio : 

Aquí vino á zambul l i r se 
un médico de l u g a r , 
que no ha l lando á qu ien m a t a r , 
hizo muy bien de mor i r s e . 

Repi to que no estoy por esto ; yo hago por la 
vida ; no me dá la gana de m o r i r m e , y mald i to 
si en mis famélicas medi tac iones me ocurre j a 
m á s tan enorme b a r b a r i s m o : esto será todo lo 
que se q u i e r a , mas yo no puedo r emed ia r lo ; 
e s ta rá tal vez en la masa de la s a n g r e : lo cierto 
es que estoy a t rozmente decidido á no m o r i r m e 
en toda mí rabiosa vida , ni aun de real orden, 
como aquel c iudadano de la federación c h ú c h u -
r u p i a n a , que recibió el s iguiente d e c r e t o : « E l 
g r an consejo federal decreta : que se m u e r a el 
c iudadano Marco Antonio Riquíchí .» Y él c o n 
testó : «El c iudadano Marco Antonio Riquích í no 
qu ie re m o r i r s e , y pro tes ta que no se mori rá en 
toda su v ida .» 

Pero tampoco es esto lo que yo quiero decir : 
lo que m a s me ach ichar ra , lo que mas me fos-
foríza la s a n g r e , lo que mas me romant ic ída , 
lo que m a s me despeluzna de cólera , l o q u e mas 
ferozmente me aplasta el e s t ómago , es esta m e 
ditación que medi to á todo med i t a r como si t u 
v iera pr isa de no acabar de medi ta r la nunca . 
Pe ro señor 1 me digo ¿ tengo a lguna necesidad de 
no tener d ine ro? ¿Es a lgún sacrificio infalible 
para la salvación de mi pa t r ia , el es ta r yo siem
p r e sin medio maravedí? ¿Me habrá tomado de 
ojo algún Mendizabal ? ¿O se creerá que soy a l 
gún mi l i t a r , ó fraile cesan te , ó algún cura? Pues 
q u é ? ¿Tengo yo es tampa de monás t ico ó de pár
roco? ¿Se me habrá clasificado en t r e los e c ó n o 
m o s , porque vivo con toda la super ior economía 
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de un hombre que j a m á s gasta un c u a r t o , por la 
sencil la razón de no tenerlo n u n c a ? ¿ ¥ no hay y 
sobra para ba r r ena r se s ac r i l egamen te los oídos 
de oreja á oreja por no verse en tan r id icula p o 
s ic ión, puesto que no hay facha mas r id icula q u e 
la de un hombre sin d ine ro? ¿Será i n d i s p e n s a 
ble que permanezca mi ventr ículo en a n a r q u í a 
para que no se t r a s to rne el orden públ ico? ¿ S e 
rá ind ispensable que se perpetúe la revolución 
de mis t r ipas para a segura r la paz del género 
humano , ó será efecto de alguna medida e c o n ó 
mico-pol í t ica , que mi bolsil lo esté mas e s p r i m i -
do que l imón de café para que tomen i n c r e m e n 
to las arcas del erar io ? ¿ O será tan preciso que 
yo bostece sin parar un i n s t an t e para que los 
demás coman? ¿ N u n c a ha de t e rmina r mi c r i 
sis metál ica ? 

Esta in t e rminab le c r i s i s 
que me da esplínlco t e d i o , 
en m í , sin n ingún r emed io , 
va á degenerar en t i s i s . 

Pues al ver mí rostro h e r é t i c o , 
qué poco tiene de magro , 
d i r ia cua lqu ie r profético 
que ha de ser un g ran m i l a g r o 
sí pronto no paro en é t i c o . 

1 Yo boquear de puro ético 1 [ Y de qué t i s i s ! 
Esto me rel lenaría de la desesperación m a s i n a u 
dita que nos t r a smi t i e ron los s iglos b á r b a r o s . 
Ni Ca l igu la , ni N e r ó n , ni Lucrec ia B o r g i a , n i 
Sila, ni el T i rano de Pádua , ni Margar i ta de Bor-
goña, ni Cain, ni el mismo di luvio universa l p o 
dr ían compararse conmigo . A bien que me jo r 
med i t ado , tan to me daría m o r i r de tifus, como 
de t e r c i a n a s ; pero haber vivido de h a m b r e f u l 
m i n a n t e , y no echar el ú l t imo resbalón ó el p o s 
t rer bufido de una comi lona , de una a t r a g a n t a 
d a , ser ia cosa que me har ía cometer los mayo
res desafueros contra los m é d i c o s , con t r a l o s 
qu i rú r j i co s , y has ta contra toda la f a rmac ia e n 
g l o b o , por m a s que se a rmase de i n t e r m i n a b l e s , 
e spá tu l a s . 

Aun no es esto lo que yo deseo med i t a r con 
todo el en tus iasmo de un español bien nacido y 
mal c o m i d o , declarado en estado de sit io por 
una hambre despótica. Lo que yo quiero es a n a -
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A D I Ó S S E Ñ O R E S . . . . H A S T A L A V I S T A . 

Esto es h e c h o , amigos c a r o s , 
t engo l is to el p a s a p o r t e , 
y me es forzoso a n u n c i a r o s 
mí par t ida de la Corte : 

Que es jus to vuelva á Va lenc ia , 
y se aleje de M a d r i d , 
el que vive en la creencia 
d e q u e hay quien s iente su ausencia 
allá en la pa t r ia del Cid. 

Me voy. . . m a s tened p resen te , 
(y bas ta que yo os lo d i g a ) 
que llevo fija en mi m e n t e 
y grabada en mi ba r r i ga 
toda la r isueña g e n t e , 

A quien deseo mil goces 
en la cor tesana g re sca , 
m i e n t r a s yo allá en mis ar roces 
me ent rego á la caza y pesca. 

Poco tengo y menos valgo, 
pero de ingra to no peco , 
y si os es ú t i l en a lgo . . . 
sueca es la t i e r ra d e l . . . 

S U E C O . 

ENFERMEDAD DE DON ABUNDIO. 

Esta semana , no la que va á en t r a r sino la pa
s a d a , hubo consul ta de médicos en que nada se 
adelantó por la poca conformidad que hay s i e m 
pre ent re estos señores . Uno dec i a : esto es el t i 
f u s , o t r o : esto es el b u b ó n , y el m a s despejado 
de todos lo a t r ibuyó á una inflamación ca tar ra l 
en el tendón de Aqui les por su comunicac ión 
con las venas yugu la res y hemor ro ida l e s . 

¿Qué le duele á usted don A b u n d i o ? le p r e 
g u n t ó este facul ta t ivo . 

— La cabeza , contes tó don Abund io . 
— ¿No decia yo? añadió el p r i m e r o ; el mal es

tá en el tendón de Aqui les . Luego volvió á p r e 
g u n t a r : ¿Tiene usted a p e t i t o ? 

lomizar á un hombre sin d i n e r o ; es d e c i r , a n a 
lizar lo que es un habi tan te del globo social m -
metalizado, sin cosa que pueda escasamente me
talizarle. Eslo es e s p a n t o s o , esto es h o r r e n d o , 
es i nqu i s i t o r i a l , es no qu ie ro deci r lo , no 
quiero men ta r lo ; pero es o t ra cosa peor . 

Un hombre , pues , sin d inero , es el espectáculo 
m a s l amentab le : es la esclavi tud personificada 
del sufr imiento español , es un pleonasmo h u m a 
no, es la parál is is de la vo lun tad , puesto que no 
t iene vo lun tad p rop ia ; es el toro de Maratón que 
arrojaba fuego por las nar ices , porque todos h u 
yen de é l ; es el padrón de la injust icia cons t i t u 
cional , porque no goza los derechos de c i u d a d a 
n o , es la fisiología de la calamidad en un tomo 
ó v o l u m e n , es u n a plegaria a m b u l a n t e , es la 
efigie de la humi ldad ; y la humi ldad de la d e 
sesperación , es un sol i tar io en t re la mu l t i t ud ; 
es un eco que todos oyen y nadie e s c u c h a ; es 
la sarna de la pac iencia ; es la can tá r ida del 
p ró j imo, y el s inapismo de la amis tad ; es u n 
caracol sin cue rnos ; es la v ic t ima de la policía; 
es la s inrazón en los p l e i t o s , el escorpión de los 
e sc r ibanos , la mariposa de los a lguaci les , la p ú 
bl ica espiacion de los delitos ágenos, y el atrás 
de los por te ros ; es el cebo de la h a m b r e : y el 
catálogo de las necesidades h u m a n a s ; es el caos 
de la env id ia , y la opresión del deseo ; es el d e s 
den de las he rmosas y el espantajo del amor , 
es la es tampa de la heregía ; la carabina de A m 
b r o s i o , es la agonía en infusion : es un n á u f r a 
go en s e c o ; es un sol i loquio á o s c u r a s ; es 

¡Oh desdicha desas t rosa! Es ! Oh i n t e r m i n a 
ble h o r r o r I E s . . . 

Aquí l legó el bos tezante medi tador , cuando 
oyó una voz convocatoria que decia : Proto I 
Amigo P ro to 1 baja al m o m e n t o , de cabeza, que 
vamos á a lmorzar por mayor en los Andaluces . 
— ¡ Ah l l l l ¡ Oooooh lili Es tas dos csclamacioncs 
ahul ló el escuálido don Proto , exhalando un pro
fundo bos tezon . Precipi tóle escalera abajo como 
de pis ton su h a m b r e r o m á n t i c a , r e p i c á n d o l o s 
ta lones con inconcebible en tus iasmo : él de sapa 
reció de la gua rd i l l a , y se quedó el baú l . 

J O S É M A R Í A B O N I L L A . 



— Sí s eño r , me comería un caballo en adobo . 
— ¡Ho la , ho la ! dijo el médico tomándole el 

pulso ¡ e s t o me afirma mas y m a s en que todo 
el mal está en el t endón de Aqui les . 

Los demás es taban muy d ivergentes y poco s e 
guros en su opinión. Así es que en los m e d i c a 
m e n t o s que se le recetaron se echa de ver la 
exact i tud ma temát i ca de la ciencia de Hipócra
t e s . Uno mandó friegas en el p u l m ó n , otro r ece 
tó nabos gal legos cocidos con leche amerengada 
y p imientos ve rdes ; otro fué de parecer que se 
le dieran baños en agua h i r v i e n d o , y el m a s e n 
tendido de todos o rdenó que de dos en dos ho 
ras tomara el enfermo cuatro docenas de sandías 
en pi ldoras . Nosotros por no d i sgus ta r á n ingún 
facul ta t ivo, le hemos aplicado todos estos r e m e 
d ios , y efect ivamente don Abundio s igue mas 
a l iv iado. Los médicos a t r ibuyen la mejoría á las 
sandías en te ras que se t raga en pi ldoras el e n 
f e r m o , y tenemos en tend ido que se t ra ta de dar 
una obra á luz p robando la escelencia de las san
d ías sobre el método homeopá t i co , como suce
dió en cier ta ocasión con el cáñamo que por si 
u s t edes no lo saben se lo voy á con ta r . 

«Escribió un amigo á otro que no le había v i s 
to en veinte a ñ o s , d ic iéndole : quer ido F u l a n o : 

hace cua t ro dias que me caí en un barranco y 
m e rompi u n a p i e rna ; pero gracias á un par de 
l ib ras de cáñamo que me apl icaron , se me curó 
en menos de media hora . Tú que eres médico 
conocerás mejor que yo las v i r tudes del c á 
ñ a m o . » 

El médico empezó á escr ibir y pub l i ca r una 
obra en que probaba la v i r tud del cáñamo en los 
golpes c o n t u n d e n t e s ; la facilidad en que el jugo 
cañamoso un ía los huesos r o t o s , y o t ras cosas 
por el e s t i l o , has ta comple ta r doce tomos en -í.» 
de 1S0O páginas cada uno . ¥ cuando acabó la 
publ icación de la obra que iba apoyada en el ca 
so práctico que le habia comunicado su amigo, 
recibió una car ta de este que decia después de 
los cumpl imien tos de c o s t u m b r e : « s a b r á s , para 
que no te mor t i f ique , el bus i l i s de mi car ta a n 
te r ior . Yo perdí u n a p ie rna en la gue r ra y me 
compré o t ra de p a l o , esta es la que se me r o m 
pió en la caida del b a r r a n c o , y q u e , merced á 
una cuerda de cáñamo bien a p r e t a d a , quedó tan 
ú t i l como an te s . Repito que hago esta aclaración 
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UNA MUGER MILAGROSA. 

C U E N T O D E V I E J A . 

I . 

En un lugar de Castilla 
que el Duero en su curso baña , 
( t an to me da decir Duero , 
como P isuerga ó Adaja) 

Casóse Juana con J u a n , 
y la consecuencia es c l a r a ; 
esto equivale á decir 
que Juan se caso con Juana . 

para que no te rompas los sesos en averiguar las 
v i r tudes del c á ñ a m o . » 

Consideren us t edes cómo se quedar ía el m é 
dico después de haber escr i to t a n t o . Dios quiera 
que no empleen el t iempo tan in f ruc luasamente 
los que escriban el t ra lado sobre las sand ías , 
aunque también le hayan probado á don A b u n 
dio. El que se las receló le hizo ayer una visi ta y 
halló al enfermo en t e r amen te cambiado ; an tes 
tenia ganas de c o m e r , y ahora no las t i e n e , a n 
tes le dolia la cabeza , y ahora no le d u e l e ; pero 
el médico sin embargo insiste en que el mal do 
don Abundio está en el tendón de Aquiles . 

Hoy se halla mucho mejor don A b u n d i o ; está 
todo el día ent re tenido en leer la s igu ien te d é 
cima en estilo ramplón que yo le remit í el dia de 
su s an to . 

A DON ABUNDIO ESTOFADO 

EN SUS DIAS. 

Que me crea ó no me c rea , 
me causa melancol ías 
verle recibir sus dias 
sin la salud que desea. 
Quiera el cielo que los vea 
otro año sin tanto afán , 
m a s torne que un mos t agán , 
siendo de su bien test igo 
el m a s franco y fiel amigo 
que besa su mano . — J U A N 

M A R T Í N E Z V I L L E R G A S . 



Era Juana una muger , 
y esto es verdad d e m o s t r a d a , 
que si ella m u g e r no fuera, 
con hombre no se casa ra . 

Era, p u e s , una m u g e r 
la sencil la ca s t e l l ana , 
he rmosa como una rosa 
y dócil como una ma lva . 

Era Juan un l ab rado r 
de condic ión revesada , 
m a s malo que andar a p i ó , 
m a s feo que una mor ta ja . 

Como si la pobre moza 
tuviera telas de a r a ñ a , 
s iempre andaba el santo fresno 
sacudiendo sus espaldas . 

Y gracias que 6! iba al campo 
á cu idar de su l a b r a n z a , 
desde que se asoma Febo 
has ta que Febo se escapa. 

Y así la Juana vivía 
m i e n t r a s Juan no es taba en casa ; 
que e s t a n d o , andaba el ga r ro te 
por qu í t ame al lá esas pa jas . 

J a m á s comía el tal J u a n , 
que por Dios no era Juan L a n a s , 
c a r n e , p a n , p e r d i z , conejo , 
pollo, f rutas , ni ensa ladas . 

Aficionado á lo blanco 
rico vino de la N a v a , 
solo sa rd inas comía 
por t a r d e , noche y m a ñ a n a . 

Lo imposible era acer ta r 
si dar las fr i tas ó a s a d a s , 
po rque es tando asadas ¡palo l 
y e s tando fritas j estaca I 

Venia el h o m b r e del campo 
de a r m a r camorra con ganas . 
—Muchacha, ¿ q u é hay que c e n a r ? 
—Sard inas ¿ q u é qu ie res que h a y a ? 
— ¿ Cómo me las has compues to? 
—Cocidas , con mucha sa lsa . 
—Hoy se me anto jaban f r i t a s ; 
m a l d i t a sea tu casta . 

Y aquí , cual si su muger 
cr iara te las de a r a ñ a , 
la cruzaba el santo fresno 
sobre sus pobres espaldas . 

Ibase al campo o t ro día, 
la Juana se conso laba , 
y Juan volvía á la ta rde 
b r a m a n d o como una vaca. 

— IMuchacha! ¿ q u é hay que cenar? 
—Sardinas f r i tas . 

— [ Qué in famia ! 
— ¿ P u e s no las quer ías f r i tas? 
—Hoy las qu ie ro e scabechadas . 

Y a q u í , cual si su m u g e r 
criara telas de a r a ñ a , 
la c ruzaba el santo fresno 
sob re sus t i e rnas espa ldas . 

Y otra vez el sol ven ia , 
y otra vez Juan se m a r c h a b a , 
y otra vez el sol huyendo 
J u a n se volvía á su casa . 
—¡Muchacha ! ¿ q u é hay que cenar? 
— Sard inas . 

—Eso me agrada . 
— ¿ Y cómo las has c o m p u e s t o ? 
—Escabechadas . 

—¡ Oh r a b i a ! 
— P u e s ayer, no las q u e r í a s ? 
—Hoy se me antojan a sadas . 

Y aquí con rencor profundo 
andaba otra vez la v a r a , 
sobre si han de ser coc ida s , 
ó f r i t as , ó e scabechadas . 

I I . 

Era de J u a n a vec ina 
una vieja e n d e m o n i a d a , 
s e g ú n la fama , hechicera , 
y b r u j a s e g u n las t r aza s . 

A la cual pidió un consejo 
la desventurada J u a n a 
pa ra agradar al mar ido 
que tanto la m a l t r a t a b a . 

Paróse un poco la b r u j a , 
y después de b reve p a u s a , 
á, Juana le dijo en es tas 
ó semejantes p a l a b r a s : 

«Sí quieres que por la cena 
no le zu r re la b a d a n a , 
pónselas de varios m o d o s , 
y así la boca le tapas.» 



Toraú la J u a n a el consejo , 
volvió Juan de su j o r n a d a 
sañudo mas que o t ros dias , 
y dijo con mala cara . 

— ¡Muchacha ! ¿ q u é hay que cenar? 
— Sard inas escabechadas . 
—Yo las quer ía cocidas . 
— También las hay, ten cachoza. 
— Pues también las qu ie ro fr i tas . 
—Pues también fritas las hal las . 
—Asadas t ambién las qu ie ro . 
—También las t ienes a sadas . 

— También las qu is ie ra c rudas . 
—Ahí t i enes una- b a n a s t a . 
—Bendita seas m u g e r , 

por boy estés pe rdonada .— 
Y en paz cenaron los d o s , 
ambos á Dios dando g rac ia s . 

Salió el mar ido al c o r r a l , 
y viendo la noche clara , 
se le antojó aque l la noche 
sacar al corral la c a m a . 

J u a n a , t emiendo el g a r r o t e , 
obedeció sin t a r d a n z a , 
y J u a n a y Juan se acos taron 
con ten tos como una pa scua . 

¡Grac ias a Dios! dijo J u a n , 
¡Qué noche tan e s t r e l l ada ! 
Aquí no hay p u lga s in fames 
q u e me p iquen las e n t r a ñ a s . 

Mis lec tores hab rán vis to 
una especie de calzada 
de amontonadas es t re l las , 
que Yia Láctea se l lama. 

En esto paróse J u a n , 
y dijo con m u e h a ca lma : 
¡ M u g e r ! ¿ q u é sendero es ese 
de clar idad tan e s t r a ñ a ? 
—El camino de Sant iago , 
dijo al momento la J u a n a , 
por donde marchan á Roma ' 
los pe reg r inos de España . 
¡Demonio 1 dijo el mar ido 
dando un sal to de la cama , 
¿ dices que van pe reg r inos? 

Y si cae uno y nos m a t a ! 

¿ P o r qué la cama sacas te? 
¡Maldita sea tu casta ¡ 
Y esto diciendo el mar ido 
tomó con furor la vara ; 

Y cual si aquel la infeliz 
cr iara te las de araña , 
le cruzó el fresno nudoso 
sobre sus t ie rnas espa ldas . 

III . 

Vino el s o l , marchóse J u a n , 
y otra vez volvió la J u a n a 
á consu l ta r con la bru ja 
cómo a l iv ia r sus desgrac ias . 

La b r u j a , dando descanso 
sob re la mano á la b a r b a , 
d i scur r ió el medio mejor 
de e sca rmen ta r á aquel mau la . 

Y ca lculando este med io 
t r a s una ligera p a u s a , 
á Juana la dijo en es tas 
ó semejan tes pa labras : 

«Es ta noche le e spe ramos 
t r e s vecinas con e s t a c a s , 
cada cual t ras de una p u e r t a 
e scond idas en tu casa . 

P r o c u r a s q u e se i n c o m o d e , 
le rep l icas d e s c a r a d a , 
y , cuando vaya á z u r r a r t e , 
di g r i tando -. ¡ que me ma ta ! 
¡ Vá lganme las t res M a r í a s ! 

Y en tonces desaforadas 
sa l imos con los g a r r o t e s 
y le r ompemos el a l m a . » 

Aceptó Juana el consejo : 
volvió el mar ido con ganas 
de sacudir la las pu lgas 
como en las noches p a s a d a s . 
— ¡Muchacha ! ¿ q u é hay de cenar 
— Hoy no he p reparado nada . 
— ¿Cómo que nada , b r i b o n a ? 
¡ Ya verás lo que te pasa ! 

Tomó la vara de fresno 
hecho deco lo ra un ascua', 
y empezó á dar la tan firme 
como quien sacude lana . 



514 

L A G A S T R G N O M I A Y L A L I T E R A T U R A * 

En u n a época que s o l l a m a de p r o g r e s o , y 
cuando tan tos ade lan tos se han hecho en la m a 
yor par te de las c i enc ia s , es imperdonable que 
se haya desatendido el es tud io de la m a s ú t i l , s a 
na y provechosa acaso de todas . 

La g a s t r o n o m í a , objeto sencil lo y encanlador 
ofrece en sí t an agradables materias que ver , y 
tan dulces principios que probar, que es h a s 
ta un cargo de conciencia el que no se los p r o 
fundice . Y no hay en esto exageración ; pues si 
el hombre de lo pr imero que debe cuidar es de 
su i nd iv iduo , y la gas t ronomía proporc iona al 
dicho individuo n u t r i m e n t o s sanos y del ic iosa

mente c o n d i m e n t a d o s , en lo cual no se de ter iora 
el e s t ó m a g o , en vez de guiso tes ma l cocidos y 
grose ros , con lo que no solo padece el cuerpo s i 
no hasta el espír i tu puro , claro e s , y por c o n s i 
guiente hay lógica en a f i rmar , que es un cargo 
de conciencia el desa tender la ciencia p e r e g r i n a 
que puede p roporc ionarnos m a s la rga y du rade ra 
vida en tan sabrosas l e cc iones , y con tan a p e t i 
tosos egcmplos . 

1 El ar te de cocina decae en t r e n o s o t r o s ! P a 
saron los hermosos t i empos en que se comía : 
(dé jenme los lectores conclui r el per íodo , pues 
ya sé que en el día el comer es t ambién un r a 
m o de p r imera necesidad , y que aun los c e s a n 
tes y e se l aus t r ados , que por el gobie rno es tán 
d i spensados de padecer tan r u i n e s d e s e o s , a u n 
e s o s , cuando rio t ienen otra c o s a , como en el d ia 
se comen las uñas ó los c o d o s , si se los a l c a n 
zan . ) Po ro , p a s a r o n , r e p i t o , aquel los deliciosos 
t i empos en que se comía t an d e s c a n s a d a m e n t e . 
Y digo d e s c a n s a d a m e n t e , po rque no e ran c u a t r o 
ó seis horas las que se des t inaban al ag radab le 
cgercicio de menear m a n d í b u l a s y q u i j a d a s , s i 
no que e ran muchos dias los que du raban a l g u 
nos conv i t e s ; y apelo de esta verdad al t e s t i 
monio de Valerio Máximo y de Cicerón, ó t é n 
gaselos de lo con t ra r io por embus te ros de á folio, 
es dec i r , g r andes . Pero como no t iene gracia que 
la fama de tan buenos señores p a d e z c a , á b i e n 
que recordaré á los lectores inc rédu los á las p a 
labras de aquella gen te p r o f a n a , los l ibros de la 
E s c r i t u r a , y veremos entonces qué cr i s t iano v i e 
jo nos lo niega. P u e s , como iba diciendo , sépase 
que en el l ibro de Es ter Se cuenta de un tal 
Asuero , que debió ser un rey de tomo y lomo 
(cada lector se descifrará el tomo y lomo á s u an
t o j o ) , lo que yo qu ie ro decir es de m u c h o s h u 
m o s , porque era esp léndido ha s t a de járse lo de 
sobra ; y ahora veo que una comparac ión en que 
entra la palabra lomo, y una esplicacion en que 
empleo la palabra h u m o , son m u y propias de c o 
c i n a , y muy del caso en a r t í cu los de g a s t r o n o 
mía . Pues s í , amable l ec to r , el rey A s u e r o , q u e 
dominó desde la Ind ia has ta la E t i o p í a , dio u n 
espléndido banque te á los magna tes de su i m p e 
rio que duró ciento veinte d ias : y en seguida 
dispuso otro convi te para el pueblo que duró s ie 
te d i a s , y en el cual el servicio de la vagil la e r a 

Entonces Juana l lorando, 
c lamó al cielo a r rod i l l ada : 
¡ vá lganme las t r e s Mar ías ! 
¡que me m a t a n ! ¡ que me matan ! 

Y en tonces las brujas t res 
salieron con sus e s t a c a s , 
y pim I ¡ pam I le ca lentaron 
para unas cuan tas s e m a n a s . 

Cayó el buen J u a n sin s e n t i d o : 
huyeron de allí las magas ; 
y J u a n a empezó á l lorar 
a r repen t ida de lás t ima. 

Volvió en sí J u a n , y a d v i n i e n d o 
q u e Juana le acar iciaba , 
la d i j o : ¡ ten compas ión ! 
perdona m u g e r mis fal tas . 

Ya no volveré, á o fender le ; 
pues conozco que eres s a n t a , 
y por tu bondad divina 
te d o y , quer ida , mil g rac ias . 

P u e s s í , en vez de tres Marías 
que me han ro lo las e spa ldas , 
l l amas las once mil vírgenes, 
¡ J e s ú s ! . . . la unción no me alcanza. 

M u g e r e s , sí a lguna vez 
os sucede lo que á Juana , 
obrad con vues t ros mar idos 
los mi lagros de esta s a n t a . 

J U A N M A R T Í N E Z V I L L E R G A S . 



n a d a menos que d e p l a t a , y las copas d e o r o . 

Aquel los eran otros t i e m p o s , vuelvo a dec i r ; va 
yan hoy á poner copi tas de p la ta ni vasi tos de 
o r o , cuando los mozos de café se ven y se desean 
e n nues t ro ade lan tado siglo pa ra que no les c e r 
cenen las cuchar i l l a s de estaño ó los a zuca re ro s 
d e pe l t re del café. Pero no d i v a g u e m o s ; r e c o 
m i e n d o á los aficionados al ar le gas t ronómico la 
l ec tu ra de los viajes de A n a c a r s i s , para que se 
con ten ten el án imo con las an imadas desc r ipc io 
n e s d e los banque tes de Dinias , y á que r e c o r r a n 
l a s an t iguas obras d e H e r o d o l o , en las que h a 
l l a r án p ruebas conv incen te s de lo que han d e g e 
ne rado nues t ros cocineros y nues t ros g a s t r ó 
n o m o s . 

La gas t ronomía es un ramo de lujo ; el h o m 
b r e que sale dotado de ese especial y esquis i to 
pa lada r que le hace encon t ra r en los p la tos (no 
seamos m a t e r i a l i s t a s , e n lo que cont ienen los 
p l a to s ) el ref inamiento de los p lace res , ese h o m 
b r e será el mas infeliz de los m o r t a l e s , cu los 
siglos d e deca imiento en que yace el a r te c u l i 
n a r i a . Cada recuerdo de las an t i guas orgías s e 
r á p a r a su corazón una espina mas punzan te q u e 
l a del pez espada que se le a t ravesará de medio 
á m e d i o . Recorda rá que en Espar ta y en Creta 
h a b í a comidas p ú b l i c a s , cos teadas por el e rar io 
y e n que se sacaba el v ient re d e mal a ñ o , c u a n 
do e n el dia has ta la gazofia que se repar t ía á la 
p u e r t a de los conventos ha dejado de r e p a r t i r s e , 
por la razón convincente de que la mayor p a r t e 
d e los conventos ya n o t ienen p u e r t a s , y esto por 
l a n o m e n o s clara razón de que ya los van echan
d o p o r t i e r ra . Recordará aquel los romani los q u e , 
p a r a n o l a s t imarse y comer con h o l g u r a , lo h a 
cían sobre mul l idos lechos , l legando su pu l c r i 
t ud á poner sobre las mesas doseles de damasco 
p a r a que no les cayese el polvillo del lecho , y su 
sensua l apet i to al e s t remo de i rse poniendo c o -
r o n i t a s de flores, combinados sus a romas y p e r 
fumes d e modo que los olores cont r ibuyesen ó á 
r e t a r d a r lus efectos de sus turcas (vulgo b o r r a 
c h e r a s ) , pues es tá visto que se dejaban correr 
t amb ién los a n t i g u o s , ó á an imar sus sen t idos 
esc i tándolcs á impúd icos y desordenados deseos . 
¡ Vayan us tedes viendo qué comparación hay con 
los t i empos que a l c a n z a m o s ! Recordará el baño 
que tomaban los susodichos romanos para ir 
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fresquítos y bien d i spues tos al cenáculo ó sala 
de c o m e r , mejor d i c h o , de cenar . Las esencias 
que se q u e m a b a n para a romar las s a l a s : las 
aguas olorosas con que se roc iaban los asientos» 
y hasta el rato de lec tura con que se en t re ten ía 
á los golosos s e ñ o r e s , que por no fat igarse en 
d i s c u r r i r y no dar descanso á sus fauces , se d e 
jaban a r ru l l a r con a m e n a s y en t r e t en idas h i s t o 
r i a s , á las que formaban un bajo sostenido con 
el mar t i l l eo de sus d i e n t e s . 

Esto me hace pensar que el verdadero refrán 
an t i guo , que sugi r ió sin duda al célebre Jovc l l a -
nos su Pan y toros, an tes seria Pan y letras. Bien 
hizo Jovellanos en sus t i t u i r las pa l ab ra s . El pan 
y las l e t r a s , a u n q u e el pan t iene m u c h a s m i g a s 
desengañémonos que nos las h a c e n : las l e t ras 
han nacido para p e r d i d a s , pues to que en m a n o s 
de todos a n d a n , aunque no por eso bien q u i s t a s 
ni mejor p a r a d a s : hasta no hace m u c h o s años 
han pasado por locos ó desocupados , quizá p o r 
que á pérd idas se d i r i g í a n , los que t en íamos la 
aprensión de que el escr ib i r era una ocupación 
como otra c u a l q u i e r a , por no decir mas úti l q u e 
las d o m a s , puesto que ade lan tad i tos es ta r íamos 
si no hub i e r e habido Cicerones , F e n e l o n e s , L i 
curgos y otros de su c a l a ñ a , que a u n q u e sin ofi
cio ni beneficio, hubiesen espl ícado cuan tos ofi
cios son e sp l i cab les , dando á su pais i nmensos 
beneficios en la i l u s t r a c i ó n , conocimientos y 
consejos que en sus l ibros les enseña ron . En el 
dia ya empiezan los a r t i s t a s á formar c l a s e , y á 
cons idera r se un os lado , a u n q u e sin posic ión; y 
a q u í , lector a m i g o , consiste el busilis, en la p o 
s i c ión ; y no de tercera y cua r t a como de ba i le 
s ino de empleo ú ocupación p roduc t iva , de m o 
do que aunque hayamos adelantado un pasito en 
pun to á cons iderársenos ya una clase de h o m 
bres que no son como hasta hace poco , ni d e s o 
c u p a d o s , ni l ocos , ni mal en t re ten idos , aun no 
hemos conseguido u n a posición en el m u n d o , 
por cuanto el trabajo no e scomo un pagaré que 
r ep re sen t a s iempre dinero tangib le . 

Algún lector se p regun ta rá á sí m i s m o : ¿pero 
y esta nueva digresión á qué viene? Pues viene á 
probar que . desde que han desaparecido los v e r 
daderos gas t rónomos y los duchos coc ineros , ha 
degenerado también el amor á los l ib ros . La v i 
da es c o r t a , s e ñ o r e s , y para los que han nacido 
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horni l lo en el que pueden condimentarse los 
mas sabrosos p r inc ip ios , no hay que d e s d e 
ñarle , p u e s , p o r q u e parezca grosero el a sun to : 
Ar i s tó t e l e s , P l a tón , Thcofras t ro , Herodo to , Ate
neo y otros mil p r iv i leg iados ta len tos hab la ron 
de la cocina con encomio . E a , p u e s , solo falta 
el ú l t imo p a s o ; quizá sea este el medio de a c a 
bar de dar un impulso g rande á n u e s t r a l i t e r a 
tu ra , consol idando de una vez sus c imien tos . 
Empezemos pues dando el ejemplo , y cada cual 
en su domést ica v iv ienda , m i e n t r a s se zampa el 
humi lde puche ro , p r o c u r e , si es que t iene fámu
lo y si no hay el inconven ien te de que este i g 
nore el uso de las l e t ras , hacer le leer , y para en
tus i a smar al mismo fámulo , l lámele con el n o m 
bre de Anaquóste que era el que t en ían los a n t i 
guos l ec to res . 

Imi t emos á Plinio s iqu ie ra en b a ñ a r n o s y en 
tener gusto en que nos lean ; h a g á m o n o s c o m p a 
ra r con Ático, qu ien , según el t e s t imon io , y no 
falso, de Cornclio Nepo te , como dicen los n iños 
de la escuela , a seguraba que encon t raba c o n t i 
n u a m e n t e en su mesa el placer del esp í r i tu r e u 
nido á una b u e n a comida . J a c t é m o n o s a lguna 
vez de hacer lo que el emperado r Severo, y l e a 
mos como él á nues t ra familia mien t r a s c o m e : 
por supues to teniendo cu idado de h a b e r n o s l l e 
nado bien an tes la a n d o r g u i l l a , para que no se 
nos vayan los ojos mas bien que al l ibro á la c o 
mida : y ojala l legue un dia en que se haya h e 
cho cos tumbre tan g ra ta , y ceremonia tan o b s e 
quiosa y agradable la lectura durante la comi
da, que podamos decir como Juvenal para i n c i 
tar á un amigo á que nos acompañe á nues t r a , 
m e s a : «ven y nos leerán los versos de Horacio y 
de Virgilio.» En tonces la gas t ronomía volverá á 
ser la ciencia mas divina de todas , po rque á ella 
deberemos el aprecio que se haga de nues t r a p o 
co apreciada l i t e r a tu r a . 

G R E G O R I O R O M E R O L A R R A Ñ A G A . 

con u n a in tenc ión firme y decidida de hacer en 
un todo su sant ís ima vo lun tad , apenas hay t i e m 
po en el mundo mas que pa ra d ive r t i r se : aun á 
l o s que les falten los medios para sat isfacer t o 
dos sus capr ichos les sobran los án imos para de
sear lo ; de modo que es un axioma cons tan te que 
el hombre prefiere s i empre dos fiestas á un d o 
mingo . Supues ta esta inna ta d e s i d i a , los a n t i 
guos des t inaron las horas del placer para el e s 
tud io : es deci r , quis ieron que lo ár ido de la e n 
señanza desapareciese en t re lo agradable de la 
d i s t racc ión , y de ahí provino el que en todas sus 
comidas habia un lector que reci taba en voz a l 
ta pasages h is tór icos , fabulosos ó mora l e s . De 
este m o d o , como todas p rocuraban tener t i e m p o 
pa ra comer , lodos le tenían para i n s t r u i r s e . Y 
hé aquí la opor tun idad de la d igres ión : desde 
q u e los gas t rónomos han des te r rado los l e c t o 
r e s de sus m e s a s , los h o m b r e s se han vuelto á 
encon t ra r sin t i empo opor tuno para ca lentarse 
los cascos con un l i b r o , de modo que el haber 
degenerado los g a s t r ó n o m o s , sin duda porque 
han desaparecido aquel los hábi les coc ine ros , es 
la causa de la decadencia de nues t ra l i t e r a t u 
r a . Me parece que no voy descaminado . Había 
o t ra ventaja inmensa para los e s c r i t o r e s , que 
así como dice un refrán : «que á buen hambre 
no hay pan malo» así se podia i n v e n t a r a h o 
ra un nuevo axioma que dijese : «que á buen pan 
no hay l ibro malo.» Vean us t edes si en este s i 
glo en que se escr ibe t a n t o , no seria una v e n 
taja para muchos la segur idad de que sus obras 
se ojearían por su s lec tores , ha l lándose á la m e 
s a , consolado su es tómago con las deliciosas 
v iandas y en tan buena disposición para d i g e 
r i r l a s por supues to las o b r a s , no las v iandas , 
pues es tas no son de tan difícil d i g e s t i ó n , por 
pe sadas que sean como a igunas de aque l l a s . 

L a m e n t é m o n o s , p u e s , con que haya caído en 
desuso tan provechosa c o s t u m b r e ; u n a m o s n u e s 
t r a voz en elogio de la maravi l losa ciencia de la 
gas t ronomía : acaso, acaso des t i na remos otro a r 
t ícu lo , si el público no mira con desden n u e s 
t r a s i nd i cac iones , á en tu s i a smar el apocado 
al iento de los coc ine ros , y á esci tar el d e s o r d e 
nado apeti to de los opulentos señores . También 
d i r ig imos desde ahora nues t ra voz á nues t ros 
e sc r i t o r e s y l i te ra tos . La cocina es un grande 
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Á LOS GORDOS. 

¿Será que s iempre el denodado g o r d o , 
c r iminal por su flema y su indo lenc ia , 
á la voz del honor pers is ta sordo 
sin cast igar del flaco la inso lenc ia? 
¡Oh g o r d o s , d i spe r t ad ! nues t ro e s t a n d a r t e 
glorioso t iene Baldoví en su m a n o , 
que es mayor que una m u e s t r a de g u a n t e r o . 
El os lo enseña y no lo enseña en v a n o ; 
él de la gloria os abr i rá el sendero : 
s e g u i d l e , hijos del C id , y no se diga 
que en n u e s t r a s filas se a lbergó un vi l lano 
que ha tenido m a s miedo que b a r r i g a . 

¿ Aun no cesa el r onqu ido , 
evidente señal del torpe sueño 
en que os h a b é i s , ó míse ros , s u m i d o ? 
¿ P o r qué d o r m í s , ó g o r d o s , como un leño? 
j Ay ! de cada ventana 
de vues t r a s impe r t é r r i t a s na r ices 
impetuoso huracán sale b r a m a n d o ; 
1 d isper tad , infelices ! 
ved que se acerca el t e m e r a r i o bando 
de esos h o m b r e s de hueso 
que la ven tu ra envidian del obeso . 
Sí do rmidos nos cogen , los ma lvados 
ni t endrán compasión de los p r e ñ a d o s , 
y des t ru i rán quizás en solo un d ia 
las mascu l inas madres y la c r ia . 
Y i l l e r g a s , el a t r o z , vendrá á su frente 
m o n t a d o en un rocin de hueso p u r o , 
tan e n j u t o , tan flaco como un diente ; 
y en un lebrel tan seco como v i e j o , 
con huesos que t a l ad ran el pe l l e jo , 
Urrab ic ta vendrá , yo os lo a s e g u r o , 
i Ay que esta tu rba h a m b r i e n t a 
con nues t ra ca rne sólida y maciza 
quizás vest i r i n t en t a 
su desnuda y escuál ida osamenta I 
Cual seco can vendrá Canseco s e c o , 
y P r ínc ipe m a s seco que Canseco , 
acaudi l lando un numeroso e n j a m b r e , 
un t ropel infinito 

de poe tas que p u r g a n con el h a m b r e 
el cr imen inaudi to 
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y la obst inación b á r b a r a ¡ o h m a n c i l l a ! 
de no per tenecer á la pandi l la 
de esos sabios autores 
de traducciones, vulgo t r a d u c t o r e s . 
Mil poetas vendrán que ni de vista 
conocieron s iquiera á seis ni c u a t r o 
de los inquisidores del teatro, 
que el comité componen en tend ido 
do an tes de haber los t í tu los leido 
se aprueban ó reprueban las coinedias , 

solo del au tor viendo el apel l ido . 

Y esos tan sabios h o m b r e s , 
esos tan ju s tos j u e c e s , 
que las obras condenan por los n o m b r e s , 
yo si lbados les vi mas de seis veces 
en piezas que ala escena presentaron , 
y que á fuer de imparc ia les ellos m i s m o s 

con elogios sin fin las ensa lza ron . 
También viudas vendrán y r e t i r a d o s , 
y m o n j a s , y c e s a n t e s , 
y t ambién e s c l a u s t r a d o s , 
á guisa de esquele tos a m b u l a n t e s . 

Devorarnos quis ieran , 
pero no los t emá i s , son impoten tes ; 
v e n g a n , no se lo impido , 
t an to t iempo hace ya que no han c o m i d o , 
que olvidaron el uso de los d i e n t e s . 
A c a s o , y sin acaso , 
pues son unos follones, 
se e scur ran por e s t rechos cal lejones, 
por do saben que el paso 
nos vedan nues t ros anchos ba r r i gones . 
De acecho en las e squ inas e s t a r e m o s , 
y ¡ ay del hueso que salga I 
no habrá santo n-i diablo que le valga. 
Gordos somos y fuimos y s e r e m o s , 
gordos v i v i m o s , go rdos m o r i r e m o s . 

J u r e m o s c s t e rmin io al bacalao ; 
y no se lleve el viento 
nues t ro santo y solemne j u r a m e n t o 
— ¿Hay uno que no j u r a ? ¡es Wences lao ! 
S í , Wenceslao A y g u a l s ; ese h o m b r e esfera 
que en otro t iempo bata l ló con br ío 
al pié de nues t ra espléndida b a n d e r a ; 
e s e , que en sanguinar io desafio 
ileso nues t ro honor y sin manc i l l a 

a r rancó de las ga r ra s de Zorri l la 
¡hor r ib le defección! boy del cont rar io 
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A D . A N T O N I O l í I B O T Y F O N T S E R É . 

S O N E T O . 

¡ Otra vez , G O R D O , en tu a r roganc ia loca , 
mos t r ándome los d ien tes como el mico , 
abres soberbio el afilado pico 
y á la lid tu insolencia me provoca I 

¡ P i e d a d , hombre tonel 1 que a u n q u e cual roca 
cont ra tu pesadez me petrif ico , 
s e q u e me has de ap l a s t a r : sé que tu hocico 
me m a t a . . . t ú volumen me sofoca. 

no d i g a s , n o , que en defecciones peco, 
pues yo j amás tal consecuencia saco. 

Que si quedé car tón cual vil muñeco- , 
á los pesares que me das achaco 
m i r a r m e t r i s t e , de lgaducho y seco. 

W E N C E S L A O A Y G U A L S D G ' I Z C O . 

ENFERMEDAD DE DON ABUNDIO. 

Merced á las p i ldor i las de sandía iba muy ali
v i ado , pero ha tenido ayer un con t ra t i empo que 
puede tener fatales consecuencias . Se cayó de 
cabeza desde un cuar to tercero , y grac ias que 
dio en una p i e d r a , que si acier ta á no caer en 
mul l ido , se rompe la c r i sma . Se procedió i n m e 
d ia t amen te á hacer le la operación de la ca tara ta 
con un p u j á b a n t e , y gracias á esta y á una gran 
taza de s o l i m á n , se le aplacaron los dolores , lia 

n u t r i r in ten ta las huesosas hues tes , 
que forman todas j u n t a s un o s a r i o , 
y contra Baldoví va echando pes t e s . 
La baja envidia le c o n s u m e el a l m a ; 
la reverenda panza del c a u d i l l o 
que hoy do los gordos a c r e c i e n t a el bri l lo 
a Ayguals robó la p re tend ida p a l m a . 
Y ahora el h o m b r e - b o l a 
en Vinaroz t o r n e a d o , 
el hombre redondeado 
que t an to se p res taba a c a r a m b o l a , 
el h o m b r e cuyo rost ro no s e viera 
en n i n g ú n punto de las dos Cas t i l l a s , 
s in que el vulgo digera : 
«la luna se ha dejado las pat i l las , 
v i g o t e y b a r b a e n t e r a : » 

el hombre en fin ro l l izo , 
cual sabañón h inchado 
y colorado m a s que un p a n a r i z o , 
casi se cree ca rcomida momia 
desde que ha visto á Baldoví el inmenso , 
cuyo vo lumen nues t ra voz e n c o m i a , 
y a quien t r i b u t a nues t ro bando inc ienso . 
P o r for tuna t r a i d o r e s 
n o hubo s iquiera d o s ; hal lar no pudo 

la conducta de Ayguals imi t ado res . 
IOhI nunca á nues t ros votos f a l t a r e m o s , 
g o r d o s , y v e n c e r e m o s ; 
y si es el bando flaco t e s t a rudo ; 
mi l flacos m o r i r á n de un e s t o r n u d o . 

A t í , gran Baldoví , te ha reservado 
el cielo la al ta hazaña 
de hacer t r iun fa r los gordos en E s p a ñ a . 
¡ S a l u d , héroe p r e ñ a d o , 
en cuyo oscuro y cavernoso ombl igo , 
si otro diluvio un ive r sa l viniera , 
ha l l a r podria toda raza ahr igol 
Nunca suel te tu mano esta bande ra 
que el egérc i to gordo te confia, 
h o m b r e - g e n e r a c i ó n , h o m b r e universo ; 
y a d q u i r i r á s fal gloria , 
si no es el hado á tu misión a d v e r s o , 
que los elogios todos que prodiga 
á los héroes la h is tor ia , 
consagrados tan solo á t u m e m o r i a , 
darán nombre inmor ta l á tu ba r r iga . 

A . KlIlOT Y FoNTSERÉ. 



habido reun ión de méd icos , y han conven ido en 
cura r l e según el mé todo h o m e o p á t i c o , que t a n 
tos prodigios hace en los infiernos. La receta está 
concebida en es tos t é r m i n o s : «se disolverá un 
cañamón en una botella de agua como de dos 
a z u m b r e s : una gota de agua de esta botel la se 
cebará en un cán ta ro de agua como de dos a r r o 
bas y se revolverá todo lo p o s i b l e ; después se 
sacará una gota de dieho cántaro y se echará en 
una gran tinaja l lena de a g u a , y del agua de e s 
ta t inaja se le dará al en fe rmo una cucharad i ta 
de cuatro gotas de dos en dos m e s e s , cu idando 
no equivocarse en el t i empo ni en la can t idad , 
porque en tonces corre much í s imo peligro.» 

Después de e s to pensamos que tome unos b a 
ños de m a r en el e s t anque del R e t i r o , para cuyo 
viage se lé ha señalado el s igu ien te i t inerar io : 
Dia t . ° Por MOndoñedo á L é r i d a ; y do rmi rá en 
Montevideo. Dia 2 . " Isla de Santa E l ena , B e l a s -
coa in , Carabanchel y Ñapóles ; volverá á d o r m i r 
en Montevideo. Dia 3.° Cor re rá los Estados P o n 
tif icios, golfo de las Yeguas , toda el Asia y p a r 
te de Be tanzos ; volverá á dormi r á Montevideo. 
Y 5 . " y ú l t imo dia. Moscou, Ge ta fe , Montevideo , 
y segui rá en dirección s iempre del polo A n t a r t i 
co hasta l legar á la pue r t a de A t o c h a , desde la 
cual se puede poner en pocos meses de n a v e g a 
ción aereos tá t ica en el R e t i r o . 

Le acompañará en este viage don Antonio R ¡ -
bot y F o n t s e r é . 

EPIGRAMA. 

Modas y t ragos e s t r años 
con insufr ib le i m p r u d e n c i a 
os tentaba doña Meneia , 
m u g e r en t rada ya en años . 

«¡Para qué tanto te pules 
(dijo su esposo con q u e j a ) , 
s i , e s tando ya en Vi l la-vie ja , 
has de l legar p ron to á Nulos 11! ( 1 ) » 

J . B . BAI.DOVÍ. 

(1) Es tas dos poblaciones de la provincia do 
Cas te l lón , distan en t re sí un cuar to de hora e s 
casa. 
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C á m a r a , j u y a d' aquí 
ó le espavilo este t ed io ! 
—Juan , yo no le temo á t í , 
que para vense rme á mí 
neses i to un Juan y medio. 
— Caya, que de ira me f r ió , 
y m e vienen unas g a n a s ! 
— Zonichcl q u e ya mi b r í o . . . 
no te s ambuyó en el r i o . . . 
por no e span ta r á las r a n a s ! 
—Menos p a l i q u e , güen m a j o , 
y oiga lo que aquí me trajo : 
por no faltar á la l e y , 

hoy m e s m o á servi r al rey 
en t re peniyas me na jo . 

Y es n a t u r a l , pues estoy 
enamorao é P e p i y a , 
que la iga que me voy , 
pa que puéa saber huy 
que su gaché se las gu íya . 

J u a n , que sin ser cabal lero 
de generoso se p r e c i a , 
dejé paso á su r ival 
que se puso á hablar con Pepa. 
Es Sacabuches un terne 
criado en la M a c a r e n a , 
que de un solo puñetazo 
pone á un hombre en las es t re l l a s . 
E n a m o r a d o hace t i empo 
de Pepilla C o r t a - l e n g u a s , 
no hay dia q"ue por su causa 
vein te t r i fu lcas no t e n g a . 
Y es Juan un majo de aquel los 
que les da por la t r emenda ; 
a u n q u e algo bocón , va l i en t e , 
y val iente con prudenc ia . 
Quiere á Pep i l l a , y su amor 
paga con desprecios e l l a ; 
y si no por ser mal m o z o , 
por cansado lo d e s p r e c i a ; 
pero él s iempre erre que e r re 
que ha de querer la á la fuerza , 
y á bien que no es el p r imero 
que en igual caso se encuen t r a . 

CASADO, VIUDO Y DONCELLO. 



El sabe que su rival 
Sacabuches la came la , 
y j amas se t ropezaron 
sin a rmar una pendencia . 

El novio par te aque l dia 
á los campos de la g u e r r a , 
m ien t r a s l ibre á su con t ra r io 
de amor el campo le deja. 

Seis ó siete años pasa ron , 
y nadie á saber ac ier ta 

' de l va l ien te Sacabuches 
si muer to ó vivo se e n c u e n t r a , 
sin embargo que por muer to 
a lgunas gentes le r e z a n ; 
pues un dia casua lmen te 
leyeron en la Gace ta , 
que todo su reg imien to 
pereció en una re f r i ega , 
y sin pasar á cuchi l lo 
solo escapó la bandera . 
P e p a , su m u g e r f u t u r a , 
l loró su m u e r t e al s abe r l a , 
m a s se consoló bien p r o n t o , 
que el bien ó el mal pronto vue lan . 
Pepa con Juan desdeñosa , 
y Juan quer iendo á la P e p a , 
ella haciéndole de sp rec io s , 
y él susp i rando por el la . 
Pe ro al cabo con el t iempo 
fué amansando aquella fiera, 
que una go l a , y otra y otra 
al fin ta ladran la p i e d r a , 
y el a lma de una m u g e r 
n o es n ingún cacho de suela; 
s i empre al fuego del amor 
fué su corazón de cera . 
Si he de decir la verdad , 
yo no m e es t raño de verla 
tan mudada , pues la chica 
no nació para doncel la . 

Juan es p rop ie t a r io , t iene 
dos viñas y una t a b e r n a , 
y e s t o , si toma m u g e r , 
le dá para m a n t e n e r l a . 
Al cabo se c o n t r a t a r o n , 
t ienen la boda d i s p u e s t a , 
y aunque en domingo se casan , 

ya el sábado la c e l e b r a n , 
que de este modo se goza 
de vísperas y c o m p l e t a s . 
Están todos sus pa r i en t e s 
al rededor de una mesa 
con la cañita en la mano 
c a n t a n d o que se las pelan ; 
y no es es t raño que t r inquen 
a u n q u e haya poca m o n e d a , 
pues es tán con menos fondos 
que hoy un min i s t ro de H a c i e n d a ; 
ni es t raño que se e m b o r r a c h e n , 
po rque es uso de la t i e r r a 
q u e no haya boda sin vino 
ni vino sin b o r r a c h e r a . 
Con la b roma no reparan 

que se hal la un hombre á la p u e r l a , 
que cual mero espec tador 
es tá mi rando la escena. 
El uno g r i t a : «compae , 
en tone oslé las p layeras .» 

Otro : «que bai len el vito.» 
O t r o : « c a n t a r l a s manchegas .» 
Y en esto sale una voz 

a l t e rada y d e s c o m p u e s t a , 
de uno que al fatarle el pié 
fue á buscar los de la m e s a , 
y d ice : «¿cómo can t a r 
sin una mala v ihue la?» 
«Pues ir uno,» dicen lodos I 

«Cabayeros , voy por eya!» 
esclama , y se l evan tó 
el borracho con p r e s t e z a . 
Al ver esto aque l t r u a n 
que es laba de cen t ine la , 
sacó un bul to del bolsi l lo 
y le echó sobre la m e s a , 
huyendo de allí m a s l i s to 
que huye del galgo la c ierva . 
Al desenvolver el b u l l o 
todos suspensos se quedan ,. 
pues vieron que c o n t e n í a 
de cuernos media docena . 
Todos de aquella aven tu ra 
hablan sobre la rareza , 
menos el borracho aque l 
que iba á busca r la v i h u e l a , 
y apenas salió á la c a l l e , 



plura l se cayó de cabeza. 

Sigue la b roma y el vino 
y la danza y el ja leo , 
m i e n t r a s en la calle tocan 
sin cesar un i n s t r u m e n t o . 
Apenas lo e scuchan , mandan 
en t r a r sin demora á un c i e g o , 
que dio mas sones al aire 
que da un reló descompues to . 
En tan to los concur ren tes 
rendidos del grave peso, 
ya por las sillas se t u m b a n 
ó ya ruedan por los sue los . 
Borracho el novio t ambién 
le vi sal i r de un pe l l e jo , 
y hablando con la Pepi l la 
se espl icaba en estos t é r m i n o s : 
«Pep iya , ¿ven imos dóz 
ó es que r e tumba la voz?» 
—Caya J u a n , que es tás b o r r a c h o ! 
—Si me d o b l o , voto á b r i o s , 
es q u e . . . por ver te m ' acacho.» 
Y cayó al dar un t r asp iés 
l l amando en su ayuda al s u e ñ o . 
P o r q u e reine en su es lens ion 
la igua ldad y sus d e r e c h o s , 
qu ie ren que beba t amb ién 
y que se e m b o r r a c h e el ciego , 
y aunque lo ha r ta ron de mos to 
al fin no lo cons igu ie ron . 
A la bodega por vino 
salen en tropel l igeros 
quedando el mús ico solo 
con Juan que es taba d u r m i e n d o . 
Oh sorpresa I al pobre novio 
le deja el mús i co en c u e r o s , 
y no e s t r a ñ a r l o , l e c t o r e s , 
porque el c i ego , no era c iego. 
C a m b i a n d o con él su ropa 
se disfrazan en un c r e d o , 
qu izás con m a s l igereza 
que hoy se cambia un min i s t e r io . 
El pues to del novio toma 
y al novio pone en su p u e s t o . 
Apenas volvió la t u rba 
ignoran te del e n r e d o , 
equivocados emprenden 
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con J u a n s u v íc t ima s i e n d o . 
El uno viene y le cuelga 
de la nar iz un cencerro ; 
o t r o , en su cara infeliz , 
lo p lan ta un cabo de s e b o , 
y do este modo su boca 
les s irve de cande l e ro ; 
y en fin, la novia a t rev ida 
le adorna con los seis cuernos 
que aque l t r u a n les e c h ó : 
Buen regalo á un casamien to I 
Temprano adornas su sien ! 
Oh nov ia , qué es tás h a c i e n d o ! 
P e r d o n a d l a , pues no s u p o 
que aquel era su embe le so . 
Mejor lo merece que o t r a s 
que á sab iendas los p u s i e r o n . 
S iguió en su furor la b r o m a 
á oscuras quedando luego , 
pues l a s l u c e s que t e n í a n 
luces de t in ieb las fueron 
que el músico disfrazado 
las apagaba en s i l enc io . 
Qué enemigos de las luces 
han sido s iempre los c i egos ! 
Ya reina en la hab i tac ión 
el m a s profundo s i lencio , 
y solo por los r o n q u i d o s 
se saca que es tán du rmiendo ; 
a lgunas veces t ambién 
en t r e cor tados a c e n t o s , 
a lgún dulce suspir i l lo 
v iene á t u r b a r el sosiego. 
¡ C u á n t a s equ ivocac iones ! 

Qué q u i d pro q u o s t a n b u e n o s ! 
Lo que hace el v i n o , gran Dios ! 
m a s . . . s igamos con el cuen to . 
La n o v i a , yo no sé cómo 
se encon t ró á su lado al ciego , 
y ten iéndole por J u a n , 
como todos le tuv ie ran 
fué á hablar le ; p e r o , ¡ oh , desgrac ia ! 
por un es t raño suceso 
sospecha que aquel no es J u a n , 
z a s ! y un fósforo encendiendo 
se encuen t ra con Sacabuches 
que fué su novio p r i m e r o . 
Oh c r i s i s , ó suspens ión! 
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Oh sorpresa del m o m e n t o ! 
A la luz despier tan todos 
menos Juan que está en el suelo . 
Los unos le hacen la c r u z , 
los otros se van h u y e n d o , 
y la novia está en t re t a n t o 
gozosa con el e n c u e n t r o , 
que á Sacabuches le dio 
pa lab ra de c a s a m i e n t o , 
y a u n q u e iba á casar con otro 
de evi tar lo llegó á t i empo. 
En esto despier ta J u a n , 
que al verse t an to embeleco 
y enterado del asun to 
po rque lo escuchó en t r e sueños , 
sa l ta pegando un bufido 
y como un rayo sa l i endo . 
Pepa al salir le p regun ta 
l lena de a r r e p e n t i m i e n t o : 

A onde vas tan a jumao? 

— «A onde voy? A los infiernos 1 
Que aunque es taba amodorrao 
b ien o í , que an tes de casao 
m e posis te ya los c u e r n o s ! 
Me najo y le guervo á ozté ( 1 ) 
del ma t r imon io la c i e m b r a , 
y como el otro diré : 
q u e á lo mejor me queé 
a u n q u e aderezao sin j e m b r a . 
T o m e o s t é s u s a r racás 
y cué lguese las al cueyo. 
O es sueño é B a r r a b a s , 
ó en una noche no m a s 
j u í casao , v iudo . . . y donceyo l . . . 

E . A. — 1 8 4 3 . 

EPÍGRAMAS. 

Tres hijos perdió Bar to lo , 
y con pe rder á los t r e s , 
no falta qu ien d i c e , I n é s , 
que no ha perdido uno solo. 

M I G U E L A G U S T Í N P R Í N C I P E . 

( 1 ) A Sacabuches . 

Era Güi to propenso 
á p e n s a r , m a s de tal m o d o , 
que si le h a b l a b a n , á todo 
c o n t e s t a b a : «P ienso . . . p i enso . . . » 

P r e g u n t ó un quídam al t a l : 
«¿Que come us t ed?» — « Pienso...» di jo, 
Y el otro r ep l i có . «Es fijo, 
que el chico es un a n i m a l . » 

W E N C E S L A O A V G C A L S D E I Z C O . 

Vi 4 un p o b r e , y es lo c o m ú n , 
de calder i l la un p u ñ a d o , 
y g r i t a b a : i no he sacado 
para un paneci l lo aun ! 

Pues que ¿ n o bas ta ese c o b r e , 
d i j e , pa ra un panec i l lo? 
Es que e s t o , r epuso el p o b r e , 
es pa ra echa rme un cua r t i l l o . 

Juega á las damas cons tan te 
mi vecino don José . 
Ayer le dije «¡ah t u n a n t e ! 
con qué g a n a s come u s t é » 
y él r e spond ió . . . soy cesante . 

Un cor tador me dio g r ima 
l levando c a r n e en su j aca . 
Yo le p r egun té ¿e s de v a c a ? 



señalando á lo de e n c i m a . 
El por razones que callo 

diz que al revés lo e n t e n d i ó ; 
picó espuela y e sc l amó , 
«ya lo ve u s t é , es caballo.» 

J u a n se re t i ró a las diez 
y el p a d r e , que no es c o b a r d e , 
dijo ¡ infeliz si ol ra vez 
v ienes á casa tan t a rde 1 

Oyó olra noche el vi l lano 
las doce | negra fo r tuna! 
y d i jo : aun puedo ir t e m p r a n o . — 
Y s e e s p e r ó ha s t a la u n a . 

D i o en los toros voces graves 
cont ra un aprendiz Macar io . 
¡ A n d a , p i l lo , que b i en sabes 
chupa r t e u n duro d ia r io ! 

Y uno de aquel los a tunes 
que en t re ba r r e ra s se ven 
¡ b i e n ! añadió ¡dice b i e n . . . 
diario todos los l u n e s ! 

J U A N M A R T Í N E Z V I L L E R G A S . 

SONETO. 

Ese demonche de solapa y concha 
que echa un regüeldo,á guisa de r e l i n c h o , 
cuya lengua mordaz es como un pincho 
que h i e r e , raja , despedaza y t r o n c h a . . . 

Ese demonche con su faz rechoncha 
y el rosario colgándole del c i n c h o , 
que se engul le en la mesa cuan to t r incho 
y es mosqui to en beber y en hacer roncha . . . 

Ese demonche del abdomen a n c h o , 
que sorbe chocolate como ponche 
y á la m u g e r agena ar ro ja el gancho . . . 

Quién será el aves t ruz? Que beba y t r o n c h e ; 
pues ya que al buen callar le l laman S a n c h o , 
no d i ré que es un fraile ese demonche . 

W E N C E S L A O A Y G U A L S D E Izco. 
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V i d a , pues ya nos cansamos 
de andar uno y ot ro j u n t o s , 
t i empo es ya de que r i ñ a m o s 
y en el pun to á que l l e g a m o s , 
vamos riñiendo por p u n t o s . 

(Miguel de los Santos Alvarez.J 

¿ T ú quieres r e ñ i r ? Mal hecho . 
Busca la mor t a l quer ida 
si así quedas sa t i s fecho; 
pero es menes t e r despecho 
para reñ i r con la v ida . 

Quien en sus años m a s t ie rnos 
á su joven vida tan tos 
lanza a n a t e m a s e t e r n o s , 
mas que Miguel de los Santos 
es Miguel de los infiernos. 

Yo la razón te supl ico 
de las qu imeras que t r a t a s ; 
m a s fáci lmente l o e s p l i c o : 
bien me mues t r an tus b raba ta s 
que eso es j a r a b e de pico. 

Eso es hab la r de la m a r . 
¡Quél ¿ n o h a y m a s q u e pe rece r? 
Yo defiendo sin cesar 
aquel adagio v u l g a r : 
«Bueno es vivir para ve r» ( 1 ) . 

Y soy la mas a t revida 
tentación d e San Antonio ; 
n i el demonio me i n t i m i d a , 
pero l íbreme el demonio 
de regañar con la vida. 

¿Quién de la mue r t e se alegra ? 
Aunque me vea en un potro 
ó en t re un toro y u n a s u e g r a 
sufriendo la pena n e g r a , 
no he de decir como el o t r o : 

Ven muerte tan escondida, 
que no te sienta venir, 
porque el placer de morir 
no me torne á dar la vida,— 
pues esto me hace re i r . 

¥ si hay en el orbe a lguno 
que sano la m u e r t e a n h e l a , 
que se lo diga á su abuela 

( 1 ) Y ver por no p r e g u n t a r . 

Á LA VIDA. 



ó se la cuen te á San B r u n o , 
que lo que es acá no cue la . 

Yo sufro t ragos y e s t r a g o s , 
pero busco o t ros h a l a g o s ; 
y en tan te r r ib les afanes 
disipo t ragos con t r agos , 
y mato penas con panes . 

Si p r e g u n t á i s ¿ q u é tal v a ? 
al que ap u ra u n a comida , 
s i empre esta respues ta d á : 
«haciendo estoy por la Yida, 
que la m u e r t e ella v e n d r á . » 

¿Yo la m u e r t e ? l e jos , l e j o s , 
que la vida es mi i l u s ión . 
¿ R e ñ i r l a ? c o n v e r s a c i ó n , 
r iñan con ella los viejos 
que bien regañones son. 

A t í , vida idola t rada , 
mi mimen canta y ce lebra 
con l i ra acorde y t e m p l a d a ; 
aunque eres por lo a r r a s t r a d a , 
m a s q u e de h o m b r e , de cu l eb ra . 

Y aunque t ú , vida q u e r i d a , 
no m e das r a t o s muy b u e n o s 
de satisfacción c u m p l i d a , 
te quiero ni mas ni menos 
como se qu ie re á la v ida . 

Si llega el dia fatal 
en que te he de a b o r r e c e r ; 
no han de faltar por mi mal 
u n c i r u j a n o , un p u ñ a l , 
un canal ó una m u g e r . 

Pero antes de que tal h a g a , 
s igue á quien te adora u n i d a , 
pues si tu amor me convida , 
aunque el rey no me la p a g a , 
quiero tener ancha vida. 

No me dejes desd i chado , 
que no soy como lo ves 
cual la h e r m o s a C O R O N A D O , 

que m u r i ó el año pasado 
por resuci ta r después . 

Y aquí doy fin, voto á b r ios , 
que ya se cansan las p l u m a s . 
Ad iós , a lma de los d o s ; 
m a s no por eso p r e s u m a s 

que doy el ú l t imo «ad iós .» 
Que aunque me ofrezcan cumpl ida 

la gloria no apetecida 
de Fígaro y E s p r o n c e d a , 
¡ v i v e D i o s , que como p u e d a . . . 
no he de m o r i r m e en mi vida 1 

J U A N M A R T Í N E Z V I L L E R G A S . 

A LOS ENAMORADOS. 

Hay infinitos a m o r e s , 
m a s yo no diré de pronto 
cuál de ellos es el m a s t o n t o , 
ni cuáles son los mejores . 

Venga mal ó venga bien , 
ora sean p u l c r a s ó t o sca s , 
hay a m a n t e s papamoscas 
que adorau á cuan ta s ven . 

Y en amorosa t on t e r a 
de todas cor r iendo en p o s , 
aunque lo p idan por Dios 

no encon t ra rán quien les q u i e r a . 

Hay amor de vanidad 
que en el corazón no e n t r a , 
es te a m o r s i empre se encuen t ra 
de sobra en la soc iedad . 

Yo he visto n iñas h e r m o s a s 
de faz nacarada y pura , 
un a rmiño en la b l ancura I 
una palma en lo g rac iosas ; 

Pero su porte senci l lo 
no ha lagó la vanidad 
del que busca en sociedad 
m a s q u e la belleza el b r i l lo . 

Pues el m e n g u a d o que no 
se conmueve á su p r e s e n c i a , 
ved con cuan ta deferencia 
á una momia se a r r i m ó . 

Y mi rad con qué v i s a g e s , 
sin que ella lo tome á pulla , 
para a labar la m a s bulla 
me te que cinco ca r ruages . 

¡ Con cuán ta necia palabra 
ensalza por p r imorosos 
unos labios escamosos 
que son la s ima de Cabra I 

Y mas que tenga los ojos 
como abier tos á punzón 



y bizcos ó en r ebe l i ón , 
y los pies zambos ó co jos , 

La repet i rá s implezas 
has ta a t ronar la el o í d o , 
y la volverá el sent ido 
con inaud i t a s t e rnezas . 

Que si hay t r age que disfrace 
cua lqu ie r h u m a n o capricho 
el que a m a , según he d i c h o , 
con esto se sat isface. 

Y con tal que al b razo adorne 
aurífero b r a z a l e t e , 
satisfecho así el pobre te 

no temáis que se abochorne . 
El que ama a s í , á m a s de nec io , 

es hombre sin corazón, 
d igno por esta razón 
m a s que de odio de desprec io . 

Hay amadores marc ia les 
que cual recio torbel l ino 
van de amor por el camino 
sin temor nunca á sus m a l e s . 

Hacen su declaración 
r ec t amen te ó de r e c h a z o , 
s iempre de golpe y por razo 
sin mald i ta la aprens ión . 

Y aunque a m e n con f renes í , 
cuando su arenga a c a b ó , 
escuchan frescos un no 

del mi smo modo que un s í . 
Los mas son a for tunados , 

porque en los lances de amor 
salen los h o m b r e s mejor 
cuanto mas desvergonzados . 

Amantes hay t emerosos 
que t i emblan ante su bella , 
y van s iempre de t r á s de ella 
encogidos y medrosos , 

Sin a t reverse á mi ra r l a 
mas que una vez de sos layo, 
y neces i tan ensayo 
á solas , an tes de hab la r l a . 

El que ama por este esti lo 
no hal lará cor respondenc ia , 
á no ser que por demencia 
enamore á un cocodri lo. 

¿Que ha de pensar cua lqu ie r dama 
del amador inocente 
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que está diez varas enfrente 
haciendo como que a m a ? 

Que la mues t ra sus deseos 
cual si fuera s ó r d o - m u d o 
con un fingido e s t o r n u d o , 
tal cual seña y mil p a s e o s ; 

Y vueltas aquí y a l lá , 
y contors iones y gu iños , 
como acos tumbran los n iños 
que hacen b u r l a á su papá ? 

¡Tr i s t e del que su pas ión 
m u e s t r a de noche y de dia 
á prueba de pu lmonía 
fijo en un guardacan tón I 

T ra s de perder el reposo 
en su amorosa f a t i ga , 
no faltará qu ien le diga 
que está s i empre haciendo el oso . 

Que el que á e n a m o r a r se m e t e 
de la sue r te que d i v u l g o , 
se espone á que diga el vu lgo 
que enamora á lo cade te . 

Es te es amor j u v e n i l , 
sin sus t anc i a . . . amor de n iño , 
y pasará su car iño 
como las au ras de abr i l . 

Hoy amadores bab iecas 
que en tono de la e n a m o r a n , 
y empalagan y encocoran 
con sus r idiculas m u e c a s . 

Es tos ta les de la escuela 
son de aquel D. Agapi to 
es tenuado y menud i to 
que figura en la Marce la . 

Otros hay m a s t empes tuosos 
que románticos se l l aman, 
y todos los que así a m a n 
son amadores fur iosos . 

Estos aman te s román t i cos 
que no han de hablar á sus damas 
mas que de hor rorosos d r amas 
y de coplas y de cánt icos , 

Con esas furias post izas 
y esas recias mald ic iones , 
que mas que a rd ien tes ca rbones 
son apagadas cen izas , 

Maldigan desde hoy su h a d o , 
porque el siglo es posit ivo 
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y p iensa m a s en lo v ivo , 
con r a z ó n , que en lo p in t ado . 

Y así ent re t an tos a m o r e s , 
si á juzga r los me r e m o n t o , 
diré que es t o n t o , m u y t o n t o , 
el mejor de los mejores . 

G E R Ó N I M O M O R A N . 

ENFERMEDAD DE DON ABUNDIO. 

Sigue perfectamente con el sol imán y los baños 
en agua sa lmuera . Gomo no sabe nadar y t iene 
miedo de ahogarse , en t ra en el agua con dos v e 
j igas a tadas en los p i e s ; de suer te que lo único 
que se le hunde es la cabeza. Ú l t imamen te ha so
l ic i tado que se le a te una vejiga en el hueso s a 
cro para no perder e n t e r a m e n t e la r esp i rac ión . 

Lo c ier to es que con tal r iesgo 
su mejoría es notor ia 
y p r e s u m i m o s que luego 
vamos á can ta r v ic to r ia . 

Á LA MUERTE. 

F A N T A S Í A . 

¡ H u y e , visión h o m i c i d a , 
si no me q u i e r e s , amigo ; 
que fiero rencor abr igo , 
y por D ios , tengo una vida 
que echar á r eñ i r con t igo! 

El que alzando el chafarote 
acá en tu senda r e s b a l a , 
cede por mas que a lborote 
á la opresión del ga r ro te 
ó al í m p e t u de una bala.-

Este compás es tan l a r g o , 
que mide al débil y al f ue r t e ; 
y por Dios , es bien a m a r g o 
que á tí nadie te dé m u e r t e 
teniendo t an tos á cargo. 

A todo vicho viviente 
desde Adán vas p e r s i g u i e n d o : 

s i empre ce rcenando g e n t e ; 
s iempre á t ra ic ión esg r imiendo 
t u cuchil la i m p u n e m e n t e . 

No hay h o m b r e s g r andes ni chicos 
que á tu c lamor se hagan sordos - , 
t ú has podido hacer añicos 
á los flacos y á los g o r d o s , 
á los pobres y á los r icos . 

No hay qu ien p u e d a f u r i b u n d o 
a la rga r de vida el p lazo: 
N e w t o n , el sabio profundo 
que era mas g rande que el m u n d o , 
cedió al poder de tu brazo . 

Si en tu des t ino infernal 
el diablo no t iene p a r t e , 
bien puedes vanag lo r i a r t e 
que es tu poder colosal 
cuando venció á un B o n a p a r t e . 

Víct imas son los leones 
de ese poder sin s e g u n d o , 
que en sus hor r ib les funciones 
hund ió mil gene rac iones , 
y hará pavesas el m u n d o . 

I P u e s bien I Si no ha l las t rabajo 
y haces t r izas en tu s aña 
un m u n d o de cada t a j o , 
levanta la vil g u a d a ñ a , 
ve remos qu ién es mas ma jo . 

Contra tu existencia impía 
jus to es hoy mi f r enes í , 
j u s t a la cólera m i a ; 
padres y amigos p e r d í , 
todo lo que m a s que r i a . 

No he desechado j a m á s 
de encon t r a r t e la e s p e r a n z a ; 
pon te en guard ia y ¡ paso a t r á s ! 
ve remos qu ién puede m a s , 
sí tu encono ó mi venganza . 

¿ P o r q u é con ceño me m i r a s , 
cuando enojado me t i enes 
y solo rencor me i n s p i r a s ? 
Mal aconsejada vienes 
á cebar en mí tus i r a s . 

Corr iendo como unos g a m o s 
uno t ras el otro a n d a m o s ; 
luchemos como enemig os 
hoy que al fin nos encon t r amos 
frente á frente y sin t e s t i gos . 



Quizá vienes i n s o l e n t e , 
conBada en los b lasones 
de ese brazo tan va l ien te 
que lia r a j a d o , o m n i p o t e n t e , 
m u y t remendos corazones . 

Mas tu furor in sensa to 
debe esta vez v a c i l a r , 
que ó me ma ta s ó te ma to . 
porque has venido á encon t r a r 
la ho rma de tu z a p a t o . 

Si á otros h o m b r e s i n t i m i d a , 
m u e r t e , tu t ra idora s a ñ a , 
l evanta el h ier ro homic ida 
po rque es muy dura mi vida 
para temer tu g u a d a ñ a . 

Poco quien eres aprec ias 
cuando no vengas la i n j u r i a , 
m a s . . . son mi s b rava tas nec ias . 
Tal vez á m í me desprecias 
como desprecias mi furia. 

Huyo por Cris to de aqu í , 
q u e estoy bufando de v e r t e ; 
y al ver le cerca de m í , 
me dan t en t ac iones , muerte, 
de ensayar tu oficio en t í . 

Busca , por tu bien lo d i g o , 
la salvación en la h u i d a , 
que fiero rencor a b r i g o , 
y por D i o s , tengo una vida 
capaz de reñi r con t igo . 

J U A N M A R T Í N E Z V I L L E R G A S . 

EL DESQUITE. 

TJn día de p r imave ra 
m u y cerca de a n o c h e c e r , 
ba jaba por la pradera 
c ier ta niña p lacen te ra 
corr iendo á todo cor re r . 

I ba la bella pas to ra 
con u n cántaro en la m a n o , 
m a s hermosa que la au ro ra 
cuando las campiñas dora 
con su esplendor sobe rano . 

Tan seductor su m i r a r 
y su cuerpo tan g e n t i l , 
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! que fuera en vano b u s c a r 

q u i e n la pudiera i gua l a r 
desde el Ebro has ta el Geni l . 

Talle e s b e l t o , pié l iv iano , 
que apenas la yerba p i s a , 
l indo s emb lan t e africano , 
y negro cabello , ufano 
j u g u e t e a n d o con la b r i sa . 

S igu i éndo la p resuroso 
t r a s ella viene un zaga l , 
d e ' b l a n c a t e z , cuerpo airoso , 
j o v e n , a legre y h e r m o s o , 
y con labios de cora l . 

| Bella pareja á fé mia I 
dije al ve r los , ¡vive Dios! 
Y mien t r a s ella c o r r í a , 
y él s igu iéndola s e g u i a , 
fui yo s igu iendo á los dos . 

E l zagal apretó el p a s o ; 
1 a n iña al fin se c a n s ó : 
y como era campo r a s o , 
ella sentóse al acaso 
y él t r a s ella se sen tó . 

El la m i r a b a cs tas iado 
y ans ioso se le a c e r c a b a ; 
y ella con ges to de enfado 
tornaba el ros t ro á otro l a d o , 
en tanto que se apa r t aba . 

En estado tan penoso 
pasaron un largo i n s t a n t e : 
él con templando a m o r o s o ; 
ella to rnando el semblan te 
con ademan eno joso : 

El cambiando de lugar 
| por acor tar la d j s t anc i a , 

y ella s iguiendo al a z a r , 
con esquivez y ar rogancia 
moviéndose sin cesar . 

Mas a t revido el doncel 
6 menos terca la bella , 
creció la constancia en él 
mien t ra s que aminora en ella 
has ta ponerse á n ive l . 

Ligera sal tó la n iña 
al ver que se le a c e r c a b a , 
y él cual ave de r a p i ñ a , 
asióse de la b a s q u i n a 
en tanto que así le h a b l a b a : 



—Cielo m i ó , ¿ á dónde vas? 

— ¡Rara p regun ta por c i e r t o ! 
¿Noves el c á n t a r o , B las? 
—Qué quieres d e c i r , no ac ie r to . 
— Eres un tonto y no m a s . 

— G r a c i a s , J u a n a ¡Estás t e r r i b l e ! 
¿Quién en cán ta ros repara 

al ver tu tal le flexible 
y ese fuego i r res i s t ib le 
de los ojos d é tu c a r a ? 

— Chusco es tás . —No es cortesía. 
— Será ficción.-No lo es . 
—Burla será. — i Tal por f í a ! 
te ju ro por vida m i a . . . 
— Que quieres á cuan tas ves . 

—Loca es t a s !—Mas no he m e n t i d o . 
— Cómo!—A qué d i s imu la r , 
si ayer es tabas r end ido 
j u n t o al mesón de Garr ido 
enamorando á P i l a r ? 

— Celos son. —Pero fundados . 

— Engañada vas.—No á f é , 
po rque os mi r é recos tados 
y t i e rnamen te abrazados . 
— Lo vis te b ien?—Ya se ve . 

— No te i n c o m o d e s , p a l o m a ; 
que al fin e s . . . —Muy n a t u r a l . 
No es a s í ?—No; y por Mahoma 
te ju ro que fué una b r o m a . 
— P e r o pesada y fo rmal . 

— Me pe rdonas? —Eso n o . 
—De veras?—No hay que d u d a r . 
—Nadie cual yo te adoró . 
— Y qu ién me lo d i c e ? — Y o . 
— Pues ren iego de tu a m a r . 

—Mira : vamos á la fuente 
q u e allí las paces h a r e m o s . 
—Y Ri ta ? —Por J u a n L lóren te 
es tá de amores d e m e n t e : 

— Y" qu ie res t ú ? . . . —Que m a r c h e m o s . 
Pe ro ca l l a ! . . . te has manchado 

por de t rás el g u a r d a p i é s l 
Cómo as í?—Me hab ré s e n t a d o . 

— Y el c án t a ro . . . —Está q u e b r a d o . 
—Por dos lados 1—No , por t r e s . 

— L á s t i m a fué .—Cie r t amen te . 
—Es deci r q u e . . . — L e r o m p í . 
—Mas cómo f u é ? — F á c i l m e n t e . 

¿ N o conoces á C lemente 
el hijo de A n t o n i o ? —Sí. 
—Pues bien ; cuando ya venia 
se empeño en d a r m e un abrazo . 
- Y te lo dio ?—Tal qüe r i a . 
— P e r o t ú . . . — M e defendía 
con fuerza y d e s e m b a r a z o . 

— ¡Por vida de Dios del c ie lo! 
— A qué ta l e s c l a m a c i o n ? 
— ¡Habrá mayor d e s c o n s u e l o ! 
— P e r o , q u é ? — ¡ T ú por el suelo 
rodando con el de Antón !!! 

Y te abrazó?—Claro está , 
Pero tan solo por b r o m a ; 
con s u m a inocenc ia . —Ya. 
—Te aseguro por Mahoma 
q u e no pasó m a s a l lá . 

Yr al fin t ú me has enseñado . 
—I Eso dices ! — P o r q u é n o ? 
I Vive Dios !—¡Vaya un enfado 1 
Te vi con Ri ta a b r a z a d o 
y quise i m i t a r t e yo. 

— ¡Oh funesto d e s e n g a ñ o ! 
Sabes tú? —Yo sé un refrán 
que me enseñaron an taño 
y d i c e , si no me e n g a ñ o , 
«donde las toman las dan.» 

Iba la bella J u a n i t a 
en esta c o n v e r s a c i ó n , 
cuando una abeja m a l d i t a 
hacia mí se prec ip i ta 
y me clava el agui jón . 

Levan to la mano y zas . 
Di tal go lpazo . . . en mi cara , 
que no agui joneara m a s 
el b i c h o , si no m a r c h a r a 
en alas de R a r r a b á s . 

Cuando el e s t ruendo s in t i e ron 
que hizo mi mano al c a e r , 
Juana y Blas se es t remecie ron , 
avergonzados se fue ron , 
y no los he vuel to á ver. 

B A L D O M E U O M E N E N D E Z . 



Que para da r t e á lo Bru to 
una c a r g a , B a l d o v í , 
Bonilla me tiene á mí ; 
ya aquí estoy de s u s t i t u t o . 

Y pues seria manc i l l a 
vencer ( | qué des igualdad ! ) 
un gordo cual t ú , B e r n a t , 
á un flaco como Bonil la ; 

No dejes la e s p a d a , no ; 
colgada del v i r i cú : 
para un gordo c o m o t ú 
hay un gordo como yo . 

Contémplame acero en m a n o , 
sos ten iendo que es mejor 
ir de invierno con calor , 
que con frió, de verano . 

y pues de conversación 
ya hasta y s o b r a , al a s u n t o ; 
ya ni á ped radas del p u n t o 
me sacas de la cue s t i ón . 

Sé bien que es cosa r id icu la 
sufrir con t rage de paño 
la a rd ien te estación del año , 
la ab rasadora canícula . 

¿ Quién se encuen t ra en tal desdicha 
y recios vientos no a n h e l a , 
como los barcos de vela 
cuando sufren ca lma chicha ( 1 ) ? 

Sé que u n o cual tú n u t r i d o , 
condenado á tal t o r t u r a , 
por la boca la asadura 
echar ia de un bufido. 

Y aunque te parezca m e n g u a 
que á un can compare tu i g u a l , 
te digo que ir ía el tal 
cual can sacando la l engua . 

Transp i rac iones e t e rnas 
le escaldar ían a c a s o , 
y dar no podr ía un paso 
sin que ensanchase las p i e rnas . 

Cada poro un m a n a n t i a l 
de sudor p a r e c e r í a ; 
su cuerpo nube seria 
de un diluvio un ive r sa l . 

Pero al cabo esos sudores 

A D. JOSÉ BERNAT . B A I M l ( e l Sueco). 

¿ Q U É E S F E O R , I R E X V E R A N O 

V E S T I D O D E I N V I E R N O , Ó E N I N V I E R N O V E S T I D O 

D E V E R A N O ( 1 ) '? 

O soy necio y casqu ivano , 
ó he de probar que es mejor 
ir de invierno con calor , 
que con f r i ó , de ve rano . 

Asunto es este muy se r io , 
g rav ís ima cuest ión e s , 
y exige por su in t e rés 
d i scu t i r se con c r i t e r io . 

Di lucidar la contigo 
q u i s o , si mal no me a c u e r d o , 
Bonil la q u e , a u n q u e no es l e r d o , 
sabes que es flaco enemigo (2), 

Mas, pues Bonilla t rocó 
la p luma por el pincel 
y por el lienzo el papel , 
fresco e s t á s , que aquí estoy yo. 

No te h a g a s , B e r n a t , el s o r d o ; 
yo en paz no te he de dejar , 
que al cabo no ha de fal tar 
un gordo para ot ro gordo . 

Que siga Bonilla u f a n o , 
ya que es este su recreo , 
es tudiando en el Museo 
las obras del gran T ic iano . 

Y dando á las a r tes bri l lo , 
que siga copiando fiel 
la Perla de Rafael , 
los Leprosos de Muri l lo (3). 

( 1 ) Esta impor t an t í s ima cuest ión debía d i l u 
c idarse en t re los señores Bonilla y B e r n a t ; pero 
desg rac iadamen te el p r i m e r o se ha en t regado 
con tal pasión á la p i n t u r a , que ni s iquiera se 
acuerda de hacer versos . 

(2) Es dec i r , de pocas ca rnes . En t i éndase en 
este sen t ido . 

(3) El señor Bonilla sacó en el Museo de 
p i n t u r a s de esta corle una bella copia del m a g 
nífico cuadro de Rafael , l lamado la Perla por 
an tonomasia . Otra hizo csce lente de Santa Isa
bel curando los leprosos, que es una de las m e 
jores obras de nues t ro inmor ta l Mur i l lo . La tal 
copia, si no es tamos mal informados , se halla en 
poder del señor Sa lamanca . 

(i) Ente los m a r i n e r o s es la ca lma absoluta 
con la cual no pueden navegar los ba rcos de 
vela . 
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s o n , Berna t una fr iolera, 

y aun sirven para echar fuera 

todos los malos h u m o r e s . 
Y por lo t an to no en vano 

yo sostengo que es mejor 
ir de inv ierno con calor, 
que con fr ió, de ve rano . 

Bien dice un refrán vulgar , 
un aforismo c a s e r o , 
que tan solo un majadero 
toser prefiere á s u d a r . 

Por la Virgen , seamos francos : 
¿qu ién sufre un aire sut i l 
con casaquil la de dril 
y panla lonci tos b lancos ? 

Di ¿ q u é bar ias t ú , p o b r e t e , 
á la l i g e r a e q u i p a d o , 
cuando el aire es tan helado 
que hace d e ü n h o m b r e un s o r b e t e ? 

Me parece que te veo 
sin capa ni otro atavío , 
paseando y dando frío 
a todos los del paseo. 

¡ Pobre Sueco ! ,¡ cuán tos credos 
rezaras en tal apuro I 
Solo al pensa r lo , es seguro 
que ya te soplas los d e d o s , 

Y j o s metes de repente 
en un bolsi l lo cua lqu ie ra , 
ó á falta de f a l t r ique ra 
en pues to menos decen te . 

Cuán tos | ay I por no sacar 
del escondrijo las m a n o s , 
comezón teniendo y g r a n o s , 
se han dejado de rascar 1 

Por igual causa á m e n u d o 
m u c h o s , sin ser m o n i g o t e s , 
no se l impian los bigotes 
ni aun después de un e s t o r n u d o . 

Conozco m a s de un católico 
que en tan t remendos i n s t a n t e s , 
por no soltar los t i r a n t e s , 
ha luchado cont ra un cólico. 

Y de u n o sé poco ducho 
que hal lándose en campo raso, 
le sobrevino un acaso 
que le da que pensar m u c h o . 

Era el tal hombre un buen hombre , 

l leno dé t emor de Dios , 
y como cua l él no hay d o s , 
bien puedo omit i r su n o m b r e . 

Antes que j u r a r en falso 
ó faltar al c u m p l i m i e n t o 
de a lgún voto ó j u r a m e n t o , 
subido hub ie ra al cada lso . 

Hacia un aire que viva 
la médula p e n e t r a b a , 
un frió hacia que elaba 
en la boca la sal iva. 

¡Y el in fe l i z , como he d i c h o ; 
hal lábase en campo abierto 1 
¡Cuánto mejor vivo ó muer to 
hub ie ra estado en un n i c h o ! 

De t r ipas re tor t i jones 
le dieron inesperados , 
y sin prever resu l tados 
desatacó sus ca lzones . 

Y la deshones ta b r i sa 
que c rudís ima sop l aba , 
los faldones ag i taba 
sin piedad de su camisa . 

F r ió hacia tan de s o b r a , 
que luego se l e v a n t ó , 
y el desdichado dejó 
á medio acabar la ob ra . 

¡Ahora viene el t r aba jo ! 
¡ Ahora empieza el d o l o r : 
mira al infeliz ¡qué h o r r o r ! 
oon los calzones aba jo . 

S i rv iéndole de g r i l l e t e 
sin que sub í r se los p u e d a , 
po rque el frió se lo v e d a , 
que envarado está el p o b r e t e . 

Sus manos no t i enen t a c t o ; 
á ser ¡ a y ! menos d iscre to , 
para sal ir del ap r i e to 
con el diablo hic iera pac to . 

Socorro pide en voz a l t a , 
t i r i t ando casi y e r t o , 
mas se encuen t ra en un desier to 
do la esperanza le falta. 

A nadie v e , nadie pasa , 
ni h o m b r e , ni c a r r o , ni coche , 
y ya se acerca la n o c h e , 
y él no se acerca á su casa . 

Y mien t ras tanto la br isa 



que deshonesta sop l aba , 
los faldones l evan taba 
sin piedad de su camisa . 

Atraído por su queja 
acércase le un ves t ig lo , 
u n a m u g e r que es un siglo , 
u n a vieja muy revieja 

— i Atacadme los c a l z o n e s , 
al Verla c lama impac ien te , 
y s iempre os t e n d r é p resen te 
en todas mi s o r a c i o n e s ! 

Pero la vieja ma ld i t a 
v iéndole d e s e s p e r a d o , 
qu ie re e sp lo l a r e l es tado 
del infeliz que t i r i t a . 

Pasa de l a rgo , él la l lama , 
y ella no e scucha r l e a f e c t a , 
y así s igue en l inea r ec t a 
su camino . El pobre b r a m a 

De cólera y f renes í , 
y redoblando, la voz 
d i c e : — ¡ n o seáis atroz , 
m u g e r ! ¿ q u é exigís de m í ? 

La vieja e n t o n c e s se p a r a , 
y se ostenta menos terca 

luego a! infeliz se acerca 
y le contempla la cara. . 
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Y con voz q u e le de sue l l a , 

le d i c e : — ¿ t i enes m u g e r ? 
— ¿Por qué lo queré is s a b e r ? 
— ¡ Toma ! porque soy donce l la . 

El infeliz tuerce el g e s t o , 
porque en estas espresiones 
ent reve las condiciones 
de a q u í ! vestiglo indiges to . 

— Si no eres ca sado , a m i g o , 
de apu ros te s aca r é , 

con tal que de buena fé 
j u r e s casar te conmigo . 

— ¡ Ter r ib le es t ipu lac ión! 
csclamó el d e s v e n t u r a d o ; 
y un rato quedó abismado 
en no sé qué reflexión. 

Y mien t ra s tanto la b r i s a , 
que deshones ta soplaba , 
los faldones levantaba 
sin piedad de su c a m i s a . 

La v ie ja , que no era t o n t a , 
apremió le sin c e s a r , 
y tuvo el t r i s te que dar 
una contestación p r o n t a . 

¿En tan t r i s t e s i t uac ión , 
qué hacer pudo el infe l iz , 
cuando de pies á nariz 
era todo un s a b a ñ ó n , 

Y mien t r a s tanto la br isa 
que deshones ta s o p l a b a , 
los faldones levantaba 

sin piedad de su comisa? 
T r a n s i g i ó , cedió , dio el si 

á aquel la vieja i n f e rna l , 
y hacia el tá lamo nupcia l 
con ella fue , Baldoví . 

De enlaces mas de un millón 
yo he visto por í n t e r e s , 
y has ta he visto dos ó t res • 
por amor ó vocación. 

Que en el m u n d o maldec ida 
se da el hombre á la m u g e r 
á veces para comer 
y o t ras para ser comido. 

Casamientos por venganzas 
muy á m e n u d o se ven , 
por compromisos t a m b i é n , 
porque amor no quiere c h a n z a s . . 



Pero n u n c a , amigo m i ó , 
á no sabe r lo , creyera 
que en es te m u n d o se hiciera 
un casamiento por frió. 

Y pues con hechos , B e r n a t , 
lo que es el frió be p robado , 
pues por 61 á un hombre honrarlo 
ves perder la l iber tad , 

Evita tú su s desas t res 
si en algo e s t i m a s tu p i e l , 
que para l ib ra rnos de é l , 
b u e n a ropa hacen los sas t r e s . 

Antes ruedes por bar rancos , 
que un frió sufras sut i l 
con casaquil la de d r i l 
y pan ta lonc i tos b lancos . 

Que eres necio y casquivano , 
ó has de saber que es mejor 
ir de inv ierno con ca lo r , 
que con frió de ve rano . 

A. R I B O T v F O N T S E R É . 

EL COMPROMISO DE UN TUERTO. 

Yo conocí al ar r iero J u a n de P r a d o , 
sevil lano s a l a d o , 

y téngase por c ier lo 
que también era t u e r t o ; 
y si usted no lo toma por enojo , 
como e ra t u e r t o le fal taba u n ojo , 
a u n q u e yo no me a c u e r d o , 
si el derecho ó el i z q u i e r d o ; 
ello es que le faltaba , 
y que por esto tuer to se l l a m a b a . 
P u e s , s e ñ o r , este tuer to se bebia 
t r e s azumbres de vino cada d i a : 
con que ya está apurado 
que debería ser aficionado. 
Señal es cierta de que le gus taba 
cuando tanto empinaba . 
Un dia caminando 
l legó ya l a r d e a la p o s a d a , cuando 
la t a b e r n a ce r rada 
no despachaba n a d a , 
porque la policía 
en tales horas se lo prohibía . 
El lance era apre tado 

para el ar r iero tue r to J u a n de Prado : 
Pero él no d e s a l i e n t a , 

a n t e s , por buena c u e n t a , 
camina á la t aberna , 
y con súpl ica t i e rna 
conjura al t abe r ne r o 
á que le venda , por cua lqu ie r d i n e r o , 
un cuar t i l lo s i q u i e r a . 
para de esta m a n e r a 
reconci l iar el s u e ñ o : 
el t abernero puesto en es te empeño , 
como era un hombre avaro , 
le ponderó que el vino es taba caro 
y añad ió . . . va le h e r m a n o , 
cada cua r t i l l o , un ojo de c r i s t i a n o : 
muy bien e s t á , le dijo el a n d a l u z , 
eche us ted u n cuar t i l lo y adiós luz . 

J . M. 

EPIGRAMAS. 

A un andaluz y á un gal lego 
una angui la r e g a l a r o n , 
y a rmando camor r a luego 
sobre si es de Juan ó Diego , 
á cruz ó pila la echaron . 

Pidió cruz el anda luz , 
y ganó cont ra la p i l a ; 
y dijo el otro aves t ruz : 
R u e n u , l lévese la c r u z , 
m a s yo me llevu la angui la (1). 

M I G U E L A G U S T Í N P R Í N C I P E . 

Una modis ta á Ca l i s t o , 
(chato que vale por dos) 
le dijo : i válgame Cris to , 
que chato lo hizo á usted D i o s ! 

Yr el contestó á la modis ta : 
oiga us ted , no hay que mofarse ; 
las faltas deben ca l la rse 
cuando no están á la v i s ta . 

J U A N M A R T Í N E Z V I L L E R G A S . 

A I sabel la l i t e ra ta 
que prefirió á un ganapán , 

(1) Y se la comió, dice la anécdota . 



m a s de once sabios e s t án 
motejándola de i ng ra t a . 

Y ella d i c e : «; ay tal porf ía! 
para lo que yo le qu ie ro 
t iene el mozo á quien prefiero 
muy buena filosofía.» 

Si has visto á impu l sos del v ien to 
dar vueltas una ve l e t a , 
su incons tan te mov imien to 
no le trajo al pensamien to 
el amor de una coqueta ? 

Al escuchar cómo au l l aba 
el per ro de su vecino 
dijo un ba rbe ro a se s ino 
que á un pobre m a r t i r i z a b a : 
« ¡ D i a b l o ! si es ta rán m a t a n d o 
á ese infeliz a n i m a l ? » 
y el o t ro di jo: «no t a l , 
es que le están afei tando.» 

G E R Ó N I M O M O R A N . 

ENFERMEDAD DE D. ABUNDIO (1). 

¡Qué cosa tan te r r ib le es as i s t i r á un sano 
cuando está enfermo 1 ¡Qué sus tos y qué fatigas 
se pasan m i e n t r a s la enfermedad no dec l ina ! No 
gana uno para m é d i c o s , sangu i jue las y zapatos , 
sin contar lo que consume la b o t i c a , que es un 
renglón r egu la r . Don Abundio lleva gastado d e s 
de que cayó en cama lo s igu ien te : 

300 c a n t á r i d a s , 
499 s i n a p i s m o s , 

dos a r robas de hojas de s e n , 
cua t ro t ina jas de j a r a b e , 
id. de coc imientos an t i s éc t i cos , 
23 l ibras de sub l imado corrosivo 
y una ar roba de so l imán . 

T o t a l , una botica tan g rande como la del H o s 
p i t a l . 

Y sin e m b a r g o , ayer hubo necesidad de confe 
sar le y después hizo t e s t amen to . ¡Qué cosa tan 
atroz es asis t i r á un enfermo cuando está sano ! 

¿Y quién había de decir que. don Abundio h u 
biera sido un hombre tan cruel como mani fes tó 
en su confes ión? El confesor quedó admirado y 
nosotros lo es tamos todavía. Y nues t ros l e c t o 
res se admi ra rán también cuando sepan la confe
s i ó n . 

El padre cura le an imó mucho d ic i endo : con 
paciencia se gana el c i e l o , hijo m i ó , no hay que 
desespera r ; cien años de pecador y dos minu tos 
de a r r epen t ido . 

Y es que el cura ignoraba la edad de don Abun
d i o , que si no , ya le hub ie ra exigido a lgunos 
meses de a r r epen t imien to . 

Don Abundio hizo su per signum crucis de ini-
micissuis, y empezó de esta m a n e r a : 

•—¡Padre cura I ¡pe rdón ! soy un a se s ino , soy 
un hombre i n h u m a n o ! 

— ¡Cómo! ¿ u n a se s ino? 
— Uu asesino feroz que he matado todo cuanto 

se me ha pues to d e l a n t e . 
Y" el cura por si acaso dio un paso a t r á s . L u e 

go cont inuó : 
— V a m o s , que todo lo perdona Dios ; di los 

m a n d a m i e n t o s . 

— E s c s c u s a d o , padre c u r a ; yo no he pecado 
en el p r i m e r o , ni en el s e g u n d o , ni en el te rcero , 
ni en el cuar to y m u y pocas veces en el ses to : 
nunca en el s é t i m o , ni en el oc t avo , ni en el n o 
v e n o , ni en todos los res tan tes como no sea en 
el qu in to . He manchado mis manos y regado el 
suelo infinitas veces con la sangre de muchos i n 
fe l ices , y esto no sé si Dios me lo pe rdonará . 

— Cien años de pecador y dos minu tos de a r r e 
pen t ido ¡h i jo ! 

— Y'o necesito un año de a r repen t ido por mis 
años y por mis c r í m e n e s , pad re . 

Y el padre dio una gran carcajada y le echó la 
absolución , cuando supo que las i nnumerab le s y 
ponderadas m u e r t e s de don Abundio , habían s i 
do de pol los , pavos , g a l l i n a s , l iebres y c o c h i n i 
l los. El enfermo después de descargar su c o n 
c ienc ia , quedó mas sosegado, y c reemos que se 
res tab lecerá comple tamente en cuanto se le eche 
un r emiendo en el corazón y unos in t e s t inos 
nuevos . 

( 1 ) Estofado. 
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E L A B A N D E R A D O D E L O S G O R D O S 

al coronel de su regimiento 

D. ANTONIO RIBOT Y FONTSERÉ. 

Mi es t imado c o r o n e l : 
Con el acento m a s fiel, 
con que debe un suba l t e rno 
tocar el pi to ú el cue rno , 
cuando á un gefe se conf ía , 
dóile las grac ias á usía 
p o r la dist inción honrosa 
que a mi pobre panza endosa . 
Y con el mas fiel a c e n t o , 
con que has ta el cabo ú sa rgen to , 
que en la mús ica es per i to , 
toca el cuerno ú toca el p i t o , 
l a s gracias le vuelvo á dar 
por la merced s i n g u l a r , 
que hoy por su conducto alcanza 
mi insignificante panza . 
Verdad es que no soy d igno 
de enarbo la r ese signo , 
q u e , aun colgando de una c a ñ a , 
debe dar m a s gloria á España , 
á la Europa y á o t r a s p a r t e s , 
que todos los e s t anda r t e s 
l lenos de c in tas y llecos 
que hoy m a r c h a n sobre Mar ruecos ; 
pero a u n q u e d igno no sea 
de ceñ i rme la c o r r e a , 
n i la r e luc ien te banda 
que mi dest ino d e m a n d a ; 
cuando la pa t r i a pel igra , 
ha s t a la modes t ia emigra 
de un pecho q u e , en otro c a s o , 
n i aun fuera . . . soldado r a so . 

Acepto p u e s , señor ge fe , 
y ¡ ay 1 del pobre m e q u e t r e f e , 
que al oir n u e s t r a t r o m p e t a 
no se r inda y se someta 
a la ley del gordo s a b l e ! 
¡ A y d e l flaco m i s e r a b l e , 
q u e , escudado con sus h u e s o s , 
haga la gue r ra á los g ruesos , 
y en r i s t r e su débil lanza 
contra la p reñada panza 
de quien siga mi bande ra ! 

¡ Infe l iz! i mejor le fuera 
no haber al mundo nacidol 
porque solo de un bufido 
de un b a r r i g u d o a d a l i d , 
no ha de queda r en Madrid , 
ni tampoco fuera de é l , 
n ingún g a l g o , ni lebrel , 
bacalao, ni s a r d i n a , 
c u l e b r a , ni c u l e b r i n a , 
ni roc inante ó rocin , 
ni a rqu i to de violin , 
ni vívora ó lagart i ja , 
m a n g o de e scoba , c lav i ja , 
a r a ñ a , angu i l a ni r a n a , 
ni una cara de terc iana , 
ni un a m b u l a n t e e s q u e l e t o , 

ni mas no hallo ya epíteto 
que usar en lugar de tacos 
para ese en jambre de flacos, 
que no qu ie re paz ni m i g a s 
con las redondas b a r r i g a s , 
que de su poder en m u e s t r a 
dio el cielo á la gente n u e s t r a . 

Nada impor ta que un per juro 
con labio t r a ido r é impuro 
moteje hoy nues t ro s t o n e l e s , 
y cub ie r to con las pieles 
del débil bando c o n t r a r i o , 
nos venga desde este osario 
hac iendo la oposición , 
po rque . . . m a s , l e n g u a , ¡ch i ton ! 
que al cabo, á la pos t re y fin. , , 
el t endrá su San M a r t i n . 

V e n i d , p u e s , quer idos g o r d o s ; 
y haciendo , cual y o , los sordos , 
ó sino haciéndoos los suecos 
al ladrar de los C a n - s e c o s , 
Ur rab i e t a s y Z o r r i l l a s , 
de los V i l l e r g a s , Bonil las , 
y toda esa za randa ja , 
que t iene el rabo de paja , 
decid conmigo en complot : — 
¡ Viva el coronel R ibo t 111 
¡ Vivan los buenos j a m o n e s , 
las m o r c i l l a s , s a l c h i c h o n e s , 
el p a n , la c a r n e , el t o c i n o ! ! 
¡Muera el a g u a , y viva el vino !! 

E L S L L C O . 



MI VIAJE Á LA ALCARRIA. 

Una de las man ías m a s comunes en esta d i 
chosa época de e sc r i to res , fósforos y mot ines , 
es el escr i ibir de v ia jes , sin que m u c h o s de los 
que así escr iben hayan pasado de las tap ias del 
Buen-Re t i ro ó del paseo de San Vicente . 

Publ icó nuest ro amigo fray Gerundio una c u 
riosísima obra de v ia jes , é i n m e d i a t a m e n t e c u n 
dió la moda de tales e s c r i t o s ; y l i terato de nue
vo cuño conozco yo que está concluyendo el s e s -
to t o m o , de grueso vo lumen, de una obra de e s 
te g é n e r o , en que descr ibe un viaje que ve r i 
ficó á Carabanchel de Abajo, donde permaneció 
un d i a , dando al anochecer la vuelta á la c a p i 
tal , de donde había salido por la mañana en un 
caballo de a lqu i l e r . 

Así e s , que nada hay mas frecuente hoy dia 
que el leer en las esquinas anuncios de semejan
tes o b r a s , ó el t ropezar á cada paso en los p e 
riódicos con ar t ículos de viajes q u e , según las 
cos tumbres descr i tas en e l los , los cree el lector 
hechos por la f j e sopotamia , mas bien que por 
cua lquiera de las provincias de, España . 

Por no s e r , p u e s , menos que los indicados 
v ia j e ros , voy á descr ib i r a lgunas de las que o b 
servé en un pucblecil to de la A l c a r r i a , de cuyo 
nombre ni qu ie ro ni debo aco rda rme . 

La noche que l l egamos á él ot ros t res c o m p a 
ñe ros y y o , fuimos convidados por un robus to 
mozo, gran tocador de g u i t a r r a , á acompaña r á 
diez ó doce de aquel los rús t icos ga lan teadores 
en las mús icas y se rena tas con que t r a t a b a n de 
obsequiar á otra porción de mozuelas no menos 
rús t i cas que ellos. Reun ida la comit iva en la 
P laza , y a rmados todos los mancebos de g rucs í -
s imos g a r r o t e s , seguimos por una es t recha y o s 
cura callejuela has ta la mitad de e l la , donde h a 
bi taba la hija del lio Sabañón, dama del capa
taz de aquel la gen te : después de un cuar to de 
hora ocupado en t empla r los i n s t r u m e n t o s , con 
voz un tanto agua rden to sa , entonó uno de ellos 
al compás de un desafinado violin y de dos m e 
nos afinadas g u i t a r r a s , la s iguiente canción que 
un zapatero poetastro de aquel la t i e r r a , c o m p u 
so apróposito para la función de aquel la n o c h e : 
decia así : 
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Despierta ya , Sabañona, 

y asómate á esa ventana ; 
que con tu ausencia me pican 
los sabañones del a lma . 

Siguieron á esta copla o t ras por el mi smo e s 
t i l o , y á poco rato la requer ida doncel la , abr ien
do la ventana , arrojó una gran to r ta con m a n t e 
ca y como medio celemín de avel lanas que el c o r 
respondido galán recibió con cuidado en la m a n 
ta que l levaba, d i s t r i buyéndo las en t r e los c i r 
c u n s t a n t e s : y dando en seguida las buenas n o 
ches á la a lcar reña Dulcinea , se re t i ró esta de la 
ven t ana , y la a legre compar sa se m a r c h ó , como 
suele d e c i r s e , con la mús ica á otra p a r t e . 

Hay en t r e aquel las gen tes una c o s t u m b r e s o 
bre se rena tas b a s t a n t e r a r a , y que se observa 
con mos rigor que la cons t i tuc ión que nos r ige 
en E s p a ñ a ; esto e s , que está escr i ta para todos 
los españoles a u n q u e m u c h o s , desde los m i n i s 
t ros b á s t a l o s mas insignif icantes e s b i r r o s , n o 
han quer ido en n i n g ú n t iempo ser regidos por 
e l l a , que algo t iene t ambién de rara como l a 
cos tumbre que t ra to de esplicar : desde t i empo 
inmemor ia l está prohibido (no por la jus t ic ia de l 
p u e b l o , sino por los ga r ro t e s de los mozos) a 
cualquiera mozalvete que no cuente ca torce i n 
viernos, pues no siempre, han de ser p r i m a v e r a s , 
el dar músicas por la noche á otras jóvenes q u e 
como ellos empiezan ya á piñonear, voz t o m a d a 
del diccionario de los anda luces . Cumpl ida l a 
e d a d , los que t ra tan de ob tener la facultad de 
rondar , ent regan t res pesetas al p res iden te deL 
dicho t r ibuna l gar ro tesco , que se gastan por l a 
noche en a g u a r d i e n t e , en celebr idad del ingreso 
del joven en el gremio de los r o n d a d o r e s ; s iendo 
castigado sin apelación el que se atreve á u s a r 
de esta facultad sin los requis i tos indicados. U n a 
escena de esta especie p resenc iamos aquella n o 
che al dejar en paz á la hija del tio Sabañón, cu 
ya torta y avel lanas les s i rvieron de aliciente p a 
ra apura r los sendos vasos de aguard ien te . , p r o 
ducto de las t res p e s e t a s , y que el nuevo r o n d a 
dor sirvió á los demás sin probar lo é l , por s e r 
este el ceremonia l , recibiendo de todas pa r t e s 
enhora buenas por per tenecer ya á tan escogida 
é independiente clase. Concluido es te s i m u l a c r o 
de consagrac ión, s iguieron todos cal le abajo, 



acompañando los mas de ellos aque l l a d e s e n t o 
nada o rques ta con e s tupendos y a t ronadores r e 
b u z n o s , con los que anunc ian su l legada á las 
amar t e l adas a l ca r reñas que al dia s i g u i e n t e , p a 
ra mani fes ta r les el desvelo que pasan por ellos, 
les dan noticia de las veces que les lian oido r e 
b u z n a r , á la manera que las damas de otros 
t iempos contaban los susp i ros que al compás de 
su laúd exhalaban los t ie rnos t rovadores en t re las 
amorosas y du lc í s imas endechas que al pié de 
sus rejas e n t o n a b a n ; s iendo lo mas par t i cu la r 
en t re es tas d a m a s de la Alcar r ia , que se engrían 
y m u e s t r e n orgullo de que sus adoradores imi ten 
con perfección en sus rebuznos al pacífico a n i 
mal de quien son p r o p í o s ; y ve rdade ramen te no 
deja dé t ener mér i to esta habi l idad de r ebuzna r ; 
única c i rcunstancia qoe falta á m u c h o s que c o 
nozco y o , para asemejarse e n t e r a m e n t e al c u a 
d rúpedo en cues t ión . 

No habíamos aun andado veinte pa sos , cuando 
uno de los d i rec tores de la fiesta ins inuó que se 
debia prefer i r en la serenata á la sobrina d é l a 
Conejera, su adorada p r e n d a ; y así era preciso 
sé dir igiese la comit iva á s u ' c a s a con p r e f e r en 
cia á las d e m o s : pero á esta petición le sucedió lo 
que sucede en el Congreso con la mayor par te 
de l a s q u e se p r e s e n t a n , pues encontró una o p o 
sición decidida por par te de a lgunos de sus com
pañeros que r e c l a m a b a n para sus respect ivas 
p róg imas un privi legio i g u a l ; a legando uno de 
ellos en abono de su d e m a n d a , haber gastado 
aquel la noche diez cua r to s para encordar una de 
las g u i t a r r a s , por lo que rec lamaba la p re fe ren 
cia de l a m ú s i c a á favor de su nov ia , la nieta del 
lio Lechuza; y en t re si babia de ser la p r iv i l e 
g iada la Conejera ó la Lechuza, pasaron de las 
ins inuac iones á las a m e n a z a s , de las amenazas 
á los i n s u l t o s , de los insul tos á los bofetones, de 
los bofetones á los ga r ro t azos ; y divididos los 
mozos en dos p a r t i d o s , menudeaban los golpes 
d e tal m a n e r a , que mis amigos y yo por p r u d e n 
cia (a) m i e d o , nos r e t i r amos con paso un tanto 
.apresurado huyendo do aquel encarn izado c o m 
ba te en t r e lechuzos y conejos. A la mañana s i 
gu ien te sup imos que de la noc turna batal la ha
b ían salido dos cabezas ab ie r t a s y cua t ro brazos 
r o t o s , amen de a lgunas con tus iones en las e s 
p a l d a s , y que los que habían quedado sanos se 

i ha l laban en la cárcel á disposición del juez de 
p r imera ins tancia que había empezado en este 
asunto por la pr is ión de los a g r e s o r e s , y del e s 
cr ibano , que había empezado por su par te por el 
embargo de sus b ienes con la santa y ca r i t a t iva 
i d e a d o asegurar las venideras c o s t a s : ún ico o b -
geto y fin de la jus t ic ia en t re esta c lase de aves 
de rapiña que Bufón no se acordó de descr ib i r . 

Haciendo reflexiones nos encon t r ábamos s o 
bre la an ter ior ocurrencia , cuando el tío Media-
capa,en cuya casa nos h o s p e d á b a m o s , exigió de 
mí le acompañase de hombre buepo á un juicio 
de concil iación que iba á celebrar con el tío Yi-

1 gomia, actual cobrador de c o n t r i b u c i o n e s : no 
pude menos de a c o m p a ñ a r l e , de lo cual me a l e 
gré después por la s igu ien te chis tosa escena q u e 
tuve ocasión de p resenc ia r . 

Sentado el alcalde sobre una m u g r i e n t a sil la, 
y ten iendo delante un an t iqu í s imo arcon que h a 
cia las veces de m e s a , al en t ra r noso t ros , dijo 
con voz de a u t o r i d a d , y sos teniendo la barba con 
la mano izquierda.— Se va á escomenzar el j u i 
cio ; el lio Mediacapa diga pues lo que le dé la 
gana sobre el pa r t i cu l a r . — Entonces mi c l iente , 
met ida la mano derecha en el pecho y la i z q u i e r 
da en el bolsillo del calzón «orto que u s a b a , se 
esplícó de este m o d o : —Bien sabe su mercé lo 
a t rasado que me encuen t ro y la miser ia en q u e 
viven mi muger y los nueve hijos que Dios se h a 
servido da rme y que creo l legarán muy pronto á 
diez según be sabido esta m a ñ a n a . Pues ha de 
saher su mercé que el lio Yigornia, que es tá 
p r e s e n t e , me buscó hace medio año para q u e 
condujese á Madrid á un comandan te con su m u 
ger y dos c a d e t e s , d ic iéndome que él me p a g a 
ría el impor te de los bagages de los fondos de 
propios del Ayun tamien to q u e , con perdón sea 
d i cho , por lo que voy v i e n d o , solo son propios 
del lio Yigornia. Y as í , señor a l c a l d e , quiero 
que su mercé le mande sa t i s facerme osa c a n t i 
d a d , que ya podia haberlo hecho con lo que se 
está gas tando con la muger del Chato que según 
malas l enguas . . . —Señor a l ca lde , i n t e r rumpió el 
lio Yigornia enseñando los p u ñ o s , no p e r m i t a 
su mercé que me i n s u l t e n ; porque si no se me 
a lmin i s t ra j u s t i c i o , yo me la t omaré por mi s 
m a n o s ; de jemos en paz al Chalo y á su muge r , 
porque si n o , yo también diré lo que el tío Me-



diacapa está haciendo con la hija del t io Besu-
guillo; dando que re í r al diablo todos los d ias , y 
escandal izando á todo el pueblo .—Basta ya dijo 
el a l ca lde , de esos asun tos tan p u e r c o s , y vamos 
al que nos es tá ocupando ; siga usted tio Vigor-
nia.—Ya no tengo nada que deci r . —Y usted t i e 
ne que decir algo m a s ? —Solo que su mercó d c -
samine bien ese documen to que me ha escr i to 
hoy mismo el s a c r i s t á n , y en él verá el c o m p r o 
ban te de mi p re t ins ion . —Leyó el alcalde el do
cumen to presentado por el tio Mediacapa, que 
yo copio del o r i g i n a l , y no quiero defraudar de 
él á m i s l ec tores . 

Decia así: —Nota que yo Mar t in Moreno (a) 
Mediacapa p resen to al señor alcalde de la c a n t i 
dad que me debe el lio Vigornia, por haber l l e 
vado á la c ó r t e l o s b a g a g e s s i g u i e n t e s : 

1.° Un c o m a n d a n t e ; — un macho . . . '20 rs . 
2.° su m u g e r ; — u n a borr ica 14 
3.° dos c a d e t e s ; — dos poll inos. . . . 30 
Total de bes t i a s : — c u a t r o . I m p o r t a n . . 64 r s . 

Mar t in Moreno. 

Según la redacción del an ter ior documen to , 
copiado á la le tra del or ig ina l , no se puede saber 
si el total de la cuen ta se referia al comandan te 
y su famil ia , ó á las bes t ias que los t r aspor ta ron 
á la cap i t a l . 

El a lca lde , oida la evasiva contes tac ión del co
brador de las con t r i buc iones , mandó que este 
pagase i n m e d i a t a m e n t e l a suma adeudada , amen 
de doce cuar tos al alguacil que lo c i t ó , y t res 
rea les á su merced por los derechos q u e , según 
su legislación p a r t i c u l a r , le compet ían . 

Al dia s igu ien te nos l levaron á vis i tar los pa
sos, que son u n a porción de magníficas es ta tuas 
de piedra que represen tan la pasión de J e s u c r i s 
t o , ex i s ten tes en un oscuro sub t e r r áneo de una 
capilla e s t r a m u r o s del pueb lo , y fabr icadas por 
los c r i s t ianos refugiados en aquel sit io cuando 
los moros dominaban aquel la pob lac ión , según 
nos esp l icó , refiriendo a lgunos m i l a g r o s , el Ci
cerone que nos gu iaba . 

P regun tando uno de mis compañeros por qué 
una bel la es ta tua de Judas tenia las nar ices de 
yeso siendo lo demás de piedra ' , nos contó que 
de t iempo inmemor ia l se encont raba de esa m a -
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L A F R I O L E R A . 

Entre mar ido y m u g e r 
peloteras suele h a b e r ; 
hablo de las p e l o t e r a s , 
que por c ier tas fr ioleras 
que suelen i rse e n r e d a n d o , 
sin saber cómo ni c u a n d o ; 
l legan á formal izarse , 
y v ienen á r e m a t a r s e , 
abreviando de razones , 
á palos y pescozones. 
Pues es te , señores , era 
un mar ido calavera 
con un genio del demonio 
de modo que el ma t r imon io 
s iempre es taba p e r t u r b a d o . 
La m a d r e de la m u g e r , 
como se puede creer , 
era suegra del m a r i d o , 
y ya se h a b r á conocido 
que en t re ellos no re inar ía 
una perfecta a rmon ía . 
(Lo que es suegra en una casa 
quien lo s a b e , es quien lo pasa . ) 
Esta s u e g r a remi lgada 

ñera á causa de que u n a VCz en semana santa 
época en que el pueblo sube á r e z a r , un mozo 
indignado de que Judas hubiese vendido á J e s u 
c r i s t o , le pegó un g a r r o t a z o , en su cr i s t iana 
exal tación, y le echó las nar ices al s u e l o ; c o s 
t u m b r e que se repi te todos los a ñ o s , s iendo un 
t r iunfo ent re los mozos el de r r ibá r se las p r i m e 
r o , habiendo sucedido a l g u n a s veces g r andes r i 
ñas en t re ellos por a t r ibu i r se la preferencia en 
tan san ta m u t i l a c i ó n , que du ra todo el t iempo 
de la c u a r e s m a ; pues pasado e s t e , le pegan al 
apaleado Judas u n a s nuevas na r i ces de yeso , que 
han de ser despegadas en el año venidero á i m 
pulsos de un nuevo gar ro tazo . 

Algunas o t ras cos tumbres pa r t i cu la re s y ra ras 
podia re la tar en este ar t ículo ; pero ha salido ya 
demasiado l a r g o , y b u e n o será dejar te la c o r t a 
da para otro dia. 

. H A N R I C O Y A M A T Í 
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m e t i a su cucharada , 
con razón ó sin r a z ó n , 
en cua lqu ie ra desazón; 
¡mes quer ia la señora 
ser la pacif icadora, 
con una char la prolija 
s i empre á favor de la h i j a . 
con un h u m o r del infierno 
s iempre en cont ra de su yerno. 
Un dia de sobre-mesa 
(vamos á lo que interesa) 
no sé por qué cierta cosa 
se armó una riña furiosa. 
El las dijo que cal laran 
y que no le a lborotaran ; 
ellas enco l e r i z adas , 
cada vez m a s end iab ladas 
quer ían desgazna ta r lo , 
d e s g r e ñ a r l o , acogotar lo 
t a n t o , que el dicho mar ido 
sofocado y abur r ido 
al cabo se l e v a n t ó , 
y ¿qué hizo? fué y a g a r r ó 
un ga r ro te que allí habia , 
y i cómo me las p o n d r í a ! 
no lo quis iera deci r , 
pues se deja d i scur r i r . 
El las entonces g r i t aban , 
y gemian y l lo raban , 
ma ld ige ron , r e n e g a r o n , 
e sc lamando , sol lozando, 
pa teando y b las femando 
de m a n e r a , q u e se oía 
el ruido y la gr i te r ía , 
si vale deci r v e r d a d , 
en toda la vec indad. 
El mar ido so segado , 
despnes de h a b e r descargado 
(po rque eso tenia de b u e n o , 
que se quedaba se reno 
y la ira le pasaba 
en cuanto se desahogaba ) 
se puso pues al ba lcón , 
caba lmente en la ocasión 
que estaba l leno de gente 
el o t ro balcón de en f r en t e , 
la cual habr ía salido 
sin duda á escuchar el ru ido. 

En cuanto le d i v i s a r o n , 
al ins tan te p r e g u n t a r o n , 
( son los v e c i n o s , s e ñ o r e s , 
s impre muy p r e g u n t a d o r e s ) 
¿Qué es lo que habia pasado? 
porque estaban en c u i d a d o . 
Respondióles el m a r i d o 
con u n sosiego fingido... 
cua lquiera se pensa rá 
q u e una g ran cosa se rá , 
y yo apostar ía q u e era 
tan solo una friolera. 
No hay miedo de que me aflija! 
cosas son de m a d r e é hi ja . 

J. M. 

EPIGRAMA. 

Dijo un tuer to á un jorobado , 
á quien vio al r omper el a lba : 
Muy p r o n t o , amigui lo m i ó , 
camina us t ed con la ca rga . 

T e m p r a n o debe de s e r , 
respondió el otro con calma , 
cuando t iene us ted ab ie r t a 
so lamente una ven tana . 

GERÓNIMO MORAN. 



VERDADES D 1 P L 0 M Á T I C 0 - P 0 T Í T I C A S Á 
GUISA DE EPIGRAMAS. 

Un inocente l a b r i e g o , 
tan cerr i l como su p o t r o , 
decíale ayer á otro : 
« Eso de pa t r ia que es , Diego ? » 

Y s iguiendo su c a m i n o 
contestó el i n t e r p e l a d o : 
«No s é , m a s tengo observado 
q u e hue le u n poco á . . . d e s t i no . » 

Haciéndose la ignoran te 
p r e g u n t é Doña Merced 
de su casa á un t e r t u l i a n t e : 
« ¿ d e qué par t ido es us ted ?» 

Y el bueno de don Pascual 
lo respondió sin demora ; 
« ¿ no lo sabe u s t e d , señora ? 
yo s i e m p r e . . . del a c t u a l . » 

Con sombre ro blanco y saco , 
b a r b a , b igote y per i l la , 
mas l iberal que Padi l la 
se os t en ta el ins igne Paco . 

Y an teanoche en cierto bai le 
un chivato de otro a p r i s c o , 
miróle y d i j o : « F r a n c i s c o . . . 
el hábi to no hace al frai le.» 

El sueco B A I . D O V Í . 

GALAS POSTIZAS. 

Pul id í s imo p o e t a , 
que s i empre os andá i s buscando 
cefir i l losen d i c i embre 
y llorecillas en m a r z o ; 
ved que es ma logrado t i empo 
el que gas tá is en c a n t a r n o s 
esas romanzas melosas 
que á vos embelesan t a n t o . 
Po rque n inguno os escucha , 
ni posible es e s c u c h a r o s , 
ni debe (salvo los sordos) 
nad ie escuchar vues t ro canto . 
Vos enga laná i s de yerba 
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MI RETRATO. 

¿Hay cosa m a s s ingular 
ni m a s atroz desven tu ra 
que que re r un hombre hablar 
y ni aun poder espl icar 
lo que a tañe á su f igura? 

¡ Voló á Cr ibas ! que es muy raro 
lo que por mí pasa hoy : 

fuera de sazón los c a m p o s , 
y á deshora de sus nidos 
hacéis levantar los pá ja ros . 
Vos , asida del cabe l lo , 
sin compas ión á su l l a n t o , 
á cada in s t an te á la au ro ra 
a r r a s t r á i s de su palacio , 
y ni deja mie l segura 
en el panal vues t ro l a b i o , 
ni br is i l la s o s e g a d a , 
ni l ibre a r royue lo m a n s o . 
Y lo que mas impac ien ta , 
i ngen io s í s imo b a r d o , 
es que , cuando e s t amos todos 
con vues t ra musa t r i n a n d o , 
sobre la blanca verbena 
m u e l l e m e n t e recostado 
tan complacido y r i sueño 
vos dispongáis coronaros . 
¿A dónde vais por el mi r lo ? 
¿De dónde a r r ancá i s el lauro "? 
¿Y qué lográis con poneros 
en la frente esos en j a lmos? 
Un mancebo como un roble 
no os causa g r ima pasaros 
unas t r a s o t ras las horas 
en t r e l o s j u n c o s ho lgando? 
¿No tené is en vues t ra t ie r ra 
otro m a s ú t i l cu idado 
que a t i sba r la rub ia aurora 
y e s p a n t a r l o s t i e rnos pájaros? . . . 
A m i g o , t rocad de v i d a ; 
de can t ine las de j aos , 
sacudid el cuerpo i n e r m e , 
y haced valer vues t ros b r a z o s ! 

C A R O L I N A C O R O N A D O . 



pero yo en nada reparo 
ni en obs táculos rae paro , 
pecho al agua y al lá voy. 

Pues s e ñ o r , yo soy un hombre 
(y en esto no me equivoco) 
por supues to tengo un n o m b r e , 
y aunque el nombre impor t a poco , 
tal vez a lguno se a s o m b r e . 

No qu ie ro deci r por esto 
que no sea muy b o n i t o , 
eso lo doy por s u p u e s t o , 
que en t r e todos Panfilito 
ha ocupudo el mejor pues to . 

Fué invención de mi madr ina 
que era Panfila t ambién , 
y por seguir la doc t r ina 
yo disfruto de este bien 
que mil d ichas me or ig ina . 

La p r i m e r a , y la mas mala , 
e s , que si hago una v i s i t a , 
en cuan to piso en la sala 
me dice la señor i ta 
con la candidez de Á t a l a : 

« F e l i c e s , señor Don . . . qué ? 
«¡ A h ! . . . ya caigo , Panfilito. 
« E s tan be l lo , ya se v e . . . 
«con un n o m b r e tan b o n i t o , 
« m u y ufano es ta rá u s t é . » 

Y s igue á este galanteo 
u n a risa que da gozo ; 
y en tonces es cuando v e o , 
que no he nacido buen m o z o , 
y que es sub ido mi feo. 

Porque si fuera b o n i t o , 
poco impor t a ra en verdad 
el l l a m a r m e Panfilito: 
m a s Dios tuvo la bondad 
de que naciera feito. 

V mi madr ina I m p a c i e n t e , 
liara comple ta r su hechura , 
me puso m u y d i l i gen te 
re la t ivo á mi figura 
el nombre co r r e spond ien te . 

Voy á c s p l i c a r t e , l ec to r , 
la forma de mi s f acc iones , 
y te pido por favor 
q u e d e t an tas perfecciones 
me digas cuál es mejor . 

Y a u n q u e digan que es to rpeza , 
me desc r ib i ré al r e v é s , 
p r inc ip iando en la cabeza 
y concluyendo en los p i e s , 
que así t engo m a s f ranqueza . 

Mi cabeza es de Medusa , 
s in c u l e b r a s , eso no ; 
t engo por pelo pe lusa 
y aunque mi f ren te es con fusa , 
m a s fea nunca se vio . 

Dos anchas y l indas cejas 
dan espresion á mi b u s t o , 
pues me tapan las o r e j a s , 
y en ellas pueden á gus to 
l abra r su miel las avejas . 

Ha dado en decir la g e n t e , 
que están en p u g n a cons tan te 
mis o j o s , y es e v i d e n t e , 
pues uno mira á Pon ien te 
y el otro mi ra á L e v a n t e . 

Ahora s igue lo m e j o r , 
y lo que en mí m a s r e s a l t a , 
lo que me hace a lgún f a v o r , 
en lo que nadie hal ló f a l t a , 
lo que me da en fin h o n o r ; 

Una n a r i z , qué mal d i g e , 
un cañón de ch imenea 
es la nar iz que me afl ige, 
pues como aquel se m e n e a , 
cuando un a i re fuerte r ige . 

Es mí boca . . . s i n g u l a r , 
p u e s , sin ser p o n d e r a c i ó n , 
en ella pudiera en t r a r 
de frente un gua rdacan tón , 
y aun la podría c e r r a r . 

Mi pecho figura un pozo 
ó una pue r t a do una a l coba , 
perdiéndose sin rebozo 
en una inmensa joroba 
de mi e spa lda : ¿soy buen m o z o ? 

Mis brazos son , no pondero , 
l a r g o s , como la ambición 
de min i s t ro ó u s u r e r o , 
y gordos en conclus ión 
como cañas de g i lgue ro . 

Pero mi t r ipa es f a m o s a , 
no t iene comparación 
su magn i tud a s o m b r o s a , 



y aun en l a m a r caudalosa 
s i rviera de embarcac ión . 

Dejo aquí enumerac iones 
por no c a n s a r t e , l e c t o r , 
m a s te pido por favor 
que de t an t a s perfecciones 
me digas cuál es mejor . 

R A M Ó N G A R C Í A L U N A . 

E N F E R M E D A D D E D . A B U N D I O . 

Digímos ú l t i m a m e n t e que don Abundio e s t a 

ba bas tan te a p u r a d o , y con har to sen t imien to 
t enemos que a n u n c i a r h o y , que á pesar de las 
pi ldoras y ot ras cosas que le probaban muy 
b i e n , cont inúa presen tando s ín tomas a l a r m a n 

tes . 

El miérco les hubo j u n t a de f acu l t a t ivos , d o n 

de se reunieron los médicos s i g u i e n t e s : Aygua l s , 
R i b o t , P r í n c i p e , I l a r t zenbusch y Vil lergas . B a l 

doví presidia la sesión desde el reino de V a l e n 

cia , que á pesar de estar bas t an te l e j o s , como 
es s o r d o , oia per fec tamente los discursos de sus 
c a m a r a d a s . Pero hada se ha ade lan tado que m e 

rezca la pena , y lo mas te r r ib le es que don A b u n 

dio se va á varas . 

Ya hemos dicho que se confesó , pero hoy a ñ a 

d i r e m o s que tomó comunión como buen c r i s t i a 

n o , habiéndose zampado la rueda de un molino 
como quien t raga una pas t i l la . ¡Quién habia de 
decir á don Abundio que le hic ié ramos comulga r 
con ruedas de m o l i n o ! 

El pobre viejo está aba t ido . Solo el cuidado con 
que se le t ra ta le va sos t en i endo , porque los al i 

men tos no son cosa mayor para un h o m b r e de su 
h u m a n i d a d . Por la m a ñ a n a se desayuna con un 
cántaro de leche c a l i e n t e , después se le dan 
u n a s magras y como media pierna de t e rne ra , y 
con esto y una arroba de v i n o , ya no t iene ganas 
hasta la hora de comer . Su puchero de enfermo 
consis te en un celemin de g a r b a n z o s , cua t ro g a 

l l i n a s , dos pavos , diez l ib ras de v a c a , un ca rne 

ro con cuernos y t o d o , y cho r i zo , t o c i n o , m o r 

cilla y relleno á proporc ión . Con esto pasa la t a r 

de bas tan te bien sin desmayarse hasta la hora de 
cenar . 
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A D , A N T O N I O I I I R U T Y F O N T S E R É , 

S U E C A 1 3 D E A G O S T O . 

Melioris est añilare per invernum 
in camisola, et cwn tafanario descuherto, 
quod vestiré corpus de pañolo pardisco 
in tempere caloris insufribilis. 

G R A M A T . Р Л Р Г , 

Tr i s t e cosa es en verdad 
el que vengan á las manos 
dos redondos c iudadanos 
como Ribot y Berna t . 

Y esto es mas sensible cuando 
la guer ra civil e s t a l l a , 

y va á darse la batal la 
en t re el Пасе y gordo b a n d o . 

Pues que sí el ejemplo c u n d e , 
y la discordia se a u m e n t a , 
preciso es tener en c u e n t a 
que la pobre patr ia se h u n d e . 

Mas ya que lo quiere así 
el buen Ribo t F o n t s e r é , 
no volverá a t r á s el pié 
el mal Bernat Baldoví . 

Que al fin, al cabo y en s u m a , 
en aques te desa f ío , 
aunque haya calor y frió , 
no hay m a s a r m a s que la p l u m a . 

Y un rasguño (á mi e n t e n d e r ) 

Pero está tan debi l i t ado , que hoy ha s u f r i d o 
un a taque violento en u n z a n c a j o , que le ha d e 

jado mor ta l . La medida m a s urgen t e pareció á 
los médicos darle la Unción. Esta no le al iviará 
el cuerpo , pero le servi rá para la sa lud del a l 

ma , y al cabo es un consue lo . Recibió don A b u n 

dio la Unción con mas valor que un l o r o , y dice 
que no estará contento has ta que se la den otra 
vez ; después vino el prensis ta de L A R I S A , y le 
empezó á ayudar á bien mor i r . Tal es l a ' ! s i tua 

ción en que le dejamos á ú l t ima hora ; pero no 
por eso desespe ramos , de su res tablecimiento 
porque como se suele dec i r , m i e n t r a s hay vida 
hay esperanza . 

Esta noche se queda á asis t i r al e n f e r m o , don 
Antonio Ribo t y F o n t s e r é . 



de i n s t r u m e n t o de tal g u i s a , 
todo el mal que puede hacer 
e s . . . ensuc ia r la camisa . 

En facha p u e s , que ya embi s to , 
sa lgan fuera a m b a s b a r r i g a s , 
pero a n t e s . . . bueno es q u e d iga s— 
«Señor mió Je suc r i s to .» 

Y no t a rdes a empeza r , 
que mi plumífero acero 
no ha de de jar te l legar 

al «Dios y hombre verdadero.» 
Mas . . . en t r emos en mater ia 

s in p i n t u r a , ni a m e n a z a s , 
ya que el lance t iene t razas 
de cosa formal y ser ia . 

Allá voy, pues desde l uego , 
an tes que el campo nos c i e r r e n ; 
p r e p a r e n . . . a p u n t e n . . . fuego. . . 
y el que ca iga . . . que lo e n t i e r r e n . 

¿Con que es necio y ca squ ivano 
quien pref iere , haciendo frió, 
ropa fresca de verano 
á la de invierno en es t ío? 

P u e s en tonces yo lo s o y , 
y n u e s t r a lucha camienzo 
á la voz de —¡viva el l ienzo 1 
y ¡ muera el paño de Alcoy I 

Yo soy Ribot , quien prefiero 
( y lo hago como lo d igo ) 
la desnudez en enero 
al agosto con a b r i g o . 

Yo soy el que sin recelos 
de que absurdo a lguno s i e m b r e , 
me es t imo m a s por los hielos 
ir en camisa en d i c i embre , 

Que el ver sobre mi pecul io 
la b rusca y pesada a l b a r d a 
de toda una capa parda 
en los ca lores de j u l i o . 

Y o , R i b o t , yo soy, r e p i t o , 
quien al mundo en te ro ofrezco 
hacer ver que el vivir fresco 
vale mas que el mor i r fr i to. 

Y no creas que en tal caso 
me haga falta otra c o n s e j a , 
cual la del h o m b r e y la vieja 
con que te sa les del paso . 

N o , a m i g o , que es to ser ia 

para el p ú b l i c o , que e s c u c h a , 
dar le el fin de n u e s t r a lucha 
con la misma s infonía . 

A d e m a s , que es d i s p a r a t e , 
cuando sobran a r g u m e n t o s , 
p re sen ta r se en un c o m b a t e 
a rmado solo d e . . . cuen tos . 

Ni se a lcanza de esta s u e r t e 
de la victoria la p a l m a , 
s ino con t i ros de m u e r t e 
que t r a spasen cuerpo y a lma . 

Ven a c á , panza r e d o n d a , 
coronel del bando g o r d o , 
y habla recio á un hombre sordo, 

sí qu ie res que él te r e sponda . 

Deliras y d i s p a r a t a s , 
acércate m a s , y d í m e — 
¿ n o te a c h i c h a r r a , y te opr ime 
Ja moda que ensa lzar t r a t a s ? 

¿ D ó n d e ha l la r ías remedio 
en esta estación del año 
si el t r age de un he rmi t año 
pusiese á tu panza asedio? 

¡ Infe l iz ! no cons ideras 
que contra el calor , que hoy h a c e , 
n i n g ú n recurso t u v i e r a s ! 
sino e l . . . ¡requiescat in pace !!! ( 1 ) 

Por el con t ra r io la e s c a r c h a , 
el h i e l o , el f r i ó , los v ien tos 
se c u r a n sobre la m a r c h a 
con var ios med icamentos . 

¿Qué impor ta ir e n t r e aguace ros 
vest ido de t a f e t á n , 
y a u n , si q u i e r e s , ir en cueros 
como n u e s t r o padre Adán , 

Cuando las aguas y n i eves 
significan un p e p i n o , 
con tal que á la espalda l leves 
la bo la llena de vino ? 

¿Qué vale el recio aqui lón 
con qqe en vence rme te e m p e ñ a s , 
t r a s dos lonjas de j a m ó n 
y un vaso de V a l d e p e ñ a s ? 

Nadie su moles t ia s ienle 
ni en E s p a ñ a , ni en el N o r t e , 
como lleve el pasaporte 

H) A m e n . 



bien mojado de agua rd i en t e . 
Que el bur la r se uno del frió 

con sus l luvias y sus t ruenos , 
todo es o b r a , amigo m i ó , 
de dos t ragos m a s o m e n o s . 

Y á falla del vaso ó bota 
y de o t ras var ias razones, 
hay co r r i da s , a p r e t o n e s , 
ba i l e , y . . . juego de pelota. 

Pero el ca lor . . . ¡ Dios e t e r n o ! 
/ Dominus Deus Subaóth !! 
I calor con t r age de i n v i e r n o ! ! 
¡ y qu ien lo pide es R i b o t ! ! ! ! ! ! 

¿Qué gordo defender p u d o , 
á no encont ra r se hecho un m o s t o , 
la ley del saco y e m b u d o , 
es tando en el mes de agosto? 
¡ Españoles 1 y esto ve i s , 
cuando por vues t ros pecados 
llega el calor á los g rados 
; t re in ta y cinco ú t re in ta y s e i s ! ! 

¡ Maldición contra la musa 
de mi redondo a d v e r s a r i o , 
que ta les b las femias usa 
sin respeto a l . . . c a l enda r io ! 

¡ Maldición contra el talego 
de catorce ó quince a r r o b a s , 
que aconseja con sus t robas 
posponer el a i re al fuego! 

¡ Maldición una y mil veces 
al poe ta , que hoy a r rogan te , 
prefiere un horno a m b u l a n t e 
á la mansión de los peces I 

Y en fin... | maldición y hor ror 
contra ese vate i n h u m a n o , 
que asegura ser mejor — 
« i r de invierno con c a l o r , 
que con f r ió , de verano.» 

El. Sl'F.CO. 
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EL ESTUDIANTE ü . PEDRO 

( G u - e u l e v ) 

Cuidado no se dispare. 

P A R T E P R I M E R A . 

Hay lances de a m o r menguados 
que en su peregr ino c u r s o , 
su s mat ices y c o n t r a s t e s , 
su s p re t ens iones y g u s t o s , 
por lo muy e s t r a v a g a n t e s , 
por lo necios y d i fu sos , 
por lo t i e rnos y s e n s i b l e s , 
por lo pedantes y a b s u r d o s , 
h ic ieran r e i r á las p i e d r a s 
y a legrarse á los d i funtos . 
Escuchen , p u e s , mis lec tores 
de un diálogo n o c t u r n o , 
que en cier to soirée b r i l l an te 
escuché con d i s i m u l o , 
las dos e s tupendas pa r t e s 
que en es tos versos a p u n t o . 
E r a doña Celia bella , 
pero de m u y necio o r g u l l o , 
y don Pedro muy g a l a n t e , 
a u n q u e o r ig ina l y a d u s t o , 
y asi fué que su coloquio, 
después de varios d ibu jos , 
vino á tener es tos t r á m i t e s 
en t re t i e rnos y en t re b r u s c o s . 

Doña Celia. 

Ya os lo he d i c h o , s eñor mió , 
que fácil no cor responde 
á vuest ro a m o r t i e rno y pió 
la dama que en su a lbedr io 
mayor alt ivez e s c o n d e ; 
y es ya m u y necia porfia 
y r e p u g n a n t e q u e r e l l a , 
veni r un dia y o t ro dia 
l amen tando vues t ra es t re l la 
y mi condición impia . 
De mi clase a r i s toc rá t i ca 
es tan grave la exigencia , 
que la l l ama m a s s i m p á t i c a , 



si la cuna es e n i g m á t i c a , 

no hal la en mí co r re spondenc ia . 
Y a s í , don P e d r o , d e j a d , 
sin que mi esti lo os r e b a j e , 
tan ciega t e m e r i d a d , 
y ved que vuest ro l enguage 
ofende mi d ign idad . 

Don Pedro. 

Hasta a h o r a , señora m i a , 
no m e habéis l lenado el go r ro . . . 
ni yo imaginar podia 
que tal concepto os debía , 
y de pensar lo me co r ro . 
Ya sé que de los Machucas 
la s ang re t ené i s a z u l , 
con ot ras p r endas m u y c u c a s . . . 
¿pe ro p e n s á i s , por San L u c a s , 
que yo soy a lgún gandu l ? 
Sabed , q n e t ambién b l a sones 
tengo yo de mis abue los , 
y en vis tosas d iv i s iones 
colocados t r e s r a tones , 
una zorra y dos m o c h u e l o s ; 
y que mis viejos c u a r t e l e s , 
ademas de los ya d ichos , 
y en t r e p in tados laure les 
cont ienen cua t ro lebre les 
con otra porción de v i c h o s ; 
pud iendo mi es t i rpe alzada 
a segu ra r por mi fe 
que allí en campaña dorada 
t e n g o , s e ñ o r e s , p in tada 
toda el arca de Noé. 
No hay i vive Dios 1 an imal 
que no esté en mis a r m a s p u e s t o , 
y su profusión es tal 
que has ta hay un asno cabal 
asaz de orejas enh ies to . 
Cuento ademas t res b a n d e r a s 
sobre un cast i l lo m o r u n o , 
dos águi las a l t aneras 
y diez he rmosas ca lderas 
cual no las t iene n inguno . 
Tengo p a t o s , tengo a z o r e s , 
tengo camel los y h o r m i g a s , 
y ent re rús t icos verdores 

hasta tengo u n o s pas tores 
con u n a sa r t én de m i g a s . 
Tengo un oso dé ancha qui l la 
que da envidia el contempla l le , 
de pu lgas u n a cuadr i l l a 
y un gato sobre una horni l la 
que no falta mas que malle. 
Tengo l a n z a s , tengo e s c u d o s , 
acémi las y b roque les , 
y en t r e unos peñascos rudos 
t res s a r r acenos d e s n u d o s , 
a sombro de los pinceles-.. 
y un b u q u e tengo de guer ra 
con tan magnífica popa 
q u e , al m i r a r como se a f e r r a , 
no digo yo á I n g l a t e r r a , 
enojos diera á la Europa . 
Tengo un toro de Ja r ama 
con los cue rnos r e t o r c i d o s , 
que escarba la t ierra y b r a m a , 
y es s ímbolo según fama 
de los a l tos ape l l idos . 
Tengo un e l e f an t e , un m i c o , 
un orgul loso león 
de melenas anchas r i c o , 
un disforme t iburón 
y un gavilán con su pico. 
Y tengo en campo a renoso 
que mil encan tos p r o m e t e , 
con un java l í c e r d o s o , 

un caballo tan brioso 
que está t i r ando a l g inc te . 
I Ah 1 por n a d i e , Ce l ia , t rueca 
mi nobleza aques ta suma 
de los t res r e inos . . . y hueca 
en el género de p luma 

tiene | ó gozoI hasta u n a llueca, 
y en fin , para que de bajos 
hoy mis t i m b r e s no j u z g u é i s , 
aunque en no l impios t r a b a j o s , 
en mis a rmas hal lare is 

m a s de mil escarabajos. 

Doña Celia. 

Qué dec ís? | 0 s u e r t e insana I 
¡ escarabajos t ambién ! 
¡ A y ! . . . ¿a lus ión tan liviana 



quién no g r a d u a r á , q u i é n , 
de i n m u n d a y de chavacana? 
Perdonad vuestra nobleza 
no es cosa que me seduce : 
¿quién ha de que re r al teza 
I ay Diosl que tal impureza 
y tal muladar p r o d u c e ? 
De jemos , pues , este a sun to 
que al e s tómago q u e b r a n t a , 
y pasemos á otro p u n t o . 
No quiero de gloria tanta 
que presenté is el t r a s u n t o . 
Yo, Don P e d r o , p e r g a m i n o s 
quiero en el hombre á la par 
de ingenio y modales finos, 
y vues t ros rasgos sup inos 
no son para e n a m o r a r . 

Quedó un momen to don Pedro 
en t re corr ido y confuso , 
con la s o n r i s a en los labios 
a u n q u e con el ceño adus to ; 
en t r e galante picado 
y ent re socorron as tu to , 
y haciendo al fin de repente 
un movimiento convulso, 
como el que amoroso ab r iga 
todo el fuego del Vesub io , 
dándose fuerte palmada 
en la frente y con los p u ñ o s , 
boca y ojos á la par 
mane jados á un i m p u l s o , 
t o m a n d o sobre su silla 
una pos tura de e s t u d i o , 
así de la t i e rna Celia 
á las pa labras r e p u s o . . . 
pero d e j e m o s , l ec to r , 
pa ra el venidero número 
lo que contes tó don Pedro 
y lo q u e después ¡ay I h u b o , 
que es t a r d e . . . la luz se a p a g a , 
v iéneme el sueño i m p o r t u n o , 
es el cuen to largo , y yo 
de escr ibir versos me a b u r r o . 

J . GUILLEN BUZARAN 
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lev d e l 
A M I A M I G O 

RAMÓN DE VALLADARES Y SAAVEDRA, 

con notas de este. 

I . 

¿Que te escriba me has pedido? ( i) 
Y es tando yo por mi mal, 
sumido en el Escorial 
en esc r ib i r t e he accedido. 

Y en v e r d a d , caro R a m ó n , 
que mil cosas te con ta ra 
si la razón te sobra ra , 
m a s le falta la r azón . 

¿Qué exiges que aquí te c u e n t e ? . . . 
Nada pudiera dec i r t e , 
á no quere r refer i r le 
descr ipciones so lamente . 

Si te p in t a r a , R a m ó n , 
del M O N A S T E R I O be l l ezas , 
j uzga ras que eran r a r e z a s , 
pues t ienes la descripción. 

Y por mucho que d e s c r i b a , 
fuera también gran trabajo 
p in tar L A C A S A D E A B A J O , 

pin ta r L A C A S A D E A R R I B A . 

Yo describo las g randezas 
del P A L A C I O d é l o s r e y e s , 
pues los que al pueblo dan leyes 
l levan del pueblo r iquezas . 

¡Son soberbios los j a rd ines ! . . . 
Las m o n t a ñ a s de l i c iosas . . . 
para mi ra r m u c h a s c o s a s , 
y m i r a r buenos conf ines! . . . 

¡ Oh I gran cosa me ca l l aba! 
(En sus recuerdos me fundo) 
del rey Fel ipe Segundo 
L A S I L L A dó se sen taba . 

Esta silla pensarás 
que es monumen to de gloria , 
y según dice la his toria , 
se reduce á esto no mas. 

Es un asiento formado 
en una piedra elevada : 
es una silla que en nada 

( 1 ) Mentira! vo no he dicho nada . 
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te dejara all í admirado (1). 

Opinión la t i enen t o d o s , 
mas nada puede la cr í t ica 
con respecto ala po l í t i ca , 
pues piensan de var ios modos . 

Y nada hablo de opiniones, 
porque en los t i empos que v a m o s , 
¡ m í s e r o s ! si no ca l l amos . . . 

pues pa ra hablar no hay razones . 
Pero es fácil proveer 

las opin iones mas fijas, 
po rque estas s i empre son hijas 
de aquel que dá de comer. 

Aquí hay notabilidades, 
que es m u y jus to m e n c i o n a r , 
y no quisiera nombra r 
porque no haya host i l idades . 

Y en valde busco las r a y a s , 
cuando o i g o , caro R a m ó n , 
n o m b r a r á Quico ó á Sisón, (2) 
á Rondainas ó á Barbazas. 

P u e s r e su l t a r a en mi daño 
que me denunc iase Zancas, 
ó a r m a r duelo con Palancas, 
con Chapinqa ó con Garaño. 

Me busca ran Cachábalos, 
la Repelosa ó Juan Palas... 
Si sus P L A N E S d e s b a r a t a s 
revue lven mil protocolos . 

Nada hablo de e l l o s , R a m ó n , 
po rque vendrán con su rucea 
la Loba ó la Pataseca, 
ó acaso Maria Pistón. 

Y aunque personas muy toscas , 
m u r i e r a s , si los i r r i t a s , 
en las manos de Meaitas. 

ó á manos de Jimpreñamoscas. 
Y aquí al mismo cielo invoco, 

que son Malecha y Mandorra, 
capaces de a r m a r camorra 
con Satisfecho y Matoco. 

Y yo no pongo ni un m o t e , 

(1) Desde esta p iedra y sentado en esta si l la, 
m i r a b a Fel ipe II cons t ru i r el monas t e r io de San 
L o r e n z o , por ser dedicado á este s a n t o , t iene la 
forma de una pa r r i l l a . 

(2) Sob renombres del pueblo bajo del Esco
rial de a r r iba . 

que á todos llaman a s í , 
y los cito solo aquí 

con anuencia de Almodrote.... 
Mil sobrenombres c i t a r a , 

que á fé te hicieran r e i r , 
m a s no los qu ie ro e sc r ib i r , 
porque otro pliego l l ena ra . . . 

Aquí hay seis reyes y un santo, 
que sal ieron de una p i ed ra . . . 
¡Que p ied ra , amigo S a a v e d r i i 
¡ Y sobró para otro tanto!.... 

Si pudié ramos a ta r l a 
á la L E Y de n u e s t r a s l eyes , 
j u r o tuvieran los reyes 
por fuerza que respe ta r la . 

Mas divago sin q u e r e r , 
y no pienso d i v a g a r , 
po rque fuera moles tar 
al que esto quiera leer . . . 

I De esta verdad me ha rás ca rgos ! 
Hay un ciego j no te a sombre ! 
q u e guia á cua lqu ie ra h o m b r e , 
con t an tos ojos como Argos. 

Es Cornelia un C I C E R O N E 

que nada vé y todo m i r a , 
mas dó el ojo pone , admira 
que allí mismo el dedo pone . . . 

M a s p u d i e r a referir te , 
pero largo ser no q u i e r o , 
pues d igeras que Guerrero 
es largo.... has ta en escr ib i r te . 

Compongo segundaparte, 
y en ella te con ta ré 
un lance histórico á f é , 
que afirmo no ha de cansar te . 

En L A R I S A no d i r á s , 
que estravagancias no p o n g o , 
porque lo serio supongo 
que en ella no busca rás . 

V en una cuar te ta esdrú ju la 
concluyo diciendo in nomine : 
dale espres iones al Dómine, (i) 
que aquí pierdo ya la b rú ju la . 

T E O D O R O G U E R R E R O Y P A L L A R E S . 

( Seguirá la segunda parte.) 

( 1 ) La colección de esta amena enciclopedia 
véndese por -10 reales . 



ENFERMEDAD DE D. ABUNDIO. 

Hace ocho dias que esiá el paciente d u r m i e n 
d o , merced á un cen tenar de granos de opio que 
se tomó de una vez. Ronca como un aguador : 
e speramos que desper ta rá dentro de pocos m e 
s e s , sano y robus to como an tes . 

PROPOSITO DE NO DECIR NADA. 

LETRILLA. 

Voy á escribir y m e espan to , 
elijo a s u n t o s , y en suma 
no encuen t ro fruto ni e n c a n t o ; 
p e r o a l fin tomo la p l u m a 
y digo : le t r i l la al c a n t o . 
M i e n t r a s yo no esto d i funto 
no faltará en mi car t i l la 

un buen a sun to 
p a r a l e t r i l l a . 

A u n q u e el placer me enagena 
como hay acá tan tos d e n g u e s , 
tomo la p luma con pena 
porque u n a lelr i l la b u e n a 
t iene muchos p e r e n d e n g u e s . 
De versos hago un conjunto , 
el final acaba en illa; 

¡qué buen asun to 
pa ra letr i l la! 

Aun en los casos adversos 
yo los versos i d o l a t r o ; 
r egu la res ó perversos 
hago d o s , t r e s , llego á cua t ro , 
c o m p l e t ó l o s cinco versos . 
Mas cinco versos por j un to 
valen solo una q u i n t i l l a , 

que es poco asunto 
para le t r i l la . 

Dirán que acabo al ¡ l i s i an te , 
como quien come un m e r e n g u e ; 
pero me cuesta ba s t an t e , 
porque estoy dándole al dengue 

sin hal lar un consonante . 
Desde mi cuar to b a r r u n t o 
que en el puchero hay m o r c i l l a ; 

¡ qué buen asunto 
para l e t r i l l a ! 

Basta ya de chanzone ta ; 
acabé un verso y van d o s , 
pero es to ya no me peta . 
¡ Por vida del otro Dios 1 
me está l levando pa te ta . 
Cien veces la p luma u n t o , 
y la rabia me ac r ib i l l a ; 

no hallo un asun to 
para le t r i l l a . 

¡P luma! ¿quieres e s c r i b i r ? 
¿ cómo ya no te desbordas? 
Es preciso, hay que c u m p l i r , 
es necesario decir 
men t i r a s buenas y gordas . 
Diré que estando en Sagunto 
hice á Pompeyo to r t i l l a , 

y es buen asun to 
para le tr i l la . 

Me diera en el cuello un tajo 
aunque mi genio es de ma lvas . 
Esc r ibo . . . ¡ inú t i l t r aba jo ! 
mi l d i spa ra te s enca jo , 
y gasto pólvora en salvas . 
Quiero t i r a r y no apunto ; 
quiero cantar ¡esa es gr i l la ! 

No hallo un asun to 
pa ra le t r i l la . 

¿ Q u é d i r á n los suscr i tores 
al escuchar la embajada? 
Yo suplico á estos señores 
que culpen á los calores 
si por hoy no digo nada . 
Será cosa de hacer punto 
q u e , a u n q u e me echen á Mcli l la , 

no encuen t ro asunto 
para le tr i l la . 

Pensar que hoy tengo memor i a 
es un falso t e s t imon io , 



can que as í basta de h i s t e r i a ; 
t i ro la pluma al demonio , 
y aqu í paz y después glor ia . 
¿Me dirán que soy t r a sun to 
del infernal Hermos i l l a? 

[Feroz asun to 
para letri l la 1 

J Ü A X M A R T Í N E Z V I L L E R G A S . 

EL ESTUDIANTE D. PEDRO. 

Cuidado no se dispare. 

PAUTE SEGUNDA. 

Ya le d i g e , lec lor , que el tal don Pedro 
cor tesano , 

del que decir á ley yo no me a r redro 
que era h o m b r e loco con el ju ic io s a n o , 
en t re mohíno y ufano 
oyó de doña Celia [ sue r t e i n s a n a ! 
la sentencia t i rana 
que le diera á su amor en una fiesta, 
y que ya le apres taba la. r e s p u e s t a , 
Colocóseen la silla con s o l t u r a , 
alzó á los cielos los torcidos ojos, 
y sin mos t r a r empacho ni a m a r g u r a 
A los fieros enojos 

de la su dama con quien fué p ro l i j o , 
así con voz.sen.timental la dijo. 

D. Pedro, 

Vuest ro enojo, niña angélica., 
conozco que es n a t u r a l , 
pues no. sabiendo mis t í tu los 
no me podéis apreciar ; 
m a s supues to que hoy científico, 
me qu ie re vuestra amis tad , 
no ha l l a re i s , os j u r o , un prógimo 
en aquesto tan cabal 
como Don Pedro de E n q u í d a n o s , 
es tud ian te de Alcalá . 
¿Qué q u e r é i s , hermosa Sílfide? 
¿ q H é anheláis? decidlo ya, 

que no h a b r á creación bell ísima 

de que no sea yo c a p a z , 
si con ella servir pláceme 
á vues t ra ra ra be ldad . 
Mis es tudios son tan célebres 
y mi ingenio tan caudal, 
que no ha podido hal lar émulos 
en nues t ra presente e d a d ; 
y en mate r i a s escolást icas 

he sido un asombro t a l , 
que ni s iquiera los ró tu los 
qu ise en los l ibros m i r a r , 

ni el bando pe r ipa té t i co 
tuvo en sus aulas j amas 
a lumno de voz mas c ó n c a v a , • 
cual yo para ergotizar. 
Yo, señora, sé de lógica 
m a s q u e el mi smo Cond i l l ac , 
y ni X a q u i e r , n i Démostenos 
me esceden en la m o r a l . 
En es tudios fisiológicos 
m a s q u e el doctor G a l l , 
y en cálculos ma temá t i cos 
he superado á Lacrois. 
En la car rera ju r íd ica 
j a m á s he tenido igual , 
y mi ciencia a tu rd i r í a l e 
al m i s m í s i m o Iientham. 
En tareas per iodís t icas 
á llamearíais dejé a t rás , 
y sé m a s como geógrafo 

que Antí l lon pudo e s t u d i a r ; 
en mis t r aducc iones bíbl icas 
escedo á Ca rava j a l , 
y he escri to un poema épico 
mas sub l ime que el Don Juan; 
no envidio como d ramá t i co 
á C a l d e r ó n , ni á Dumas, 
y en el género bucól ico 
soy una especia l idad ; 
á mis novelas h i s tó r i cas 
no ha llegado Jorge Sánd, 
y en la sát i ra mas cáust ico 
soy que el mismo J t i v c n a l ; 
nunca pudo San Gerónimo 
igua la rme á i n t e r p r e t a r , 
y para m í , en cuan to á c rón icas 
Tito Livio es un rapaz . 



en fin, s e ñ a r a , mi m á q u i n a 
es un cent ro un ive r sa l 
de cuanto pedir p u d i é r a d e s , 
y en mi g ran capacidad 

soy mas poeta que G ó n g o r a , 

m a s prosista que Balssac : 
blando como goma elást ica , 
recio como v e n d a b a l , 
mas filósofo q u e Diógenes , 
m a s t ravieso que Gil B l a s , 
m a s amable que un h i p ó c r i t a , 
m a s fiero que B a r r a b a s , 
m a s l iberal que un repúbl ico , 
m a s realista que el que m a s , 
m a s mi l i t a r que L e ó n i d a s , 
m a s que Ulises s u s p i c a z , 

m a s h u m i l d e que el Job m í s e r o , 
m a s al t ivo que Satán , 
m a s sapiente que un r e t r ó g r a d o , 
m a s fiel que un min is te r ia l , 
mas pobre que el hijo p r ó d i g o , 
m a s rico que un Senescal , 
y en fin, m a s q u e un d ip lomát ico 
pas te le ro y Con vivant. 
Ved , pues ¡ Cecilia hermos ís ima 1 

lo que mejor rabia os dá , 
pues de cuan to ans ias qu i s ié rades 
tené is en mi h u m a n i d a d . 
No desprec ies t an lo m é r i t o , 
no por Dios , que soy c a p a z , 
en mi despecho vo lcán ico , 
de hacer una a t roc idad , 
debiendo añad i r por t é rmino 
de este r e l a t o , que á m a s 

de los espresados t í tu los 
que acabo de r e c i l a r , 
soy un figurín l ind í s imo 
en esto de figurar , 
que tengo t r a to s y débi tos 
con Utril la y con P a s c u a l ; 
que escribo versos anón imos 
con envidia genera l 
en el H e r a l d o , sus colegas 
y la Iberia m u s i c a l ; 
y para colmo benéfico 
de tan ta p r o s p e r i d a d , 
ya en el Liceo ar t ís t ico 
tengo ar reg lado el e n t r a r . 

De tan r id icu la s a r t a , 
dijo la dama con m o f a , 
estoy y a , don P e d r o , h a r t a , 
y de vuestra rara estofa 
entregado habéis la car ta . 
De tanta sandez ¡ay t r i s teI 
formarse pueden c a p í t u l o s , 
y según lo que digis te 
en saber nombres y t í tu los 
vues t ro méri to consis te . 
Náuseas tengo de escucharos 
unos conceptos tan r a r o s , 
buen don P e d r o , y os sup l i co , 
que á bien tengáis a u s e n t a r o s , 
ó si no cer rar el p ico. 
Yo os ló digo sin e m p a c h o . . . 
para estar de una m u g e r 
s iempre al lado como un acho 
cuando ella no os puede ver , 
es p rec i so , amigo , ser 
un so lemnís imo macho. 

¡Ay Dios ! y qué mal parado 
al oir razones tales 
se quedó el galán don Pedro , 
el in t répido e s t u d i a n t e ! 
Como nieve quedó fr ío, 
pal ideció su s e m b l a n t e , 
puso derechos los ojos 
que torcidos tenia a n t e s , 
t embló convulso de r ab ia , 
se es t remeció de coraje , 
hacia atras-se echó con furia 
ambas solapas del fraque, 
y con brusco desenfado , 
con a i rados a d e m a n e s , 
l l amando por mal de Celia 
la atención de todo el ba i l e . 
« ¡ Oh ingra ta! —dijo—mas du ra 
que los duros pederna les . 
¡Desprecias sin m a s ni mas 
á un hombre de mi pelaje! 
¡A un hombre que tantos cursos 
tuvo en U n i v e r s i d a d e s , 
que dejó ras t ro g lor ioso 
de lo mucho que en él cabe 



en los c a m p o s , en las v i l l a s , 
en las plazas y en las ca l l e s ! 
I Así de mengua c u b r i r m e ! 
B ien , i n g r a t a , muy bien hace s , 
víct ima tuya se ré 
supues to que así te place.» 
Dijo, y la mano al bolsi l lo 
se echó con resuel to a i r e , 
sacó una cosa . . . ¡Dios s a n t o ! 
de meta l negro y br i l l an te ; 
y empuñándo la con rabia 
y ocul tándola con a r t e , 
se alzó v ivo , se huyó p r e s t o , 
diciendo á e l la . . . Dios os guarde. 
Asus tada doña Celia 
de tan impensado a r r a n q u e , 
lanzó g r i t o s , l lamó g e n t e , 
contó el c a s o , y á sus aves 
a t repe l lá ronse todos 
á coger al e s t u d i a n t e , 

que con aquel a rma horr ib le 
iba sin duda á m a t a r s e . 
En la escalera por fin 
le a lcanzan con mil a f a n e s , 
y al irlo á reconocer 
entre varios p e r s o n a g e s , 
el vizconde de los Puntos 
y el marqués de los Desvanes, 
hal laron que aquel la a r m a 
que á todos heló la s a n g r e , 
era solo de la casa 
del buen don Pedro la l l a v e , 
pues se ¡ba mas que de paso 
á abr i r presto y á acos tarse . 

E n t r e a i rados y corr idos 
quedaron los c i r c u n s t a n t e s ; 
y desde entonces si á a lgunos 
de eslos ha l lo . . . por donaire 
les suelo decir ¡ a m i g o s ! 
Cuidado no se dispare. 

3. G U I L L E N B U Z A R A N , 

SONETO. 

Quieres saber qu ién e s , bel la A m a r i l i s , 
ese avest ruz con llores en el fraque 
que todo lo censura y se hace el j a q u e ? 
Oye y le espl icaré todo el bus i l i s . 

Ese hombre ace lga , boti j in de bilis 
sufre el bel i t re un las t imoso a c h a q u e , 
pues como farfantón y badu laque 
no concede ta lento ni á su F i l i s . 

Al tachar le de f a tuo , nada m e r m o , 
ya que contra los sabios se amostaza , 
y por ágenos t r iunfos cae enfe rmo. 

De su rencor por la grosera hilaza 
se vé la envidia atroz del es tafermo 
que t iene por cabeza ca labaza . 

V V E N C K S L A O A V G U A L S B E I zco . 

t ^ i x t t a . £¿t'¿<xvaxia,u{,o ~¿ci Sócot ic t í 

Á MI AMIGO 

RAMÓN DE VALLADARES Y SAAVEDRA, 

con notas de este. 

I I . 

En el n ú m e r o pasado 
un c u e n t o , caro R a m ó n , 



te ofrecí; y como es razón , 
voy á cumpl i r lo pac tado . 

¡Qué d i spa ra t e ! d i rás 
en un sentido retórico , 
pero afirmo que es histórico , 
y no tengo que hacer mas . 

Esta especie de monólogo 
que aquí en cuar te tas te ensar to , 
quizás le dejen muy h a r t o , 
pero han de servir de prólogo. 

Y aunque no lo j uzgues m a l , 
en É L no fundo mi gloria, 
que solo cuento una his tor ia 
contada en el Escor ia l . 

EL HOMBRE-PEZ! !! (1) 

CUENTO ROMÁNTICO ESTRAFALARIO. 

(Crónica moderna.) 

Don Carlos y doña Ménica 
se profesaban a m o r ; 
a m o r cier to : sin r u b o r . . . 
(esto a segura la crónica) . 

D o ñ a Mónica era h e r m o s a : 
h e r m o s o era su g a l á n , 
y si ella era un tulipán, 
él era una l inda rosa. 

Apenas se conoc i e ron , 
Cupido vino á a s echa r lo s , 
pud iendo luego flecharlos 
cuando sus pechos l a t i e ron . 

¡Cuántos goces en su a m o r 
hal laron solo en mi ra r se 
y con los ojos h a b l a r s e , 
que es lenguaje e n c a n t a d o r ! 

Después hablaron sus m a n o s , 
y hablaron sus corazones , 
q u e , al despe r t a r las p a s i o n e s , 
cobardes son los h u m a n o s . 

Una tarde se encon t ra ron : 
cuando sus labios se a b r i e r o n , 
sus a lmas se comprendieron , 
y e te rno amor se j u r a r o n . 

(1) ¡Qué cuen to! ! ! 

Después un beso selló 
aquel firme j u r a m e n t o , 
y un b e s o , y o t r o s , y c iento 
al p r imero se s igu ió . 

La crónica un velo lanza 
en este a t rev ido a m o r , 
porque solo en el honor 
vé una hermosa su esperanza . 

Al perder lo una m u g e r , 
m u c h o t iene que l l o ra r , 
porque no ha sabido amar 
sin apu ra r el p lacer . 

Queda su vida suge ta 
sin el honor de su v ida , 
que el que mejor la apel l ida 
ha de l lamar la coqueta ( 1 ) . 

Que es la muger una fuente 
que guarda también su l l ave ; 
m a s si guardar la no s a b e , 
se conver t i rá en t o r r e n t e ! 

—Una esquel i ta le dio 
la fámula á doña Mónica , 
diciendo (según la c r ó n i c a ) : 
— «Un h o m b r e me la en t regó .» 

La guardó en aquel m o m e n t o , 
sin mi ra r su con ten ido , 
q u e sin duda habrá debido 
olvidar su j u r a m e n t o . 

Mas le ag radan dos que u n o : 
y así al que escr ibió, contesta : 
«Favorable es mi r e s p u e s t a : 
os quer ré m a s que á n inguno .» 

D O N I O A N (2) diz que se l l amaba 
el que la ca r ta e s c r i b i ó , 
y en verdad que la a c e r t ó , 
po rque el nombre le cuadraba. 

Enamorado de veras 
se encont raba mi buen J O A N , 

a t e s t i guando el r e f r á n , 
no puede el olmo dar peras. 

J U A N la siguió tan c o n s t a n t e , 
que Mónica no se a sombra 

(1) ¿Y qué m u g e r no lo es? 
(2) No tengo m a s amigos i lus t rados que se 

l lamen J U A N , que Villergas y I l a r t zcnbusch . 
Verdad es que yo tengo pocos amigos . 



si la s igue cual su s o m b r a , 
él d e t r a s , ella de lan te . 

J U A N vierte de amor el l lanto 
al saber que a otro hombre amaba , 
y por la huer ta pasaba , 
propiedad de D O N C I I I S A . V T O . 

J U A N d i s t ingue una m u g e r 
que con un hombre pasea , 
y su m e n t e se rec rea 
en hacer la padecer . 

[Cómo gozaba anhe lan te 
en mira r la caminar 
y un paso t ras otro d a r , 
él d e t r á s , ella delante I 

Tras de un árbol se ocultó: 
ellos á la cruz l l ega ron : 
ambos á dos se sentaron 
y el silencio se rompió . 

— «¡ Pobre don Jnan I» Doña Ménica 
á su adorado decía : 
el necio don Juan creia 
que era cierto mi q u e r e r . 

—Y á mí ¿de veras me adoras? 
— ¡ Calla! . . . — ¡ Pobre Juan ! olvida 
que tu cariño , mi v ida , 
e s car iño de m u g e r . 

— Siempre me sigue a fanoso , 
y ni un solo in s t an te deja 
de repe t i rme su que ja . . . 
— ¿No te da l á s t ima? — ¡ Sí I 

—Burlar le será p rec i so : 
le h a r á s creer que le qu ie res . . . 
(fingís muy bien las m u g e r e s ) , 
lo d e m á s me toca á m í . . . 

A un leve ruido ca l ló : 
oyóse cerca un l a m e n t o , 
y en aquel mismo momento 
un hombre se p resen té . 

Dio un desmayo á doña Mónica , 
y cayó sobre su a m a n t e , 
m a s no dice en lo a d e l a n t e , 
si fingido fué , la c rónica . 

Corrió don J u a n de un a r r a n q u e , 
y furioso en su do lo r , 
se sepultó con su amor 

! en las aguas del e s t anque ( 1 ) . 

Doña Mónica y su amado 
á su casa se vo lv ían , 
cuando todos r e p e t í a n : 
«¡Aquí mismo se ha t i rado I» 

Carlos dijo á doña Mónica : 
— « El pobre t on to aquí y ace .» 
Y ella «reduiescat in pace,» 
contes tó , según la c rón i ca . 

Cuatro meses pasaron de esta s u e r t e : 
doña Mónica amando por c o n t r a t a , 
que ha pues to el corazón en cien acciones, 
y se venden á aquel que m a s las paga. 

De don Carlos se olvida por los h o m b r e s 
y don Carlos se olvida por muchachas : 
si el uno olvida al o t ro i n d i f e r e n t e I 

con razoti dice el vulgo se pagaban . 

Un d ia , Don Crisanto echó el g a r l i t o , 
que r i endo á doña Mónica obsequ ia r l a , 
pues según corren voces por el pueblo 
ha tomado una ación á aquel la d a m a . 

Del garl i to tiró. ¡ Jesús ! ¡ qué asombro 1 
las gen tes se a t rope l lan a sus t adas I 

que un pescado sacó de gran t amaño 
y fué dilicil d i s t i ngu i r su raza . 

Según dicen las crónicas á un h o m b r e , 
el pescado en su forma a seme jaba , 
y al verle tan hermoso y tan es l raño 
don Crisanto á su chica lo rega la . 

Comióle doña Mónica , y al pun to 
la mas atroz indigest ión le a t aca , 
y sin va l e r l e lo s r e m e d i o s , m u e r e , 
y los diablos d ispulan por l l evá r se la . . ; 

Dicen que este pescado era D O N J U A N , 
á quien guarda el infierno por v e n g a n z a : 
como escarmien to las coquetas mi ran 
del ¡hombre-pez! la crónica ci tada. 

CONCLUSIÓN. 

Concluyo el c u e n t o , R a m ó n , 

( 1 ) El e s t anque del m o n a s t e r i o , que es de 
gran profundidad . 



que me contaron a q u í , 
y según te lo ofrecí 
he cumpl ido mi misión. 

¿S iguen ahí los ed i tores ( i ) 
gas tando coche y caba l lo s , 
m ien t r a s se l lenan de callos 
los míseros e s c r i t o r e s ? 

Del m u n d o , R a m ó n , es l e y : 
si el gobie rno esto m i r a r a , 
j uzgo á Mar ruecos m a n d a r a 
d e esc r i to res u n a g r e y . 

Todos componen c u a r t e t a s , 
que hay furor de c o m p o n e r ; 
y p ienso q u e h e m o s de ver 
has ta á los bu r ros poe tas . 

Mas s iempre en t r e tan tos bri l la , 
b r i l l ando en sus t r i s t e s h o r a s , 
Campoamor con sus dolaras, 
con sus leyendas Zorr i l la . 

Brilla Bretón en comedias ( 2 ) : 
Ha r t zenbusch bril la en sus dramas , 
Villergas en epigramas ! 
y nadie br i l la en tragedias. 

Mas si f o rmamos un lazo 
de poetas á mansalva , 
compone salmos Gr i ja lba , 
y hace baladas Madrazo. 

La DIFUNTA Carol ina 
con sus versitos sen t idos ( 3 ) , 
con t ras ta con los gemidos 
de la t r i s t e P e r e g r i n a . 

Y en es tas cua r t e t a s rancias 
e n t r a n , Diana con sus cuentos, 
L a r r a ñ a g a con lamentos 
y Ayguals con estravagancias; 

Con sus guisados, Abundio ; 
y si b u s c a m o s los moros , 
A b e n a m a r con s u s f o r o s . . . 
con sus chistes F ray Gerundio . 

Muchos ' cónoces , R a m ó n , 
que no me es fácil n o m b r a r , 
porque tuviera que dar • . -

( 1 ) ¡ Cuántas ve rdades ! 
(2 ) ¿ E h ? 
( 3 ) Re que doy le. 
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E L PILLUELO D E MADRID. 

C A N C I Ó N . 

I . 

Huérfano soy en la t i e r r a , 
y por eso no s u s p i r o , 
que independ ien te respiro , 

(1) Algunos hub ie ra yo e l iminado de la 
l i s t a . 

(2 ) No te hará esperar mucho la con tes t a 
ción , pues la t endrás él próximo cor reo . 

7 0 

con la vil adulación ( 1 }. 

Y mas pudiera d e c i r t e , 
pero escr ib i r mas no q u i e r o , 
pues digeras que Guerrero 
es largo hasta en, escribirle. 

Contés tame sin ardid 
de Madrid al E s c o r i a l , 
cual te escribo yo en mi mal. 
Del Escorial á Madrid ( 2 ) . 

T E O D O R O G U E R R P . R O v P A L L A R E S 
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y el m u n d o á mí no me a t e r r a . 
L ib re s o y , y mis h e r m a n o s 

han de ser todos los h o m b r e s : 
nada me i m p o r t a n los n o m b r e s 
de m a r q u e s e s ni t i r a n o s . 

¡Ay c h u l í ! . . . 
el P I L L U E I . O 

su consuelo 
cifra en t í . 

Moreni l la de mi s o jos , 
á u n lado penas y eno jos . 

¿ Qué me dá á mí si solloza 
el pueblo heroico y b ravo 
uncido cual vi l esclavo 
de a lgún rey á la carroza ? 

¿Qué me i m p o r t a n los honores 
y las glor ias y t r o f e o s , 
ni la r i q u e z a , n i empleos 
de ambic iosos y t r a i d o r e s ? 

¡Ay chu l í l 
el PILLUELO 

su consuelo 
cifra en t í . 

Moreni l la de mis o jo s , 
á un lado penas y enojos. 

Aunque no soy r ico-noble 
de los mi l de nuevo c u ñ o , 
tengo a lma y fuerte puño 
y soy m a s firme que un roble . 

En el sepulcro y la cuna 
todos nos Y e r n o s i g u a l e s : 
son mise r i a s m u n d a n a l e s 
los t í tu los y fo r tuna . 

¡Ay c h u l í ! . . . 
el P I L L U E L O 

su consuelo 
cifra en t í . 

Morenil la de mi s o jos , 
á un lado penas y enojos . 

Yo no me asus to del t r u e n o , 
ni de la l luv ia y granizo.., 
ni del l e ó n , ni el e r i z o , 
ni del p u ñ a l , n i el v e n e n o , 

El h a m b r e á mí no me acosa , 
ni el c a lo r , ni el frió h i e lo : 

mí cama es el duro sue lo . . . 
cuando no estoy con mi he rmosa . 

¡Ay c h u l í ! . . . 
el P I L L U E L O 

su consuelo 
cifra en t í . 

Morenil la de mi s ojos , 
á u n lado penas y enojos , 

Yo nací del pueblo ba jo , 
y de la gen te vasalla , 
y a u n q u e soy de la canal la 
vivo á costa del t r aba jo . 

Soy de la gen te perd ida , 
como dicen los señores , 
¡i los que á fuer de sudores 
se ganan la honrada v ida . 

¡ Ay c h u l í ! . . . . 
el P I L L U E L O 

su consuelo 
cifra en t í . 

Moreni l la de mis ojos , 
á un lado penas y enojos. 

A u n q u e soy de la gen tuza 
no a d u l o , n i soy p r o t e r v o : 
yo maldigo á todo s i e rvo . 
I Vivan Padi l la y L a n u z a ! . . . 

Aunque me vista de a n d r a j o s , 
y ande así como se qu ie ra , 
otros hay en a l ta esfera 
m a s serviles y m a s ba jos . 

I Ay chulí 1... 
el P I L L U E L O 

su consuelo 
cifra en t í . 

Morenil la de mis o j o s , 
á u n lado penas y enojos . 

Gano un mísero j o r n a l ; 
y este pobre jo rna le ro 
no se vende al e s t r ange ro , 
p o r q u e es español leal . 

Al pueblo no espr ímo el j u g o , 
ni he ma lgas t aado su oro . — 
Otros roban el t e so ro . . . 
¡y no los ma ta el verdugo 11! 

¡ Ay chulí !. . . 



el PlLLÜELO 
su consuelo 
cifra en t í . 

Moreni l la de mi s o jo s , 
á un lado p e n a s y enojos, 

Cuando el F Í L M E L O va al Prado , 
al ver t an to m o n i g o t e , 
se le eriza su bigote 
y le dá angus t i a y enfado, 

Yo en t r e las t u r b a s paseo 
del bar r io de la P a l o m a , 
t r a s un belén otra b roma , 
t ras un bai le otro j-aleo. 

¡ Ay c h u l í ! . . . 
el P I L L U E L O 

su consuelo 
cifra en t í . 

Moreni l la de mi s o j o s , 
á un lado penas y enojos. 

Yo n o ^ a s t o , y no me pesa , 
de F ranc ia bello lando , 
que la gente del caló 
por coche lleva calesa. 

Robando á la r ica España 
lucen sus coches a lgunos . . . 
y luego nos l l aman t u n o s . . . 
¡ siendo el los gen tes de araña !!! 

¡ Ay chul í 1... 

Cl PlLLÜELO 
su consue lo 
cifra en t í . 

Moreni l la de mis ojos , 
á un lado penas y enojos. 

A muchos hacen en t ie r ros 
vistosos y gas tan ce ra . . . 
y el P I L L U E L O cuando m u e r a 
¡quizá le coman los p e r r o s ! . . . 

Gran cuidado me ha de dar 
que m e n i eguen s e p u l t u r a . . . 
para un cuerpo de basura , 
bueno es cua lqu ie r m u l a d a r . 

¡ Ay c h u l í ! . . 
el P I L L U E L O 

su consuelo 
cifra en t í . 

Moreni l la de mis o jo s , 
á un lado penas y enojos . 

Esa gentuza sin Don 
que viste feos h a r a p o s , 
un día venció á sopapos 
al fuerte Napoleón. 

Esa canalla es de nervio : 
ahí tenéis el dos de mayo, 
en el que hund ió como el rayo 
al coloso m a s soberb io . 

¡Ay c h u l í ! . . . 
el P I L L U E L O 

su consuelo 
cifra en t í . 

Morenil la de mi s o j o s , 
á un lado penas y enojos. 

I I . 

Yo me voy á la p rade ra 
en t re p e r f u m a d a s flores 
á gozar de los amore s 
de una m u g e r hech ice ra . 

Que es de Madrid la Esmeralda 
con su airosa m a n t e l l i n a , 
con su c i n t u r a divina , 
zapat í to y cor ta fa lda . 

¡ Ay c h u l í ! . . . 
el P I L L U E L O 

su consuelo 
cifra en t í . 

Morenil la de mi s o j o s , 
á un lado penas y enojos . 

Mas que el-palacio de Oriente 
me gus ta á mí una m e r i e n d a 
en el c ana l , con mi p r e n d a , 
de Madrid sol re fu lgen te , 

Allí se bai la y se goza, 
y olvidan sus tos a c i a g o s , 
y cal ientes con los t r a g o s 
se jugue tea y re toza . 

¡Ay c h u l í ! . . . 
el P I L L U E L O 

su consuelo 
cifra en t í . 

Morenilla de mi s o jo s , 
á un lado penas y enojos . 



Una mi rada embelesa-, 
y la a t revida m u c h a c h a , 
ardorosa y vivaracha 
p ierde el rubor y nos besa . 

No hay h ipócr i t as desv íos , 
ni e s c r ú p u l o s , ni d e s d e n e s , 
po rque en aquel los va ivenes 
hay l i be r t ad de amor íos . 

¡Ay c h u l í ! . . . 

el PlLLTJELO 
su consue lo 
cifra en tí. 

Morenilla de mis o j o s , 
¿ un lado p e n a s y enojos . 

Con mi mugr i en t a chaque ta 
me, cubre el ros t ro mi d u e ñ o , 
y d isf ruto dulce sueño 
sin tener una pese ta . 

Otros que t ienen c a u d a l e s , 
lujoso y dorado a s i l o , 
no gozan sueño t r anqu i lo 
po rque t emen los puña le s . 

¡ Ay chul í I . . . 
el P I L L U E L O 

su consue lo 
cifra en t í . 

Morenil la de mis ojos 
á un laJo penas y enojos* 

Cuando tengo un panecil lo 
medio repar to á mi grey ; 
soy mas felice que un rey 
á pesar de ser un P I L L O . 

Si estoy con mi moren i l l a , 
y eso que no es del gran t ono . , 
no envidio el br i l lante t rono 
de la orgul losa Cast i l la . 

1 Ay chu l í ! 
el P I L L U E L O 

su consuelo 
cifra en t í , 

Morenilla de mi s o jo s , 
á un lado penas y enojos. 

Que vengan á mí los moros 
y los rusos y el f r ancés , 
s i t a n d o con mis noches 

en el canal y en los to ros . 
Que se coal iguen las reyes 

de Europa con t ra la E s p a ñ a , 
no me asus ta á mí su s a ñ a , 
ni su f u e r z a , ni sus leyes. 

¡ Ay c h u l í ! 

el P l I . L U E L O 

su consue lo 
cifra en t í . 

Morenil la de mis ojos , 
á un lado penas y enojos. 

Soy un rar ís imo abor to : 
p e r d i d o , P I L L U E L O y pobre , 
sin o r o , p l a t a , ni cobre : 
omnia mea mecum porto. 

J a m á s he tenido c e ñ o , 
y mí vida a v e n t u r e r a 
corre fe l iz , p l a c e n t e r a , 
sin ot ro Dios que mi d u e ñ o . 

¡ Ay c h u l í ! . . . 
el P I L L U E L O 

su consuelo 
cifra en t í . 

Morenilla de mis o j o s , 
á un lado penas y enojos . 

A los que escuches decir 
que mi canción es muy l a r g a , 
son de l a -cascara amarga 
¡ q u e la t raguen ! . . . y á v iv i r . 

Que poco le impor ta al P I L L O 

de t i rana y necia gen te : 
s iempre dice lo que s ien te : 
la v e r d a d e s su e s t r i b i l l o , 
y con esto me las guillo. 

¡ Ay c h u l í ! . . . 
el P I L L U E L O 

su consuelo 
cifra ,en t í . 

Morenil la de mis ojos , 
á un lado penas y enojos. 

A L F O N S O G A B C Í A T E J E R O . 

Damos la composición q u e precede como 
m u e s t r a de la obra que con el m i s m o t í tulo pu
blicó y t iene en venta la S O C I E D A D L I T E R A R I A . 
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¡ ALBRICIAS ! 

^

I G U E el paciente roncando en té rminos es t repi tosos y sa t i s fac tor ios . 
Así que vuelva de su l e t a r g o , e m p r e n d e r á un viaje de recreo pa ra 
d i s t r a r sc de sus graves t a rcas . Si no se le separa de la sar tén , se 
m u e r e f r i to . Media hora an tes de l legar á San P e t e r s b u r g o , se d e 

t e n d r á en Caldas de Mombuí para lomar las a g u a s ; r eg resa rá á ver un p a r de 
corr idas de t o r o s , y con el calesín que lo conduzca á la p laza , sa ldrá para L o n 
dres á tomar el ron . 
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divisa ele ¡Set&Ha JSesei'oSes 

Barsella de Fransa, á seile de Cúlio, 
del all mil buils leus y teñirá. 

¡ C a r a m , Cua lo , si s abe res 
en lo poc c' ha n a v e g a t , 
q u é coses m ' han a m o s t r a r , 
los hombres y las muqueres! 

1 Cuan bé diu un autor nou , 
que el que peí món no camina , 
es com un poli de gallina 
acabat d' eíxir del ou! 

Calla , calla , que eslic lelo , 
y per mes que vacha a l e r t a , 
á lo m i l l o r , ¡sanio sielo ! 
yá em lens en la boca l iber ta . 

¡'ero no anem fent el t o n t o , 
pues no es l lans este de r iure , 
y lo que t' hacha d' c s c r i u r c . . . 
mas vale tarde que pronto. 

F á micli añ , q u e , s e g o n s s a p s , 
per la meua mala cs t re la 
em fiu, P a s c u a l o , á la vela 
en un barco pié de n a p s ; 

V buscant los les pésetes 
á to ts es tos m a c a m c u s , 
ca r reguí t ambé í ideus , 
pesóns de, liga, p e l l e l e s , 

Corfa de ta roncha s e c a , 
piñols de bresquí l la tendra , 
y pal lús mescla t en sendra 
del mil lor a i ros de Sueca. 

P u e s , siiior, com vach d í e n l , 
bu fan t un venle t prou fort 
en t res mesos . . . de r epen t 
em claví d ins d' es te p o r t , 

Aón cm tens pie de cu r ru íxes 
en lo chencro en lo barco , 
y enfaugat en mich d ' u n charco 
en t a rqu im has ta les cuixes . 

Mes no es este p u n t , a m i e , 
cl que o m f á pendre la p l o m a , 
s ino cl c o n t a r l e , y n o e s b r o m a , 
e n t r e qu ina cheii l e s l i c . 

F i g u r a i no m e s , si vo l s , 
si l indrá mol ta sus tans ia 
es ta chen to la de F rans i a 
que d i u = f i r ¿ c ó = a ( s feso ls , 

=Ansalad=a\ a n s i a m , 
cree q u e = 5 o i ( ¡ ¿ é = á les sabalcs , 
=pondamur=ii les toma tes , 
y à les cl i iquil les=jUoiZam.=-. 

Al pá li d\uen—dupén= 
el vi s i il s e nom cl c r iden , 
pues no mes li d h i c r . = i x ; i i , = 
y en un trago cl got et b u i d o n . 

Yo em rie com un olbcrcoc 
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ya et d iuen =no compren pá, = 
y á mi encara que m ' ag rá , 
sois per c r e u r e l s . . . . compre coca . 

Yo no sé pe rqué eu d i r án 
has ta els mate ixos que el venen , 
s en t aixi to ts ells t eñen 
t an t d' amor al nos t re =arclian.= 

Que si dus la bolsa en má 
á to t et d iuen que =ui,= 
pero yo els dic que «demá» 
y me 1' a m a g u e en lo s i . 

T a m p o c encon t r a r á s mai 
pe r davant ni per da r r e r e 
n ingú que li d iguen Pe re , 
ni R o e , Que lo , C h a u m e ó B l a i ; 

Y p a r l a n t en v e r i t a t , 
cree que san t s no nia mes c' ú , 
pe rqué t inc ben observat 

que á to ts els diuen =muixú.= 
Ya pots figurarte pues 

el m e u cor com es ta rá 
cuan t els par le en va l ens i á , 
y em responen en f ranses . 

Que es lo mate ix pera m í , 
(y els ho dic so l tan t la r i s a ) 
que si cm par len en l l a t í , 
con un rotor cuan t diu misa . 

De modo que encara en s e ñ e s , 
com teñen estos g a r r a u t e s 
el cap m e s dur que les p e ñ e s , 
p reñen els pi tos per f l au tes ; 

Y aixó que les que yo els fas 
son tan faclls de a s e r t a r l e s , 
que no pot equivocar les 
qui t inga en la cara el n á s . 

Cuant t inc f a m , per 1' o rd inar i 
nunca parle una p a r a u l a , 
no m e s vach , obr ic 1' a r m a r i , 
p reñe un p á , y m' asen te en t au l a . 

Si conce que m ' en t ra son 
allá á les deu de la n i t , 
la seña que correspon 
e s . . . a n a r m e n capa el Hit . 

Y aixina poc mes ú manco 
vach i n t e r p r e t a n t la l l ey , 
perqué no t inc mes r e m e y , 
que herrar ó quitar el banco. 

Pero apesar d' un l l enguachc . 

de vore que estos gabachos 
son tan b u r r o s , y tan m a c h o s , 
que no saben lo que es fóc ; 

Ni que es p e r o l , ni ca só la , 
ni a n g u i l a , g r a n o t a , ó p e i x , 
ni feche, ni l l e t e ro l a , 
ni carn de c u i x a , ni g r e i x : 

Y es tan inú t i l quels d i g u e s = 
o l i , s a l se s , c a l d o , ó neu , 

com si els d i u s = r e ñ o n s , ó l l e u , 
a n o u s , p a n s e s , m e l ó , ú figues. 

P e r dir peres fán =poár= 
al cap li d iuen — la tet= 
y á la vesprada =suár= 
encara que fasa fret . 

A voltes demane yo 
aygua , obr in t la boca to ta , 
y has ta que no dic =del6— 
no men da rán una gota . 

Tabaco en la t a b a q u e r a , 
m a s que d' or t r a g u e s un s á c , 
no en t i n d r á s , si ala e s t anque ra 
no li d ius = v i n g a el tabác -.— 

Y está mol t posa t en u s , 
(as i pa r l an t en t re els dos ) 
el di r los ais chavos =sus— 
com si forcn a lgún gos . 

Pera a lmor sa r d e - m a t í 
ya qui es mencba un bou sanser , 
y si els d ius = ¿ q u e feu ahí ? = 
et con tes ten =dichuner.= 

De modo que per m i r a r 
u n s d i c h u n i s t a n e s t r a ñ s , 
es pot v indre asi á pasar
la cua resma tols los añs . 

En lloc de se tse es d iu = s e s , = 
al m a r =mer,— y nada m a s , 
de modo que en un poc m e s . . . 
no sé si m ' e n t e n d e r á s . 

Ais cr iats y a i res comparses 
deis caféns seis diu =garsóns,= 
y median t igua l s r a ó n s , 
les er iades serán =ijarses.= 

Y en efecte si eu repara 
cuansevo l , que á elles s' a r r i m a , 
to tes teñen coll do á v a r a , 
y la c ama l l avga , y p r i m a . 

No mes que obr igues la b o c a . 



que t a l e lar i ta t r e s p i r a , 
á voi tes ( p a r e i x m e n t i r a ) 
no cauen en lo fo rmache . 

¿ P u e s que et diré d' a t r e s fets 
d' estos muixús ma jaderos? » 
Els h o m e n s por ten cosets , 
y les m a d a m e s s o m b r e r o s : 

Aquel ls van mol t p lens de r i s o s , 
b u c l e s , pendien tes y ane l l s , 
y estes en los culs p o s t i s o s , 
y en botes y s a r agüe l l s . 

Y u n s y a t r e s , es d i r , t o n t s , 
en compañía , ú asóles , 
s empre van fent c a b r i o l e s , 
ó b a l l a n t , y p e g a n t b o t s . 

Sois pe r ferli cosquere l les 
á cuansevol f o r a s t c r , 
es besen en lo c a r r e r 
els m á s e l e s , y les femel les ; 

¥ no falta bo r ino t , 
que cuan t els m o r r o s a p l i c a , 
si la madam es bon ica , 
s' a r r i m a tot lo que po t . 

Podrá ser aixó obra b o n a , 
pe ro y o , fent el non sabo, 
dic =u<que el besar á una dona 
no es com ferse un nuc al r a b o ; 

P e r q u é c ree , y t i n e p e r s e r t , 
que en t re el máse le , y la femella 
no convé posar canel la , 
ni s a l s e s , n i . . . . chol iyer t . 

En fi ya mol t c ' adve r t i r t e , 
m e s si tot ara teu c o n t é , 
nom quedará res que d i r t e 
al v o r e t , que será p r o n t e . 

P u e s vecb que el calor ap re t a 
y no es despacha en la l loncha 
ni un p i n o l , ni una pa l l e t a , 
n i u n a corfa de t a roncha . 

Que es bó que sap iesy e n t e n g u c s , 
que el dedicarse al comer s , 
té , C u a l o , m e s pe l endengues 
que escr iure esta car ta en vers : 

¥ lo que no es torna fum 
sol bolarsen com les m o s q u e s , 
pe ro . . . s' apaga la U u m . . . 
y . . . ¡Adiós ! . . . m ' ha queda t á fosques. 

J O S É B E R N A T B A L D O V Í . 
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A l b r i c i a s , lec tor , a l b r i c i a s , 
ya no hay miedo, ya no hay p e n a s , 
s o l e v a n t ó don A b u n d i o , 
Dios de su mano le t enga . 

El m é d i c o , Ayguals (don Sergio) 
que es un por ten to en su ciencia , 
descubr ió la enfermedad 
y buscó el r emedio de e l l a . 

Antes era un l a b e r i n t o , 
no se aplicó cosa b u e n a , 
po rque eran de los doc tores 
encon t r adas las i deas . 

Mas vino don Sergio al m u n d o , 
gracias á n a t u r a l e z a , 
para l i b r a r á las m a d r e s 
de que sus hijos se m u e r a n . 

Ya no t emo v e r m e enfermo 
con t aba rd i l lo ó j a q u e c a , 
pues s iendo de Sergio amigo 
¿ q u i é n hay que á la m u e r t e t e m a ? 

Ya es otra cosa la v ida 
de lo que en ot ro t iempo fuera , 
y el refrán no es ve rdade ro 
de que al que m u e r e lo e n t i e r r a n . 

En encon t rando á don Sergio 
no nos l levará p a t e t a , 
pues dicen que r e s u c i t a 
á los m u e r t o s y á las m u e r t a s . 

Buen test igo os don Abundio 
que para que us tedes v e a n , 
fué curado en diez m i n u t o s 
con esta s imple receta . 

Tomóle don Sergio el pulso , 
por bajo de la e n t r e p i e r n a , 
y dijo : b a h . . . le ha picado 
la t a r án tu l a pe rve r sa . 

Y tomando una g u i t a r r a , 
viendo á don Abundio en t ie r ra , 
empezó con mil a rpegios 
á tocar la t a r an t e l a . 

Allí se ha l l aban Zorr i l la , 
R i b o t , P r í n c i p e , Urrab ie ta , 
^Venceslao, R u b í , Gerund io 
y el ma logrado Espronceda , 

Que vino del otro m u n d o 



por la inspi rac ión paté t ica 
con que pulsaba don Sergio 
p r i m a , c u a r t a , qu in ta y sexta 

Todos e s t án cab i zba jos , 
fijos los ojos en t i e r r a , 
y todos el r esu l tado 
esperan con impac ienc ia . 

Por fin la mús ica suave 
sus frutos á dar comienza , 
pues mi rando á d o n A b u n d i o 
todos dicen : « s e menea .» 

Y a lzándose l e n t a m e n t e 
se puso las c a s t a ñ u e l a s , 
y empezó á bai lar frenético 
las seguidi l las m a n c h e g a s . 

Era de ver á Estofado 
bai lar como un ca lavera , 
jqué br incos y qué cabr io las! 
jqué sal tos y qué p i rue tas ! 

Catorce varas el lecho 
empinó con la cabeza , 
y mas de cua t ro baldosas 
levantaba en cada v u e l t a . 

Y como el calor es g r a n d e , 
ba i lando con tanta fuerza , 
le en t ró un sudor tan copioso 
que hizo en la casa go te ra s . 

Al otro dia en las cal les 
nad ie pudo andar apenas , 
pues l legaban los ar royos 
m u y cerca de las ace ras . 

Creció el rio M a n z a n a r e s , 
con tal fuTor y p r e s t e z a , 
que cuentan que se han ahogado 
ve in t i t an t a s l a v a n d e r a s . 

Ya don Abund io está bueno 
por que arrojó la m a l e z a , 
y podrá esp i ra r en o t r a , 
pero ya no m u e r e de e s t a . 

El lunes se pondrá en marcha 
por vis i tar á I n g l a t e r r a , 
embarcándose en un b u q u e 
de los de S i e r r a - M o r e n a . 

I rá de L o n d r e s á F l a n d e s , 
desde F landes á la P e r s i a , 
desde la Pe r s i a á M e d i n a , 
desde Medina á la Meca. 

Y dentro de pocos d i a s , 

volverá por esta t ie r ra 
á ofrecer.nuevos guisados 
á la gente madr i l eña . 

J U A N M A B T I X K Z V I U . E H G A S . 

CONTESTACIÓN' 

sinpiés ni cabeza, á la carta sin cabeza 
ni pies, de mi amigo D. Teodoro ele 

Guer re ro y Pallares. ( 1 ) . 

Al recibo de e s t a , creo, 
pues conozco tu v i r tud , 
te ha l la rás con la sa lud 
que yo para mí deseo : 

A u n q u e anhelo que un anón imo 
bai lar te haga el paso stírico, 
pues me haces autor sa t í r i co 
sin e n c u b r i r m e el p s e u d ó n i m o . • 

Y con tu escri to c u m p l i d o , 
a u n q u e la razón se oponga. , 

me obligas á que aquí ponga 1 

mi n o m b r e con mi ape l l ido . 

Mas mil pensamien tos ma los 
i n ú t i l m e n t e d i s c u r r o , 
si al fin puesto ya en el b u r r o 
tengo que llevar los palos.. • . 

l ías de saber ( n o te asombres ) 
que esta v i l l a -cap i t a l 
l lenan (po r lo rac ional ) 
las m u g e r e s y los h o m b r e s . 

Y tocando o t ros es t reñios , 
un escuadrón nunca e s c a s o , 
obs t ruyen do quier el paso 
los que van en cua t ro r e m o s . .. 

A u n q u e (seamos imparc ía lcs ) 
t e digo en t é r m i n o s cu r ros 
que hay rac ionales . . . m u y b u r r o s , 
y b u r r o s . . . muy rac iona les . 

— Si por n u e s t r a marcha a c t u a l 
p r e g u n t o , no sin d e s d e n , 
unos me dicen «va bien I!» 

( 1 ) Véase la pág . 5b0. 



y otros me dicen «va mal!!» 
Este de cólera estalla 

y me demuestra irritado, 
que la nave del Estado 
si sigue tal rumbo encalla. 

Y el otro se desbarata 
diciéndome como un loco, 
«si marcha la cosa un poco 
vamos á nadar.. . en platal!» 

Mas yo que siempre idolatro 
la verdad, juro p o r D i o s , 
que si este miente por dos 
el otro miente por cuatro. 

Al pobre nadie socorre; 
pagas . . . requiescanl in pace: 
el aire corre. . . si lo hace , 
y si no lo h a c e ! . . . no corre. 

—No sé si por el calor 
ó por un misterio ocu l to , 
hoy por razón el insulto 
alega todo escritor. 

El ofendido «¿me ultrajas?» 
airado dice, «¡al combate!» 
y cualquier hombre se bate 
por quítame allá esas pajas, 

A u n q u e , amigo , te diré, 
que siempre es un gran consuelo , 
el saber .que,todo .duelo, 
se c o n c l u y e . . . e n el café. 

—La pobre literatura 
cuya situación deploras, 
si no está muerta á estas horas . . . 
descansa en la sepultura. 

Periódicos, por supuesto 
que no faltan. . . y muy módicos; 
pero todos los periódicos , 
Teodoro , no valen. . . ni esto ( 1 ) . 

O ya se leen vaciedades, 
6 en cada frase un engaño , 
y el que tiene mas tamaño. . . 
t iene mas barbaridades. 

( 1 ) Para comprender toda la gracia de esta 
espresion , hay que poner el dedo pulgar de la 
mano derecha en contacto con los dientes s u p e 
riores , y rozando la uña con un ligero mov i 
miento saliente está conseguido el efecto, y el 
autor se cubre... de gloria. 
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Se ven sátiras alfoces 
de autorcillos botarates , 
que empiezan. . . por disparates 
y se concluyen. . . por coces. 

Con t o d o , hay buenos autores 
en el sexo masculino 
(porque al sexo femenino 
no concede estos primores ) . 

Villergas t el adalid 
de la franca libertad 
publica en la actualidad 
Los Misterios de Madrid. 

En amigable complot 
siguen escribiendo aquí ( i ) 
Ayguals , Sergio , Baldovi , 
Bretón , Boni l la , Ribot. 

Publican cosas muy cucas , 
verdades de tomo y lomo 
el Arlequín, el Dios Momo , 
y el grande Dómine Lúeas. 

El Nuevo Arlequín, hijuela 
del v iejo , sale también, 
y un parto... de no sé quien, 
l lamado. . . el Po-li-chi-ne-la. .. 

Sobre este en yalde discurro, 
mas digo.; , sin intención, , 
que la imprenta-redacción 
está en la cal le . . . del Burro. 

Y o , ni gordo ni delgado; 
si estoy cansado me s i ento , 
y cuando no estoy contento . . . 
es porque estoy disgustado. 

Como es mi suerte tirana 
y con nada me recreo, 
generalmente paseo. . . 
la tarde que tengo gana. 

Aunque-hay quien mi muerte espere, 
nunca realizo este afán, 
sin duda por el refrán 
«vicho malo nunca muere.» 

— Si algún consonante en endi 
tuviera y o , te diria 
que la atención llama hoy dia 
en la corte F A U D - E F F E N D I . 
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L O S H I S P A N O S 

A DON ABUNDIO ESTOFADO 

E N S B C O N V A L E C E N C I A . 

Oh tú nuevo Colon de las coc inas , 
Newton de los esófagos p r imero I 
Oh beneficiador de nuestras minas\ 
prefer ible á Démostenos y Homero 
en producciones y obras p e r e g r i n a s ! 
recibe el parabién del pueblo I b e r o , 
pues todo se renueva y embel lece 
en el p u n t o que A B U N D I O convalece . 

A B U N D I O . . . Oh nombre bello y ag radab le ! 
Oh ta l i smán que encanta y e lec t r iza ! 
Oh nuevo imán de fuerza inespl ícable 1 
T u s empresas la fama preconiza , 
no hay quien siu conmoverse dé tí h a b l e ; 
la prensa tus guisados eterniza 1 
y cuando de tus males nos ins t ruye 
pareee que la España se d e s t r u y e . 

Todo en negro desorden se p r o n u n c i a : 
por do quier t r i s t e lu to se d iv i sa , 
cuando con ecos l ú g u b r e s anunc ia 
la enfermedad de A B U N D I O nuestra R I S A : 

gas t rónomo hay que de vivir r enunc ia 
y á los p la tos se lanza á toda prisa , 
d i c i endo : fuera p l a t o s , fuera fuentes , 
sin A B U N D I O ¿qué valen estos e n t e s ? 

Quien mira con hor ro r todo pescado , 
quien las berzas ni ver j a m á s qu is ie ra ; 

( 1 ) Yo , no Belcebú. 

quien las aves desecha con enfado; 
q u i e n declara á la carne sana fiera; 
solo se oye esla voz «si cae E S T O F A D O , 

pescado , b e r z a s , ca rnes fuera , f u e r a : » 
que todo p ierde gus to y a t raé l ivo 
si el que lo cond imenta no es tá vivo. 

El c e s a n t e , la m o n j a , el exc l aus t r ado , 
los solos son que g rande indiferencia 
mues t ran en el a t aque de E S T O F A D O ; 

porque como en eterna penitencia 
están por las reliquias del pecado , 
no les da un ardi te tal dolencia : 
y á los na tura l i s tas decir toca 
por qué estos espec tadores t ienen b o c a . 

Mas . . . la gente del bronce... yo me ent iendo , 
los que le echaron ya la capa al toro, . 
estos tales movieron tal e s t r u e n d o , 
como en campo cr i s t iano Tarí f moro ; 
y cuando á D O N A B U N D I O ven mur i endo 
pierden la paz , la c a l m a . . . has ta el d e c o r o , 
y en ges tos , contors iones y bul l ic io 
demues t ran que han perdido el poco j u i c i o . 

En tamaño dolor en tal conflicto 
fija Iber ia en el médico su v i s t a , 
creyendo que tal vez su plan estricto 
al acceso mort í fero r e s i s t a , 
pues del doctor Sangredo el b razo invic to 
es cual puñal en mano de a n a r q u i s t a . ' 
Oh recipes, obrad con eficacia; 
y volved una vez por la fa rmac ia . 

Los par tes de Vi l lergas son buscados 
con av idez , con ansia tan e s t r aña 
cual si en ellos se viesen cons ignados 
la suer te y los des t inos d é l a España ; 
ó bien como sí egérc i tos a r m a d o s 
se estuviesen ba t iendo en la c a m p a ñ a 
a l te rnando el p l a c e r y la t r i s t u r a , ; 

según lo que Vi l lergas a s e g u r a . 

Y cuando él solimán y las sangrías; 
y cuando la dieta y las ventosas, 
como anunció Vi l lergas es tos d í a s , 
obraron maravi l las tan p a s m o s a s , 
¿quién podrá demos t ra r las a legr ías 
d é l a s gen tes que es taban tan ans iosas? . , 
En gr i tos de placer todo r e s u e n a , 
des t i é r ranse de España luto y pena . 

Al punto se decre tan mil f u n c i o n e s , 
y en vez de b a i l e s , t o r o s , col iseos , 

Adiós que ya dejo aquí 
la ca r r e r a de m i s g l o r i a s . . . 
dá encarec idas memor ias 
al que p r e g u n t e por m í . 

Y j u r o por R e l c e b ú , 
es tando en t r anqu i la calma ( 1 ) , 
que an tes que me rompa el a l m a . . . 
quiero te la r o m p a s tú 

Y que te ca rguen diez f istolas, 
y sea tu faz s i empre pál ida . . . 
pues no está mi men te escuál ida 
para enderezar te epís tolas . 

R A M Ó N D E V A L L A D A R E S Y S A A V E D R A . 



sa ponen co lgaduras de j a m o n e s ; 
con chorizos se adornan los p a s e o s , 
po l los , pavos se ven en los ba lcones 
que á los patriotas causan mil deseos . 
Los cuadros se a r r eba tan de las sa las 
para colgar perdices por las a l as . 

En tal ce lebr idad , eu fiesta tanta 
la t u rba de hel iogábalos r isueña 
se j u n t a , y E S T O F A D O en la g a r g a n t a 
c o r r e a mi hab i tac ión po rque se empeña 
en que yo felicite a quien encan ta 
s u s pechos con los recipes que enseña : 
y obediente á un manda to que es tan j u s t o , 
así can ta ré al órgano del gusto : 

Salve A B Ü N O I O E S T O F A D O , salve egregio 
ornato de este siglo de pr imores ! 
Oh si viviese ahora el gran Correjio ! 
en tí solo empleara sus colores ; 
m a s á f a l t a , t e forma un solio regio 
el re ino de los g randes c o m e d o r e s : 
p u e s no hay en las leyendas un vest igio 
de héroe que haya gozado m a s p re s t ig io . 

Ni O-Conell en Albion es tan a m a d o , 
n i Meternich en Austr ia tan q u e r i d o , 
ni en las Galias Guizot tan ensalzado ; 
n i S a n t a n a se ve tan a p l a u d i d o , 
n i Ib rah im tan glorioso y a c a t a d o , 
n i el gran Pozo di Borgo t an s e r v i d o , 
cual tú A B U N D I O E S T O F A D O , cuya fama 
s ó b r e l o s as t ros m i s m o s te e n c a r a m a . 

Envidiaba Alejandro al fuerte A q u i l e s : 
el gran Cesar de aquel lloró la s u e r t e ; 
la tuya emularán ingenios mi les , 
y no habrá quien no qu ie ra conocerte 
adornado de pollos y p e m i l e s , 
des t ruyendo el imper io de la m u e r t e : 
t u patr ia se rá un t i empo d i spu t ada 
y mas que de Homero celebrada. 

Y así como de edad cien siglos c u e n t a s , 
el cielo cua t roc ien tos mas te añada , 
para que de tus v íc t imas sangr ien tas 
dejes toda la t ie r ra s eña l ada , 

de modo que en pa lac ios , p u e b l o s , ven t a s 
tu memor ia sea s i empre vene rada : 
es tos los votos son de un pueblo entero 
en tu s i a s t a de ABUNDIO coc inero . 

Y t ú , caro V i l l e rgas , que anunc ias te 
su enfe rmedad y método de c u r a , 
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siendo de gozo y penas un c o n t r a s t e , 
haz que Urrabie ta forje una p i n t u r a , 
aunque en ello paciencia y t iempo g a s t e , 
que á A B U N D I O en su dolencia r ep resen te 
y sus males esp l ique m u d a m e n t e . 

Procurando p in tar un g rande lecho 
que tenga por colchones dos t e r n e r a s , 
colocando también de t recho en t recho 
mil aves que en lugar de las e s t e r a s 
formen un pav imento de provecho , 
que el apet i to esci te muy de veras : 
dejando ver á A B U N D I O mac i len to 
que espera de la ayuda el mov imien to . 

Oh cuán to afectará á sus en tus i a s t a s 
su imagen m o r i b u n d a , según p i e n s o ! ! 
sin duda que aunqne hub ie ra iconoclastas 
le habían de t r i b u t a r a lgún i n c i e n s o , 
y las gentes de bien de todas cas tas 
le mos t ra rán car iño el m a s in tenso : 
y en t re tan to del todo c o n v a l e c e , 
esta canción mi numen hoy le ofrece. 

La España se l lena 
de satisfacción 
cuando D O N A B U N D I O 

se pone mejor . 

Secuaces de Baco , 
hijos de Pluton , 
pasaron los dias . 
de t r i b u l a c i ó n ; 
ya comer podemos 
de música al son , 
porque las cocinas 
t ienen d i rec tor . 

La España se llena 
de satisfacción 
cuando D O N A B U N D I O 

se pone mejor . 

No m a s ecos t r i s tes 
de paven tac ion ; 
ni fúnebre solfa 
ni Ki r ie le i són ; 
de Apolo la lira 
del r e - m i - f a - s o l 
solo formen notas 
para esta canción : 



La España se l lena 
de sat isfacción 
cuando D O N A B U N D I O 

se pone mejor . 

De Franc ia á M a r r u e c o s , 
de Rus ia al Japón , 
de I ta l ia á I n g l a t e r r a , 
de Chi le al M o g o l , 
»1 n o m b r e de A B U N D I O 

suene con h o n o r , 
rec ib iendo aplausos 
sin i n t e r r u p c i ó n . 

La España se llena 
de sa t i s facc ión ' 
cuando D O N A B U N D I O 

se pone mejor . 

Vivan los c h o r i z o s , 
el ranc io j a m ó n , 
el queso de F l a n d e s , 
el buen sa l ch i chón ; 
pero sobre todo 
reciba loor 
el r ico E S T O F A D O 

de g ra to s a b o r . 

La España se l lena 
de sat isfacción 
cuando D O N A B U N D I O 

se pone mejor . 

Que el soldado marche 
al campo de honor , 
que Adonis inc iense 
el templo de amor , 
q u e tan so lamen te 
reverenc io yo 
de ambigú y cocinas 
al sabio doctor . 

La España se llena 
de satisfacción 
cuando D O N A B U N D I O 

se pone mejor . 

T o m a , ins igne A B U N D I O , 

especia y piñón , 
e m p u ñ a ei cuch i l lo , 
prepara un c a p ó n , 

dale cua t ro vue l tas 
en el asador 
y en ap lauso e t e rno 
sonará esta voz : 

La España se l lena 
de satisfacción 
cuando D O N A B U N D I O 

se pone mejor . 

Las berzas m a s viles 
por tu dirección 
adqu ie ren á veces 
el gus to mayor . •. 
¿Quién metamorfos i s 
tan preciosa vio? 

L A R I S A te ensalza 
por es ta razón . ' . • • 

La España se llena 
de satisfacción 
cuando D O N A B U N D I O 

se pone mejor . 

Cuida tu sa lud i 
A B U N D I O , por D i o s , 
porque si recaes 
todo es confusión ; 
bebe buenos t r a g o s , 
cómete un lechon 
y en cada vegada 
diez l ib ras de a r roz . 

La España s e llena 
de satisfacción 
cuando D O N A B U N D I O ¡ 

se pone mejor . 

Con esta dieta 

te pondrás m e j o r , 
dando a lgún paseo 
del Pardo al T i r o l , 
de Pequin á G o a , 
de Lima á Aviñon , 
porque el egercicio 
qu i ta el mal h u m o r . 

La España se llena 
d e satisfacción 
cuando D O N A B U N D I O 

se pone mejor . 

M U R C I A . — J O S É I L L A N M A R T Í N E Z . 



.•ffl.'Slbwntito fetofaír*) no c ú s i c l 

D a ñ a P a n t a l e o n a P e r o l <lc Es to f ado , esposa de l m u e r t o 
q u e l ia f a l l e c i d o , sus 33 h i j o s y 8 » s o b r i n o s y med io , 
Doi ía R o b u s t i a n a №stofatlo «le T e r n e r a , h e r m a n a d e l 
d i funto q u e h a m u e r t o , sus í n t imos a m i g o s e l c é l e b r e 
Ross in i , e l J u d i o E r r a n t e , Lu i s F e l i p e , el T i o V ivo y 
deinas n o t a b i l i d a d e s y r e d a c t o r e s de l a i n c o n s o l a b l e 
Mtisa 

J/¿PÁ¿¿eaM a ^If. Je Ji-i-vee '&wamena Ja<¿/e a caj 

^ /t-i'.,'///. af faneca/'^fae <ja a/ma <Je Aee e/ 

ceÁ/C'eei con o Y ana Y P,etc'¿a<liee, ej/a <nac/¿& a </aJ. 

c/ce^. e/e /a </nae/ta^e(e/a en ¿:c /^,/e.na fieiiie^aca/' 

an 

••melcèee. 

• / N.//(\ en ,// />/•/,',(, en /a o'//e 4.ece¿uian 

VA duelo se despide en Snera , en casa de Don 
José llcrnat Baldoci, donde para mayor comodi
dad de los concurrentes, estarán d su disposición 
tos mayuificos trenes de Sabatini. 
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• El dolor nos a h o g a , el s en t imien to nos a b r u 
m a , la pluma se nos cae de las manos al escr ibir 
es tas líneas para dar cuenta á nues t ro s lectores 
del t r is te suceso ocurr ido en la redacción de L A 
R I S A . ¡Don Abundio I ¡ Ab ! ¡El desventurado 
don Abundio que era el a lma de nues t ro pe r iód i 
co ha volado como un pajari to sin cola á la man
sión de los j u s t o s . ¡Pobre señor ! cuando estaba 
fuera de peligro y acababa de dar una vuelta al 
rededor del mundo tan guapo y tan in te resan te 
¡qu i én lo d ige ra ! tuvo la fatal ocurrencia de c o 
m e r un cañamón en a y u n a s , y le dio-un torozón 
roanchego que le qui tó la vida en menos de vein
t i cua t ro h o r a s ! ¡qué lás t ima de mozo , á los mil 
novecientos años , que es como si digeramos en lo 
mejor de su edad ! 

Ya no hay Estofado con E m a y ú s c u l a ; ya no 
nos queda m a s estofado que el que empieza con e 
peq.ucña. Consolémonos con un estofado á la m e 
moria del olro Estofado. Esto es lo único que 
puede dulcificar nues t r a s a m a r g u r a s , m i t i g a r 
nues t ro s p e s a r e s , vivificar nues t ros corazones , 
en jugar n u e s t r a s l ágr imas . Pero ya es hora de 
refer ir á nues t ros quer idos lectores lo que t an to 
les in teresa s a b e r , porque no puede menos de 
in te resa r les todo lo que tenga relación con mi 
h é r o e , con un b r a v o , con un imper t é r r i to coci
nero , que solo necesi taba no haber muer to n u n 
ca para ser i n m o r t a l . 

D O N A B U N D I O m u r i ó después de sen t i r se malo , 
s iendo lo m a s par t icular que nunca estuvo tan 
malo como un m o m e n t o an tes de m o r i r . ¡Qué 
malo se p u s o ! Se puso tan m a l o , que se m u r i ó . 
En seguida la redacción de L A R I S A t omó todas 
las disposiciones para t r i bu t a r al difunto los h o 
nores y consideraciones á que por sus luces y 
s u s servic ios se habia hecho ac reedor . Abr ióse el 
t e s t amen to que á cont inuación i n s e r t a m o s , y to
dos nos quedamos sorprendidos de la generosidad 
de D O N A B U N D I O en m a n d a r cuanto poseía , c u a n 
do rio le hacia falta para nada . Agradecidos á su 
generoso d e s p r e n d i m i e n t o , Ribot le rezó un r e s 
p o n s o , Pr ínc ipe una sinfonía , Ayguals un p a d e -
d ú , Zorril la una maldición y Vil lergas nada , 
po rque no sabe rezar . Todos nos hemos e s m e 
rado en servir le hasta la ú l t ima h o r a , y difícil 
seria p in tar el séqui to de su en t ie r ro . Un n u m e 
roso concurso de mas de qu in ien tas mil personas 
precedían el cadáver , y det rás iban sobre d o s 
c ientos mil coches y otros tantos ó m n i b u s y c a r 
r o m a t o s , Henos de gen te a l t a , como genera le s , 
condes y m a r q u e s e s , lacayos y aguadore s . De
lan te y á poca dis tancia del car ro fúnebre una 
escelente orquesta de ocho mil músicos iba t o 
cando cosas t r i s t e s , como la jota a r a g o n e s a , el 
p u n t o de la H a b a n a , la c a ñ a , la muñe i ra y los 
to ros del Pue r to . El cadáver fué deposi tado en su 
nicho después de haberse leido sobre su t umba 
en tono so lemne y melancól ico las s igu ien tes 
composiciones que forman la corona fúnebre de 

este hombre m e m o r a b l e . ¡Pobre D O N A B U N D I O I 

j Séale la t i e r ra pesada I 

TESTAMENTO 

DE ABUNDIO ESTOFADO. 

Y o , el pobre A B U N D I O E S T O F A D O , 

hijo de cien coc ine ros , 
gloría y prez de los p u c h e r o s , 
y honra del frito y a s a d o , 

Al ver que del mundo emigro 
ain remedio y con u r g e n c i a , 
por culpa de la dolencia 
que me ha puesto en tal p e l i g r o , 

Siguiendo de o t ros la no rma 
en tan crí t ico m o m e n t o , 
ordeno mi t e s t amen to 
en es ta manera y forma : = 

Ante t o d o , con gran c a l m a , 
y de mi fé en t e s t i m o n i o , 
encomiendo á Dios el a lma , 
y la peluca al demonio . 

Que aunque yo nunca me a r redro 
y estoy cier to que me sa lvo , , 
mejor me ab r i r á San Pedro , 
cuando advier ta que estoy ca lvo . 

Mas para sal i r de a p u r o s 
y evi tar algún n a u f r a g i o , 
dejo de aquella en sufragio 
veinte y cinco ó t re in ta d u r o s . 

Cuya cant idad q u i s i e r a , 
si no es inút i l mi r u e g o , 
que saliese desde luego 
del bolsillo d e . . . cua lqu i e r a . 

P o r q u e es tal mi cares t ía , 
que á no haber qu ienes me va lgan , 
las misas preciso es salgan 
de allá d e . . . la sacr is t ía . 

También entra en mis ¡deas , 
para el compás de este v a l s , 
el n o m b r a r por a lbaceas 
á Ribot y á Sergio Aygua l s . 

A qu ienes ruego consu l ten 
cuando mis ojos se cierren , 
si es mejor que me sepul ten 
ó valdrá mas que me en t i e r ren . 

Y en uno ú en otro caso, 

M U E R T E 

DE D. ABUNDIO ESTOFADO. 



qu ie ro que as is tan de gala 
y a r m a s á la funerala 
t r e i n t a n infas del P a r n a s o ; 

Conduciendo el a t a ú d , 
a u n q u e soy tan g rande b o l o , 
las nueve h e r m a n a s de Apolo 
con su cí tara y laúd. 

Y á l o s a l b a c e a s d i c h o s , 
en premio de la eficacia 
con que c u m p l a n mis capr ichos , 
les doy (en p lu ra l ) la grac ia . 

í t e m : afirmo y prevengo 
que me casé s iete veces, 
y m a s descendien tes tengo 
q u e t re in ta nogales nueces . 

P e r o , á pesar de estas bodas , 
me declaro c e l i b a t o , 
y á la cola de ellas todas 
prefiero la de mi ga to . 

A qu ien , aunque cause asombro 
po rque al cabo es a n i m a l , 
d e s i g n o , ins t i tuyo y n o m b r o ; 
mi heredero un ive r sa l . 

E l ig iendo por tu to ra 
de este g u a r d i á n de cocina 
á la bella Carolina 
Coronado , mi señora . 

La cual es mi voluntad 
que dé la hacienda se encau te , 
has ta que el buen Mir l iñan te 
salga de menor edad. 

Y a-fin d e que á' c ier tas gen tes 
mi s i lencio no a fnos taze , 
que se l l e v e n , si les p l ace , 
l as frioleras s igu ien tes — 

Mi señor don W e n c e s l a o , 
que t an to apreció mi b u l t o , 
quédese aquel campo incu l to 
que tengo j u n t o á Bilbao. 

Donde si la t i e r ra e s c a r b a , 
ta l vez encuen t re un tesoro 
de cierto r icacho m o r o , 
que t u v o , cual é l , gran barba . 

Mas si á me te r llega el codo 
en esta p ro fund idad , 
que no se lo l leve t o d o , 
sino so lo . . . la m i t a d . 

Que el o t ro medio talego 
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de o r o , plata ó calderi l la 
se lo m a n d o , dejo y lego 
a mi compinche Boni l la . 

Pa ra que el tal se lo coma 
(y buen provecho le haga ) 
en L o n d r e s , Argel ó P r a g a , 
ó en L i r i a , Ruzafa ó R o m a . 

A Yillergas ( Juan Mar t in ) 
para remediar sus males 
dóile el hue r to sin frutales 
que compré en Albarracin , 

En el c u a l , si p l an ta id i l io s , 
o d a s , romances y e n d e c h a s , 
logrará b u e n a s cosechas 
de Horacios y de Virg i l ios . 

Dejóle al señor Bre tón , 
en m u e s t r a de amis tad f ina, 
el mas g rande cucharon 
que se encuen t re en mi cocina. 

Y también en darle acierto 
el garfio de mi b a n d e r a , 
para que de esta m a n e r a 
tenga completo el cub ie r to . 

Al Pr íncipe de L A R I S A 

le hago la corta fineza, 
de dejarle una camisa 
para el uso de Su Alteza. 

Y al señor Diez Canseco , 
con las m i s m a s i n t e n c i o n e s , 
le lego mis pan t a lones 
la corbata y un chaleco . 

Que aunque es p robab le q u e algo ancho 
dicho legado ambos h a l l e n , 
que lo tomen y que ca l len , 
que al buen callar l l aman Sancho . 

A Zorr i l la (don J o s é ) 
el candil g rande le e n l a z o , 
que es muy jus to que s e d é 
á la zorra candi lazo . 

Una ra tonera á Toño 
Gil y Zarate le doy, 
para que en ella desde hoy 
crie un canar io con moño . 

A Florez ( José Segundo) 
de quien fiel amigo soy , 
le de jo . . . aquí en este m u n d o , 
mien t r a s yo al o t ro me voy. 

A Manini , mi e s cude r o , 
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le mando por una vez 
la mano del a l m i r e z , 
para hacer el a jo -a r r i e ro . 

Y así suces ivamente 
tomen lo que t engan gana 
H a r t z e n b u s c h , R u b í , D i a n a , 
M a t a , Guerrero y Lafuente . ; 

Sin que dejen de tomar , . 
t ambién par te en la d e m a n d a , 
A s q u e r i n o , Abenamar , 
Val ladares y Miranda. 

P o r q u e nada importa al cabo 
que se quede en esta herencia 
á la luna de Valencia 

un heredero con rabo . 
Y. . . pero no p u e d o m a s . . . 

Santa B á r b a r a ! . . . ay de mí I . . . 
¡que me l leva . . . Ba r r abás 11! 

J O S É B E R N A T B A L D O Y Í ( 1 ) . 

( 1 ) No podemos menos de l l amar la atención 
de nues t ros lec tores sobre la conducta antipa
triótica de este r edac to r t e s t a m e n t a r i o , quien 
ha cometido la inaudi ta impr udenc i a de , r epa r t i r 
á manos l lenas en t r e el prógimo las gracias y 
b ienes de for tuna de que hubiera podido dispo -
ner sin escrúpulo en su favor, quedándose á p e 
sar de tan favorables c i r cuns tanc ias como el ga 
llo de Morón. Esperamos que esta conduc ta no 
t endrá a f o r t u n a d a m e n t e muchos imi t ado res . 

N. de la Red. 

ELEGIA. 

Bien debes esconder , sereno c i e lo , 
tu esplendorosa l u m b r e , 

y, en torno desplegando el ancho v e l o , 
con sombra ornar la c u m b r e . 

La escelsa cumbre en que r ad i an t e el dia 
tendió su man to de oro. 

¡ ay ! cuando alegre s u s u r r a r se oía 
el céfiro sonoro . 

No ya su blando soplo en la en ramada 
las hojas e s t r emece , , , 

cabe el c i p r é s , con lágr imas r egada , 
fúnebre flor se mece ! 

¡ O h ! ya no existe el sol c laro y lumbroso 
cuya faz peregr ina 

b r i l l aba en el recinto venturoso . 
de espléndida coc ina! 

I Oh ! ya no a lumbra en el fogón la l lama ; 
ni el h u m o en densa nube 

por el luengo cañón se despar rama 
y hasta el Ol impo s u b e ! 

En las r a m a s del sauce que amoroso 
cub re sus m u e r t a s s i e n e s , 

cuelgan para a r ru l l a r l e en su r e p o s o , 
calderos y s a r t e n e s . 

Un eco se pro longa en, el a l t u r a ; ,.\ 
de duelo el a lma l lena : ..; 

«Abundio !» dice el viento en la espesura , 
y «Abundio 1» en torno suena . . 

En d ó n d e , en dónde es tás? por,qvté t u frente 
yace en la n ieb la h u n d i d a ? 

qué negra sombra encapotó inc lemente ,. i 
la an torcha de tu v ida? 

Tú , á qu ien v imos ayer c ruza r se reno 
la senda de las ¡lores; 

T ú , que j a m á s g u s t a s t e , al l lanto: ageno 
la hiél de los amores ; . 

Tú , cuyo pecho á la ambición no a r d í a , 
an te quien Mar te a i rado ; 

su temeroso ceño depon ía ; 
T ü , de buenos dechado . . . 

Cómo a s í , en t re las sombras de la m u e r t e , 



de nues t ro amor h u y e n d o , 
conver t i r te has podido en h ie lo i n e r t e , 

la a l t iva sien h u n d i e n d o ? 

Por t í , dejando el arenoso lecho 
do le hunden sus pesares, 

raudo se a r r a s t r a en lágrimas deshecho, 
rugiendo el Manzanares . 

Y .en su oril la las ninfas sollozando 
m u e s t r a n la frente pura, 

sus an t i guas canciones olvidando, 
en medio á su a m a r g u r a . 

Fab io , si t ú no l lo ras , pon atento 
la vista en esas bellas, 

q u e , con dol iente voz , al Armamen to 
l evan tan sus quere l l a s . 

Tiende en torno los o jos ; so lamente 
verás un mar de l lanto : 

el sol hund ió su l u m b r e en Occ idente ; 
b ro t a el noc tu rno e span to . 

E n t r e el hor ror de la t i n i eb la oscura 
que en due lo el a lma l l e n a , 

«Abundio» el v iento , al r e sba l a r , m u r m u r a 
y «Abundio» en to rno suena . 

¡ Ay I que del sauce el pabel lón u m b r o s o 
cubre sus m u e r t a s s i e n e s , 

y en concier to le a r ru l lan bul l ic ioso 
calderos y s a r t e n e s ! 

Ya no hay consuelo al corazón que l lo ra ! . . . 
bello asomando el dia 

tornará al c ielo su r i sueña a u r o r a , 
no al a lma la a legr ía! 

El astro de la vida, l uminoso , 
rota su faz d i v i n a , 

no a lumbra rá ya el éter ven tu roso 
de espléndida cocina 1 

F R A N C I S C O C E A . 
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EN LA MUERTE DE 

D. ABUNDIO ESTOFADO. 

I Oh qué t e r r ib le asun to I 
ya m u r i ó don A b u n d i o ; t r ance h o r r e n d o ! 
cerquemos al difunto 
con t ie rno afán d ic i endo : 
salid sin duelo , lágrimas , corriendo. 

Ya el aire en su cocina 
no vuelve á resp i ra r ni por a somos . 
No valió la c e c i n a , 
no sirvieron los lomos . 
IVálgame san ta Tec la , lo que s o m o s ! 

Aun no hace siglos c iento 
que el pobre don Abundio era un buen chico ; 
b r incaba de c o n t e n t o , 
y hoy torciendo el hoc ico . . . 
ce r rando el ojo d i c e : « a h u r Perico 1» 

Aunque cadáver y e r t o , 
este gran h o m b r e , cocinero a u g u s t o , 
¿ quién dirá que está muer to ? 
M i r a d , sin ceño a d u s t o , 
que enteróte va al hoyo y que r o b u s t o . 

Al ver con ira insana 
cual la m u e r t e le dio golpe fu r i o so , 
esc lamo con Q u i n t a n a , 
t rocando el osa en oso: 
I ay desgraciado del que nace hermoso ! 

I Quisiera ver le vivo : 
mas no t ienen la gracia pe reg r ina 
para volver le activo 
su mando en la coc ina , 
los polvos de la madre Celest ina. 

¿Y estos son los 'despojos 
de un hombre tan profundo y t imora to ? 
Los ojos en sus ojos 
fijemos largo rato ; 
parece que en su vida ha roto un p i a l o . 

La m u e r t e en solo un pun to 
nos privó de este n u m e n e s t u p e n d o ; 
cerquemos al d i funto 
con t ie rno afán diciendo : 
salid sin duelo , lágrimas, corriendo 

Del m u n d o pompas falsas 
ya no nos llega al cuerpo la camisa ; 
sin cocidos y salsas 
puesto que uadie guisa 
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¿ q u i é n podrá ya escribir para L A R I S A ? 

De día y por la noche 
cuando de este inc idente m e hago c a r g o , 
estoy á t roche y moche 
ver t iendo llanto l a r g o , 
que es un l lanto de a l m e n d r a s en lo a m a r g o . 

¡Ohl cuando yo med i to 
la t r i s te real idad del lance a d v e r s o , 
por mas que me der r i to 
ni bueno ni perverso 
puedo festivo p roduc i r un verso . 

Quiero escr ibir ; bobada! 
se p ierde la i l u s ión , vence el d i s g u s t o ; 
no hay gusto para nada , 
y este disgusto es j u s t o , 
como no hay que comer me falta el g u s t o . 

Va no hay R I S A s e ñ o r e s ; 
pe rmi t idme que en l lanto me consuma. 
Adiós , caros l ec to re s , 
pues que el pesar me a b r u m a 
solo eri hiél puedo remojar la p l u m a . 

Lloremos la memor ia 
del que un t i empo nos dio ra tos m u y t i e rnos 
y ya goza en la g lor ia 
los b ienes s emp i t e rnos 
á donde están los ángeles con cue rnos . 

Di ránmc los lectores 
¿ q u e si hay mot ivos? sí s e ñ o r e s , hay les . 
Ad iós , a d i ó s , s e ñ o r e s ; 
can ten de hoy m a s los f ra i les , 
que ya no está la zorra para ba i les . 

f luyamos de este pun to 
para nos melancólico y t r emendo ; 
y al dejar al difunto 
l lo remos repit iendo : 
salid sin duelo , lágrimas, corriendo. 

J U A N M A R T Í N E Z V I L L E R G A S . 

/1 Sei tnaBoata-mtlu ínemi&s'ies, eSe( 
ittaifgne vsteimet'® sumas A í » w m -
iDáo Bis iof»«Sí ) . 

SONETO. 
¿A quién perdonará la m u e r t e fiera , 

cuando sorda á plegar ias y orac iones 
emprende de ese modo á mogicones 
al que su amigo y su i n s t rumen to e ra? 

El en sus aras con cuchil la fiera 

inmolaba ga l l inas y c a p o n e s , 
y asando codornices y p ichones 
pasó su j u v e n t u d , su vida e n t e r a . 

I Y todo en vano fué! ¡ Y A B U N D I O ha m u e r t o ! 
¿ Ha m u e r t o el cocinero D O N A B U N D I O ? 

| A y ! ¡ ay 1 ¡ay! ¡ qué d o l o r ! . . . ¡qué desconc ie r to . 
Llórenle T i r abeque y F r a y Gerundio , 

que yo ¡ infel iz! ni aun á q u e j a r m e acier to 
falto ¡ ay l i ay ! ¡ay ! de consonan te en undio. 

M I G U E L A G U S T Í N P R Í N C I P E . 

P O E S Í A 

L E Í D A J U N T O A L C A D Á V E R D E L M A L O G R A D O 

D. ABUNDIO ESTOFADO. 

¡No existe ya ! I! ¡la t u m b a despiadada 
por fin le devoró ! fiera la m u e r t e 
con su t e r r ib le espada 
ha dado la m a s bá rba ra es tocada 
al cocinero m a s heroico y fuer te . 
¡No existe ya ! ¡ mi rad le I el que a lgún día 
los mas soberbios gu isos p reparaba , 
y el olfato de t an tos complacía 
y el pa ladar de t an tos h a l a g a b a ; 
el que con tan to e s m e r o , 
el que con tanta gracia 
la mano manejaba del mor te ro , 
que el profesor m a s hábi l de farmacia 
á su lado era un c e r o ; 
el de gloria d i v i n a , 
el de fama tan al ta , 
que podia en m a t e r i a s de cocina 
al m i s m o Napoleón dar quince y falta ; 
el hombre mas a legre que un fandango , 
digno sin duda de i n m o r t a l corona , 
el que tenia en toda comilona 
la sar tén por el mango , 
no existe ya . . . ¡ miradle I.. . ¡ Oh mi m a e s t r o ! 
¿ n o me respondes ya? mira qué vino 
te t ra igo tan d iv ino . . . 
¿prefieres al Jerez un padre n u e s t r o ? 
¿ T a n crudo es tu d e s t i n o , 
ha hecho en t í la mue r t e tal es t rago 
que no puedas s iquiera echar un trago ? 
qué h o r r o r ! qué horror l Abundio! tú en el cielo 
e s t á s d e cocinero de algún s a n t o , 
y nosotros en tanto 



con lágr imas de duelo 

t u s despojos r egamos en el suelo . 
Y á tí te ofende el l lanto 
sin duda porque al agua se a seme ja , 
m a s vé que el que se asocia á nues t r a queja 
es l lanto tan a r d i e n t e , 
q u e yo creo que es l lanto de a g u a r d i e n t e . 
Har to , Abundio , previa 
q u e el cielo despiadado 
del risueño ambigú te a r r anca r í a . 
Dios te quiso á su l ado ; 
el aroma sin duda de a lgún guiso 

por t u s famosas manos p repa rado 
llegó á su t rono de ángeles ce r cado , 

y á su lado te quiso 
para gloria mayor del pa ra i so . 

L A R I S A se acabó . . . ¡ g ran D i o s ! . . . ¿ q u i é n ríe 
cuando Abundio un fr íe? 
H u y e , musa festiva , 
que ya can ta r al Salchichón no p u e d o , 
ya no puedo can ta r la Lavativa. 
¿Quién quiere mi l a ú d ? yo se lo cedo. 
Vedme serio y sin ganas 
de ver reir s i q u i e r a , 
rodeado de jóvenes in tonsos 
y de cabezas c a n a s , 
que con voz p lañ idera 
mi se re r e s en tonan y responsos . 
E l luto es g e n e r a l , el mundo l l o r a ; 
t r i s t e la l avandera 
va de luto vest ida al Manzana re s ; 
su s sollozos la fámula d e v o r a , 
y van formando m a r e s , 
l ág r imas d e r r a m a n d o á c en t ena re s . 
La aflicción es tan honda 
que yo he visto con lu to en el sombrero 
al amo de una fonda. 
Hasta l loran las l iebres y perd ices 
y pavos y m a r r a n o s , 
que aunque Abundio infinitos inmolaba , 
se cre ían felices 

por lo bien que en seguida los gu i saba . 
Hoy ven al cocinero por ten toso 
que el a taúd reducirá á ceniza , 
y d i c e n , cual Q u i n t a n a , 

al que se alegra de su m u e r t e i n s a n a ; 
«la mue r t e de un cont rar io valeroso 
so lamente el que es vil la solemniza.» 
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EPITAFIO. 

Aquí descansa quien merece tanto 
que bas ta L A R I S A se deshace en llanto. 

W E N C E S L A O A Y G U A L S D E I zco . 

K la memoria del malogrado héroe de los guisos. 
LETRILLA. 

Conviér tase en l lanto 
mi e te rno r e i r . . . 
Don Abundio ha muerto! 
ay triste de mí!... 

Llegad coc ine ra s , 
f regonas v e n i d , 
las de bello c u e r p o , 
las de faz g e n t i l ; 
teged cien gu i rna ldas 
de hoj i tas sin fin, 
ya de y e r b a b u e n a , 
ya de peregi l . 

Don Abundio ha muerto .' 
ay triste de mi! 

Adornad con el las 
la t umba feliz 
del hombre que honraba 
la patr ia del Cid. 

Cuantos fueron test igos 
de las v i r tudes de hombre tan e s p e r t o , 
amigos ó e n e m i g o s , 
hacen jus t i c ia al m u e r t o . . 
Esto es conso lador , Abundio c a r o , 
tus hechos ha grabado en la memor ia 
con su buri l la g lor ia ; 
á tu mér i to raro 
no hay quien no p res te admirac ión y cul to ; 
no sufrirá tu t u m b a un solo insu l to , 

y los cofrades de L A R I S A todos, 
pues saben bien q u e el agua cria bar ro , 
vendrán á tí beodos 
á incensar te con h u m o de c i g a r r o , 
y lo m i s m o el magna te que el jamancio , 
para no manci l la r gloria tan p u r a , 
la yerba de t u pobre sepu l tu ra 
quieren solo regar con vino ranc io . 

A . R I B O T Y F O N T S B H I ' : . 



Del héroe que hacia 
biftec y rosbif , 
dignos de la mesa 
del mismo Roschi ld . 

Don Abundio ha muerto ! 
ay triste de mi!.... 

Yo que tan ro l l i zo , 
tan sano le vi 
la sartén del mango 
mis huevos freir! 
He de verle ahora 
exánime aquí , 
y á la muerte horrenda 
doblar la cerviz? 

Don Abundio ha muerto! 
ay triste de mí!.... 

Quién comerá c o l e s , 
ni arroz con perdiz , 
ni pollos a sados , 
ni truchas. . . n i . . . n i . . . 
No mas a l imentos ! 
pues no hay en Madrid 
quien los condimente 
como hubo hasta aquí. 

Don Abundio ha muert o! 
ay triste de mí 

Desde hoy en España 
ya no hay que pedir 
jamón con t o m a t e , 
dulces ni perdiz. 
Todo sabe a p e s t e , 
todo es m a l o , v i l , 
todo nos da náuseas , 
todo causa esplín. 

Don Abundio ha muerto ! 
ay triste de mí!.... 

Llorad, | ó vosotrosI 
R i b o t , Baldoví , 
que tenéis la panza 
como un tamboril . 
Ya vuestro consuelo 
dejó de exist ir; 
y no habrá ya nadie 
que os dé un langostín. 

Don Abundio ha muerto ! 
ay triste de mí!.... 

Nunca el bacalao 
tan rico comí, 

como el que guisaba 
mi héroe infeliz. 
A la vizcaína 
se hacia engull ir 
dulce y fácilmente 
cual grano de anis . 

Don Abundio ha muerto! 
ay triste de mil.... 

Y pues no se come 
ya en este p a i s , 
mis agudas penas 
no quedan así. 
Bebamos , amigos , 
bebamos sin fin, 
que el dolor se templa 
yéndose á dormir. 

Don Abundio ha muerto! 
ay triste de mi!.... 

Qué trago tan triste 
tener que mor ir ! . . . . 
y eso que los tragos 
me gustan á mí . 
El dolor m e ahoga , 
no puedo escribir. . . 
Aguárdame, Abundio , 
mucho por a h í , 
que yo por ahora 
trato de vivir. 

Querido, te has muerto? 
pues . . . requiescasin... 

P A C E . 

W E N C E S L A O A Y G D A L S D E Izco. 

EPITAFIO. 

A L C O C I N E R O D E L A R I S A D . A B U N D I O E S T O F A D O . 

Aquí yace entre estos ripios 
un partidario del lomo 
quien , sin saber cuándo ú cómo , 
puso fin á sus principios. 

R. I. P. 
Amen. J . B. B A L D O V Í . 
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